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I. INTRODUCCION
I.l Exposlciôn de motivos.-
Se ha intentado en el presence trabajo estudiar en/ 
profundidad la avifauna nidlficante de una region de la Penin 
sula Ibérica, de la suficiente àmplitud y con una variaciôn - 
geogrâfica Cal en su seno que los resultados obtenidos pudie- 
ran luego ser considerados util muestra de las tendencias ge 
nerales apreciables en el poblamiento omitolôgico peninsular.
A tal efecto se ha fijado fundamental atenciôn, en primer lu­
gar en la distribuciôn geogrâica de las distintas especies, - 
en su corologla, y en segundo lugar en sus demograflas y en - 
las variaciones geogrâficas que estas experimentan. Los cam—  
bios faunisticos y demogrâficos que se nos hacen perceptibles 
sobre el espacio geogrâfico considerado son puestos mâs tarde 
en relaciôn, siempre que nos es posible, con las variaciones/ 
conocidas que se operan en dicho espacio en cuanto a relieve, 
climatologie, poblamiento vegetal, actividades humana s, etc., 
tratando de conseguir una idea ëobre el entorno ecolôgico que 
cada especie précisa para sobrevivir y criar con éxito, idea/ 
cuya validez e interds se espera sobrepasen luego en mucho el 
âmbito regional.
La corologia o estudio de las âreas de distribuciôn 
geogrâfica de los distintos taxones animales y vegetales con^ 
tituye la base de la biogeografia. En frase de MARGALEF, la - 
corologia es la "parte mâs necesaria de la biogeografia, aun- 
que parezca la de menor atractivo intelectual". A la confec—  
ciôn de mapas de distribuciôn cada vez mâs detallados y preci 
SOS se encaminan multitud de esfuerzos desde todos los secto- 
res de las Ciencias Naturales. En el caso de las aves interds 
y esfuerzo parecen multiplicarse, lo que al menos en parte se 
puede explicar por los siguientes motivos:
-relativa facilidad de observaciôn inherence a las/ 
aves.
-numéro potencial de observadores muy alto.
-fidelidad con que las âreas cambiantes de un buen/ 
nômero de especies han demostrado seguir a cambios 
globales en el medio, debidos a nuevos factores cli^  
matolôgicos (KALELA, WILLIAMSON), o antropolôgicos 
(FLEGG).
La distribuciôn geogrâfica en las aves, lejos de ser 
un fenômeno estâtico -que no lo es en ninguna parcela del rei^  
no animal ni vegetal-, résulta poseer un d inami smo muy acusa- 
do que ademâs en las condiciones actuales se hace perceptible 
en algunos paises con cierta facilidad, gracias a la popular^
1
./.
zaciôn de la ornitologia de campo como actividad recreativa./ 
La coordinaciôn de millares de aficionados en sociedades y —  
clubs de ornitologia de muy diverso âmbito ha permitido ya en 
Europa seguir y documenter cambios areales, muy râpidos a ve­
ces, tan impresionantes y conocidos como la expansiôn de la - 
Tôrtola Turca hacia el oeste, del Buitrôn, el Verdecillo o el 
Ruisehor Bastardo hacia el norte; del Zbrzal Real hacia el —  
sur, y también regresiones como las del Alcaudôn Dorsirrojo,- 
el Alcaudôn Chico, o el Halcôn Peregrino, por no citar mâs —  
que algunos ejemplos. La posibilidad precisamente de coordi—  
nar los esfuerzos prospectives de un alto nômero de observado 
res ha llevado a un actual renacer de la faunistica de aves,/ 
que al menos en Europa parecia ya haber agotado todo su inhe­
res tras cientos de publicaciones de listas locales de espe—  
cies. En muchas naciones podemos asistir ahora.a gigantescos/ 
esfuerzos colectivos que tratan de plasmar en mapas bastante/ 
detallados las âreas de distribuciôn de las aves del pais, —  
los llam^dos proyectos "atlas". Existen ya publicados varios/ 
"atlas omitolôgicos" nacionales y otros muchos estân en mar­
cha, mientras que la confecciôn de uno que cubra toda Europa/ 
occidental se pruyecta prôxima. El interés de estos atlas se/ 
révéla muy considerable, no sôlo como documentos cientificos, 
sino como una formidable base objetiva de cara a los proyecto 
de conservaciôn del medio ambiante. Se adivina un gran papel/ 
en el futuro para el estudio de las cambiantes âreas de dis—  
tribuciôn de las aves como sensibles indicadores de las gran­
des o pequehas alteraciones ambientales. La repeticiôn perio­
dica de los atlas omitolôgicos serâ fundamental en este sen- 
tido.
Dehtro de este contexto el présente trabajo se con- 
cibe en buena parte como un estudio piloto dentro del proyec­
to nacional "Atlas Ornitogeogrâfiço Espahol", que lleva a cab< 
la Sociedad Espahola de Ornitologia bajo la direcciôn del Dr. 
F.J. Purroy. Comparte' con los "atlas" en general la forma de/ 
muestrear el terreno y de representar los areales obtenidos,/ 
pero difiere esencialmente en cuanto que ha sido trabajo indi^  
vidual, no colectivo.
1.2 Historia de los "atlas omitolôgicos" en Europa.-
Los primeros esfuerzos por representar la distribu­
ciôn geogrâfica de todas las aves de Europa aparecen en la fa 
mosa "Field Guide to the Birds of Britain and Europe", publi-
cada en 1954 por PETERSON, MOUNTFORT y HOLLOM. La obra de --
VOOUS "Atlas of European Birds", de 1960, hace figurar las —  
âreas no sôlo europeas sino mondiales, de las especies de Eurj 
pa. Estas dos obras son aun de obligada consulta pese a su —  
forzosa falta de detalles y a que, por ejemplo para la Penin-
sula Ibérica, contengan errores que afectan a veces a regiones 
enteras. Otras "guias de campo" y obras de variada indole han 
repetido muchas veces estos mapas sin apenas retoques.
La apariciôn en 1962 en Londres del "Atlas of the - 
British Flora", de PERRINGy WALTERS, marcô un concepto révolu 
cionario. Se trataba de representar sobre el mapa no areales/ 
resultado de encerrar en lineas las localidades de présenta—  
ciôn conocidas, sino de muestrear el terreno lo mâs exahusti- 
vamente posible segun un reticulo cftogonal sobre el que luego 
se marcaba presencia/ausencia de la especie en cuestiôn para/ 
cada una de las cuadriculas del mismo. No tardaron los ornitô 
logos en fijar sus ojos en este sistema, y hacia 1966 surgen/ 
en el seno del British Trust for Ornithology las primeras —  
tentativas de organizaciôn de un "atlas omitolôgico" britâni 
co, pese a que las dificultades de mapear aves parecieran ser 
considerablemente mayore s que las de mapear plantas, y que en 
lugar de consigner simple presencia/ausencia hubiera que fijar 
la atenciôn en la reproducciôn o no de las especies dentro de 
las cuadriculas. PRESTT y BELL (1966) hacen ver el interés —  
que este tipo de trabajos podia alcanzar con respecto al estu 
dio de las aves rapaces ("An objective method of recording —  
breeding distribution of common birds of prey in Britain"), y 
un estudio piloto es llevado a cabo por el club omitolôgico/ 
de las West Midlands y publicado en 1970 (LORD y MUNN, "Atlas
of the breeding birds of the West Midlands"). El proyecto --
britânico del Atlas se pone en marcha en 1968 y durante cin- 
co ahos moviliza a un ejército de 10.000 - 15.000 observado—  
res, organizado regionalmente por 150 ornitôlogos de experien 
cia reconocida y centralizado en las oficinas del B.T.O., el/ 
cual cuenta ademâs con la ayuda del "Irish Wildbird Conser­
vancy". En 1970 arranca un poryecto similar en Francia y en - 
1.971 en Dinamarca.
En diciembre de 1.971 una conferencia ornitolôgica/ 
europea reunida en Buckinghamshire (Inglaterra), acuerda la - 
constituciôn de un "European Ornithological Atlas Commitee" - 
(E.O.A.C.), con el ânimo de elaborar normas précisas para la/ 
confecciôn de los "atlas", impulsar su puesta en marcha en —  
otros paises europeos y programar la creaçiôn de un "Atlas or 
nitolôgico Europeo" a partir de 1985, a escala un poco mayor/ 
(los atlas nacionales se recomienda sean segun cuadriculas de 
10x10 Km.; el europeo segûn cuadriculas de 50x50 Km.) Una reu 
niôn del E.O. A. G. tiene lugar en Varsovia en septiembre de/ 
1.972, participando ya delegados de 17 paises, entre ellos E^ 
pana (delegado espahol el Dr. Purroy).
En la actualidad se encuentran ya publicados los —  
atlas nacionales de Gran Bretaha e Irlanda, Francia y Dinamar 
ca, estando otros en avanzadas fases de preparaciôn (PINOWSKI 
& WILLIAMSON, 1974 ,SHARROCK, 1974, 1975 y 1976; YEATMAN, - -
./.
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1.3 Los estudlos sobre faunistica de aves en Espaha. El Atlas 
Omitolôgico espahol.-
A nuestro pais la era de los "atlas" llega cuando - 
todavia distamos mucho del conocimiento avifaunistico que s e /  
posee en otras naciones, particularmente de Europa Media. Un/ 
pais extenso y montahoso, un desarrollo econômico tardio, una 
despreocupaciôn tradicional en el pueblo por las cosas de la/ 
Naturaleza y una tacaha politica cientifica, se aûnan todos - 
para que nuestra fauna ornitolôgica sea todavia una de las —  
peor conocidas de Europa, ésto pese a la larga e imponderable 
labor de algunos destacados cientificos y de bastantes ornité 
logos "amateurs" que forman en las filas de la Sociedad Espa­
hola de Ornitologia, y cuyo entusiasta y desinteresado tfaba- 
jo es digno de todo encomio.
Hasta principio de siglo no se contô en Espaha mâs/ 
que con las listas faunisticas, a veces plagadas de errores,- 
de naturalistes locales como Aldaz, Castellarnau, Guirao, Ma­
chado, Navas, Vayreda..., junto con las relaciones de viajes/ 
o estancias de un cierto numéro de ornitôlogos extranjeros, - 
no todos, por desgracia, de la catégorie de Jordans, Irby, —  
Lilford o Saunders. Primeras aproximaciones a una cataloga-—  
ciôn general de las aves espaholas son las de Reyes Prosper,/ 
en 1.886 y la de Arêvalo y Baca en 1887.
La obra de Witherby sobre las aves de Espaha Centra 
en 1.928, marca un autêntico hito en la faunistica espahola,/ 
y similar importancia tome la aproximaciôn de Jourdain en —
1.936 - 37 a las aves del Sur de Espaha. Para 1.924 habia pu­
blicado ya Tait su "Birds of Portugal". Un nuevo intento de - 
sintesis es el de Cil Lletget, que en 1945 publica su "Sinop- 
sis de las aves de Espaha y Portugal".
En la década de los 50 se produce un considerable -
avance; concrètemente en 1.954 coinciden el nacimiento de la/ 
Sociedad Espahola de Ornitologia, la publicaciôn del "Prontua 
rio de la Avifauna Espahola" del profesor Bernis, y la apari­
ciôn en Inglaterra de la "Guia de Campo". A partir de enton—  
ces "Ardeola", ôrgano de la S.E.O., recoge en los 23 numéros/ 
que lleva ya publicados la mayor parte de las nueva informa—  
ciôn que se produce sobre la avifauna espahola, principalmen- 
te en forma de articules régionales y de "notas breves". Aun-
que en la importante obra de Bernis "Aves Migradoras Ibêri-
cas" (a partir de 1.966), se recogen muchos aspectos faunisti
COS, se echa mucho en falta hoy por hoy una obra moderna y de 
sintesis en este campo.
Quizâs por todo ello los "proyectos atlas" susclta- 
ron enseguida muy vivo interés en los medios omitolôgicos e^ 
paholes. Ya en 1,972 el Profesor Bernis, titular de la Gâte—  
dra de vertebrados de la Facultad de Biologfa de Madrid y en- 
tonces Secretario General de la S.E.O., propone la puesta en/, 
marcha de un atlas espahol. En diciembre de dicho aho el "Bo- 
letin-Circular" num. 44 de la S.E.O. explica lo que iban a —  
ser lineas fundamentales del proyecto. Un folleto de 20 pâgi- 
nas con el titulo "Atlas Ornitogeogrâfico, cuademo con nor—  
mas e instrucciones preliminarès" es repartido luego a los —  
asociados que como colaboradores se apuntan. En la primavera/ 
de 1.973 un equipo de la Câtedra de Vertebrados encabezado —  
por Bernis y del cual tuvimos la suerte de formar parte, rea­
lize trabajos preliminares en varias provincias, entre ellas/ 
Santander, Palencia, Madrid (prospecciôn muy intense), Jaén y 
Almeria. En solitario comenzamos nosotros a prospecter la de/ 
Logroho en el mes de julio, la cual habia sido elegida con la 
de Madrid "provincia piloto". En aquellas prospecciones en Lo 
groho se encuentra el germen del présente trabajo.
El eco que el proyecto obtuvo entre los asociados - 
de la S.E.O. resultô ser luego lamentablemente muy inferior a 
lo esperado, por lo que el Atlas quedô virtualmente en suspen 
so durante los ahos 1.974 y 1.975. Posteriormente el Dr. Pu—  
rroy, delegado espahol en la E.O:A.C., quedô encargado de to- 
mar las riendas del trabajo y con nuevos ânimos la Sociedad - 
procediô en 1.976 al reparto de nueva s instrucciones y nueva s 
fichas de anotaciôn de datos. En sendos informes aparecidos - 
en los "Boletines-Circulares" num. 52 (diciembre 1.975) y -—  
num. 55 (diciembre 1977), podemos apreciar el desenvolvimien- 
to del proyecto, que se sigue ahora ilusionadamente pero con/ 
sôlo moderado optimismo, ya que en determinados sectores ornl 
tolôgicos del pais parece haber encontrado tan sôlo la incom- 
prensiôn y el recelo mâs absolûtes. En nuestra esperanza estâ 
que el présente trabajo pueda suponer un cierto estimulo para 
los ornitôlogos espaholes, quienes tal vez al ver lo que nue^ 
tras pobres fuerzas han podido conseguir en una tan amplia ex- 
tensiôn de terreno vean mucho mâs asequible la meta del Atlas 
y apetecibles sus objetivos. Por otra parte también confiâmes 
en que pueda ser util para solventar algunos de los pequehos/ 
problemas que la confecciôn de un atlas omitolôgico lleva —  
aparejades.
1.4 La elecciôn de la zona de estudio. Estado previo en la - 
misma de los conocimientos avifaunisticos.
A propuesta del director de Tesis, la provincia de/ 
Logroho en su conjunte fue adoptada como zona de estudio en - 
su calidad de "provincia piloto" en el proyecto de Atlas Espa 
hol. Presentabà esta provincia especial interés por un doble/
R . /.
motivo: en primer lugar su sltuaciôn geogrâfica peculiar, a/ 
caballo de las dos grandes regiones geogrâficas y faunisti—  
cas de la Peninsula, en el extremo superior del méditerrâneo 
Valle del Ebro y por encima de las humedas montahas del Sis- 
tema Ibérico Septentrional, y en segundo lugar el desconoci- 
miento grande que por entonces se ténia de su avifauna. El - 
potencial interés que el estudio presentaba lo habia podido/ 
calibrar personalmente el Profesor Bernis durante un viaje - 
por esas montahas unos ahos antes.
Tras nuestras prospecciones de 1.973 y de 1.975 vi^  
mos clara la necesidad de ampliar la primitiva superficie de 
estudio sobre las provincias vecinas. Interesô primero reco- 
ger la totalidad del Macizo montahoso, desde Montes de Oca - 
hasta el Moncayo y tanto en las vertientes septentrionales - 
como en las méridionales. Luego creimos conveniente incluir/ 
mayor superficie de las sierras subpirenaicas que cierran —  
por el norte el Valle del Ebro, por ver hasta donde llegaban 
los elementos faunisticos eurosiberianos que luego reapare—  
cian en el Sistema Ibérico. Por fin nos pareciô util tomar - 
en consideraciôn también un sector de la meseta castellana - 
por hacerlo servir de comparaciôn con las sierras. En cambio 
no ampliamos la zona en el rincôn noreste sobre la provin—  
cia de Navarra, que no sôlo presentaba ya otros problemas s_i 
no que habia sido ya estudiada faunisticamente con cierta in 
tensidad, quedândonos limitados a lo que de modo mâs estric- 
to se podia considerar Depresiôn del Ebro, esto es, a la Ri­
bera Navarra. El ârea de estudio pasô asi de tener los 5.034 
Km2. de la superficie provincial de Logroho, a tener 22.425/ 
Km2., casi cuatro veces y media la primitiva. Esta superfi—  
cie, que es 1/26 de la que tiene la Peninsula Ibérica, tri—  
plica la del conjunto de las très Provincias Vascongadas - - 
(7.268 Km2•) y no es mucho menor que Bêlgica (30.000 Km2.)*- 
Tal vez pueda parecer extensiôn un tanto desmesurada, pero - 
nos pareciô que de otro modo el estudio hubiera quedado en - 
exceso falto de perspective.
Sorprende que pese al évidente interés de la zona, 
de elevadas montahas y excepcional situaciôn geogrâfica, y - 
pese a su apreciable tamaho, no haya recibido hasta el preseï 
te apenas atenciôn en cuanto a prospecciones ornitofaunisti- 
cas se refiere. Histôricamente las primeras citas sobre las/ 
aves de la zona las encontramos en BOXBERGER (1921), el cual 
residiô un tiempo en Zaragoza y en su relaciôn menciona una/ 
excursiôn efectuada a la cumbre del Moncayo. Hasta VALVERDE/ 
(1956) no volvemos a encontrar nada. El profesor Valverde —  
efectûa en dicho trabajo una detenida investigaciôn sobre el 
material omitolôgico de una importante colecciôn que los —  
monjes del célébré Monasterio de Santo Domingo de Silos ha—  
bian llegado a reunir acerca de la fauna local, complementân 
dola con algunas observaciones fuera de época de cria en el/ 
mismo Silos y con unas notas sobre Pancorbo. El articule re-
' ^
sulta de sumo interés sobre todo en cuanto a que aporta da—  
tos sobre algunas magnificas aves ahora extinguidas ya en la 
zona: Quebrantahuesos, Buitre Negro, Cigüeha Negra. Apenas - 
merece la pena detenernos en el trabajo de VELILIA MATEO - - 
(1958), denominado "Contribuciôn al Estudio de las Aves del/ 
Alto Duero", en el cual un impresionante numéro de dispara—  
tes invalidan cuanto de bueno o meritorio pudiera haber en - 
sus notas, relatives en la mayor parte de la comarca vecina/ 
a Valdeavellano de Tera (Soria). En 1.969 CASTROVIEJO, CAR—  
ZON y MEIJIDE dan breve noticia . sobre una media docena de e_s 
pecies de filiaciôn norteha con las que contactan en una ex­
cursiôn por la Sierra de Cebollera. Esto y algunas notas — - 
sueltas o breves menciones en otras obras, es todo cuanto se 
puede encontrar en la bibliografia sobre el Sistema Ibérico/ 
Norte, aunque podriamos incluir aqui también la lista de -—  
aves de BA^ENA (1975) sobre la vecina ciudad de Soria y sus 
alrededores, ya mâs propiamente situada en la Meseta.
El Valle del Ebro se conocia mejor, principalmente 
en lo relativo a Navarra, donde podemos consulter en IRIBA—
RREN (1969 a.) o PURROY (1974). En TICEHURST & WHISTLER -
(1925) se mencionan los resultados de una excursiôn a la Ri­
bera de Navarra, en la localidad de Castejôn, dentro de la - 
zona de estudio.
Lo ûnico existante sobre las sierras subpirenaicas 
incluidas en el trabajo, es una brevisima nota nuestra sobre 
aves estivales "nortehas" de los Montes Obarenes en el térm^ 
no de Pancorbo (DE JUANA 1972).
II. MATERIAL Y MÊTODO
II.1 Obtenciôn del material de estudio. El trabajo de campo y 
SU organizacion.-
Hemos obtenido los datos aqui utilizados de las si­
guientes fuentes:
l à  - trabajos de campo.
- referencias.
3ë - bibliografia.
Las fuentes 2ë y 3^ no han supuesto mâs que un com- 
plemento. El trabajo personal de campo ha primado sobre todo/ 
lo demâs.
En el proyecto espahol de Atlas son unidades terri­
toriales de prospecciôn las definidas por las hojas del Mapa/ 
Nacional Topogrâfico a escala 1:50.000. Estas "hojas", que en 
nuestra zona poseen unas dimensiones médias de 18*5 x 27*5 —  
Km. (superficie media de 509 Km2.), las hemos dividido noso—  
tros en cuatro partes que llamaremos "cuadriculas", segun un/ 
eje vertical y otro horizontal. Cada cuadricula tiene enton-- 
ces de media 13*75 x 9*25 Km. (y 127 Km2.). Désignâmes cada - 
cuadricula con el numéro de la hoja del mapa a que pertenece/ 
seguido de un numéro romano del I al IV que indica su posi— —  
ciôn relativa segun el esquema:
IV I
III II
Durante el trabajo de campo, como en cualquier tra­
bajo **atlas'*, el objetivo primero fué tratar de observer el - 
mayor numéro posible de especies diferentes en el interior de 
cada cuadricula prospectada. Y el segundo, tratar de conseguir 
para cada especie y cuadricula cuantas mâs pruebas objetivas/ 
de reproducciôn mejor. Para lo primero résulta esencial una - 
prospecciôn de todos los diferentes tipos de habitat existan­
tes en la cuadricula, aunque sean minoritarios. Un detenido - 
estudio de los mapas topogrâficos, previo a la prospecciôn, - 
demostrô ser sûmamente ûtil, por permitirnos localizar a prio 
ri biotopos acuâticos (rios, lagunas, balsas), rupestres (ho- 
ces, paredones), forestales (monte alto, monte bajo), etc. M^ 
nejando al mismo tiempo el Mapa Forestal Nacional, los resul­
tados son inmejorables. Durante esta consulta previa se inten 
taba efectuar ya una programaciôn de la actividad, para lo —
./.
que también se hizo necesario -y demostrô ser muy ûtil- el e^ 
tudio de la red viaria. Esta labor ocupô muchos dias, durante 
los cuales también se dedicô bastante tiempo a la audiciôn de 
la discografia sobre voces y cantos de aves a nuestro alcance 
(principalmente los discos de ROCHE de la "Guide Sonore des - 
Oiseaux d ’Europe**).
A fin de conseguir datos sobre aves establecidas y/ 
criando ( que son las que presentan interés avifaunistico), - 
utilizamos como fechas de prospecciôn las comprendidas entre/ 
finales de marzo y finales de julio o primeros de agosto. Pri 
meras y ultimas fechas fueron, segûn ahos:
1.973: 4 de julio, 3 de agosto.
1.975: 22 " marzo, 18" julio.
1.976: 27 " ** , 24" "
1.977: 21 " " , 3 " agosto.
Las primeras sémanas de cada aho se emplearon en —  
la prospecciôn de âreas rupestres, con atenciôn principal a - 
las aves de presa sedentarias: Aguila Real, Buitre Comûn, Mal. 
c6n Peregrino... Las siguientes fechas (abril, mayo), se dedi. 
caron a las zonas mâs bajas y câlidas, en las que la reproduc 
ciôn de las aves viene mâs adelantada. En cambio las ultimas/ 
(junio, julio) solieron emplearse en las montahas y zonas mâs 
frescas.
Nuestro esfuerzo de prospecciôn puede apreciarse en 
la siguiente tabla; en ella distinguimos "dias de estancia" - 
(dias en que se saliô al campo sôlo por un cierto periodo de/ 
tiempo) y *dias de prospecciôn intense", una especie de "uni—  
dad de esfuerzo" arbitraria para cuyo cômputo muchos dias de/ 
viaje o de descanso parcial hemos contabilizado por 1/2 ô 1/3 
y otros muchos por 0. Disponemos también el numéro de dias en 
que se pernoctô en pleno campo y aquellos otros en que se hi­
zo en hostales, pensiones o fondas.
1973 1975 1976 1977 Total
dias de estancia    10 82 69 94 255
dias de prospecciôn intensa. 7 60 59 91 217
num. de acampadas .......... - 5 17 54 7_6
n^ de veces en que utiliza­
mos hostales, etc.    3 19 14 9 ^
Los dias en que no dormimos en el campo ni en esta- 
blecimientos hoteleros lo hicimos en la casa de nuestra fami- 
lia, en Pancorbo, o bien en las casas de Logroho o de Rincôn/
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de Soto de nuestros estimados amigos de la familia Urizarna. 
Sobre todo Pancorbo fue utilizado mucho como centro de acciôn, 
aunque no obstante la mayoria de nuestros viajes tuvieron pun 
to de partida en Madrid, empleândose en cada gira normalmente 
de una o dos sémanas.
Medio de transporte habituai fué un automovil Ci­
troën "Dyane - 6", y al principio una furgoneta Citroen "2 CV" 
En el coche se llevaba siempre material de acampada y suficien 
tes provisiones, haciéndose la mayor parte de las comidas en/ 
el campo. Normalmente se hizo el trabajo en solitario, aunque 
durante algunas excursiones contamos con la compahla y ayuda/ 
de distintos amigos. El equipo ideal es de dos personas.
Nuestro material de estudio se reducia a lo siguien
te:
- ôptica de campaha adecuada (prismâticos 8x30, catalejos 12- 
60 X)
- mâquina de fotografiar
- cartografia abondante.
- obras de identificaciôn.
Pudimos contar, entre otros, con los siguientes ma­
pas:
Mapa Topogrâfico Nacional, escala 1:50.000 (44 hojas). Insti- 
tuto Geogrâfico y Catastral.
Mapa Militar de Espaha, E. 1:800.000 (hoja 2-1), E. 1:400.000 
(hojas 3-1, 3-2, 4-2), E= 1:200.000 (hojas 5-2, 5-3, 5-4, 6-2, 
6-3, 6-4, 7-3, 7-4). Servicio Geogrâfico del Ejército.
Guia Militar de Carreteras, E. 1:400.000. Ministerio de Obras 
Publicas (1974).
Mapas de Carreteras "Firestone Hispania", E. 1:500.000 (hojas 
C-2, C-3).
Se dispuso para identificaciôn en el campo de las - 
"guias" de PETERSON, MONTFORT y HOLLOM (1967), BRUUN y SINGER 
(1971), HEINZEL, FITTER y PARSLOW (1972) (générales), PORTER/ 
et al (1974) (rapaces), FITTER y RICHARDSON (1974) y HARRISON 
(1975) (nidos, huevos y polios).
II.2 Registro y valoraciôn de los datos de campo.-
Las observaciones se fueron anotando sobre la mar*
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cha en libretas de campo fâcilmente manejables. La mecânica - 
fué escribir un encabezamiento con la fecha, el munlclpio y - 
lugar, y el tipo de hâbitat enunciado de modo escueto. A con- 
tinuaciôn y sôlo por una cara se iban disponiendo las diferei 
tes especies a medida que se descubrian, seguido su nombre d( 
una simbologia que contemplaba, en primer lugar el "nûmero d< 
contactes" habido, y en segundo, las evidencias de reproduc—  
ciôn conseguidas. En la cara opuesta de la hoja se describia, 
lo mâs brevemente posible la naturaleza y fisonomia del biotj 
po prospectado.
En los "contactes" tratamos de referirnos a "unida­
des de reproducciôn": parejas establecidas y criando. Por tai 
to se valora por 1 contacte igual 1 macho cantando, como una, 
pareja, un grupo familiar, una bandada grande o pequeha, o ui 
nido ocupado.
En lo relativo a las evidencias de cria seguimos —  
las recomendaciones del E.O.A.C., aunque adaptândolas a nues­
tras necesidades y utilizando una simbologia propia. Dentro ■ 
de la categoria de "cria posible" se incluyen todas las obseï 
vaciones simples de aves que se supone no son migrantes en pc 
so, primera condiciôn necesaria para lo cual es que el habi­
tat en que se observaron sea el apropiado para la especie. Ei 
"probable" incluiamos aquellas observaciones, como machos —  
adultos cantando, parejas vistas repetidas veces, demostracic 
nés de territorialidad o celo, etc., que nos hacen firmementc 
suponer parejas establecidas y criando en el lugar. En "segu- 
ra" pruebas taies como nidos ocupados, adultos llevando cebo; 
o saco fecal en el pico, grupos familiares, jôvenes volanto—  
nés, nidos con huevos o polios, etc. A decir verdad no hemos, 
sido tan estrictos como se preconiza en los programas "Atlas* 
en los cuales se hace precise sujetar mucho a critica la coli 
boraciôn recibida, procédante a veces de personas cuyo crite- 
rio y valia son del todo desconocidos, y en bastantes casos ■ 
hemos dejado en nuestro âmbito subjetivo la valoraciôn de —  
ciertas observaciones. Asi varias observaciones seguidas de * 
una misma especie en terreno apropiado se podian considerar ■ 
sintoma de "afincamiento" y por/tanto de reproducciôn "proba-- 
ble**, aunque no se escucharan cantos -por ejemplo por ser ma­
la hora-, y aves en plumaje juvenil que se pudiera pensar no, 
estaban aûn movidas de su biotopo natal, se consideraron nor­
malmente dentro de la categoria "segura" (no obstante siemprt 
especificaremos luego si se trataba simplemente de un **joven* 
o bien era un **volantôn** o un "colicorto").
De las libretas de campo se obtuvieron con poste—  
rioridad abondantes fichas de trabajo que se ordenaron como:-
1).- fichas generates de cuadricula, en las que f :  
guraban para cada cuadricula todas las especies observadas, •
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con ahos y fechas de observaciôn y evidencias de cria alcanza 
das.
2).- fichas por especies, ordenadas en un fichero - 
de datos fenolôgicos, otro de datos de "reproducciôn segura"/ 
y un tercero relativo a nidos (medidas, datos sobre huevos y/ 
polios, etc.)
Ademâs, en 2 juegos de mapas de trabajo se fueron - 
apuntando, en uno las categorias mâximas conseguidas para ca­
da especie y cuadricula en cuanto a evidencias de reproduc—  
ciôn, y en el otro los distintos "numéros de contactes" (su—  
mas de los contactes obtenidos para una misma especie en les/ 
distintos biotopos prospectados, a menudo en distintas fechas 
e incluse distintos ahos).
Una cuadricula puede ser satisfactorlamente prospec 
tada en sôlo una jornada de trabajo de campo, a condiciôn de/ 
que todos los diferentes tipos de hâbitat en ella existantes/ 
-o al menos todos los de mayor significaciôn- hayan sido vis^ 
tados. En efecto, bastantes cuadriculas no fueron visitadas - 
mâs que 1 vez y con ello bastô para datar 50 - 60 especies. - 
Otras sin embargo hubo que prospecter en diferentes ocasiones 
y diferentes ahos (el balance es de 217 dias de "prospecciôn/ 
intensa" -225 **de estancia"- para 176 cuadriculas). Todas las 
cuadriculas fueron visitadas, pero evidentemente unas recibie 
ron prospecciôn mucho mâs intensa que otras. No resultô posi­
ble un reparto mâs uniforme del esfuerzo de prospecciôn, en­
tre otros por los siguientes motivos:
- las aves se detectan mucho mejor en unos meses que en otros 
(aqui cantan mucho en. abril-mayo y se callan en junio-julio), 
mejor en unos dias que en otros (mal en dias tormentosos o ex 
cesivamente calurosos), y mejor en unas horas del dias que en
otras (actividad mâxima al amanecer, primeras horas de la ma-
hana y anochecer, y en cambio en horas de mediodia silencio y 
quietud casi absolûtes, sobre todo con calor).
- la reproducciôn se concentra en unos meses del aho nada mâs 
y por tanto también las posibilidades de obtener pruebas en - 
ese sentido (aumentan los **datos seguros** en junio y julio).
- en los primeros meses se visitaron unos sectores de la zona
y en los ûltimos otros.
Una idea de cuâles fueron la reparticiôn del esfuer 
zo y la cobertura lograda podemos hacernos con el mapa adjun­
to, en el cual se expresa el numéro de distintas especies ob­
servado en cada cuadricula. Obtenemos una media de 55*7 espe- 
cies/cuadricula. La cobertura alcanzada résulta desde luego -
./.
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bastante inferior, si nos atenemos a esta cifra, que la conse 
guida en los "atlas" europeos publicados (en el de Francia la 
mayoria con mâs de 75 especies; en el de las West Midlands m^ 
dia de 67 especies/cuadricula). No obstante no por ello los - 
mapas pierden su signif icaciôn relativa, ya que el hecho de - 
que una especie aparezca sehalada o no en una cuadricula de-- 
pende en mayor parte de su abundancia local, por simple ley - 
de probabilidades, y ademâs ya se cuenta con una serie de es­
pecies que han de salir forzosamente poco datadas por su espe 
cial régimen de vida (aves nocturnas) o por su rareza. Una —  
mâs intensa prospecciôn daria como resultado un acumulo mayor 
de datos para muchas especies,y mapas mâs complètes para las/ 
mâs raras, pero probablemente no haria de modo general que —  
los mapas de distribuciôn resultaran geogrâficamente mâs sig­
nificatives que ahora. En la figura citada hemos subrayado --
las cifras superiores a la media de 55*7. Las cifras altas se 
reparten mâs o menos uni fermement e, excepte sobre el nûcleo - 
montahoso central, con cifras bajas prédominantes para las —  
que hay que buscar razones ecolôgicas, no de método. La cua—  
dricula mâs datada résulta ser la de Pancorbo, 169.IV, por ha 
ber sido nuestro centro durante mucho tiempo y porque poseia- 
mos de su avifauna un conocimiento de ya varios ahos. Sôlo '—  
hay 3 cuadriculas con menos de 40 especies: 241.III, 278.111/ 
y 316.11.
Los resultados obtenidos poseen por otra parte muy/ 
désignai valor segûn unas y otras especies. El **coeficiente - 
de detecciôn" varia énormémente dependiendo que el canto sea/ 
mâs o menos fuerte o repetido, y se prolongue mâs o menos du­
rante la temporada o làs horas del dia o de la noche; de que/ 
la especie se oculte entre la vegetaciôn o bien utilice posa- 
deros destacados; de que posea colores o actitudes llamativos 
o no, etc. También es muy distinta la facilidad de comprobar/ 
la reproducciôn: nidos escondidos o al descubierto; families/ 
que permanecen mâs o menos tiempo unidas; aves coloniales o - 
solitaries. Muchas especies estivales son ademâs de inmigra—  
ciôn tardia y se pasan por alto o bien se obtienen muchos me­
nos contactos en determinadas cuadriculas prospectadas dema—  
siado pronto (por ejemplo Abejaruco, Oropéndola, Vencejo...)/ 
Todo esto hace que normalmente no sea licito comparer los —  
"contactos** obtenidos entre dos especies diferentes mâs que a 
titulo orientativo. En las aves coloniales contabilizar **con- 
tactos** no tiene prâcticamente sentido y normalmente no se ha 
hecho; en algunas ponemos en los mapas en su lugar otro tipo/ 
de indices.
El coeficiente de detecciôn es minimo en las aves - 
nocturnas en general. Esto se ha tratado de obviar mediante - 
las acampadas, que se hicieron particularmente numérosas el -
14
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ûltimo aho y en las cuales siempre se efectuaron escuchas no£ 
turnas. Las acampadas se reparten de modo bastante uniforme ~ 
sobre la zona, salvo en las proxlmldades de Pancorbo, de modo 
que sôlo no tuvieron lugar nunca en las hojas 137, 168, 169,- 
205, 244, 279 y 349 (7 hojas sobre 44). Sin embargo, con esas 
76 acampadas no cubrimos mâs que un 37*5% de la superficie e_s 
tudiada.
Si se comparan los resultados de nuestro trabajo —  
con los de los **Atlas** colectivos ya publicados apreciamos —  
una cobertura menor y una peor dataciôn de la cria. Sin embar 
go los resultados corolôgicos son comparables para un elevado 
tanto por ciento de las especies, y por otra parte resultan - 
interesantes la uniformidad de criterio y la posibilidad de - 
estimar **contactos** y por tanto variaciones demogrâficas area 
les (idea que es susceptible de ser mejorada tras un trata*-- 
miento matemâtico relativamente simple que uniformice, en ba­
se a los contactos, el esfuerzo de prospecciôn, y la cual es- 
peramos desarrollar en el futuro). Por otra parte el ahorro - 
de esfuerzo prospectivo es évidente: un sôlo observador en 3/ 
temporadas cubre un ârea que es 1/25 de la superficie de la - 
Peninsula Ibérica, obteniendo mâs de 55 especies/cuadricula;/ 
mientras que por ejemplo en las West Midlands, para una super 
ficie 3 veces menor que la nuestra y para obtener 67 especies 
/cuadricula, trabajaron durante 4 ahos sobre 77 cuadriculas - 
nada menos que 92 **organizadores**. Nuestro método puede enton 
ces tal vez ser de interesante aplicaciôn en paises con esca- 
so desarrollo aûn de la ornitologia **amateur**.
II .3 Otras fuentes.-
Como complemento utilizamos en nuestra exposiciôn - 
todos los datos que de algûn interés hemos podido recopilar - 
en la escasa bibliografia, ya mencionada arriba en sus titu—  
los mâs importantes.
Por otra parte hemos echado mano de buen numéro de/ 
referencias que nos han sido comunicadas oralmente o por car­
ta por diferentes colegas o amigos, o bien hemos conseguido - 
en conversaciones con pastores, cazadores u otra gente de cam 
po. Solemos siempre mencionar en lo que sigue el comunicante, 
pero para los siguientes, cuya colaboraciôn ha sido mâs desta 
cada, sôlo a c o s tumbramo s a indicar las iniciales:
B. A .M.




Bemardo Arroyo Morcillo. 
Carlos Sàéz-Royuela.
Enrique Pelayo Zueco. 
Fernando de Juana Aranzana. 
Florentine de Lope Rebollo.
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F.p.I.: Francisco Purroy Iralzuz,
J.V.E.: Javier Villasante Ezquerra 
M.D.C,: Miguel Delibes de Castro.
Todos estos comunicantes eran de antes amigos perso 
nales nuestros (y F.J.A. nuestro hermano), todos excepto D. - 
Enrique Pelayo que fue la unica persona que contesté a nues—  
tra peticion de datos formulada a traves del Boletfn-Circular 
de la S.E.O. num. 55 (1976).
Las referencias y citas bibliogrâficas recogidas —  
tienen que ver normalmente con especies mâs raras o dificiles 
de observer (nocturnas, acuaticas, de presa, etc.) o bien con 
datos seguros de cria para especies peor datadas por nosotros.
II.4 Plan de la obra.-
Por imperatives de extension hemos debido reducir 1^ 
parte general a lo minimo imprescindible para caracterizar —  
faunisticamente la zona y realizar un primer ensayo de siste- 
mâtizaciôn corologica. La parte descriptive, junto con los ma 
pas de distribuciôn, forman el grueso de la obra.
En los mapas se dispone en cada cuadricula el **num_e 
ro de contactos" habido (si lo considérâmes en la especie en/ 
cuestiôn), junto con un circule negro cuyo tamaho relativo in 
dica la evidencia de cria conseguida. Hay, como recomienda el
E.O.A.C., très tamahos de circulos: el grande para la reproduc 
ciôn segura, el mediano para la probable y el pequeho para la 
posible. Nosotros incorporâmes ademâs unos rectângulos negros 
de pequeho tamaho que indican otros datos mencionados en el - 
texto (bibliografia, referencias c datos nuestros anteriores/
a 1.973). Para el estudio de cada mapa de distribuciôn con--
viene fijarse en como se opera la variaciôn en el numéro de - 
contactos (en el caso de que sea perceptible), y también es - 
recomendable hacer uso del mapa trasparente oque se adjunta,- 
que es superponible al bâsico.
Acometemos la descripciôn de cada especie bajo cua­
tro epigrafes:
-*’tipo faunistico" (T.f. )
-"distribuciôn general" (D.g.)
-"distribuciôn en la zona** (D.z. )
-"aspectos ecolôgicos" (A.e.)
El género y nombre de la especie, asi como la orde- 
naciôn sistemâtica, se disponen segun la Lista Patron de la - 
Sociedad Espahola de Ornitologia.
El **T.f.** se refiere al senalado en VOOUS (1960),
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salvo en un par de casos en que se hace constar una modlflca- 
clôn o desacuerdo, y en Chersophllus, que se adpta uno.
En **D. g.** hemos tratado de dibujar del modo mâs bre­
ve posible un panorama sobre la reparticiôn y demografia del/ 
ave, sucesivamente a nivel mundial, paleârtico, europeo, nor- 
teafricano e ibérico, panorama que puede servirnos de fondo - 
para lo que veamos luego ocurre en nuestra zona. Se ha hecho - 
ésto necesario por cuanto no hay ninguna obra general a la —  
cual remitir al lector, exceptuando el **Aves Migradoras Ibér^ 
cas’* de BERNIS que lamentablemente no estâ acabado de publi—  
car.
Hemos consultado sobre la avifauna europea princi—  
palmente en la obra de VOOUS y en los "Atlas** ya publicados - 
de Francia (YEATMAN 1976) y de las Islas Britânicas (SHARROCK 
1976). El francés résulta de particular interes por su proxi- 
midad a nuestra zona de estudio.
Sobre avifauna norteafricana se consulté sobre todo 
en HEIM DE BALSAC & MAYAUD (1962) , pero también en ETCHECOPAR 
& HUE (1964), en PINEAU & GIRAUD-AUDINE (1977) y en HUE (1948) 
en este ultimo sobre limites altitudinales para las especies/ 
en Marruecos.
Para confeccionar las distintas notas sobre los —  
"status" en Iberia se utilizaron, ademâs de la obra de BERNIS 
arriba citada, su "Prontuario de la Avifauna Espahola" (1954) 
la "Sipnosis de las Aves de Espaha y Portugal" de GIL-LLETGET 
(1945), la "Lista des Passeriformes de l’Espagne" de SAEZ-RO- 
YUELA (1953 - 54) y la obra de NOVAL (1975); "El libro de la/ 
Fauna Ibérica, Aves". Ademâs se consultaron bastantes traba—  
jo£ de carâcter general. Podemos crdcnar los de mâs importan­
cia como sigue:
Castilla: WITHERBY (1928), BERNIS (1945), BERNIS (1946), VAL­
VERDE (1956), ABS (1958-59).
Zona Cantâbrica: BERNIS (1956), NOVAL (1967), NOVAL (1976)=
Navarra : TICEHURST & WHISTLER (1925), IRIBARREN (1968), IRI 
BARREN (1969 a.), IRIBARREN (1969.b), IRIBARREN (1971), PU­
RROY (1974).
Aragôn: BOXBERGER (1921), BALCELLS (1967).





Extremadura: BERNIS et al. (1958, 1959), PEREZ-CHISCANO (1975] 
Andalucia: JOURDAIN (1936-1937).
En este mlsmo apartado damos una escueta notlcia 
brela naturaleza migratologlca de las dlferentes especles —  
(”Aves Migradoras Ibericas” y MOREAU 1972, entre otros) y en 
su caso, sobre la fenologra con que ocurre la migraciôn, aten 
diendo sobre todo a primeras llegadas (FEIRNANDEZ-CRUZ & SAEZ- 
ROYUELA, 1971, SANTOS & TELLERIA , 1977). También sobre la va 
rlaclôn subespeclfIca de la especle que se trate, segun la —  
obra de VAURIE, sobre todo, Indlcando la probable o probables 
razas geogrâficas a encontrar en nuestra region.
En'D.z.^ se disponen al principle numéro de contac­
tes, numéro de cuadriculas con presencia de la especie y su - 
percentage sobre el total de la zona, y numéro y percentages/ 
de cuadriculas respectivamente con reproducciôn segura, pro­
bable o posible. Se da luego una idea (que tal vez sea de in­
tends para quienensvayan en el future a trabagar en ’^ Atlas”), 
sobre problemas que la detecciôn del ave conlleva, épocas en/ 
que esta es mâs o menos fâcil o dificil, dificultades de com- 
probaciôn de la cria, etc. Relacionamos en cada especie, a —  
continuaciôn, les dates ‘^ seguros” de reproducciôn con menciôn 
de localidades y fechas. Algunas abreviaturas usadas son:
ad; adulto.
colic.: colicorto.




Esta relaciôn de dates ’’seguros" aumenta mucho la - 
extension del texte en algunas especies, pero nos ha parecido 
interesante por cuanto da al trabago una obgetividad de la que 
carece buena parte de la literatura avifaunistica en Iberia,/ 
y por otro lado, porque de su estudio se pueden deducir ten—  
dencias fenolôgicas en la reproducciôn de bastantes especies/ 
(aunque en este conviene tener siempre muy en cuenta las dif^ 
rentes épocas en que se prospectaron comarcas altas y bagas).
Por ultime, en este apartado se consideran les da—  
tes de mâs interes para nosotros obtenidos en la bibliografia 
o mediante referencias.
En'A.eT, parte que considérâmes la de mayor imper—  
tencia, tratamos en primer lugar de precisar cuales son las - 
preferencias en cuanto a habitat de la especie en la regiôn,/ 
aten-idndonos exclusivamente a nuestra propia experiencia (y/ 
comentando también a veces le conocido para otras entidades - 
geogrâficas). Nos figamos en la fisonomia de la vegetaciôn, - 
el relieve del terrene, la altitud sobre el nivel del mar,
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etc. Y por ultimo, intentâmes dar una explicacion ecolôgica - 
del areal que hemes obtenido y de las variaciones demogrâfi—  
cas deducibles del estudio de la reparticiôn de contactes so­
bre el mapa, teniendo siempre en mente la idea -forzosamente/ 
subjetiva- sobre la cobertura alcanzada en cada especie. Para 
elle hacemos use de les conocimientos sobre la geografia de - 
la zona que se exponen en la parte III (sobre todo les relati 
vos a climatologia, altimetria, vegetaciôn y aprovechamientos 
humane s ). Se termina discutiendo el panorama que obtenemos —  
con el que résulta de la consulta bibliogrâfica al termine —  
del apartado de "distribuciôn general".
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III. EL TERRITORIO. BOSQUEJQ GEOGRAFICQ
III.l La Regiôn de Estudio. Situaclôn, extensiôn y limites.-
El ârea geogrâfica objeto del présente trabajo (Re 
giôn o Zona de Estudio) se situa en el tercio N de la Peninsu 
la Ibérica, quedando centrada en torno a las alineaciones se£ 
tentrionales de la Cordillera Ibérica y entre las altas cuen- 
cas de los rios Duero y Ebro. Desde su limite N bay unos 60 - 
Kms. en linea recta hasta las costas del Mar Cantâbrico en el 
Golfo de Vizcaya.
Al haber empleado como unidades de trabajo cuadran 
tes de las hojas del Mapa Nacional Topogrâfico a escala - - - 
1:50.000, la Regiôn ha quedado delimitada arbitrariamente por 
una serie de arcos de meridianos y de paralelos terrestres, - 
que son los limites utilizados por aquél. Comprende la Regiôn 
escogida 44 "hojas" complétas cuyos numéros van:
del 135 al 138
II 167 II 171
it 200 II 206
ri 238 Tl 244
Tt '276 tt 282
314 tt 320
y del 346 al 352
En nuestro mapa bâsico (utilizado para represen--
tar las areas de distribuciôn de las distintas especies), fi- 
guran ademâs las hojas 139 y 172, hojas cuya prospecciôn fué/ 
desestimada ya avanzado el estudio. Las hemos suprimido en —  
cambio ya del mapa transparente superponible a dicho mapa bâ­
sico. La figura 1 recoge la numeraciôn y nomenclature de - 
las hojas utilizadas, su disposiciôn relative y el trazado de 
los limites provinciales que vienen afectados (provincias de/ 
Santander, Burgos, Alava, Navarra, Logroho, Soria y Zaragoza) 
En las hojas 277, 279 y 348 se indican entre paréntesis los - 
nombres que tienen en ediciones antiguas del Mapa Nacional.
A falta de 5 hojas en el ângulo superior derecho - 
(en la provincia de Navarra), la superficie escogida résulta/ 
de forma aproximadamente rectangular. Su limite superior vie- 
ne dado por el paralelo 42^50’ latitud N; el inferior por el/ 
paralelo 41940' N; el derecho por el meridiano 2910' longitud 
g, y el izquierdo por el meridiano 0910' W. Se considéra mer^ 
diano de origen o meridiano 0 el que pasa por Madrid.
Al no ser iguales los arcos de paralelo situados/ 
mâs al N que los situados mâs al S, dicha superficie es obvio 
que no puede resultar de forma rectangular, sino que vendrâ -
. / .
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inscrita dentro de un trapecio rectilineo isosceles, forma 
que también presentan cada una de las hojas del Mapa Nacio—  
nal, las cuales ademâs, logicamente, van siendo mas estrechs 
hacia la parte superior de la Region y mâs anchas hacia la i 
ferior. Las cuatro hojas situadas mâs al N (nûms. 135 - 138] 
tienen cada una por arriba 545'10 mm. en el mapa (27'255 Km; 
sobre el terreno), mientras que las 7 de mâs al S (nûms. 346 
352) tienen en la base 555'23 mm. (27'762 Kms.). Los arcos c 
meridiano varian algo también, pero al contrario, de modo qt 
los superiores resultan ligeramente mâs largos: 370'29 mm. € 
la fila superior por 370'23 mm. en la inferior (18'514 y - - 
18'511 Km. respectivamente en la realidad). Las hojas super! 
res vienen a representar cada una 505'29 Km2.; las inferiors 
513*24 Km2. En la fila central, que se puede tomar como repi 
sentativa, las hojas tienen sobre el terreno 27'55 Km. de bs 
se y 18'51 Km. de altura, con una superficie de 509^29 Km2.
La Region de Estudio résulta poseer una anchura n 
xima de 194'33 Km. y una altura (de N a S) de 129'58 Km. Abc 











































III.2 Rasgos geogrâficos principales. El relieve y los rios.-
E1 SisCerna Ibêrico Septentrional y el sector supe­
rior de la Depresiôn del Ebro constituyen los dos elementos - 
geogrâficos que mâs acusadamente caracterizan a nuestra Regiôn 
de Estudio y como veremos, los que mâs decididamente influyen 
en la composiciôn y reparto de la avifauna. Dentro de la Ré­
gi 6n escogida aparece también una considerable extensiôn de - 
terreno perteneciente geogrâficamente a la Submeseta Norte, - 
as£ como una serie de sierras de relative baja altura que cie 
rran por el N la Depresiôn del Ebro y forman parte ÿa de las/ 
alineaciones subpirenaicas. De acuerdo con H. LAUTEiîSACH, a - 
quien seguiremos en gran medida a lo largo de esta exposiciôn 
geogrâfica preliminar, nuestra Zôna de Estudio incluye partes 
de cuatro regiones geogrâficas principales en su divisiôn de/ 
la Peninsula Ibérica: "Cantabria", "Submeseta Norte", "Depre­
siôn del Ebro" y "Cordillera Ibérica", la primera pertenecien 
te a la Iberia Siempre Hûmeda y las otras très a la Iberia de 
Veranos Secos.
La Cordillera Ibérica es una extensa cadena de mon 
tanas, de unos 380 Km. de longitud, que en sentido Noroeste - 
Sudeste discurre sobre el borde oriental de la Meseta, sepa—  
rândola de la Depresiôn del Ebro y marcando la divisoria prin 
cipal de aguas en la Peninsula. Desde nuestra zona se prolon- 
ga luego esta cadena hasta los macizos de Gûdar y Javalambre, 
cerca ya de la costa méditerrânea levantina. Es divisoria im­
portante en la Cordillera el valle transversal del Jalôn. Al 
sur quedan los denominados Macizos Hespéricos; al norte el 
cizo Ibérico Septentrional, llamado también Montes Distérci—  
COS o bien alineaciôn Demanda-Moncayo, objetivo principal de/ 
nuestro estudio. De este ala septentrional de la Cordillera - 
tan solo hemos dejado fuera de los limites de la Zona algunas/ 
estribaciones orientales del Moncayo y una corta sierra que - 
con altitud mâxima de 1.433 m. se dispone al S del Moncayo y/ 
al N de Calatayud, la Sierra de la Virgen.
Dentro de la Regiôn de Estudio la Cordillera Ibéri 
ca discurre de NW a SE formando suc e s ivamen t e los nûcleos prin 
cipales denominados Sierra de la Demanda (2.271 m.), Sierras/ 
de Cebollera-Urbiôn (2.223 m.) y Sierra del Moncayo (2.316 m. ) 
Los dos primeros se hallan uno al lado del otro, separados sô 
lo por el estrecho valle del Najerilla y situados hacia el —  
centro de la Regiôn; el Macizo del Moncayo queda en cambio a/ 
cierta distancia y en el rincôn SE de la misma. Entre la Cebo 
liera y el Moncayo la Cordillera se diluye en una serie de se 
rrezuelas de escasa elevaciôn, con altitudes mâxima s de 1.400-
1.500 m. (el Puerto del Madero nada mâs a 1.160 m. s.m. )
. /.
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La Sierra de la Demanda constituye un arco de altu­
ra s de mâs de 2.000 m. dispuesto de W a E, desde el Macizo d€ 
S. Millân hasta el de S. Lorenzo. Sus laderas caen râpidamen- 
te y con fuerte desnivel hacia la Depresiôn del Ebro y ya mâs 
suavemente hacia la Meseta. Al SW se desgaja apenas de la De­
manda la Sierra Mencilla o de Pineda (1.932 m.), al otro ladc 
del Puerto del Manquillo (1.410 m.) Por el N de la Sierra de-
saguan el rio 0ja y el Tirôn, hacia el Ebro, y por el W el Ai
lanzôn, hacia la Meseta.
Al otro lado del valle del Najerilla, que corre de
W a E, se dispone el Macizo de Urbidn-Cebollera en el mismo -
sentido. Comienza este con la Sierra de Neila (2.049 m.) y —  
continua con los Picos de Urbiôn (2.223), Cebollera (2.142) ) 
sierras de Ayedo de Santiagoyde la Bellanera, progresivamente 
mâs bajas y que enlazan ya con las del Alrauerzo y del Madero,
acercândose al Moncayo. Del Macizo hacia la Depresiôn del --
Ebro se disponen, a diferencia de lo que ocurre con la Deman-" 
da, una serie de estribos que parten casi perpendicularmente/ 
separando entre si los estrechos y prolongados valles del Ire 
gua, el Leza y el Jubera, dando lugar a una agreste comarca - 
conocida como Tierra de Cameros. Asi la Sierra de Cameros Nu_e 
vo tiene unos 45 Km. de longitud y ya muy cerca del Ebro le—  
vanta todavia alturas de mâs de 1.400 m. ("Serradero", 1.491; 
m.) Hacia el E también parten algunas estribaciones entre lot 
valles del Cidacos, Linares y Alhama, siendo las de mayor im- 
portancia las sierras de La Hez (1.388 m. ), Peha Isasa (1.47f 
m.), Yerga (1.101 m.) y Alcarama (1.531 m.)
Hacia el S el Macizo de Urbiôn-Cebollera desciende/ 
râpidamente, pero antes de dar paso a la penillanura aparece/ 
una segunda fila de montes de baja altura a la cual hemos l i a  
mado "alineaciôn secundaria". Se dispone dsta en arco de mode 
paralelo a la principal, dejando entre médias una depresiôn - 
alargada y estrecha que viene ocupada por los altos valles —  
del Arlanza y el Duero, el primero corriendo hacia el Oeste y 
el segundo hacia el Este (el Duero luego en Soria salva esta/ 
alineaciôn y se tuerce hacia el Atlântico formando su conoci­
do "cayado"). Se levantan estas serrezuelas entre los 1.200 y 
los 1.400 m., quedando su relieve muy empequehecido ante las/ 
elevadas montahas vecinas. Comienzan a levantarse muy poco al 
SE de Burgos y llegan hasta mâs alla de Soria siendo nûcleos/ 
principales las Pehas de Cervera (1.462 m.) y la Sierra de —  
Cabrejas (1.432 m.)
Con la misma direcciôn que las alineaciones del Sij 
tema Ibérico y al N de ellas aparece en nuestra zona el extre 
mo noroccidental de la Depresiôn del Ebro. Comienza el Valle/ 
del Ebro propiamente dicho en las llamadas Conchas de Haro, - 
garganta por la cual el rio Ebro atraviesa las sierras subpi-
renaicas. En este punto tiene el rio unos 450 m. de altitud - 
sobre el mar; a^pasar por Logrono 380 m., y cuando sale de la 
Regiôn, al SE de Tudela, sôlo 260 m. Mientras atraviesa nues­
tra zona el Valle se va ensanchando progresivamente de W a E. 
La zona superior, la Rioja Alta, aparece comprimida entre las 
estribaciones septentrionales de la Cordillera y las menciona 
das alineaciones subpirenaicas, de modo que en algun punt*b«y/ 
otros montes se aproximan hasta poco mâs de 20 Km. El rio di_s 
curre aqui entre meandros fuertemente encajados eh un paisaje 
salpicado de cerros. A partir de Logroho las montahas se ale- 
jan cada vez mâs y el paisaje se hace abierto y luminoso en -
las comarcas de la Rioja Baja y la Ribera, no interrumpidas /
las llanadas mâs que por algunas suaves lomas y algunos relie
ves tabulares que se levantan poco por encima de los 400 m. -
(en la frontera Ê de la zona se hacen mucho mâs importantes al 
comenzar las Bârdenas Reales). En esta parte el Ebro endereza 
su curso y acrecienta mucho su caudal con los aportes de los/ 
rios Ega, Arga y Aragôn, que afluyen por la izquierda.
Al Sur de las sierras, pasada la alineaciôn secunda 
ria se alcanza la penillanura de Castilla la Vieja tras un —  
corto piedemonte. Esta regiôn, la Submeseta Norte, es una ex­
tensa llanura elevada que viene a coincidir en mucho con la - 
Cuenca del Duero. Tiene una extensiôn de unos 75.000 Km2. y - 
una altura media de 800 - 850 m.s.m. En nuestra Regiôn sôlo -
hay alturas inferiores a los 800 m. en el valle del Duero --
aguas abajo de Aranda. Relativamente bajas son también las ve 
gas del Arlanza cerca de Lerma y del Arlanzôn junto a Burgos, 
pero con mucha mayor frecuencia aparecen altitudes de 950 - -
1.000 m. s.m. Por otra parte, en pocos lugares de nuestra Re—  
giôn adquiere la Meseta una topografia completamente llana, - 
predominando en cambio el terreno alomado o la sucesiôn de p^ 
quehas mesetillas ("pâramos") cortadas por los estrechos va—  
lies de diferentes arroyos y pequehos rios ("vegas").
Por encima de Burgos capital aparece una pequeha su 
cesiôn de sierrecillas muy bajas (Sierra del Alto de las Cru­
ces, 1.087 m.), que prâcticamente enlaza con los Montes de —  
Oca a la altura del Puerto de la Brujula (981 m. ). (Los Montes 
de Oca no son otra cosa que las estribaciones noroccidentales 
de la Demanda; en ellos se puede considerar el inicio de la/ 
Cordillera Ibérica). Traspasando hacia el N dicha suave alinéa 
ciôn se da, por una parte, a los altos pâramos de Masa y de / 
la Lora, y por otra, a la baja y llana depresiôn de la Bureba, 
perfectamente contorneada por las curvas de nivel de los 800/ 
m. y antesala ya de la Depresiôn del Ebro. Las aguas de esta/ 
peculiar comarca pasan ya al Ebro por las gargantas de los —  




Los Montes Obarenes -que cierran la Bureba por el 
N-, y la Sierra de Cantabria y los Altos de Codés '«que hacei 
lo propio con la Rioja-Ribera-, marcan el limite sur de la - 
cuarta de las grandes regiones peninsulares afectadas por —  
nuestro estudio;
Cantabria. Esta region se extiende fundamentaImente sobre l i  
tierras de Santander y el Pais Vasco espahol, y se caracterî 
za frente a las anteriores sobre todo por tener un clima mu­
cho mâs oceânicoo La parte de la misma que queda dentro de - 
nuestra Zona présenta en su mayor parte, sin embargo, caract 
res de transiciôn tanto hacia la Meseta como hacia la Depre­
siôn del Ebro. Esta es la causa de que en el texto nos refii 
mos continuamente a dicha porciôn con el nombre de "sector" 
"borde subcantâbrico". Al N de aquellos montes y de los Pâré 
mos de la Lora el rio Ebro discurre a ratos encajado, labrai 
do angostas hoces, y a ratos por amplios valles: Valle de Va 
divieso, Valle de Tobalina, Cuenca de Miranda. Por encima de 
la Cuenca de Miranda se abre hacia el Ebro la ondulada comai 
ca del Condado de Trevino. Por encima de esta y cerrando poi 
el N la Regiôn de estudio aparecen, por ultimo, los Montes c 
Vitoria (1.175 m. ), pertenecientes ya a la alineaciôn meridj 
nal de los Montes Vascos (junto con Urbasa, Andia, etc.)
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III.3 Geologia y geomorfologia.-
Geomorfolôgicamente nuestra Region de Estudio resul. 
ta corBtituir un complejo en el cual puedan ser distinguidas - 
partes de cuatro grandes regiones morfotectonicas que vienen/ 
a coincidir mâs o menos con las cuatro regiones geogrâficas - 
consideradas en el apartado anterior: Cordillera Ibérica, Sub 
meseta Norte, Depresiôn del Ebro y Cantabria.
En lineas generates la Submeseta Norte forma parte/ 
del antiguo nucleo paleozôico ibérico, que fue arrasado en la 
Era Secundaria (penillanura herclnica) y recubierto luego por 
sedimentos terciarios. La Cordillera Ibérica no es mâs que el 
borde de la Meseta levantado y fracturado por la orogenia al- 
pina, en el cual la erosiôn subsiguiente dejô al descubierto/ 
gran cantidad de materiales mesozôicos y también, hacia la —  
Sierra de la Demanda, un nûcleo paleozôico en el que aparecen 
los efectos de los plegamientos hercinicos, ocurridos a fina­
les de la Era Primaria. Los plegamientos alpinos de principios 
/de la Terciâria son los responsables de la formaciôn de los/ 
Pirineos y también de los Montes Vascos y toda la parte occi­
dental de la Cordillera Cantâbrica. Entre médias de ambas ca­
denas, la Ibérica y la Pirenaico-Cantâbrica ha quedado una —  
gran fosa tectônica de forma triangular, rellenada por mate—  
riales del Terciario: el Valle del Ebro.
Geolôgicamente (figura 2 ) dominan en la Regiôn/
los materiales secondaries, sobre todo del Cretâcico, tanto - 
en el ârea cântabro-pirenaica como en la Cordillera Ibérica,/ 
mientras que sedimentos terciarios recubren las porciones ma- 
yores de la Meseta (Mioceno) y de la fosa del Ebro (Oligoceno 
principalmente). Quda nuestra Regiôn enclavada, en el conjun= 
to de la Peninsula Ibérica, en el rincôn superior de la famo- 
sa Z invertida de terrenos mesozôicos, en plena "Espaha Cali- 
za".
La Cordillera Ibérica présenta una morfologla inter 
media, dado su origen, entre la alpina y la herclnica, morfo­
logla llamada "de tipo sajônico". En ella se observan llneas/ 
directrices acusadas, pero sin el vigor de las alpinas y con/ 
frecuencia desdobladas en varios segmentes.
Se puede distinguir en primer lugar un nûcleo paleo 
zôico centrado en torno a la Demanda. En él imperan las cuar- 
citas y pizarras del Câmbrico, pero también asoman cuarcitas/ 
pertenecientes al Carbonifère superior. En-vuelven a este nû­
cleo capas de materiales triâsicos (areniscas del Buntsands—  
tein , calizas del Muschel-Kalk , margas del Keuper), liâsi—  
ces y jurâsicos (calizas, conglomerados). Después el Cretâceo 
inferior, de origen continental (Wealdetise), adquiere enorme/
27
./.
? • - Esqr’sma ^eolô.qico <ie la Région ( basarto en ol !’apa Geolo
rc i c o ? ' a c i o n a 1 )
M
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- Câmbrico ( Cra Primaria )
- ^riâsico y Jurâsico ( ira Secnndaria )
- Cretâcico ( Era Se c m  d aria )
OL - Oliyoceeo ( Era Terciaria )
- Mi ocono ( Et'a Terciaria )
- Cnator 'ario ( l')ra C^aternaria )
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extensiôn y sus areniscas, congtomerados y calizas dominan en/ 
todo el resto de la Cordillera, excepte en el Moncayo, donde/ 
asoman de nuevo en gran cantidad los materiales jurâsicos , - 
triâsicos e incluse, câmbricos. A lo largo de todo el frente/ 
septentrional de las sierras se marca una importante falla —  
que efectûa la separaciôn con la Depresiôn del Ebro: la "fa—  
lia camerana" o **riojana". A lo largo de ésta se suceden otra 
vez las rocas triâsicas y jurâsicas, y abundan los elevados - 
escarpes y los frentes de cabalgamiento sobre los materiales/ 
mâs blandos de la Depresiôn.
La ^alineaciôn secundaria" (Pehas de Cervera, Sie­
rra de Cabrejas, etc.), pertenece enteramente al Cretâcico y/ 
tiene origen puramente erosivo. Se trata de una banda sincli- 
nal cortada por la red fluvial en numérosos puntos y que deja 
al descubierto muchos e importantes acantilados calizos.
En contraste con los frentes norte y sur, la zona - 
axial de la Cordillera présenta un relieve relativamente muy/ 
poco vigoroso, predominando las superficies redondeadas y —  
siendo notoria la ausencia de grandes roquedos, particularmen 
te en los terrenos primarios. Son excepciôn algunas formas d^ 
bidas al glaciarismo cuaternario que aparecen en las altas —  
cumbres de la Demanda, Neila, Urbiôn, Cebollera y Moncayo, —  
donde se suceden, particularmente en la cara norte, numérosos 
escarpes que corresponden a pequehos circos, a menudo ocupa—  
dos en su fondo por lagunas de diversa importancia. Bien cono 
cidas son las formas glaciares de los Picos de Urbiôn, donde/ 
se desarrollô un glaciar de casi 4 Km. de longitud y queda —  
ahora, entre otras, la famosa Laguna Negra, aprisionada entre 
un poderoso cantil y una morrena frontal.
La Meseta es en esta Zona toda ella del dominio del 
Mioceno. Se trata en esencia de la penillanura finipontiense/ 
fuertemente disecada por la acciôn erosiva de la red fluvial. 
Sin embargo, en pocos sitios de nuestra Zona aparecen depôsi- 
tos aluviales de cierta extensiôn (los mâs importantes en las 
vegas del Arlanzôn, Arlanza, Esgueva y Duero). Las rocas t£pi 
cas son las margas, las calizas y con frecuencia también los/ 
yesos, debiéndose su formaciôn a sedimentaciôn lacustre ocu—  
rrida sobre la penillanura herclnica. Las calizas del perlodo/ 
Pontiense resultan de particular importancia por su mayor du- 
reza que las hace quedar como techo en los paramos ("calizas/ 
de los pâramos") u originar relieves tabulares y cerros testi 
gos. Por el "corredor de la Bureba", o también "estrecho de - 
Burgos", el Mioceno rodea por el norte la Cordillera Ibérica/ 
y pasa a la Bureba, poniendo en contacte las superficies s edi. 




El sector subcantâbrico de nuestra Region entra de 
lleno en el conjunto geomorfolôglco "cântabro-vasco-pirenal- 
co", que consiste en un gran arco de materiales sedimentario 
marinos de la Era Secundaria fuertemente plegados por la oro 
genia alpina. En nuestra zona prédomina el Cretâcico superio 
que integra los anticlinales de los Montes Obarenes, Sierra 
de Cantabria, etc. Entre sus materiales destacan las calizas 
(senonenses, turonenses), que a menudo forman imponentes esc 
pes por erosiôn fluvial (hoces del Oca, del Ebro, del Oronci 
llo), o bien por cabalgamiento (el frente hacia la Rioja de 
la "falla del Ebro"). En algunas cuencas y valles (Tobalina, 
Miranda, Trevino) se hacen dominantes los depôsitos oligoce­
no s y en parte, eocenos.
En la fosa tectônica del Valle del Ebro, limitada 
como vemos en su nacimiento por una falla al norte (la del - 
Ebro) y otra al sur (la riojana o camerana), prédomina el ol 
goceno en toda la porciôn que afecta a nuestra Zona. No obs­
tante, êste ha sido disecado en una gran proporciôn, quedand 
énormes extensiones aluviales en torno a los rios, y en otra 
ha sido recubierto por dilatados glacis de erosiôn (rahas), 
procédantes del Sistema Ibérico. Prâcticamente sin plegar, s 
disponen horizontalmente estratos de areniscas, margas, cali 
zas me%osas, y a menudo, particularmente hacia la Rioja Baja 
Ribera, bancos de yesos. La erosiôn fluvial sobre estos mate 
riales, acentuada por la progresiva aridez del clima, conduc 
a formas tabulares, rios de ancho cauce y extensos "badlands 
que se hacen abondantes en determinados rincones y constitu­
yen , mâs allâ, el tipico paisaje aragonês. Un suave plega—  
miento tiene lugar sôlo en la Ribera navarra al norte del —  
Ebro: la "Bârdena plegada". En cambio al lado, en la "Bârden 
tabular", ocurren con la mayor intensidad los fenômenos ante 
comentados, levantândose cerros de cierto tamaho protegidos 
superiormente por bancos de calizas. Tipica de la Depresiôn ■ 
del Ebro es también la presencia, cada vez mâs abondante ha­
cia el este, de pequehas superficies endorréicas cubiertas — 
por yesos y margas yesosas.
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III.4 El clima.-
Posee nuestra Regiôn de Estudio una climatologia —  
compleja, sujeta a buen numéro de variables. Por êsto y por— * 
que sus repercusiones geogrâfico-ecolôgicas resultan de una - 
enorme importancia en la composiciôn y distribuciôn de la avi 
fauna, habremos de otorgarla una cierta amplitud expositiva en 
la présente introducciôno Nos basaremos principalmente en el/
estudio de SCHMITT (1946) que bajo el titulo "El clima de Ca^
tilla la Vieja y Aragôn" incluye a la totalidad de la Zona —  
junto con una serie de comarcas vecinas a ella.
La situaciôn de la Zona en el conjunto de la Penin­
sula impone en la mayor parte de su extensiôn un clima de ti­
po mediterrâneo-continental. Este tipo de clima, caracterlsti 
camente ibérico, viene definido por unos veranos largos y ca- 
lurosos, completamente secos; unos inviernos también secos y/ 
al mismo tiempo bastante o muy rigurosos en cuanto a tempera- 
tura, y unas precipitaciones que, centradas en la primavera y 
el otoho, dan en conjunto alturas anuales sôlo moderadas o ba 
jas. La relativa prôxima presencia del Mar Cantâbrico introdu 
ce en todo el norte de la zona influencias oceânicas que dul- 
cifican mucho las temperaturas y hacen aumentar las précipita 
ciones, dando lugar a una transiciôn hacia los climas atlânti 
COS o centroeuropeos caracterîsticos de la Europa Media y de/ 
todo el reborde Norte y Noroeste de la Peninsula (Iberia hûme 
da) Al lado de la situaciôn geogrâfica, el relieve de la Zona 
es factor fundamental para la comprensiôn del clima. La eleva 
da cadena montahosa del Sistema Ibérico, orientada transver—  
salmente a la ruta de penetraciôn de las influencias oceâni—  
cas, origina una suerte de isla climatolôgica en el interior/ 
del ârea mediterrânea en la cual también son mucho mâs impor­
tantes las precipitaciones y mucho mâs reducidas en cambio —  
las temperaturas estivales. Meseta y Valle del Ebro presentan 
por el contrario, sobre todo en algunos rincones, caracterîs- 
ticas muy acusadamente mediterrâneas o continentales. La div^ 
siôn regional expuesta al comienzo résulta, pues, también vâ- 
lida en lineas générales para el clima.
Precipitaciones y temperaturas son los dôs factores 
fundamentales en la caracterizaciôn de un clima determinado./ 
Las figuras 3 , 4  y 5 » basadas en LAUTENSACH - -
muestran la situaciôn de la Zona en el conjunto de la Peninsu 
la superpuesta al trazado de algunas de las curvas climatolô- 
gicas que hemos juzgado mâs ilustrativas. La figura 3 , re-
ferida a la altura total de las precipitaciones anuales mues- 
tra cômo en la Zona aparecen al lado de âreas con mâs de 800/ 
mm. al aho (tal y como es tipico de la fachada atlântica pe­




























cones mâs secos). El mapa de la figura A nos Indica que e^ 
ta Regiôn résulta en verano comparâtIvamente fresca, gozando/ 
en su mayor parte de temperaturas médias de agosto Inferiores 
a los 20Q C.g aunque por el Valle del Ebro arriba pénétré la/ 
Isoterma de los 229 C, Por ûltlmo, la figura 5 corresponde 
a las temperaturas médias de enero y sltûa claramente a la Zo 
na entre las tierras frlas de la Peninsula, siempre por deba- 
jo de los 59 C. y en una extensa superficie por debajo de los 
29 C. (ârea de la Cordillera).
Las figuras 6 s 7 8 Y 9 detallan ahora la -
reparticiôn de los valores medlos de dlchos parâmetros (altura 
de las precipitaciones anuales, temperatura media del mes mâs 
câlldo y temperatura media del mes mâs frio).Las figuras 6 
S y 9 estân extraldas de SCHMITT; la figura 7 del Mapa - 
Pluvlomêtrlco Anual (1931 - 1960) - del Servlclo Meteorolôglco 
Nacional, que ofrece algunas diferencias con la carta pluvlo- 
mêtrlca de SCHMITT. Podemos apreclar cômo en la Zona, en con- 
junto, las precipitaciones dlsmlnuyen de N a S, haclendo sal- 
vedad de las montahas centrales -que es donde mâs Ilueve- y / 
siendo minimas en el Valle del Ebro y en el S de la Meseta. - 
Un patrôn similar llevan las Isotermas de agosto. las sierras 
y el borde norte de la zona son los terrltorlos mâs frescos;- 
el Valle del Ebro y el Sur de la Meseta los mâs câlldos. En - 
Invlerno es parecido, pero la Meseta es toda ella muy fr£a, - 
mientras que el sector subcantâbrico résulta tan templado ca­
si como el Valle del Ebro.
Mâs Importancia que el conoclmlento de los valores/ 
medlos de las temperaturas y las precipitaciones tiene para - 
un estudio ecolôglco el conoclmlento de su reparticiôn a lo - 
largo del aho. Los meses en que colnclden altas temperaturas/ 
cùû precipitaciones escasas el aporte hldrico de la atmôsfera 
no alcanza a compensar las pérdldas que el terreno sufre por/ 
"evapotransplraclôn** (evaporaclôn del suelo mâs transplraciôn 
de la cobertura vegetal). Estos meses se denomlnan "secos" 0/ 
"ârldos" y en Espaha se pueden considerar como taies aquellos 
en que se reglstran precipitaciones Inferiores a los 30 1., - 
aunque exlsten diverses métodos que, poniendo en relaciôn plu 
vlosldad y temperaturas mâximas, Informan con mayor preclslôn 
sobre cuândo un mes debe ser o no conceptuado como ârldo. El/ 
mapa de la figura 10 représenta la repatlclôn del numéro de/ 
meses ârldos en la Peninsula, segun câlculos de LAUTENSACH a/ 
base del conocido método de Thornthwalte. Este mapa résulta - 
mucho mâs expreslvo que los de precipitaciones o temperaturas 
por separado. Vemos cômo en nuestra Zona se producen muy am—  
plias variaciones en reduclda extensiôn de terreno, desde su­
perficies con sôlo 1 mes a superficies con 4 ô 5 meses flslo- 
lôglcamente secos. Todo el ârea con 1, 2 ô 3 meses secos se - 
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tra Zona no aparecen superficies sin ningun mes seco ("holohn 
medas”), ni con mâs de seis meses ("semiarido-extremadas”)
Pasemos- ahora a considerar por separado la climato- 
logia de cada uno de los sectores que integran la Regiôn: Sub 
meseta Norte, Sector Subcantâbrico, Valle del Ebro y Cordille 
ra Ibérica.
a) Submeseta Norte.-
Se caracteriza este sector por su elevada continen­
te lidad, que es mâxima en la comarca de Aranda y se hace meno 
a medida que nos dirigimos hacia el norte. Acentûa sus efec—  
tos la elevada altitud media del terreno.
Las precipitaciones son relativamente escasas, aun­
que aumentan tanto hacia el N como hacia las sierras, al igua 
que el grado de nubosidad. Casi todo el sector recibe menos - 
de 600 mm. y en Aranda de Duero se registran incluso menos de 
400 mm. al aho. Producen las Iluvias los ciclones del N del - 
Atlântico y generaImente Ilueve con vientos del SW o del W. - 
El mâximo primario de Iluvias tiene lugar en otoho, siendo se 
cundario otro en primavera. Son siempre meses secos julio, —  
agosto y normaImente enero, siêndolo en mucho s sitios también 
junio. El balance de agua résulta semiârido, semihumedc en —  
los bordes.
Otro rasgo continental es la gran amplitud de las/ 
oscilaciones térmicas, tanto anuales como diârias. Los vera—  
nos son relativamente calurosos en el sur y no tanto en el —  
norte, siendo lo normal que durante las noches refresque bas- 
tante. Los inviernos son muy frlos, con buen ndmero de dlas - 
con nevada (16 en Burgos. 25 en Soria)= La primavera llega —  
muy tarde (fecha media de floraciôn del almendro en la prime­
ra quincena de marzo; fecha media del comienzo de la cosécha/ 
de trigo otohal del 20 al 30 de julio).
b).- Sector Subcantâbrico.-
Area tipicamente transicional, las influencias oceâ 
nicas que determinan el clima atlântico (holohumedo y templa­
do) propio del Pais Vasco y de Santander, llegan atenuadas a/ 
nuestra Zona tras salvar los relieves de los Montes Vascos. - 
Las alineaciones subpirenâicas terminan de detenerlas, origi- 
nando microclimas atlânticos en las umbrfas (efecto orogrâfi- 
co).
Los valores anuales de precipitaciôn estân entre —  
los 600 y los 800 mm. La humedad relativa y el grado de nubo­
sidad son también elevados (en Vitoria 23 dlas despejados y - 
103 cubiertos). Las precipitaciones tienen lugar con vientos/ 
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gio de precipitaciones ocurre en otono (noviembre -diciembre) , 
habiendo un segundo mâximo en abril. Quedan como secos solo - 
1 6  2 meses (julio - agosto), con lo que el sector queda como 
semihdmedo” •
Los veranos son relativamente frescos, pero los in­
viernos resultan mâs templados que en la Meseta (Burgos 2,79/ 
C., Vitoria 4,69 C.) No obstante el ndmero de dias de nevada/ 
es también alto. La fenologia ofrece fechas semejantes a las/ 
de la Meseta,
c) Depresiôn del Ebro,-
E1 clima del Valle del Ebro es probablemente el mâs 
continental de la Peninsula, a pesar de tratarse de una depre­
siôn periférica a la Meseta, Tal carâcter se manifiesta ya —  
claramente en la Rioja Alta pero aumenta todavia mucho al di­
rigimos hacia el centro de la cuenca, hacia Zaragoza, Las al 
neaciones subpirenaicas (particularmente la Sierra de Canta­
bria) actdan como pantalla de Iluvias deteniendo los vientos/ 
hômedos del NW y produciendc un efecto **foehn’* que seca y re- 
calienta la parte alta de la Depresiôn,
Las precipitaciones son escasas, del orden de 400 - 
500 mm, en la Rioja Baja-Ribera, Los vientos del Atlântico —  
(del W) son los que originan la mayor cantidad de Iluvias en/ 
el oeste, cayendo éstas con un mâximo en primavera. En cambio 
hacia el centro de la cuenca los vientos del NE y el SE produ 
cen el mâximo primario en otoho (meses de septiembre - octu—  
bre), El nômero de meses secos llega a ser de 4 ô 5, resultan 
do el sector tipicamente semiârido.
Las temperaturas médias son elevadas, pero mucho m_a 
yores adn se muestran las oscilaciones térmicas anuales, Los/ 
veranos son câlidos (hasta 479 G se han registrado en Haro) y 
los inviernos frios, aunque no tanto como en el resto de la - 
Regiôn, No nieva mucho ( 7 - 8  dias al aho en la Rioja Alta y/ 
2 - 3 en Aragôn), pero en invierno son frecuentes las inver—  
siones térmicas y los pantanos de aire frio, y con cielos de^ 
pejados constituye un serio azote el cierzo, viento del NW. - 
Este sector es bastante mâs temprano que la Meseta, cayendo - 
la fecha media de floraciôn del almendro en la segunda quince 
na de febrero y la fecha del comienzo de la cosecha de trigo/ 
en la primera mitad de julio,
d) Cordillera Ibérica,-
Las altas montahas imponen . siempre climas particu- 
lares, caracterizados por su contraste frente a las âreas lia 
nas vecinas (normaImente aumento en las precipitaciones y di^
./
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minuciôn en las temperaturas), y por la multitud de microcli­
mas dependen en cada caso de mucho s factores, siendo los mâs/ 
decisivos la altitud sobre el mar y la exposiciôn de las lade 
ras. Las variaciones se producen con enorme rapidez.
Cuando las ma sas de aire hômedo empujadas por los - 
vientos llegan a una montaha se ven obligadas a ascender por/ 
las laderas. La ascensiôn origina un enfriamiento adiabâtico/ 
y éste a su vez hace que el agua se condense, p^oduciendo llu 
via. Al descender por el otro lado la masa de aire, ya priva- 
da en buena parte de su humedad, se expande y se calienta mâs 
de lo que estaba en principio, con lo que no sôlo ya no suel- 
ta agua sino que incluso llega a producir un efecto desecante 
(efecto '^ foehn^ *). Si como en este caso los vientos que traen/ 
humedad vienen del N y NW y las cadenas montahosa s tienen una 
orientaciôn prédominante W-E, la Iluvia se deposita mayorita- 
rlamente en el flanco septentrional. Pôr otra parte las lade­
ras del sur reciben una insolaciôn mucho mâs prolongada, que/ 
aumenta la sequedad. Es por ello que en estas sierras la opo- 
siciôn umbria-solana se encuentra particularmente marcada.
Los rincones mâs hômedos aparecen lôgicamente en el 
frente N de la Demanda - Cameros ya desde baja altitud sobre/ 
el mar. La depresiôn del Najerilla résulta algo seca en su —  
fondo (lo que se marca muy bien en la vegetaciôn), y una se—  
gunda franja humeda ocurre en los niveles montanos de Urbiôn- 
Cebollera. Al otro lado de esta alineaciôn el paisaje vegetal 
dénota inmediatamente la mayor sequedad. Las alineaciones pa- 
ralelas de los Cameros van produciendo sucesivos efectos de - 
pantalla y dejando valles cada vez mâs secos hacia el SE de la 
Zona, donde el Moncayo se levante como una isla verde en me­
dio de una comarca francamente semiârida.
En conjunto este sector recibe entre 600 y mâs de -
1.000 mm. de Iluvia al aho, que caen sobre todo en primavera. 
Sôlo hay 1 ô 2 meses secos. Disminuyen mucho las temperaturas 
con la altitud, al tiempo que aumentan los dias de nevada y - 
el nômero de dias con nieve. En las altas cumbres aôn hay ba^ 
tante nieve en junio y ocasionales neveros persisten todo el/ 
verano.
En la misma direcciôn fitoecolôgica que arriba co—  
mentâbamos para los ^indices de aridez”, el clima de una re—  
giôn determinada suele ser representado grâficamente mediante 
diagramas que toman en cuenta precipitaciones, temperaturas. y 
su reparto a lo largo de los meses del aho. Estos *^ cliraodia—  
gramas’^ o también **ombro-termodiagramas^^, debidos inicialmen- 
te a Gaussen, reciben una ùtilizaciôn amplisima en estudio s -
geobotânicos, agronômicos, etc. Han sido incluso la base para 
la elaboraciôn de climocartograflas mâs o menos ambiciosas, - 
tal como el ”Klimadiagramm - Weltatlas” de Walter y Lieth - - 
(i960). Basândose en los métodos de trabajo de estos autores • 
ALLUE (1966) élabora una cartografia subregional para Espaha. 
El mapa de la figura ] ‘\ représenta los recintos fitoclimâ 
ticos que de acuerdo con los climocartogramas de ALLUE pueden 
ser reconocidos dentro de nuestra Zona de Estudio.
De las 10 Regiones Fitoclimâticas que la tipologia 
de Walter y Lieth establece a nivel mundial, en nuestra Zona 
podemos encontrar climas pertenecientes a 3 de ellas: Medite­
rrânea (IV), Centroeuropea (VI) y de Alta Montaha (X). Y segu 
la tipologia de Allue para Espaha, aqui encontrariamos recin­
tos pertenecientes a las siguientes Subregiones:
IV (VII () - Méditerrâneo ârido moderadamente câlido.
IVy - Méditerrâneo semiârido moderadamente câlido, seco, de i 
viernos frescos.
IV5 - Mediterrâneo semiârido moderadamente câlido, menos seco
IV (VI) - Mediterrâneo subhumedo de tendencia centroeuropea.
VI - Centroeuropeo.
X - De alta Montaha.
Fijândonos en el mapa vemos cômo en la Meseta el c 
ma es "mediterrâneo semiârido”, mâs o menos seco; en el Secto 
subcantâbrico en buena parte es ya "mediterrâneo subhumedo”o • 
incluso "centroeuropeo”; en el Valle del Ebro es "mediterrânèi 
semiârido seco" que se vuelve en ocasiones "mediterrâneo ârid; 
y en la Cordillera, junto a los climas "de alta montaha" domii 
el "mediterrâneo subhumedo", apareciendo en la alineaciôn De— 
manda-Cebollera franjas "centroeuropeas". Este mapa résulta si 
mamente expresivo para entender la distribuciôn de muchos ele­
mentos de la avifauna regional y serâ tomado en consideration 
muy a menudo en las pâginas que siguen. No obstante, la termi- 
nologfa de ALLUE nos parece que exagéra la idea de aridez y — 
que por tanto debe tomarse con cuidado. Las subregiones IVy y 
IV (VIl) encajan bien dentro de la "Espaha semiârida" aunque 
IV(VIl) sea denominada "ârida", y la IV5 ("semiârido menos sj 




































Dispone nuestra Region de una red fluvial bien desa 
rrollada, perteneciente a dos grandes cuencas hidrogrâficas, - 
la del Ebro y la del Duero. Comienza la divisoria en los para­
mos de Masa (el rio Rudrdn al Ebro y los rlos Urbel y Monto 
rio al Duero), y a la altura del puerto de la Brujula enfila/ 
la llnea de cumbres de la Cordillera, que no abandona hasta —  
llegar al Moncayo.
El Ebro es con mucho la arteria principal (aforo 
dio de 93 m3./seg. en Miranda, de 322 m3./seg. en Castejon). - 
Su régimen es de tipo "pluvio-nival" en todo este tramo por —  
influencia de las Cordilleras Pirenaica e Ibêrica. Lo mismo —  
ocurre con el Duero, con la mayor parte de los rlos de cierto/ 
tamaho que bajan de la Ibêrica y con el Arga-Aragôn. Tienen un 
solo mâximo en marzo^abril y un minimo en agosto-septiembre. - 
El resto de los rlos de la Zona tienen ya reglmenes exclusiva- 
mente "pluviales", condicionados solo por la distribuciôn de - 
las Iluvias. El régimen "pluvial atlântico" es el propio de —  
los rlos del Sector Subcantâbrico; el "pluvial central" de los 
de la Meseta y el Valle del Ebro. En este ultimo tipo el mini­
mo de verano es largo y pronunciado (estiaje) y los mâximos de 
febrero-marzo y de diciembre dan lugar a menudo a fuertes cre- 
cidas. Abundandan en la Rioja Baja-Ribera los barrancos de fon 
do piano sin agua la mayor parte del tiempo, muy parecidos por 
su morfologla y funcionamiento a las "ramblas" del Sureste y a 
los "uadis" del Norte de Africa, llamados a menudo "llasas".
Toda la Zona es exorréica, salvo pequehas superfi­
cies endorréicas en el Valle del Ebro y en un par de puntos de 
la Meseta al SE de Soria capital. Muy caracterlsticas de estas 
ultimas son las depresiones lianas, generalmente pequehas, sin 
escorrentla, que a menudo contienen lagunas terminales poco —  
profundas. En la Rioja Baja-Ribera abundan taies depresiones,/ 
a veces acentuadamente salinas ("saladares", "salobrares"), y/ 
hay un buen numéro de "balsas", "balset&s" y "estanquillas", - 
normalmente de muy reducidas proporciones. Las necesidades — - 
agricolas han hechos represar bastantes para convertirlas en - 
embalses de riego y asi las balsas o estancas han multi^licado 
por mucho su caudal, dando lugar a menudo a biotopos acuâticos 
con cierta importancia ornitolôgica. La Laguna de las Cahas o/ 
de Viana es la mas importante, con 1.200 m x 700 m^y antes de/ 
ser desecada 16 fuê mucho la de Pitillas, con aproximadamente/
1.500 m X  2.500 m. Otras balsas de interés son las de La Graje 
ra (Logroho), Calahorra, Villafranca, Alfaro, Corella, Cintru^ 
nigo, Cascante y varias junto a Tudela.
Solo existe..en la zona otro tipo de superficies la- 
gunares naturales, las de origen glaciar de las altas cumbres/
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de Cebollera, Urbiôn (Laguna Negra, L§ Larga, Lë Urbiôn, L^ —  
Oruga) y Neila (pequeho conjunto de lagunas ahora salvajemente 
represado y multiplicado}. En la Demanda solo el Pozo Negro tie^  
ne cierto tamaho.
Los grandes embalses hidrâulicos se han nrultiplica-
do en tiempos recientes. El mayor es con bastante el de la --
Cuerda del Pozo (en Soria, junto a Molinos de Duero). En el —  
Ebro una serie de pequehos embalses se jalonan hasta Miranda,/ 
siendo el mâs importante el de Sobrôn. En la vertiente N de la 
Cordillera Ibêrica aparecen los de Arlanzon, Mansilla y Ortigo 
sa, estando en contrucciôn otro en el rio Iregua (Pajares) y - 
otro en el Arlanza (Covarrubias). Su importancia conjunta es - 
todavia muy pequeha, no habiendo ninguno que présente condicio 
nés sobresalientes para la avifauna acuâtica. De muy poca im—  
portancia para las aves suelen ser tambiên aqui las acequias y 




Resultado de la doble actuacion sobre la roca madr 
del cllma y de la vegetaciôn (actuales o pretéritos), los sue 
los poseen un enorme interés desde el punto de vista geogrâfi 
co-ecolôgico.
Los suelos climâcicos mâs caracterlsticos para el 
conjunto de la Zona (predominantemente caliza), résultat ser - 
las tierras pardas calcâreas (braunlehm de roca caliza = terr 
fusca) salvo en el Valle del Ebro, como luego veremos. Estas 
terras fuscas son de los tipos humedo y semihumedo en el Sec 
tor Subcantâbrico y en buena parte de la Cordillera. En el se 
tor de la Meseta en cambio prédomina un tipo terroso, seco y 
rico en cal. Sin embargo la acciôn antropozoôgena secular ha 
degradado énormémente estos suelos climax, cuya formacion sôl 
es posible bajo los bosques, y ahora se encuentran como mâs - 
abondantes las rendsinas (suelos AC, con solo una capa de hu­
mus directamente sobre la roca caliza). En la Cordillera y en 
el Sector Subcantâbrico las rendsinas son de los tipos hûiædo 
y semihumedo. En la Meseta son tlpicas las xerorend s ina s (ren 
sinas propias de las regiones âridas, de color gris ceniza pc 
vorientas, rmay ricas en caliza y a veces tambiên en yeso.)
En la Cordillera la amplia variedad existante ea c 
to a climatologia, litologia, pendiente y grado de conserva—  
ciôn de la vegetaciôn natural, produce bastantes tipos difere 
tes de suelo. Estos aparecen ademâs caracteristicamente séria 
dos en sentido vertical, cambiando al tiempo que lo hacen las 
comunidades vegetales. Sobre rocas calizas dominan como henos 
visto las terras fuscas y las rendsinas. Sobre los sustratos 
siliceos (nûcleo paleozoico) aparecen en cambio tierras narda 
centroeuropeas (Braunerde centroeuropeo tlpico) en aquelles 1 
gares mejor conservados (bosques humedos), mientras que er la 
pendientes y cumbres, bajo los brezales, piornâles y pastes d 
montaha dominan los rankers (suelos AC sobre rocas pobres en 
calcio) El lavado edâfico debido a las constantes Iluvias hac 
que los rankers aparezcan tambiên en las cumbres de las altas 
sierras calizas.
En la Depresiôn del Ebro encontramos por una psrte 
grandes superficies con sedimentos de suelos de tipo Braurleb 
y Rotlehm, que se corresponden con las âreas de mâs intenso - 
cultivo. Fuera de êstas dominan las xerorend sinas que dan pas 
en muchos puntos a los suelos desêrticos (yermas), muy poires 
en vegetaciôn y en humus, propios de regiones extremadameite 
secas y calizas. Pueden ser de distintos tipos: yermas de pol 
vo, de polvo salino, de costra caliza y de costra yesosa.
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III.7 La vegetaciôn natural.-
El estudio de la vegetaciôn, ineludiblemente en —  
cualquier trabajo faunlstico, résulta sumamente expresivo so—  
bre los condicionamientos geogrâficos-ecolôgicos bâsicos: cli- 
ma, naturaleza del suelo y relieve. De su interacciôn ofrece - 
ante nuestros ojos un resultado palpable para cada punto del - 
territorio ; que consideremos. Por otra parte, la vegetaciôn —  
condiciona a su vez Intimamente la naturaleza y variedad de la 
vida animal•
Al acercamos a la vegetaciôn habremos de fijarnos/ 
tanto en su calidad botânica como en su aspecto general actual, 
en su fisonomia. Es bien sabido que la avifauna responde mâs - 
aün a la segunda que a la primera de las cuestiones. En este - 
punto hay que considerar el papel important!simo que ha jugado 
y juega un cuarto factor fundamental: el Hombre. Comenzaremos/ 
pues con una introducciôn principalmente floristica, que nos - 
hablarâ sobre la potencialidad biolôgica de la Regiôn, para —  
continuar en un segundo apartado con los aspectos fisonômicos/ 
y con aquellos derivados de la actividad humana (utilizaciôn - 
del suelo).
En nuestra Zona de Estudio, clima, suelo y relieve/ 
imponen una vegetaciôn boscosa en la inmensa mayor parte de la 
superficie. Dejando aparté rincones bajos del Valle del Ebro - 
donde pudiera haberse desarrollado una estepa, los bosques cu- 
brirlan por completo el territorio % Fitoclimâticamente a los/ 
climas mediterrâneos "semiâridos" corresponden tipos de bosques 
esclerôfilos, siempre verdes ("durilignosa"), mientras que a - 
los clima s "centroeuropeos" y "mediterrâneo subhumedos" corres 
ponden bosques planicaducifolios (ë^^tilignosà"). En zonas de/ 
transiciôn aparecen bosques de aspecto intermedio ("aestiduri- 
lignosa"). Por ultimo, en los climas altimontanos son de espe- 
rar las formaciones siempre verdes, de hojas aciculares, adap- 
tadas al frlo ("aciculignosa"). Los bosques de los très prime- 
ros tipos estân integrados en nuestra Regiôn fundamentalmente/ 
por fagâceas (Quercus, Fagus),los del cuarto por confieras (Pi- 
nus , Juniperus). Son casi generates los bosques con dominio de 
una sola especie arbôrea, que viene a imperar sobre grandes ex 
tensiones de terreno impri^niendo un fuerte carâcter al paisaje. 
Aqul tlpicamente la durilignosa viene constitulda por bosques/ 
de encina, Quercus ilex en su subespecie rotundifolia; en la - 
aestidurilignosa se podrfan emplazar los de roble quejigo, Quer 
eus faginea; en la aestilignosa los de roble melojo (tambiên - 
marojo o rebollo), Quercus pyrenaica, y de haya, Fagus sylvati- 
ca y en la aciculignosa los de pino albar o silvestre, Pinus / 
sylvestris. Fitosociolôgicamente se habla de los "terrirorios/ 
climâcicos" del Quercion rotundifoliae, del Fagion sylvaticae, 
etc.
Respondiendo a las variaciones en clima y en relieve
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ocurre una seriaciôn altitudinal de dichos bosques, pudiéndo—  
se hablar de "pisos de vegetaciôn". Estos son distintos de — -
unas a otras pCrciones de la Zona, segûn la climatologia glo—
bal. A efectos expositivos consideramos la siguiente divisiôn/ 
de la Zona, segun pisos de vegetaciôn y "dominios" florares y/ 
climatolôgicos:
A - piso basal del domino mediterrâneo.
B - pisos basai y montano del dominio submediterrâ-
neo.
C - piso montano del dominio eurosiberiano.
D - pisos altimontanos.
En el siguiente cuadro esquematizamos sus relacione 
con los distintos territorios climâcicos, recintos fitoclimâti 
COS segun la divisiôn de Allue (mapa figura ) y regione
















B - Quercion pyrenaicae 
(aestilignosa)
IV^ (parte) xCordillera Ibéric
IV (VI)........ /Sector Subcantâbi






D - |pino-Cytission purgantis 
(aciculignosa)
Otros (frigorideserta)
X .............  Cordillera Ibéric
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En la figura 12 représentâmes esquemâticamentè/ 
la seriaciôn altitudinal de la vegetaciôn en nuestra Zona se—  
gun un perfil que de S a N comenzara en la Meseta y tras remon 
tar la a.lineaciôn Secundaria y la aliheaciôn Urbiôn- Cebollera 
descendiera hasta el Ebro por los Valles de Cameros.
De acuerdo con RIVAS-MARTINEZ (1977), en nuestra Zo­
na se pueden distinguer partes de très grandes provincias coro 
lôgicas ibêricas, pertenecientes todas ellas a la Regiôn Medi- 
terrânea, dentro del Reino Holârctico. La Regiôn Eurosiberiana 
no empezarla mâs que de Vitoria hacia el Norte. La parte de —  
nuestra zona correspondiente a la Submeseta Norte se podrla in 
cluir en el Sector Castellano-duriense de la Provincia Caste—  
llano - Maestrazgo - Manchega. El Valle del Ebro y el Sector - 
Subcantâbrico (?) en los Sectores Riojano ' - estellés y Bârde- 
nas - Monegros de la Provincia Aragonense. Y toda la Cordillera, 
quizâs con las partes de la Meseta mâs elevadas, en el Sector/ 
Ibêrico-soriano de la Provincia Carpetano-Ibérico-Leonesa.
A Piso basal del dominio mediterrâneo:
El encinar (Quercetum rotundifoliae)constituiria el 
bosque climax en una superficie muy considerable de nuestra Zo 
na. Tanto en la Meseta como en el Valle del Ebro se halla muy/ 
asociado a sus manifestaciones el quejigo (Quercus faginea = = 
= lusitanica), particularmente sobre sustratos calizos. Las —  
âreas de una y la otra especie son dificilmente separables. El 
quejigo sin embargo prefiere lugares mâs umbrosos, frescos y/ 
humedo s, y en alguno s puntos de la Meseta parece llegar a con_s 
tituir un piso propio, con abundancia de arces (Acer monspessu- 
lanum) , ma juelos (Crataegus monogyna) , fresnos (Fraxi.nus angus- 
tifolia), etc.
La primera etapa subserial del encinar-quejigal la/ 
constituye el propio monte bajo de estas especies. Particular­
mente el monte bajo de encina ("carrascal" en la Meseta y "cha 
parral" en el Valle del Ebro), cobra importancia muy grande. - 
En la Meseta al carrascal le siguen los pastizales-matorrales/ 
del Aphyliantion, de caracter frio, continental. ‘Segun estén, 
entre otras cosas, mâs o menos intensamente pastados, dominan/ 
en ellos las matas o las hierbas. Entre las primeras son tipi- 
cas la jara estepa o "estrepa" (Cistus laurifolius), el tomi—  
llo (Thymus vulgaris), el cantueso (Lavandula pedunculata), el 
espliego (Lavandula latifolia == spica), las aliagas o aulagas/ 
(Genista scorpius, G. pumila), el gamôn (Asphodelus albus), —  
los linos (Linum spp.), etc. Entre las segundas, distintas gra 
mineas: Festuca spp., Poa spp., Avena bromoides, Stipa pennata 
Brachypodium ramosum, etc. y diverses cardos: Centaurea spp.,/ 
Onopordon spp., etc.
./.
En el Valle del Ebro aparecen en estas etapas de - 
sustituclôn elementos mâs termôfilospmuchos de los cuales al- 
canzan aqui la frontera norte en su ârea de distribuciôn. Inm 
diatamente por debajo del carrascal aparece la coscoja (Quer­
cus coccifera), que forma garrigas muy caracterlsticas sobre 
suelos bâsicos. La asociaciôn de la coscoja con sabina albar 
(Rhamno -,Cocciferetum juniperetosum thuriferae) résulta cara 
terlstica del piso inferior de la provincia aragonense. Aqul 
no llegan las sabinas (Juniperus thurifera) mâs que a muy con 
tados puntos de las Bârdenas, pero si que abunda el espino ne 
gral (Rhmnus lycioides) y se encuentra el lentisco en algunos^ 
rincones (Pistacia lentiscus). En las Bârdenas entran en esta, 
asociaciôn los montes abiertos de pino carrasco (Pinus halepei 
sis). Después de la coscoja se instala como mata dominante eli 
romero (Rosmarinus officinalis), que como aquella, falta prâctj 
camente en la Meseta. Otras matas tlpicas son las jaras Cistu: 
albidus y Cistus salviaefolius, el jaguàrcillo (Halimium umbe- 
llatum) , los linos (Linum suf fruticosum, Linum umbellatum) , —  
las salvias (Salvia lavandulifolla. Salvia officinalis). Ade—  
mâs los tomillos, aliagas, espliegos, etc. que abundan tanto • 
aqul como en la Meseta. Otras plantas comunes: Thymus zygis, - 
Thymus mastichina, Phlomys lychnitis. Ononis spinosa. Ruta —  
graveolens, Origanum vulgare, Santolina rosmainifolia. Doryc­
nium suf rut i c o sum, etc. El pastizal acompahante viene tlpica— 
mente " dominado por Brachypodium ramosum.
En el Valle del Ebro son por otra parte tlpicas la 
asociaciones esteparias. La existencia de estepas naturales ei 
la Peninsula Ibêrica fue pretendida primero por Willkomm y aui 
que luego la combatieran Huguet del Villar y otros botânicos • 
espaholes, es idea que de nuevo estâ en circulaciôn. Los sue— 
los dp.sérticos (yermas) podrlan constituir una prueba a fayor 
A nuestra zona llegarla por las zonas mâs bajas una prolonga^’ 
ciôn occidental de la "estepa ibêrica", que ocuparla bâsicamei 
te la Cuenca Central del Ebro, en Aragôn. La mâs extendida es, 
la asociaciôn del albardln o falso esparto (Lygeum spartium),, 
con la tomaza (Artemisia herba alba) y distintas Stipa spp. — 
Los afloramientos de bancos de yeso determinan "estepas" de a: 
nallo (Ononis tridentata), con otra flora gypslcola acomaphan 
te: Lepidium subulatum, Herniaria fruticosa. Odontites sp., - 
Gypsophila struthium, Helianthemun squamaturn, etc. En las de­
presiones endorréicas, con suelo de costra salina, se instala 
una tlpica vegetaciôn halôfita con almajos (Suaeda fruticosa, 
Sùaeda altissima) , sisallos (Salsola vermiculata), soseras —  
(Atriôlex halimus, A. rosea, A. hastata) y otras pequehas pla 
tas (Inula crithmoides, Camphorosma, Frankenia, etc.), apare- 
ciendo salpicadamente corros de tarajes o "tambarices" (Tanar 
gallica). En balsas y'balsetes, por ûltimo, aparece la tlpica 
vegetaciôn marjal, con carrizos (Phragmites communis), espada 
has (Thypha angustifolia), etc.
./.
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Mâs importancia que en parte alguna cobran en las 
regiones semiâridas los sotos fluviales arbolados, de los que 
se encuentran muy buenas representaciones a lo largo del Ebro 
y sus afluentes y en los r£os de la Meseta, Los ârboles mâs c 
racterlsticos son aqui el âlamo negro (Populus nigra), el âla 
mo blanco (Populus alba), el aliso (Ainus glutinosa), el olmo 
(Ulmus campestris = minor), el sauce blanco (SLix alba) y el 
fresno (Fraxinus angustifolia)^  siendo importantes entre los 
arbustes Tamarix ,y diferentes especies de Salix. Al descender 
por el Valle del Ebro hacia Aragôn van cobrando cada vez mayo 
importancia relativa Populus alba, Salix alba y Tamarix,
Dentro del dominio mediterrâneo, en el llamado "pi 
so de paramera" podemos emplazar aûn a los bosques de sabina 
bar, pertenecientes a la asociaciôn Juniperetum hernisphaeric 
-thuriferae. Propios de tierras altas, frias, extremadamente 
continentales y con suelos calizos y pobres (xerorehdsinas), 
ocupan en nuestra zona una banda alargada que se dispone en — 
sentido E - W entre la Sierra de Frentes, en Soria y las tie­
rras de Lerma, coincidiendo en su mayor parte con los relieve 
de la alineaciôn secundaria. En el subvuelo de"estos montes a 
recen casi los mismos acompahantes que en bs encinares frios 
de la Meseta, destacando sin embargo la abundancia de enebros 
(Juniperus communis spp, hemisphaerica), En muchos puntos el 
encinar irrumpe claramente en el sabinar, al parecer desplazâ 
dolo,
B Pisos basai y montano del dominio submediterrâneoi
Définir con exactitud los limites del "dominio Sub 
mediterrâp.no" résulta prâcticamente iraposible. Se trata de un 
concepto mixto basado tanto en la botânica omo en la climatol 
gia, como en el aspecto del paisaje en general, prestândose a 
muchas interpretaciones subjetivas. Este "dominio" incluiria 
para nosotros principalmente la subregiôn fitoclimâtica "medi 
terrâneo subhumeda", que vendria a coincidir en lineas genera 
les con el territorio climâcico del Quercion pyrenaicae, y te 
dri,a su desarrollo principal en el piso montano bajo de la Co 
dillera y en el Sector Subcantâbrico en general,
El melojo (Q, pyrenaica = toza) es un roble de ho­
jas anchas,marcescentes, intermedio en su significaciôn ecolô 
gica entre los genuinos robles (Q, petraea, Q, robur) y los r 
bles xerôfilos mediterrâneos (Q, ilex, Q, suber, Q, faginea), 
En la Cordillera, sobre suelos pobres en bases, tiene una dis 
tribuciôn muy amplia, tanto en superficie como altitudinalmen 
te. En la cara N el piso del melojo viene a estar entre los - 
800 y los 1,300 (1,400 m, s,m, ; en la solana entre los l,OOOy 
los 1.400 m. o mâs. En el Sector Subcantâbrico sus manifesta­
ciones son en cambio escasas, quizâs por el absolute predomi-
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nio de los suelos calcâreos, Aquî la encina ocupa las solanas/ 
calizas hasta muy arriba y éstas o bien reducidos montes de —  
quejigo dan enseguida paso a las hayas en umbria desde altitu­
des muy bajas.
En los sotobosques y en los matorrales de sustitu—  
ciôn de este dominio encontramos una verdadera mezcla de plan­
tas que son comunes en los pisos de vegetaciôn inferiores y su 
periores. Sobre suelos siliceos se hacen tipicos sobre todo —  
los brezales (Erica arborea. Erica scoparia. Calluna vulgaris) 
y los estrepares (Cistus laurifolius), mientras que en terre- 
nos calizos los bujedos (Buxus sempervirens) ocupan extensio—  
nés considerables, sobre todo en los Montes Subcantâbricos# —  
Con el boj aparecen frecuentes la gayuba (Arctostaphvlos uva—  
ursi) y la sabina negral ( Juniperus|)hoenicea). Abunda en todas 
partes el enebro comûn (Juniperus communis). Estos matorrales/ 
son normalmente mucho mâs densos que los mediterrâneos, quedan 
do ya los pastizales como formaciones bien diferenciadas.
En este piso poseen la mâxima importancia dentro de 
la Zona los roquedos calizos. En ellos se desarrolla una flora 
muy particular. Ademâs del boj y de la sabina negral podemos - 
mencionar, entre los arbustos, a Amelanchier ovalis (guillomo) 
Rhamnus alaternus, Rhamnus alpina. Prunus spinosa (endrino), - 
Taxus baccata (tejo), etc., abundando en las crestas ventesas/ 
las matas almohadilladas y pinchudas de Erinacea anthyllis.
Como curiosidad, podemos mencionar la existencia - 
en el Sector Subcantâbrico, del madrono (Arbustus unedo), acogi 
do a hoces abrigadas del rio Ebro, asl como la de una ladera - 
de los Montes Obarenes, junto a Bozoo, con cierto nômero de ajL 
cornoques (Quercus suber).
Las arboledas fluviales difieren de las mediterrâ—  
neas por no poser Tamarix ni Populus alba y por tener muchos —  
mâs alisos y sauces arbustivos.
C Piso montano del dominio eurosiberiano;
Este piso, tambiên muy diflcil de delimiter, sobre/ 
todo altitudinalmente, viene caracterizado por los bosques ca- 
ducifolios de hoja ancha, constituldos a base de especies - —  
atlânticas y centroeuropeas con elevados requerimientos de hu- 
medad ambiental. Taies bosques se instalan a relativa baja al­
tura en el Sector Subcantâbrico de nuestra zona, aunque ya tl­
picamente en pisos montanos, mientras que en la Cordillera Ibjê 
rica los encontramos sôlo en las montahas, preferentemente en/ 
las umbrias, completamente rodeados por la vegetaciôn esclerôfi 
la méditerrânea de los pisos bajos, constituyendo autênticas - 
islas atlânticas en la Espaha Seca.
El Haya (Fagus sylvatica) forma la mayor parte de/
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nuestros bosques con dichas caracterlsticas. En muy pocos si—  
tios de la Cordillera encontramos formaciones extensas de ro—  
ble albar (Quercus petraea = sessiliflora) que sustituyan a —  
los hayedos. En el Sector Subcantâbrico solo en puntos de Ala- 
va, donde ademâs aparecen montecillos de roble carballo (Quer­
cus robur = pedunculata).
La importancia de los hayedos en nuestra zona es —  
muy grande por constituir los bosques mejor conservados y de - 
mâs selvâtico aspecto. Abundan en el Sector Subcantâbrico en - 
todas las umbrias, teniendo las majores masas en los Montes de 
Vitoria y en la Sierra de Cantabria. En la Cordillera ocupan - 
las porclones noroccidentales sobre todo, aunque los podemos - 
encontrar desde los Montes de Oca hasta la Sierra de Ayedo de/ 
Santiago y luego en los niveles del Moncayo. Los majores mon—  
tes aqui quedan en la umbria de la Demanda (hayedos de Fresne- 
da, San Millân y Tobia). Ofrece el haya una reparticiôn altitu­
dinal sumamente amplia. Inferiormente la encontramos a partir/ 
de los 700 m. en los montes del norte y a partir de los 900 —  
1.000m. en los de la Cordillera, aunque Caballero citô hayas - 
en los sotos de Torremontalvo, junto al Ebro, a 420 m. s.m. En/
estas alturas bajas el haya ocupa los barrancos frescos, ma--
tiendose cLaramente en los dominios del melojo. Por arriba al- 
canza los 1.700 e incluso los 1.800 m.s.m., si bien normalmen­
te se queda mâs abajo y présenta peor desarrollo en los terre- 
nos mâs elevados.
El sotobosque del hayedo suele ser muy sombrio y —  
despejado, creciendo pocas plantas, todas tipicamente eurôsibe 
rianas: Mercurialis perennis, Hepatica triloba. Anemone nemorc 
sa, etc. En los claros en cambio abundan los helechos (Pteri—  
dium acfuilinum y las zarzas (Ru bu s spp.), con fresas (Fragaria 
vesca) - Géranium spp=^ etc= De cuando en cuando encontramos, - 
sobre todo en las vaguadas, otros ârboles y arbustos de filia- 
ciôn claramente norteha: tilo (Tilia platyphyllos), serbal de/ 
cazadores (Sorbus ancuparia), mostajo (Sorbus aria), arce (Ace 
campestre), âlamo temblôn (Populus trémula), olmo demontaha —  
(Ulmus glabra),abedul (Betula pendula) avellano (Corylus ave—  
llana), roble (Quercus robur), fresno de hoja ancha (Fraxinus/
excelsior), cerezo (Prunus avium), acebo (Ilex aquifolim), --
sauce cabruno (Salix caprea), etc. etc.
La degradaciôn del bosque suele conducir a matorra­
les espesos, sobre todo brezales y escob-bnales. Entre los bre 
zos son tipicos Erica cinerea, E. vagans, E.carnea y sobre to­
do, E. australis var. aragonensis; entre las escobas y pior--
nos, Sarothamnus scoparius y Genista florida.
Los pastizales son ya prados humedo s en los que a ht 
dan especies de los géneros Trifolium, Lotus, Medicago, Agros- 
tis, Rumex, Plantago, Veronica, Beilis, Gallium, etc. Tipica—  
mente entre el bosque y los prados se disponen orlas de arbus­
tos, en gran parte espinosos, con majuelo, zarzas (Rosa, Rubus
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avellano, saûco (Sambucus nigra) , cornejo (Cornus sanguinea) , - 
etc,
D. Pisos altimontanos:
No se distinguen bien mâs que en la Cordillera, aun 
que las cumbres de los Obarenes y la Sierra de Cantabria pre—  
sentan, al menos en algunos puntos, aspecto alpinizado* En la/ 
Cordillera por encima del haya se diferencia un piso del pino/ 
albar (Pinus sylvestris)• Se desarrolla bien en las vertientes 
méridionales de Neila, Urbiôn y Cebollera, donde ha sido ex— - 
traordinariamente favorecido por la intervenciôn humana, pero/ 
falta en la Demanda y en casi todas las laderas de umbria, en/ 
las cuales, el haya como hemos visto sube a mucha altura. En - 
Cebollera se conserva algo de pino negro. (Pinus uncinata), en­
tre los 1.900 y los 2.100 m., mezclado con el albar e hibridan 
do con êl.
En el sotobosque de los pinares de altura encontra­
mos abondantes brezos y escobas, junto con grupitos de acebos/ 
y tapices en los que alternan gayuba (Arctostaphylos uva-ursi) 
y arândano (Vaccinium muyrtillus). El mismo acompahamiento pr^ 
sentan los hayedos de las laderas altas ya con hayas achaparra 
das y distanciadas entre si.
Por encima del limite del bosque (muy variable/f^ ero/' 
normalmente inferior a los 2.00 m.s.m.), continuan hacia arri­
ba los brezales (Erica australis, Calluna vulgaris), mezclados 
con piorno (Cytissus purgans), arândano y mucho enebro enano - 
(Juniperus communis var. nana). En las cumbres destacan los —  
pastizales de Festuca indigesta y Nardus stricta, al lado de/ 
la variada flora que ocupa canchos y pedreras y en la que pode 
mos distinguir diferentes S^i:fraga, Erodium, Narcissus, Ranun­
culus y la violeta Viola montcaunica.
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III.8 La actividad humana y su repercusiôn sobre el medlo natu 
ral'
En la génesis del paisaje actual, el que importa a/ 
la avifauna que estamos estudiando, el poblamiento humano y su 
actividad econômica a lo largo de los siglos han tenido un pa­
pel fundamental. La presiôn antropozoôgena (la del Hombre y —  
sus animales domêsticos) ha modificado y modifica contfnuamen- 
te en gran escala el medio ambiente. Altera el relieve, la hi- 
drografia, los suelos, el clima incluso, pero sobre todo, alte 
ra la fisonomia y la composiciôn de la cubierta vegetal. A dar 
una idea de cuâles ha sido en nuestra Zona los mecanismos y —  
los alcances de la modificaciôn humana del medio dedicaremos - 
el présente apartado.
El efecto mâs importante, perceptible ademâs en pri 
mer lugar, es la def orestaciôn ma si va. Hemos visto cômo en nue 
tra Regiôn los distintos condicionamientos geogrâficos y biolô 
gicos imponen el bosque como formaciôn climax en la inmensa ma 
yor parte de la superficie. Sin embargo, ahora no encontramos? 
bosques naturales mâs que en pequehos retazos refugiados en em 
pinadas laderas de montaha, no susceptibles de aprovechamiento 
agricola o ganadero mâs rentable. En la mayor parte de los si- 
tios han sido destruidos por completo, quedando su lugar ocupa 
do por cultivos o por amplias extensiones peladas dedicadas a/ 
pastos; en algunos otros perviven formaciones enanas a base de 
las mi sma especies que constituyeron el bosque, y en otros en­
contramos formaciones de aspecto forestal pero con especies —  
distintas a las originarias, favorecidas en su expansiôn o cia 
ramente introducidas por mano del Hombre.
Una idea de cuâl es el aspecto hoy en dîa de la Re­
giôn podemos formarnos con los mapas de las figuras 13 y 
1^  , extraidos y adaptados del "Mapa de Cultivos y Apro­
vechamiento s de Espaha", en escala 1:1.000.000, editado por el 
Ministerio de Agriculture. En la figura 13 hemos represen- 
tado las superficies donde prédomina el "monte alto" (rayado), 
al lado de las cultivadas (en blanco) y de las que estân defo- 
restadas pero no reciben cultivo (punteado). En estas ûltimas/ 
agrupamos las categories "monte bajo", "labor y monte", "pas­
tes" y "erial a pastos". Se aprecia cômo los bosques se coneen 
tran en el Sector Subcantâbrico y en la Cordillera, esto es, - 
en las âreas de montaha, mientras que la Meseta y en particu—  
1er el Valle del Ebro, aparecen como âreas de prédominante cul. 
tivo. Se aprecia tambiên cômo las superficies no boscosas pero
tampoco cultivadas se disponen de modo perifêrico a los bos--
ques, indicando el sentido en que se produce la degradaciôn. - 
Corresponden igualmente a terrenos montahosogÿ su représenta—  
ciôn principal tiene lugar en las porciones orientaLide la Cor 
dillera. Este mapa résulta por .fuerza muy esquemâtico y no in- 




















larmente en lo que se refiere a los bosques, la zona es todavia 
mucho mâs deforestada en la realldad que lo que da a entender - 
el mapa. Dentro de esas superficies marcadas como "forestales"/ 
los matorrales de sustituclôn y los montes bajos dominan con mu 
cho a los montes con cierto porte, y por otro lado la extensa/ 
mancha boscosa del Oeste de la Cordillera corresponde en la ma­
yor parte de su extension a pinares de repoblaclôn de las espe­
cies Pinus pinaster y Pinus sylvestris sobre terrenos que antes 
fueron robledal, encinar o sabinar. La extension real de los —  
bosques selvâtlcos es ahora reducldislma: hayedos en puntos del 
Sector Subcantâbrico y de la Demanda y Cebollera, robledales de 
melojo en Cameros y algunos pinares en los pisos altimontanos - 
de Urbiôn y Cebollera. Con todo, este mapa résulta de suma utl- 
lidad para comprender la distribuciôn de muchas especies de la/ 
avifauna regional y convendrâ tener présentes sus llneas genera 
les en lo que slgue.
En la figura 14 se représenta ahora la dedlcaclon 
priorltaria de las tierras de cultivo. Se aprecia la Import an 
cia enorme de los "cultivos herbâceos de secano" (cereales y le 
gumlnosas), que en realldad es todavia mucho mayor de lo repre- 
sentado, ya que domina Incluso alli donde se hace flgurar "la—  
bor y vlhedo" o "labor y ollvar". En la Meseta el regadio sôlo/ 
se desarrolla en reducidos puntos de las vegas del Arlanzôn y - 
el Duero, y la vld unleamente en las tierras de Aranda. En cam­
bio el Valle del Ebro destaca por la elevada Importancia que co 
bran los regadlos y el vlhedo y por la presencla del ollvar, —  
que en esta zona alcanza el limite norte de su ârea de distribu 
ciôn ibêrica.
Destaca nuestra Zona, en el piano del poblamiento/ 
humano, por su muy baja demografia por comparaclôn con lo nor—  
mal en Europa occidental y en la Peninsula Ibêrica. La mayor —  
parte de la poblaclôn se agolpa en las regiones agricoles del - 
Valle del Ebro y en las cuatro capitales de provincial Vitoria/ 
(unos 90.000 habitantes), Burgos (90.000), Logroho (70.000) y - 
Soria (25.000). Destacan tambiên como nûcleos humano s de Inpor- 
tancla, en el Valle del Ebro: Haro, Tarazona y Tudela; en el —  
Sector Subcantâbrico, Miranda de Ebro, y en la Meseta,'Aratida - 
de Duero. La mayor parte del resto de la Zona tiene una pobla—  
ciôn bajislma. Inferior siempre a los 15 habltantes/Km2. Ademâs 
/se registre una muy fuerte emlgraclôn, por lo que la pêrdida - 
de poblaclôn fue superior al 30% entre 1950 y 1965 (segûn el —  
Atlas GeogrâfIco Universal de la Editorial Maglsterlo Espanol,/ 
donde se puede apreclar no sôlo cômo esta zona es una de las—  
mâs deshabitadas de la Peninsula, slno tambiên cômo es de las - 
que ofrece tasas de despoblamlento mâs acentuado). Crecen en —  
cambio las capitales de provincia, que han visto dupllcar y tri^  
pllcar su poblaclôn en muy pocos ahos. Los efectos beneflciosos
i  . 'v
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que este despoblamlento del campo pudiera aportar de cara a la/ 
regeneraclon del medlo natural vlenen sin embargo sobradamente/ 
compensados por la multlpllcaclôn de las pistas forestales y lê  
popularlzaclôn de los automôvlles, que abren de par en par las/ 
puertas de los ultimos reductos salvajes frente a la presiôn —  
clnegétlca y recreatlva de las gentes de las cludades.
Otro rasgo del poblamiento rural aqul es su carâc­
ter disperse: muchos pueblos pequehos muy repartldos. Sôlo cua­
tro "cuadrlculas" no tienen pueblo alguno: 240.11, 240.III, - - 
244.1 y 278.III. La provincia de Logroho ella sôla cuenta con -
184 munlclplos, y la provincia de Burgos, de la cual entran --
aqul unas très cuartas partes, tiene 503. Prédomina ampliamentc
la pequeha propledad; no hay grandes fIncas. La explotaclôn --
agropecuarla es marcadamente extenslva; la Industrlallzaclôn ne 
afecta de momento mâs que a las afuereas de Vltorla, Burgos, Le 
groho y Miranda de Ebro.
Destaca la Submeseta Norte por la Importancia que/ 
en ella alcanzan los cultivos herbâceos de secano, prlncipalmer 
te cebada y trlgo otohal. Sin embargo son pocos los rincones —  
donde el terreno llano y el monocultlvo Imponen la fisonomia es 
reparla que es tlpica de tantas otras zonas de Castilla. Aqul - 
abundan las cuestas y hay bastantes montes bajos de carrasca, - 
de sabina y de quejigo (este ultimo predomlnando ya a partir de/ 
Lerma hacia el norte), montes que ahora se recuperan del secu—  
lar aprovechamiento de lehas gracias a la popularlzaclôn del —  
uso del butano. Las extensiones de cereal tienen la mayor Impoi 
tancla en las tierras de Gumlel de Hlzân, en el partldo de Ler­
ma, en la Bureba (cuestas mlocénlcas de "La Loma") y en las lie 
nuras al este de Soria capital (entre Soria y Almenar). Incluse 
en estos sitlos Interrumpen con frecuencia la llanura los arro- 
yos de las vegas, normalmente pequehos, densamente cublertos de 
espadahas y acompahados en su cur.so por enhlestos âlamos y sau­
ces vlejos, desmochados. En los ultimos ahos es frecuente ver - 
cômo potentes mâqulnas enderezan el curso de los arroyos, ahon- 
dan los cauces llmplândolos por completo de malezas, y arrasai 
todos los ârboles y zarzas de las orlllas, arrulnando el habl—  
tat de muchas especies de aves. Esta prâctlca ha tornado arralgc 
a partir de los trabajos de concentraclôn parcelarla. Quedan ai 
boledas fluviales de Interés en los rlos Arlanzôn, Arlanza y —  
Duero.
La ganaderfa tlpica de la zona es la lanar, que - 
aprovecha, ademâs de los rastrojos del cereal de secano y los 
pastos de sablnares, carrascales y quejlgares, una multltud de 
bandas baldlas dejadas como erlal a pastos. Se locallzan los - 
erlales sobre todo en las cuestas peladas que desclenden de lo 
pâramos a las vegas, pero tambiên en los mismos pâramos, en zo 
nas donde la abundancia de yesos o los laplaces sobre roca cal 
za no permiten el cultivo.
./
La comarca de Aranda de Du-ro se singulariza por - 
su aspecto mucho mâs térmico, mâs mediterrâneo, con abundancia/ 
de vlhedo y algo de regadio, y por la poseslôn de pinares de pi^  
no reslnero o negral (Pinus pinaster), que forman amplias Islas 
forestales entre los cultivos. Son pinares normalmente delgados 
y de baja altura, con poco sotobosque, de jaras y cantueso. No/ 
son mâs que una pequeha prolongaclôn de las Importantes mancha s 
que se jalonan junto al Duero entre Almazân y la provincia de - 
Valladolid.
Poco mâs al norte de Burgos capital el paisaje de/ 
llanu-.ra cereallsta se ve Interrumpldo por la pequeha sierra ca 
llza del Alto de las Cruces, con las d 1ml nuta s hoces del Urbel, 
el Ublema y el Rloseras. En su umbria notâmes ya, en los den—  
SOS montes bajos de quejigo y de melojo, Influenclas atlânticas. 
Por encima queda una alta region de péamos donde el cereal estâ 
en Inferlorldad frente a los rasos baldios que se plerden en el 
horlzonte: los pâramos de Masa y de la Lora. Aqul se puede de—  
clr que comienza el Sector Subcantâbrico. Su aspecto tlpico se - 
révéla al termine de la altlplanl-.cle, cuando por el puerto de/ 
La Mazorra nos asomamos al Valle de Valdlvleso. Divisâmes una - 
serle de montahas de medlana altura con grandes extensiones de/ 
matorral (boj, brezo) y de pastos, con solanas cublertas de ca- 
rrascas y en las umbrlas bosquetes reducidos de quejigos y de - 
hayas, con altas pehas calizas aflorando por doquler, y con el/ 
fonde del valle bien cultlvado pero con bastantes ârboles ya en 
tre los llnderos de los campes y a las orlllas del rf o, forman- 
do una especie de "seml-bocage". En los cultivos slgue predoml­
nando el cereal, pero en campes pequehos, y hay tambiên patatas 
de secano, hortallzas y frutales. Al lado de oVejas y cabras en 
contrâmes ya vacas, y hasta hace poco ha tenido su importancia/
1 «f 1 1
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Los angostos valles que el Rudrôn y el Ebro dejan/ 
en la comarca de Sedano, y el Valle de Valdlvlelso y el Valle - 
de Toballna, se ajustan bien a este esquema. La Cuenca de Ml ran 
da y la parte occidental del Condado de Trevlho son comarcas —  
mâs amplia s y el cereal adqulere en ellas mayor Importancia so­
bre un terreno suavemente ondùlado. Hacia los Motes de Vltorla/ 
y en la ladera septentrional de la Sierra de Cantabria los va—  
llecltos se hacen mâs verdes y los bosques mâs Importantes; el/ 
aspecto norteho,vascongado, se acentûa.
Por todos estos montes encontramos pinares de re­
poblaclôn. Destacan algunas manchas, como la de Pinus pinaster/ 
de las sierras veclnas a Oha y las de Pinus sylvestris de la —  
sierra de Valdegovla y de los Montes de Vltorla, pero en conjun 
to la extenslôn es poca y la Importancia reduclda.
El Sector de Cordillera dlffcllmente puede ser tr^
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tado como un todo. Como vimos hay diferencias grandes ya en --
cuanto al relieve, clima y vegetaciôn de unas a otras comarcas. 
En el aspecto de utilizaciôn del suelo estas diferencias se mul. 
tipllcan. Trazando un eje Soria - Logroho podemos distinguir de 
entrada una porclôn occidental boscosa y humeda y una porclôn - 
oriental deforestada y seca. En todas partes el Hombre actuô —  
con Intesldad contra el bosque primitive pero el cllma progrès 
vamente mâs seco de las comarcas del este favorece la mâs rapl- 
da desertlzaclôn. La tala para obtener madera y el carboneo, ha 
tenido Importancia grande, pero sobre todo la necesldad de con- 
segulr cada vez mâs pastos para las ovejas ha debido ser déter­
minante en el proceso de deforestaciôn de estas montahas. Aqul/ 
termlnaba la Cahada Real Soriana de la Mes-ta, que llevaba Inmen 
SOS rebahos de merInas desde los pastos de Invlerno de Extrema­
dura y Sierra Morena hasta los pastos de verano. Sôlo el térml- 
no de las Vlnlegras se calcula que posera unas 200.000 cabezas/ 
de lanar a medlados del slglo XVII. La noble construcclôn de lo 
pueblos serranos de Soria y Logroho nos habla de un esplendoror 
so pasado ganadero, conseguldo, eso si, a costa de los bosques.
En la porclôn occidental encontramos por la ver--
tlente norte primero los Montes de Oca, comarca muy poco pobla- 
da y cubierta de buena extenslôn de monte bajo de Quercus pyre­
naica . Luego una serle de verdes valles correspondlentes a las/ 
cabeceras del Arlanzôn, el Tlrôn, el Oja o Glera y el Cardenas, 
que forman el rlncôn de.aspecto mâs humedo y norteho, -con los/ 
Montes de Vltorla-, de toda la Zona. Desde muy baja altura se - 
suceden los bosquetes de melojo y de haya, con pequehas repobla 
clones de pino albar salplcando las laderas cublertas de esco—  
bas y brezos. En Fresneda de la Sierra, San Mlllân de la Gogo—  
lia y Tobia encontramos toda la cabecera de los valles ocupada/ 
por denso y alto bosque de hayas, aunque muy estropeado en aigu
c* 1 es t rries esf~ î  A r t  -F c h  a  1 TTt-» a l  favori a  /4 a  /
los valles, al lado de los râpidos rîos de montaha, el cultivo/ 
que Imprime carâcter son los prados de slega. La ganaderfa va—  
cuna cobra aquf mâs Importancia que en nlnguna otra parte de la 
Cordillera. Todavfa los valles del Najerllla y el Iregua resul­
tan claramente atlântlcos, sobre todo el segundo, con una enor­
me proporclôn del terreno cublerto de melojar (aunque medlano - 
bajo salvo excepclones). El valle del Najerilla, muy estrecho,/ 
estâ mucho mâs deforestado y lo que aparece en mucho puntos es/ 
el encinar, a pesar de hallarse en el corazôn de las sierras. - 
Hay poco hayedo en el Valle del Najerllla; en el del Iregua apa 
rece, ya a buena altura, en la ladera N de la Sierra de Cebolle 
ra (Vllloslada de Cameros,Pajares) y en las umbrfas de las sie­
rras de Cameros.
La vertiente sur de esta porclôn occidental aparje 
ce domlnada por las extensiones de pino albar desde los 2 .000/ 
a los 1.000 m. de altitud. En la mayor parte de su superficie/ 
ocupan terrenos que cllmâclcamente pertenecen al roble melojo/
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y en algunos puntos al haya - roble albar. La mancha de pinar - 
se extiende ampliamente sobre las altas cuencas del Duero y el/ 
Arlanza, y en el descenso hacia la Meseta se va mezclando con - 
pino reslnero, que luego domina y casi enlaza con los pinares - 
de Aranda de Duero. En toda esta comarca, que se ha llamado "Ræ 
glôn Plnarlega" y tambiên "Tlerra de Pinares", el bosque de co­
nfieras de'ja muy poco espacio al cultivo y a las praderas, los/ 
cuales circundan en pequehos anillos a los pueblos de Quintanar 
de la Sierra, Duruelo, Covaleda, Vinuesa, etc., etc. antiguamen 
te ricos por las ovejas y ahora salvados econômicamente gracias 
a los pinares. El ganado vacuno tiene tambiên su importancia ac 
tuai. Tfpicamente el pinar es ahora un bosque de pobre aspecto, 
ya que al estar muy explotado forestalmente présenta fustes del. 
gados -aunque altos y derechos-, y un mfsero sotobosque, muy re 
ducido por las periôdicas rozas, que en mucho s sitios viene in- 
tegrado sobre todo por matas de melojo reclamando su antiguo t^ 
rreno. Las numéro s f s ima s "cajas anideras" dispuestas aquf por - 
los servicios forestales cumplen sin duda un buen papel en es—  
to3 bosques carentes de troncos viejos con agujeros.
El Valle del Arlanza se abre hacia el oeste en las 
tierras de Salas de los Infantes, antiguo condado de Lara. Aquf 
dominan los cultivos otra vez, al lado de grandes superficies —  
baldfas. Por el sur c1erran la cuenca los escarpados relieves - 
de la "alineaciôn secundaria": Sierras de las Mamblas y de Car^ 
zo, Pehas de Cervera, Picôn de Navas..., cubiertos por dilata—  
dos sabinares,se prolongan luego hacia levante por las Sierras/ 
de Nafrfa, de Cabrejas y de Frentes, dejando paso en muchos pun 
tos a pobres cultivos de secano y a pinares de Pinus pinaster./ 
El sabinar alcanza extenslôn enorme en tierras de Calatahazor,/ 
donde ademâs conserva aûn un rodai de altos y cerrados ârboles/ 
que da una idea del fantâstico aspecto que debieron presenter -
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pastoreo con ovejas#
En muchos puntos distintos de la Sierra, y tambiên 
incluso de la Meseta, se encuentran pequehas dehesas comunales/ 
integradas por viejos robles, melojos o quejigos, pero en ningu 
na parte como êsta abundan tanto, no habiendo pueblo que no po- 
sea uno o mâs rodales mâs o menos extensos. Se puede hablar de/ 
un "arco de dehesas" tendido entre el SE del macizo de Cebolle­
ra y la comarca de Juarros, cerca ya de la capital burgalesa. - 
Tambiên se pueden encontrar en el NE de Soria, por las sierras/ 
del Almuerzo, del Madero y del Moncayo (en la cara sur). En al­
gunas dehesas abundan e incluso dominan los robles de la espe—  
cie Q. petraea y las hayas. Las majores dehesas las encontramos 
en los altos valles del Razôn y el Tera, en Soria, y en los del 
Pedroso y el Arlanzôn en Burgos, destacando mucho la de Huerta/ 
de Arriba. El "arco de dehesas" tiene importancia en el manteni.
./.
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miento de determinadas especies de aves. Aprovechadas antes poi 
rebahos de yeguas y vacas, muchas estân ahora totalmente abandc 
nadas, invadidas por el matorral de Cistus laurifolius, y otra; 
muchas han sido o estân siendo 1amentablemente desmontadas parz 
su repoblaclôn con pinos.
La-porclôn deforestada de la Cordillera empieza ei 
el norte en los valles de Cameros Viejo (rios Leza y Jubera), - 
con docenas de pueblos y aldeas totalmente abandonados, con lo; 
bancales de cultivo y los pastizales del todo ocupados por el - 
estepar, y con solo pequehos bosquetes de roble y haya en las - 
cotas mâs altas. Las enormes laderas peladas estân ahora repo—  
bladas por pinos todavia muy pequehos, en un elevado porcentaj( 
y los antes numérosos rebahos de ovejas y cabras han desaparecJ 
do al marchar las gentes, no viendose ahora mâs que algunas va­
cas que viven en semilibertad. Aspecto parecido tiene el valle; 
del Cidacos en Logroho, aunque a partir de Arnedillo tiene aba­
jo agricultura mediterrânea. En el lado soriano tienen exten--
siôn muy grande los cultivos de secano en las altas tierras de; 
Yanguas, Oncala y San Pedro Manrique, muy peladas y todavia coi 
muchas ovejas. El matorral mediterrâneo bajo domina a partir d( 
aqui hacia el este. En los valles del Linares, el Alhama y el - 
Cailes impresiona la extenslôn de cerros pelados hacia los que 
avanzan los descarnados relieves de las sierras de Alcarama y - 
del Moncayo. En alguna ladera queda colgado un carrascal y en - 
el valle aparecen cultivos tipicamente mediterrâneos: cereal, - 
vihedo, almendro y olivo, en pequehas parcelas que aun hay que, 
trabajar a base de mulas. Hay que destacar como una autêntica - 
reliquia el encinar viejo, con sotobosque de romero, que se ei 
cuentra sobre terreno arenoso en la Sierra de Yerga, entre Vi—  
llarroya y Grâvalos.
Entre les montehes que lo flenquean por el norte ] 
por el sur, el Valle del Ebro destaca, en el aspecto de la uti­
lizaciôn del suelo, por la deforestaciôn extrema y por la exis­
tencia, al lado de los cereales de secano, de superficies de —  
huerta y de otras con vihedo y con cultivos arbôreos mediterrâ­
neos (olivo y almendro). Del encinar que en tiempos debiô ense- 
horear considerables superficies no quedan sino ârboles aisla—  
dos o pequehos chaparrales en el arranque ya de la Cordillera.- 
Incluso del matorral de sustituclôn a base de coscoja y espino, 
negral, no vemos mâs que retazos en cuestas tan pendientes que, 
no permiten ni el vihedo.
El cultivo mâs extendido es, como en la Meseta, e. 
cereal de secano (trigo y cebada), aunque la aridez del clima ] 
la pobreza de los suelos impongan de modo general el sistema d< 
aho y vez, y los rendimientos que ofrezca sean muy bajos. El cj 
real es cultivo casi ûnico en buena parte de la Rioja Alta (paj 
ticularmente en la mesetilla entre Casalarreina y Nâ'jera) y en, 
la Ribera Navarra al norte del Ebro. El vihedo, aunque tipico,,
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aparece sôlo numéroso en determinados nûcleos. Extensiones de - 
vihedo casi puro encontramos en las accidentadas mârgenes del - 
Ebro entre la Rioja Alta (Haro, San Asensio, Fuenmayor, Cenice- 
ro) y la Rioja Alavesa (Labastida, Laguardia, Elciego) y luego/ 
en puntos de la Rioja Baja y los alrededores de Tudela. En es—  
tas dos ûltimas zonas al vihedo se mezclan almendros y olivos/ 
en muy alta proporclôn, aunque los dos cultivos llegan luego —  
por el Valle del Ebro arriba hasta los contrafuertes de los Mon 
tes Obarenes y la Sierra de Cantabria, en Burgos y en Alava. E_s 
te tipo de cultivo mixto, tan caracterlstico de la Espaha Medi­
terrânea, se dispone aqul sobre todo en los glacis de erosiôn 
que desclenden de la Cordillera, penetrando mucho en algunos de 
sus valles, tal como sehalâbamos arriba (llegan los olivos has­
ta Enciso, hasta Igea, hàsta Cigudosa).
El regadio es sôlo relativamente importante en — - 
cuanto a extenslôn territorial, ya que por su misma naturaleza/ 
viene limitadû a las mârgenes de los rlos y a determinadas te—  
rrazas latérales. En Logroho viene a ocupar sôlo un 8% del te—  
rreno provincial. La mâxima importancia la tiene en la Rioja Ba 
ja (Arnedo, Calahorra, Rincôn de Soto, Alfaro), y en las proxi- 
midades de Tudela, de Tarazona y de Borja. Ademâs gran parte es 
"regadio extensivo", con patata, remolacha, forrajeras, etc. Lo 
que queda, de "regadio intensivo", es la tlpica huerta médité—  
rrânea, que pone junto con las arboledas de las riberas una no­
ta de verdor intenso en el abierto paisaje, rojizo y amarillen- 
to de la Depresiôn. Menudean las balsas para riego, circundadas 
de tarajes, cahas y carrizos, y es densa la red de canales y —  
acequias, de tradiciôn ârabe, que toman el agua de los rlos se­
rranos o del Ebro y la reparten en mil brazos sobre las me ja—  
nas.
Lus sotos de las orillas del rio son, particularmen 
te sobre el Ebro y el Arga-Aragôn, extensos, contlnuos y de —  
buen aspecto. En algunos puntos alcanzan faciès selvâtica, pero 
en otros muchos han sido talados por completo y sustituidos los 
viejos alisos y âlamos blancos por alineaciones de chopos hlbri 
dos (Populus X canad-ensis) sin ningûn interés.
Abundan las superficies de erial sobre todos los - 
pequehos relieves de la Depresiôn, especialmente en las Bârde—  
nas y en el arranque del Moncayo. Dominan el romeral, el tomi—  
llar - aliagar y el arnallar (este ûltimo en los yesos), y es - 
caracterlstico el aspecto xerofltico y el suelo seco y pedrego- 
so. Acentûan la impresiôn de semi-desierto los descarnados talu 
des y las ramblas anchas y secas con sôlo algunos tarajes en el 
cauce. En muy contados puntos de las Bârdenas se conservan aûn/ 
bosquetes viejos de pinos de Alepo, abiertos y con matorral de/ 
romero, coscoja y jara cervuna. En otros muchos se disponen, —  
apretados en lineas, los pimpollos de Pinus nigra (= clusiana) 




IV. LA AVIFAUNA. ASPECTOS GENERALES.
IV.I Composiciôn de la avifauna regional. Especies mâs comunes.-
Consideramos como intégrantes de la avifauna de esta/ 
Regiôn a un total de 162 especies diferentes de aves. En la par 
te descriptive daremos tratamiento a todas y cada una, presen—
tando mapas de distribuciôn para 148. En la primera cifra in--
cluimos algunas especies cuyo "status" como nidificantes en la/ 
Regiôn no ha podido ser adecuadamente esclarecido en el curso - 
de nuestras investigaciones, pero que sin embargo nos inclinamos 
a pensar que efectivamente cria en ella y por tanto deben ser - 
consideradas parte de su avifauna. Son éstas:
Otis tarda (Avutarda)
Himantopus himantopus (Cigüehuela)
Dendrocopos minor ( Pico Menor)
Hirundo daurica (Golondrina Dâurica)
Chersophilus duponti (Alondra de Dupont)
Locustella luscinioides (Buscarla Unicolor)
Hippolais pallida (Zarcero Pâlido)
Prunella collaris (Acentor Alpino)
Tambiên incluiremos las siguientes cuatro aves que ve- 
rosimilmente estân ya extinguidas en la Regiôn, aunque sôlo de^ 
de fechas comparâtivamente recientes:
Botaurus stellaris (Avetoro)
Ciconia nigra (Cigüeha Negra)
Gypaëtus barbatus (Quebrantahuesos)
Aegypius monachus (Buitre Negro)
Esta lista es susceptible de ampliaciôn. Podrian ---
criar tambiên, aunque fuera de modo esporâdico u ocasional:
Milvus milvus (Milano Real)
FaIco naumanni (Cernicalo Primilla)
Vanellus vanellus (Avefria)
Pterocles alchata (Ganga)
Sylvia melanocephala (Curruca Cabecinegra)
Sylvia sarda (??) (Curruca Sarda)
Turdus torquatus (?) (Mirlo Capiblanco)
Carduelis spinus (Lûgano).
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De todas las especles de esta ultima relaclôn posee-- 
mos algûn dato que es comentado en el texto de la parte descrlj 
tiva, pero no las vamos a considerar a efectos comparativos en^  
el cuadro avifaunlstico régional,
Bajo el punto de vista sistemâtico aquellas 162 espe- 









Destaca mucho, como vemos, el numéro de paseriformesy 
(96), bastante mayor que el del con junto de todos los demâs ôr­
denes (66). Esta relaclôn es muy diferente a la del con junto de 
Europa, donde encontramos segûn la obra de Voous 169 paserifor­
me s por 250 no paseriformes. En buena medida ce puede é s to ache 
car a la falta en la region de biotopos acuâticos car*tliientales; 
de cierta importancia o de costas marinas, lo que acarrea una - 
extrema pobreza en anseriformes o charadriformes, por ejemplo.y 
Résulta muy considerable, en cambio, por com^fraclôn con Europay 
la alta proporciôn de falconiformes (19 especies).
segûn families de este modo:
Hirundinidae .... Prunellidae .......
Alaudidae ....... Muscicapidae ......
Motacillidae .... Aegithalidae ......
Laniidae ........ Paridae ...........
Oriolidae ....... Certhiidae ........
Sturnidae ....... Remizidae .........
Corvidae ........ Ploceidae .........
Cinclidae ....... Fringillidae ......
Troglodytidae ... Emberizidae .......
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Predominan con mueho los muscicapidos y presentan - - 
cierta importancia fringllidos, alaudidos y corvidos.
Una idea bastante précisa acerca de cuales son las e_s 
pecies que mayor peso suponen en el balance de la avifauna regio 
nal nos podemos formar mediante las dos siguientes relaciones./ 
Las 30 especies datadas para un mayor numéro de cuadrlculas (e^ 
pecies mâs repartldas) son:
1 - Serinus serlnus (Verdecillo)  ......     98,30%
2 - Corvus corone (Corneja) .........     96,59%
3 - Acanthis cannabina (Pardillo) ................ 96,02%
4 - Stumus unlcolor (Estornino Negro) ........... 93,75%
5 - Turdus merula (Mirlo Comun)   .......... 92,61%
(Emberiza cirlus (Escribano Soteho) ............)
6 -f  X 91,48%
ÇParus major (Carbonero Comun)  .............;
8 - Pica pica (Urraca) .....      88,64%
9 “ Emberiza calandra (Triguero)  ............. 86,93%
10 - Apus apus (Vencejo) ................    86,36%
11 - Carduelis carduelis (Jilguero) ............... 84,09%
12 - Picus viridis (Pito Real) .................... 82,39%
13 - Hirundo rustica (Golondrina Vulgar) .......... 80,68%
14 - Troglodytes troglodytes (Chorchin)  ...... 80,11%
15 - Falco tinnunculus (Cernicalo Vu Igar) ....... 78,98%
16 - Chloris chloris (Verderon) ...................  78,41%
17 - Alauda arvensis (Alondra) .................... 77,27%
18 - Petronia petronia (Gorriôn Chilien)  ...... 76,70%
19 - Luscinia megarhynchos (Ruisehor) ............. 76,14%
tFringilla coelebs (Pinzôn Vulgar) ............ )
20 -lOenanthe oenanthe (Collalba Gris) ........... S| 75,00%
ySaxicola torquata (Tarabilla Comun)  ..... )
23 - Upupa epops (Abubilla) .......................  74,43%
24 - Alectoris rufa (Perdiz Comun) ................ 73,86%
25 - Motacilla alba (Lavandera Blanca) ............ 73,30%
26 - Delichon urbica (Avion Comun)  ...............  72,16%
(Coturnix coturnix (Codorniz) ................. )
27 -f----------------  0 70,45/o
CCuculus canorus (Cuco) ....................... )
(Phylloscopus bonelli (Mosquitero Papialbo) ....)
29 -f , , , i 69,32%
CGaferida cristata (Cogujada Comun) ............ )
  Passer domesticus (Gorriôn Vulgâr)
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Los porcentajes se refieren a la relaclôn entre el r 
mero de cuadrlculas en que se observô la especie sobre el tota 
de la Reglôn,
La slguiente relaclôn se reflere a las 30 especies p 
ra las cuales hemos obtenido un mayor numéro de contactos (esp 
d e s  mâs abundantes o que se hacen évidentes con mayor facili- 
dad) :
1 - Serinus serinus (Verdecillo) ....    1.383
2 - Turdus merula ( Mirlo Comûn)  ....     1.271
3 - Emberiza calandra (Triguero) .................  1.198
4 - Acanthis cannabina (Pardillo)  ....   1.064
5 - Emberiza cirlus (Escribano Soteho) .....    922
6 - Luscinia megarhynchos (Ruisehor) .............  857
7 - Alauda arvensis (Alondra) ......    839
8 - Erithacus rubecula (Petirrojo)  .......... 799
9 - Corvus corone (Corneja)  ...............  767
10 - Fringilla coelebs (Pinzôn Vulgar)  ...... 761
11 - Pica pica (Urraca) ........................... 757
12 - Troglodytes troglodytes (Chorchin) ....... 733
13 - Phylloscopus bonelli (Mosquitero Papialbo) .... 682
14 - Galerida cristata ( Cogujada Ccmûn) .......... 676
15 - Parus ma jor (Carbonero Comûn) ................ 659
16 - Oenanthe oenanthe ( Collalba Gris)  ........ 491
17 - Emberiza citrinella (Escribano Cerillo) ...... 487
18 - Carduelis carduelis (Jilguero) ...............  460
19 - Cettia cetti (Ruisehor Bastardo) .............  448
20 - Lui lui a arbor ea (Totovia) ................  421
21 - Chloris chloris ( Verderôn) ..... ............. 398
22 - Petronia petronia (Gorriôn Chillôn) .......... 392
23 - Upupa epops (Abubilla) .......................  390
24 -(Emberiza cia (Escribano Montesino) ............ ) 385
çSaxicola torquata (Tarabilla Comûn) .......... )
  Paser domesticus (Gorriôn Vulgar) ............ —
 Sturnus unicolor (Estornino Negro)  ...... . —
- —  Apus apus (Vencejo) ..........................  —
   Hirundo rustica (Golondrina Vulgar) ....... . —
  Delichoh urbica (Aviôn Comûn) ................  —
. . .  ' '
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En la primera columna hemos incluido sin numéro de —  
orden al Gorriôn Vulgar, para el cual no confeccionamos mapa de/ 
distribuciôn, y en la segunda tambiên al Gorriôn, al Estornino, 
Vencejo, Golondrina y Aviôn, especies coloniales para las cua—  
les no se estimô numéro de contactos, pero cuyas demografias r^ 
gionales nos parece deben situarlas en esos primeros treinta —  
puestos de cabeza.
Una y otra relaclôn coinciden en algo mâs del 75% de/ 
las especies, lo que viene a indicar que por régla general aque 
lias aves que gozan de mayor extensiôn territorial suelen dispo 
ner al mismo tiempo de niveles demogrâficos mâs altos (reflejos 
ambos de una mâs amplia Valencia ecolpgica). Aparecen entre las 
mâs repartidas pero sin embargo no entre las de mâs contactos:
Picus viridis Motacilla alba
Falco tinnunculus Coturnix coturnix
Saxicola torquata Cuculus canorus >
Alec toris rufa
Y al rêvés, dan muchos contactos pero no estân en —  
muy alta proporciôn de cuadriculas:
Erithacus rubecula Lullula arborea
Emberiza citrinella Emberiza cia
Cettia cetti Streptopelia turtur.
El resto de especies comunes aparecen sehaladas en am 
bas columnas.
IV.2 Caracterizaciôn de la Avifauna. Los "tipos faunisticos".-
Para apreciar la significaciôn ornitolôgica de nues—  
tra Regiôn nos puede ayudar como primer paso conocer la distin­
ta importancia que en su avifauna cobran unos y otros elementos 
faunisticos. Utilizaremos para ello los "tipos faunisticos" def^ 
nidos por Voous. Su significaciôn -segûn este mismo autor hace/ 
constar- es muy diferente en unas especies y en otras, depen—  
diendo, sobre todo, de la amplitud areal y ecolôgica de cada —  
una. A veces su simple enunciado nos evoca ya la historia bio—  
geogrâfica de la especie, otras muchas en cambio apenas tienen/ 
otro valor que el meramente descriptive de la distribuciôn mun- 
dial en la hora présente. No obstante, tornados en conjunto ofre 
cen una idea de cuâles han podido ser los factores geogrâficos/
./.
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-histôricos que han influenciado en mayor medida la formaciôn • 
de la avifauna de una determinada regiôn (centros de evoluciôn 
vias de invasion, hipotêticos refugios durante épocas glaciare 
o secas, etc.)
Sobre la clasificaciôn de Voous nos hemos permitido 
introducir aqui las siguientes variaciones:
- para Lanius collurio tipo ^ ëuropeo-turquestano" en lugar de
”paleârtico'
- para Regulus ignicapillus,"europeo" en vez de "holârtico”
- para Buteo buteo, "paleârtico" en vez de "holârtico".
- para Petronia petronia, "paleo-xero montano" en vez de "p alei
xérico’
Las très primeras modificaciones se derivan de la in 
compatibilidad de los tipos faunisticos previos con los puntos 
de vista sistemâticos de Vaurie, al cual hemos seguido. La cuaj 
ta a una diferente valoraciôn por nuestra parte del areal y de 
las preferencias ecolôgicas del Gorriôn Chillôn, pareciêndonos 
mucho mâs propio de la avifauna de las montahas secas del sur ■ 
del Paleârtico que de la de estepas y semidesiertos. Otras mod. 
ficaciones se podrian sujerir en este segundo sentido. Hemos — 
adpptado por otra parte un tipo para Cherscghilus duponti, espe­
cie ibero-bereber no tratada por Voous: el "méditerrâneo”.
Con estas precisiones, nuestra avifauna résulta po—  
seer en sus 162 especies:
51 aves (31%) "paleârticas" (P)
18 " (11%) "europeas" (E)
18 " (11%) "europeo-turquestanas" (E-T)
17 " (11%) "mediterrâneas** (M)
13 " ( 8%) "holârticas" (H)
10 " ( 6%) "del antiguo mundo" (A-M)
8 " ( 5%) "turquestano-mediterrâneas" ( T-M)
7 " ( 4%) "indo-africanas" (l-A)
5 " ( 3%) "cosmopolitas" (C)
5 " ( 3%) "paleomontanas" (P-M)
5 " ( 3%) "paleo-xeromontanas" (P-X-M)
2 " "paleo-xêricas" (P-X)
1 " "etiôpica" (Clamator glandarius)
1 " "sarmâtica" (Netta rufina)
1 " "mongol-tibetana" (Aegypius monachus)
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Estas proporciones'^xageran aûn mâs en favor de los - 
cuatro primeros tipos si consideramos las dos anteriores rela—  
clones de especies mâs comûnes. Entonces nos aparece un 40% de/ 
"paleârticas" (12 aves), tanto en la de mâs cuadrlculas como en 
la de mâs contactos; "europeas" y "europeo-turquestanas" tienen 
ambas un 13% en la primera relaclôn y un 16,5% en la segunda, y 
las mediterrâneas obtienen respectivamente un 10% y un 13%.
Nue s tra fauna de aves posee pues muchlsimo en comun - 
con el resto del Paleârtico (considérese ademâs la apreciable - 
proporciôn de especies "holârticas"); tiene algunas especies —  
que son sôlo caracterlsticas del occidente de Eurasia ("euro™ 
peas"); bastantes que se extienden mucho por latitudes médias o 
bajas hacia el interior de Asia ("europeo-turquestanas" y "tur­
questano-mediterrâneas") ; unas cuantas privativas del entomo - 
mediterrâneo ("mediterrâneas"), y algunas otras mâs de muy va—  
riable procedencia y significaciôn biogeogrâfica.
Si comparâmes nuestros tipos faunisticos con los del/ 
conjunto de Europa, se vè que aqul carecemos por complete de e^ 
pecies boreales de los tipos "ârtico" (42 especies en Europa s^ 
bre un total de 407), "siberiano" (21 especies), "siberiano-ca- 
nadiense" (6 especies) ô "noratlântico" (5, todas marinas). Qu^ 
zâs por ello nuestra proporciôn de aves "paleârticas" e incluso 
"holârticas" se hace en conjunte mayor. Tambiên bastante mayor/ 
résulta la de "europeo-turquestanas" y "mediterrâneas".
IV.3 Ensayo de slntesis corolôgica.-
Una vez obtenidas las âreas de distribuciôn de las e_s 
pecies que integran una fauna, el segundo paso de la corologla/ 
como cieucia aux!liar de la biogeogrâfla, es tratar de sistema- 
tizarlas, buscando patrones o tipos de distribuciôn que sean vâ 
lidos para grupos mâs o menos amplios de especies. Estos patro­
nes de distribuciôn son los que mâs tarde permiten efectuar una 
divisiôn del territorio segun recintos biogeogrâficos.
Vamos a intentar en este apartado reunir las 162 espe 
cies de la avifauna regional en 8 "grupos faunisticos" basândo- 
nos de modo principal en los mapas de distribuciôn que hemos po 
dido dibujar para cada una, y sôlo secundarlamente en otras con 
sideraciones faunlsticas y ecolôgicas ajenas a nuestra Zona de/ 
Estudio. No obstante, algunas de las especies peor datadas no -
pueden ser emplazadas en los diferentes grupos si no es aten--
diendo a ese otro tipo de datos. Este primer ensayo de clasifi- 
caciôn corolôgica résulta por fuerza esquemâtico y en buena me­
dida, subjetivo. Para muchas especies se pueden encontrar ras—  
gos que las aproximan a dos o mâs grupos diferentes, haciendo - 
diflcil la elecciôn. Haber creado varios otros grupos de carac- 
ter intermedio quizâs nos hubiera aproximado mâs a la realidad, 
pero sin duda habrlamos perdido buena parte de la necesaria vi-
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Sion de conjunto. Designaremos provlsionalmente a cada uno de - 
estos grupos con el nombre de una de sus especies que juzguemos 
mâs caracteristica.
Al relacionar las diferentes especies de cada grupo - 
sehalaremos junto al nombre de cada una una abreviatura del "ti 
po faunistico" que les es propio, y dicho nombre irâ precedido/ 
de un asterisco (*) si la especie se comporta en el conjunto de 
la Zona exclusivamente como ave estival.
I)- Grupo "FULICA ATRA".
Especies que precisan para vivir de biotopos acuâti—  
COS con cierta extensiôn superficial. Son las aves que podria—
mos llamar "paludicolas" o "marismehas". Dada la escasez en--
nuestra Région de tal tipo de medios palustres, la distribuciôr 
que estas aves presentan aparece centrada en el extreme orien—  
tal (Comarcas de la Rioja Baja y la Ribera de Navarra), con es- 
casos puntos de presentaciôn fuera del mismo. Este tipo de dis­
tribuciôn se podria tomar aparentemente por "mediterrâneo", pe­
ro en realidad no refleja mâs que las superficies donde es prâc- 
tica habituai el regadio y existe buen numéro de balsas de rie- 
go, al tiempo que el hâbitat fluvial adquiere una mayor imp or—  
tancia. Résulta asi un grupo muy heterogéneo en el que se puede
distinguir especies con muy diferentes patrones de distribu —
ciôn en el conjunto de su ârea mundial pero que a la luz de lo/ 
observable en nuestra zona no cabe separar en subgrupos. Un ma­
pa de distribuciôn tipo en este grupo puede serCfig. 15).
Fig. 15 .- Area de distribuciôn prédominante sobre la Zona de 
las especies del grupo "Fulica atra".
Integran este grupo 1^ especies:
Podiceps ruficollis (Zampullin Chico) 






* Ixobrychus mlnutus (Avetorillo) - A-M.
* Nycticorax nyctlcorax (Martinete) - A-M.
* Ardea purpurea (Garza Imperial) - I-A.
Anas platyrhynchos (Anade Real) - H
Netta rufina (Pato Colorado) Sarmâtico.
Circus aeruginosus (Aguilucho Lagunero) - P.
Rallus aquaticus (Rascon) - P,
Gallinula chloropus (Polla de Agua) - C.
Fulica atra (Focha Comun) - P.
^ Himantopus himantopus (Cigüehuela) - C.
± Locustella luscinioides (Buscarla unicolor) - E-T.
Se trata de aves normaImente, como se ve, de mediano o —  
gran tamaho, pertenecientes a ôrdenes evolutivamente antiguos - 
(podicipediformes, ciconiiformes, gruiformes...) El unico pase­
rif orme es Locustella. Por lo general los paseriformes gracias/ 
a su pequeho tamaho escapan a este esquema "Fulica" y como espe 
cies "fluviales" se extiendenusuaImente mucho mâs sobre la zona, 
acusando ya entonces las variaciones climatolôgicas que ocurren 
sobre la misma.
Podemos notar en este grupo el predominio de los tipos —  
faunisticos "amplios", con dos especies 'bosmopolitas", cuatro *f)a 
leârticas", y cuatro del "antiguo mundo" (ninguna %uropea" ni - 
"méditerrânea"). Dada la escasez de âreas hûmedas es ademâs un - 
grupo con muy pocas especies en nuestra Regiôn si la comparâmes 
con otras prôximas. Se echan en falta bastantes anâtidas, limi- 
colas y lâridas de muy amplia distribuciôn. Tenemos en êl cinco 
especies estivales por nueve que no lo son.
II) Grupo "PYRRHULA PYRRHULA".
Especies que segûn queremos mostrar en la fig.16 , —  
ocupan en nuestra Zona exclusivamente superficies climatolôgica 
mente de tipo centroeuropeo o montano. Estas especies son en la 
Peninsula Ibérica nada mâs propias de la franja norteha (Iberia 
Hûmeda), faltando salvo excepciones en todo el resto (x). En —  
Europa se extienden ampliamente por latitudes templadas, sin pe 
netrar nunca en los dominios mediterrâneos. No vive ninguna en/ 
el Norte de Africa.
(x) Anthus trivial!s y Saxicola rubetra vienen siendo citados - 
en escaso nûmero para la vertiente N del Sistema Central desde/ 
Castellarnau, donde Turdus philomelos ha sido visto afincado re 
cientemente por Bemis (com. pers.)
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Fig. 16 Distribuciôn tipo de las especies del grupo "Pyrrhul 
en la Zona, la Peninsula Iberica y Europa.
Integran el grupo 11 especies:
i Pernis apivorus (Halcon Abejero)
Circus cyaneus (Aguilucho Pâlido) 
Scolopax rusticola (Chocha Perdiz) 
dt Anthus trivialis (Bisbita Arboreo)
^ Lanius collurio (Alcaudon Dorsinrojo) 
Saxicola rubetra (Tarabilla Norteha) 
'Sjadus philomelos (Zorzal Comun)
Parus palustris (Carbonero Palustre) 
Certhia familiaris (Agateador Norteho) 
Pyrrhula pyrrhula (Camachuelo)












Es ésta una fauna predominantemente forestal, o bien 
tipica de bordes y claros de bosques, posible reliquia en nues 
tra Zona de épocas mâs frias y hûmedas en las que debiô exten 
derse mucho por toda la Peninsula. Se restringe aqui a los mon 
tes de caducifolios templados, particularmente hayedos, y a al 
gunos cultivos de tipo norteho,sobre todo prados de siega.
Apreciemos, segûn la distribuciôn de tipos faunistico 
el predominio de especies "europeas” y "paleârticas". La rela- 
ciôn estivales/no estivales es de sôlo 4/7.
III) Grupo "ERITHACUS RUBECULA".
Lo forman especies que en nuestra Regiôn adquieren e 
las superficies climatolôgicamente "centroeuropeas", las mayo-
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res demografias, que tambiên se extienden comunes sobre aquellas 
que son ya del dominio submediterrâneo, pero que no penetran —  
prâcticamente en las mediterrâneas si no es refugiadas en parti, 
culares enclaves mâs hûmedos (como son los bosques riberehos de 
caducifolios, por ejemplo). Esta fauna, que se podria denominar 
"seml-norteha", présenta en el conjunto de Iberia una distribu­
ciôn que de acuerdo con Bemis cabe considerar "atlântica" o me 
jor, "atlântico-montana". Se les encuentra comunes o muy cornu—  
nés en la franja norteha ya desde el mismo litoral, pero sin em 
bargo en el interior y sur sôlo se ven a partir de determinados 
niveles (un caso extremo es el de Prunella modularis). Algunas, 
sin embargo, llegan al nivel del mar incluso en la provincia de 
Câdiz, Su ausencia es sobre todo notable en Levante. Se distri­
buyen ampliamente por Europa, salvo en las peninsulas e islas - 
mediterrâneas, donde aparecen en todo caso localizadas, y sue—  
len llegar todas ellas como reliquia a los macizos montaSosos - 
norteafricanos, donde representan un papel comparable al de las 
especies "nortehas" en la Peninsula Ibérica. (ver Fig. 17 ).
Fig. 17.- Distribuciôn tipo de las especies del grupo "Eritha—  
eus rubecula*  ^en la Zona, la Peninsula Ibérica y Euro 
pa.
Componen el grupo segûn nuestro criterio las siguien­
tes 12 especies:
Tringa hypoleucos (Andarrlos Chico)
5k Caprimulgus europa eu s (Chotacabras Gris) 
ds Jynx torquilla (Torcecuello)
Motacilla cinerea (Lavandera cascadeha) 
Motacilla alba (Lavandera Blanca)
Ginclus cinclus (Mirlo Acuâtico) 
Troglodytes troglodytes (Chorchlh) 










ds Sylvia borin (Cur rue a Mos quit era)
Sylvia atricapllla (Curruea Capirotada) 
dt Sylvia communis ( Cur rue a Zarcera)
Phylloscopus collybita (Mosquitero Comun) 
dt Ficedula hypoleuca (Papamoscas Cerrojillo) 
Phoenicurus ochruros (Colirrojo Tiz6n) 
dt Phoenicurus phoenicurus (Colirrojo Real) 
Erithacus rubecula (Petirrojo)










Aunque la proporciôn de aves forestales es bastante 
menor que en el grupo "Pyrrhula", destacan tres especies tipi­
ca s de bosques maduros (Papamoscas Cerrojillo, Colirrojo Real, 
Trepador Azul). Hay tres aves riberehas, propias de aguas fres 
cas y de corriente râpida (Andarrlos Chico, Lavandera Cascade­
ha, Mirlo Acuâtico). Vemos igual que antes, dominan las espe—  
cies "europeas" (6) al lado de las’{jaleârticas" (6). Encontra­
mos 6 especies estivales frente a 11 mâs o menos sedentarias.
IV) Grupo "FRINGILLA COELEBS-ACANTHIS CANNABINA".
Incluimos aqul especies de muy amplia distribuciôn - 
sobre nuestra Zona, la cual se corresponde igualmente con una 
extensa distribuciôn a nivel europeo-norteafricano ('Fig. 13 )• 
No apreciamos incompatibilidades con climas de uno u otro tipc 
siendo especies que del mismo modo se pueden encontrar en las 
âreas mâs mediterrâneas como en las mâs norteha s. Sus âreas de 
distribuciôn y las demografias que presentan responden tan s<51 
a la distribuciôn prédominante-de los tipos generates de hâbit 
que les son propios.
Fige 18 .- Distribuciôn tipo de las especies del grupo ”Frin j 
lla-Acanthls" en la Zona, la P. Ibérica y Europa.
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De modo muy esquemâtico podemos aqul distinguir den—  
tro de este, grupo dos subgrupos principales, segun que las esp£ 
cies sean mâs propias de espacios forestales o mâs de espacias/ 
ablertos. A veces emplazar a determinada especie como *Eorestal"
o no es cuestiôn muy discutible. Cabrla, desde luego, distin--
guir uno o mâs subgrupos intermedios.
a) Subgrupo "Fringilla coelebs".
Son las especies que podrlamos denominar "ubiquistas/ 
forestales". En nuestra Zona en estado primitive -prâcticamente 
del todo cubierta de bosques- es de suponer se encontrarlan co­
munes por doquier pero ahora la extrema deforestacion de la ma­
yor parte de las comarcas hace que en muchas apenas se puedan - 
localizar en sotos fluviales o incluso que no se las encuentre/ 
en absolute. En la fig. 19 se marca una distribuciôn tipo den- 
tro de este subgrupo: presencia potencial en toda la Zona, pero 
sôlo abundancia dentro de la superficie rayada, en la cual pré­
domina el "monte alto" (vêase mapa de aprovechamientb del suelo 
de la fig. 13 )• Los areales de estas especies pueden a veces - 
parecemos "nortenos" o "semi-nortehos" pero suele tratarse de/ 
un artefacto producido por la casi total coincidencia -que tie­
ne base ecolôgica- entre las âreas predominantemente forestales 
y a>qijellas qae climatolôglcamente son *èentroeuropeas", "monta—  
nas" o al menos "mediterrâneo-subhûmedas", mientras que las me­
diterrâneas mâs extremadas aparecen en la actualidad artificial^ 
mente desprovistas de vegetaciôn arbôrea.
Fig.19 Distribuciôn tipo de/ 
las especies del subgrupo "Frin 
gllla" en la Zona.




5k Hieraaëtus pennatus (Aguila Calzada)








± Falco subbuteo (Alcotân) - P
Columba Palumbus (Paloma Torcaz) ~ E-T
^ Cuculus canorus (Cuco) - P
Aslo otus (Bubo Chico) - H
Strix aluco (Cârabo) - P
Picus viridis (Pito Real) — E
Dendrocopos major (Pico Picapinos) - P
Dendrocopos minor (Pico Menor) - P
Garrulus glandarius (Arrendajo) - P
Gorvus corone (Comeja) - P
5k Phylloscopus bonelli (Mosquitero Papialbo) - E
Regulus ignicapillus (Reyezuelo Listado) - E
Aegithalos caudatus (Mito) — P
Parus cristatus (Herrerillo Capuchino) - E
Parus ater (Carbonero Garrapinos) — P
Parus caeruleus (Herrerillo Comun) - E
Parus ma jor (Carbonero Comûn) - P
Certhia brachydactyla (Agateador Comûn) - E
Fringilla coelebs (Pinzôn Vulgar) - E
Loxia curvirostra (Piquituerto) - H
Siguen dominando las especies "paleârticas" (13) y ■ 
"europeas" (7)  ^ sobre todas las demâs = Puede sorprender i n r ? 
que hayamos metido en este grupo a la "turquestano-mediterrâ— 
nea" H. pennatus o a la "indo-africana" C. gallicus, pero si • 
nos atenemos a la distribuciôn observada en nuestra Zona no pi 
demos obrar de otro modo. Contando con estas dos ultimas no t* 
nemos en este subgrupo mâs que 5 especies estivales sobre un 
tal de 27, proporciôn que es bajisima.
b) Subgrupo "Acanthis cannabina".
Aqui reunimos ahora las aves que podiamos llamar "u 
quistas de espacios abiertos". Distribuidas por toda la Zona 
abundan mâs precisamente donde mâs escasean las del subgmpo 
"Fringilla" (Fig* 20 ), benefIciândose grandemente de los cul 
vos y en general, de la secular deforestaciôn de la Zona por 
parte del Hombre y de sus animales domâsticos.
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Fig, 20 Distribuciôn ti 
po de las especies del sub 
grupo "Acanthis" en la Zo­
na,
Podemos considerar a qui las siguientes 17 aves:
Falco tinnunculus (Cernicalo Vulgar) 
Columba oenas (Paloma Zurita)
Tyto alba (Lechuza)
5k Apus apus (Vencejo)
^ Delichon urbica (Aviôn Comûn)
Alauda arvensis (Alondra)
Lanius excubitor (Alcaudôn Real) 
Sturnus unicolor (Estornino Negro) 
Corvus corax (Cuervo)
Saxicola torquata (Tarabilla Comûn) 
5k Oenanthe oenanthe (Collalba Gris) 
lesser domesticus (Gorriôn Vulgar) 
Serinus serinus (Verdecillo)
Chloris chloris (Verderôn)
Carduelis carduelis (Jilguero) 
Acanthis cannabina (Pardillo) 


















Al lado de las especies "paleârticas" vemos que apare 
cen algunas "europeo-turquestanas" (4) y por primera vez, aves/ 
"mediterrâneas" (Estornino Negro, Verdecillo, Escribano Soteho), 
Tienen importancia los fringllidos (granlvoros)• Igual que an­
tes, sorprende la baja proporciôn de especies estivales (3)
./.
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Serian especies ubicuas, pertenencientes a este gru­
po pero no claramente incluibles en los subgrupos a) ni b), po 
una parte las riberehas:
Alcedo athis (Martin Pescador)
± Riparia riparia (Aviôn Zapador)
± Acrocephalus scirpaceus (Carricero Comûn)
y por otra parte las rupicolas:
Aquila dhrysaetos (Aguila Real)
Falco peregrinus (Halcôn Comûn)







V) Grupo "GALERIDA CRISTATA",
Aves cuyas Areas de distribuciôn cubren en nuestra - 
Zona las superficies "mediterrâneas" (donde abundan especialmen 
te) y "submediterrâneas", pero que faltan o muestran muy signi 
ficativa escasez en las 'bentroeuropeas" y "montanas". Son aves 
que tambidn en Iberia se rarifican mucho en la Regiôn Cântabro 
Galaica, y que en Europa se encuentran ampliamente distribuida 
por latitudes bajas y médias, faltando en cambio o siendo muy 
raras a nivel de las Islas Britânicas y de Fenoescandia, Por e 
contrario, se suelen extender comunes por el N de Africa (Fig, 
21 ).
Fig, 21 #- Distribuciôn tipo de las especies del grupo "Galerid 
cristata" en la Zona, la P, Ibérica y Europa,
Son aqui incluibles las siguientes especies:
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5k Clconia clconla (Cigüeha Comun) - P
5k Mllvus ml grans (Milano Negro) - A-M
±  Circus pygargus (Aguilucho Cenlzo) - E-T
Alectoris rufa (Perdiz Comûn) - M
5k Coturnix coturnix (Codorniz) - A-M
Otis tetrax (Sis6n) - P-X
Otis tarda (Avutarda) - P
ds Charadrius dublus (Chorlitejo Chico) - P
Burhlnus oedlcnemus (Alcaravân) - T-M
Columba llvia (Paloma Bravia) - T-M
dî Streptopelia turtur (Tôrtola Comûn) - E-T
d( Otus scops (Autillo) - A-M
Athene noctua (Mochuelo) - T-M
di Upupa epops (Abubilla) - A-M
d£ Hirundo rustica (Golondrina Comûn) - H
Galerida cristata (Cogujada Comûn) - P
Lullula arborea (Totovia) - E
dt Anthus campestris (Bisbita Campestre) - P
5k Motacilla flava (Lavandera Boyera) - P
5k Orlolus orlolus (Oropêndola) - A-M
Pica pica (Urraca) - P
Corvus monedula (Gra j11la) - P
Gettla cetti (Ruisehor Bastardo) - T-M
5k Acrocephalus arundlnaceus (Carricero Tordal) - E-T
5k Hlppolals polyglotta (Zarcero Comûn) - M
Sylvia undata (Curruea Rabllarga) - M
5k Luscinia megarhynchos (Ruisehor) - E
Passer montanus (Gorriôn Mollnero) - P
Emberiza calandra (Triguero) - E-T
Emberiza hortulana (Escribano Hortelano) - E-T
Y tambiên lo debieron ser las dos especies, ahora ex- 
tlntas en la zona:
Ciconla nigra (Cigüeha Negra) - P
Aegypius monachus (Bultre Negro) Mongol-Tlbetano,
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En este grupo, el mâs numéro so de todos (_32 especies 
es de destacar la alta proporciôn de las "europeo-turquestanas 
o "turquestano-mediterrâneas" (9), as! como el de especies "de 
antiguo mundo" (5). La proporciôn de "paleârticas" (10) no es ' 
tan elevada como en otros grupos. Es é s ta una fauna, en efecto 
de espacios abiertos o sôlo ligeramente arbolados, que compar— 
te -igual que el siguiente grupo- bastante con la de las regio 
nés esteparias centroasiâticas y para la cual hay que suponer ■ 
una propagaciôn hacia occidente favorecida por los cultivos y ■ 
la desertizaciôn del mundo mediterrâneo.
La proporciôn de aves estivales es aqul muy elevada ■ 
(17 estivales frente a 15 mâs o menos sedentarias).
VI) Grupo "OENANTHE HISPANICA".
Tenemos aqui las especies caracteristicamente "meditj 
rrâneas". En nuestra Zona no ocupan prâcticamente mâs que las • 
superifices que fitoclimâticamente son "mediterrâneo-semiâridOi 
secas". En la Peninsula Ibérica faltan por completo en la Ibe­
ria Hûmeda, siendo en cambio comunes sobre todo en el sur de — 
Portugal, Extremadura, Andalucia y Levante, En Europa sôlo cab< 
encontrarlas en las Peninsulas e islas del Mediterrâneo (algo • 
tambiên por las costas continentales de Francia) mientras que ■ 
en el Norte de Africa se hallan muy extendidas, descendiendo aj 
gunas mucho sobre regiones semidesêrticas (ver fig. ).
Fig. .- Distribuciôn tipo de las especies del tipo "Oenanthe 
hispanica" en la Zona, la P. Ibérica y Europa.
Integran el grupo 22 especies:






5k Clamator glandarlus (Crlalo) Etioplco •
5k Caprimulgus ruficollis (Chotacabras Pardo) - M
± Merops apiaster (Abejaruco) - T-M
Hirundo daurica (Golondrina Dâurica) - I-A
Chersophilus duponti (Alondra de Dupont) - M
dt Galandrella cinerea (Terrera Comun) - T-M
5k Galandrella rufescens (Terrera Marismeha) - T-M
Melanocorvpha calandra (Calandria) - M
Galerida theklae (Cogujada Montesina) - M
5k Lanius senator (Alcaudôn Comûn) - M
Cyanopica cyanus (Rabilargo) - P
dt Hippolais pallida (Zarcero Pâlido) . - M
dt Sylvia hortensis (Curruca Mirlona) - M
dt Sylvia cantillans (Curruca Carrasqueha) - M
5k Sylvia conspicillata (Curruca Tomillera) - M
Cisticola juncidis (Buitrôn) - I-A
dî Oenanthe hispanica (Collalba Rubia) - M
Oenanthe leucura (Collalba Negra) - M
Monticola solitarius (Roquero Solitario) -P-X-M
Remiz pendulinus (Pâjaro Moscôn) - P
El dominio de las especies "mediterrâneas" (11) es —  
completamente lôgico. Es interesante la presencia de 3 especies 
"indo-africanas" y 1 "etiôpica". Destaca a la inversa la prâct2 
ca ausencia de especies "paleârticas" (2).
Al lado de una mayorra de especies de terrenos abier­
tos encontramos algunas tipicas del monte abierto mediterrâneo/ 
o de etapas de sustituciôn del mismo, entre ellas la del gênero 
Sylvia. El Rabilargo (Cyanopica cyanus) présenta una curiosa -- 
ârea de distribuciôn resultado de la intersecciôn de las super­
ficies climatolôgicamente mediterrâneas o submediterrâneas con/ 
las de predominio forestal.
La proporciôn de especies sôlo estivales (12 contra - 
10 sedentarias) es, como en el grupo anterior, tambiên muy alta.
./.
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VII) Grupo "ANTHUS SPINOLETTA".
Sôlo 2 especies:
Perdix perdix (Perdiz Pardilla) - E-]
Anthus spinoletta (Bisbita Alpino) - P
Regulus regulus (Reyezuelo Sencillo) - P
Grupo muy pobremente representado en nuestra Regiôn a dife 
rencia de los cercanos Pirineos y Cordillera Cantâbrica, repre 
sentante de una fauna norteha que sobrevive en latitudes subps 
leârticas refugiada nada mâs en niveles alpinos y subalpinos. 
Para Iberia ha sido denominado por Bemis (1.972) "grupo bôrec 
alpino montano".
En la Regiôn no se encuentra mâs que en altos nivele 
de la Cordillera Ibérica y de ciertas sierras subpirenâicas. E 
Reyezuelo Sencillo es propio de bosques de confieras subalpine 
los otros dos, respectivamente, de matorrales y pastizales ait 
montanos.
Las tres especies son sedentarias, dejando aparté ti 
humaneias o cambios de nivel durante el invierno*
VII^. Grupo "MONTICOLA SAXATILIS".
Otro grupo de aves de montaha, pero en el cual las - 
âreas mundiales de distribuciôn de las diferentes especies vie 
nen a coincidir con el cinturôn montahoso sudpaleârtico, con - 
frecuencia desde las montahas bereberes del Rif y del Atlas, - 
por las montahas del sur de Europa hasta las cadenas del Himal 
ya y otras del Asia Central. Carecen en cambio de poblaciones 
latitudes templadas o boreales de Europa. Para el conjunto de 
Iberia fué denominado por Bemis "grupo montano alpino-sudpa—  
leârtico". En nuestra Zona estas aves presentan tipos de disti 
buciôn algo diferentes unas de otras, generalmente con bastant 
amplitud altitudinal pero sin embargo a menudo con estrecha de 
pendencia con el reparto regional de las âreas rupestres de iir 
portancia.
Se pueden incluir aqui 11 especies:
5k Neophron percnoptems (Alimoche) - I-^
Gvps fui vus (Buitre Comun) - P
X Apus melba (Vencejo Real) - I-^
X Ptyonoprogne rupestris (Aviôn Roquero) - P-X-
Pyrrhocorax pyrrhocorax (Chova Piquirroja) - P-E^
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Prunella collaris (Acentor Alpino) - P-M
X Monticola saxatilis (Roquero Rojo) — P-X-M
Petronia petronia (Gorriôn Chillôn) - P-X-M
Serinus citrinella (Verderôn Serrano) - P-M
Emberiza c£a (Escribano Montesino) - P
contando con el quizâs sôlo rec lent emente extinguido:
Gypaetus barbatus (Quebrantahue sos) - P-M
Se aprecia mayorfa de aves "paleomontanas" y "paleoxe 
romontanas". En uno de estos tipos faunisticos nos parece que - 
tambiên se podrian incluir perfeetamente las dos consideradas - 
"paleârticas" por Voous: Buitre y Escribano Montesino.
Encontramos en este grupo 3 aves estivales frente a 8 
mâs o menos sedentarias.
IV.4 Una division avifaunlstica del territorio. Sus correspon- 
dencias con la Geografla.-
Atendiendo de modo principal a las âreas de distribu­
ciôn obtenidas para las diferentes especies, hemos elaborado —  
una divisiôn del territorio segûn reci-ptos avifaunlsticos que/ 
denominaremos "sectores". Esta division se hace con base a las/ 
unidades de nuestro trabajo : los cuadrantes de las hojas del - 
Mapa Nacional Topogrâtico. Para ello hemos considerado con cui- 
dado para cada cuadrlcula la presencia/ausencia de una serie de 
especies mâs caracterlsticas (sobre todo las que son mâs "nortja 
has" o bien mâs "mediterrâneas"), asl como la diferentes abun—  
dancia de unas y otras segûn résulta apreciable por el nûmero de 
contactos. La divisiôn adoptada puede apreciarse sobre el mapa/ 
de la fig. 23. En la fig. 24 superponemos a esta divisiôn del - 
territorio un sombreado que indica quê superficies pueden juz—  
garse geogrâfica y avif aunl s t i c ament e "nortehas", y con un raya 
do cuâles, sin llegar a serlo, conservan una apreciable propor­
ciôn del suelo con cubierta forestal (basandonos en el mapa de/ 
la figura 13 y en nuestra propia experiencia). Aconsejamos la - 
consul .ta repetida de esta lâmina a la hora de examiner los ma­
pas de distribuciôn de las diferentes especies en la parte des­
criptive.






- Sector Meseta Norte
- Sector Depresiôn del Ebro.
Caracterizaremos brevemente a continuaciôn cada secto 
desde el doble punto de vista avifaunlstico y geogrâfico.
1. "SECTOR SUBCANTABRICO".- Lo caracteriza la presencia del gru 
po "Pyrrhula" aunque no en todas sus especies (falta al paiecer 
Certhia familiaris) y con densidades bajas las demâs salvo en a 
gunos rincones mâs hûmedos de los Montes de Vitoria. Abundan la
especies del grupo "Erithacus" y moderadamente tambiên las del
subgrupo "Fringilla". En cambio son ya escasa por regia gereral 
las del grupo "Galerida" (no tanto en los amplios valles crlti- 
vados de Tobalina y de las cuencas de Miranda y Trevino) y fal­
tan las del grupo "Oenanthe hispanica". La abundancia de rcque- 
dos hace bastante comunes las especies del grupo "Monticolc sa- 
xatilis". El grupo "Anthus spinoletta" se présenta sôlo mu) lo- 
caImente.
Geogrâficamente se corresponde con el reborde meii— - 
dional de Cantabria y termina por el Sur en la divisoria de las 
alineaciones subpirenaicas, siendo su limite particularmente ni^  
tido en el contacte con la Rioja (Sierra de Cantabria). En cam­
bio résulta dificil trazarlo al oeste de los Obarenes, donee lo 
altos, frios y desarbolados pâramos de La Lora son claramente - 
transicionales. Goza el sector de precipitaciones anuales ne—  
dias del orden de los 700-800 mm., y temperatures médias de —  
agosto inferiores a los 20^ C. Tiene solo uno o dos meses secos 
Fitoclimâticamente es en su mayor pace area "mediterrâno-subhû- 
meda ' de tendencia centroeuropea". Es ahora un sector mediena—  
mente forestal, con dispersos bosques naturales de quejigo. de/ 
haya en las umbrias montanas y de encina en las solanas de las/ 
sierras calizas.
2. "SECTOR NORTE-IBERICO".- En este sector el grupo "Pyrrhula"/ 
se présenta bastante comûn, francamente comûn en algunos valles 
de las laderas septentrionales de la Cordillera. Faltan en cam­
bio no solo todas las especies del grupo "Oenanthe hispanica",/ 
si no tambien la mayor parte de las del grupo "Galerida crista­
ta" , muy numérosa. El grupo "Fringilla" es abondante en los rin 
cones mâs forestales y comûn por el resto. Al lado del grupo —  
"Pyrrhula" caracterizan a este sector las tres especies del gru 
po "Anthus spinoletta"^ propio de altas montahas. Con densida—  
des variables se presentan ademâs todas las especies del grupo/ 
"Monticola saxatilis". menos abondantes aqui sin embargo que en 
âreas vecinas mâs bajas y câlidas, pero con mâs roquedo.
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Coincide geogrâficamente con las porciones norocciden 
tales mâs hûmedas y frescas de la Cordillera Ibérica, incluyen- 
do los Montes de Oca y las Sierras de la Demanda, ürbiôn y Cebo 
liera (no el Moncayo). El limite altitudinal se puede situar —  
por el norte en los 800 m. s.m#, pero hay que elevarlo hasta los
1.100 m en las laderas méridionales. En Cameros incluye los va- 
lles medios y altos del Najerilla, el Iregua y el va lie alto —  
del Leza, pero deja fuera los del Jubera, el Cidacos y los —  
otros de mâs al este. También hay que considerar dentro los al­
tos valles del Arlanzôn, el Pedroso, el Arlanza, el Duero, el - 
Razôn y el Tera, de la vertiente sur de las Sierras.
Este sector tiene precipitaciones normalmente superio 
res a los 700 mm., temperaturas médias de agosto inferiores a - 
los 18^ C. Como mucho un mes fisiolôgicamente seco. Encontramos 
en él climas **mediterrâneo-subhdmedos”,"centroeuropeos'* y "de - 
alta montaha". Dominanlos bosques de haya y de roble melojo en/ 
las laderas septentrionales, y de pino albar y de roble melojo/ 
en las que dân al Sur. Conserva este sector los bosques mâs vie 
jos y numérosos, siendo de particular importancia las manchas - 
de pinar del Alto Duero-Alto Arlanza y diversos hayedos en la - 
Sierra de la Demanda. Los cultivos son particularmente escasos. 
Se hacen caracteristicos los prados de siega con orlas de arbu^ 
tos espinosos.
3. "SECTOR SUBMEDITERRANEO".- Sector que reune todas las âreas/ 
de transiciôn. Omitolôgicamente se puede caracterizar por la - 
presencia de especies de todos los grupos con excepciôn sôlo del 
grupo "Anthus spinoletta". Son raras sin embargo las del grupo/ 
"Pyrrhula" (no tanto las no forestales como Emberiza cLtrinella, 
Saxicola rubetra. o Anthus trivialis), y tambien bastante ra—  
ras las del grupo "Oenanthe hispanica". Son comunes en cambio - 
las del grupo "Erithacus". La abundancia de roquedos en muchas/ 
de sus comarcas hace francamente comunes a las especies del gru 
po "Monticola saxatilis". Es éste el sector, sin duda, mâs rico 
en especies y en el que los contrastes avifaunisticos se produ- 
cen con mayor rapidez.
Podemos incluir en él a la parte de la Meseta perte—  
neciente a Burgos que queda por encima de la Sierra del Alto de 
Las Cruces y del Puerto de la Brûjula, llegando por la Bureba - 
abajo hasta el Valle del Tirôn (Cerezo, Belorado) Al oeste de - 
la Cordillera lo hacemos comprender las comarcas de Juarros, —  
de Lara y de Silos-Carazo, prolongando luego el limite sobre la 
alineaciôn secundaria hasta Soria capital, en la Sierra de Fren 
tes. Al este del sector Norte-ibérico consideramos del sector - 
Submediterrâneo el Valle medio del Leza, las porciones media y/ 
alta del Valle del Jubera y la porcién alta del Valle del Cida­
cos (tierras de Yanguas y de San Pedro Manrique). Continua lue­
go sobre las porciones Sudorientales de la Cordillera [Sierras/
./.
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de Yerga, de Alcarama, del Almuerzo, del Madero y de Toranzo),y 
hasta la Sierra del Moncayo, la cual, pese a su altura, carecey 
ya de la mayor parte de los elementos del grupo "Pyrrhula".
Caracterizan climatolôgicamente al sector précipita—  
ciones anuales médias del orden de 600-700 mm., temperaturas me 
dias de agosto de unos 182 - 192 C., temperaturas médias de ene 
ro alrededor de los 32 c. y la posesiôn de sôlo dos o como mu—  
cho très meses secos. En consecuencia pertenece a la Iberia —  
"subhômeda" y fitoclimâticamente cabe dentro del recinto IV^ de 
Allue : "mediterrâneo semiârido modéradamente câlido, menos se—  
co". Le corresponden bosques de melojo o de quejigo. La defores 
taciôn es grande en la mayor parte del terreno, dominando los - 
eriales y los montes arbustivos, pero en la esquina sudoeste er 
contramos bastantes dehesas viejas y considerable extensiôn dey 
pinar (domina ya el pino resinero en lugar del pino albar tipi- 
co del sector Norte-ibêrico). En cuanto a cultivos, sôlo son ti- 
picos los cereales de secano, que toman importancia grande en € 
norte de Burgos y en el noreste de Soria.
4. "SECTOR DE LA MESETA NORTE".- Faltan en este sector los ele­
mentos del grupo "Pyrrhula" y casi todos los del grupo "Eritha­
cus" (algunos se refugian en r£os y arboledas). Son tambien ra­
res ya los del sub grupo "frln.qilla", dada la general deforesla- 
ciôn. Muy comunes son el subgrupo "Acanthis" y el grupo "Gale—  
rida" y no tanto el "Oenanthe hispanica", salvo en ciertos rin- 
cones mâs bajos y câlidos de los valles. Al alejamos de los re 
lieves montahosos desaparecen practicamente todas las especies/ 
del grupo "Monticola saxatilis".
Geogrâficamente, ocupa la Meseta al sur de la Sierray 
del Alto de Las Cruces y de la Alineaciôn Secundaria, y mâs al/ 
este de Soria, al sur de las Serrezuelas calizas de Santa Ana ) 
de La Pica. Présenta alturas comprendidas normalmente entre lof 
800 y los 1.000 m. s.m.
Precipitaciones anuales siempre inferiores a los 600/ 
mm., pero raramente por debajo de los 400 mm. Temperaturas me—  
dias de agosto alrededor de los 202 C. Très o cuatro meses se—  
COS (por tanto "semiârido"). Fitoclimâticamente "mediterrâneo - 
semirârido seco". Le corresponden montes de encina o de encina/ 
y quejigo, y en una amplia extensiôn son muy tfpicos los dilats 
dos sabinares (laderas méridionales de las sierras de la Alinec 
ciôn Secundaria). La deforestaciôn es muy grande, aunque no ex­
trema, quedando aqui y allâ retazos de monte bajo que salpican/ 
las extensiones de cerales, las cuales sôlo en determinados "pc 
ramos" toman la caracterfstica faciès esteparia tan tipica de - 
Castilla. En el rincôn suroeste algunos pinares de resinero lie 
gan hasta el rio Duero formando auténticas islas forestales.
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5. "SECTOR DE LA DEPRESIQN DEL EBRQ".- Como en el anterior, fal 
tan del todo las especies del grupo "Pyrrhula" y se hacen suma- 
mente raras las del grupo "Erithacus", que al principle se refu 
gian en los sotos fluviales y luego suelen terminer por desapa- 
recer a medida se desciende valle abajo. Son del mismo modo es- 
casas, las del subgrupo "Fringilla", por tratarse de un sector/ 
extraordinarlamente deforestado. Junto a la abundancia de las - 
especies del grupo "Galerida cristata" y de bastantes del sub—  
grupo "Acanthis"^ termina de caracterizar la zona la presencia/ 
comdn del grupo "Oenanthe hispanica" (excepto en las especies - 
algo forestales: falta Cyanopica y escasean Sylvia hortensls e/ 
incluse Sylvia cantillans). Por otra parte, una serie de espe­
cie s del grupo "Monticola saxatilis" pueden sobrevivir gracias/ 
a los cortados fluviales del rio Ebro y sus afluentes principa­
les, y es éste el ûnico sector donde toma cierta importancia el 
grupo "Fulica atra".
Este sector coincide geogrâficamente con la Depre—  
siôn del Ebro, salvo en el sureste, donde incluye un pedazo de/ 
la Cordillera en los montes secos y pelados del triângulo Cerve 
ra de rfo Alhama-Agreda-Tarazona. Salvo en dicho rincôn, el li­
mite altitudinal viene a estar en los 600 m.s.m. Precipitacio—  
nés escasas (400-500 mm./aho) y temperaturas estivales altas —  
(212 - 232 G.), caracterizan el clima del sector, que viene a — 
ser tipicamente "semiârido", con 4/5 meses secos. Fitoclimâtica 
mente prédomina el "mediterrâneo semiârido seco", habiendo rin- 
cones a incluir en el "mediterrâneo ârido". Corresponden a este 
sector montes de encina o de encina-coscoja, salvo determinadas 
parcelas cuya vegetaciôn natural pudo haber sido de estepa. —  
Sin embargo el aspecto estepario actual es sobresaliente: la de 
forestaciôn es prâcticamente total y no sobreviven sino grupi—  
tos de coscoja coronando algunos cerros cubiertos, por otra par 
te, sôlo por un nanomatorral semiârido que deja mucho suelo de_s 
nudo. El papel de los sotos fluviales como refugio se hace im—  
portantisimo. El sector estâ cultivado con mâs intensidad que - 
ningun otro, y aunque también dominan los cereales de secano, - 
se encuentra en determinadas âreas abundancia de vihedo, en —  
otras hay mucho cultivo arbôreo mediterrâneo (almendro-olivo) y 
en el fondo de la depresiôn se extiende continua una verde fran 
ja de regadios y huertas.
IV.5 Posiciôn avifaunistica de la Regiôn de Estudio en el con- 
junto de la Peninsula Ibérica.-
Gomo vamos viendo, nuestra Regiôn no supone ni mucho/ 
menos una unidad avifaunistica en el conjunto de la Peninsula.- 
Del mismo modo que geogrâficamente tomaba partes de nada menos/ 
que cuatro regiones principales diferentes (Cantabria, Depre—  
siôn del Ebro, Submeseta Norte y Cordillera Ibérica), y se si—
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tuaba a caballo de la Iberia Siempre Humeda y la Iberia de \  
ranos Secos, en el aspecto faunistico es -tal como se presumf 
al efectuar su eleccion como zona de estudio- un mosaico en e 
que hemos podidos distinguir cinco diferentes sectores biogeo 
ficos. De ellos s6lo uno no tiene continuacion fuera de los 1 
mites definidos para nuestra Regiôn: el Sector Norte-ibêrico. 
Los otros cuatro se prolongan mucho, sin duda, sobre amplias 
perficies peninsulares contiguas.
En la figura 25 représentâmes en un mapa (A) la div 
siôn principal de la Peninsula efectuada segun BERNIS (1.955) 
("An Ecological View of Spanish Avifauna..."), en dos grandes 
zonas avifaunisticas, una "mediterrânea" y otra "norteha". En 
otro mapa (B) représentâmes esta misma divisiôn principal tal 
como consideramos que a la luz del présente estudio debe llev 
se el limite sur de dicha divisoria sobre nuestra Regiôn. apr 
ciese que en el primer mapa la llnea divisoria interrompe su 
trazo continue precisamente al llegar a nuestra Regiôn. En el 
segùndo a partir de la discontinuidad prolongamos la llnea ha 
cia el sur y luego el este hasta englobar el Alto Duero y el 
Moncayo.
Consideramos en suma incluibles dentro de la Zona - 
Avifaunistica Norteha de la Peninsula Ibérica nuestros sector 
"Norte-ibérico", "Subcantâbrico" y "Submediterrâneo". Y dentr 
de la Zona Mediterrânea, nuestros sectores "Meseta Norte" y " 
presiôn del Ebro".
En el mapa (A) la llnea fina por encima de la divis 
ria principal sehala la subdivisiôn propuesta por BERNIS en u 
subzona litoral (?) y otra interior (?). A la interior podrla 
provisionalmente asimilarse nuestro "Sector Submediterrâneo". 
Se la podrla denominar "Subzona Submediterrânea". La exterior 
mâs humedâ, incluirla a nuestros secCorês "Subcantâurico" y — 
"Norte-ibérico" y un nombre adecuado para ella pudiera ser ta 
vez "Subzona Cantâbrica". En el mapa (B) hemos modificado en 
consecuencia el trazado de dicha llnea fina para dar cabida a 
nuestros dos sectores mâs humedos, dejando el "Norte-ibérico" 
como un islote en el interior de lo submediterrâneo.
Nuestro sector Norte-ibérico apenas se diferencia d 
resto de la Zona Norteha peninsular en cuanto se refiere a av 
realmente "nortehas", esto es, las incluibles en el Grupo "Py 
rrhula". Echamos sôlo en falta a Gallinago gallinago (Agachad 
za Comûn), Dendrocopos médius (Pico Mediano) y Locustella nae 
via (Buscarla Pintoja). En cambio aparece enorme diferencia e 
cuanto a las aves del grupo "boreo-alpino" (nuestro grupo - - 
"Anthus spinoletta O^, muy pobremente representado en la Regiôn 
Faltan entre las especies pirenaicas o pirenaico-cantâbricas: 
Lagopus mutus (Perdiz Nival), Tetrao urogallus (Urogallo), -
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Fig, 25.- Division faunistica principal de la Peninsula Ibérica.
A) Segun BERNIS (1.955). B) Division propuesta en el/ 
présente estudio.
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Tetrastes bonasla (Grésrol), Aegolius funereus (Lechuza de Teng- 
malm)5 Dryocopus martius (Pito Negro), Dendrocopos leucotus (Pi 
CO Dorsiblanco), Phylloscopus sibilatrlx (Mosquitero Silbador), 
Luscinia sveclca (Pechiazul) -éste no en Plrineos, pero en cam­
bio si en el Sisterna Central-, y Carduelis spinus (Lûgano). Pe­
ro la fauna de la alta montana de nuestra Regiôn es realmente pc 
bre y las ausencias no se acaban a qui sino cjue incluyen a espe­
cies del grupo **montano-alpino'sudpaleârtico**, tales como Ticho- 
droma muraria (Treparriscos), Pyrrhocorax graculus (Chova Piqui 
gualda), Montifringi 11a nivalis (Gorriôn Alpino), Turdus tor—  
quatus (Mirlo Capiblanco), y casi también Prunella collaris —  
(Acentor.Alpino)•
Tampoco a nuestra latitudes llega la avifauna medite­
rrânea ibérica al completo. Ademâs de una serie de especies ma­
ri smenas echamos de menos a Bubulcus ibis (Garcilla Bueyera), - 
Elanus caeruleus (Elanio Azul), ;.Falco naumanni (Cemicalo Pri- 
milla)?, ;.Pterocles alchata (Ganga)?, Apus pallidus (Vencejo Pâ 
lido), Coracias garrulus (Carraca), Sylvia melanocephala (Cu—  
rruca Cabecinegra)?, Cercotrichas galactotes (Alzacola) y Passeï 
hispaniolensis (Gorriôn moruno)•
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V. LA AVIFAUNA. PARTE DESCRIPTIVA.
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0 R D EN: PODICIPEDIFORMES
Familia: PQDICIPEDIDAE
ZAMPULLIN
1 - Podlceps ruficollls (PALLAS). CHICO 0 COMUN.
T.f.:DeI Antiguo Mundo.
D.g.: Muy extendido en las regiones Etioplca y Oriental y en 
latitudes inferiores y médias de la Paleârtica, donde sube - 
hasta el extremo S de Escandinavia, SW de Rusia, Turquestan, 
Manchuria y el Japon. En Africa se distribuye de modo gene—  
ral, al otro lado del Sahara, y lo mismo ocurre en Asia tro­
pical, donde ocupa tambien las Filipinas las Celebes, Java, 
las islas de la Sonda, Nueva Guinea y las islas de Salomon./ 
Vive entonces bajo cualquier tipo de clima con excepciôn de/ 
los de tundra y los de carâcter excesivamente boreal, ya que 
no sobrepasa por el N la isoterma de julio de los 142C.
Esta especie, que es predominantemente sedentaria - 
-aunque sus poblaciones en el N y E de Europa sean migrado—  
ras parciales-, parece venir muy afectada en su distribuciôn 
por las condiciones climatolôgicas extremas. El limite N de/ 
su Area résulta irregular, con poblaciones como las del S de 
Suecia que periôdicamente llegan casi a la extinciôn a causa 
de las pérdidas sufridas durante el invierno. El tipo de mi- 
graciôn de este Zampullin, siempre de corto radio, toma el - 
carâcter de fuga de tempero ante olas concretas de frio y, - 
por tanto, es sumamente imprecise.
El hecho de que, gracias a su pequeho tamaho pueda/
utilizer para la cria superficies sumamente reducidas de --
agua, hace que en Europa llegue a ser especie muy generaImen 
te distribuida y en muchas partes, particularmente en latitu 
des templadas, verdaderamente^omûn. En las islas Britânicas, 
el "Atlas" lo sehala en un 49% de las cuadriculas (poblaciôn 
quizâs del orden de las 10.000 - 20.000 parejas), y en el de 
Francia aparece en el 50%, aunque sumamente disperse por to-r 
do el tercio sur. Cria también el Zampullin Chico en todas - 
las principales islas del Mediterrâneo.
En el NW de Africa es también comun, y aunque se le 
encuentra principalmente en las regiones costeras, ocupa muy 
diversas extensiones de agua hasta incluse el limite mismo - 









































Relativamente comûn y mâs o menos extendido por to- 
da la Peninsula Ibérica abunda particularmente en las maris- 
mas del Guadalquivir y en otras grandes âreas palustres pero 
es especie que no falta en casi cualquier lago, laguna o es- 
tanque y tampoco en muchos remansos de cursos fluviales de - 
variable importancia. A menudo las parejas reproductoras in- 
tegran concentraciones de moderada entidad. Cerca de nuestra 
zona destacan las localidades de Gallocanta (Zaragoza), con/ 
60 - 70 parejas (ARAGUÊS et al. 1974) y del Pantano del Ebro 
(Santander), con 50 - 60 parejas (PARDO DE SANTAYANA. 1974).
D.z.; Podemos sehalar al Zampullin Chico en cuadriculas - 
(9,66%)
- 3 cuadriculas con r. segura (17,65%).
- 11 " ” r. probable (64,70%).
- 3 " " r. posible (17,65%).
El caracteristico trino prolongado, relinchante, —  
que este pequeho somormujo posee -ccmpensando en parte la ca
rencia de los vistosos plumajes y "displays" tipicos d e ----
otros Podiceps- hace inmediata su detecciôn entre la vegeta­
ciôn palustre, de otro modo muy dificil dada la pequehez de/ 
su cuerpo, y suministra, al mismo tiempo, datos "probables" 
de reproducciôn.
Conseguimos datos "seguros" de cria en las siguien- 
tes ocasiones:
- 4.07.77.- Cintruênigo (282. III) - En la "Balsa de las Es-
tanquillas" vemos 1 adulto con 2 po­
lios pequehos y luego 2 junto con 3/ 
jôvenes.
- 5.07.76.- Caicedo Yuso (137,1) - En el pequeho "lago", 1 -
adulto con, al menos, 3 polios.
- 8.07.73.- Viana (204. IV) - Algunos polios en la "Laguna -
de las Gahas".
En la Estanca de Borja (solo parcialmente incluida/ 
en 320. II), E.P.Z. nos indica la presencia de polios duran­
te 1.976. Segun referencias de C. Ibahez, ha criado en 1977/ 
en el Pantano de Ortigosa (241. II).
A.e.: La facilidad del Zampullin Chico de utilizer lugares -
./.
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acuâticos de insignificance extenisôn se nos hizo évidente el
11.05.77 cuando en las proximidades de Arrubal (204. I) vimos 
un adulto y le oimos cantar en balsita de riego de sôlo una - 
veintena de metros de longitud. Es muy posible, pues, que en/ 
una serie de cuadriculas nos haya pasado este ave desapercibi^ 
da, refugiada en pequehos balsines, quizâs a veces ni siquie- 
ra sehalados en el mapa 1:50.000, o bien en remansos del Ebro 
o de otros rios algo grandes.
No obstante, sin duda, la mayor parte de la poblaciôi 
en la zona de Podiceps ruficollis debe hallarse mâs o menos - 
concentrada en los escasos parajes humedos disponibles de al- 
guna importancia que son, sobre todo, balsas de riego en las/ 
regiones agricoles del valle del Ebro al SE de Logroho. Nues­
tro mapa, pues, si no représenta fielmente la distribuciôn —  
real de la especie, probablemente si traduce bien el ârea so­
bre la cual su poblaciôn puede poseer una minima importancia.
El Zampullin Chico parece preferir extensiones de —  
agua dulce de no mucha profundidad y bien cubiertas, al menos 
en parte, por una densa vegetaciôn palustre. Carrizos y espa- 
dahas en el borde mismo de las balsas le son de suma utilidad 
como refugio, y entre ellos, en sus porciones sumergidas, de­
be, como el Somurjo Lavanco o la Focha, formar casi siempre - 
los nidos, Prâcticamente en todas las balsas de riego de la - 
Ribera y la Rioja Baja que hemos visitado, hemos visto aigu—  
nos P. ruficollis, nunca mucho s, pero podemos destacar como - 
mâs poblados los "Pantanos" de Alfaro (282.IV), las balsas de 
Calahorra (243. I) y la Laguna de Las Cahas en Viana (204.IV)
En las comarcas de montaha hemos encontrado escasa—  
mente representado al Zampullin en los embalses de Arlanzôn - 
(239. I) y de Ortigosa (241. II). asi como en cierta represa/ 
del Arlanza cerca de Castrillo (316. IV) a altitudes de — —  
1.000 - 1.150 m. s.m.
2 - Podiceps cristatus (LINNAEUS). SOMORMUJO LAVANCO.
T.f.: Del Antiguo Mundo
D.g.: Area dividida en très amplios sectores muy separados en 
tre si: el Africa Transahariana; regiones de Autralia, Tasma­
nia y Nueva Zelanda, y gran parte de Eurasia paleârtica (aqui 
en latitudes principalmente templadas, entre las islas Britâ­
nicas y el N de la China, Manchuria y la cuenca del Usuri). - 
Se reproduce sobre una amplia variedad de climas, pero evitan 
do aquellos mâs extremos de tipo tundra, de desierto o de plu 
viselva tropical. Su limite N viene a coincidir con la isoter 
ma del mes de julio de los 15QC.
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En Europa es ave bien distribuida y relativamente co 
mûn que parece en franca expansiôn, quizâs en primer lugar —  
por poder aprovechar para reproducirse lugares nuevos de ori- 
gen antropôgeno taies como embalses o graveras inundadas, pe­
ro tamiên por estar recuperândose adn de las tremendas perse- 
cuciones que sufriô durante la segunda mitad del S. XIX, cuan 
do sus plumas ornamentales estuvieron de moda en el atuendo/ 
femenino. En las Islas Britânicas hacia 1860 no quedaba qui—  
zâs mâs de 32 pare jas, mientras que en 1965 se senalaron, s<5- 
lo en Gran Bretana, las 4.000 - 5.000 parejas, y en la actua- 
lidad el **Atlas** muestra a la especie en un 26% de las hojas. 
Igualmente, en Francia es el 26% de las hojas el que se seha­
la ocupado por este Somormujo, el cual tambien aqui se ha ex­
tendido mucho en los ûltimos tiempos, aunque esté muy escasa- 
mente representando en la mitad S del pais. Otras conquistas/ 
areales de la especie hacia el N y NE de Europa, donde llega/ 
hasta el S de EScandinavie y Finlandia, tendrian quizâs que - 
ver mâs con la dulcif icaciôn c limât ica en curso. El Somormujo 
Lavanco, por otra parte, cria en Côrcega, Cerdeha y Sicilia,- 
pero no, al parecer, en Baléares.
En el N de Africa es ave algo comûn como nidifican—  
te, extendida principalmente sobre las regiones litorales, en 
Tûnez, Argelia y Marruecos.
En la Peninsula Ibérica se encuentra también bastan­
te repartida y comûn por todas las regiones, aunque lo es mu­
cho menos que en Europa Media. Sus principales efectivos d e -  
ben residir todavia en las zonas hûmedas clâsicas, taies como 
las marisma del Guadalquivir, pero no cabe duda que la multi- 
plicaciôn de los grandes embalses hidraulicos ha debido favo- 
recerle extraordinariamente, viéndosele ahora en moderadas —  
concentraciones de nidificantes en algunos de aquellos, parti, 
cularmente en el Centro-Oeste, pero también en el Norte. Asi, 
en el Pantano del Ebro, en Santander, muy prôximo a nuestra - 
zona de estudio, PARDO DE SANTAYANA (1.974) cita nada menos - 
que cerca de 400 nidos para el aho 1972. También préxima a —  
nuestra zona la laguna de Gallocanta debe contar con unas 30- 
40 parejas (ARAGUÊS et al, 1974).
En parte sedentario y en parte migrador, las pobla—  
ciones del N y E de Europa realizan movimientos mâs o menos - 
irregulares hacia el S, durante el invierno, huyendo de las - 
aguas heladas.
Se reconocen sendas subespecies en los très sectores 
de su ârea mundial: c. cristatus en el Paleartico, c. infusca- 
tus en Africa del otro lado del Sahara y c. australis en la Re 
gién Australiana (VAURIE).
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D.z.: En 12 cuadriculas (6,82%).
- 2 cuadriculas con r. segura (16,67%)
- 7 ” ” r. probable (58,33%)
- 3 ” ” r. posible (25,00%)
Las localidades donde hayamos constatado de modo se- 
guro la reproducciôn son tan solo:
-"Laguna de las Cahas". Viana (204. IV).- El 19.06.75 vemos -
pareja con 1 polio; 3 polios —  
crecidos en distintos puntos y/ 
una serie de aves con librea ju 
venil. El 31.05.76 veiamos aqui 
unos 7 polios.
-"Las Estanquillas". Cintruênigo (282.III).- En fecha 4.07.77
vemos en un punto 2 adultos/ 
con 1 polio grande, y en -—  
otro, grupo de 4 jôvenes.
Se ha considerado "probable" la reproducciôn cuando/ 
se han presenciado "displays", pero también ante simples obseï 
vaciones en fechas adecuadas de aves en plumaje nupcial, cuan 
do éstas se mostraban claramente emparejadas.
E.P.Z. nos ha sehalado reproducciôn segura en la Es­
tanca de Borja, que sôlo en parte pertenece a nuestra zona —  
(320. II). Carlos Ibahez nos comunica la cria en el PQ de Or- 
tigosa (241. II).
A.e.: El Somormujo Lavanco se deja ver normalmente bastante - 
bien en las masas de agua que habita, dados su tamaho y visto 
sidad y que, a diferencia de Podiceps ruficollis, no suele —  
ocultarse en lo intricado de la vegetaciôn palustre. Como ade 
mâs, sus requerimieantos en cuanto a la extensiôn de agua son 
relativamente grandes, nos parece que el mapa que aqui aporta 
mos debe refiejar de modo bastante exacto la distribuciôn —  
real de la especie. No obstante, alguna pareja podria haber - 
quedado en algûn apartado y tranquilo remanso del Ebro, aun—  
que la habituai turbidez de sus aguas haga esta posibilidad - 
mâs dificil. El 19.06.75 en amplia represa del rio Ebro aguas 
abajo de Logroho, vimos 1 adulto pescando, cerca de la orilla.
El habitat del Somormujo Lavanco en nuestra zona de/ 
estudio lo constituyen en consecuencia casi exclusivamente -- 
las balsas para riego tipicas de la Rioja y de la Ribera de - 
Navarra, en las que a poca que sea la extensiôn, no faltan —  
nunca una o dos parejas por lo menos. En la Laguna de las Ca­
has, en Viana (204. IV), podrian criar 20 parejas o incluso -
100
mâs, en concentraciôn que résulta notable. Al menos 5 parejas 
contablllzamos en los alrededores de Calahorra (204. I), y —  
otras tantas en las balsas prôximas a Clntruénlgo (282. III). 
En Pltlllas (206.1), con la laguna a medio nivel, no pudimos/ 
ver mâs que dos aves. En el conjunto de las estancas de riego 
de esta zona, contando con la de Viana, hemos recontado casi/ 
las 50 parejas.
Sôlo unas pocas parejas mâs deben criar aqui en los/ 
grandes embalses hidraûlicos, que son realmente pocos en la - 
zona. Vimos un ave en plumaje nupcial el 6.07.73 en el Embal- 
se de Ortigosa (241. II), donde parece que cria (vease arri- 
ba). Entre los dias 24 y 26.07.77 vimos dos individuos y una/ 
pareja de Lavancos en sendos rincones del Pantano de la Cuer- 
da del Pozo (317. III). Es de destacar que el Pantano de Orti 
gosa queda a 970 m. y el de la Cuerda del Pozo a 1.100 m.s.m.
El Somormujo Lavanco necesita de superficies de aguas 
mayores, mucho mayores en promedio/ que las que necesita el —  
Zampullin Chico. Este parece ser sin duda el primordial fac­
tor limitante de su poblaciôn en la zona. No extraha entonces 
el menor nômero de cuadriculas en que lo hemos encontrado con 
respecto al Zampullin Chico (12 y 17 cuadriculas respectiva- 
mente). Sin embargo, a diferencia de aquel, parece depender - 
mucho menos de la existencia de una vegetaciôn palustre densa 
en los bordes de las ma sas de agua, lo que indudablemente puo 
de representar una ventaja en esta regiôn (es normalmente es- 
caso el desarrollo de los marjales en las balsas de riego) y/ 
también, en general, a la hora de colonizar embalses de cons- 
trucciôn reciente.
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O R D E N :  CICONIFORMES
Familia: ARDEIDAE
Botaurus stellaris (LINNAEUS) AVETORO.
De tipo faunistico Paleartico y amplia distribuciôn/ 
por latitudes inferiores y médias de Eurasia paleârtica. Tie­
ne también una poblaciôn aislada en el extremo S del continen 
te africano.
Las poblaciones paleârticas se consideran taxonômica 
mente dentro de la subespecie tipo S. stellaris, mientras que 
para las Sudafricanas se reconoce la subespecie S. capensis.
Es una especie parcialmente migradora: sedentaria —  
-desplazamientos posgenerativos aparté- en los paises del S y 
W de Europa, pero migradora de mayor o menor radio en otras - 
âreas, llegando algunas aves en invierno hasta el otro lado - 
del Sahara.
Tanto en Berberla como en el conjunto de Europa ré­
sulta ser un ave extremadamente local e infrecuente por causa 
de sus estrictos requerimientos de hâbitat (grandes extensio­
nes con espesa vegetaciôn palustre, particularmente carriza—  
les).
La desecaciôn y puesta en cultivo de muchas tierras/ 
pantanosas ha determinado una considerable reducciôn, tanto - 
en el ârea como en los efectivos del Avetoro, en extensas zo­
nas. Asi en las Islas Britânicas llegô a extinguirse como ni­
dif icante hacia 1870; luego, a partir de 1900 hubo una recolo 
nizaciôn y expansiones posteriores, siendo la actual pobla—  
ciôn, virtualmente confinada en el E de Inglaterra, de unas - 
80 parejas. En Francia el "Atlas" no sehala su presencia mâs/ 
que en un 9% de las hojas, y considéra efectivos no superio—  
res a las 400 parejas. En nuestra Peninsula, de acuerdo con - 
BERNIS (1966) "anida muy localizado, sôlo en algunas grandes/ 
extensiones de marjal".
Dentro de nuestra zona los ûnicos lugares con marjal 
suficlentemente extenso donde pudiera criar o haber criado el 
Avetoro nos parecen las "lagunas" de Viana (204. IV) y de Pi- 
tillas (206. I). En ninguna de las dos hemos podido localizar 
lo. Tal localizaciôn, a pesar de la escondida vida que el ave 
lleva, no résulta en principle dificil gracias a los potentes 
bramidos que efectûa durante buena parte del aho. Estos "mugi, 
dos" -que dan el nombre vulgar a la especie-, pueden ser escu 
chados a varios Kms. del punto de emisiôn y tienen lugar so­
bre todo al anochecer y al amanecer.
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TAnto en Viana como en Pitillas hemos acampado al —  
borde de las aguas, efectuando atentas escuchas, siempre sin/ 
resultado. En Pitillas debiô hace ahos criar, a tenor de lo - 
dicho en PURROY (1974), pero en nuestra visita de 1977 esta - 
laguna, desecada y vuelta a llenar, tenia una muy rala vegeta 
ciôn acuâtica, sin duda insuficiente aun para el Avetoro. Via­
na , en cambio, présenta en la actualidad un magnifico aspecto 
y mereceria alii la pena realizar nuevas prospecciones en el/ 
futuro. A falta de otros datos debemos considerar provisional 
mente a Botaurus stellaris como extinguido en nuestra zona de 
estudio.
3 - Ixobrychus minutus (LINNAEUS) AVETORILLO.
T.f.: Del Antiguo Mundo.
D.g.: En el Paleârtico centro-occidental, desde Marruecos y - 
la Peninsula Ibérica hasta Asia Central (Subespecie m. minu—  
tus), y tambien en la generalidad del Africa transahariana —  
(m. payesii), Madagascar (m. podiceps) y Australia (otras dos 
razas). Sobre una amplia variedad de zonas climâticas, desde/ 
la boreal hasta la de pluviselva tropical, pero no en las de/ 
tundra o desierto.
Alcanza en Europa por el N los Paises Bâlticos, - 
viniendo su distribuciôn limitada por la isoterma de julio de 
los 199C. Falta en las Islas Britânicas. En Francia el "Atlas" 
ofrece una distribuciôn sumamente discontinua, con ausencia - 
de todas las regiones elevadas y también de Bretana y Norman- 
dia (presencia sehalada sôlo en un 20% de las hojas y pobla—  
ciôn del orden de las 1.500 parejas).
En la Peninsula Ibérica es ave, segun BERNIS (1966)/ 
"muy difundida, aunque escasa". En nuestra bibliografia fau—  
nistica escasean notablemente los datos concretos sobre esta/ 
especie, tanto referidos a crias como a simples observacio— — 
nés.
En el NW de Africa se reproduce localmente entre el/ 
N de Tûnez y el Valle del Sus en Marruecos..
Los Avetorillos Paleârticos son migradores tipicamen 
te transaharianos. A Europa parecen llegar a partir de fina­
les de abril.
D.z.: Carecemos de observaciones propias. La diminuta talla -
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de este ave, su vida suzamente escondida y normalmente silen- 
ciosa, de hâbitos noczumos, hace improbable su detecciôn du­
rante el curso de prcspecciones générales del trabajo ornito- 
geogrâfico. Sin embargo, por algunos colegas y amigos, hemos/ 
sabido sin lugar a d'cdas de su reproudcciôn habituai en la zo 
na. Exponemos a contin-uaciôn sus muy valiosas comunicaciones.
En los alrededores de Sedano (135. III), es ave que/ 
segûn el Dr. Delibes no ara conocida entre los paisanos hasta 
que fueron cogidos dos oollos en el rio Rudrôn (1973 ô 1974). 
Con posterioridad se han visto alguna que otra vez durante el 
verano.
En una pequeha represa del Ebro por encima de Miran­
da (137. II), Javier Villasante y Julio Miranda vieron un ma­
cho cada vez varios dies del verano de 1972.
En la Laguna ce las Cahas", en Viana (204. IV), pro 
bablemente reproducer, varias parejas. Primera noticia debemos 
a J. Villasante, quien vio un macho el 20.07.75. J.J. Caste­
llanos pudo visitar la balsa en varias fechas de la primavera 
de 1977 y en casi todas viô algun Avetorillo; en una ocasiôn/ 
hasta 3 en très punto s prôximos.
Carlos Sâez-hovuela nos indica que hacia los ahos —  
1970-1972 encontraba a la especie frecuentemente en los rios/ 
Aralnzdn y Arlanza. P.ecuerda la cria de una pareja no le jos de 
Burgos capital (200. III). En el Arlanza habia bastantes par^ 
jas en determinados tramos del rio entre Lerma y Quintanilla/ 
del Agua (276. III), habiendo encontrado 3 ô 4 nidos. Otro ni 
do mâs pudo ver en las proximidades del Monasterio de San Pe­
dro de Arlanza (277. III).
En la bibliografia consultada sôlo aparece la siguien 
te menciôn de BARREMi (1974), referida a las inmediaciones de 
Soria; ^Murante cuatro ahos consécutives una pareja nidificô/ 
en un grupo de sauces situados en el Centro del Duero. Desde/ 
hace dos ahos han de'ado de hacerlo".
A.e.: El Avetorillo as especie habitante de orillas de lagos, 
balsas, rios o indluso arroyos, que estên densamente cubier— - 
tas por vegetaciôn ribereha, particularmente de carrizos pero 
tambien de espesuras bajas de sauces u otras malezas. Requiè­
re aguas calmas y remansadas.
En nuestra zona son muchos los lugares que parecen - 
apropiados y que merecan ulteriores y mâs intensas prospeccio 
nés con objeto de dacar la especie. Algunos tramos del rio —  













un magnifico aspecto, y lo mismo se puede decir de otros pun­
tos del Duero y sus afluentes principales. Los extensos car ri. 
zales de la Laguna de las Carias parecen ser actual refugio de 
algunas parejas. Seguramente fué también buen sitio la de Pi­
tillas antes de su compléta desecaciôn. Otras balsas de riego 
con abundante vegetaciôn hay en la Rioja baja y la Ribera de/ 
Navarra (proximidades de Calahorra y de Tudela, principalmen­
te), balsas que, pese a su reducido tamaho, podrian estar ocu 
padas por alguna pareja.
4 - Nycticorax nycticorax (LINNAEUS) MARTINETS.
T.f.: Cosmopolita.
D.g.: De muy amplia distribuciôn mundial, sôlo falta del todo 
en las regiones Antârtica y Australiana, siendo esta ûltima - 
reemplazado por una forma afin (Nycticorax calédoniens). Se - 
extiende criando por zonas climâticas muy diversas: templada, 
méditerranea, de estepa, de sabana, tropical con invierno se­
co y tropical de pluviselva. Sôlo en Europa occidental sobre­
pasa por el N la isoterma de julio de los 209C. El ârea de —  
cria, a pesar de su amplitud, es muy discontinua, particular­
mente en Africa al sur del Sahara y en Europa (aqui probable­
mente debido a la acciôn histôrica del hombre).
Pequehas colonias muy separadas entre si llegan has­
ta los Paises Bajos. En Francia se han registrado avances y - 
retrocesos en los ultimo s ahos, pero todavia el **Atlas*' seha­
la 48 cuadriculas con reproducciôn segura y ühos efectivos su 
periores a las 1.500 parejas que se distribuyen por los dos - 
tercios inferiores del pais, ante todo en la Camarga, Alto Rô 
dano, alto Loira y departamentos de Tarn y Garona. Prôximas a 
la frontera espahola se situan las colonias del rio Adur cer­
ca de Bayona.
En Berberla se reproduce desde Tûnez a Marruecos, ba 
jando aqui hasta Marraquech y quizâs el Valle del Sus.
En la Peninsula Ibérica disponemos de reciente revi- 
siôn de FERNANDEZ CRUZ (1975) de la cual se podrla quj,zas dedu 
cir un relativo incremento en los ultimo s tiempos. En Portu­
gal su situaciôn es incierta y sôlo parece que se reproduzca/ 
con seguridad en la colpnia de garzas de **La Paul de Boquilo- 
bo’^ en Golegâ (Ribatejo). En Espaha hay repartidas colonias - 
de variable importancia. En la *^ Rocina^ ’ (Huelva) criarlan en­
tre 500 y 800 parejas y esta séria la mayor colonia de Espa—  
ha y la ûnica conocida para Andalucla. En la Costa de Levante
crlan en *^E1 Hondo*  ^ (Alicante), **La Albufera** de Valencia 
(170 parejas en 1972), el Delta del Ebro (no con seguridad) y
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la desembocadura del rio Ter en Vergés (Gerona) (54 nidos en/ 
1973).
Por las cuencas médias del Tajo y Guadiana, entre —  
las provincias de Toledo, Câceres y Badajoz, se sehalan unas/ 
800 parejas repartidas en varias colonias. En Castilla la Vie 
ja resalta la importancia de la colonia de Torrecilla de las/ 
Abadesas (Valladolid), junto al rio Duero (347 nidos en 1972) 
y otras colonias de mucha menor entidad podrian situarse en/ 
el rio Pisuerga (Cabezôn, Torquemada).
También el rio Arlanzœpodria albergar pequehas colo 
nias dispersas, como la que hace unos ahos se establecié y sa 
c6 polios cerca de Estepar, Burgos (Carlos Sâez - Royuela com. 
pers.) ya en el borde mismo de nuestra zona de estudio.
Por ûltimo, en el Valle del Ebro se conocen colonias 
en **La Alfranca” de Pastriz (Zaragoza) -27 parejas en 1973-,/ 
en el Embalse de Mequinenza (Lérida-Zaragoza) con 80 parejas/ 
en 1976 (NOVAL) y en el pantano de Las Cahas (Viana, Navarra), 
colonia ésta ûltima descubierta por nosotros en 1975 y sobre/ 
la cual aparece un avance en FERNANDEZ CRUZ (op. cit.). En —  
conjunto la poblaciôn espahola censada de Martinete no pasa - 
de las 2.000 - 2.500 parejas.
Todos los Martinetes del Viejo Mundo segun VAURIE a/ 
la misma subespecie: n. nycticorax, conociêndose otras dos ra 
zas en el continente americano y una mâs en las Islas Malvi­
nas.
Variablemente migrador segun âreas geogrâficas, las/ 
poblaciones europeas,tras una marcada dispersiôn posgenerati- 
va realizan una migraciôn de larga distancia que las lleva a/ 
latitudes tropicales de Africa a pasar la invernada. Tiene lu 
gar el regreso entre marzo y primeros de abril, aunque aigu—  
nas raras aves parecen permanecer durante todo el invierno en 
paises mediterrâneos.
D.z.: Lo sehalamos en 2 cuadriculas (3,98%).
- 1 cuadricula con r. segura (14,29%).
- 1 r. probable (14,29%)
5 ’* r. posible (71,43%).
Tan solo nos consta la existencia de una colonia de/ 
cria dentro de la zona, situada en la Laguna de las Cahas. A/ 




El punto de reproducciôn probable de 282, I corres—  
ponde a la slgulente observaciôn; el dla 27.04.77 al anoche—  
cer (19*30 h.s.), situados en la orilla del rio Ebro un poco/ 
aguas arriba de Tudela (frente por frente de la finca llamada 
*^ Las Mejanas*', que parece muy bien guardada y cuenta con abun 
dante arbolado) vemos cdmo de los ârboles de la orilla opues- 
ta sale un grupo de, al menos, 9 aves que vuelan juntas en —  
circules sobre el rio o las copas y que emit en en cuando tipi. 
COS *^graznidos*\ Tras un buen rato se pierden en la oscuridad. 
La fecha en que vemos este grupo de aves y la distancia a que 
queda el punto de observaciôn de las otras colonias conocidas 
(Viana, Pastriz) hacen pensar en una bastante probable nidifi 
caciôn en la localidad.
En realidad el Martinete es ave que podria criar en/ 
muchos mâs puntos de la geografia peninsular de los descritos 
hasta ahora y, desde luego, tambien dentro de esta zona. Sus/ 
sigilosas costumbres nocturnas y sus no excesivos requerimien 
tos a la hora de emplazar los nidos hacen nada improbable que 
varias pequehas colonias hayan podido escapar a nuestra pros- 
pecciôn. El resto de nuestras observaciones de Martinetes se/ 
refiere a aves sueltas. No sabemos hasta qué punto podria tra 
tarse de individuos ligados a la colonia conocida o a otras - 
por descubir. Conviene tener en cuenta en todo caso la disper 
siôn postnatal que es tipica de la especie.
138. IV.- Rio Zadorra junto a La Puebla de Arganzôn/ 
(Burgos). El 12.07.77 levantamos en la orilla a una garza pe­
queha y oscura, que sale gritando y es apenas entrevista en­
tre la espesa vegetaciôn del soto. A pesar de las malas condi 
ciones de la observaciôn nos parece indudable se tratarâ de - 
un joven o un inmaduro de Martinete.
204. IV.- Rio Ebro en Recajo, a corta distancia de - 
la Laguna de Las Cahas. El 19.06.75 en recorrido de aproxima- 
damente una hora contacto concaves, 3 de ellas adultos aisla- 
dos que pasan en vuelo sobre el rio, la cuarta 1 joven que es 
espantado de un fresno de la orilla.
204. I.- Arrubal. Espantamos a 1 inmaduro de chopos/ 
de la orilla del Ebro. 11.05.77.
243. I.- Azagra. En el Ebro levantamos a 1 posible - 
adulto de chopo de la misma orilla, y mâs tarde vemos como 1/ 
inmaduro remonta el rio y se mete en chopos de la orilla opue^ 
ta. 29.04.76.
282. II.- El 26.04.77, en Tudela, también en el rio/ 
Ebro, levantamos a 1 posible inmaduro de grupo de pequehos âla 





347. IV.- Penalba de Castro. El 26.05.77 observamos/ 
desde el puente de la carretera para Hinojar del Rey como un/ 
inmaduro remonta el rlo a poca altura. /
Todas las anotaciones, como vemos, se refleren al —  
rlo Ebro, a excepciôn de una en el rlo Zadorra y otra en el - 
ri6 Arandllla. En una buena proporciôn se trata de aves espan 
tadas de la vegetaclôn de las orillas, donde probablemente pa 
saban, refugladas, las boras de calor del pleno dla.
Slgue, a continuaclôn, un pequeno informe sobre la - 
colonla de Vlana, la cual descubrimos en 1975 y pudimos cen—  
sar en 1975 y 1976.
El 19.06.75, tras las observaciones antes enlistadas 
de Reca jo (Logrono), y vlsto que este punto dlstaba tan solo/ 
unos 3,5 Km. del Pantano de las Canas, nos trasladamos alll - 
por la tarde sospechando la posible procedencla de aquelles - 
Martinetes. Efectivamente, entre las 17,30 y 21,30 horas pudi. 
mos ver varias aves que entraban o sallan de la gran masa de/ 
carrizos o de cierto grupito de tarays al W. En este ûltimo - 
grupo de tarays levantamos media docena de aves a las 21,00 - 
h. y comprobamos que dos polios grandes permanecian posados.
El 28.07 de este mismo ano y contando con la ayuda - 
de Javier y Julio Urizarna, explorâmes con detenimiento dicho 
grupo de tarays encontrando al fin un nucleo de al menos 15 - 
nidos bastante prôximos entre si.
La cinta de tarays donde se situaban estaba prôxima/ 
a la orilla pero dentro del agua -cubiertos hasta unos 30-35/ 
cm. de profundidad-, siendo les ârboles bastante delgados, —  
con una altura de 3 a 4 metros y estando muy juntes unos de - 
otros.
Los nidos se situaban en horquillas centrales de los 
arbustes y sôlo 3 en ramas latérales. En estas fechas se en—  
contraban vacios pero aun vimos una media docena de polios —  
que se desplazan por las ramas cercanas sin poder aùn volar,/ 
une de los cuales conseguimos capturar y anillar. En el momen 
te de irrumpir en la colonia volaron ademâs otras 10 6 12 — - 
aves entre las que iban jôvenes del ano.
La altura de los nidos sobre el agua variaba entre -
0,8 y 2,20 m., estando la media en 1,5 m. Los nidos se dispo-
nian en un entorno aproximadamente circular y ya hemos dicho/
./.
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que bastante juntos entre si, estando los dos mâs cercanos a/
mâs o menos 1,5 m. el uno del otro.
El 31.05,76 volvemos a penetrar en la colonla y en - 
el mismo punto del ano anterior -y- encontramos esta vez 43 ni— 
dos completos y otros 3 que parecen estar en periodo de cons- 
trucciôn. Posiblemente nos queda mâs de un nido por individua 
lizar, por lo que no séria aventurado pensar en unas 50 pare- 
jas para esta colonia en este ano. En algunos nidos se distin
gue claramente un doble estrato de ramas, lo que sin duda co­
rresponde a NN del pasado ano aprovechados para construir en- 
cima, y precisamente estos nidos pareclan situarse en el cen­
tre de la colonia.
El nivel de las aguas estaba este ano mâs alto y cu- 
brla los arbustes hasta 80 cm. - 1,10 m. La altura de los ni­
dos era aproximadamente la del ano anterior, con alguno a mâs 
de 2,5 m. sobre el agua. En très ocasiones se registraron pa­
res de nidos en un mismo W r a y .
En esta fecha la colonia parece encontrarse en pleno 
periodo de reproducciôn. De 37 nidos accesibles, 17 tenlan —  
huevos, 18 tenlan polios y 2 parecla que ya hubieran side —  
abandonados por los polios.
Nidos con huevos Nidos con polios
1 con 5 huevos 1 con 5 polios
3 ti 4 n 3 î! 4 ti
7 '( 3 '( 7 3
1 tt 2 ** 2 ^ 2 **
5 ** nâm. indeter 5 nijm. indeter
minado minado
En un par de nidos con polios êstos eran grandones y 
estaban ya de pie en ramas vecinas a la construcciôn, escapan 
do al acercarnos. Pudimos anillar un total de 37 polios (uno7 
ha sido ya recuperado en Tûnez).
Los nidos con huevos se situaban preferentemente en/ 
los bordes de la colonia, mientras que en centro estabanlos - 
que contenlan polios. Parece pues que las aves que primero se 
instalaron lo hicieron agrupadas (precisamente en el nûcleo - 
del ano anterior) y las que llegaron posteriormente constru—  
yeron nidos en torno a aquellas.
Durante 1977 sôlo dispensamos una visita a la laguna 
el 23.03.77 y durante la misma no conseguimos ver ningûn Mar- 
tinete. La fecha no es excesivamente temprana. J.J. Castella­
nos, en cambio, realizô en 1977 varias visitas a la laguna. - 
En el punto donde se situô la colonia en 1975 y 1976 sôlo en-
./•
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contrô nidos vacios, viendo en cambio cômo los Martinetes —  
-que a veces se juntaban en numéro superior a la cincuentena- 
entraban y salian constantemente de la masa de carrizal del - 
lado E, en compania de las garzas impériales. Cabria pues pen 
sar en un cambio de emplazamiento de las colonias durante este 
ano ûltimo. El pequeno nûmero de nidos encontrado en los ta—  
rays el primer ano y el hecho de haber observado tambien aves 
saliendo y entrando en el carrizal podrla indicar asimismo un 
doble emplazamiento en 1975. Durante 1976 en cambio, no vimos 
aves en el carrizo. La nidificaciôn del Martinete en carriza- 
les se sehala a veces como excepcional; sin embargo as£ es co 
mo crian en La Albufera de Valencia, por ejemplo.
A.e.: La ûnica colonia encontrada se sitûa en una amplia bal­
sa de riego inmediata al principal curso de agua de la zona,/ 
el rio Ebro. Tambien un punto de nidificaciôn probable se si­
tûa en ese mismo curso hidrogrâfico principal, as£ como casi/ 
todas las demâs observaciones aisladas. Unicas excepciones —  
son dos de individuos solitaries, uno inmaduro y otro posible 
joven o inmaduro, en rfos secondaries y probablemente sôlo en 
fase de dispersiôn. El Martinete en esta zona depende pues e^ 
trechamente del amplio r£o Ebro, con corriente lenta, agua ri. 
ca en pesca y abondante vegetaciôn riberena.
Consecuentemente con su distribuciôn ibêrica méri­
dional y levantina (mediterrânea), en nuestra zona la pénétra 
ciôn del Martinete tiene lugar por el sector mâs câlido y de/ 
mener altitud sobre el mar (Laguna de las Canas a 380 m. s.m.) 
















5 - Ardea purpurea LINNAEUS \ GAR2A IMPERIAL.
T. £. ; Indo^Africano
D.%.: Area bastante discontinua sobre diverses zonas del Anti- 
guo Mundo ) en las regiones zoogeogrâficas Fâleàrticas, Orien­
tal y Etiôpica. En Eurasia se encuentra en latitudes bajas, en 
tre Europe y el Turquestân Ruso y el Irân, y luego -tras una / 
discontinuidad- en la India, Indochine, Insulindia, E de la —  
China y Manchuria, En Africa, ademâs de en Berberia, se repro- 
ducen en âreas del E y S y en Madagascar. Cria sobre todas las 
zonas climâticas con excepciôn de la de tundra y en la de de- 
s1erto y boreal sôlo muy limitadamente. Por el N sube hasta la 
isoterma del mes de julio de los 20 QC.
En Europa tiene una distribuciôn marcadamente meri­
dional; Peninsula Ibérica, Francia, Italia y Balcanes, princi- 
palmente, aunque también cria algo en los Paises Bajos, Suiza/ 
y Polonia. Se ha senalado. una pequeha expansiôn hacia el N. En 
Francia existe un nücleo importante en la Camarga (700 - 800 / 
parejas), y otro tanto se reproduce dispersamente en una buena 
serie de pequehas colonias repartidas principalmente por el —  
centro y S del Pais ("Atlas").
En nuestra Peninsula es ave de distribuciôn sureha/ 
y levantina* Mjy localizada, sus principales nücleos de cria / 
tienen lugar en las Marismas del Guadalquivir, Albufera de Va­
lencia, Delta del Ebro y Lagunas y "Tablas" de la Mancha. Es—  
tas zonas disponen aùn de buen ndmero de parejas, aunque se ha 
yan senalado constantes y considerables disminuciones; insecti. 
cidas tôxicos, desecaciones y poluciôn general de las aguas —  
son las principales causas. En el Delta, por ejemplo, parecen/ 
haber descendido sus efectivos desde unas 1.000 ô mâs parejas, 
hacia los ahos 60, hasta sôlo unas 150 en la actualidad (MALU- 
QUER, 1.971; FERRER, 1,977). La distribuciôn ibérica de la es- 
pecie es completada por algunos otros pequenos nùcleos repro—  
ductores a los largo de ciertas grandes cuencas fluviales, en­
tre ellas la del Ebro, por la cual alcanza nuestra zona de es- 
tudio. Cria también en las Baléares.
En el Nl»7 de Africa es escasa y muy local, desde el/ 
N de Tûnez hasta el N de î4arruecos y quizâs también en algunos 
lagos del Atlas Medio.
Por el S y SE de Asia cria la subespecie purpurea / 
manilensis y en Madagascar p. magadascariensis, mientras que/ 
por todo el resto no se reconoce mâs raza que p. purpurea.
. /.
m
La Garza Imperial debe ser sedentaria en sus pobla- 
ciones tropicales y subtropicales, pero en Europa y en otras / 
zonas del Paleârtico se comporta como claro migrador, con sôlo 
ocasionales individuos senalados durante el inviemo en latitu 
des mediterrâneas. Nue s tras aves, que inveman al otro lado / 
del Sahara, parecen regresar principalmente en marzo, algunas
ya en febrero , con paso que se prolonge durante el mes de --
abril.
D.z,: Senalado en 2 cuadrfculas (5,11 %)
- 0 cuadriculas con r. segura ( - )
- 2 " " r. probable (22,22 %)
- 7 " " r. posible (77,78 %)
Sôlo se ha eliminado una cuadrfeula, por considérer 
como casi indudablemente de paso la observéeiôn en ella reali- 
zada: 276.III, al ave y luego otra o la misma levantadp el 11- 
-04-77en el rio Arlanza aguas abajo de Lerraa.
Primeras observaciones coinciden con las primeras / 
visitas a las localidades apropiadas. El 22-03-77 vemos 5 jun­
tas en la Laguna de las Canas, En este mismo punto J. Araüjo / 
nos indicô observaciôn de 2 aves el 19-03-76,
La Laguna de las Cahas, Viana 204.IV, es uno de los 
dos ûnicos lugares donde nos ha parecido "probable" la repro—  
ducciôn de la especie. La hemos visto en todas nuestras visi­
tas durante la época de estudio (29.04, 1,05, 19.06 y 31.07.75 
y 31.05.76 y 22-23.03.77), siendo numérosas las observaciones / 
sobre aves entrando o saliendo en densa masa de vegetaciôn pa­
lustre. El mâximo dë aves anotadas es de 8 a un tiempo, pero / 
podrfan criar muchas mâs, dadas las dificultades que para de—  
tectarlas présenta el extenso marjal. Ademâs es presumible que 
durante el tiempo de nuestras cortas visitas una serie de aves 
no estuvieran en la balsa sino buscando alimente a lo largo —  
del curso del may prôximo rfo Ebro (el 19.06.75 vimos en 7 oca 
siones individuos o parejas subiendo o bajando el rfo no lejos 
de la laguna ). lîuy por encima^ podrfamos quizâs estimar en el 
orden de la docena de parejas reproductoras la poblaciôn de —  
Garza Imperial afincada en este punto.
El otro lugar donde la reproducciôn de la especie / 
résulta probable se ubica en las proximidades de Villafranca / 
de Navarra (244.IV). Se trata de cierto punto en una amplia d£ 
prèsiôn entre las tfpicas lomas onduladas de las Bardenas en 
el cual se embalsa agua procédante de una acequia de riego y / 
donde crece espeso y alargado carrizal, aunque estrecho, que / 
deja una reducida superficie central de agua libre. Este peque 
ho paraje, cuya existencia y précisa localizaciôn nos fue reve
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lada por el Dr. Purroy, fuc visltado brevemente en fecha 4.06. 
76. Entonces vlmos una media docena de aves, de las cuales 3 / 
estaban posadas en el borde mismo del agua libre, probablemen­
te pescando al acecho; 2 6 3 se introdujeron o revolaron la zo 
na del carrizal mâs alto y estrecho, y 1 mâs fue vista volando 
hacia la vega del Ebro, sobre terreno seco. En Villafranca. en 
el Rfo Ebro, no lejos de aquf, habfamos vis to un par de indiyi 
duos el dfa 1.06.75.
Adn se podfa suponer reproducciôn "probale" para o 
tro par de cuadrfculas mâs. En las proximidades de Tudela (282 
I - 282 II) hemos visto Garzas Impériales con cierta frecuen—  
cia. Particularmente el dfa 28.04.77, desde un mismo punto de/ 
la orilla del Ebro recontamos en un par de horas, temprano, —  
por la mahana, 11 Garzas (3, 1, 2, 4 y 1), remontando o des—  
cendiendo el rfo en vuelo (primero 3 bajando y luego hasta 8 /
subiendo). Consideramos muy factible que dada la distancia --
existante entre este lugar y los senalados arriba, las aves ob 
servadas pertenezcan a colonia prôxima que pudiera muy bien / 
radicar en alguno de los pequenos encharcamiento s latérales —  
del rfo ("sotos") présentes por los alrededores.
En cierta balsa de riego de moderada amplitud, en / 
otro lugar de la Ribera Navarra, vimos el 4.07.77. 2 ô 3 Gar­
zas emtrando en punto con abundante vegetaciôn. No obstante, / 
lo reducido del lugar y la indefensiôn que parece debieran te- 
ner en êl las aves/ nos hace* considérer mâs probable se trata­
ra de individuos sôlo en visita trôfica -balsa ricaen pesca-,/ 
quizâs a partir de aquel hipotético nücleo tudelanô.
En otro tiempo las Garzas Impériales criaron tam--
biên en la Laguna de Pitillas (206.1), de acuerdo con IRIBA--
RREN (1.969) y PURROY (1.974), pero esta laguna fue del todo / 
desecada y aunque otra vez tenfa bastante agua en nuestra vi­
sita de 29.04.77, entonces posefa apenas vegetaciôn acuâtica/ 
y resultaba a todas luces inadecuada para la especie.
Puera de las mencionadas arriba, el resto de nues 
tras observaciones de Gaarza Imperial en la zona no totalizan/ 
mâs de 12 aves, las cuales fueron vistas solitaries o en pare­
jas en los rfos Ebro, Arga y Aragôn en diferentes fechas, y —  ^
sin que sus actitudes -pescando o recorriendo el curso de agua 
- nos dejaran suponer reproducciôn en la localidad.
A. e. ; Ardea purpurea es una especie de Garza muy es trechamente 
ligada a parajes palustres; pantanos, marismas, lagunas, etc., 
en los cuales requiere formaciones vegetales de marjal con una 
cierta extensiôn para poder en su interior emplazar sus nidos. 
Taies son los dos lugares donde aquf parece nidificar: peque­
has superficies-lagunares con abundancia de carrizo, espadaha/ 
etc.
Estos dos lugar es se sitüan muy prôximo s a la red /
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hidrogrâfica principal (en 204.IV al lado mismo del Ebro y en/
244. IV muy cerca del Arga). Las aves parecen alimentarse -son/ 
muy esencialmente pescadoras-, tanto en aquellas superficies / 
lagunares como a lo largo de dichos principales cursos fluvia 
les. A diferencia del Martinete, parecen moverse y pescar en / 
pleno dfa, aunque mayor nümero de observaciones sobre aves en/ 
movimiento tienen para nosotros lugar en las primeras horas/ 
de la mahana.
En conjunto, el ârea de crfa sobre nuestra zona ocu 















6 - Ciconia ciconia CIGUEllA. COMLJN.
T.f.: Paleârtica
D.%.; Area de cria sumamente discontinua, a lo ancho del Pale 
ârtico, dividida en très sectores may alejados entre si. La —  
subespecie tipo c. ciconia cria en el MJ de Africa, en latitu­
des inferiores y médias de Europa, y en el Asia Anterior, des­
de Anatôlfà . hasta el N del Irân. G. c. asiatica aparece en —  
una reducida extensiôn en tomo al Turque s tân Ruso. Por ûltimo 
en el Extremo Oriente, entre Corea, tdanchuria, las regiones —  
del Ussuri y y el Amur,, y algunas zonas del Japôn, cria c^ / 
boyciana, que es forma tan diferente que VAURIE hace con ella/ 
especie aparté, Alguna . . nidificaciôn se ha pro
duc i do en el extremo sur de Africa, in ten to quizâs de coloniza 
ciôn por parte de migrantes paleârticos (tal vez aves imposi- 
bilitadas para el regreso migratorio). El ârea normal de re—  
producciôn se extiende sobre zonas climâticas de tipo boreal,/ 
templado, mediterrâneo y de estepa, sin sobrepasar nunca por / 
el N de la isoterma de julio de los 17 C^.
En Europa esta especie présenta una curiosisima la­
guna en su distribuciôn, al faltar en una amplia superficie eK 
tendida entre el Valle del Ebro y los Paises Bajos, Alsacia y 
Suiza. Es en cambio ave comûn o incluso abundante en muchas —  
otras regiones del continente, particularmente en el Centro —  
(Prusia, Polonia, etc,). Por el N llega a Dinamarca, extremo / 
sur de Suecia y Paises Bâlticos, continuando luego el limite / 
areal hacia el SE a través del W de Rusia y de Ucrania, En al­
gunos paises de Europa Occidental ha disminuido enormemente en 
las ûltiraas dêcadas, llegando a desaparecer 6 casi, de Dinamar 
ca, Holanda, Francia y Suiza. En Francia las ûnicas poblacio__ 
nés estables, las de Alsacia, han visto disminuir sus efecti—  
vos desde unas 145 parejas en 1.960 hasta sôlo 9 en 1.974.("At 
las"). Ensayos de introducciôn a partir de aves cogidas de n^ 
do en el Norte de Africa, se llevan a cabo desde hace tiempo / 
tanto en Alsacia como en Suiza.
En nuestra Peninsula la Cigüena Comûn se extiende / 
criando casi tan sôlo por la mitad occidental, desde las pro—  
vincias de Câdiz hasta la de Orense (rara) y la Cordillera Can 
tâbrica, que no transgrede mas que muy ocasionalmente, Partien 
do de la Submeseta Norte, el ârea forma luego una estrecha pro 




las altas sierras del Sistema Ibérico, desciende valle del —  
Ebro abajo hasta la provincia de Lérida, La mâs reciente in—  
formaciôn ibérica se puede encontrar en BERNIS (1.975), quien/ 
tras considerar censos propios de 1.943, 1.957 y 1.974, resul-
tados del censo de Santos Junior en Portugal en 1.965, y ci--
fras obtenidas durante los recuentos del Estrecho de Gibraltar 
(GEMRA), considéra poblaciôn prosnup'ciaT en paso hacia Africa —  
del orden de las 36.000 aves, en su mayorfa ibêricas. La po­
blaciôn espahola de Cigüenas ha debido disminuir muy bruscamen 
te a partir de 1.970, y si el censo de 1.948 daba 14.508 ni—  
dos ocupados, el de 1.974 no dio mâs que 7.339. Los mejores re 
ductos espaholes se sitûan en la ..Regiôn Centro -Sudoccidental 
principalmente entre Câceres y Badajoz.
En el N de Africa la Cigüena se extiende ampliamen 
te, abundando mucho mâs en el W (Marruecos), que en el E. Lle­
ga hasta el Valle del Sus y raro punto del otro lado del Alto 
Atlas. Algdn censo ha senalado las 24.000 parejas para Marrue­
cos tan sôlo.
La Cigüena Blanca es ave migratoria en toda su ârea 
de cria, y sus movimientos han sido ampliamente estudiados en/ 
muchos paises. Las poblaciones europeas migran a Africa segûn/ 
dos grandes "vias", una occidental, a través de Gibraltar, y / 
otra oriental, a través del Bôsforo. Son Cigüenas "occidenta­
les", ademâs de las Ibêricas y Bereberes, las del borde W del 
ârea centroeuropea (precisamente las mâs amenazadas de desapa 
recer), habiendo una zona "mixta" a través de Alemania Occiden 
tal (trabajos de Schüz, BERNIS, 1.959). La Cigüena regresa a / 
Espaha entre diciembre y febrero, segûn zonas, con algunas que 
lo hacen ya en noviembre y unas pocas que parecen perraanecer/ 
todo el aho en ciertas localidades hûmedas. Marcha en cambio / 
entre finales de julio y agosto.
D.z.; Sehalamos a esta especie en 7^ cuadriculas (42.61 %)
- 52 cuadriculas con r, segura (69,33 %)
- 12 " " r. probable (16,00 %)
- 11 " " r. posible (14,67 %)
La Cigüena destaca de entre todas las aves de nues­
tra fauna por la extrada evidencia con que se muestran sus ni­
dos, particularmente aquellos emplazados en edificaciones h um 
nas -que son mayoria en nuestra zona-. La enorme estructura /
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globular del nido de la cigüena llama poderosamente la aten--
ciôn sobre los campanarios y torres donde se emplaza, y ha si­
do tarea normal durante nues tras prospecciones prestar la sufl. 
ciente atenciôn para comprobar la presencia o no de la especie 
en cada pueblo o ciudad atravesados. Nidos "ocupados" (aves —  
vistas sobre el nido, sean estas polios o adultos), se conside 
ran siempre datos "seguros" de reproducciôn, (aun cuando ésta/ 
pudi era no haber llegado a término en un numéro de casos). Es/ 
excepciôn la localidad de Miranda de Ebro (137.11), donde nos/ 
cons ta que la pareja observada sobre el nido en mayo de 1.975/ 
no llegô a criar ese aho ni al parecer, en ahos sucesivos. La/ 
observaciôn de nidos sin aves se ha considerado sehal de "pro­
bable" cria en unos casos y en otros simpiemente de "posible", 
atendiendo en cada caso a factores taies como mejor o peor e^ 
tado de conservaciôn del nido, existencia o no de observacio—  
nés de aves en otros puntos de la cuadricula, fechas de visi- 
ta(en julio ya casi todos los nidos estân desocupados), y par­
ticularmente, referencias de pais ano s o de amigos sobre la uti. 
lizaciôn habituai del nido en euestiôn en fechas recientes. He 
mos tenido particular cuidado en este punto por que, como mâs /
adelante comentaremos, el ave se halla en la zona en mani--
fiesta regresiôn y nidos sin ocupar desde hace ya mucho tiempo 
pueden permanecer casi intactes. Se ha reservado la categoria/ 
de "posible" para aquellas cuadriculas donde hemos visto nidos 
antiguos o aves por los campos, y en las cuales, teniendo en/ 
cuenta la mayor o menor ampli tud de nue s tras prospecciones, la 
Cigüeha pudi era perfect amen te tener nido en algun rincôn no vi 
si tado. Estas condiciones ültimas no las cumplen las cuadricu­
las 168.11, 168.IV, 169.IV, 240.1 y 317.IV (aves vistas, segu- 
ramente movidas), ni la 279.1 (nido sin duda abandonado hace/ 
mucho tiempo), por lo cual no se sehalan en el mapa.
En dicho mapa de distribuciôn de la especie, se in 
dica un numéro por cada cuadricula con reproducciôn. "segura" o
"probable". Este nümero no expresa "contactos" como es habi--
tuai, sino cantidad de parejas que, exclusivamente a la luz de 
nuestros datos directos, parecen criar en cada cuadricula con- 
siderada. Se obtiene de este modo una suma de 116 parejas.
Dejamos para otro lugar la exposiciôn, que se ha—  
ria excesivamente larga, de los puntos concretos con datos / 
"seguros de cria". Sehalaremos sôlo aquellas localidades donde 
se pudieron ver polios en el nido durante el periodo de estu—  
dio (en algun caso mâs de un aho):
- provincia de Burgos.- Urbel del Castillo (167.IV), 
Quintanaduehas (200.Ill), Burgos (200.Ill), Belorado (201.1),/ 
Albillos (238.IV), Lerma (276.Ill), Vizcainos (277.1), Salas /
./.
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de los Infantes (277.11), Villanueva de Gumlel (346.II).
- provincia de Soria.- Hinojosa (317.11), Molinos /
de Duero (317,III), Guijosa (347.1), San Leonardo de Yagüe --
(348.IV), Cabrejas del Pinar (349.IV), Garray (350.IV), Veli-- 
11a de la Sierra (350.IV).
- provincia de Logrono.- Casalarreina (169.11), Cas 
tahares de Rioja (169.11), Anguciana (169.11), Haro (170.IV),/ 
Santo Domingo de la Calzada (202.1), Navarrete (203.1), Agonci 
llo (204.1), Alberite (204.III), Alcanadre (205.III), Autol —  
(243.11), Alfaro (244.III).
- provincia de Navarra.- San Adriân (205,11), Sar ta 
guda (205.III), Lodosa (205.IV), Cadreita (244.III), Milagro - 
(244.III), Cintruénigo (282.III), Corella (282.IV).
Hemos recibido commicaciones sobre la reproducciôn 
actual o antigua de Ciconia de diverses colegas y amigos, en—  
tre los que debemos mencionar a M, Gancedo, F. de Lope, Julio/ 
Urizarna y a modo particular, a F.J. Rodriguez y M. Ortega, —  
quienes entre el 12 y el 20-06-77, realizaron un censo exahu£ 
tivo de la Sierra burgalesa, constatando la reproducci'- ^gu- 
ra en 10 localidades, de ellas, 3 nuevas para nosotroo. ^ste/ 
censo, inédite, serâ mencionado alguna otra vez mâs adelante.
A.e.: Nuestra zona tiene carâcter de borde areal para la Ci—  
güeha Comun, formando parte de la front era NE de su nücleo de 
poblaciôn Ibero-Bereber. Los bordes areales son, como es bien/ 
sabido, las zonas donde con mâs fuerza se acusan oscilaciones 
o tendencies demogrâficas genrales de las especies, siendo —  
las superficies, en caso de declinaciôn, que mâs pronto re sul­
tan abandonadas. Este ûltimo parece ser el caso de nuestra re­
giôn, la cual, ante el fuerte detrimento populacional espahol/ 
senalado por BERNIS (op. cit.), estarla despoblândose râpida- 
mente en los ûltimo s decenios, al menos en algunas zonas.
El e studio sobre el mapa del nûmero de parejas que/ 
expresamos por cuadricula, nos permite damos una idea bastan­
te précisa sobre la actual densidad de la especie segûn comar- 
cas y por tanto, sobre sus preferencias ecolôgicas générales. 
El fértil valle del Ebro en su porciôn mediterrânea con sus —  
afluentes, desde Belorado (201.1), hasta Tudela (282.Il), reco
ge segûn ésto el 55% de la poblaciôn cigüehil en la actuali--
dad, en una superficie ciertamente reducida si se compara con
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el total de nuestra zona. Otro nücleo con cierta densidad de - 
parejas se dispone en los valles de la cabecera del Duero, por 
encitna de Soria. El resto de nues tras Cigüenas ocupa la Meseta/ 
burgo-soriana de modo muy disperso, con densidad francamente/ 
reducida si se exceptua sôlo la porciôn mâs baja del valle del 
Arlanzôn (proximidades de Burgos), Desde la Meseta, rara pare­
ja pénétra por los valles hacia las altas sierras de la Deman 
y Neila. En altitud llegan los nidos a los 1.200 m.s.m. (Huer­
ta de Arriba, Covaleda, Duruelo), o incluso a los 1.300 (La Po 
veda de Soria). Destacan en cambio zonas sin Cigüenas como son
el borde subcantâbrico en su totalidad, la Bureba (de m o d o--
ciertamente inexplicable), las Sierras de Cameros, y las Tie—
rras altas del Moncayo. Parecen évidentes pues las preferen--
cias de Ciconia por los amplios valles fluviales, bien aprove 
chados agricolamente, del dominio medi terrâneo, y secundaria—  
mente, por los valles hûmedos de montahas con abundancia de - 
pastizales y prados de siega, mientras que zonas muy accidenta 
das o bien demasiado secas (tanto de montaha como de meseta),7 
serfan cuidadosamente evitadas.
En la despoblaciôn antes mencionada, las zonas —  
mâs hümedas habrian llevado la peor parte (montaha y franja / 
mâs norteha), mientras que el Valle del Ebro no habria acusado 
por el momento variaciones sensibles. Aquf se podria pensar en 
efectos perjudiciales de las primaveras excesivamente Iluvio—  
sas de los ültimos ahos. En la franja N, ahora deshabitada, / 
conocemos una serie de localidades donde hace ahos criaba la - 
especie (hojas 137 y 169). Résulta por otro lado un tanto sor- 
prendente no haber podido encontrar ni una sola Cigüeha en la/ 
provincia de Alava, donde sin embargo escasa pareja vive aün - 
en la Llanada de Vitoria, al N de nuestra zona (hay un nido - 
justo al lado de Vitoria, segûn informéeiôn de J.L. Telleria). 
En cuanto a las zonas de montaha, sabemos de nidos desocupa—  
dos desde hace tiempo en*Vil]cnÉ.ada de Cameros (279.1) y en La/ 
Poveda de Soria (280.III), pero particularmente exprèsivo re—  
sulta el mencionado censo inédito de Rodriguez y Ortega. Du­
rante tal censo recorrieron 59 pueblos de la Sierra de Burgos, 
inquiriendo de los paisanos datos sobre las Cigüehas. Supie—  
ron de la cria antigua de al menos 50 parejas, repartidas en - 
40 localidades diferentes, mientras que en la actualidad sôlo/ 
persistian en total 14-15 parejas (de éstas, en 1.977 sôlo 8 - 
debieron sacar polios, segûn sus datos,con nada mâs que 13 po­
lios vivos en las fechas del censo).
No cria ya la Cigüeha en el monasterio de Silos, —  
donde la citaba VALVERDE. Las ciudades capitales de provincia, 
en su râpido crecimiento, van también perdiendo sus Cigüehas - 
nidificantes, y asi no tienen ya nidos Soria (donde segûn BA—  
RRENA, 1.975, no hace mucho que aûn criaban), ni Logrono, don­
de harâ quizâs mâs de diez ahos que perdieron su nido en las/ 
torres de Santa, Maria de la Redonda. De las varias parejas - 
que en tiempos criaban en Burgos (segûn C. y R. Sâez-Royuela), 
ahora sôlo hemos podido encontrar una, instalada en cierta i—  
glesia de las afueras.
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El emplazamiento normal de los nidos de Cigüeha en 
el conjunto de nuestra zona es en torres o espadahas de los/ 
campanarios de las Iglesias rurales. Ocasionalmente, en deter- 
minados pueblos escogen torres de otros edificios descollantes 
o ruinas elevadas (castillos en Cabrejas del Pinar, Hinojosa/ 
del Duero, Agoncillo, Marcilla, etc.). Sôlo hemos visto un ni­
do en chimenea de fâbrica (Albelda de Iregua, desocupada.). En 
contrar nidos en ârboles es tarea siempre mucho mâs diflcil y 
eso hay que tenerlo en cuenta, pero la impresiôn que obtenemos 
es que tal emplazamiento résulta excepcional en la actualidad/ 
en nuestra zona. Sôlo en Urbel del Castillo vimos un nido en - 
ârbol que estuviera ocupado (chopo en el mismo pueblo). Qui­
zâs lo estuviera también uno de los dos que vimos en chopos -—  
junto al rio Merdancho al lado de Aima j ano, pero no lo estaban 
los que encontramos en chopo junto a la Hinojosa (Burgos) y en
Sauce junto a Bahabôn de Esgueva. En Aldehuela del Rincôn---
(317.1), segûn M. Gancedo, existia nücleo de 3 ô 4 nidos en —  
cierta dehesa de fresnos junto al rio Razôn. En Santa Maria de 
las Hoyas, segûn un pastor criaban las Cigüehas en un chopo/ 
junto al pueblo. Rodriguez y Ortega sôlo encuentran 2 nidos —  
ocupados en ârbol uno en olmo en Santa Cruz del Valle Urblôn , 
y otro en chopo en Fresneda de la Sierra, pero este ûltimo co- 
locado alli por los vecinos del pueblo tras caerse el de la —  
iglesia (en Santa Cruz se malograron los 2 polios y en Fresne­
da el nido estaba vacio). Sin embargo a Rodriguez y Ortega —  
les dan referencias de antiguos nidos en ârboles en Cascajares 
de la Sierra, Barbadillo del Marcado, Palacios de la Sierra, - 
Quintanilla de Urrilla , Terrazas, Pineda de la Sierra y ^ —  
llo robe, casi siempre en chopos de los sotos, en algunos casos 
con mâs de una pareja, y en todo s menos dos (Terrazas y Casca 
jares), con sendos nidos ademâs en las respectives torres de/ 
la Iglesia. Parece pues que la nidificaciôn en ârbol séria sô 
lo escogida secundarlamente por la especie y nada mâs en ca­
sos de buen nivel populacional.
Las Iglesias de los pueblos resultan entonces de la 
mâxima importancia para la Cigüeha. Obras de reparaciôn en —  
los tejados, y otras veces, el simple capricho de los pârro- 
cos locales, han tirado abajo multitud de nidos. Esto, que sa­
bemos es comûn en gran parte de Espaha, no présenta mayor pro­
blème tal vez en otras regiones con alta demografia cigüehil,/ 
pero en ésta un nido destruido tiene pocas probabilidades por/ 
lo que se ve de ser reconstruido en sucesivos ahos. En Cuzcu—  
currita del rio Tirôn, Logrono capital, Rincôn del Soto y San­
ta Maria de las Hoyas hemos oido la frase "las tiraron el nido
para arreglar el tejado y desde entonces no han vuelto a ---
criar". Lo mismo indican Rodriguez y Ortega para 8 localidades 
de las Sierras de Burgos (Reguhmiel, Neila, Tolbahos de Arriba 
Huerta de Abajo, Monterrublo de Demanda, Riocavado de la Sie­
rra, Pineda de la Sierra y Uzquiza).
./.
120
La escasa densidad de la Cigüeha en esta zona hace/ 
que no se manifieste usualmente tendencia colonial alguna. Ex­
cepciôn muy notable es la localidad riojana de Alfaro, (244. -
III), donde el tejado de la iglesia mayor cuenta en 1.977 con/ 
15 nidos, de ellos 14 ocupados, hablândonos ademâs los paisa­
nos de otro nido mâs en otra iglesia del pueblo. En Agoncillo,
(204.1), vimos en 1.975 un nido en la iglesia y 2 en el vecino 
castillo, los très ocupados. En Hinojosa de Duero (317.11), en 
la torre del castillo contamos al anochecer del 22-07-77, 16 - 
aves, entre adultos y jôvenes, distinguiendo al menos dos ni—  
dos juntos. En todos los demâs lugares no hemos visto ya mâs - 
que un nido por cada una.
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Ciconia nigra (LINNAEUS) CIGUENA NEGRA.
T.f.: Paleârtico
D.g.: Eurasia paleârtica en latitudes inferiores y médias, —  
desde la Peninsula Ibêrica hasta Manchuria y Sajalin. Ademâs/ 
en algunos puntos de Africa oriental y del S (parece que como 
resultado de reciente colonizacion debida a migrantes palear- 
ticos). En climas de tipo boreal, templado, mediterraneo y de 
estepa, coincidiendo por encima el limite N con la isoterma de 
julio de los 179C.
La Cigüeha Negra es una esquiva especie que, a dife­
rencia de la vulgar Cigüeha Comûn, rehuye fierameante la pre­
sencia humana. Esta parece ser la causa fundamental , junto - 
con la persecuciôn directa,de su situaciôn en Europa en nues- 
tros dias, donde en tiempos recientes ha desaparecido de Ale­
mania Occidental, Dinamarca y Suecia, quedando muy pocas parje 
jas en los paises del Centro-E y SE. En toda Europa Occiden—  
tal no quedan Cigüehas Negras mâs que en la Peninsula Ibéri—  
ca, donde BERNIS (1974) estima una poblaciôn de poco mâs de - 
150 parejas en ahos normales, distribuidas principalmente en/ 
el 1/4 SW, aunque rara pareja alcanza Zamora y quizâ Leôn. E_s 
ta poblaciôn ibêrica, a mucho s Kms. de las mâs prôximas Cigüe 
has de Europa Central, parece lepresentar el papel de reliquia 
de una distribuciôn antigua amp1lamente extendida a través de 
toda Eurasia.
Ciconia nigra es principalmente migradora, con cuar- 
teles de invierno en los trôpicos. Las aves de Europa marchan 
a Africa del E y S, aunque algunas pocas, probablemente indi­
genes, parecen quedar en Espaha durante el invierno. Muy esca 
SO es seguramente el flujo de aves transpirenaicas en paso —  
otohal que luego en Gibraltar se une al de aves ibêricas para 
pasar a Africa, pero aves en paso se han sehalado tanto en Ca
taluha como en Aragôn y Navarra (distintas notas en "Ardeo--
la").
D.z.: Dentro de nuestra zona es ave, segûn parece, extinguida 
solo en tiempos relativamente recientes. VALVERDE (1956) en—  
contrô un ejemplar en la colecciôn de Silos que fué cobrado - 
en los alrededores, y ademâs, sehala que segûn los informes - 
dignos de crédito de uno de los padres del Monasterio, "era - 
un nidificante comûn en la regiôn hace ahos. Anidaban algunos 
en las colonias de buitres leonados de la ribera del Arlanza 
en Covarrubias, Barbadillo del Mercado y Casca jares". El mis­
mo padre habia visto en Viniegra (Logroho), "hasta 15 reuni- 
das en otra colonia de buitres."
Es frecuente en Extremadura aûn la ocupaciôn por par 
te de la Cigüeha Negra de paredes con buitrera para colocar -
./.
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los nidos. La zona del rio Arlanza arriba mencionada se ex--
tiende entre las cuadriculas 276. II y 277. Ill y es una co—  
marca accidentada, cubierta de sabina, y en la cual el rio la 
bra una serie de cantiles en roca caliza, todavia muy ocupa—  
dos por buitres, a una altitud de 900 - 1.100 m. s.m. Viguera/ 
(241. I) tiene una famosa mesetilla de conglomerados (El "Ca_s 
tillo" de 1.044 m.s.m.) con rebordes acantilados, por encima/
del rio Iregua, donde hace no mucho aun debieron criar bui--
tres y que probablemente es el lugar que sehalaba el mon je de 
Silos. Alli hay monte de carrascas y melojos -arriba de hayas- 
alternando con cultivo mediterraneo en laderas y amplias su—  
perficies de erial y matorral.
Dos observaciones de 31.03.43 y 15.03.55, sehaladas/ 
tambien por VALVERDE para las cercanias de Silos, pudieran —  
ser de aves de paso.
El unico dato que hemos podido conseguir en la zona/ 
es casi indudablemente de paso posnupcial. El dia 10.09.77 mi 
hermano Ignacio observa una Cigüeha Negra en Pancorbo (169. -
IV) que pasa a baja altura sobre el desfiladero volando como/ 
de N a S a las 12*45 hs.
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O R D E N :  ANSERIFORMES
Familia: ANATIDAE
7 - Anas platyrhynchos LINNAEUS ANADE REAL.
T.f.: Holârtico.
D.g.: Area de cria ampllsima sobre casi la totalidad del Holâr 
tico, a muy. variables latitudes y siendo el ave comun por do- 
quier. En Norteamérica desciende hasta el centro de Méjico, y 
en el Viejo Mundo hasta Berberia, Cercano Oriente, regiôn ira 
ni y los Himalayas, rondando las isotermas de julio de los —  
32QC. Por el N sube muchisimo tambien, situândose el limite - 
hacia las isotermas de julio de los 10 - 1190. Aparecen pobla 
clones mâs o menos aisladas en Groenlandia, Islandia, las Azo 
res, Hawai, Laysan y las Marianas. Este ârea cubre climas de/ 
tipo boreal, templado, mediterraneo, de estepa, de desierto e 
incluso tundra.
En Europa Occidental es una especie abundantisima, ~ 
con poblaciôn quizâs del orden de varios m.illones de parejas/ 
(sôlo en Holanda se estimaron las 500.000). De câracter robu_s 
to y extraordinaria adaptabiiidad, cria muy distribuido y co­
mûn por las campihas agricolas templadas y nôrdicas, donde ex_i 
ge sôlo la presencia de minimas superficies de agua. En tie—  
rras mediterrâneas se vé, en cambio, bastante mâs localizado. 
En las Islas Britânicas, por ejemplo, el "Atlas" sehala su —  
presencia en el 92% de las cuadriculas, y ya en Francia sôlo/ 
en un 61%, siendo escasas en realidad las que aparecen en el/ 
tercio S. del pais. No obstante, incluso en latitudes médité- 
rraneas de Europa, résulta el Anade mâs comun y extendido, y/ 
son altisimas las cifras de reproducciôn que concurren en de- 
terminadas zonas hûmedas. Siendo una de las principales y mâs 
estimadas piezas cinegenéticas, ha sido recriado en cautivi—  
dad y posteriormente soltado en gran cantidad y en multitud - 
de lugares. Constituye ademâs el agriotipo de los vulgares pa 
tos domésticos, con los cuales no rara vez efectua cruzamien- 
tos. En algunos sectores Centro-occidentales (de Extremadura, 
por ejemplo), es ave muy extendida. Sin embargo lo nomal es/ 
que casi solo se la encuentre criando en Espaha en lagos, bal. 
sas,grandes rios, marismas etc. de lo que résulta en énormes/
superficies una forzosa extrema localizaciôn. Con todo es --
nuestra ûnica especie indigena de anâtida que se puede calif^ 
car de "vulgar" y en las comarcas palustres clâsicas (Maris—  
mas, Albufera, La Mancha, el Delta del Ebro), alcanza cifras/ 
muy elevadas. La poblaciôn total espahola debe ser del orden/ 
de varias decenas de miles de parejas.


















y occidentales de Europe (dejando aparté movlmlentos de muda^ 
de dispersiôn posnatal o de fuga), pero se mueve a variables/ 
distancias en diferentes fracciones populacionales del N y NE, 
Los cuarteles de invierno principales, se situan en regiones/ 
atlânticas y mediterraneas de Europe, y solo rares aves llegan 
al otro lado del Sahara (Senegal). La Peninsula Ibérica pare- 
ce tener muy pequeha importancia relative como refugio inver- 
nal de esta especie (cf. BERNIS 1966 y 1972), aunque tel im—  
portancia debe acrecentarse en mucho durante los inviernos -- 
mâs duros. Los recuentos de enero en Espaha cubren entonces - 
sobre todo aves indigenes (57.000 aves en 1972, 46.000 en --- 
1973). Estos recuentos deben dar cifras bastante por debajo - 
de la realidad, dada la dispersiôn de invierno por multitud de 
localidades que es tlpica en el Anade Real a diferencia de —  
otros patos.
Anes p. platyrhynchos es la subespecie que cria en - 
la mayor parte del ârea de distribuciôn, pero otras 5 6 6 se/ 
reconocen sobre distintos puntos (Groenlandia, Méjico, Hawai, 
etc. )
D.z.; 27 cuadrlculas (15,91%).
- 3 cuadriculas con r. segura (10,71%).
- 4 ” ** r. probable (14,29%)
- 20 ” " r. posible (75,00%).
Son datos de reproducciôn comprobada los siguientes;
6.07.73 - El Rasillo (241. II). En el Pantano de Gonzâlez La- 
casa vemos Ç con 5 polios pequehos, grupo de 4 f)0—  
llos grandes que aun no vue1an y grupo de 4 igualones que es- 
capan volando.
7.07.76 - Santa Maria de Garoha (136. I). En el Pantano de So 
brôn, T seguidas de 3 polios ya casi igualones.
23.07.76- Mansilla (278. I) En el Pantano, grupo de 13 polios 
muy crecidos (quizas 12, mâs % ad.).
Ya fuera de la zona, pero muy cerca de 206. II, en - 
Carcastillo (Navarra), vemos el 2.06.75 1 9 con dos polios p^ 
quehos nadando en el rlo Aragôn.
E. P. Z. nos ha comunicado reproducciôn segura en la 
“Estanca” de Bor ja que sôlo en una porciôn cae dentro de nue^ 
tra zona (320. II).
Para algunas localidades acuaticas sehalamos repro—  
ducciôn ^*probable” por haber visto en ellas varias parejas —
./.
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aparentemente afincadas. Sin embargo, como la mayor parte de/ 
nuestras observaciones corresponde a aves vistas en vuelo o - 
levantadas al paso en rios o embalses, predominan con mucho - 
los Indices de ’’posible”.
M. Delibes nos sehala parejas en 135. IV, J.V.E. en/ 
137. I y M •Gancedo en 317. I.
TICEHURST y WHISTLER (1925) vieron una hembra con —  
sus 9 polios al lado de Castejôn (244. II). BARRENA (1975) cor 
sidera a la especie relativamente abundante en el r£o Duero,/ 
’’desde agosto a abril”, en las proximidades de Soria capital.
A.e.;De las aves acuâticas que habitan dentro de nuestra zo—  
na de estudio, el Anade Real se muestra, trâs la Polla de -—  
Agua, como la mâs extendida y menos exigente en cuanto a re—  
querimientos de habitat (compârese con Fulica, Podiceps o Ne- 
tta. No depende, como aquellas, tanto de las balsas de riego/ 
y lagunas, y en cambio sus parejas se salpican a lo largo de/ 
los rios de muy distinta entidad por todo el conjunto de la - 
zona. Aproximadamente en 20 ocasiones lo hemos visto en o jun 
to a rios, mientras que lo hemos anotado tan sôlo en 5 distin 
tas balsas de riego. en 4 grandes embalses hidraûlicos y en - 
5 charcas o lagunas.
Con mueha frecuencia el Anade Real permanece durante 
el dia escondido entre carrizos u otra vegetaciôn de las ori- 
llas, no saliendo mâs que al anochecer hacia los comederos —  
-momento en que las voces de reclamo cfe Jos gruÿos en vuelo —  
ayudan muy bien a detectarlo-. Por tanto, résulta muy proba­
ble que el panorama que refiejamos en nuestro mapa de distri­
buciôn quede muy por debajo de la realidad, habiândonos pasa- 
do multitud de aves desapercibidas, tanto en rincones de los/ 
rios como entre marjal de balsas y lagunas. De todas formas,- 
tampoco cabe duda de que el Azulôn es en esta zona comparâti- 
vamente muy escaso con relaciôn a otras, tanto del conjunto - 
de Europa como de la Peninsula Ibérica.
En la Laguna de Viana (204. IV) -donde abunda/) mucho/ 
somormujos y fochas y quizas crien unas 20 parejas de Netta - 
rufina-, en las distintas visitas dispensadas hemos visto muy 
pocos Anades Reales, queizâs tan solo 3 ô 4 parejas, aunque - 
otras pudieran haber andado ocultas, diseminadas entre la ve­
getaciôn. En PitillaSj con laguna sôlo a medio llenar, el —
30.04.77 contamos 6 CT 0^  ^ 1 9 y 1 indeterminado. Esta locali- 
dad fué en tiempos, de acuerdo con PURROY (1974), sitio donde 
’’criaban grandes contingentes de anades y fochas”; otras bal­
sas con buena vegetaciôn donde vimos a esta especie y pudieron 
criar varias {arejas son el Pantano de la Grajera, , en Logro- 
no (14 y 2 ^ 9 en fechas 1.05.77) y"El Recuencd’" de Cala-
horra (243. I). No las hemos visto en las balsas de Lor (Cas-
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cante) , Pur que t: y Cardete (Tudela), Alfaro, etc. Qlzâs la fuer 
te presiôn cinegética que sabemos sufren durante el otono e - 
Invierno estos diminutos enclaves baya redundado muy negativa 
mente en la posible poblaciôn indlgena de Anades Reales -no - 
olvidemos que fundamentaImente sedentarios-. Por lo demâs es­
tas balsas parecen ofrecer excelentes condiciones y no se ex- 
plica de otro modo la escasez o aparente ausencia de la espe­
cie como nidificante en ellas.
En cuanto a grandes embalses lo hemos visto en el de 
Sobrôn (136. I), en el de Ortigosa (241. II), en el de Mansi­
lla (278. I) y en el de la Cuerda del Pozo (317. III), sient—  
pre en muy pequeho nûmero y con preferencia, al parecer, por/ 
colas y apartados rincones de los mismos. El r£o Ebro parece/ 
poseer las majores condiciones para Anas platyrhynchos; lo he 
mos visto en unos 8 puntos entre Haro y Tudela. Otros Rios: - 
el Zadorra, Arga, Arlanzôn, Arlanza y Duero y otros de peque­
ho tamaho pero con buenas espesuras como el Vena (200. II), - 
el Gromejôn (346. III) y el Rituerto (351. III). En conjunto/ 
muy pocas aves vistas, normaImente aislados individuos, pare­
jas o grupitos quizas de origen familiar.
Las localidades de observaciôn parecen repartirse —  
sin tener mucho en cuenta los diferentes tipos de clima sobre 
la zona, aunque son en realidad demasiado pocas para inferir/ 
inclinaciones concretas. Se reparten entre los 300 y pico me­
tros de Tudela (282. II) y los 1.100 m. del Pantano de la —  
Cuerda del Pozo, aunque en una de las pequehas lagunas glacia 
les de la Sierra de Neila (278. III), ahora brutaimente tran^ 
formadas, el 25.07.73 levantamos grupo de 8 aves. Por la fe~ 
cha pudiera sospecharse reproducciôn en dicho lugar, situado/ 
nada menos que a 1.900 m. s.m.
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8 - Netta rufina (PALLAS) PATO COLORADO.
T.f.: Sarmâtico*
D.g.: Paleârtico Centro-occidental, en latitudes médias o ba- 
jas. Esporâdicamente distribuido en el sector europeo, apare- 
ce en cambio muy comûn y repartido por las regiones esteparia 
de la regiôn aralo-câspica, llegando hasta Mongolia, Cria so­
bre todo dentro de las zonas climâticas de tipo templado, medi 
terrâneo,de estepa y de desierto. El limite N del ârea conti­
nua de cria sigue la isoterma de julio de los 22QC., pero apa 
recen nûcleos reproductores hasta en la de 17^C, Por el S al- 
canza la de los 329C.
Calcula SZIJJ (1975) una poblaciôn europea occiden­
tal de sôlo 12.000 - 17.000 aves, en comparaciôn con las — --
400.000 aproximadamente que podria tener la especie en el res 
to del ârea. De esas 6.000 parejas mâs o menos, probablemente 
no mâs de un millar se reproduzcan fuera de Espaha. En Fran­
cia hay très nûcleos principales de cria, segûn el "Atlas”: - 
la Camarga (200 - 300 parejas). Forez (100 - 200) y las Dom—  
bes (100 - 200). Muy pocas parejas mâs se reproducen por las/ 
islas del Mediterraneo, el extremo S. de Italia, Suiza (Lago/ 
de Constanza) Checoslovaquia, Alemania, Holanda (unas 50 pare 
jas) y Dinamarca (otras 50 parejas). En el N de Africa es es­
caso conociéndose su reproducciôn solo en los grandes lagos d 
Tûnez, pero sospechândose también en el Marruecos Atlântico.- 
La ocupaciôn del ârea centroeuropea mencionada parece ser re- 
ciente (aunque tambien pudiera tratarse de una nueva recoloni 
zaciôn) ya que las primeras nidificaciones conocidas en Suiza 
datan de 1919 y las de Holanda y Dinamarca de 1940 aproximada 
mente.
La importancia de la poblaciôn ibérica es pues sobre 
saliente en el contexte del Paleârtico occidental, como ha si 
do reiteradamente puesto de manifiesto por BERNIS. Los princi 
pales nûcleos de cria parecen aqui residir en el ârea endo— - 
rréica de La Mancha y en Valencia, siendo también de importan 
cia el Delta del Ebro y partes de Andalucia (BERNIS, 1964), - 
En conjunto, una distribuciôn marcadamente sudoriental y medi 
terrânea. Por el Valle del Ebro arriba se conoce su reproduc­
ciôn (pocas parejas) en las lagunas aragonesas de Callocanta, 
de Chiprana y de Sarihena (LUCIENTES, 1978), asi como en Via­
na (Navarra), dentro ya de nuestra zona de estudio (COIZUETA, 
1977), localidad esta ûltima que marca por ahora el limite —  
septentrional de su distribuciôn ibérica.
Los movimientos del Pato Colorado son de cariz sume—  
mente irregular (vease SZIJJ, 1975 y BERNIS 1966). Parecen —  
las aves ocupar los terrenos de cria hacia el mes de marzo. - 
mudar hacia agosto o septiembre, realizar luego un movimien-











to otonal hacia el N -que vacia por ejemplo la Albufera de Va 
lencia y lleva, en cambio, muchas aves al lago de Constanza-, 
y marchar luego a invernar a latitudes mediterraneas ya sobre 
todo en noviembre, diciembre y enero. En Espaha la invernada/ 
es notable y en ella participa una alta proporciôn de los Co- 
lorados traspirenaicos, otra parte de los cuales va a la Ca—  
marga. Algûn invierno se han censado las 13.000 aves en Espa­
ha. El Pantano del Ebro, prôximo a nuestra zona, recoge en el 
desplazamiento de otoho unas cifras considerables (1.500 - —
2.00 aves el 8.10.72 de acuerdo con PARDO DE SANTAYANA (1974). 
Gallocanta, tambien cercano a la zona, se ha revelado en los/ 
ûltimos tiempos como una localidad de suma importancia para/ 
esta especie, dado que en ella ademâs de criar unas 200 - 400 
parejas, se reunen para la muda nhmeros muy elevados (5.000 -
11.000 hacia el mes de agosto, con mayoria de ^ , segûn LU­
CIENTES, 1.977.
El Pato Colorado es una especie monotipica.
D.Z.: Ademâs de en la localidad de Viana (204. IV) hemos en—  
contrado a esta especie en los siguientes puntos:
- Pantano de La Grajera. Logroho (204. IV). El 1.05.75 obser­
vâmes 2 parejas.
- Embalse de Calahorra (243. I). Una pareja observada el 29.- 
04.76.
- Laguna de Recuenco. Galahorra (243. I). También aqui una pa 
reja en fecha 1.05.76.
En todas estas localidades, en principio favorables, 
las aves parecian claramente afincadas. Sehalamos pues en ^  - 
cuadrlculas al Pato Colorado (1*14%), en ambas con "reproduc­
ciôn probable".
En la laguna de Las Cahas, Viana, GOIZUETA (1977) se 
hala el hallazgo de sendos nidos con huevos en fechas 1.06.74 
y 13.06.74, ambos presumiblemente depredados por Arvicola. —  
Sus observaciones en la laguna a lo largo del aho indican au­
sencia en noviembre, diciembre y enero; primeras entradas en/ 
febrero (2 aves el 23.02.74); cifras mâximas en abril, mayo y 
junio (25 aves en 1.974 y 50, de ellas 25 ( f  ( f  , en 1975), y/ 
ûltima s observaciones en octubre (3 aves el 3.10.74).
Tampoco nosotros lo hemos visto en nuestras visitas/ 
de 12.01.75 ni 26.01.76. El 29.04.75, calculâmes unas 20 pare 
jas en total y el 31.05.76 vemos 30 aves 11 $ §) • —
Son estas las majores fechas de que disponemos; de aqui pudie 
ra deducirse una poblaciôn nidificante del orden de las 15 -/
./.
129
20 parejas. El 23.03.77, quizâs pronto aun, no vemos mâs que/ 
23 aves, ya emparejadas, mientras que el 19.06.75 recontamos/ 
95 y el 31.07 del mismo aho no quedan ya sino 2 6 3, con plu­
ma je femenino o juvenil.
A.e.: En 20 - 25 parejas se puede estimar la poblaciôn nidifi 
cante de Netta rufina sobre nuestra zona de estudio, pobla— - 
ciôn verdaderamente reducida y situada en el borde areal mis­
mo. Las cuatro localidades que ocupa son balsas para regadio, 
si bien la de Las Cahas tiene un tamaho excepcional. Todas pr 
sentan bastante oobertura vegetal en los mârgenes. Se hallan - 
hacia los 350 - 400 m. s.m. (La Grajera a 430 m., Las Cahas a/ 
380 m.) en el fondo mismo de la depresiôn del Ebro.
Que el Pantano de Las Cahas sea un coto de caza re­
présenta una cierta garantfa para el mantenimiento de este nû 
cleo de Colorados. No obstante, su situaciôn, justo a las —  
afueras de Logroho capital, impone un fuerte trasiego humano, 
sobre todo con afdn récréative, que de no ser vigilado y enca 
zado en alguna medida puede devenir sumamente perjudicial. Es 
de desear una decidida actuaciôn de la guarderfa consciente - 
de la importancia que la.reproducciôn del Colorado cobra en - 
estos perifêricos enclaves.
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O R D E N :  FALCONIFORMES
Familia: ACCIPITRIDAE
9 - Pemls apivorus (LINNAEUS). HALCON ABEJERO.
T.f.: Europeo.
D.g,; En el W de Eurasia, entre el N de la Peninsula Ibérica y 
y la cuenca del rio Obi, en Siberia Occidental. Dentro de las/ 
zonas climâticas boreal, templada, medi terrânea y de estepa, - 
con limite septentrional hacia la isoterma de julio de los - 
15 SC.
Algunos autores consideran conespecifica de ésta la 
forma Pemis ptilorhynchus. de distribuciôn asiâtica, con cuya 
raza orientalis coincide en el W de Siberia, habiéndose sehala 
do incluso ejemplares hibridos.
El Halcôn Abejero es una especie muy comûn en Euro 
pa en latitudes templadas y nôrdicas, y muy localizada en cam­
bio en las mediterrâneas, donde no ocupa mâs que sectores mon- 
tahosos del N de las distintas peninsulas, y ninguna de las - 
grandes Islas. La poblaciôn posnupcial que afluye en otoho al/ 
estrecho de Gibraltar, estimada un aho con otro por el CEMRA - 
en superior a los 100.000, debe procéder de acuerdo con BERNIS 
(1.975) de Centroeuropa Occidental, la Peninsula Escandinava y 
quizâs en pequehas partes también de Finlandia. Los efectlvos/ 
de esta especie tienden a ser infravalorados en sus cuarteles 
de reproducciôn, quizâs por ser rapaz que comparativamente pa-^  
sa muy poco tierapo en el aire y mucho posada ente el foliaje o 
en tierra. En Francia el "Atlas" sehala el ave en 54 % de las 
ho jas, de modo muy repartido, salvo en la zona mediterrâ—  
nea, donde falta por completo, y curiosamente, en las regiones 
mâs hûmedas y nortehas (Normandia, Picardia), donde aparece e^ 
porâdico. Con todo, en dicho pais se estima una poblaciôn sô
10 un poco por encima del millar de parejas reproductoras. Mu­
cho mâs comunes deber ser los Abejeros en Alemania y sobre to­
do, en Escandinavia. Un reducido nûcleo, que probablemente no 
sobrepasa la docena de parejas ningûn aho, se reproduce habituai 
mente en el S de Inglaterra, ûnico lugar de las Islas Britâni—  
cas donde lo bace.
Dentro de nuestra Peninsula fue conceptuado siempre 
como raro nidificador, exclusivamente norteho, pero en la ac—  
tualidad se sabe de su reproducciôn no sôlo por el Norte, don­
de no parece tan raro y llega desde Galicia y Leôn hasta el ma 
cizo del Montseny, sino también en el Sistema Central por Gua- 
darrama y Gredos, hasta la Sierra de Gata (véase GARZON 1.974) 
Asi BERNIS (op. cit.) supone ya que en Espaha debe criar un
./ .
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nimo de varios cientos de parejas. Sobre nuestra zona, nues—  
tros datos son los primeros que se publican.
Esta especie es monotipica.
Notable migradora transahariana, sus cuarteles de - 
invernada se sitûan en Africa Tropical, El regreso, tardio, sc 
acusa en Gibraltar a partir de finales de abril, pero sobre tc 
do durante la primera mitad de mayo.
D.z.; En IG cuadriculas (5,68 %), con sôlo 3^ contactos.
- 1 cuadricula con r. probable (10 %)
- 9 " " r. posible (90 %)
Nuestras localidades y fechas de observaciôn se re­
parten por comarcas como sigue;
- Montes Obarenes; 1 (^ozoo, 16-05-75)
^ Sierra de la Demanda; 5 (Santa Cruz del Valle Ur 
biôn, 31-07-77; San Milldn de la Cogolla, 20-07-76; Pineda de? 
la Sierra, 2-08-77; Barbadillo de I-Ierreros, 3-08-77; Huerta de 
Arriba, 24-07-76).
- Sierra de Cebollera; 3 (Lumbreras, 5-07-73; El Ro 
yo, 23-07-77; Vinuesa, 25-07-77).
- Tierra de Pinares; 2 (Hontoria del Pinar, 17-06—  
76; San Leonardo de Yagüe, 17-06-76),
Una observaciôn se ha desestimado por tratarse de -
individuo visto en vuelo sobre biotopo sin duda extraho; ce--
rros con matorral mediterrâneo escaso, en Fitero (281.11), le- 
jos de cualquier bosque, el 5-07-77.
Ademâs dos observaciones de pleno paso; 2 aves en/ 
Ucero (348.Ill) y 1 en San Adriân (205.11), respectivamente en 
fechas 9-05-76 y 13-05-77,
El Halcôn Abejero, como se dijo arriba, es un ave/ 
que emplea muy poco tiempo volando al descubierto, siendo en - 
consecuencia su detectabilidad mucho menor que la del Ratone—  
ro, por ejemplo. En dos ocasiones fue levantado de improvise - 
del mismo suelo del bosque, y en otras varias fue visto volan­
do bajo y por poco rato. Nada mâs llegado el ave, en el mes - 
de mayo, podria ser mâs fâcil la detecciôn de las parejas gra­
cias al entonces mâs frecuente vuelo de celo, muy tipico, pero 
taies fechas se emplearon en la prospecciôn de zonas bajas don 
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acompanado de gritos que se pudiese considerar como de ’’dis­
play" (en consecuencia s6lo para esa cuadricula se considéra - 
aqui "reproducidn probable"). Pensamos que nuestros datos sin/ 
duda no ofreeen una adecuada imagen de la abundancia real de
la especie en la zona, que podria ser bastante mâs aprecia--
ble.
Algunas comun i ca c ione s personales ayudan a perfi—  
lar su "status" y distribuciôn. M. Delibes nos comunicô una —  
probable observaciôn antigua de esta especie cerca de Sedano/
(135.III). J.J. Castellanos, pareja vista repetidamente en --
cierto lugar no lejos de La Puebla de Arganzôn (138. IV). J.R. 
Garcia Requejo, nido con polios en cierto lugar de los Montes/ 
Obarenses (137.III). Enrique Pelayo, interesantes y repetidas/ 
observaciones de al menos 2 parejas afincadas en los bosques - 
de la cara N del Moncayo en julio de 1.976 (una con vuelo s de/ 
celo).
A.e.: El Halcôn Abejero es entre las rapaces un casa singu—  
lar, por alimentarse ante todo de larvas, adultes y panaies de 
himenôpteros, sobre todo Vespidae, que desentierra con sus pa- 
tas en el suelo de bosques y prados. Se describe su hâbitat —  
ideal como un mosaico en el que altemen bosquetes o bosques - 
aclarados, sobre todo de caducifolios pero también de conife—  
ras, con prados y tierras de labor. Los pocos que crian en E£
pana Central habitan, segun GARZON (1.974), "bosques de Pinus
pinaster, P. s vivestris y Quercus pyrenaica entre los 500 y - 
los 1.000 metros de altitud, en comarcas montahosas y relativa 
mente hômedas, con abundancia de terrenos abiertos en las pro­
ximidades, como pastizales, monte bajo, praderias, cultivos,—  
etc. "
Se cumplen estas premisas en buena parte en las co­
marcas de nuestra zona en las que mâs parece abundar: Sierra - 
de la Demanda y cabeceras del Duero y Arlanza; Predominaron - 
la primera los bosquetes de caducifolios (Fagus sylvatica y 
Quercus pyrenaica), y en la segunda los pinares de pino albar 
Nuestras observaciones se sitûan en el nûcleo central de mon-
tahas, entre los 1.000 y los 1.500 m.s.m., y la ûnica de los -
Obarenes tuvo lugar a unos 800 m.
Los puntos mâs elevados fueron sendos bayedos de —  
montana en San Millân de la Cogolla y El Royo (1.500-1.600 m. )
Se dice que la especie falta de las regiones médité 
rrâneas porque la sequedad estival de los suelos dificulta o/ 
impide la obtenciôn escarbando de su alimente normal. El caso/ 
es que en efecto, sobre nuestra zona Pemis apivorus se dis tri 
buye de modo caracteristicamente "norteho", con casi todas las 
localidades dentro de las superficies bioclimaticamente "cen- 
troeuropeas" o montanas y sôlo unas pocas.dentro de las médité 
rrâneo - subhûmeda
./.
Mllvus milvus (LINNAEUS) MILANO REAL,
Tf.: Europeo
D.g. :Area de cria bastante limitada, en el W del Paleârtico,/ 
entre Europa, Asia Menor,Caucaso, N de Persia, de Africa e 
Islas de Canarias y de Cabo Verde, En climas boreales, temp la 
dos, mediterraneos y de estepa, con limite N hacia la isoterma 
de julio de los 179C.
Parece ser que este Milano fué bastante comun en — - 
Europa hasta los siglos XVIII y XIX, cuando era frecuente me- 
rodeando en las afueras o incluso en el interior de pueblos y 
ciudades, Una persecuciôn implacable por parte del hombre, en 
venganza de los dahos que a menudo esta rapaz producia en la/ 
volaterla doméstica, se aduce generalmente como la principal/ 
causa de que su distribuciôn actual sea sumamente discOntI—  
nua y sus efectivos demogrâficos muy bajos. Desaparecio como/ 
nidificante en Dinamarca y S, de Noruega y en las islas Britâ 
nicas quedô reducido a una docena de parejas confinadas en - 
Gales (actualmente unas 26 parejas). En Francia sôlo cria en/ 
el NE, Macizo Central y W de los Pirineos (21% de las ho jas —  
del ’^ ATlas"), siendo conceptuado como "raro". Cria relativa—  
mente comûn en Côrcega, Cerdeha, Sicilia y las Baléares, En - 
el înW de Africa es escaso y solo hay busnos datos para Ma r rue 
COS (Rif y Atlas Medio).
En la Peninsula Ibérica se encuentra también muy de- 
siguaImente repartido, con ausencia probable de muy amplias - 
regiones. Su reducto principal se situarla en el cuarto SW, - 
desde Salamanca y el Sistema Central, hasta Huelva, Escaso o/ 
poco comûn en la Cordillera Cantabrica y en el Pirineo Centro 
Occidental, y francamente rara en el^esto. Incluso donde es - 
comûn se ve sobre-pasado siempre en abundancia por Milvus mi- 
grans durante la êpoca de cria, quizâs con excepciôn de cier- 
tas comarcas de mâs altitud.
La raza m, milvus ocupa todo el ârea geogrâfica de - 
la especie, con excepciôn de las islas de Cabo Verde, en la - 
que aparece m. fasciicauda como subespecie muy distinta.
El Milano Real es migrador solo parcial, siendo, se- 
guramente, muy sedentarios los individuos ibêricos (como lo - 
son los galeses), pero ya francamente migradores los del Cen­
tro -Norte de Europa-, La Peninsula Ibérica destaca como im—  
portante cuartel de invernada, habiendo estimado BERNIS (1973) 
en 7 - 10.000 las aves que la ocupan entre octubre y marzo —  
(sobre todo abunda en ambas Castillas y Extremadura), Algunos 
cruzan hasta el N de Africa,
D.z. : Hasta donde hemos podido ver el Milano Real parece —  
f altar por completo como reproduc tor en nuestra zona de estu­











































































duos aun en invernada o bien en pleno viaje de regreso a las/ 
zonas de cria europeas. En total, 15 observaciones afectando/ 
a 26 aves que se vieron normaImente aisladas o bien peque^- 
nos grupos (5 juntos el 14.04.77 en Cebrecos, 314. I). Hasta/ 
la primera sémana de abril incluida, tenemos 10 observacio—  
nes; 4 tuvieron lugar dentro de la 2â sémana, y 1 mâs ocurriô 
el 22.04.76 (1 individuo en Soria, 350. IV).
De anos anteriores a la realizaciôn de este estudio/ 
sôlo poseemos dos observaciones estivales: 1 individuo el 27. 
07.71 en Pancorbo (Burgos) que no volviô a ser visto en dlas/ 
subsiguientes y 1 solitario sobre el Pantano de Sobrôn (137.. 
IV), el 10.07.72. En cambio, son bastantes las comprendidas en 
tre octubre y abril, cuando es ave muy comûn por ejemplo en - 
las cercanlas de Burgos capital y en la Bureba.
Las referencias que hemos obtenido de distintos cole 
gas son tambien concluyentes en este sentido: el Milano Real/ 
desaparece de esta regiôn durante la primavera y el verano.
En la bibliografla consultada tampoco se ha podido - 
obtener dato alguno referente a su reproducciôn en la zona. - 
Ignoramos entonces cuâl pueda ser la antigüedad de esta pre—  
sunta ausencia.
Se nos escapan, por otra parte, las posible razones/ 
que expliquen lo anteriormente expuesto. Esta zona, particu—
1armente en las laderas S del Sistema Ibérico (tierra de Pina 
res, por ejemplo) guarda grandes analogies con otras de Guada 
rrama y Gredos, de similar altitud,cobertura y climatologie,- 
donde aparece la especie algo comûn. Sus necesidades ecolôgi- 
cas bâsicas (prefiere alternancia de bosquetes y praderios, ô 
bien bordes de bosques), sin duda deben cumplirse perfecta-—  
mente en muchas localidades de la zona.
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10-Mllvus migrans (BODAERT) MILANO NEGRO.
T.f.: Del Antlguo Mundo.
D.%.: Ampllslma distribuciôn sobre la generalidad de Eurasia/ 
(excepto en las zonas mâs boreales) y de Africa, y ademâs so­
bre algunas islas de Insuli ndia y buena parte de Nueva Guinea 
y Australia. Virtualmente en todos los climas con excepciôn 
del de tundra, subiendo su limite areal hasta la isoterma de/ 
julio de los 15 - 16^C.
En Europa occidental existe una dilatada zona de au­
sencia que cubre las Islas Britânicas, el NW de Francia, los/ 
Raises Bajos, Dinamarca, la Peninsula Escandinava y la mayor/ 
parte de Finlandia (llega hasta el SE de Finlandia e incluso/ 
tiene un punto de nidificaciôn aislado en Suecia). En bastan 
tes regiones es comûn o incluso abunda y a diferencia de las/ 
demâs aves de presa, su situaciôn no solo es buena sino que - 
tiende en algunas partes a mejorar dando pruebas de estar be- 
neficiândose de algunas secuelas de la civilizaciôn indus— —  
trial, taies como el trâfico rodado intenso o la cada vez ma­
yor poluciôn de los rios. Se han registrado aumentos demogrâ­
ficos y expansiones en muchos puntos, por ejemplo en Francia, 
donde ahora ocupa el 47% de las ho jas del ^*Atlas’*.
En la Peninsula Ibérica tiene esta especie un impor­
tant is imo contingente reproductor, que se reparte por todas - 
las regiones, pero que es particularmente nutrido en la mitad 
Geste (es infrecuente en la regiôn ôântabro-galaica y en am—  
plias zonas de Cataluha, Levante y Sudeste, y en cambio es —  
muy comûn en Extremadura y Andalucia occidental). De los — —
30.000 - 50.000 Milanos Negros que se han recontado en paso/ 
otohal por Gibraltar, BERNIS (1973) estima que la mitad o mâs 
deben procéder de la propia Peninsula.
En Berberia estâ ampliamente extendido entre Tûnez y
el N del Rio de Oro, desde los litorales hasta el borde del -
desierto, siendo por puntos extremadamente comûn.
Se han diferenciado en esta especie de tan amplia —  
distribuciôn, no menos de 8 razas geogrâficas, de las cuales/ 
m. migrans ocupa Europa, el NW de Africa y partes de Asia en­
tre Turquia y Turquestan Ruso y el Beluchistan.
Esta raza es franca migradora, pasando el invierno -
en Africa al sur del Sahara. Llegan a Gibraltar a partir de -
febrero, pero sobre todo en marzo y abril, con algunos rezaga 
dos en mayo.
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dos en mayo. La partida tiene lugar sobre todo en agosto, pe­
ro ya desde los ûltimos dias dejulio se registre paso en Gi—  
braltar.
D.z. : En ^  cuadriculas (29,55%).
- 5 cuadriculas con r. segura (9,62%).
- 14 r. probable (26,92%).
- 33 " " r. posible (63,46%).
Consideramos un total de 111 ’’contactes**. En esta —  
especie, semi-colonial y que se congrega a corner en détermina 
dos lugares, estos ’^ contactes** tienen muy poco valor absolute 
ya que cada une puede representar tanto un individuo aislado/ 
como 3 6 4 volando simultâneamente sobre un trame de rio, co­
mo una media docena en un basurero. Con todo, su représenta—  
ciôn en el mapa parece proporcionar una buena idea acerca de/ 
la reparticiôn real de los efectivos de la especie sobre la - 
regiôn estudiada.
Dentro de las cuadriculas con sôlo "posible” podrian 
quizâs venir incluidas unas pocas aves de paso, aunque se de- 
sestimaron por tal causa bastantes observaciones, entre ellas 
todas las -ûltimas de finales de marzo. Nuestras primeras obser 
vacioncG en cada aho coinciden con nuestras primeras excursio 
nes a la zona (22.03.75, 22.03.77). Los Milanos Negros en mi- 
graciôn activa se ven aisladamente o en grupitos de 3 a 5 aves 
con rumbos N, NE o NNE, y los hemos registrado hasta el 7.04..
Esta especie es una de las pocas que proporciona pro 
blemas por tener un paso posnupcial temprano. Hemos desestima 
do una observaciôn de fecha 31.07.77 en Pradoluengo (239. I), 
de 3 ô 4 aves estacionadas. Aün podria pensarse en posible pa 
so también para otras observaciones de 138. I (Otazu, 12,07), 
238. I (Modûbar de la Cuesta, 11.07) y 239. I (Villorobe, 18. 
07).
Reproducciôn "probable" se ha considerado a la vista 
de aves indudablemente afincadas a ciertas arboledas, a menu­
do emparejadas, gritando o efectuando vuelos de "display".
Los nidos, normaImente a cierta altura en ârboles de 
los sotos, grandes y caracteristicamente desalihados, con tra 
pos, pedazos de plastico, cartones, jirones de lana, etc., —  
proporcionan todos nuestros datos "seguros" de reproducciôn.
29.04.76 Calahorra (243. I). Arboleda a la orilla del Ebro; -
NIDO con 1 ave echada, situado en horquilla princi—
pal de un sauce, Salix alba. a 8 m. de altura. Muy -
cerca otro NIDO en otro sauce, que parece viejo.
/.
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30.04.76 Mendavla (205. III). Arboleda muy reducida a la ori­
lla del Ebro; tres NIDOS en unos 100 m., de ellos 2/ 
al menos ocupados por sendas aves.
1 - En horquilla de Chopo (Populus nigra) en la zona 
terminal, a mâs de 15 m. de altura, sobre ramas ya - 
muy finas.
2 - En horquilla de gruesa rama, muy en el centro de 
la copa de un chopo viejo, a 12 m.
3 - En horquilla principal de chopo grande, a 12 m.
11.05.77 Arrûbal (204. II). NIDO ocupado (1 ave echada duran­
te mâs de 1 hora), en cortado de 15 m. junto al rio/ 
Ebro. Es grande y se emplaza en una repisa a 9 m. de 
altura, orientada al N.
13.05.77 Lerin (205. I). Pinar pequeho de Pinus halepensis. - 
entre cerros de erial y cultivos de secano. NIDO en/ 
uno de los pinos, en horquilla de rama lateral alta/ 
a 7 m. Desde cerrete prôximo se divisan polios —  
i l 2  - 3?) pequehos y totalmente blancos.
2.06.75 Santacara (206. II). Grupo de ârboles altos a la ori.
lia del rlo Aragôn. NIDO no ocupado en horquilla de/ 
rama lateral de un âlamo blanco (Populus alba), a 8/ 
m. de alcura.
19.06.75 Recajo (Logroho. 204. IV). NIDO en olmo (Ulmus cam—  
pestris) de unos 25 m., sobre horquilla entre el — - 
tronco y rama lateral gruesa a 20 m. de altura apro­
ximadamente. Parece antiguo. En arboleda densa, no - 
lejos de la orilla del Ebro.
La nidificaciôn en cantiles, mencionada como rara en 
la Peninsula Ibérica (GRAZON 1975), se produce aqui en Arrû—  
bal. Otro posible caso de nidificaciôn en un cortado observa- 
mos en San Adriân (205. II), cuando vimos a una pareja posada 
en cierta repisa sobre el rlo Ega; uno de los adultos saliô// 
al paso de un Alimoche, regresando inmediatamente. Pudieron,- 
muy bien, haber tenido el nido oculto en dicha repisa.
Algunos datos sobre esta especie hemos recibido en - 
comunicaciones personales de distintos colegas. Sehalamos en/ 
el mapa las referencias de E.P.Z. para la comarca del Moncayo, 
donde nos sehalô su casi segura reproducciôn.
A.e.: La distribuciôn y distinta abundancia del Milano Negro, 
sobre nuestra regiôn de estudio refiejan a las claras su co—  
nocida preferencia por la vecindad del agua, y particularmen­
te por la de anchos rios de corriente lenta y abondantes arbo 
ledas en las orillas, las cuales le sirven perfectamente para
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nidificar. En la comarca Rioja Baja-Ribera se situa mâs del - 
60% de nuestros contactos; alll es espectâculo frecuentisimo/ 
el de los Milanos Negros revoloteando los sotos o recorriendo 
pausadamente el rlo o los cultivos y cerros vecinos, tanto a/ 
lo largo del Ebro como de sus afluentes principales (Ega, Ar­
ga y Aragôn). Con frecuencia se observan agrupaciones peque- 
nas de hasta media docena de aves (8 juntas en Murillo de las 
Limas (282. I, el 27.04.77), y aun mâs a menudo varios indi—  
viduos en diferentes puntos del rlo, volando a un tiempo. En/ 
alguna ocasiôn los hemos visto bajar a recoger los desperdi—  
cios y basuras que arrastra la corriente, y en una ocasiôn a/ 
uno comiendo un pez de unos 20 ô 30 cm. ( ;.Barbus?)
Dejando aparté este nûcleo principal, por el resto - 
de la regiôn i-el Milano Negro continûa fiel a los rios. En la 
provincia de Burgos lo hemos visto en los sotos del Ebro, del 
Oca, del Tirôn del Arlanzôn, del Arlanza y. del Duero. En Soria 
junto al Duero, el Tera, el Galles, el Araviana, etc. Muy po­
cas son las observaciones realizadas a distancia tal de los - 
rios que permita suponer posible cria en biotopo no riplcola, 
entre ellos una dehesa de encinas cerca de Zael (276. IV), —  
con- un par de bordes entre monte de melojo, prados y cultivos 
al N de la Demanda (202. III, 239. I), y un pinar de pino ca- 
rrasco donde encontramos nido, en Lerln (205. I).
Quizâs debido a la mencionada exigencia de rios de - 
curso lento, el Milano Negro no sube apenas en altitud. Sôlo/ 
en muy contadas ocasiones y en muy contados lugares de Soria/ 
alcanza los 1.100 m. y el grueso de su poblaciôn se sitûa en/ 
tre los 300 y los 500 m. El ûnico Valle de Cameros que hemos/
visto ocupado es el del rlo Leza, donde llega a San Roman----
(242. III), aûn por debajo de los 800 m. s.m. En consecuencia/ 
la distribuçiôn résulta de tipo francamente "mediterrâneo”, - 
con la mayor parte de los contactos situados sobre el medite­
rrâneo semiârido-seco, por debajo de la isoterma de julio de - 
los 209G.
Es curioso el hiato que queda aparentemente en su —  
distribuciôn - coincidiendo con la Rioja Alta. Nunca lo vimos/ 
a esa altura del Ebro; desaparece en las "conchas de Haro" —  
(por encima queda un nûcleo en la cuenca de Miranda), y vuel- 
ve a verse a partir de Logroho. Aguas abajo de Logroho,-el —  
rlo desciende menos encajado y dispone en las orillas de mâs/ 
arboledas,pero la repentina abundancia de Milanos que se ob—  
serva podria también venir explicada por el atractivo que de­
ben suj^oner los vertidos de una çiudad grande. A la misma eau 
sa se puede achacar la relativa abundancia que aparece junto/ 
a Burgos capital. Del Milano Negro se sabe que le atraen par­
ticularmente los vertederos: en las proximidades de Olvega- - 
(351. IV) vimos 10 mezclados con abondantes côrvidos en basu­
rero donde presumiblemente iban a parar los residuos de una - 
importante industrie chacinera cercana, el dla 4.06.77, sien­
do esta la mayor concentraciôn de la especie observada en la
zona.
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11 - Accipiter Gentilis (LINNAEUS) AZOR,
T.f.; Holârtico.
D.g.; Todo a los largo de las franjas boscosas del N y Cent, 
de Eurasia, desde las Islas Britânicas y las costas atldnti—  
cas hasta Kamchatka y el Japdn, y también en Norteamérica —  
hasta el N de México. En Eurasia, el borde S de su ârea lo for 
man las peninsulas y algunas islas del Medi terrâneo, el Asia/ 
Menor, el Câucaso y el N del Irân, existiendo admâs una pobla 
ciôn aislada en las raontahas del Tibet y del W de la China,/ 
En el N de Africa sôlo ha sido citado como nidificante -muy ra 
ro-, en los alrededores de Tânger. Cria dentro de las zonas —  
climâticas boreal, templada y medi terrânea, y en âreas con cli 
mas de tipo montano. Su distribuciôn se situa aproximadamente 
entre las isotermas de julio de 10 90 por el N y de 27 90 por 
el S,
Depredador fores tal de buen tamaho, sus mayor es den 
sidades en Europa se situan en las regiones muy forestales del 
Norte y en zonas montahosas. Ha sido e^cacerbantemente persegui 
do en todas las âreas de intenso poblamiento humano, por cau­
sa de los perjuicios, reales o supuestos, que ocasiona en la/ 
caza y en las aves de corral, habiendo en consecuencia disminu 
ido mucho en muchos paises. En las Islas Britânicas desapare—  
ciô por completo, aunque en la actualidad un cierto rajmero de 
parejas se reproduce habitualmente otra vez en Cran Bretaha,/ 
probablemente procédantes en su mayoria sino todas, del contin 
gente que escapa o es soltado por los cetreros (en 35 cuadricu 
las del "Atlas"), En Francia, el "Atlas" muestra el Azor en - 
el 34 % de las ho jas, distribuido ante todo sobre regiones - 
algo accidentadas-, y le calcula una poblaciôn superior a las - 
400 parejas.
En nuestra Peninsula aparece en todas las regio— *- 
nes, pero siempre escasocy muy localizado, y sôlo de or dinar io 
en las comarcas mâs forestales y bravias. Se encuentra mâs - 
fâciImente en las montanas del N, del Centro-W y del SW, Aun—  
que es efectivamente escaso, sus densidades pueden ser a menu­
do infravaloradas^ por ser una especie de vida muy retirada y/ 
silenciosa, dificil de localizar.
Las poblaciones de casi toda Europa se asimilan a - 
la raza g, gentilis, y entre ellas la antigua g. Kleischmid—  
ti, descrita por Von Jordans con tipo de Salamanca, Desde el 
N de Suecia y de Finlandia hacia el E,, se diferencia g, bu- 
teoides. En las Islas de Côrcega y Cerdeha cria, aislada, la/ 
raza g. arrigonii, Tres subespecies mâs son de distribuciôn a- 
siâtica, y ademâs hay dos en Norteamérica
El Azor, al menos en Europa Central y del Sur, es - 
muy sedentario, con sôlo movimientos de carâcter disperse-en - 
jôvenes e inmaduros,
140 . / .
o(
o




m >  
CO r- 



























D.z.; Sôlo vimos al Azor en 15 ocasiones y en diferentes 
cuadriculas (8,52 %)
- 2 cuadrlculas con r. probable (13,33 %)
- 13 " r. posible (86,67 %)
Las dos ünicas veces que pudimos considerar proba—
bles la reproducciôn de la especie dentro de las correspon--
dientes cuadriculas, se observeron sendas parejas volando en -
’’display" sobre el arbolado. En el resto de los easos, sim--
pies observaciones de individuos aislados, en vuelo sobre te—  
rreno apropiado.
Las oportunidades de contactos con un Azor durante/ 
una sola visita a una localidad por él ocupaca, son muy pocis. 
Nuestros datos quedan sobre el mapa entonces muy complementa—  
dos por los que amablemente nos han comunicado diferentes co­
legas y amigos, entre los cuales debemos mencionar a Carlos —  
Sâez-Royuela, José Ramôn Garcia-Requejo, Miguel Delibes, Faus- 
tino de Lope, Enrique Pelayo, Javier Villasante y Francisco Pu 
rroy Gracias a ellos, sabemos de reproducciones seguras -ha_
llazgo de nidos-, en distintos puntos de los Montes 0baren--
ses, Montes de Oca, Sierra de la Demanda y Tierra de Pinares - 
(hojas 135, 136, 201, 239, 240 y 315)
Otras referencias sobre nidos dentro de la zona, - 
aparecen en VALVERDE (1,956) quien da noticias sobre una pue^ 
ta existante en la colecciôn de Silos, y de 3 nidos encontra­
do s por Rodriguez de la Fuente, 2 en las serrezuelas con pi—  
nar del SE de Burgos y 1 en los Obarenes ,
A.e.: El Azor habita a lo largo de todo su ârea bosques de
diverses tipos o bosquetes aislados en estepas y tundras, ca- 
zando dentro de ellos o, mâs frecuentemente, en linderos y —  
claros. Son sus presas habituaies maniferos del tamaho de ar- 
dillas o conejos, y aves del tipo de zorzales, arrendajos y - 
torcaces.
La distribuciôn que parece insinuarse sobre nues—  
tra zona coincide con la de las superficies que conservan un - 
mayor grado de cobertura forestal y son mâs accidentadas, des- 
tacando el borde montahoso subcantâbrico, desde la comarca de 
Sedano hasta los Montes de Vitoria; los Montes de Oca, la - 
Sierra de la Demanda y en general, el S. de Burgos, Probable­
mente las mayores densidades hay que esperarlas en la amplia - 
zona de pinares entre los valles del alto Duero y del Arlan—
za. Sorprende un tanto que todavia queden Azores, al pare--
cer, en algunas pequehas manchas de encina o de quejigo aisla­
das en la llanura burgalesa, a pesar de la tradicional per­
secuciôn de que han sido objeto por la guarderia de caza.
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De las 12 ocasiones en que hemos podido asignar los 
ejemplares observados por nosotros a determiada formaciôn fo—  
restai, en 3 se trataba aquella de pinar albar, en 2 de pinar/ 
albar con tmyedo, en 1 de hayedo, en 2 de hayedo con melojo, - 
en 1 de pinar albar con melojo, en 1 de melojo puro, en 2 de - 
prédominante quejigar, y en otras dos de encinar. Ocupa pues - 
el azor todo tipo de bosques en la zona, con preferencia qui—  
zâs por los de carâcter mâs montano, como el pinar albar y el/ 
hayedo, quizâs por mejor conservados y mâs selvâticos. De lo - 
deducible en las referencias obtenidas se desprende todavia un 
mayor predominio del pino y el haya. De los nidos que mencio- 
na VALVERDE, 4 estaban en pinos y 1 en haya rodeada de pinar;/ 
de los que hemos sabido nosotros, 5 estaban en pino albar y 2/ 
en haya, aunque nos sehalan hasta 7 nidos ocupados alternative 
mente en una pequeha ârea de robles en Burgos (segdn Raul Ben- 
goechea, a través de F. Purroy).
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12 - Acciplter nlsus (LINNAEUS) GAVILAN.
T.f.; Paleârtico
D.g.: Toda Europa, el Asia Menor, el Caucaso, el N de Persia,/
las Montanas del Himalaya y el W de la China, y por el in te--
rior de Asia may extendido en latitudes médias y nortehas has- 
ta el Pacifico. También cria en Madeira, Islas Canarias, NW - 
de Africa, algunas islas grandes del Mediterrâneo, Sajalin y - 
partes del Jap6n. En climas de tipo boreai, templado, medite- 
rrâneo, de estepa y otros montanos, y entre limites aproximada 
mente dibujados por las isotermas de julio de los 12 QC y los/ 
30 9C.
Depredador forestal, como su congénère el Azor, se/ 
conforma en cambio con muy pequehos bosquetes y arboledad, lo/ 
que le ha permitido mantenerse y ser coraun en Areas de muy —  
densa poblaciôn humana en la Europa media y nérdica, acogido/ 
a la campiha arbolada. En algunos sitios llega a criar en —  
parques urbanos. Una fortisima disminuciôn tuvo lugar reciente 
mente en los efectivos de esta especie (parece fuera de duda - 
que ocasionada por el masivo empleo de insecticidas), pero —  
con todo el Cavil An sigue siendo con el Ratonero y el Cemica- 
lo, el ave de presa mâs comdn de aquellas tierras. En las Is­
las BritAnicas, tras la prohibiciôn del empleo dqinsecticidas 
organoclorados esta especie se ha recuperado muy'bien, y ya - 
el "Atlas" sehala su presencia en el 68 % del territorio e in- 
dica una poblaciôn quizâs del orden de las 15.000 - 20.000 pa­
re jas. En Francia el "Atlas" muestra ocupadas el 62 % de las/
hojas, pero estima a la poblaciôn en poco superior a las ---
1.000 parejas. En cambio, en Espaha nunca su situaciôn ha de 
bido ser muy floreciente, quizAs por razones sobre todo de ti­
po climatolôgico, conportAndose tipicamente como ave atlAntico 
-mon tana. De acuerdo con BERN IS (1.966) "se reparte por to das 
las regiones peninsulares en zonas de bosque, en general muy - 
escasa y muy esporâdica, salvo en la zona cAntabro-atlântica y 
ciertas montahas del interior, aunque nunca es coraûn". Algunos 
observadores sehalan densidades apreciables en determinàdaa co 
marcas de Asturias, Santander y Pais Vasco.
En el N de Africa se conoce criando en la mayor —  
parte de las regiones boscosas entre el N de Tunez y el Alto - 
Atlas de Marruecos.
Para VAURIE cabe considerar 6 subespecies, très de/ 
ellas no muy bien diferenciables. En la generalidad de Eura—  
sia, la raza n. nisus ocupa el W y varia clinalmente hacia la/ 
raza n. nisosimilis, del E. Las otras subespecies son propias/ 
de Madeira y Canarias (n. granti), Côrcega y Cerdeha (n. ~ wol- 
terstorffi), NW de Africa (n. puni eus), y montahas del Himala­
ya y W China (n. melaschistos). Nuestras poblaciones ibêricas/ 
serian se^n ésto n. nisus, no reconociéndose como vâlida - 
salamancae de Von Jordan.
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El Gavilân es parcialmente migrador, siendo seden- 
tarios los de las Islas BritAnicas, el SW y el S de Europa, y !  
cada vez inAs migradores los del Centro y el N, que van a - 
invemar en ambos lados del Mediterrâneo y alguno incluso al - 
otro lado del Sahara. En inviemo en Espaha es bas tan te comun.
D.z. ; En 1^ cuadriculas (7,33 %), con 13 contactos.
- 1 cuadricula con r . probable (7,69 %)
- 12 " " r. posible (92,31 %)
Hemos suprimido 8 observaciones de fines de marzo/ 
o del mes de abril, por considerar mAs probable que las aves/ 
en cuestiôn se hallaran en paso que no afincadas. Con todo, —  
del espectro de recuperaciones publicado en BERNIS (1.966) se/ 
desprende que para marzo y abril deben ser muy pocos los Gavi 
lanes extrapirenaicos todavia en nuestras tierras. En las cua­
driculas que corresponden a taies casos, se expresan dia y 
mes del aho en que tuvieron lugar las observaciones. Se inclu- 
ye también, en 168.1, una observaciôn del 21-08-73, de 2 aves/ 
volando sobre una arboleda a orillas del rio Dca, quizAs movi­
das. El ünico dato "probable" corresponde a dos aves al pare—  
cer enceladas, vistas en Montorio (167.IV) el 24-06-77.
Comunicaciones personales diverses complementan al­
go la imagen obtenida directamente, y entre ellas cabe destar; 
car las debidas a Carlos Sâez-Royuela, que nos indica varias 
localidades burgalesas, a Miguel Delibes, que ha conocido va­
ries nidos en los alrededores de Sedano (135. III), y a Enri­
que Pelayo, quien nos sehala cierta abundancia en los bosques 
del Moncayo y observaciôn alli de un nido sobre pino albar.
ViALVEPxDE (1.956) habla de 6 ejemplares y 4 puestas/ 
existantes en la colecciôn del Monasterio de Silos, procédante 
de Huerta del Rey y H on tor ia del Pinar, y también cuenta que - 
Rodriguez de la Fuente obtuvo polios "en las montahas de But—  
gos".
A.e. ; El GavilAn résulta dificil de ver, normalmente escondi- 
do y silen-cioso en las espesuras, por lo que quizAs haya que 
conceptuarlo algo mAs comun de lo que aqui podemos reflejar. - 
Con todo, no cabe duda de que ha de ser un ave comparativamen- 
te muy escasa y localizada en nuestra zona. Sus reductos prin 
cipales estarian en los montes subcantâbricos y a lo largo/ 
del Sistema Ibérico, entre los Montes de Oca y el Moncayo.
Es un ave de bosques y de terrenos arbolados de nuy 
diferentes tipos, pero que en los parses mediterrâneos se cita
sobre todo en bosques montanos de robles y hayas, o en bos--
ques subalpinos de confieras, Nosotros lo hemos visto en seis 
casos en o cercà de hayados, en 4 casos en montes de melojo,/
144 ,
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y s6lo en un caso cerca de pinar de Plnus sllvestrls. Comparan 
do estas frecuencias c on las obtenidas para el Azor, se po- 
dria pensar que el G avilân tuviera aqui una marcada preferen­
cia por los bosques^de caducifolios mâs nortenos; el Azor no - 
s61o ocupa mayor variedad de montes, sino que parece estar mâs 
extendido dentro de los dominios submediterrâneo y mediterrâ—  
neo, pese a un mayor tamano que le haria mâs vulnerable ante - 
el hombre.
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13 - Buteo buteo (LINNAEUS) RATONERO COMUN.
T.f.; Paleârtico (”holârtico” segûn Voous).
D.%.: Eurasia paleârtica e islas del Atlantico Norte. Algunos 
autores consideran mera subespecie de B. buteo a B. jamaicen- 
sis, que se extiende muy ampliamente sobre Norteamérica, Gen 
troamérica y Archipiélagos de las Antillas. También Buteo - ~  
oreophilus de Africa oriental y meridional, y B. brachypterus 
de Madagascar, han sido a menudo considerados conespecificos/ 
de nuestro Ratonero, del cual probablemente descienden tras -r 
colonizaciones de origen paleârtico. El Ratoneo comun (B. bu­
teo sensu stricto), se extiende principalmente sobre latitu—  
des médias a través de toda Eurasia desde las costas europeas 
hasta el Mar de Ohotsk, Manchuria, Sajalin y el Japôn, quedan 
do separados en el S. un nûcleo en la regiôn del Caûcaso y - 
N del Irân, y otro en las montahas del Tibet y el W de la Chi. 
na. Ademâs cria en las islas de Cabo Verde, Canarias, Madeira 
y las Azores. Preferentemente sobre climas boreales, templa—  
dos y montanos, pero también en otros de tipo mediterrâneo, d» 
estepa e incluso de desierto. El limite N varia entre las — - 
isotermas de julio de los 12^ - 179C.
En Europa posee esta especie una distribuciôn prâcti. 
camente general, desde las islas de Sicilia, Côrcega y Cerde­
ha (no en Baléares), hasta elevadas latitudes de Fenoescandia 
donde se ve reemplazado por Buteo lagopus. Comun casi por do- 
quier, es en los paises templados de Europa occidental una de 
las aves de presa mâs abundantes con el Cernicalo Vjulgar y el 
Gavilân, perfectamente adaptados a la campiha salpicada de —  
bosquetes que es tipica de aquellas tierras. En Francia el —  
"Atlas" sehala su presencia sobre un 80% del territorio, con 
sôlo ausencia o marcada escasez en las llanuras deforestadas/ 
del litoral mediterrâneo, y calcula poblaciôn superior a las/
10.000 parejas; sobre las islas Britânicas esta especie estu­
vo hasta comienzos del s. XIX propagada por doquier, pero a - 
consecuencia, sin duda, de la acciôn directa del hombre (guar 
deria de caza, etc.), se vio eliminada de Irlanda, y en Cran/ 
Bretaha quedô acantonada en pequehas porciones de Escocia, Ga 
les, extremo SW de Inglaterra. Ahora, tras muchos ahos de len 
ta recuperaciôn, el "Atlas" la sehala en un 38% de la super fi. 
cie de las islas, y estima que su poblaciôn en ellas sea del/ 
orden de las 8.000 - 10.000 parejas.
En la Peninsula Ibérica posee una distribuciôn prâc- 
ticamente general, pero as£ como en la franja hûmeda del Nor­
te résulta en conjunto ser numéroso, en el resto ,la general/ 
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ques y, en consecuencia, a menudo la hace aparecer como carac 
terlstlcamente propia de regiones montanosas. Se encuentra en 
todas las sierras y montanas algo arboladas y tamblen en aigu 
nos bosques de llanura, Incluyegdo dehesas y sotos, siendo va 
rlablemente comun, pero slempre menos algo frecuente.
De acuerdo con VAURIE^ cabe en esta especie -exclusi. 
vamente paleârtica- dlstlngulr 5 razas geogrâflcas dlstrlbul 
das en 3 grupos: buteo, vulplnus y japonlcus. Los dos prime—  
ros colnclden en Europa y forman una banda de hlbrldaciôn —  
que corre desde el N de Suecia a través de los Palses Bâltl—  
COS y W de Rusla, hasta Ucrania y E de Rumania. La raza - 
buteo -ûnica del grupo buteo- Incluye las antiguamente descri. 
tas para Qabo Verde, Canarias (Insularam) , Azores, Madeira, 
asi como otras dos respectlvemente de Italia, Slcllla (meridlo- 
nails) y de la Peninsula Ibérica (hlspanlae; de von Jordans,/ 
con tipo de Linares de Rlofrio).
El Ratonero Comun es variablemente migrador segun —  
unas y otras porciones de su ârea de cria. En la Europa medl- 
terranea y occidental B. b. buteo es sedentarlo o casl, mi en­
tras que fracclones mlgradoras aparecen yan en Centroeuropa y 
la raza b. vulplnus tlene poblaciones que mlgrarân al otro la 
do del Sahara (notable mlgraclôn en el Bôsforo) y en el S de 
Asia. A Espaha llegan bastantes Invernantes, aunque muchos me 
nos de los que se detlenen en Francia (BERNIS 1966). En un —  
clerto numéro cruzan tamblen el Estrecho de Gibraltar (varlos 
miles, casl todos b. buteo pero tamblen algun b. vulplnus, sje 
gun BERNIS 1975).
D.z.:Con 157 contactos reglstramos su presencia en ^  cuadri­
culas (47,16%).
- 4 cuadriculas con r. segura (4,82%).
- 40 ” ” r. probable (48,19%)
- 39 ” " r. posible (46,99%)
El Ratonero posee, por comparacclôn con las demâs —
aves de presa de nuestra zona una alta detectabllldad. Emplea 
largos ratos en volar como una Clrcâetus; pasa tamblen mucho/ 
tlempo perchado en posaderos muy al descublerto taies como —  
postes del tendldo eléctrlco, con lo que puede muchas veces/ 
ser vlsto desde el mlsmo automovll en marcha, y por si fuera/ 
poco, sus tiplcos grltos -”maullldos"- se escuchan a buenas - 
dlstanclas en los bosques o bosquetes donde se halla estable- 
cldo. Aves grltando repetldamente sobre enclaves aproplados - 
sobre todo si son parejas, dan la mayor parte de los indices/ 
"probables" de cria. Tamblen vuelos de celo, ataques a otras/ 
aves rapaces (Hleraaëtus pennatus, Pernls, Aqulla). En alguna 
ocasiôn Incluso slmplemente observaciones repet Idas en un ml_s
./•
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mo biotopo, a veces en dlstintos ahos, han sido considerados( 
datos de "probable" reproduccidn.
Hemos conslderado como pruebas de reproduccidn segu­
ra las observaciones slgulentes:
16.06*76 . Arauzo de Miel (315. III). Hasta 4 aves quizâs 5 - 
girando en torno a un nûcleo de altos plnos, muy - 
juntas, a ratos grltando.
9.07.76 . Basqulhuelas (137. I). En trozo alto de pinar de re 
poblacldn sobre monte de quejlgos, 3 d 4 vuelan jun 
tos jugueteando. Uno grltaba.
17.07.77 . Cub11la (136. II). 4 vuelan a un tlempo girando so 
bre el monte de hayas y robles, grltando contlnua- 
mente.
22.07.76 . Angulano (241. III). Cuatro aves muy juntas vistas 
en un mlsmo punto de hayedo - robledal con dlferen 
cla de unas horas; la primera vez 1 llevando cule-
bra en las garras y las otras 3 posadas en la cune
ta de un camlno o al lado mlsmo.
En los cuatro caso nos ha parecldo Indudable que se/ 
tratara de sendos grupos famlllares.
Algunas comunicaciones que en persona o por carta —  
nos han efectuado dlstlntos amlgos y colegas conflrman la se
gura reproduccidn en la zona de estudlo. J.R. Garcia Requejo,
nos sehala nldo con 1 polio en hayedo de la localldad arrlba/ 
menclonada de Cubllla (136. II). M. Dellbes conoce varlos ni­
dos en Sedano (135. III) y otro cerca de Pesadas de Burgos -- 
(135. I). F. de Lope supo de, al menos, dos nidos en Huerta - 
del Rey (315. II - 315. III): de uno sltuado en Populus sp. - 
le entregaron unos palsanos 2 polios en 1972; otro estaba en/ 
Plnus sylvestrls y dos polios en 1972; otro estaba en 279. III 
y fué vlsto por F. Purroy en jullo de 1975. Otras comunicaclo 
nés Indlcan presencia estival o aves afincadas en dlstlntas - 
cuadriculas, entre ellas, 138. II, 169. I y 240. III (J.Villa 
santé), 320. II (E. Pelayo), y 348. IV ( B. Arroyo), en la s / 
cuales nosotros no poselamos datos proplos.
En Pancorbo conocemos una pareja aflncada en deteimi 
nado lugar del robledal-hayedo donde hace una serie de ahos, 
tanto por observaciones propias como de nuestro hermano Fer­
nando. Aunque no hemos llegado a descubrlr nidos sabemos que/ 
tlene 4 6 5 en una pequeha zona, todos, al parecer, de ahos - 
suceslvos y colocados a/>aja altura, unos en haya y otros en - 
roble. En 1.974 fué robado y bajado al pueblo un polio de uno 
de taies nidos, que se sltuaba en un roble de unos 4 m. de al.
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tura y tenia varlos polios mâs (informaclones de mlsmo caza- 
dor que lo expoliô),
GARZON Y ARAUJO (1972) menclonan 1 nldo de la provin 
cla de Logroho con 2 huevos.
La distribuciôn del Ratonero Comdn sobre nuestra zo­
na es la propia de una especie estrechamente dependiente del/ 
arbolado. Présenta dos subzonas donde aparece bien repartido/ 
localmente comdn o incluso, tal vez, abundante (3 - 4 e inclu 
so 5 - 6 contactos en alguna cuadricula); respectlvamente el/ 
borde subcantâbrlco de montahas bajas y el ndcleo norteibéri- 
co con la Tlerra de Plnares y sus prolongaclones hacia el Due 
ro. Ambas subzonas se caracterizan frente a todas las demâs - 
por tener un palsaje considérablemente poblado de ârboles. En 
todo el resto, deforestado en extremo, el Ratonero falta o —  
aparece sôlo en puntos muy localizados. Las mayores densida—  
des de contactos tlenen lugar en los valles de la vertlente N 
de las Sierras Centrales; Demanda, Cameros Nuevo y Cebollera, 
y tamblen pareçe aer el ave sumamente comdn en las extensiones 
-de plnos de las cabeceras del Duero y el Arlanza. Por el con 
trarlo, superficies que parecen mâs decldldamente desprovlstas 
de Buteo son las de la meseta burgalesa sin plnares y las del 
Valle del Ebro al E y SE de Logroho, enlazando estas dltlmas/ 
con las à-ccldentadas pero sumamente peladas comarcas del NE de 
Sorla. *
Dentro de esas comarcas muy vacias sôlo ocacionalmen 
te pueden los sotos fluviales contener arbolado bastante para/ 
ofrecer refuglo al Ratonero. En sotos lo hemos visto y qulzas 
crie en los magniflcos de Torremontalbo (170.11), en los de - 
Recaio (204. IX) o en los veclnos a Tudela (282. I). En otros 
sitios forman refuglo relictlcas dehesas de enclna (276. IV), 
de quejigo (351. III) o de sablna albar (349. III).
Dicese del Ratonero que no suele ocupar el Interior/ 
de las grandes extensiones forestales. Este es extremo que no 
hemos podido comprobar sobre nuestra zona dada la parcelaciôn 
que aqui ofrecen las mlsmas. Aunque por estas tierras se vea, 
al parecer, mâs el Ratonero en los . r Incones donde mâs bosque 
queda, lo clerto es que rara vez taies bosques son demasiado/ 
extensos y continuos. El Ratonero en esta region podria, en­
tonnes tamblen, preferlr, tal y como se suele sehalar, super­
ficies sobre las que alternen bosques y bosquetes con prados/ 
cultlvos y erlales, formando el mosalco tiplco de las campi—  
has nortehas y centro-europeas, donde tanto abunda. Las âreas 
despejadas son las que predominantemente debe utlllzar mien—
./.
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tras caza, y efectivamente con gran frecuencia se le ve en
linderos o amplios claros, vallas o postes sobre los prados,
cultlvos mâs o menos alejados de los bosques, etc*
Los tlpos de bosque que utlllza son luego todos aqu 
llos disponibles sobre la zona, sin manifester, al parecer, 
preferencias claras por unos u otros# Melojares y hayedos e 
el borde subcantâbrlco^en las vertlentes septentrionales del 
Maclzo Ibérico y plnares de pino albar en las vertlentes sur 
has del mlsmo son los bosques que por su mayor extenslén y d 
sarrollo mâs Ratoneros contienen, pero tamblen quejlgales, p 
nares de P. pinaster, enclnares - carascales y en algun caso 
sablnares pueden mantener pareja de Ratoneros. En 244. II vl 
mos uno en bosquete de Plnus halepensls en plenas Bârdenas.
La distribuciôn altitudlnal que tlene en la zona pa
rece muy amplia, desde los 350 m. s.m a los 1.700 m. o mâs d
los mâs elevados hayedos y plnares.
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14 - Hleraaetus pennatus (GMELIN) AGUIIA CALZADA,
T.f.: Europeo - turquestano.
D.g.; En latitudes centro - méridionales del Paleârtico entre 
Berberla y la Peninsula Ibérica por el W y el N de Mongolia y 
Transbaicalia por el E. Llega también al NW de la India. En - 
Rusia sube casi hasta Moscû, pero sôlo localmente parece sobre 
pasar por el N la isoterma de julio de los 202G. Se la puede/ 
encontrar sobre climas de tipo boreal, templado, mediterrâneo 
y de estepa.
El ârea de la especie en Europa tiene dos centros - 
principales, uno en la Peninsula Ibérica y otro en el SE, don 
de se la encuentra, parece que escasa, a partir de Yugosla™ 
via por todos los paises balcânicos y el Sur y Centro de R u -  
sia. Entre Francia y Yugoeslavia existe una amplia superficie 
del todo desocupada. En Francia es muy rara y sumamente local, 
como puede apreciarse en el reciente "Atlas", donde es sehala 
da;en sôlo un 8,5% de las hojas y se considéra su poblaciôn - 
en el orden de las 100 parejas. En dicho pais sus escasos — - 
efectivos se disponen al parecer en una banda estrecha que de^ 
de los Pirineog'Baj:os se remonta oblicuamente hacla el NNE a/ 
craves del borde N del Hacizo Central llegando casi a la fron 
tera belga; curiosamente parece faltar casi por complète en - 
las regiones puramente mediterrâneas.
Cria la calzada en las Baléares, pero no en Côrcega, 
Cerdeha o Sicilia.
En el conjunto de la Peninsula Ibérica es sin duda un 
ave relativamente comdn, como lo prueban las cifras de migran 
tes otohales que se recuentan , anualmente en Gibraltar, ci—  
fras del orden de las 10.000 - 15.000 aves, con gran grueso de 
procedencia ibérica (vease arriba "status" en Francia). Ave - 
de hâbitos en gran parte forestales, sus mâximas densidades -
se dân en las regiones bien arboladas del Centro - Oeste, don
de llega a ser por zonas la rapaz mâs abundante tras el Mila­
no Negro y los Cernicalos (vease por ejemplo GARZON 1974). En 
otras regiones espaholas aparece mâs local, confinada princi­
palmente en montahas, donde habita quizâs sobre todo pinares/ 
y encinares, aunque alguna vez se han sehalado nidos incluso/ 
en arboledas fluviales de las llanuras. En Cataluha y en am—  
plias zonas del Este parece faltar casi por completo. En la - 
franja humeda cântabro - galaica debe ser escasa y restringi-
da a las montahas del interior (NOVAL 1967, 1975 y 1976). Lie
ga algo comun a Navarra donde, segun IRIBARREN (1975) podrian 
criar unas 40 parejas. Algunos ornitôlogos espaholes sehalan/ 
recientes aumentos por diverses zonas.
En el NW de Africa se reparte H. pennatus de modo su
marnente irregular, comun en unos sitios y ausente en otros, - 
siempre a lo largo de macizos montahosos y en âreas forester­
ies, entre el N de Tunez y la vertiente septentrional del Al­
to Atlas.
De acuerdo con VAURIE séria una especie monotipica,/ 
si bien en Asia se han descrito un par de razas geogrâficas.
Hieraaëtus pennatus es una gran migradora en todo su 
ârea con cuarteles de invernada en Africa Tropical y en el S/ 
y SE de Asia. Regreso a la Peninsula Ibérica al parecer prin­
cipalmente entre mediados o fines de marzo y mediados de — - 
abril. Algunas parecen quedar durante el invierno en Mallorca 
y Menorca. ______________
D.z.; Con 26 contactos, podemos sehalar al Aguila Calzada en/ 
25 cuadriculas (9,06%)
- 1 cuadricula con r. segura (4,00 %).
- 2 " " r. probable (8,00 %).
- 22 " " r. posible (88,00 %).
Nuestras mâs tempranas observaciones en el aho se -- 
producen en abril, siendo la primera de 13.04.77, de una pare 
ja en vuelos nupciales sobre pinar, no lejos de Aranda de Due 
^(346. III). Sôlo otras très observaciones en Abril, con fe- 
chas 16.04.77, 23.04.77 y 27.04.76, respectivamente en las —  
cuadriculas 315. I, 350. II y 319, III. Es poca la probabili- 
dad de que se tratara en algun caso de aves adn en migraciôn/ 
prenupcial, dado lo exiguo de la poblaciôn nidificante al nor 
te de estæ latitudes.
La escasez del ave en nuestra regiôn de estudio hace 
muy poco significatives estas primeras fechas, pero es muy prc 
bable que la llegada a estas altas tierras sea en efecto tar- 
dia, y por consiguiente los resultados podrian venir muy afec 
tados para ciertas comarcas propectadas en tempranas épocas - 
(SE de Burgos y hojas vecinas de Soria).
Considérâmes reproducciôn "segura" en 278. IV por ha 
ber espantado a un ave de su nido, situado en pino albar a —  
unos 20 m. de altura, en la localidad de Huerta de Arriba, —  
con fecha 24.07.73. En 168. II vimos dos aves cazando al tiem 
po cerca de Prâdanos de Bureba el 18.06.77, en punto donde el 
28.05. anterior nuestro hermano Fernando habia realizado ob—  
servaciôn de un individuo. En 346. III vimos a la pareja en - 
















VALVERDE (1956) encuentra en el Monasterio de Silos/ 
una puesta con 2 huevos, de 17.06, procédante de Huerta del - 
Rev (315. Ill) que considéra posible perteneciera a esta esp_e 
cie, y ademâs menciona carta del oôlogo frances Chavigni acu- 
sando recibo de otra puesta de la. misma localidad, también - 
con dos huevos de fecha 31.06. Preclsamente junto a Huerta —  
del Rey ha conocido F. de Lope (corn. pe. rs.) el nido de una - 
pareja de Calzadas situado en alto pino albar, junto a uno de 
Azor.
En 169.IV sehalamos aislada observaciôn de F.J.A. en 
Pancorbo (14.07.77), en 278. I, observaciôn de una pareja jun­
to al embalse de Mansilla, por Ch. Rids (en relaciôn enviada/ 
a la Soc. Esp. de Ornitologia)^ Leopoldo Garcia Sancho nos —  
conrunicô una observaciôn de Villoslada de Cameros (279. I) y/
E.P.Z. otrâ en clerto pinar de la cara N del Moncayo (352.IV)
A.e.; El Aguila Calzada es una pequeha pero muy dotada ave de 
presa que parece depender ante todo, en su dieta, de aves me- 
dianas y pequehas, las cuales captura en el suelo y entre ellas 
aves de corral, aun cuando conejos y lagartos puedan tomar, - 
localmente, buena importancia. Nidificante en' bosques de muy/ 
distinta Indole, a veces muy abiertos y degradados, podria —  
preferlr para colocar cl nido pinos, alcornoques y encinas. - 
Sin embargo no es ave propiamente forestal a la hora de bus- 
car la caza, explorando, mâs que nada, linderos de bosques y/ 
montes bajos (varlos autores, consûltese, por ejemplo, GARZON 
(1974).
Es especie que se deja ver comparâtivamente poco, lo 
cual puede llevar a una infravaloraciôn de susefectivos pero/ 
en nuestra zona no nos cabe duda de que debe ser, en conjunto, 
francamente escasa, considerando, incluso, la posiblidad de - 
que un clerto nômero de observaciones se perdierân entre mar­
zo y abril en ciertoj sectores en principle favorables de la 
regiôn (rincon SW, entre el S de Burgos y Soria). Una idea re 
lativa de abundancia se puede obtener comparando, por ejemplo, 
sus 26 contactos con los 157 que obtenemos aqui para Buteo .
La reparticiôn que muestra en la zona, a pesar de —  
ser especie con distribuciôn general sureha, no parece, en —  
principle, influida por las condiciones climâticas générales, 
ya que al menos 9 observaciones se situan en las montahas cen 
traies y 3 en las subcantâbricas (provincia de Alava). No se/ 
comporta, pues, ni mucho menos en esta regiôn como especie —
^'méditerranea'% Si que parece apuhtar clerto grado de coinci-* 
dencia con la reparticiôn de las superficies bien arboladas./ 
No obstante, son demasiado pocas las observaciones que posee- 
mos para tratar con ellas de inferir llneas générales concre­
te s. Examinando la naturaleza de las distintas formaciones —  
boscosas sobre las que hemos visto Calzadas, tampoco podemos/
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deducir preferencias de ningun tipo: 3 observaciones son en - 
hayedos, 3 en melojares, 3 en encinares, 2 en pinares de si—  
bar, 1 en pinar de resinero y 1 en soto fluvial. La observa—  
ciôn en soto tuvo lugar en 204. I en el Ebro, pero también se 
puede referir a soto fluvial la de 170. III.
En altura, asimismo, parece mostrar amplia adaptabi- 
lidad la Calzada. Tenemos sendos registros a mâs de 1.400 m - 
en el Moncayo y a mâs de 1.500 m. en Cebollera, hallândose el 
nido de Huerta del Rey a unos 1.200 m. s.m.
Del total de 28 individuos observados, 23 fueron de/ 
fase "Clara" y 5 de fase "oscura".
En las dos parejas de 168.11 y 346. III arriba mencio 
nadas, uno de los componentes era "claro" y el otro "oscuro".
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15 - Hleraaëtus fasciatus (VIELLOT) AGUILA PERDICERA.
T.f.: Indo - afrlcano.
D.g. : Sobr^as regiones Paleârtica, Oriental y Etlôpica. En - 
la Paleârtica sôlo en las porciones mâs méridionales, desde - 
Iberia y Berberla hasta la China. En la Oriental, la India, - 
partes de Indochina y algunas islas de la Sonda. En la Etiôpi. 
ca casi todo el Africa del Sur del Sahara, Se la puede encon­
trar casi sobre cualquier tipo de climas, con excepciôn de —  
los boreales y los de alta montaha. El limite N de su distri­
buciôn se acerca a la isoterma de julio de los 22^C.
En Europa tiene una distribuciôn exclu s ivamente medi. 
terrânea, sobre la Peninsula Ibérica, el Mediodla frances , - 
la porciôn S de Italia y partes de la Peninsula Balcânica, —  
ademâs de en las islas de Baléares, Cerdeha y Sicilia (pero - 
no Côrcega). En todas partes aparece sumamente escasa y nece- 
sitada de terrenos bravlos y accidentados donde abundCn pre—  
sas potenciales taies como conejos de monte. En el S de Fran­
cia se estima una poblaciôn nada mâs del orden de 50 parejas, 
todas ellas dentro o en la .periferia de la regiôn médité—  
rrânea ("Atlas/s
En la Peninsula Ibérica es en conjunto un aguila sin 
duda comparativamente, escasa, aunque reciente informaciôn - 
hace solo unas décadas lo ha hecho parecer mucho menos. Apare 
ce bastante repartida en Espaha, aunque mâs bien sôlo en las/ 
zonas mediterrâneas y submediterrâneas, faltando casi por corn 
pleto en la regiôn Cântabro - Galaica. Es escasa en el Centro 
y en el Centro - Oeste, pero relativamente comun en zonas de/ 
Andalucia y Levante, particularmente en el ârido Sudeste.
En la provincia de Navarra se ha estimado una pobla­
ciôn del orden de las 12 - 14 parejas (PURROY 1974) o quizâs/ 
menor (ELOSEGUI, J. 1976). En la de Côrdoba se sehalan en re­
ciente censo sôlo 15 nidos (TORRES, JORDANO, LEON 1977).
En el NW de Africa estâ muy extendida y es bastante/ 
comûn, sin duda la mâs comûn, con la Culebrera, de las grandes 
aguilas. Se encuentra en todas las zonas accidentadas entre - 
el litoral y el borde del desierto, descendiendo por el Ma—  
rruecos Atlântico hasta el bajo rio Dra.
De acuerdo con VAURIE sôlo dos subespecies: f. fas—  
ciatus en las porciones bereberes - europeas y asiâticas del/ 
ârea, y f. spilogaster en el Africa transahariana. Segun otra
. / .
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serie de autores, spilogaster debiera considerarse especie 
distinta.
D.z»:Hemos encontrado a esta rara especie en 11 localidades - 
diferentes, sobre sendas cuadriculas (6,25 %) :
- 2 cuadriculas con r. segura (18,18%).
- 5 " " r. probable (45,45%).
- 4 " " r. posible (36,36%).
Son reproduceiones "seguras" en las cuadriculas;242.
II. Nido ocupado en grieta vertical profunda.Altitud de 1.100 
m.s.m.. Vemos el 25.03.77 cdmo un adulto tras apresar y sol—  
tar a un buitre comun en vuelo, se introduce en el nido tras/
tremendo picado. Acercândonos a la base del cantil hacemos, -
intencionadamente mucho ruido para levantarla, pero no sale . 
sino , al cabo de un buen rato. El nido muestra solo al exte­
rior de la grieta 1/4 parte de su posible volumen y se halla/ 
a unos 15 m. de altura (el cancho puede tener unos 35 m. de - 
espesor). En este mismo lugar se observaron vuelos de signifi 
cado nupcial el 15.04.75.
- 319. IV. Nido con dos huevos en determinados canti—  
les de la Sierra de Alcarama, observado el 27.03.77. Lo descu 
brimos con un ave echada incubando que permanece as£ durante/ 
aproximadamente una hora mi entras su pareja vuela o permane 
ce posada en los alrededores. Durante un rato sale la primera 
del nido y vuelan juntas, momento en el que desde laderita en 
frentada al cancho podemos apreciar el contenido con ayuda / 
de un catalejo. El nido se sitüa en pared orientada a 8 de —  
unos 25 m.fa mitad de altura, alojado en una cuevecilla como/ 
de 4 m. de ancho por 1 de alto y 1 de profundidad. En la pa­
red del fondo de dicha cueva, tras el nido, aparecen manchas/ 
de excrementos que sin duda deben corresponder a los polios - 
de otro u otros ahos. A sôlo 150 - 200 m., en el mismo pare—  
don donde se situa el nido anterior descubrimos otro coloca—  
do a unos 25 m. de altura sobre la base (paredôn aqui de mâs/ 
de 30 m.), de forma tipica y anclado entre una corta repisa// 
y el arranque de una pequeha sabina (Juniperus phoenicea); no 
nos ofrece dudas laasignaciôn de este segundo nido, el cual,- 
probablemente, corresponde, ademâs, a la misma pareja.
En las hojas 135. IV, 136. III, 137.IV, 277.III y 32o
III, hemos visto parejas de adultos roquedos apropiados y con 
conductas taies que hacian presumir indudable nidificaciôn —  














En 135. IV M. Delibes nos confirma la presencia habi­
tuai de la pareja objeto de nuestra observaciôn y ademâs nos/ 
sehala otro lugar dentro de la misma hoja donde ha vlsto a —  
otra pareja y su nldo. Una pareja mâs conoce Dellbes cerca, - 
pero ya fuera de la zona, en cierta hoz del Ebro veclna a 135.
I.
En 136. III hay una pareja estableclda desde hace mu 
cho, segûn se puede Inferlr de VALVERDE (1956), qui en vlô una 
hembra joven coglda de nldo en esta localldad, para cetrerla,
por F. Rodriguez de la Fuente. Referenda'de este a Valverde,
ampllan la Informaciôn: el nldo se hallaba situado en clerto/ 
cortado de 60 m. de altura y se apoyaba en arbusto que emer- 
gla de la pared a 35 m. ; contenla a fines de mayo 1 u y 1 (^ /
que volaban bastante a finales de junlo. De nldo en el mlsmo/
punto nos ha dado referencias J.R. Garcia Requejo para los ûJ 
tlmos ahos y nosotros alll hemos vlsto, no el nldo, pero si - 
pareja el 27.03.75 y un ad. atacando a Ratonero el 18.03.78.
En 277.III vimos, el 20.06.76, uno ô dos adultos pre 
sumlblemente aflncados y ademâs posible nldo. En este mlsmo - 
punto nos han hablado de nldo C. Sâez - Royuela, F. de Lope y 
J.L. Tellerla.
320. III vimos a la Perdlcera en dos ocasiones: -
27.03.77 y 4.06.77. Aqui, segûn clerto palsano , se solia ver - 
slempre al *'âgulla’* junto a determlnada zona de los rlscos. - 
Poslblemente sea Incluso el mlsmo punto para el cual E. Pela­
yo nos relata observaciôn de la pareja y entrada de una de las 
aves en cuevecilla del rlsco.
En Pancorbo (169. IV) hemos observado sôlo dos veces 
a la Perdlcera: 1 Indlvlduo el 17.05.75 y 2 juntos el 30.07.77? 
pero no sabemos de zona Inmedlata alguna donde se halle afln­
cada. VALVERDE (op. cit.) sehalaba observaciôn aqui de 1 ad./ 
el 10.04 volando sobre los cantlles del desflladero. La fecha 
Indlca la probabllldad de cria.
En 242. I, 281. IV, y 350. III simples observaciones 
alsladas, la de 281. IV referlda a 2 Individuos del aho volan 
do juntos sobre cerros pélados en 5.07.77, las otras dos de/ 
aves en roquedos aproplados. Con referenda a 350. III pode—  
mos sehalar que BARRENA (1975) considéra a esta especie - 
"raro Indlflcante” en las cercanlas de Sorla.
J. Vlllasante nos ha sehalado observaciôn de una pa­
reja en clerto punto de 169. I, en fecha de 29.04.73. En 242. 
IV, F. Purroy nos comunlca observaciôn el 12.08.76 de 2 aves/ 
en clerto cahon fluvial sumamente aproplado.
./.
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A.e.: Las localidades en que hemos visto al Aguila Perdlcera 
tlenen en todas ellas la poseslôn de elevados cantlles call— 
zos enclavados en un paisaje âspero y montahoso, con végéta— 
cl6n baja, mâs o menos ablerta, de tipo mediterrâneo • Inclu 
las localidades del borde subcantâbrlco encajan bien en este 
esquema, ya que en 135. IV, 136. III y 137. IV se trata de • 
hdces fluviales acantlladas partlcularmente termôfllas y con 
vegetaclôn dominada por el carrascal (Q. llex). Son todo locj 
lldades de montaha baja, entre los 600 - 700 m. y los 1.000 • 
1.100 m.s.m. (nldo de 242. II). Como consecuencia, la Perdlcj 
ra aporta en nuestra zona una distribuciôn de tipo claramenti 
medlterrânea, dentro de ser una distribuciôn ”rupestre”. Fal­
ta en los roquedos de las montahas centrales del Sistema — 
Ibérico , probablemente demasiado hûmeda s y frlas para las —  
exlgenclas de esta especie. (No obstante MEYBURC, 1973, la S( 
hala en 2 punto s de la ’^ Sierra de la Demanda” en un recorrld< 
de solo 140 Kms.). En nlnguna parte parece subir mucho en al­
tura en Espaha, pero en el Alto Atlas se ha cltado su repro- 
ducclôn Incluso a los 2.100 m.s.m.
Los requerlmlentos de Hleraaëtus fasciatus parecen ■ 
globalmente colncldlr en mucho con los de Cyps fuivus, y asl, 
de las 7 localidades que mostramos con ”seguro” o ”probable” 
6 son bultreras ; Los nidos encontrados en 242. II y 319. 
IV estân en las mismas paredes y a relatlva poca dlstancla d< 
otros de bultres. Parece entonces que la Perdlcera, a dlferej 
cla de la Real, podria buscar la veclndad de los bultres. Es- 
to, que ya ha sido sehalado por otros autores, no es ôblce pj 
ra que encelada o quizâs tan sôlo jugando, el Aguila arremet< 
fleramente, con mucha frecuencia, contra sus énormes y flemâ- 
tlcos veclnos.
Con referenda a la supuesta rlvalldad o competencl» 
InterespeclfIca entre H. fasciatus y Agulla chrysaëtos, pode­
mos sehalar que las dlstanclas mâs prôxlmas halladas entre Ij 
calldades ocupadas por una y la otra âguila estân, a lo que i 
sotros sabemos, entre los 4 y los 5 Kms. en llnea recta (nldc 
de Agulla y peha con posible nldo de Hleraaëtus en los Obare- 
nes, y nldo de Hleraafus y nldo de Aqulla en las Sierras de, 
Cameros.
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16 - Aquila chrysaëtos (LHINAEUS) AGÜILA REAL.
T.£.; Holârtica.
D.%. : amplia ârea que se extiende sobre Nortearaêrica, la -
mayor parte de Eurasia Paleârtica y el de Africa. Ocupa zo 
nas climâticas de tipo boréal, templado, mediterrâneo, de este 
pa y de desierto, a muy variable latitud. Por el N su limite/ 
llega a sobrepasar la isoterma de julio de los 10 GC.
En Europa, donde ha sido en amplias superficies ex- 
terminada por la implacable persecuciôn ancestral del Hombre,/ 
se puede encontrar al Aguila Real por una parte en las nacio- 
nes de mâs al norte (Escocia, Escandinavia, Finlandia, Paises 
Bâlticas, etc.), y por otro en las del entomo mediterrâneo —  
con las cadenas montahosas vecinas. Falta en cambio de to do s - 
los llanos centroeuropeos. Por lo general es ahora en todas —  
partes ave escasa, aunque ligeras recuperaciones se aprecian - 
en algunas zonas como resultado de la protecciôn reciente de/ 
que goza en la mayoria de los paises. A ^en las Islas Britâni- 
cas fue durante el s. XIX eliminada en Escocia, Irlanda, Gales 
y de la totalidad de Inglaterra, quedando s61o una parca po—  
blaciôn acantonada en Escocia. Ahora la poblaciôn escocesa se 
ha elevado a las 250 - 300 parejas e incluso desde hace una/ 
serie de ahos una pareja ha vuelto a criar en el N de Inglate 
rra ("Atlas”). También en los Alpes suizos y austriacos -don__ 
de llegô a ser rara- se sehalô una apreciable recuperaciôn.- 
En Francia, una poblaciôn de 100 - 150 parejas se extiende en 
tre los Pirineos y los Alpes, ocupando también terrenos ba—  
jos pero accidentados del Midi y la Provenza. ("Atlas"). Cria/ 
también la Real en Côrcega, Cerdeha, Sicilia, etc., pero ya no 
en Baléares, donde parece haber sido exterminada desde hace - 
no mucho.
En nuestra Peninsula es ave todavia muy repartida y 
relativamente frecuente a pesar de la encamizada persecuciôn/ 
de que la han hecho objeto guardas, alimaheros y pastures,/ 
pr incipalmente expoliando los nidos pero también, s in duda, - 
mediante la colocaciôn de cebos envenenados, sin contar con - 
los mucho s cazadores cuya mâxima ilusiôn cinegética estâ, o/ 
ha estado, en abatir una "gran Aguila". Cria en todas las Are­
as agrestes o montahosas desde las mâs elevadas cumbres hasta/ 
cahones fluviales excavados en plena baja llanura. Hacen nues- 
tras Reales norraalmente el nido en acantilados, pero no son ra 
ros los construidos en ârboles, sobre todo, al parecer, en - 
la mitad S de Espaha. Sobre "status", distribuciôn, reproduc—  
ciôn y alimentaciôn de esta especie en Iberia pueden ser con—  
sultados BERNIS 1.974, GARZON 1.974 y otra serie de trabajos/ 
en ARDEOLA vol. 19.
./.
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En Berber£a se halla muy extendida, a toda alti—  
tud, y siendo mâs o menos comûn segun zonas (en algunas, de —  
acuerdo con HEIM DE BALSAC y MAYAUD, lo es tan to V’como el Rato 
nero en Francia"), Pénétra luego mucho en el desierto, descen 
diendo hasta Rio de Oro, el Zemirrar y Mauritania, y criando a]^  
gunas parejas en el Macizo del lîoggar.
Segûn VAURIE, en el Aguila Real pueden ser diferen- 
ciadas 5 subespecies que varian de modo clinal y sôlo ligera-—  
mente. En Europa la subespecie c.h. crysaëtos -que luego llega 
por Siberia hasta el rio Yenisei y el Altai-, alcanza los Pi­
rineos y las islas de Côrcega y Cerdeha, pero luego en la Pe­
ninsula Ibérica se ve reemplazada por ch. homeyeri, un poco —  
mâs pequeha y oscura, que es también la propia del N de Afri­
ca, Asia Anterior, Arabia, Persia y hasta el Turquestân. A es­
ta segunda subespecie habrian pertenecido igual mente las de - 
Baléares.
El Aguila Real es sedentaria, aunque con las nature 
les dispersiones en individuos juveniles o inmaduros, que en7 
algunos casos pueden alcanzar varies cientos de kilômetros.
D.z.; Hemos encontrado a esta especie en 22 cuadriculas ----
(12,50 7o)
- 5 cuadriculas con r. segura (22,73 %)
- 4 " " r. probable (18,18 %)
- 13 " " r. posible (59,09 %)
Los datos "seguros" de reproducciôn se refieren
todos elles a nidos ocupados sin ningdn género de dudas. No 
sehalaremos las localidades e:cactas como medida de prudencia - 
que conviene tomar ante esta especie, tan escasa y amenzada.
136.Ill - nido en pared caliza de unos 15 metros, - 
alojado en cuevecilla a 8 metros de altura. Se descubre el 29 
-05-75 y descendemos a él en fecha 9-06, cuando podemos aai—  
liar 2 polios muy emplumados, quizâs de 7 a 8 sémanas de vida/ 
(conservan algo de plumôn en el dorso y mucho en la cabeza), -
Los dos muy iguales entre si. Orientaciôn de la cueva a W ---
(o WSiJ) . 169. IV, nido en pequeha homacina abierta al Nil de un 
cantil calizo de unos 12 m., situado a 9 m., de altura. EL 18 
-05-75 tiene 2 polios de aproximadamente 1 mes (blancos am,—  
pero ya con cahones muy desarrollados en remigas y rectrices) 
muy iguales en aspecto. Estos dos polios, que fueron anillidos 
han producido sendas recuperaciones que ilustran bastante 30—  
bre la dispersiôn posgenerativa de la especie (no se ha publi^  
cado todavia ninguna recuperaciôn de Aguila Real anillada en -
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nuestra Peninsula). Una de las Aguilas fue encontrada e n --
Tarda jos (Burgos), aproximadamente a 60 Kms., al W del punto - 
de anlllamlento, el dfa 23-11-75, Apareclô herida, debajo de - 
unos cables de al ta tensidn en dfa de fuerte nevada y imiy ma- 
las condiciones de vislbilidad, por lo que es probable choca- 
ra contra ellos. Esta recuperaciôn -de la que se hicieron eco/ 
los periôdicos de Burgos -,nas fue comunicada por los servicios 
provinciales del Icona. Avisâmes luego a nuestro amigo J,R, —  
Garcia Requejo, de Miranda de Ebro, y éste se hizo amablemen- 
te cargo del animal. Ya aparentemente repuesta la liberô, pasa 
do un tiempo, en otro lugar de la provincia, pero de nuevo, al 
cabo de poco, volviô ésta a ser encontrada en complete estado 
de incapacidad a no raucha distancia del lugar de suelta. El —  
Aguila hermana fue recuperada cerca de Estella (Navarra), 60 - 
Kms, al E,, de la localidad natal, en fecha 30-05-77 (mâs de 
dos ahos después). Los comunicantes sehalan que el âguila fue/ 
matada tras "atacar y dar muerte a un recental". 171,1. En pa 
red de por lo menos 30 metros de altura, orientada a NE, descu 
brimos un nido a unos 15 m., del cual sale un ejemplar adulte 
de Aguila Real, Puestos juste debajo del nido, al pie de la -
pared, escuchamos claramente como en el interior del mismo--
"plan" polios. Fecha: 9-05-77,
241,1. El 22-03- 77 observâmes cômo un adulto ce - 
introduce en nido situado en el cuarto Inferior de una peha de
aproximadamente 25 m., de altura. Poco después otro adulto--
quizâs el macho por parecer mâs pequeho- se mete también en/ 
el nido y vuelve a salir de inmediato dejando en aquél presa - 
de tamaho y aspecto de conejo. Orientaciôn del nido a S o SSW.
281. IV, Nido que nos parece s in duda ocupado en —  
cierto cantil donde hay también otros dos nidos que pudieran - 
ser de otros ahos. Sale de la pared un adulto, bien de las in- 
mediaciones del nido o mâs probablemente del propio nido, aun 
que no nos es posible aseverarlo. Se sitûa éste en una ligera/ 
concavidad a 15 metros de altura, orientada a NE, Dia 26-03-77.
Como sfntomas de reproduciôn probable conceptuamos/ 
las observaciones siguientes:
170. IV, En paredes donde nos a firman cria de siem—  
pre el Aguila Real, visitâmes dos nidos que tuvieron polios - 
en otros ahos, pero encontramos ambos vacfos, aunque un ejera—  
plar es visto por las inmediaclones (11-06-75).
241.11. El 21-03-77 descubrimos gran nido en pehas/ 
elevadas que nos parece probable sea de esta especie, El dfa - 
siguiente observâmes a 1 ad,, de Aguila Real volando frente a/ 
las mismas pehas durante un buen rato.
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242, IV, nido con ramas nuevas en una gran pared rocosa, Poco - 
antes de descubrirlo (23-03-77), habiamos visto sobre las mi^ 
mas pehas a 1 ad., efectuando vuelos nupciales.
En 242.Ill, consideramos cria ’’probable" por haber/ 
visto sobre las mismas 1 ad., en 22-06-75 y 1 joven del aho en 
5-07-77 (ademâs un joven del aho se vio también en la cuadri- 
cula vecina 280.IV, en punto prôximo a los dos anteriores, el/ 
21-06-75).
En todas las demâs cuadriculas, reproducciôn sôlo - 
’’posible", incluyendo nido vacio observado en 349,111 (en lu­
gar donde tenemos referencias fidedlgnas de cria en otro aho), 
y sendas parejas observadas otros ahos en 135,11 y 282.1.
Distintas comunicaciones de cria o de presencia —  
continua del ave nos han sido efectuadas confidencialmente —  
por varios colegas y amigos (J.R. Garcia Requejo, C, Sâez/
-Royuela, M. Delibes, J. Villasante, B. Arroyo, F. de Lope
J.L. Telleria, E. Pelayo). Sehalamos en el mapa las correspon 
dientes cuadriculas (10 localidades nuevas para nosotros,).
En la colecciôn del Monas ter io de Sn.o^ s en con tr 6 —
VALVEPJIE (1.956) 5 ejcmplares (3 del propio Silos. 1 de ''Hqr-
tezuelos" y 1 de Huerta del Rey), ademâs de una puesta en Si­
los con 2 huevos. Pudo ver en la entrada de La Yecla el nido - 
en el que segûn los padres del Monasterio criaba el Aguila —  
aûn a finales del siglo pasado. Todavia en 1.977 lo hemos po 
dido fotografiar nosotros, encontrândolo con abundante ramaje» 
^hala VALVERDE otras localidades prôximas de las que le re—  
fieren reproducciôn en tiempos pasados o actuales. Sobre Pan 
corvo (169.IV) escribe lo siguiente; "...el âguila real es -—  
bien conocida. Existe en las inmediaciones un nido, segûn in—  
formes, establecido en La Hoz, entre Encia y Obaren, es, donde/ 
la ha observado Félix Rodriguez de la Fuente, Al parecer la 
quitan el nido casi todos los ahos y los pastores acostum—  
bran a "echarlas el frenillo", es decir, a mantener forzosa- 
mente abierto el pico de los aguiluchos por medio de un palo/ 
que les colocan atravesado en las mandibulas, para poder apro- 
vechar las piezas que la madré aporta", Ya no cria la Real' - 
en''"La Hoz", aunque si muy cerca, y el "frenillo" parece haber 
quedado sôlo como triste recuerdo de un vandâlico y menestero- 
so pasado.
VELILLA MATEO (1.958) habla de ejemplares naturali- 
zados por él procédantes de Picrueras, Almazân y Covaleda,
A .e.; Nuestros datos directamente obtenidos se pueden referir/ 
a un mâximo de 22 parejas. Las localidades de donde hemos sabi 
do presencia a través de comunicaciones personales ascicnden a 
10 mâs. Quizâs habria al menos que dobra la suma de ambas ci—
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fras para obtener la posible poblaciôn de Aguilas Reales en —  
la regiôn, la cual no creemos de ningûn modo que sea infe­
rior a 4 0 - 5 0  parejas.
La distribuciôn que aparece sobre nuestro mapa co­
incide con la distribuciôn en la zona de las Areas rupestres./ 
Podriaraos, de acorde con ésto, distinguir cuatro nûcleos prin 
cipales de poblamiento.
1,- Borde subcantâbrico. A partir del borde N de —  
los altos pdramos sobre los valles del Ebro y el Rudrôn, por 
los Montes Obarenes y la Sierra de la Testa, hasta la Sierra 
de Cantabria y los Altos de Codés. Montanas bajas pero ex- 
traordinariamente quebradas y abundantes en paredes calizas - 
donde nidifie^. Boscosa en algunos punto s pero con lo mâs/ 
cubierto de matorral bajo o pastizal, formando buenas extensio 
nés ras as en cumbres y pâramos, idéales para la caza del Agui^ 
la. Parece haber aûn un buen nûmero de parejas, a vecesmuy - 
prôximas. As£ en 169.IV, conocemos dos nidos ocupados a sôlo - 
3’8 km el uno del otro.
2;- Reborde N del Sistema Ibérico (Cameros). Coin- 
ci diendo con las fallas que deslindan el Macizo Ibérico del - 
Valle del Ebro. Es regiôn montahosa y con abundancia de escar 
pes apropiados -a diferencia del interior de los valles-. lïuy 
parecida a la anterior pero cada vez mâs seca y mediterrânea/ 
al avanzar hacia el SE.
3.- Alineaciôn secundaria del Sistema Ibérico. En­
tre las hoces del Arlanza y la Sierra de Cabrejas. Montanas ba 
jas cubiertas de sabinares y pastizales, con numérosas pare—  
des calizas, aunque normalmente de baja altura.
4.- Altas montahas centrales. Nunca hemos visto el/ 
Aguila Réal en ellas, pero tenemos informes de su presencia a/ 
ciertos riscos de los picos de Urbiôn y del San Millân, éste/
en la Demanda, en ambos sitios a alturas de 2.000 ô mâs me--
tros. Son montahas mâs bien redondeadas y faltas de cantiles - 
elevados, y muy pobres en caza. Muy pocas Aguilas deben criar/ 
en los escapes glaciares de esta alta montaha.
Parejas sueltas deben habitar también las sierreci- 
llas del N de la ciudad de Burgos, el macizo del Moncayo y - 
probablemente las Bârdenas, donde es posible la cria tanto en/ 
escapes terrosos como sobre viejos pinos carrascos.
Como se ve en la distribuciôn del Aguila Real pare 
ce imponerse el factor "lugar donde criar" sobre cualquier —  
otro. Dejamos para otro trabajo la exposiciôn de nuestros da—  
tos sobre alimentaciôn y depredaciôn de la especie, y remiti- 
mos al lector al trabajo de DELIBES, CALDERON.& HIRALDO (1.9 
75) en el que se considéra entre otros el material procedente7 
de très nidos de la zona (135.III y 137.III),
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Sin duda la mayor o menor abundancia de casa debe/ 
influir en la demografla del Aguila pero no tan to en la distrô. 
buciôn en s£ ya que aquella parece ser capaz de utilizar muy/ 
variada gama de presas si el conejo no abunda (lo que es 
aqui general). Altitud y climatologie no parecen importer - 
apenas.
Todos los nidos de los que conocemos su précisa si^  
tuaciôn (11) se disponen entre los 800 y los 1.400 m.s.m. (la/ 
mayoria hacia los 1.000m. ) pero el ave parece seguro criar/ 
a mâs de 2.000 m., en los altos niveles de las sierras cen—  
traies y también podria hacerlo en las Bârdenas a no mâs de -
400 m. Mayoria de localidades no obstante dentro de climas--
submediterrâneos
En los nûcleos de poblaciôn 1, 2 y 3 coincide el —  
Aguila Real con parejas de Aguilas Perdiceras, c-on la cual - 
superponea ampllamente preferencias trôficas y nidotopicss.
Se ha sehalado competencia directe entre ambas especies, que - 
se repartirian los territories de caza excluyendo la una a la/ 
otra. Nosotros hemos encontrado los lugares ocupados mâs prô­
ximo s entre 4 y 5 Kms. Lo que parece mâs claro es que la Per 
dicera es un ave mucho mâs termôfila y escoge de preferencia - 
montahas semiârldas del SE de la regiôn o bien hoces abriga—  
das, buscando paredes soleadas para colocar el nido. La Real/ 
séria prâcticamente indiferente en estas cuestiones.
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17 - Neophron percnopterus (LINNAEUS) ALIMOCHE.
T.f.: Indo - Afrlcano.
P.R.: En las regiones Paleârtica, Etloplca y Oriental, aunque 
con ârea de cria relativamente reducida en su conjunto. En —  
Europa sôlo las porciones mediterraneas desde la Peninsula —  
Ibérica, hasta Crimea, incluyendo Sicilia y las Baléares.
En Africa por todo el N (pénétra mucho en el ciesier- 
to y alcanza las islas Canarias y de Cabo Verde),y luego por/ 
el Valle del Nilo hasta regiones de Africa Oriental. Una pe—  
queha poblaciôn, quizâs extinguida, aparecia en el extreme me 
ridional como probable reliquia de una antigua colonlzaciôn - 
paleârtica. En Asia se extiende desde Anatolia hasta Arabia,- 
el Turquestân ruso y la India. Principalmente ocupa climas de 
tipo mediterrâneo, de estepa, de desierto, de savana y tropi­
cal con inviernos secos. Su limite N no sobre-pasa la isoter 
ma de julio de los 222 C.
Parece haber sufrido esta especie una considerable re 
gresiôn en Europa. Desde el pasado siglo ha desaparecido de -
testantes regiones periféricas, tanto en Europa Oriental como
en Europa Central y Occidental. En Francia, esta regresiôn e_s 
tâ bastante documentada; ahora no quedan en dicho pais mâs que 
unas 40 parejas en los Pirineos (sôlo en Centro y W), y unas/
20 en el Midi (Segun el "Atlas"), por lo que el porvenir pare
ce crltico.
En la Peninsula Ibérica, a pesar de la distribuciôn/ 
ab s olutament e mediterrânea que présenta en el conjunto de Euro 
pa, el Alimoche aparece precisamente mâs comûn en las menos 
mediterrâneas. Al contrario, no es nada comûn en la generali- 
dad de Andalucla (sôlo 5 nidos en Côrdoba segûn TORRES et. al., 
1.977), ni en Extremadura o Levante, mientras que parece ha—  
ber bastantes por todo el Norte, desde las estribaciones occi. 
dentales de la Cordillera Cantâbrica, pasando por nuestra re­
giôn de estudio y Navarra, hasta los Pirineos Centrales. En - 
Espaha, en general, aunque muy repartido, résulta un tanto e_s 
caso, mâs concentrado en zonas de montaha o particularmente - 
accidentadas. Parece, ademâs, haber decrecido bastante su nû­
mero en los ûltimos tiempos (BERNIS, 1974 b.). • GARZON 1974 
en un ârea de 100.000 Kms.2 en Espaha centro-occidental, cal­
cula la existencia de tan sôlo unas 90 - 100 parejas. En Gi­
braltar se han recontado cantidades del orden de las 4.000 —  
aves (1972), de las cuales sôlo muy pocas deben ser france-—  
sas.
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En el NW de Africa es ave muy extendida y bastante - 
comûn, Llega a Rio de Oro, y en el interior del Sahara apare- 
cen pequehos nûcleos en los macizos montahosos.
Con excepciôn de las poblaciones de la India (menos/ 
el NW), que se separan como subespecie p. girgirianus, el re_s 
to de poblaciôn se asimilan a la forma tipo p. percropterus.
El Alimoche es en las porciones paleârticas de su â“ 
rea casi exclusivamente migrador. Raras aves quedan en invier 
no en el S de nuestra Peninsula y algunas mâs en las Baléares
pero sin duda la inmensa mayor parte emigra a través de Ci--
braltar hacia Africa tropical y no regresa hasta el mes de —  
marzo o primeros del de abril.
D.z.: En ^  cuadriculas (32,39%).
- 10 cuadriculas con r. segura (17,54%).
- 21 " " r. probable (36,84%).
- 26 " " r. posible (45,62%).
Ya en nuestras primeras excursiones a la zona, a fi­
nales de marzo y principles de abril, vemos a los Alimoches - 
instalados en sus lugares de cria. Primera fecha es de 22.03. 
75, cuando vemos a la pareja de adultos ocupando su risquera/ 
tradicional en Pancorbo, aunque bien pudiera haber llegado —  
dias antes. VALVERDE (1956) recoge fechas de llegada a Silos/ 
anotadas por uno de los monjes para seis ahos: 1 vez el 11.03, 
2 veces el 14.03 y otras el 18.03, 22.03 y 26.03.
Nada mâs llegar parecen ocupar los nidos. En esas fe 
chas no es dificil poder sehalar cria "probable" ya que las - 
parejas se entregan durante largos ratos a exhibiciones nupcia 
les, volando muchisimo tiempo juntos sobre valles y laderas - 
vecinas a su pared. Aves obviamente aquerenciadas a détermina 
das cantiles también han suministrado datos "probables". La - 
reproducciôn "segura" se ha sehalado a la vista de nidos ocupa 
dos. Los hemos visto en las siguientes localidades y fechas:
137. III Encio 11 y 28.06.75
167. III S. Martin de Ubierna 25.06.77
169. .IV Pancorbo (varios a
169. I Ircio 8.05.75
169. I Foncea 29.03.75
200. I Tobes 26.06.77
244. III Milagro 1.06.75
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319. I Valdegutur 28.04.76
350. Ill Los Râbanos 27.06.76
352. II Tabuenca 28.03.77
Los nidos se emplazan siempre en cantiles a variable 
altura, pero normalmente bajos. Suelen ocupar, de modo que se 
hace tipico, cuevecillas mâs bien muy regulares, preferente- 
mente en forma de nicho u hornacina, siempre bien techadas.
En el nido de 137.III encontramos el dfa 11.06, 2 po 
llos pequehos, el mayor con tamaho de tôrtola y el mâs chlco/ 
aun ciego, prâcticamente reciân nacido. El 28.06, quedaba sô­
lo uno.
En el de 319. I (28.04.76), pudimos divisar desde la 
ladera de enfrente lo que nos parecieron 2 huevos aÜ^jados en 
concavidad del nido.
Cuevecillas con aspecto de nido fueron vistas tam-—  
bien en Lapoblaciôn (171. IV), San Adriân (205. II) y Argue—  
das (244. II), en cantiles en los que habfa Alimoches afinca- 
dos.
J. Villasante nos comunicô presencia en 170. IV. F./ 
de Lope el emplazamiento de 3 nidos en 277. III (distintos al 
descubierto por nosotros), y de otro mâs en 315. III. B. Arro 
yo, nido ocupado en 348. III.
Bastante informaciôn sobre esta especie aparece en - 
VAIVERDE (1956). En los alrededores de Silos era muy comun, - 
sehalando los padres la nidificaciôn de unas 5 parejas ("La - 
Yecla" y hoces del Mataviejas en la ctra. a Carazo). En la co 
lecciôn se conservaban 4 puestas cogidas de un mismo nido, to 
das de 2 huevos como es usual (fechas 24.04, 25.04, 27.04, y/ 
10.05). Otras localizadas dentro de nuestra zona sehaladas en 
dicho trabajo como lugares de cria son Monasterio de Rodilla/ 
(201. IV), Ubierna (200. IV), Poza de la Sal (&136. III?) y - 
Briviesca (&168. III?). En las dos ultimas localidades habfa/ 
cogido puestas Rodriguez de la Fuente.
BARRENA (1975) sehala nidificaciôn en la veclndad de 
Soria capital. TICEHURST & WHISTLER (1925) refieren haber ob­
servado Alimoches en pequeho nûmero en Casteiôn (244. II).
En el mapa correspondiente a la especie indicamos no 
nûmero de "contactes" sino "nûmero de parejas", basado exclu­
sivamente en nuestras observaciones directes. En varias cua—  
drfculas con reproucciôn "posible" no se sehala nûmero alguno. 
En dichas cuadriculas se observaron aves volando, presumible- 
mente en exploraciôn, al parecer lejos de roquedos o corta—  
dos donde pudieran crfar, siendo mâs probable que tuvieran 
nido en cuadriculas vecinas (con todo la reproducciôn debe se 
guir siendo considerada "posible" en las cuadriculas dadas, ya
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que cualquier insospechado barranco o tajo puede ser suficien 
te para el Alimoche),
A.e.: Parece indudable que el nûmero de Alimoches que crian - 
en nuestra zona debe ser bastante alto. Antiguamente aun lo - 
debfô ser mucho mâs, segûn impresiones que hemos recogido so­
bre el terreno y comunicaciones de Ramôn Saez-Royuela y Mi-- 
guel Delibes sobre sus experiencias respectivas en los alre­
dedores de Burgos y de Sedano. Tampoco ahora debe haber tan—  
tos en las cercanias de Silos como los que sehalaba Valverde/ 
(nosotros sôlo pudimos encontrar una pareja). Con todo, aûn - 
résulta ser ave realmente comûn en nuestra zona, a diferencia 
de lo sehalado para la mayor parte de Espaha. Son muchas las/ 
69 "parejas" que hemos encontrado, y este nûmero -que aumenta 
r£a bastante con sôlo incluir referencias-, habria que multi- 
plicarlo quizâs varias veces para obtener la real poblaciôn - 
existente aqui. Entre los nidos de Pancorbo y Enclo hay menos 
de 4 Km. en llnea recta, y en 135. IV encontramos 4 parejas eu 
yos nidos deblan estar separados entre si por distancias en­
tre 4,5 y 6,5 Km..
La distribuciôn que aparece sobre el mapa es de tipo 
claramente "rupestre" repartiéndose las parejas sobre todos—  
los terrenos accidentados con la sola excepciôn del nûcleo —  
central de montahas, del cual el Alimoche parece estar por —  
complete ausente. Los nidos encontrados se reparten altitudi- 
nalmente entre menos de 400 m. en Milagro y unos 1.100 m. en/ 
Hortigüela, aunque una pareja podria tener el nido a 1.300 —  
m.s.m. en Cidones (349. I). Por tanto, la ausencia del inte-- 
rior del macizo no se debe a razones de altimetrla, como tam­
poco se debe a falta de pehas donde anidar, y habria que pen­
ser en imperatives climatolôgicos (climas "centroeuropeos" y/ 
de "montaha", mâs alla de las iso termes de julio de los 182/
C.) Para buscar alimente el Alimoche, como el Buitre Comûn, - 
podria, en cambio, realizar desplazamientos hacia el interior 
de las montahas, visitando incluso las zonas alpines tel y co 
mo se sehala en otros macizos peninsulares. Hemos obtenido re 
ferencias de Alimoche en altos niveles de la Cebollera (M. —  
Gancedo), pero nuestra obsevaciôn mâs al interior es una de - 
Lagune de Cameros, probablemente a no mâs de 1.100 m.s.m.
Como zonas con mâs abundancia aparecen el borde sub­
cantâbrico (22 de las 69 parejas), la alineaciôn secundaria - 
del Sistema Ibérico (13 parejas entre ^las Pehas de Lara y So 
ria capital), las estribaciones de Cameros sobre la Rioje (9/ 
parejas), y de modo un tanto sorprendente por comparaciôn con 
otras aves rupestres, la zona Rioja - Baja - Ribera (15 pare­
jas). En esta ûltima zona el Alimoche se adapta a cortados te  
rrosos sobre los rlos o a cârcavas y cerros erosionados de —
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los âridos paisajes de las Bârdenas, tal y como hace en el - 
resto de la depresiôn del Ebro (segun BOXBERGER, 1921 criaba/ 
en la mayoria de barrancos prôximos a Zaragoza). Otras parejas 
crlan en las serrezuelas por encima de Burgos y en los alrede 
dores del Moncayo.
En todas las Areas sehaladas el Alimoche dispone de 
diverse terreno donde busc^ comida, con variados cultives, —  
eriales y montes. Se les ve explorer, sobre todo, en terrenos 
despejades y muchas veces, en los alrededores de villas y po- 
blados, donde presumiblemente acude a las basuras (lo hemos - 
visto alguna vez en basureros y muladares, y en un nido en—  
contrâmes entre otras cosas, restes de un cochinillo, de un/ 
gran pescado, una Brama raii). La versatilidad de su alimenta 
ciôn debe favorecer mucho sus posibilidades de supervivencia, 
al no necesitar, a diferencia del Buitre Comun, la presencia/ 
en el campe de cadâveres de grandes animales.
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Gypaëtus barbatus (LINNAEUS) QUEBRANTAHUESOS.
De tipo faunlstico Paleomontano, el Quebrantahuesos 
se extiende criando por las montahas del S del Paleârtico, de^ 
de Berber£a hasta Mongolia, el Himalaya y el W y Centro de la/ 
China, y luego por algunas cadenas de Africa Oriental y del —  
Sur. En Eurasia VAURIE reconoce la subespecie b. aureus, en - 
el NW de Africa b . barbatus, y en el E y S de Africa b . mer i 
dionalis, que también se encuentra en Yemen, Es un ave de mon 
taha de zonas climâticas sobre todo mediterrâneas, de estepa, 
de desierto y en parte, templadas.
En Europa es especie que ha sufrido una enorme re—  
gresiôn, ya desde comienzos del siglo pasado, habiendo desapa­
recido por completo de los Alpes y de los Cârpatos. En los Pi­
rineos se supone deben quedar sôlo unas 20 ô 25 parejas, casi
todas del lado espahol. En el resto de Iberia, donde antes --
criaba el ave en muchas sierras, sobre todo del S., ahora no - 
parece existir mâs que un pequeho numéro en la Sierra de Cazor 
la (Jaén). Otros lugares de Europa donde quedan Quebrantahue- 
sos son las Islas de Côrcega y Cerdeha y Sicilia, y en aigu—  
nas montahas de los Bal canes, Por otra parte, también en el - 
NW de Africa van quedando ya muy pocos. concentrados casi to—  
dos en las cadenas del Alto y Medio Atlas.
En nuestra zona el Quebrantahuesos es una especie/
sôlo recientemente desaparecida como nidificante. VALVERDE---
(1,956) encontrô en la colecciôn del Monasterio de Silos un —  
ejemplar adulto y un huevo, Aquel habria sido tiroteado mien—
tras incubaba, en nido situado en pequeho cantil sobre el --
arroyo Mataviejas, en febrero de 1,928. Valverde describe el - 
nido y présenta una fotografla, Todavia nosotros el 16-04-77 - 
pudimos encontrar y fotografiar el nido, que se hallaba a sô­
lo unos 1.200 m, del monasterio y conservaba aûn abundante - 
ramaje.
En Pancorbo, VALVERDE (op. cit.), efectuô observa—  
ciones de una pareja de Quebrantahuesos en abril de 1.954, Un/ 
viejo pastor le sehalô el nido donde habrian criado los ûltî^  
mos ahos, asi como la ladera donde las aves acostumbraban a/ 
dejar caer los huesos. Nosotros hemos recogido cierta informa­
ciôn digna de crédite segûn la cual el "Quebrantahuesos" ha­
bria criado en el desfiladero de Pancorbo todavia hasta el aho 
1,965 aproximadamente (no cabe confusion con Neophron, apoda 
do ail'"sansaleja" por los paisanos).
En Tubilla del Agua (135,1V), el Dr. Delibes nos ha 
mostrado ciertas pehas donde segûn referencias de un viejo - 
casero que vive a muy poco de ellas, criaba el "quebrantahue­
sos" hasta hace 30 ahos o menos. La informaciôn parece del to 
do fiable por cuanto,segûn Delibes, el hombre en cuestiôn de—  
mostraba conocer perfectaraente el aspecto y costrumbres de -
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la rapaz. El nido estaria apenas a 500 m. de las casas, y poco 
mâs allâ quedar£a la ladera sembrada de pehasces donde Gypaë­
tus arrojaba los huesos.
A través del Dr. Purroy hemos sabido que una pareja 
pudo haber criado hasta hace sôlo unos 14 ahos en el térmtno - 
de Urrez (239.IV), en las estribaciones de la Demanda. El In­
formante (Sr. Bengoechea) afirma que la rapaz ocupaba alterna 
tivamente 3 nidos en el paraje llaraado de "Peha Calderôn".
En tod^^estos sitios -todos también visltados por/ 
nosotros- no p a r e c e to a ver la especie. En ciertos montes 
de Logroho sabemos, de modo muy indirecto, que los hermanos - 
Lezama, aficionados a las aves, de Calahorra, afirman que aûn 
nidifica una pareja. Esto no es del todo improbable dado que/ 
de estos montesilos del Pirineo Navarro, donde es seguro que - 
aûn cria, hay relativamente poca distancia, pero desde luego - 
necesita confirmaciôn. Nosotros hemos prospectado la zona con 
cierta intensidad sin resultado alguno. Provisionalmente hay - 
que considerar a Gypaëtus barbatus extinguido en la regiôn de 
estudio.
Aegypius monachus (LINNAEUS) BUITRE NEGRO,
Para esta especie considéra VOGUS tipo faunlstico - 
"Mongol-tibetano". Ciertamente parece abundar mâs y podria 
ber tenido origen, en las estepas y altas mesetas del centro - 
de Asia, pero su ârea corre sobre un buen nûmero de paises sud 
paleârticos, entre Marruecos y la Peninsula Ibérica por el w7 
y la China y Mongolia por el E, Ocupa climas de tipo tempia—  
do, mediterrâneo, de estepa y de desierto, ademâs de otros de/ 
montaha. En Europa -sôlo vive en nuestra Peninsula, en algunas 
islas del Mediterrâneo (Baléares, Cerdeha, Sicilia, Chipre), y 
en âreas de los Balcanes. En el Nlv de Africa sôlo parece qu^ 
dar alguno en las montahas del Rif, en Marruecos (ya prâctica­
mente extinguido), siendo reemplazado en otras zonas por la es 
pecie etiôpica Torgos^tracheliotus, Algunas poblaciones del —  
Centro de Asia podrian ser migradoras pero parece ser fundamen 
talmente sedentario.
La situaciôn del Buitre Negro en Iberia fue estudia 
da por BERÎ^ IS (1.966 b), y posteriormente por HIRALDO (1.974), 
quien publicô estimaciôn actualizada de nûmero de colonias y/ 
efectivos totales. Segûn éste ûltimo, en Espaha hacia 1.973 - 
quedarlan 15 colonias (1 en Mallorca), con poco mâs de 200 pa-
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re jas reproductoras en total, que es aproximadamente lo mismo 
que calculô BERNIS. El Buitre Negro habria disminuido enorme-- 
mente durante el ûltimo siglo, habiendo desaparecido de muchas 
comarcas. Ahora la especie se distribuye casi exclusivamente - 
en el cuarto SW, criando las parejas mâs nordorientaies en — >- 
ciertos pinares de las montahas de Segovia.
En nuestra zona parece que el Buitre Negro pudiera 
haber desaparecido como reproductor sôlo en tiempos relativa—  
mente recientes. VALVERDE (1.956) sehala 1 individuo adulto en 
la colecciôn de Silos que procedla de Palacios de la Sierra 
y refiere comunicaciôn de uno de los padres del monasterio se­
gûn la cual este Buitre se ver la con frecuencia en los Picos
de Urbiôn. BERNIS (op. cit.) indica que en el I^ iuseo de Cien--
cias de Madrid se exhibe un ejemplar casi adulto procédante de 
"Burgos", que fue adquirido en 1.932. Aûn cuando no es en abso 
lu to de fiar, podemos traer aquI el comentario de VELILLA I4A
TEO (1.958), segûn el cual el "avanto negro" "no es tan fre--
cuente como el buitre leonado, vive igualmente en las Sierras/ 
altas" Nada hay arriba que asegure la pretérita cria de la - 
especie en estas montahas, pudiendo los ejemplares mencionados 
ser aves trashumantes o en dispersiôn posgenerativa a partir - 
de otras colonias. No obstante parece probable que criara. El/ 
Buitre Negro harla el nido aqui igual que en el vecino Sistema 
Central, esto es, en "bosques de pinos en niveles supramonta- 
nos y subalpines... con nidos situados en plenq bosque, o con 
nidos en ârboles solitaries de la franja superior del pinar'7 
(BERNIS). De la ûltima buitrera del Guadarrama a les Picos - 
de Urbiôn no hay en llnea recta mâs de 160 Ions,, y ambos maci­
zos son lo suficientemente parecidos como para suponer mâs que 
probable la reproducciôn antigua aqui de Aegypius. Reclentemen 
te hemos sabido del hallazgo en estos montes de un cadaver de 
Buitre Negro (Carlos Sâez-Royuela, corn, pers.), y de modo indi^  
recto de alguna otra observaciôn aislada por la Sierra de Ur—  
biôn. Parece mâs razonable pensar se trate de individuos mo- 
vidos o en dispersiôn (segûn BERNIS, 1.966 hay en Espaha recu­
peraciones a 115 y 270 kms^ . de las localidades natales), aun 
que no se puede descartar, tal vez, que en algûn rincôn de es­
tas sierras no crie aûn alguna escondida pareja.
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18 - Gyps fuivus (HÂBLIZL) BUITRE COMUN.
T.f.: Paleârtico
D.g.: PrincipeImente a lo largo del borde S del Paleârtico, - 
entre Marruecos y la Peninsula Ibérica, por el W, y el Tur— - 
questân, el Altai y el W de China, por el E. Este ârea paleâr 
tica principal es ocupada por la subespecie f. fuivus. En el/
N de la India, Cachemire y Paquistân aparece la subespecie — » 
f. fulvescens. Por ûltimo, la raza f. coprotheres -segûn auto 
res, especie diferente- cria en el extremo S de Africa, pro—  
bablemente como reliquia de una antigua invasiôn paleârtica./ 
Ocupa, sobre todo, zonas climâticas de tipo mediterrâneo, de/ 
estepa, de desierto y tropical con inviernos secos. Su limi­
te N viene a quedar aproximadamente en la isoterma de julio - 
de los 222 C.
El Buitre tuvo, en^iempos, una distribuciôn europea, 
bastante mâs extensa que la actual, aunque con todo fundamen- 
talmente mediterrânea. Su extinciôn en los Alpes tuvo lugar - 
ya en el pasado siglo. En Francia ha desaparecido también de/ 
varias montahas del Midi y de los Pirineos centrales y orien­
tales, no persistiendo ahora mâs que un par de colonias, con/ 
menos de 40 parejas en total, en el W de los Pirineos (Atlas") 
Quedan otras poblaciones en Europa, ademâs de en Iberia, en - 
las islas de Cerdeha y Sicilia, en los Balcanes^ en los Paises 
Danubianos y en Crimea. En todas estas zonas, efectivos poco/ 
importantes.
En la Peninsula Ibérica la poblaciôn de Buitre Co—  
mûn posee todavia una elevada importancia, a pesar de los decre 
cimientos que se sehalan por doquier. Sobre su "status" y eco 
logla, en Espaha puede consulterse, entre otros, a VALVERDE y 
BERNIS (1959), GARZON (1974) y ELOSEGUI (en PURROY 1974). Su/ 
distribuciôn es mediterrânea, pero con una destacada zona de/ 
ausencia desde el litoral de Cataluha, por todo levante, has­
ta la provincia de Aimerla. Falta en gran parte de Portugal,/ 
en Galicia y en la mayor parte de Asturias (20-25 parejas en/ 
los Picos de Europa - montahas de Covadonga), segûn NOVAL, —  
1.976. En Santander y Pals Vasco no es nada comûn. Las majores 
zonas en Espaha para Buitre son algunas muy quebradas de Anda 
luela (provincia de Câdiz, por ejemplo)^ de Extremadura, de am 
bas Castillas y de Navarra - Huesca. En una zona del Centro - 
Oeste de Espaha, GARZON (op. cit.), calcula en extensiôn,- 
de unos 100.000 Km2, la presencia de unas 400 parejas (repar- 
tidas en 35 colonias). En Navarra, ELOSEGUI (op. cit.) consi­
déra la existencia durante el aho 1974,de 282 parejas (en 
29 colonias), poblaciôn quizâs solo la mitad de la existante/
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no hace mucho ("la poblaciôn navarra hace dos generaciones —  
alcanzaba las 600 parejas de nidificantes")• En cambio, en el 
censo de rapaces de Côrdoba, de TORRES y otros (1977), sôlo - 
se sehalan en la provincia dos colonias, con un total aproxi- 
mado de 23 parejas.
En el Norte de Africa, si bien la especie se halla -
ampliamente distribuida -desde el S de Tûnez hasta el Yebel -
Guir, en el extremo S de Marruecos-, no alcanza ni de lejos -
la densidad espahola. Las colonias son por lo general peque—
nas y se hallan fuertemente espaciadas.
El Buitre es ave parcialmente migradora en muchas —  
partes de su ârea de cria, y mâs en las porciones asiâticas./ 
En Iberia sôlo recientemente se ha valorado debidamente su Cç 
pacidad viajera, al comprobarse el cruce en otoho de importer 
tes cantidades en el Es tr echo de Gibraltar (GEMEIA, y THIOLLAÎ 
& PERTHUIS, 1975). Esta migraciôn ha venido ademâs constatads 
por un par de recuperaciones obtenidas en Marruecos de aves - 
anilladas como polios en Navarra por R. Elôsegui. El destino/ 
de estas aves podria estar, al menos en parte, en regiones si 
danesas (HEIM DE BALSAC & MAYAUD, 1962). Dejando aparté migre 
ciones de largo alcance, son prévisiblesamplios movimientos - 
dispersivos o trashumantes a todo lo ancho de la Peninsula, € 
incluso cada dIa los desplazamientos de los Buitres en buscc 
de comida alcanzan con facilidad los 50 o mâs Kms. (BERNIS, - 
1966 a.).
D.z.: Sehalamos en nuestro mapa cuadriculas (12,50%).
- 19 cuadriculas con r. segura (86,36%).
- - " " r. probable ( - )
3 " " r. posible (13,64 %).
Hemos dado con Buitres w en realidad en 104 diferente
cuadriculas de la regiôn; los amplios movimientos de esta es­
pecie, comentados arriba y sus estrictos requerimientos a la/ 
hora de nidificar, hacen que no consideremos ni siquiera "po­
sible" la reproducciôn en 82 de dichas cuadriculas. En todas/ 
en las que sehalamos "reproducciôn segura" hemos descubierto/ 
y estudiado colonias de cria ("buitreras"), sin duda ocupadas 
En 13 de las 19 cuadriculas hemos podido ver polios en el in­
terior de los nidos, bien desde el pie o las cercanias de los 
cantiles -caso mâs frecuente-, bien tras descenso a los nidos 
(tarea ocasional en la que debemos agradecer la colaboraciôn/ 
de E. Albêniz, B. Arroyo y J. Villasante). Exponemos a conti- 
nuaciôn sôlo aquelles datos que puedan ser mâs orientativos - 
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en que no figura el estado de desarrollo de los polios o bien 
solo constan expresiones como "del todo blanco", "grandôn", - 
etc. La edad de los polios es con todo sôlo estimative.
24.03.77 - Hoja 242 - descensos a 6 nidos (todos por B. Arro­
yo) 3 con hallazgo de
huevo (posiblemente huero) 
polio de 5 dias.
" " 1 s émana.
I! T! ^  t r




26.03.77 - Hoja 281 - descenso a dos nidos, con hallazgo de: 
. Huevo
. Polio de 25 dlas.
8.05.75 - Hoja 169 - descenso a cuatro nidos, con hallazgo 
de:
. Polio de 20 d£as.
" " 40 "
" " 50 "
. " " 60 ".
Calculando unos 2 meses de incubaciôn, la primera —  
puesta en los nidos examinados se debiô producir hacia el 1 - 
de enero, y en la mayor parte, hacia mediados de dicho mes, - 
mientras que en 169. IV, uno debiô poner todavia en 18 de fe­
brero. Los primeros vuelos -tras unos 4 meses de estancia en/ 
el nido- parecen tener lugar entonces, hacia mediados de ju-—  
lio. Como se ve, las buitreras estân ocupadas durante much!si 
mo tiempo en el aho, y desde luego, durante todo el que eu—  
brieron nuestros trabajos de campo, por Jo que establece "re­
producciôn segura" ha resultado relativamente fâcil en esta/ 
especie.
Sôlo en 3 cuadriculas da reproducciôn "posible", por 
haber visto buitres en roquedos apropiados para la cria pero/ 
en las cuales la exploraciôn, no exhaustive, puede haber pasa 
do por alto la existencia de pequehas colonias. Ademâs, en —  
200. I y 202. III, referencias dignas de crédite sobre la ---
./.
cria de un muy pequeho nûmero de parejas (C.S.R. y paisanos)
VALVERDE (1956) encontrô en Silos (315. IV) al Bui­
tre criando por doquier, y también lo cita como probable nid 
ficador en Pancorbo (169. IV). Sehala ademâs referencias par 
Viguera (241) y Cantiles del Arlanza (277. III).
A.e»: Como ave de gran tamaho que necesita para criar de gra 
des paredes rocosas, su distribuciôn sobre nuestra zona es - 
claramente "rupestre", ocupando todos los principales conjun 
tos de roquedo, con excepciôn sôlo de las montahas centrales. 
En estas montahas centrales los roquedos existantes no séria 
apropiados, bien por ser demasiado altos (alta montaha), bie 
por emplazarse en valles fluviales exc e s ivament e estrechos. 
Las principales colonias se sitûan en cambio en la periferi 
de las montahas en los cortados que dominan grandes extensio 
nés de cultives y de sierras a un tiempo.
Del recuento cuidadoso de una buena parte de las co 
lonias y de est-imaciones realizadas al paso para otras, sie 
pre basândonos en lo posible en estimaciones previas de co­
legas diverses (M. Delibes, C. Saêz Royuela, F. dé Lope, E. 
Pelayo,B. Arroyo, etc.) hemos calculado una poblaciôn posibl 
de Buitre Comûn en nuestra zona del orden de las 300 parejas 
câlculo en todo caso conservador ( nuestro minime recontado 
en colonias alcanza las 200 parejas). Segûn "zonas rupestres 
estes, efectivos se repartirian como sigue:
- Borde Subcantâbrico.- 50 parejas distribuidas en 6 - 7 col 
nias. Paredones calizos de mediana o gran altura, principalme 
te en hoces fluviales a lo largo del Ebro. Destaca poderosa- 
mente la aparente ausencia de Buitres en la Sierra de Canta­
bria - Altos de Codés, que poseen pehas excelentes. En este 
extremo de los montes se disponen cercanas otras colonias . e 
Urbasa y en las proximidades de Estella, fuera ya de la zona
- Frente Norte de Cameros.- Quizâs 70 parejas, que se dispo­
nen en los diversos roquedos (conglomerados, calizas, etc.) 
que dominan la Rioja, justo en las estribaciones de las sie­
rras de Cameros. Hemos descubierto 8 colonias, pero podria - 
muy bien haber 2 ô 3 mâs.
- Sierra de Alcarama.- En los secos valles del Alhama; al m 
nos 20 parejas en 2 colonias, pero sin duda mâs.
- Comarca de Tarazona - Una colonia, con 16 parejas, en estr
J
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cho valle fluvial flanqueado por conglomerados.
- Cara S del Moncayo.- Excepcional conjunto de buitreras, re- 
partidas en un buen nûmero de cantiles calizos, que quizâs so 
brepase las 70 parejas en reducido terreno (con otras 15 pare
jas mâs, al menos, pegando por fuera a los limites de la zona)
En esta comarca nuestros datos eran realmente parcos, pero fue
ron muy complement ado s por los informes de E. Pelayo, de toda
confianza.
- Comarca de Arlanza - Silos.- Calculamos no mâs de 40 parejas 
en la actualidad, en esta excelente zona, salpicada por do^r? 
quier de cantiles -aunque algo bajos-, y en la que los Bui—  
très disponen los nidos muy alejados unos de otros, habiendo/ 
solo un par de nûcleos principales en la paredes que dan al — 
rio Arlanza.
- Sierras de Nafria - Cabrejas.- No conocemos mâs que dos co­
lonias, y quizâs entre las dos no alcancen ahora las 20 pare­
jas. La mayor se ubica en un canon fluvial excavado en cali—  
zas.
La altitud a que se disponen las colonias de Buitres 
varian aqui entre los 600 m. o poco mâs, a que estân algunas/ 
de Los Obarenes y los 1.500 m. que alcanzan determinados nidos 
en las pehas del Moncayo (aqui hay nidos entre los 1.000 y —  
los 1.500 m.) En la Sierra de Cabrejas y en la comarca de Si­
los hemos visto nidos hacia los 1.400 m.
El Buitre busca su alimente -que en general en Espa­
ha debe estar casi exclusivamente constituido por carrohas de 
mamiferos domêsticos medianos y grandes- en una amplisima va- 
riedâd de terreno. La represeutaciun sobre el mapa de las 82/ 
cuadriculas en las cuales no parece que crie pero sin embargo 
hemos visto a la especie, ofrece una distribuciôn muy homoge- 
nea de puntos a lo largo y ancho de toda la zona, desde las - 
comarcas mâs bajas del Valle del Ebro, hasta las mâs altas —  
cumbres de las montahas. En alta montaha es, al menos en ju- 
nio - julio, espectâculo muy habituai el de los Buitres reco- 
rriendo las altas cotas a mâs de 2.000 m.s.m. o bieq posados 
en determinados canchos sobre los circos glaciares, sesteando 
en las horas de calor. Los hemos visto en casi todos nuestros 
recorridos de altura por la Demanda, Cebollera y Urbiôn. En - 
esta êpoca deben encontrar comida bastante a partir de los re 
bahos de ovejas merinas que aprovechan los altos pastos de ye 
rano. Las distancias mâximas que encontramos desde las colo—  
nias conocidas a los puntos de observaciôn mâs alejados, osci. 
lan, segûn âreas, entre los 30 y los 40 Kms.
./,
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Esta especie es muy social, ademâs de a la hora de - 
nldlflcar, a la hora de despachar las carrohas, raz6n por la/ 
cual se observan con clerta frecuencia agregaciones en los —  
campos que pueden ser de importancla, Mâximas cifras observa- 
das son de 23 sobre cadaver de cerdo grande en 276. IV (mula-
dar en el que contamos 15 - 20 restes de animales domêsticos,
en mayoria vacuno joven , con algün cerdo o alguna oveja, to- 
dos al parecer comldos por buitres); de 37 volando en fila en 
una misma direcciôn, tambien en 276. IV (pareclan venir de la: 
buitreras del Arlanza y apuntar, muy derechos, al muladar de/ 
la observaciôn anterior -segûn rumbo cotejado sobre el mapa-) 
de 28 en 206. II; de 50 en basurero a las afueras de Huerta - 
del Rey(315. II), y por ûltimo, de otros 40 - 50 en ciertas - 
lomas de cultivo fuera de la zona, pero prôximas a Almenar de 
Soria (350. II). Recordamos de tiempo atrâs en Pancorbo (169, 
IV) concentraciones de 60 - 70 buitres en cadâveres de ganado 
de labor dejados en la ”huesera*^ local ( a sôlo unos 200 m. - 
por cierto, de la muy transitada carretera nacional Madrid —  
Irûn). Pancorbo no es ahora lugar de reproducciôn -siparece -
que lo era en tiempos de la visita de Valverde- pero aun es -
dormidero (^inmaduros en mayoria?), en el que es normal la ob 
servaciôn de 10 - 30 ejemplares (40 vimos un dia de nevada en 
abril de 1.975) .
La escasez, cada vez mayor, de carronas de cierto ta 
mano en el campo, sobre todo por la fuerte disminuciôn de la/ 
ganaderia extensive ( ovejas) y la sustituciôn, que es casi - 
compléta en algunas âreas, de las grandes bestias de tiro por 
tractores y cosechadoras, debe haber sido la causa principal/ 
de la indudable disminuciôn que las poblaciones del Buitre —  
Comûn han experimentado aqui, como en el resto de Espana, du­
rante los ûltimos tiempos, Otros factores como caza, envena—  
miento por consumo de carrona con estricnina, expolio de ni—  
dos, etc. aunaue pueden haber tenido su importancia , creeraos 
han debido de ser muy secundariosi En efecto, los muchos —  
paisanos con los que se ha hablado al respecte coinciden en/ 
sehalar pretéritas abundancias, colonlas de crias ahora aban- 
donadas, concentraciones de muchas docenas en las ahora siem- 
pre vacios muladares, etc. Cabe pensar en un amplio margen de 
exageraciôn o nostâlgica fantasia, pero con todo, una notabi- 
lisima disminuciôn parece évidente. En casi todas las actuale: 
colonias de cria se ven ’^ nichos’^, cuevas y agujeros, orlados/ 
de excrementos, indudables antiguos nidos ahora no ocupados, 
y a veces en enorme desproporciôn con los que si lo estân —  
aûn. Algunas de las colonias en que hemos observado sôlo un - 
par de nidos, ofrecen aspecto de haber tenido en tiempos una/ 
o dos docenas, y hemos visto al menos en très sitios antiguas 
buitreras ahora vacias.
En los alrededores- de Silos, donde Valverde sehala-
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ba cria en multitud de lugares, no pudimos en 1977 encontrar/ 
mâs que sels nidos ocupados.
Entre 1960 y 1970 se ha completado en estas tierras/ 
la parte mâs importante del proceso de mecanizaciôn agricole. 
Ahora, ganado de labor no queda mâs que en rincones donde eï 
trabajo en bancales y laderas de pequehas parcelas de olivos 
y vinedo lo hacen prâcticamente insustituible (comarca del —  
borde NE del Macizo). Es de suponer que en taies rincones que 
darân mulos y asnos durante mucho tiempo todavla. El pasto-—  
reo con lanar, aunque tambien decreciô mucho, parece haberse/ 
ya estabilizado en su importancia, e incluse puede haber aumen 
tado la del vacuno en plan extensive en las comarcas serra-—  
nas. No despreciable importancia en la alimentaciôn del Buitre 
pueden haber cobrado modernamente los basureros de las gran­
des ciudades y les vertederos de algunas industrias cârnlcas, 
asl como pueden tenerla, tal vez, algunos ^^comederos de bui—  
tres’^ existantes en Navarra (une, que descubrimos atiborrado/ 
de docenas de grandes carronas ^prâcticamente sin tocar, estâ 
en 244. IV, y otros hay muy cerca de la zona). Es posible que 
la poblaciôn de la especie, ahora, esté pasando por una etapa 
de sostenimiento, extremo que nos proponemos investigar median 
te futuros recuentos periédicos en las colonias de cria.
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19 - Circaëtus galllcus (GMELIN) AGUILA CÜLEBRERA.
T. f. ; Indo-Africana
D En Europa Media y Mediterrânea, Asia Anterior, regiôn - 
Aralo-Câspica hasta Mongolia, y por el Irân y el Afganistân,/ 
hasta la peninsula de la India, que ocupa totalmente. En Afri­
ca sôlo habita el extremo IM, pero en las regiones Sudanesas - 
le sustituye Circaëtus beaudonini y mâs al sur y hasta el Ca—  
bo, Circaëtus pectoralls , formas que son tan parecidas a éstas 
que VAURIE las considéra meras subespecies suyas. Esta razôn - 
es la que induce a VOOUS, aûn sin aceptar la correspecifici—  
dad propuesta, a considérât para Circaëtus gallicus tipo fau—  
nlstico "indo-africano”. La culebrera indo-europea -que séria 
monotipica- , se e^itiende sobre prâcticamente todas las zonas 
climâticas posibles y alcanza un limite Norte prôximo a la iso 
terraa de julio de los 17 9C.
En Europa, si bien el ârea alcanza los Palses Bâl- 
ticos, muestra luego una importante superficie vacla sobre -- 
las regiones occidentales atlânticas, desde el E de Alemania 
y el Centro de Francia hasta las Islas Britânicas y la PenIn 
sula Escandinava. Este ârea de donde estâ ausente parece ha—  
ber tomado incremento desde finales del XIX, y podria tener —  
que ver con razones predominantemente climatolôgicas; la hume- 
dad estival atlântica no favorece en absolute la abundancia - 
de serpientes, base principal de su dicta. En los Palses Medi- 
terrâneos parece tener la mejor distribuciôn y mayor abundan 
cia, incluyendo algunas islas como Côrcega, Cerdeha y Sici—  
lia. En Francia la Culebrera se distribuye por toda la mitad 
S,, con mâximas concentraciones en el Bajo Garona, Pirineos, - 
Macizo Central, Alpes y en general, borde mediterrâneo, Algu­
nas llegan hasta el rio Loira y la Alsacia. El "Atlas” cita/ 
su presencia en el 27 % de las hojas (casi 300), pero estima/ 
una poblaciôn inferior con todo a las 1.000 parejas.
De acuerdo con BERNIS (1.975), es seguro que por el 
Estrecho de Gibraltar migra en otoho una poblaciôn del orden/ 
al menos de las 6.000 - 7.000 aves. Excluyendo las aves france 
sas y otras pocas mâs que puedan arribar desde sectores mâs 
orientales de Europa, queda una poblaciôn ibérica relativa- 
mente apreciable. Esta especie aparece en la Peninsula distri- 
buida por todas las regiones, sin ser abundante en ninguna. - 
Mâs comûn en la mitad occidental y en los macizos montahosos - 
donde aûn se conserve algo de bosque: Cordillera Cantâbri—  
ca, Pirineos, Sistema Ibérlco, Sistema Central,
En el LAJ de Africa se la sehala amplia y comunraen 
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das, desde el borde mediterrâneo hasta el Sahara, alcanzando/ 
por el S., el bajo rio Dra.
Migradora en toda su ârea, los cuarteles de in--
viemo de las europeas y bereb^es se sitûan en Africa al otro/ 
lado del Sahara. Regresa a Espana fundaraentalmente a lo lar­
go de marzo.
D.z. ; En 32^  cuadrfeulas (18,18 %)
- 3 cuadrfculas con r. probable (9,38 %)
- 29 ” ” r. posible (90,62 %)
Hemos visto a la Culebrera en 45 puntos diferentes, 
pero en 9 las aves estaban al parecer en paso y en 1 lejos —  
sin duda de cualquier posible punto de nidificaciôn. Quédan 35 
contactes.
El primer ave observada en la zona lo fue el 22-03- 
-77. en Nieva de Cameros (241.11), sobre biotopo adecuado. Po 
slbles llegadas anteriores nos habrfan pasado desaperclbidas,/ 
ya que nuestras primeras excursiones se producen generalmente/ 
a partir de fines de marzo. En Bujedo (169.IV), una pareja -—  
afincada el 29-03-75, segûn referencias dignas de crédito lie 
vaba en el lugar al menos desde el 20-03. Aves en paso tene—  
mes anotadas en 24, 25 (2) y 26 de marzo, y en dlas 2, 3, 4, - 
5. y 11 de abril.
Sôlo consideramos crfa "probable” en 3 casos; en —  
169.IV por observaciones repetidas en distintas fechas, y en -
242.1 y en 348.III por haber visto sendas parejas en vuelos —  
con significaciôn nupcial. En cinco ocasiones mâs se observa—  
ron 2 aves volando a un tiempo (hojas 136.IV, 137.1, 243*1, —
278.1 y 281.III).
Comunicaciones de F.P.I., J.V.E. y E.P.Z., comple—  
tan algo en el mapa el ârea de distribuciôn. E.P.Z., concreta- 
mente, nos indicô observaciôn el 2-08-74, de pareja volando - 
con el joven del aho recfen escapado (cola aûn muy corta).
VALVERDE (1.956), sobre la colecciôn del Monaste—  
rio de Silos escribe; ’Un adulto cobrado en Mamolar, sin fe- 
cha.., F, Rodrfguez capturô viva este aho pasado una hembra —  
que incubaba su ûnico huevo, en Huerta del Rey. El nido estaba 
situado en un pino negral, en una rama lateral baja y a unos/ 
3 m. de altura... ’’ (F, Rodrfguez es el ahora popular Félix PvO 
drfguez de la Puente),
. /
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A.e.; De las cifras de contactos dadas para el Aguila Cule—  
brera se podrfa deducir, por coraparaciôn con las de otras 
Accipitriformes, una relative abundancia de la misma en par —  
tes de esta regiôn. Pensamos que en efecto, hay zonas donde - 
no es rara, pero que seguramente la impresiôn de abundancia - 
viene exagerada por la facilidad con que el ave se deja ver - 
debido a su especial rêgimen de vida; es especie de gran ta 
maho que debe permanecer muchlsimo tiempo en el aire, sobre te^  
rreno despejado, en busca de los ofidios y otros reptiles de 
que bâsicamente se alimenta; a menudo se cieme aparatosamen- 
te, con las patas descolgadas, y con mucha frecuencia sobre/ 
las crestas mismas de los montes ofreciendo un perfecto con—  
traluz al observador.
Lo que mâs destaca en el ârea de distribuciôn que/ 
ofrecemos es su carôcter clâramente montahOy con prâctica au—  
sencia de todas las regiones agricoles bajas y lianas, y en —  
cambio cuatro nûcleos bien marcados, respectivamente en las - 
montahas del borde subcantâbrico desde Sedano hasta Vitoria y 
la Sierra de Cantabria; montahas centrales; serrezuelas entre/ 
Silos y Soria, y regiôn del Moncayo, Hacia el Valle del Ebro 
posiblemente nunca baja de los 700 - 800 m, s .m. ; en cambio/ 
en Cebollera la hemos visto a 1.700m. (cerca de Pinares) , y -
en la Demanda a 1.900, (hayedas algo mâs abajo, a 1.700 - --
1.800 m). Estas preferencias podrian venir en parte explicadas 
por la necesidad que tiene la especie de bosques o bosquetes 
en los cuales criar, pero nunca la hemos visto por ejmplo en 
los pinares de la comarca de Aranda de Duero, ni en los de - 
pino carras co de las Bârdenas. Lo cierto es que en con junto 
y aparentemente, la Culebrera no demuestra en absoluto unas —  
preferencias que se puedan llamar "mediterrâneas" o "termôfi- 
las", sino todo lo contrario, pue s to que no aparece en el - 
clima "semiârido-seco" y casi tampoco en el "menos seco", y en 
cambio en el "mediterrâneo subhûmedo", "centreeuropeo" y de —  
"montaha" tiene la mayor parte de los efectivos en la zona. - 
Estas montahas ofrecen por una parte sitio donde criar en los/ 
dispersos bosquetes residuales, y por otro, énormes extensio 
nés de laderas pedregosas, totalmente despejadas.y sin culti­
vo alguno, en las cuales por fuerza los reptiles han de ser —  
abundantes y comparativamente fâciles de capturer. Sobre di—  
chas laderas despejadas es donde con mucha mayor frecuencia se 
observan las Culebreras.
Pasando revista a nuestros apuntes, de los casos - 
en que se vieron las aves en o cerca de masas fores tal es de/ 
naturaleza determinada en las cuales pudieran haberse hallado/ 
criando, obtenemos cl siguiente reparto de frecuencias;
- 6 en hayedos (Fagus)
- 2 en quejigal-hayedo (Fagus - Q. faglnea)
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- 3 en melojares (Quercus pyrenaica)
- 1 en encinar (Q. ilex)
- 1 en encinar con sabinas (Q. ilex - Juniperus --
' thurlfera
- 2 en pinar albar (Pinus sylvestrls)
- 2 en pinar negral (P.pinaster).
Como se ve, en 11 casos se trata de caduc!folios -
de tipo templado r-hayas y robles-, lo que représenta e l --
65 7o del total y apoya mâs la significaciôn "no mediterrânea"/ 
del ave.
Las âreas mediterrâneas bajas tendrfan de desfavo­
rable para esta especie, ademâs de la escasez de lugares don 
de criar, una presiôn humana mucho mâs considerable (este âgui. 
la grande y blanca que se cieme mucho, debe constituir un —
"trofeo" codiciado y al tiempo una pieza relativamente fâ--
cil). Se podrfa aducir también, quizâs, una escasez relative/ 
de grandes serpientes en los terrenos intensamente aprovecha—  
dos por la agriculture.
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20 - Circus cyaneus (LDîliYEUS) AGUILUCKO PALIDO.
T.f.; Holârtico
D.g.; Muy ampliamente distribuido sobre Eurasia paleârtica y - 
Norteamérica; principalmente en latitudes médias y elevadas./ 
En América del Sur existe una forma muy parecida. Circus cine- 
reus. que por algunos autores es considerada consspecifica. 
En Eurasia ocupa zonas climâticas de tipo boreal, templado y 
de estepa, ademâs de climas locales de montaha. Su limite nor 
teho se acerca a las isotermas de julio de los 10 - 12 9C.
En Europa falta prâcticamente por comple to en lati 
tudes medi terr âneas y en cambio, sube hasta muy arriba por - 
Escocia, EScandinavia, Finlandia y Rusia, Normalmente es mâs - 
comûn que Circus pygargus, pero con todo escasea bastante. —  
También ave de terrenos abiertos, a diferencia de aquél no - 
ha Ilegado a adaptarse a los cultivos, y la constante tran^
formacién agricole de los espacios marginales parece haber --
afectado negativamente la cuantia y distribuciôn de sus pobla 
ciones. En las Islas Britânicas, donde es tipico de terreno —  
montuoso y altos pâramos, viven unas 500 - 600 parejas, casi
todas entre Irlande y Escocia ("Atlas"). En el "Atlas" fran--
cés, aunque aparece muy repartido por las regiones médias - 
(ausencia total en el SE mediterrâneo y gran escasez en el N/ 
y Nl'7), no se registre su presencia mâs que en 369 hojas (36 %) 
y se estiman unos efectivos sôlo del orden del miliar de pare 
jas.
Dentro de la Peninsula Ibérica se comporta como - 
uno de los mâs caracteristicos elementos de la zona avifaunis- 
tica Norteha, encontrândosele por toda la franja hûmeda septen 
trional desde el N de Portugal hasta los Pirineos centrales. 
La impresiôn general es que se trata de un ave francamente e£ 
casa, aunque recientemente se sehale para Asturias "notable - 
densidad en toda la regiôn" (NOVAL 1.976). En el Pais Vasco en 
general no parece nada comûn, y en Navarra se ha estimado - 
la rexistencia de sôlo unas 10 - 15 parejas, limitadas al ter 
cio N. (R. ELOSEGUI en PURROY 1.974). En los macizos del Siste 
ma Ibêrico Septentrional no habia sido citado con anterioridad 
a este trabajo, pero si para los montes Obarenses (DE JUANA/ 
1.972).
Nuestros Aguiluchos Pâlidos, como los de la genera 
lidad de Eurasia, pertenecen a la subespecie c. cyaneus,/ 
mientras que los de Norteamérica se distinguen bajo el nombre/ 
de c. hudsonicus.
En general se raueven durante el inviemo, pero - 
asi como los de Asia Central llegan lejos, a latitudes subtro­














mediterrâneas, y en muchos sitios del Centro y N se ven duran­
te todo el aho. En Es pana es ave invemante relativamente —  
propagada y no rara, pero son pocos los que cruzan en octubre/ 
y noviembre el Estrecho de Gibraltar, y hay todavla muy pocos 
datos de invemada en el Norte de Africa. Los nidificantes —  
del N de Espaha deben estar en sus parajes de cria ya hacia - 
■ûltimos de marzo.
D.z.; Con 18 contactos, aparece en cuadrlculas (8,52 %)
- 1 cuadrlcula con r. probable (6,67 %)
- 14 ” ” r. posible (93,33 %)
La ûnica cuadrlcula en que podemos considerar sin - 
ninguna duda ^probable” la reproducciôn de esta especie es la/ 
169.IV, donde en la localidad de Pancorbo hemos venido efectu- 
ando observaciones de individuos o parejas en un par de luga 
res desde 1,971 todos los ahos, entre mayo y julio (no obstan­
te muy pocas observaciones en total,).
También podria considerarse la cria "probable" en/ 
las siguientes cuadrlculas:
171.IV - En Bernedo, observado 1 macho el 28-05-75/ 
y otra vez 1 macho, en punto no lejano, el 8-05-77.
202.1 - Pareja (macho y hembra 6 juv.), volando jun 
tos el 18-07-77 junto a Morales
240.11 - En un misrao punto, bajo el pico de San Lo­
renzo, observados el 2-07-76 primero 1 macho (o quizâs 1 --
juv.) y al poco rato 1 macho adulto.
280.III - Villar de Maya; se vio 1 macho cazando el 
28-05-76, y otro macho volviô a ser visto casi en el misrao pun 
to, el 6-07-77.
Hemos desechado 1 observaciôn sôlo, por considerar/
sin duda de ave movida; el 22-03-76, 1 macho cazando a ori—
lias de la Laguna de Viana (204.IV)
En el resto de los casos se vieron en fechas "bue—  
nas" aves aisladas, por lo comûn cazando y sobre terreno — - 
despejado en o cerca de biotopo de probable reproducciôn. En - 
seis ocasiones cTcTy en una 1 hembra. Son excepciones sendos - 
individuos, ^ $ o jôvenes, vistos respectivamente cerca de Cu- 
billa (136.II) y cerca de Barbadillo de Herreros (240.III), - 
en fechas de 17-07-77 y de 3-08-77, que pueden corresponder 
a aves juveniles en dispersiôn postnatal. No obstante, el he- 
cho de quedar incluidos dentro del ârea que parece de posible
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reproduciôn nos rnueve a representarlos también en el mapa.
En Cubill$' vimos no so tr os un macho adulto el 22—  
07-71, en 136.III. J.R. Garcia Requejo nos informa que en el 
paraje de la citada observaciôn se afincan macho y hembra - 
todos los aho s en determinada repoblaciôn baja de pinos con 
brezos y herbazal, y que un macho de Aguilucho queda alli/ 
todo el inviemo. J. Villasante nos refiere observaciôn de un 
macho en 136.III (Miraveche), y de una pareja de macho y hem 
bra, vista el 21-04-73 en un brezal con bojes de Bozoo (137 
.III). De carta remitida por Ch. Riols, de Francia, a la So- 
ciedad Espahola de Ornitologia, extraemos dos observaciones/ 
de 5-05-71; un macho adulto cerca de Riocavado (277.1) y una/ 
hembra al NIJ de Uzquiza (239.1). Por ûltimo, Leopoldo Garcia 
Sancho nos da noticia de una hembra observada recorriendo los 
circos glaciares bajo el pico de Cebollera (279.11), en fe—  
cha 23-07-76.
Vi\LVERDE (1.956) encuentra en la colecciôn de Si­
los un macho adulto de Pehacoba (315.IV). El lugar no es —  
apropiado seguramente y la fecha, de 20 de marzo, puede muy - 
bien ser de paso pero ya dicho autor sehala la posibilidad de 
que anide en el vecino Macizo Ibérico.
A. e. : El Aguilucho Pâlido tiene sobre nuestra zona una distri^ 
buciôn tipicamente northa, como corresponde a su cardcer gene 
ral en la Peninsula Ibérica. Aparece en una banda subcantâ- 
brica que llega desde los pâramos de la Lora hasta los Montes 
de Vitoria y la Sierra de Cantabria, y luego en dos nûcleos/ 
montanos del Sistema Ibérico, uno en tomo a la Sierra de là 
Demanda y otro en tomo a la de Cebollera. Es muy posible —  
que con una prospecciôn mâs intensa aparezcan nuevas local i~ 
dades que a través de las Sierras de Urbiôn y de Neila —  
enlacen esos dos nûcleos del S, Ibérico. También podrian -— - 
criar esporâdicamente algunas parejas hacia los Montes de —  
Oca y en las serrezuelas justo al N de Burgos capital.
En la porciôn subcantâbrica régistramos los posi­
bles biotopos de cria entre los 900 y los 1.000 m,s.m, , y —  
aunque en très ocasiones vimos a s endos machos cazando en - 
vegas con cultivos sôlo entre 600 y 700 m., en la inmediata/ 
vecindad de los mismos se levantaban alturas como las indica 
das donde parecia mâs factible la reproducciôn. En el sistema 
Ibérico podria haber una amplia reparticiôn altitudlnal; en - 
Morales (202.1) y en Santurdejo (202.II) en vailes hûmedos - 
al N de la Demanda, los vemos a unos 800 metros s.m, ; En —  
Pradillo de Belorado (240.IV), Barbadillo de Herreros (240. 
III) y Villar de Maya (230.111), entre 1,200 y 1.300m, y —  
por ûltimo, en un circo al N de San Lorenzo, observamos pare-
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ja ( i ? )  a mâs de 2.000 m. s.m. Con respecto a esta ûltima ob—  
servaciôn no sabemos hasta que punto podrian criar a tal altu 
ra y no fuera mâs razonable pensar en movimientos trôficos —  
diarios a partir de puntos'inferiores. Lo mismo se puede decir 
de la referenda antes citada sobre una hembra en los circos/ 
del Cebollera, probablemente tambien hacia los 1.900 - 2.000/ 
m.
En nuestra zona, pues, el Aguilucho Pâlido ocupa — - 
âreas biocllmâticamente altimontanas, centre-europeas o medi­
terrâneo- subhdmedas, aunque en estas ûltima s sôlo en-claves - 
elevados.
Aunque en el conjunto de su ârea general de distribu 
ciôn este Aguilucho habita una amplia variedad de biotopos —  
-desde estepas secas hasta carrizales extensos o âreas de ma- 
torral en la tundra-, aqui hay que pensar sôlo que crie, como 
se describe para Francia, Navarra o Asturias, en landas y ma- 
torrales de tipo norteho sobre terrenos despejados. En los —  
Obarenes nuestras observaciones se sitûan sobre matorral ba­
jo y denso, preferentemente cerca de las cumbres, integrado - 
por Calluna y otros brezos, con gayuba, bojes y enebros dis­
perses. En sitios parecidos los hemos visto en los pâramos al 
Sur de Sedano, y de ese tipo podrian ser los biotopos ocupa—  
dos en la Demanda y Cebollera, aunque quizâs con predominto - 
de la Erica australis, o tambien bordes de bosques con hele—  
chares extensos (Pteridium). Faltan en esta regiôn casi por - 
complete los tojares (Ulex) que tante abundan en la franja —  
Cantâbrica y que parecen constituir alll biotopos predilectos. 
En un cierto nûmero de lugares vimos, en cambio, a los Aguilu 
chos Pâlidos en o junte a repoblaciones muy bajas de pinos, - 
ahora abundantes y que podrian ofrecer excelentes réfugiés pa 
ra los nidos. A partir de reductos de cria como los menciona- 
dos, los Aguiluchos deben salir a cazar sobre una amplia varie 
dad de terrenos abiertos, tante matorral como de pastizal e - 
incluse de cultivo (campes pequehos de cereal, por ejemplo)
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21 - Circus pygargus (LINNAEUS) AGUILUCHO CENIZ
T.f.: Europeo - Turquestano.
Peg#: En latitudes inferiores o médias del Paleârtico Occide 
tal, desde las costas atlânticas de Marruecos, la Peninsula ■ 
Ibérica e Inglaterra, por el W, hasta el centro de Asia en e 
Altai y el Turquestân Chino. Evita las costas del Mediterrâ­
neo, faltando en todas las islas y en Italia Peninsular, los 
Balcanes, Asia Menor y Oriente Préximo. Ocupa climas de tipo 
boreal, templado, mediterrâneo, de estepa y de desierto. Su • 
limite N se acerca a la isoterma de julio de los 17^ C.
Aunque se sehala un ligero avance hacia el N (repro 
ducciones en Dinamarca y en el S de Suecia solo a partir de 
este siglo) el Aguilucho Cenizo se halla irreguiarmente y es- 
casamente repartido por los parses europeos templados, donde 
ocupa una cierta variedad de habitats de tipo estepario, per: 
lagunar o marismeho. Normalmente es mâs raro que Circus cya-- 
neus y ocupa enclaves de mâs baja altitud y mâs câlidps. En ■ 
las Islas Britânicas siempre ha sido muy raro y ha estado mâ 
o menos constrehido a los litorales ingleses y galeses; cuan 
mâs, hacia los ahos 50, hubo alll unas 5o - 80 parejas, y en 
la actualidad se han hecho tan raros que parecen a punto de ■ 
desaparecer como nidificantes ("ATlas"). En el "Atlas" fran— 
cés se marca su presencia irregular casi por todos los rincj 
nés del pars, pero solo en un 37% de las hojas (410), y se c 
sidera probable una poblaciôn inferior a las 1.000 parejas rj 
productoras.
En la Peninsula Ibérica parece no ser nada raro si i 
compara su situaciôn con la aparente Europa. Es mucho mâs co­
mûn, sin embargo, en la parte occidental, particularmente en 
—  zonas de Castilla la Nueva y Extremadura, donde llega a • 
ser abundande; y es muy escaso en la Regiôn Cântabro-galaica 
y en todos les litorales mediterrâneos. De todos raodos, inclj 
so donde es comûn présenta una distribuciôn aparentemente —  
irregular, con grandes superficies vacias y por el contrario 
en ciertos puntos, agrupaciones de tipo semi-colonial.
Es especie monotipica. En todas partes migradora, —  
sus cuarteles de inviemo se sitûan en Africa transahariana ] 
en parte, en el S de Asia. Aunque al migrar no se canaliza e: 
cesivamente por los estrechos, en Gibraltar se recuentan en - 
1972 mâs de 1.700 Cenizos, probablemente en su mayoria de la, 
poblaciôn ibérica (BERNIS 1974). El regreso tiene lugar ya--- 
desde marzo, pero sobre todo, el paso de acusa durante todo ■ 











D.z.: Con ^  contactos, senalamos a esta especie ^  cuadrlcu­
las (18,18%).
- 1 cuadrlcula con r. probable (3,12%)
- 31 ** r. posible (96,88%).
Solo consideramos “probable** la reproducciôn en la - 
cuadrlcula 169. IV, donde en la localidad de Pancorbo hemos - 
conseguido repetidas observaciones estivales en un mismo bio- 
tppo muy favorable a partir de 1971. En el resto consideramos 
sôlo **posible**, aun cuando en 135. Ill, 137. I, 171. II y 282 
I, viôramos sendas parejas volando a un tiempo sobre biotopos 
adecuados.
Durante el mes de abril algunas aves pueden originar 
problema por poder hallarse aün en paso en la localidad y fe­
cha de observaciôn. Aves, al parecer ;claramente en migraciôn 
activa y por lo tanto no incluldas en los mapas ni en el cômpu 
to de contactos, son las siguientes:
14.04.75 - 1 vuela en direcciôn N en Funes (244.IV), sobre
lomas con cultivos.
25.04.77 - 1 (/*traspone alto hacia el N las cumbres de la Sip 
rra del Madero en Villar del Campo (35l. IV)
29.04.76 1 cruza a buena altura el rio Ebro con rumbo ha 
cia el N en Azagra (243. I)
Nuestra primera observaciôn de un Cenizo cazando so­
bre biotppo apropiado es del 11.04.77:
1 Ç en Villamayor de los Montes (276. IV). Son tambien de —  
abril nuestras observaciones de 205.IV, 206. IV, 282. I, 318, 
III, 350. II y 351. III (todas de aves que pudieran hallarse 
establecidas.).
No hemos podido diferenciar nunca , jôvenes, los - 
cuales deben volar hacia julio aunque en Moradillo de Sedano 
(167. I) vimos el 16.07.77 un grupo de 4 aves . volando juntas 
a lo lejos, sobre el pâramq, que quizâs fuera un grupo de In­
dole familiar. Nuestras observaciones de individuos solitarios 
tienen que ver en 22 casos por lo menos con cTo*, en 8 ca—  
SOS con posibles Ç, Ç, adultas y en 2 con individuos melânicos 
(Ameyugo 169. IV y Labraza 171. III).
J. Villasante nos sehalô 1 Ç y 1 juv. que fueron vi_s 
tos juntos en Bozoo (137. III) a finales de julio de 1973 (mi^ 
mq^ocalidad de donde nosotros poseemos una observaciôn en —  
1975) Enrique Pelayo nos comunica la presencia de 2 parejas r 
muy cerca entre si en cierto punto de las faidas del Moncayo/
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en terreno de brezos y jaras, con observaciôn en una de las
rejas de cesiôn de presa en vuelo por parte del O^a la p
El Dr. Purroy nos trasmite una informaciôn del Sr. Raul Beng 
chea segûn la cual en determinada zona de los Montes de Oca, 
en têrminos de Villasür de Herreros, Uzquiza y Villafranca • 
de los Montes de Oca (201. III - 239.IV) sobre brezales con 
extensa repoblaciôn baja de pinos se cuentan mâs de 20 pare­
jas de Aguilucho (no sehala especie, pero sr que estân entre 
mayo y septiembre, y por otra parte tanto en 201. III como e 
239. IV, poseemos nosotros observaciones personales de Ceni­
zos). _______________
A.e.: En Espaha los Qenizos indigenes habitan mayoritariamen 
te en las grandes extensiones pseudoesteparias de cereal don 
de anidan entre las siembras; pero tambien se ven en bordes •
de marismas (en salicornias e incluso en carrizales) y en bij
topos semejantes a los de Circus cyaneus. esto es, matorrale 
bajos y extensos de brezos, tojos, helechos, rétamas, etc,, • 
compartiendo con aquel la aficiôn por las jôvenes repoblacio 
nés de coniferas. Sin duda en promedio situaciones mâs secas 
y menos elevadas en altitud que las que gusta el Pâlido (en ■ 
el Centro de Espaha ha sido citado hasta los 1.200 m. s.m. GR 
ZON 1974).
En nuestra zona debe ocupar tambien ante todo culti­
ves extensos de cereal, pero en 282. I y en 205. IV vemos re 
rectivamente pareja y p ad. en **saladares** con vegetaciôn 
halôfila principalmente de Suaeda, si bien rodeados o altarna, 
do con campos de cereal. En 201. III y 239. IV nuestras obse; 
vaciones de sendos Cf* se producen sobre terreno abigarra- 
do y no podemos presumir naturaleza exacta del biotopo de —  
cria, pero de acuerdo con la referenda arriba expuesta, aqu 
lia podria ser de matorral de brezos con pimpollar, y tambie 
en el Moncayo, de acuerdo con E.P.Z., 2 parejas utilizan su­
perficie de **jaras, rétamas, brezos, etc. con robles". Del -■ 
examen en el mapa de las concentraciones de contactos se pue­
de deducir desde luego una clara preferencia global por los • 
cultivos, ya que aqudllas vienen a coincidir con comarcas de 
tacadamente cerealistas: parameras al N de Burgos capital, 1 
Bureba, la Cuenca de Miranda y el Condado de Treviho, las on- 
duladas tierras de Navarra justo por encima del Ebro y . .el — 
rincdn llano de Soria al SE de la Capital. Sorprende la fait 
casi total de observaciones en los extensos campos situados 
al S de Burgos, ausencia que sôlo en parte puede ser achac 




A diferencia del Pâlido, aqui no sube apenas en alt^ 
tud y évita cuidadosamente las sierras. Nuestros puntos de -- 
observaciôn mâs elevados estân a 1.000 - 1.100 m. en Soria, - 
Montes de Oca y pâramos de la Lora. Sôlo en esta ûltima comar 
ca parecen solaparse sus biotopos con los de Circus cyaneus./ 
y aunque las âreas de ambas especies se superponen ampliamen­
te en el tercio N de la regiôn, al Pâlido se le suele encon­
trar en los matorrales de las cumbres, a 900 - 1.100 m.s.m., 
mientras que al Cenizo se acostumbra a verle en los cultivos 
de las vegas , entre los 500 y los 700 m. (por ejemplo en —  
los Montes Obarenes - Bureba).
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22 - Circus aeruginosus (LINNAEUS) AGUILUCKO LAGUNERO
T.f.: Paleârtico.
D.g. : Nl'J de Africa, casi toda Europa, y desde Asia Menor y los 
Ural es a través del Turques tân, el S de Siberia y Mongolia, - 
hasta Manchria y Sajalin. Algunos autores incluyen en esta es­
pecie algunas formas que crian en Australia, .Nueva Guinea, Nue 
va Zelanda y en algunas otras Islas del Pacffico Sur y del In 
dico (Circus approximahs, etc.). Prescindiendo de éstas, el La 
gunero tiene una distribuciôn tipicamente paleârtica, dentro - 
de climas de tipo boreal, templado, mediterrâneo, de estepa/ 
y de desierto, y con un limite N prôximo a la Isoterma de ju­
lio de los 16 C^.
En Europa es especie que se ha rarificado considéra 
blemente, sobre todo por la desecaciôn continuada de los bio 
topos palustres que habita, pero también debido a persecuciôn/
directa -guardas de caza acuâtica^, y en los ûltimos dece--
nios, por el abuso general de pesticides. LLega por el N ha^ 
ta el S de Suecia y el S de Finlandia (quizâs colonizaciones - 
relativamente recientes). Cria también en varias de las prin­
cipales islas del Mediterrâneo, En las Islas Britânicas se ha 
llaba hace unos siglos bastante propagada, pero llegô a extin 
güirse en Gran Bretaha a fines del s. XIX y en Irlande a prin­
ciples del XX. Luego, a partir de 1.927, algunas han venido - 
criando bajo estricta protecciôn en contados puntos del E de - 
Inglaterra (en los ûltimos ahos una media docena de parejas - 
tan sôlo), El “Atlas” francés sehala ocupadas sôlo un 17 % de/ 
las hojas, y muestra énormes âreas donde la especie estâ ausen
(] faite
en todo el tercio S con 
puntos del Rosellôn).
por complète en Normandie, Bretaha y 
excepciôn de las Bocas del Rôdano y -
En nuestra Peninsula debe criar aûn en todas las -
regiones, pero es escaso en: muchas y parece haber sufrido im—
portantes descensos demogrâficos en todos sus tradicionales re 
ductos : Delta del Ebro, Albufera de Valencia, Marismas del Qua 
dalquivir y ârea endorréica de la Mancha.
Nuestros Laguneros, como los del W y Centro de Eu­
rasia en general, pertenecen a la subespecie a. aerugino-—
sus. Los del NU de Africa se diferencian como a. harterti, y/ 
en Asia Oriental a partir del Lago Baikal, se distingue a_^  —  
spilonotus.
Este Aguilucho es sôlo parcialmente migrador, Algu­
nos se quedan en inviemo en Europa Media, bas tantes en los pa 
ises mediterrâneos, y son muchos los que cruzan en Africa al/ 






















































canaliza en los estrechos, durante la campaha de otoho de 1,972 
se recontaron en Gibraltar unas 359 aves (BERNIS 1.975).
D.z. ; Sôlo poseemos dentro de nuestra zona sendas observado—  
nés en 3 puntos, los très lugares apropiados donde la nidifica 
ciôn es *’posible*’, aunque en 244. IV la observaciôn de macho y - 
hembra adultos, podrfa considerarse prueba de "probable” re-- 
producciôn.
3 cuadrlculas (1,70 %).
243.1 - * laguna de Recuenco”, cerca de Calahorra; el 1-05-76 - 
visto un macho.
244. IV - ”Soto** de Villafranca; un macho y una hembra prôxi— - 
mos, volando sobre carrizos y antes, un macho cazando en culti^  
vos no lejanos, en fecha 4-06-76.
232.III - "Balsa de Purguet”, Tudela; el 29-04-76 vemos un ma­
cho cazando en campos prôximo s y luêgo a lejos, otro Aguilucho 
que bien podria ser una hembra de esta especie.
En las varias visitas que hemos dispensado al **pan 
tano de Las Cahas”, en Viana (204.IV), no hemos podido ver al/ 
Aguilucho Lagunero, pese a la gran extensiôn que en 61 tienen 
los marjales, pero J. Villasante nos refiere una observaciôn/ 
alll de 20-07-75, y también nos han hablado de su presencia en 
la localidad J.J. Castellanos y J. Araûjo.
En la laguna de Pitillas (206.1) criaba antes (PU­
RROY, 1.974), pero aquella fue totalmente desecada y sôlo en -
1.977 la hemos podido ver con agua, aunque desprovista aûn 
por completo de vegetaciôn y por tanto inadecuada para el Lagu 
nero.
J. Villasante nos refiere una interesante observa—  
ciôn de macho y hembra, a mediados o finales de julio de 1.975, 
entrando en la vegetaciôn palustre del diminuto **lago** de Cai- 
cedo Yuso (137.1), lugar que posteriormente hemos visitado —  
con 61 sin conseguir dar con ningûn Lagunero.
TICEHURST y VJHISTLER (1.928) sehalan un individuo - 
observado en Castejôn (244.III), en fecha 20-05.
A.e.; Aunque ocasionalmente se cita a esta especie criando en 
biotopos "secos”, taies como campos extensos de cereal, lo usu 
al es que ocupe biotopos lagunares o marismehos, con querencia 
a los nûcleos de espesa vegetaciôn palustre, taies como carri­
zales (Phragmites), en los cuales sitûa los nidos a ras del/ 
suelo. Luego puede cazar tanto sobre esos marjales, como so—  
bre campos despejados vecinos.
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La parca representaciôn que los biotopos lagunares 
obtienen en nuestra zona es responsable de la escasez de con—  
tactos que a qui aparecen. Los très lugares donde vimos Lagune 
ro contienen pequehas superficies de agua embalsada rodeadasde 
densos carrizales con cierta extension, y aunque hay otras pe­
quehas balsas en otros puntos de la regi6n(Rioja Baja y la Ri­
bera), normalmente la vegetaciôn periférica se encuentra mucho/ 
peor desarrollada. Son eîccepciônes la ’*Laguna de La Grajera”, 
junto a Logroho (204. IV), y la mentada "Laguna de las Cahas" 
las dos, particularmente la segunda, con buanas masas de ca- 
rrizo, o de carrizo y espadaha. Aunque algunas localidades —  
ocupadas puedan habemos pasado desaperclbidas, es seguro que/ 
la poblaciôn total de Circus aeruginosus sobre nuestra zona/ 
ha de ser forzosamente de muy reducida entidad.
Las très localidades sehaladas se sitûan dentro de 
clima mediterrâneo de tipo "semiârido seco" o ya "ârido modéra 
damente câlido", a una altitud siempre inferior a los 400 me—  
tros sobre el nivel del mar.
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Familia: FALCONIDAE
23 - Falco Peregrinus TUNSTALL HALCON COMUN 0 PEREGRINO. 
T.f.:CQsmopoIlta>
D.g.: En Codas las partes del mundo, con la sola excepciôn de/ 
la Antârtlda, aunque en Sudamérlca se halla unlcamente en el/ 
extremo mâs meridional, Especle muy robusta, se puede encon—  
trar crlando en Codas las zonas climâCicas, si bien de modo - 
limiCado en las de Cundra, desierCo, pluviselva tropical. So- 
porta CemperaCuras inferiores a 59 C. y superiores a 322 C.
En el PaleârCico la disCribuciôn es amplisima, no —  
falCando en Halcôn Comûn mâs que de algunos exCenaos desier—  
Cos y esCepas, Si se considéra como diferenCe especie el grupo 
racial pelegrinoides -què^lega a criar en los mismos macizos/ 
del cenCro del Sahara- la superficie de ausencia se exCiende/ 
enConces basCanCe mâs por Codo el S, del PaleârCico. Por el - 
N en cambiOj el ârea alcanza en casi Codos los punCos las co^ 
Cas de los mares ârCicos.
En Europa posera anCaho una disCribuciôn prâcCicamen 
Ce continua, pero una dramâCica reducciôn se ha operado en los 
ultimos decenios, sobre Codo en el CenCro y NorCe, habiendo - 
desaparecido ya la especie de vasCas superficies y llegado a/ 
ser muy es casa en oCras. La causa principal parece haber radi. 
cado en el empleo de pesCicidas organoclorados, masivo en mu- 
chas zonas europeas de agriculture intensive. En las :Islas -- 
Bricânicas, de unas 700 parejas que venlan a criar hacia los/ 
ahos 40, no quedaban mâs allâ de 300 para 1963. Ahora, quizâs 
gracias a la prohibiciôn general legal de algunos de Cales/ 
producCos Côxicos, Cal poblaciôn parece haberse recuperado ba^ 
tante y el "Atlas" llega a sehalar presencia en 634 cuadrlcu- 
las (en 432 cria "probable" o "segura"). Mucho peor es la si- 
Cuaciôn actual en Francia, donde ha desaparecido por compleCo 
en Codo el N y W del pals, incluso de regiones Cradicionalmen 
Ce muy halconeras como Normandie, no pudiendo el "Atlas" mar- 
car mâs que 127 hojas (sôlo 64 con "probable" o'begura" repro 
ducciôn). Si en 1950 se esCimaba la presencia de unas 500 pa­
rejas en dicho vecino pals, ahora probablemenCe no habrâ mu—  
cho mâs alla del cenCenar.
En la Peninsula Ibérica es ave, quizes por persegui__ 
de, en general basCanCe escasa, aunque localmenCe, si cuenCa/ 
con abundancia de canCiles, pueda llegar a ser comûn. Los me- 
jores reducCos esCân en deCerminados valles fluviales de am—  
bas MeseCas, en los que hay siCios en donde Codavla se puede/ 
reconCar basCanCes parejas a lo largo de reducida extension de
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cortadps. No obstante, esto es lo excepcional en el conjunto/ 
de Iberia donde, aunque cria en todas las regiones, résulta - 
en muchas frecuentemente escaso. Ademâs?a la tradicional per­
secution que sufre en muchas zonas se ha venido a sumar re--
cientemente el contrnuo expolio de nidos en otras, por parte/ 
tanto de los ya numerosos "cetreros" nacionales como de una - 
serie de traficantes extranjeros que abastecen desde aqul las 
demandas de Centroeuropa. Quizâs los insecticidas hayan tam- 
bien comenzado a dahar nuestras poblaciones de Halcôn en de—  
terminadas âreas.
La sistemâtica de Falco peregrinus es bastante com—  
pleja, habiendo sido descritas numérosas razas a lo largo de/ 
toda su amplia ârea geogrâfica. No menos de una docena admite 
aun VAURIE, , quien considéra ademâs a F. pelegrinoides como - 
especie aparté, con una raza occidental y otra oriental. En - 
Eurasia se asignan a F. peregrinus calidus las poblaciones de 
extremo N a partir del NE de Siberia. En Escandinavia, Islas/ 
Britânicas y Europa Media y Nôrdica cria p. peregrinus que lu 
go se extiende mucho por Siberia Central. La raza brookei es/ 
la propia del entorno mediterrâneo, Asia Menor, Câucaso y Per 
sia; a ella parecen pertenecer todos los halcones ibéricos y/ 
parte de los Norteafricanos. Esta forma no cria en el N de —  
Africa (donde se describiô primero como puhicus) mâs que en - 
los acantilados marines septentrionales,haciéndolo por el ves  
to F. pelegrinoides (tambien en las Islas Canarias).
Nuestros Halcones Peregrinos son^dispersiones posge- 
nerativas aparté, fuertemente sedentarios,guardando las pare­
jas extrema fidelidad a los lugares concretos de cria. Los —  
p. peregrinus del Norte de Europa y una cierta proporciôn de/ 
los del Centro, son parcialmente migradores. La que parece —  
muy escasa poblaciôn invernante en Iberia debe ser toda ella/ 
perteneciente a esta raza (halcones "neblies"). La subespecie 
calidus es en cambio, segûn parece, totalmente migradora^co 
algunos individuos que cruzan incluso , al otro lado del Saha 
ra.
D.z.: Con 23 contactos sehalamos la presencia de esta especie 
en 21 cuadriculas (11,93%)
- 3 cuadiiculas con r. segura (14,29%).
- 11 " " r. probable (52,38%).
- 7 " " r. posible (33,33%).
Son datos seguros de reproducciôn los siguientes:
11.05.77 - 205. III.- Nido con 4 polios muy crecidos: tamaho/ 
ya de adulto y plumôn blanco sôlo en la regiôn nu- 
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m. de altura, ocupando plataforma que, probablemente, fuera - 
antiguo nido de cuervo. La observaciôn se realiza con prismâ- 
ticos desde otro punto del cantil situado por encima y a un - 
lado del nido, a unos 40 m. de éste.
1.06.75 - 244. IV.- Pareja de adultos y 1 joven del aho ob—
servados en cierto cortado del rio Arga. Uno de los 
adultos hace entrega en vuelo de una presa (palo—  
ma) al joven. Tras el posadero, que luego éste uti. 
liza, vemos en la pared del cortado cornisa con mu 
chos excrementos a 15 m. de altura que pudiera muy 
bien haber sido emplazamiento del nido durante es­
ta temporada.
5.06.76 - 206. III.- En los cortados del rio Arga observamos
repetidas veces hasta un numéro de 3 jôvenes del - 
aho que a ratos se persiguen, efectûan distintas - 
evoluciones, se posan en la pared y no dejan de —  
gritar, siendo relativamente confiados. Un adulto/ 
permanece mientras tanto todo el tiempo posado en/ 
cierto punto de la parte alta de los cantiles. Sin 
duda una familia.
En el Halcôn es relativamente fâcil determiner repro 
ducciôn "probable". En los cantiles ocupados las parejas sue- 
len revelar su presencia -sobre todo en primavera temprana-,/ 
con espectaculares vuelos, ataques a otras aves de presa o a/ 
côrvidos y particularmente con los caracteristico chillidos - 
que prodigan en cuanto el observador se acerca a la pared. Em 
pleando un poco de tiempo no suele costar demasiado descubrir 
ddnde las aves entran y por consiguiente ddhde cabe suponer - 
emplazan el nido. En 135, II, 135, IV, 206. II y 347. I hemos 
descubierto cuevecillas, mas bien repisas o cornisas, con te- 
cho abondante, muy amenudo con caracteristicas manchas blan—  
cas de excrementos por debajo, que cabe suponer eran nidos. - 
Normalmente en la parte superior de paredes mâs altas dispon^ 
bles. A pesar de que la cria en estos casos parece évidente,/ 
hemos preferido no sehalar reproducciôn "segura" mâs que en - 
las 3 cuadriculas arriba consideradas.
Los casos de reproducciôn "posible" se refieren a ob 
servaciones aisladas de individuos solitarios. En 169. I, 206 
IV, 319. I y 352. III, en biotopos con roquedo apropiados para 
la cria. En los otros 3 casos (137. IV, 239. III, y 280. III) 
en pleno campo abierto pero no lejos realmente de puntos tam- 
biea adecuados de los que pudieran provenir. Nunca aves en —  
probable paso o invernada.
Sobre la cria del Halcôn en la zona de estudio posee 
mos ademâs una.serie de referencias de todo crédito para 169. 
IV, 202. IV, 277. III. 315. I, 315. II, 315. IV, 348. IV y —  
352 III, con otras mâs vagas referidas a 201. II, 278. I y —
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320. III. Debemos agradecer muy valiosas informaciones en ese 
sentido entre otros a J.R. GArcia-Requejo, F. de Lope y E. Pje 
layo.
VALVERDE (1956) encuentra en la coleccion de Silos 3 
ejemplares, entre ellos 1 Ç ad. de Covarrubias y 1 posible Ç  
del mismo Silos. Menciona ademâs que segun referenda^ dadj^ s a 
el por Rodriguez de la Fuente, cria la especie en el NE de —  
Burgos. Hemos sabido luego nosotros, en efecto, de antiguos - 
expolios a nidos de Halcôn por parte del dicho Rodfguez de la 
Fuente, al menos en 2 lugares concretos de la zona.
A.e.: El Halcôn Peregrine en nuestra zona parece poseer toda- 
via 'una moderada densidad.y una reparticiôn bastante complé­
ta a través de todas las zonas rupestres principalemente y -- 
ademâs, en las zonas bajas del Valle del Ebro, donde una sé­
rié de parejas crian a lo largo de cortados fluviales.
Falco peregrinus es un poderoso cazador ornitôfago - 
especializado en la captura de aves de mediano o pequeho tanm 
ho que suele prender en vuelo. Distintos trabajos ban sehala- 
do la sobresaliente importancia que en Espaha cobran su dieta 
las palomas domesticas (Columba livia fa domestica). Estas -- 
son abondantes en las regiones lianas con agricultura extens^ 
va, particularmente cerealista, y son aprovechadas por el Horn 
bre mediante "palomares" instalados normalmente en el interioi 
de los pueblos y aldeas (la torre de la iglesia mayor es un - 
sitio clâsico), rara vez en esta zona en plena campiha. Las - 
comarcas serranas aparecen normalmente con muy pocas o ningu- 
na paloma. Resultan iddneas e ideales para el Halcôn las tie- 
rras abiertas y cultivadas con abundancia de palomas y tambier 
de otras presas potenciales como alaudidos, côrvidos, perdi—  
ces, etc., siempre que en aquellas cuente con lugares donde - 
emplazar los nidos. Sitios como el que nos es bien conocido,- 
Pancorbo, con estupendas pehas y bandos de palomas que salien 
do del pueblo pasan continuamente en sus desplazamientos en - 
busca de comida bajo los riscos del halcôn, parecen ser idea­
les. En nuestro mapa de distribuciôn se puede observer cdmo - 
la mayor parte de las localidades de cria coinciden con los - 
primeros relieves montahosos en el borde mismo de las exten—  
siones lianas de cultivo, o bien, ocupan peculiares acciden­
tes del terreno en plena llanura.
La montaha central aparece, en cambio, desocupada ca 
si totalmente. GARZON (1974) indica no haber encontrado nidos 
en Espaha Central por encima de los 1.000 m. de altitud. Sin/ 
embargo la pareja que nosotros observamos en Tejada (315. IV) 
estaba aquerenciada a pehas a mâs de 1.300 m., y a 1.300-1.40C 
deben criar en Carazo. A mâs de 1.500 m. vimos un Halcôn en - 
pehas de la cara S. del Moncayo (352. III). La ausencia o es- 
casez ën la superficie central de montahasno parece pues debi. 
da a condicionamientos altitudinales tan sôlo.
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24 - Falco subbuteo LINNAEUS ALCOTAN.
T.f.: Paleârtlco.
D.g.: En el extremo NW de Africa y por todo lo largo y ancho/ 
Eurasia paleârtica, desde el Atlântico hasta el Pacifico. El/ 
limite S corre sobre algunas islas del Mediterrâneo, el Asia/ 
Menor, Persia, Cachemira, el Punjab , el N de Laos y el S. de 
China, sobrepasando, a veces, la isoterma de julio de los 322 
G.. En el norte llega hasta casi el limite de la vegetaciôn - 
arbôrea, junto a la isoterma de julio de los 152 C.entre. Fin 
landia y la Peninsula de Kamchatka. Habita pues en zonas cli- 
mâticas de tipos boréal, temp lado, mediterrâneo, de estepa, - 
de desierto e incluso tropical con estaciôn seca.
Aparece en Europa muy repartido/pero en las Islas Bri. 
fânicas sôlo por el S de Inglaterra, y en Escandinavia s ô l o /  
en Suecia Meridional. En latitudes mediterrâneas es especie - 
muy poco comûn. Algo mâs abundante es en las campihas arbola- 
das del Centro y Norte (Alemania, Polonia, Finlandia, etc.) / 
En Inglaterra sus efectivos deben rondar, ûnicamente, las 100 
parejas reproductoras. En Francia indica el "Atlas" su presen 
cia eu un 37% de las hojas, con poblaciôn que quizâs no lie—  
gue a las 1.000 parejas y distribuciôn sumamente dispersa en/ 
la mayor parte del pais (sôlo concentraciôn apreciable en las 
Costas Atlânticas del Golfo de Vizcaya y en cambio zona de —  
ausencia muy llamativa a lo largo y alrededor de los PXrineos) 
En el mencionado "Atlas", se insite en una muy fuerte disminu 
ciôn sufrida en los ûltimos tiempos, disminuciôn achacable —  
quizâs a la progresiva rarefacciôn de los grandes insectos —  
por causa de los pesticidad agricolas, y que habria llevado - 
en algunas zonas a pérdidas del 80 % de los efectivos de la - 
especie.
En la Peninsula Ibérica es ave bastante repartida pe 
ro sin duda de escasa a poco comûn en la mayor parte de las - 
regiones. Zonas mâs mediterrâneas y deforestadas presentan —  
densidades minimas, mientras que el Alcotân parece mâs comûn/ 
en el N y comarcas elevadas y boscosas del interior.
En todo el ârea de distribuciôn cria la subespecie s. 
jTubbuteo, con excepciôn de la China y el Norte de Laos, —  
donde se diferencia aunque mal S. streichi. VAURIE no recono- 
ce validez taxonômica al 5. jugurtha descrito para Marruecos/ 
y que a veces se suponia tambien propio del S de Iberia, mâs/ 
pâlido en coloraciôn general.
El Alcotan es un gran migrador que inverna en las - 
regiones Etiôpica y Oriental -donde se reproducen otros —
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Halcones muy parecldos- A Europa regresa en primavera en fe—  
chas francamente Cardias, entre abril y mayo (los polios sue- 
len volar hacia el més de agosto).
D.Z.: 29 cuadriculas (16,48 %) con sôlo %9 contactos.
- / cuadriculas con r. segura
- 9 " " r. probable (31,03%).
- 20 " " r. posible (68,97%)
Las llegadas muy Cardias de esta escasa especie d e -  
ben afectar en amplia medida nuestros resultados. Muchas cua­
driculas prospectadas temprano quedan forzosamente sin marcar 
y por otra parte el paso tardio induce a incertidumbre en —  
una serie de observaciones de "posible" cria. Se observaron - 
aves probablemente en migraciôn activa (vuelo alto, rumbo fij 
de componente N, trasposiciôn de crestas de montaha), en las/ 
siguientes fechas y lugares:
4.04.75 - Pancprbo (169.IV).- 1 no identificado con plena se
guridad.
23.04.77 - Peroniel del Campo (350.11).-
2.05.75 - Abalos (170. IV).-
9.05.75 - Pancorbo (169.IV).-
Primera observaciôn de una pareja al parecer aqueren 
ciada, el 29.04.77 en Caparroso (244. I). Otras fechas de — - 
abril y de mayo que podrian ser cuestionable -aunque las aves 
no denotaban migraciôn y los diferentes biotopos parecian ser 
apropiados para la cria, son:
24.04.77 - Candilichera (350. II).-
28.04.77 - Trevijano (242. IV).-
1.05.75 - Navarrete (203.1).-
8.05.76 - Santa Maria de las Hoyas (348. III).-
13.05.77 - San Adrian (205.11).-
16.05.77 - Bozoo (137. III).-
Hay otra observaciôndh mayo (29.05.77) y el resto lo
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son ya de junio y de julio*
"Parejas" en biotopo apropiado o aves gritando ence- 
ladas son considéras muestra de "probable" reproducciôn. Nin- 
guna cuadrlcula con reproducciôn "segura", al no haber encon­
trado nidos ni, dadas las fechas de propecciôn, haber tenido/ 
oportunidad de observer jôvenes del aho.
F. de Lope (com. pers.) conociô nido en una sabina - 
(Juniperus tfairifera) en Huerta del Rey (315. II), nido cuyos 
dos polios fueron expoliados y posteriormente merendados por/ 
ciertos paisanos en 1971. Nos sehala, asimismo, la presencia/ 
comûn de esta especie en ciertos pinares de 346. III. M. Gan— 
cedo nos indica observaciones frecuentes en 317. II y F. Pu­
rr oy una observaciôn en 204. IV.
TICEHURST y WHISTLER (1925) vieron un ave en Caste—  
1ôn (244. Ill) en un 19.05. BARRENA (1975), junto a Soria ca­
pital dice haberlo observado "en varias ocasiones reunido en/ 
bandadas y cazando insectos por encima del monte, todas ellas 
a ûltimos de verano."
A.e.; El .Alcotân en nuestra zona de estudio aparece muy am—  
pliamente distribuido -dentro de su escasez-, y sôlo la zona/ 
interior de montahas parece estar caracterlsticamente despro- 
vista de la especie. No son raras las observaciones entre los 
1.000 y los 1.100 m. pero no se produce ninguna a mâs altitud. 
Esta aparente limitaciôn altitudinal no deja de extrahar si - 
considérâmes que en el Atlas de Marruecos se ha citado a 1.800 
m.s.m. y en el interior de Espaha (GARZON 1974) a 1.500 ra., - 
siendo ademâs una ave que sube mucho en latitud. Por otra par 
te, en estas zonas de altura existe aqul un tipo de paisaje - 
abundante en bosques : y bosquetes, en principio muy convenien 
te. No obstante, dada la intensidad de prospecciôn que las he 
mos otorgado realizada ademâs en fechas mâs convenient es qaaen 
buena parte de las zonas bajas, debemos considerar significa­
tive tal ausencia o extrema escasez del Alcotân en estas mon­
tahas.
Este pequeho Halcôn necesita para criar la presencia
de bosques v bosquetes o arboledas. La extraordinaria abundan­
cia en la zona de Corneja Negra (Corvus corone) debe propor—  
cionarle en dichos sitios multitud de nidos viejos donde rea- 
lizar las puestas. La naturaleza del arbolado que intégré ta­
ies reductos de cria parece poder ser muy amplia. En 5 ocasi^ 
nés lo hemos visto en carrascales - encinares (Quercux ilex), 
en 4 quejigares o dehesas de quejigo ÇQ. faginea), en 5 en p^ 
nares (P. sylvestris. P. pinaster, P. halepensis) en 1 en me-
lojar (Ou pyrenaica), en 1 en sabina ; ( J.tHurifera), en 3 ô 4
en sotos fluviales y en 1 claramente afincado en ârboles de/ 
cierta carretera en pleno :pâramo (Ulmus campestris).
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Despues, el blotopo de cria puede ser mâs o menos Ils 
no u ondulado, o mâs o menos boscoso, pero en general parece/ 
ser de preferencia abigarrado, con trocitos de monte alternan 
do con superficies abiertas, como pastizales o cultivos, o en 
su defecto pequehos refugios arbôreos enclavados en la campi­
ha agrlcola: nûcleos de encina o quejigo, pinarcetes de resi- 
nero o carrasco (Bârdenas), o incluso sotos fluviales d como - 
vimos arriba, ârboles de la carretera.
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Falco naumanni FLEISCHER CERNICALO PRBlILU^i.
T.f.; Turque s tano - Mediterrâneo
D.'g. : De modo discontlnuo, esta especie monotipica se distri 
buye por latitudes inferiores del Paleârtico, entre Marruecos/ 
y nuestra Peninsula, por el W, y Mongolia y Manchuria por el E, 
en climas principalmente mediterrâneos, de estepa y de desier­
to, entre unos limites aproximados trazados por las isotermas 
de julio de 21 2C en el N y de 32 20 6 mâs en el S. Prâctica—  
mente por toda su ârea coincide con Falco tinnunculos. con —  
quien forma un tlpico par de especies sibilinas.
En Europa tiene una distribuciôn estrictamente me- 
diterrânea, sobre la Peninsula Ibérica, Francia (muy raro: sô 
lo algunas parejas en la Provenza cuya nidificaciôn no f u e —  
descubierta hasta 1.947), S de Italia, Balcanes, Palses Danu—  
bianos y algunas islas grandes (Cerdeha, Sicilia, Greta). Muy 
comûn en Marruecos . nordatlântico (litorales y bajos valles), 
se va haciendo raro cada vez mâs hacia el E, llegando a ser/ 
esporâdico en Argélia y Tûnez, y se mantiene siempre dentro - 
de los sectores mediterrâneos, sin subir apenas en la montaha 
ni en trar en el desierto (a diferencia del Cemlcalo). Forma/ 
colonies de muy distinto tamaho -a menudo grandes- que se —  
aquerencian en roquedos, ruinas y muy tlpicamente en ciudades/ 
y pueblos de distinta importancia (sôlo rara vez nidos en - 
agujeros de ârboles).
En nuestra Peninsula es ave todavla algo abundante/ 
en Andalucla Occidental y Extremadura, pese a que en los ûlti­
mos ahos -decenios- un fortlsimo decrecimiento ha tenido lu—  
gar. En Castilla la Hueva es relativamente conrun, pero son ya/ 
muy pocas las localidades castellano-viejas (de acuerdo con - 
BERNIS 1.945; sube sôlo hasta Ledesma y Medina del Campo). - 
En Levante, Cataluha y Valle del Ebro es sôlo ave muy localiza 
da, y rara vez las colonias tlenen alguna importancia. Punto/ 
mâs septentrional de cria que se conoce, Valle del Ebro arri—  
ba, parece ser el sehalado por IRI3ARREN (1.971): 6 - 8  ejem—  
phares formando colonie en cierta ermita de Barasoain (Nava—  
rra), vistos en 12-10-69.
La Primilla es ave tlpicamente migradora , que inver 
na al otro lado del Saliara, aunque una ciéfta proporciôn se qae 
de en rincones abrigados del S de Espaha. Lo normal es que —  
aqul sôlo se vean entre febrero-marzo y septiembre-octubre.
D.Z.: Este Cemlcalo falta virtualmente como nidificador en —  
nuestra zona, no habiéndolo visto nosotros en ninguno de los - 
pueblos y villas prospectados en detalle. No obstante, alguna/ 
pareja o pequeho grupo podrla, tal vez, criar en algun rincôn. 
La mencionada localidad de Navarra queda, en el partido judi—  
cial de Tafalla y a la orilla del rlo Cidacos, a muy poca di£ 
tancia del borde NE de nuestra zona (menos de 20 Kms.).
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Por otra parte el Dr. Purroy nos ha referido obser 
vaclon de un macho -al que sorprendio por encima y a cortisiroa 
distancia-, en pehas a la salida del cahdn del rlo Leza, en/ 
Leza (242,IV), en fecha de 9-03-76. Hemos visitado este pasa- 
je sin poder ver Primillas. Dada la fecha, el ave en cuestiôn/ 
podrla estar ya movida.
En la bibiografla a nuestro alcance el unico dato - 
que aparece referido a la zona estâ en VALVERDE (1,956): un - 
macho joven que se conservaba en la colecciôn del Monasterio - 
de Santo Domingo de Silos (5-08-35), probablemente, de acuerdo 
con el autor, un joven errâtico.
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25 - Falco tinnunculus ,tINNAEUS CERNICALO VULGAR.
T. f. ; Del Antiguo Mundo
D .g. : Muy amplia distribuciôn en Eurasia y Africa sobre las/ 
regiones Paleârtica^ Etiôpica y en menor escala, Oriental (W/ 
y S de la India). Existen poblaciones en los archipiélagos —  
del Atlântico (Cabo Verde, Canarias y Madeira), De gran rusti- 
cidad y adaptabilidad, cria prâcticamente en todos los climas 
a excepciôn sôlo de los de tundra y pluviselva tropical. Pene 
tra mucho en cambio en las âreas desérticas (se reproduce in 
cluso en los macizos del centre del Sahara). Sus limites area- 
les podrian situarse entre las isotermas de julio de los 12/ 
2C o menos por el N, y de 32 2C o mâs por el S,
Es ésta seguramente el ave de presa mâs extendida/ 
y vulgar en Europa, dada su amplia distribuciôn latitudinal y/ 
altitudinal, y dado que puede nidificar en una amplisima va—  
riedad de emplazamientos: ârboles, rocas, ruinas..., e inclu­
so con mucha frecuencia, en el interior mismo de ciudades y/ 
pueblos. Sôlo el Gavilân y el Ratonero pueden ser localmente - 
mâs comunes que el Cemicalo en puntos de Europa Media y Nôr
dica. El mantenimiento de elevadas demografias lo debe tam---
bién a que su pequeho tamaho y sus hâbitos alimentarios no —  
desatan contra él la sahuda persecuciôn que sufren la mayoria/ 
de otras rapaces. Una constante disminuciôn se percibe en —
los ûltimos tiempos, la cual se ha sugerido se deba a los —
pesticidas organoclorados. Las mâximas densidades aparecen en 
los paises de la Europa templada, disminuyendo tanto hacia - 
el Norte como hacia los paises mediterrâneos. En las Islas/ 
Britânicas el "Atlas" sehala presencia en un 92 % de las cua 
drfeulas (poblaciôn total quizâs del orden de las 100.000 pa­
rejas, o incluso superior). En Francia, en el "Atlas" aparece/ 
marcado un 93 % de las hojas, y se suponen efectivos en el or 
den de las 10.000 - 100.000 parejas,
El Cemicalo Vulgar en el con junto de la Peninsula 
es sôlo moderadamente comûn, seguramente bastante menos que en 
Europa Media. De acuerdo con BERNIS (1.966) "anIda no escaso - 
en todas las regiones peninsulares, . . î*. Mâs abundante parece - 
en el Norte en general y en Aragôn, ambas Cas till as y Extrema­
dura.
En el NW de Africa es un ave también muy comûn y -
extendida, a cualquier altitud y penetrando, aûn numérosa, en
la franja septentrional del Sahara.
Se han diferenciado numérosas razas geogrâficas. —  
VAURIE al menos considéra 11 distintas, de las cuales très/
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serran de distribuciôn Etiôpica, una de la India y siete paleâr 
ticas. La subespecie t. tinnunculus cria desde el NW de Africa, 
por toda Europa y Asia Anterior, hasta Manchuria. En las Islas 
Canarias se distinguen dos razas: t. dacotiae pasa Lanzarote y ■ 
Fuertaventura, y t. canariensis para las demâs.
El Cemicalo Vulgar es un tipico migrador parcial. 
Son sedentarias en general las poblaciones no paleârticas y bue 
na parte de las de latitudes mediterrâneas, asi como la mayor p 
te de las de Europa Centro-occidental. En Espaha deben desde lu 
go ser principalmente sedentarios, aunque a partir de cierto ni 
Vel altitudinal desaparecen en invierno y se han obtenido indu 
SO recuperaciones lejanas. En el N y E de Europa aumenta muchis 
mo la fracciôn migradora y estos Sernicalos producen notable in 
vernada en los litorales mediterrâneos europeos y bereberes, pa 
sando algunos al Africa Tropical.
D.z.: Con 368 contactos, hemos encontrado a esta especie en 139 
cuadriculas (78,98%).
- 16 cuadriculas con r. segura (11,51%)
- 75 " " r. probable (53,96%)
- 48 " " r. posible (34,53%)
Reproducciôn "segura” se ha considerado a la vista 
de nidos manifiestamente ocupados. Como poco, se ha espantado d 
su interior a alguno de los adultos (hembras generalmente que - 
luego manifiestan fuerte querencia), o bien se han recogido por 
debajo egagrôpilas en cierto numéro, etc. En una serie de ocasi 
nés se han observado aves entrando en agujeros apropiados y sin 
embargo no hemos consignado mâs que "posible" si no^nos parecia 
suficiente evidencia. Parejas o individuos adultos, claramente 
afincados a determinado roquedo o nûcleo de arbolado, posândose 
repetidas veces, gritando, atacando a cuervos, chovas o a otros 
falconiformes (Aquila, Falco peregrinus, Accipiter nisus, Buteo 
etc.), suministran por lo comun el resto de datos de reproducci 
"probable".
A continuaciôn disponemos aquelles datos "seguros - 
que ilustran algo sobre la fenologia de reproducciôn del Cernic 
lo en esta zona.
20.05.75. Busto de Bureba (168.1) - En unas casas en ruinas -en 
pleno campo entre cultivos de cereal-, encontramos nido con cin 
co huevos. El 29-05 y el 9-06 continua con 5 huevos; el 27-06 - 
tiene -segun referencia de J.V.E.- cuatro polios pequehos, tota 
mente blancos, mientras que el 7-07 aparece vacio, sin duda exp 
liado. Se encontraba el nido en muro exterior de las ruinas, en 
agujero de 3,7 m. de altura.
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El ano sigulente (1,976), en fecha 7-06 vemos 4 hue 
vos; el 3-07 vemos, desde abajo, al memos un polio pequeho, y7 
el 27-07 lo encontramos vacfo, de nuevo; al parecer expoliado.
10-06-77, San Pedro Manrigue (280,11), Nido en cortado terroso 
de muy poca altura, sobre carretera veclnal, a 3 metros de a3^  
tura, Contiene al menos 2 polios de muy pocos dias (ojos seml 
entomados y diente eclosor), y un tercero reclén nacido, Tal7 
vez haya otro u otros polios o huevos tapados por los anterlo- 
res.
19-06-76, Castrovldo (277,11), En pared de castlllo en ruinas^ 
en hueco cuadrangular con excrementos, bajo el cual encontra­
mos algunas egagrôpilas, se oye reclamar polios desde abajo. - 
De esa pared sale un Cemicalo al acercamos y un macho sobre- 
vuela el castillo gritando.
En El Bayo (Zaragoza), en conjunto de ruinas médié­
vales muy prôximo al limite E de nuestra zona, el 3-06-75 loca 
lizamos y vemos el contenido de très diferentes nidos, Encon—  
tramos respectivamenté:
- 5 polios muy pequehos, 2 adn ciegos,
- 4 polios de muy pocos dias pero ya con ojos bien/
(abiertos,
- 3 polios con ojos abiertos, como los anteriores,/
(y un huevo,
Nidos indudables, en los que no hemos llegado a ver 
el contenido, se han encontrado en: Hoz de Valdivielso (136,—  
IV), Abalos (170,IV), Pancorbo (169.IV), Nalda (242,1V), Aza-
gra (243,ï), Calahorra (243,1), Autoi (243,11), Herce (243.--
III), Canales de la Sierra (278,1V), Veüosillo (280.IV), Tude- 
3^ (282,11) y Cidones (349,1),
l'îuy probablemente eran también nidos los agujeros/ 
encontrados en: Pesquera del Ebro (135,1V), Tubilla del Agua/ 
(135,1V), Sedano (135,111), Cerezo de Rio Tirôn (202.IV), Fuen 
mayor (203,1), Santa Coloma (203.Il), Nâjera (203,IV), Albelda 
de Iregua (204. III), Pradillo (241,11), A.guilar del Rio Alhama 
319,1V) y Pehalba del Castro (347,IV).
El 28-03-76, en Hontoria de Valdearados (347.III),/ 
observamos pareja que copula sobre una encina, en el borde de 
un sabinar, El 25-06-77, en San Martin de Ubiema (167,111),/ 
vemos un g, fam, (al menos macho adulto y otras très aves), - 
El 6-07-77, en Vellosillo (280,IV), dos jôvenes, colicortos —  
aün, aparecen posados juntos en ârbol seco sobre la carretera, 
Otra serie de aves con pluma je probablemente del aho, han si­
do vistas en repetidas cuadriculas, sobre todo a lo largo del
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mes de .julio, pero no se toroan en cuenta dada la semejanza/ 
de su pluma je con el de la hembra, y adem^ds, consider an do la 
posibilidad de movimientos de dispersiôn postnatal.
Poseemos diverses referencias de una serie de cole- 
gas, Debemos destacar las procédantes de F, de Lope, que nos/ 
indica nido con polios en Puerta del Rey (315.II); nido con 4/ 
huevos en Barbadillo de Herreros (278.IV); nido en pino con 5/ 
polios en Villagonzalo-Pedernales (238.IV) y nido con 5 huevos 
en las ruinas de San Pedro de Arlanza (277.III). II. Delibes/ 
nos indica cierto nido en Sedano (135.III) donde crian todos/ 
los ahos. J.R. Garcia Requejo nos comunica nido con huevos en 
Quintanilla de las Duehas (202,IV). E. Pelayo sehala nido ocu 
pado en Borna (320.II).
En la bibliografia aparece menciôn de TICSIIURST & 
VJHISTLER (1.925) para Castejôn. VALVERDE (1.955) sehala de la 
colecciôn de Silos 4 ejemplares y 19 puestas, procédantes en/ 
su mayor i a de Huer ta del Rey, pero también de Castrlllo, Pini 
lia y Castroceniza (hojas 277 y 315).
A.e. : El Cemicalo en nuestra regiôn es un ave todavia abun­
dante y que se distribuye prdcticamente por la generalidad del 
territorio. Sin' embargo, se muestra aqui predominantemente ra­
pes tre a la hora de nidificar, y ésta es circunstancia que - 
afecta de modo claro la reparticiôn de sus demografias, segûn 
se puede apreciar por elnûmero de nuestros \:ontactoS^ ,
Méximas abundancias aparecen en las cidsicas comar 
cas ricas en roquedo: borde subcantdbrico, SE de Logroho, co—  
marca de Silos, etc. Ademâs, en el Valle del Ebro numerosos - 
contactos aparecen en la Rioja Baja y la Ribera, donde el - 
ave aprovecha los numerosos cortados fluviales del Ebro y sus/ 
afluentes, y también hondos barrancos y cdrcavas de los te—  
rrenos semidridos y desertizados (Bdrdenas, por ejemplo).
Son sustitutivos antropôgenos de los roquedos, con 
frecuencia utilizados para nidificar, algunos puentes y contra 
fuertesde carreteras, pero sobre todo, ermitas y ruinas (p. ^ 
ej., de castillos). En cambio no hemos encontrado nunca en la 
zona a un Cemicalo en el interior de ciudad, pueblo o aldea,/ 
a pesar de que Iglesias y grandes edificios en el interior - 
de nûcleos urbanos se mencionan como corrientes emplazamientos 
de nido en distintas partes de su drea geogrdfica y también,/
en determinadas comarcas espaholas. En realidad, como e^ ccep--
ciôn, se podrian mencionar aqui las localidades de Larriba,- 
Logroho, y Villar de Maya, Soria, pero en arnbos casos se tra 
ta de pueblos por completo abandonsdos.
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El Cemicalo es, a lo largo de toda su ârea, nidi­
ficador habituai en ârboles, donde suele aprovechar para ha—  
cer la pues ta nidos viejos de côrvidos (Urraca y Comeja por/ 
ejemplo). No cabe duda que résulta mucho mâs fâcil determinar/ 
querencia de una pareja dada en un cantil rocoso o en un corta 
do fluvial que en el interior de un bosque, arboleda o nûcleo/ 
de ârboles, quizâs por estar aquellos mucho mâs localizados en 
promedio. Nuestra apreciaciones podrân venir entonces influi- 
das en tal sentido, pero, no obstante, nos parece évidente —  
que en esta regiôn el Cemicalo escoje de preferencia rocas o/ 
ruinas y sôlo secundariamente ârboles, a la hora de empla—  
zar los nidos, Esto ûltimo tendria lugar, mâs que nada, en re 
giones desprovistas de relieves acusados. Aves o parejas 
afincadas a arbolado hemos visto sobre todo en los pinares de/ 
P. pinaster del Duero (Aranda) y en la Tierra de Pinares (aqui 
también en P. aylvestris) zonas donde se marca un importante 
acûmulo de contactos. También los hemos visto en algûn monte o 
dehesa de encinas o quejigos. En Caparroso (244,1) y en Lerin/ 
(205.1) hemos anotado bosquetes de Pinus Halepensis. Se apre—  
cia en todo caso cierta preferencia por bordes o grandes cia 
ros.
Para cazar, el Cemicalo utiliza una amplisima va—  
riedad de terreno, pero sobre todo parece preferir extensiones 
lianas y abiertas, en cultivos, prados y eriales, Los pâramos/ 
extensos con mucha proporciôn de terreno baldio o en barbe—  
cho podïiân ser cazaderos favorites.
Utilizando para nidificar unos u otros subst ratos/ 
y cazando en un amplio espectro de biotopos, el Cemicalo se -
distribuye mâs o menos comun -de acuerdo con nuestros contac__
tes-, por casi toda la zona. Hay que eicceptuar, no obstan­
te, el nûcleo serrano principal, donde en 36 cuadriculas conti^  
guas no encontramos mâs que 22 contactos (19 cuadriculas no - 
tienen ninguno). Esta zona de ausencia o escasez viene mâs o - 
menos limitada, en el N de las sierras, por las curvas de ni.
vel de los 800 - 900 m.s.m. y en el S por las de 1.000 - --
1.100 m. Sin embargo, ocasionalès Cemicalo s han sido vistos/
a altitudes superiores, muy superiores a veces. Nuestro ”re--
cord", con todo, estâ sôlo en los 1.800 m., aproximadamente —  
(un ave hembra o joven vista en borde superior de los pinares 
en Urbiôn -Covalecla-) , En los puer to s de Oncala (318.1) y de/ 
El î'îanquillo (319.11), los hemos visto hacia los 1.400 m., al/ 
igual que en cumbres de la Sierra del Madero (351.IV). Puntos 
mâs altos de nidificaciôn (probable o segura), los hemos encon 
trado en Cidones y en Canales de la Sierra, a 1.200 - 1.300 m. 
En muchas regiones se sehala en cambio a la especie como habi^
tante de niveles alpines, asi en Espaha Central a mâs de ---
2.000m, y en el Atlas de îiarruecos a mâs de 3.000.
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O R D E N :  GAIJLIFQRMES
Familia: PHASIANIDAE
26 - Alectoris rufa (LINNAEUS) PERDIZ COMUN.
T.f.: Mediterrâneo
D.g.: Se limita a la Peninsula Ibérica, los dos tercios infe­
riores de Francia continental, el extremo NW de Italia y la - 
isla de Côrcega; habiéndose ademâs introducido en Inglaterra/ 
y después, supuestamente,tambien en Baléares, Azores, Madeira 
e isla de Gran Canaria. A partir de los Alpes y hacia el SE - 
de Europa se ve reemplazada por Alectoris graeca. En el N de/ 
Africa se encuentra Alectoris barbara. Estas très perdicesy - 
otra mâs; Alectoris chukar, integran un grupo de especies muy/ 
relacionadas entre si, tipicas del cLturdn mon tano so sudpa—  
leârtico. La nuestra se encuentra sobre todo en climas medi—  
terrâneos, pero también en la zona templada, siempre por deba 
jo de la isoterma de julio de los 209 C..
En Europa, la Perdiz Roja ha sufrido una ligera re—  
gresiôn hacia el S durante los ûltimos siglos, pues hasta el/ 
s. XVI se la encontraba en los valles del Rhin y del Mosela.- 
En la actualidad no sobrepasa en Francia la linea del rio Loi. 
ra y_ los montes del Jura. En este pais es bastante menos co—  
mûn que la Perdiz Pardilla, la cual ocupa mejor los cultivos/ 
aunque en el borde mediterrâneo queda como ûnica especie. En/ 
Gran Bretaha se conocen introducciones desde el siglo XVII, y 
en la actualidad --donde favorece mâs los rincones mâs calidos 
y secos, siempre por debajo de los 900 mm. de precipitaciôn r 
anual y preferentemente con suelos calizos o arenosos- se / V 
encuentra bien establecida en Inglaterra
En Iberia muestra tambien claras preferencias por el 
clima mediterrâneo, siendo de todos conocidos los negativos - 
efectos que ejercen sobre su éxito reproductive primaveras de 
masiado Iluv-iosas. Asi se hace francamente escasa en toda la 
franja cântabro-galâica, donde existen comarcas enteras donde 
se pueden considerar virtualmente extinta (lo que en mayor —  
parte hay que achacar a la caza sin control). En el resto del 
pais la Perdiz es en general comûn, pero su mayor o menor abuc 
dancia viene tambien dada en funcién de la presiôn cinegética 
que soporta, siendo abundant i s ima en determinados cotos y es- 
tando casi esquilmada en mucho s terrenos de "aprovechamiento/ 
comûn".
VAURIE distingue una raza para Francia y el rincôn 
de Italia -r.rufa-, y dos en la Peninsula, que intergradarian 
entre siL r. hispanica en el N y NW, y r. intercedens en el/ 
resto. Distintas subespecies descritas para las poblaciones -
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insulares son desestimadas por este autor.
Como todas las perdices, ésta es completamente seden 
taria, dejando aparte descensos de nivel de las que crian en/ 
las mâs altas sierras (donde llega a los 2.000 - 2.500 m. en/ 
el Centro y S. de Espaha).
D.z.: Con 348 contactos, descubierta en 130 cuadriculas (73,86 
%):
- 1 cuadrlcula r. segura (0,77%).
-1113 " r. probable (86,92%).
- 16 " r. posible (12,31%).
Los cantos de la Perdiz Comûn, que son continues en/ 
el mes de abril y luego mâs espaciados, facilitan mucho la ta 
rea de su detecciôn. Observaciones de parejas, frecuentes de_s 
de las primeras excursiones en el aho, han sido consideradas/ 
tambien slntomas de "reproducciôn probable". Las épocas en que 
comienzan a salir las polladas se han empleado normalmente en 
la propecciôn de las comarcas montahosas central&s y del bor­
de N, muy pobres como veremos en Perdices, por lo que no he—  
mos podido conseguir mâs que 1 dato "seguro"de reproducciôn;/ 
el 22.07.76 en Nâjera (203. Ill), 1 adulto seguido de 10 volan 
deros.
P.P.I. nos ha comunicado su reproducciôn "segura" en 
las cuadriculas 204. IV, 278. II y 280. IV. F.L.R. lo mismo - 
en 315. III. C.S.R. nos habla sobre su presencia en distintas 
cuadriculas de la Sierra de Burgos*
VALVERDE (1956) encuentra en la colecciôn de Silos - 
10 puestas entre . fechas de 10.05 y 25.06.
A.e. : En nuestra regiôn de estudio, la Perdiz Comûn se distrj. 
buye de modo general, ocupando tanto terrenos bajos y câlidos 
como de montaha. No obstante, se produce una significative —  
rarefacciôn hacia el interior de las sierras, que sin duda —  
tiene que ver ante todo con motivaciones climatolôgicas, al - 
coincidir bastante bien el ârea con pocos o ningun contacte - 
en nuestro mapa, con las superficies que son, al menos, "medi. 
terrânecLSubhûmedas". Aunque el mayor o menor numéro de conta£ 
tos dependen de factores taies como la presiôn cinegética, la 
abundancia relativa de terrenos acotados, etc. se nota cc5mo - 
sevfeitûan las cifras mâs elevadas dentro de las regiones del - 
"mediterrâneo semiârido-seco", y cômo poco a poco van disminu 
yendo hacia el centre^ que aparece orlado por una franja de cua 
drlculas con solo 1 - 2  contactos. Otra zona de rarefacciôn -
se marca hacia el borde subcantâbrico de la zona (provlncia - 
de Alava, p. ej.) No obstante, en plenas sierras centrales wi. 
ven junto a las Pardillas, Perdlces Rojas, como lo prueban —  
nuestras observaciones en Fresneda de la Sierra, San Andrds.,- 
Montenegro de Ca.meros, etc. y como lo atestlguan las referem- 
clas comentadas. Se nos dice que suben a menudo hasta muy air ri 
ba, pero a este respecte nuestra observaclôn clmera se sltusa/ 
a unos 1.800 m. s.m., en la cara S de Cebollera, un poco por - 
enclma del Puerto de Piqueras (279. II). En Guadarrama, por - 
ejemplo, no es nada rara en las cumbres.
La Perdlz es sobre todo comûn, en esta zona, en mza- 
torrales ablertos del domlnlo medlterrâneo^ Aunque rehuye Icos 
bosques, se encuentra normalmente en montes bajos y ablerto5s/ 
de enclna, de quejlgo de melojo, y tamblen en sablnares. Enttre 
éstos y el pastlzal-tomlllar ralo habita en toda suerte de —  
formaclones vegetales. La camplha agrlcola medlterrânea es — - 
utlllzada sobre todo cuando la salplcan terrenos baldios quæ/ 
actûen como refuglos, a partir de los cuales las perdlces s&a- 
len a comer a vlhedos, cereales, ollvares, etc. y en los cuca- 
les pueden emplazar los nldos a cublerto.
El terreno que ocupan puede ser Indlstlntamente llza- 
no o quebrado, ten lendo estos ultimos la ventaja de ofre—  
cer mâs defensa frente a los cazadores.
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27 - Perdlx perdlx (LINNAEUS) ^ERDIZ PARDILLA.
T.f.: Europeo - Turquestano,
D.g.: En el W del Paleârtico, entre las Islas Britânlcas y el 
N de la Peninsula Ibérica, por el W y el curso alto del r£o - 
Yenisei, por el E. El borde S de su'Area lo marcan distintos/ 
nucleos montahosos en Espana y Portugal, Italia, Balcanes, —  
Turqula, CAucaso y N de Persia. Por el N llega hasta el S de/ 
Escandinavla y Finlandia, donde sobrepasa la isoterma de ju—  
lio de los 162 c.. Normalmente no se encuentra por el S mAs - 
allA de la de 252 C., si bien localmente en el centro de Asia 
llega a los 302 C. de acuerdo con VOOUS.
En Europa Media es un ave extendidlsima y muy comun, 
perfectamente adaptada a la agricultura de secano, sobre todo 
a los cereales, siendo all! la especie cinegêtica por excelen 
cia, junto con el FaisAn. En las Islas BritAnicas, donde se - 
registre desde hace bastante una continua disminuciôn, toda—  
via se estima una poblaciôn de 500.000 o mAs parejas, aûn --—
siendo extremadamente escasa en toda Irlande (Atlas). Los --
Franceses, en su ”Atlas”, calculan una poblaciôn del orden -- 
del milldn de parejas, pese a que tambien aqui se estAn regis 
trando fuertes bajas, no compensadas por las importantes "sueJL 
tas" efectuadas por los servicios de caza. Aqui en Francia, - 
la Perdiz Gris faite en toda la parte meridional, con excep—  
ciôn de los Pirineos, donde ya aparecen las perdlces ibéricas 
de montaha, completamente aisladas.
Las poblaciones de nuestra Peninsula se jalonan por/ 
diferentes sierras del norte entre Tras-os-Montes y Gerona, - 
con una incursion . hacia el S en la présente region, en los/ 
montes del Sistema Ibêrico septentrional. Como puede verse en 
BERNIS (1966 a.) o en CASTROVIEJO (1967), parece claro que —  
el "status" de esta especie es critico en muchas sierras y en 
alguna podria haber desaparecido ya, victima de la caza sin - 
control. Avifaunisticamente son para la Peninsula caracteris- 
ticas de la zona "norteha", perteneciendo al llamado "grupo - 
bôreo - alpino - montaho " (BERNIS).
Para VAURIE, la Perdiz Pardilla présenta a lo largo- 
de su Area una variaciôn racial de tipo clinal y mAs bien re- 
ducida, pero distingue 8 subespecies, entre ellas p. perdix - 
en la generalidad de Europa; p.sphagnetorum en las turberas - 
del N de Holanda y NW de Alemania; p. armoricana en partes de 
Francia y p. hispaniensis en la peninsula Ibêrica. Esta ulti­
ma raza, pobremente diferenciada en general -el aislamiento -
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actual debe de ser un hecho relativamente reciente-, présenta 
una clerta varlabilldad en cuanto a coloracl6n que hace que - 
perdlces cantâbricas o plrenalcas se parezcan a unas u otras/ 
poblaciones europeas, de las cuales por otra parte no difierer 
metricamente (CASTRO VIE JO, op. cit.). Las Perdlces Fardillas -5 
son, en general, fuertemente sedentarias, aunque en el N del/ 
Area se registran movimientos de fuga y en todas las poblacio 
nes montanas cabe esperar descensos de nivel durante el in- 
vierno.
D .z.: La unica posible observaclôn de individuos de esta espe 
cie conseguida durante el présente estudio, tuvo lugar el —  
4.07.73, cuando levantamos una pareja de perdlces de un espe- 
so brezal situado casi a 1.800 m.s.m., cerca del Puerto de Pi. 
queras (en 280. III), Las aves fueron apenas entrevistas mien 
tras volaban cuesta abajo, cabiendo, entonces, confusiôn con/ 
Alectoris rufa. Esta perdiz, silenciosa normalmente, poco da­
da a volar y amiga de permanecer escondida entre la végéta--
ciôn de los matorrales montanos, no es raro que ofrezca tan// 
pocas oportunidades de contacter con ella. A los altos nive—  
les no hemos prestado, por lo general, mAs atenciôn relative/ 
que a cualquier otro medio de la zona, pero en un cierto nume 
ro de veces si se realizaron propecciones "en batida" con—  
tando con la ayuda de dos o mAs colaboradores, tratando espe 
cialraente - de levantar a la Pardilla; en todos los casos el - 
esfuerzo resultô infructuoso, lo que puede interpretarse qui. 
zAs como Indice de escasez.
Con todo, la Perdiz Pardilla ha sido citada varias - 
veces en estos montes y son bastantes los puntos concretos —  
donde hemos sabido de un modo fidedigno de su presencia.
La primera vez que se menciona a la especie dentro - 
de esta regiôn es en VALVERDE (1956). Este autor encuentra en 
la colecciôn de Silos 1 CT ad. cobrado en Mecerreyes "hace mu 
chos ahos" y recoge informes de SAez-Royuela segun los cuales 
"se cobraron hace unos 20 ahos en Mazariegos a donde descen—  
dieron con una fuerte nevada". Por otra parte le informan caza 
dores que en Pancorbo (ya montes Obarenes, no Sistema Ibêri-- 
co), se mataron las ultimas hacia 1920, y que por la misma fe 
cha era cazada en las Sierras de Cameros.
VELILLA MATEO (1958) sehala la presencia de la Perdiz 
Pardilla en la Sâ Cebollera. TRICO DE YARTO (1960) refiere ha 
berla cazado en la Së de la Demanda, en septiembre de 1.958./ 
CASTROVIEJO y otros (1969), observan a una pareja en los bre- 
zales de Piqueras y mencionan que "los pastores llaman "serre 
ha" a esta perdiz, conocida por todos: con frecuencia han vi_s 
to a la clueca con la pollada".
















montanosos, la informaciôn Inêdita que hemos podido recopilar:
Montes Obarenes.- La Pardilla résulta en la actual! 
dad totalmente desconocida en Pancorbo, pero hemos recogldo - 
informes que parecen de fiar, sobre su presencia junto a la - 
localidad de Cubilla (136. II), donde el pico Humiôn, el mâs/ 
alto de los Obarenes, se eleva hasta los 1.434 m.s.m..Conven- 
drla ratificar dicha presencia que no parece desde luego impro 
bable. Nuestro informes provienen de J.R. Garcia - Requejo.
Sierra de la Demanda.- No hay ninguna duda sobre su/ 
existencia en esta sierra, que nos ha sido confirmada repeti- 
das veces, tanto por paisanos y cazadores, como por natural!^ 
tas de absolute crédite (Carlos Sâez-Royuela, Javier Villasan 
te). En ciertas zonas séria aun relativamente comun.
Sierra de Neila.- No disponemos de referencia concre 
ta alguna, pero queremos resaltar el top6ni/mo "Laguna de las 
Pardillas", que se aplica a una de las pequehas lagunas de —  
origen glacial de la vertiente N del alto de Campiha, situada 
a 1.880 m.s.m. "Pardilla" es el nombre que generalmente reci- 
be Perdix perdix en la Demanda.
Picos de Urbién.- El Dr. Purroy nos relata la obser- 
vaciôn de 1 ejemplar en la cabecera del rio Urbiôn, a 1.400 - 
m.s.m., y por Javier Villasante hemos sabido de la captura de 
una perdiz viva y de su posterior suelta, en las proximidades 
de la famosa "Laguna Negra".
Sierra de Cebollera.- En esta Sierra séria tambien — 
ave relativamente comun, y por las altas cotas llegarla al me 
nos hasta la Sierra de Ayedo de Santiago (referencias obteni- 
das en Avellaneda 280. IV), asi como hasta puntos de Cameros/ 
Nuevo ( El Rasillo 241. III segun Carlos Ibahez).
Sierra del Moncayo.- Por Enrique Pelayo Zueco, hemos 
sabido de su posible cria en este nûcleo aislado de alta mon­
taha. En diciembre de 1.974 pudo contemplar bando de media do
cena de aves junto a la central eléctrica de Morca, entre --
Ahôn y Litago  ^ a unos 1.000 m.s.m. Con posterioridad ha reco 
gido referencias sobre su presencia estival en cierta pradera 
a 2.000 m. de altitud, en el mismo pico del Moncayo.
La informaciôn recibida, en los casos en que ha sido 
posible, se ha concretado geogrâficamente, y con ella se ha - 
elaborado el maf>a de distribution que présentâmes. Se aprecia 
en el mismo un nûcleo central, correspondiente a la alinéa— -
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ciôn Demanda - Cebollera, y dos cuadriculas se-paradas que co 
rresponden a los Montes Obarenes, al NW, y al Moncayo en el - 
SE. Las Pardillas de los Obarenes, que en otro tiempo esta— - 
rian seguramente mâs extendidas, podrlan enlazar casi directa 
mente con las poblaciones cantâbricas. Las del Moncayo, caso/ 
de confirmarse su cria, se situarian a mâs de 60 Kms. de las/ 
mâs prôximas y marcarian el punto mâs meridional conocido ha_s 
ta ahora para la especie en la Peninsula Ibêrica.
A.e.: El areal de Perdix perdix en la regiôn se circunscribe/ 
a puntos con clima de tipo "alta - montaha" o quizas tambien/ 
de tipo "centroeuropeo". Se muestra avifaunisticamente como - 
uno de los elementos mâs estrictamente "nortehos".
A falta de datos de primera mano, podemos sehalar, - 
de unos y otros informes, que la Pardilla parece acogerse pre 
ferentemente a las formaciones de matorral bajo de carâcter/
altimontano, con brezos, enebro rastrero, gayuba, arândano--
escoba, piornos, etc.; quizâs tipicamente en el mismo limite/ 
superior del arbolado alli donde todavia llegan bayas y pinos 
chaparros, acebos, etc, Habitaria tambien algunos matorrales/ 
de sustituciôn de los pisos inferiores, quizâs hasta los — —  
1.300 - 1.400 m.s.m. Su nivel de mâxima abundancia habria que 
buscarlo t e l  v e z entre 1 os le 700 - 1.800 m.s.m., aunque sabe- 
mos de observaciones realizadas a 2.000 m. de altitud por lo 
menos. La pedreras y prados de las mismas cumbres no deben re 
sultar en principio muy favorable.
Segun distintas opiniones, tambien en estas montahas 
parece segura una constante disminuciôn de la especie; la ac­
tual proliferaciôn de pistas forestales, que las cruzan en to 
dos los sentidos hasta las mâs altas cotas, puede suponer un/ 
serio peligro al poner amplisimas superficies serranas al al- 
cance de la gran masa de cazadores. Actualmente las zonas cen 
traies integran dos Réservas Nacionales de Caza en las que, *' 
por el momento, estâ vedada toda caza; mâximo cuidado se debe 
pedir a las autoridades responsables, las cuales debieron e—  
fectuar un exhaustive y serio estudio previo antes de proce—  
der al desvede de la caza de esta rara perdiz, que ya anunciar 
como uno de los mâximo s atractivos cinegêticos de dicha^eser 
vas. Otro évidente peligro para su supervivencia vemos en los 
masivos planes de reforestaciôn con confieras que alferan enoz 
mes extensiones de habitat adecuado.
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28 - Co turn ix coturnix (LINNAEUS) CODORÏTIZ.
T.f.: Antiguo Mundo
D.g.: La Codorniz posee una ampllsima ârea que cubre por un la 
do la mayor parte del Paleârtlco, desde las Azores, Madeira, - 
Canarias e islas de Cabo Verde, hasta el Jap6n y SajQlIn, y —  
por otro una buena parte del Africa meridional y Madagascar. - 
La subespecie de Asia Oriental muy a menudo se considéra espe­
cie diferente (Cotumix japonica), y entonces la nuestra llega 
ria por el E solo hasta el Turquestân Chino, el lago Baikal y/ 
el N de Mongolia, Habita en todas las zonas climâticas con ex- 
cepcidn de las de tundra y de pluviselva tropical, aunque - 
los climas francamente boreales no la convienen y las reproduc 
clones en el borde N puedan ser mas o menos ocasionales, depen
diendo de la bondad de cada verano. Segûn VOOUS, sôlo en Esco-
cia sobrepasa la isoterma de julio de los 16 9C.
En Europa llega por el N hasta puntos del S de Sue-
cia y de Noruega, y aunque se extiende por doquier, tanto en/
paises templados como mediterrâneos, ha devenido especie esca­
sa en amplias âreas, al parecer como consecuencia directa de/ 
la exccsiva presién cinegêtica a que se ha visto tradicional—  
mente sometida. Particularmente la caza migratoria masiva en - 
los paises del borde S del Mediterraneo (p. ej. Egipto y Tunez) 
ha debido tener buena parte de la culpa de la actual situa- 
ci6n en que esta especie atraviesa en Europa. Asi en Francia -
-pais con grandes extensiones de habitat apropiado-, el re--
ciente "Atlas" ofrece una reparticion sumamente discontinua, - 
particularmente en Bretaha y Normandia, con s61o un 66 % de —  
las hojas indicando su presencia; calcula ademâs efectivos no 
superiorss a las 100.000 parejas reproductoras. Entre Gran Bre 
tana e Irlanda, paises en el borde del area, se tiene como ex- 
cepcional el verano de 1.964 durante el cual se pudo escuchar/ 
al ave en unos600 puntos, y el "Atlas", contando con otro ano/ 
bueno de codomices (1.970), no pudo sehalar su presencia mâs/ 
que en un 11 % de las cuadriculas.
En la Peninsula Ibêrica, la Codomiz cria en to—
das partes, y aunque parece haber descendido mucho su pobla--
ciôn todavia se raantiene comun en amplias zonas, pese a la in 
tensisima caza que sufre. Particularmente parece rara en la - 
franja cantâbrica.
Por el N de Africa se encuentra normalmente distri- 
buida, entre las costas mediterrâneas y la alta montaha, y - 
ademâs algunas crian en oasis del borde del Sahara y hasta el 
N del Rio de Oro. (VALVERDE).
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De acuerdo con VAURIE -que considéra como diferer 
te especie a Coturnix japonica-, en casi todo el resto de su/ 
ârea paleârtica criaria c. cotumix, quedando como mal defi- 
nida la raza c. con fi sa de Canarias, Madeira y Azores, y a fal 
ta de posteriores estudio s c. ino pinata de las islas de Ca­
bo Verde. Las aves del S y SW de AfriQi integrarian la. raza —  
c. africana.
Las Codornices paleârticas son todas ellas mi grade 
ras, teniendo lugar la invemada en una pequeha proporciôn en/ 
el borde S del mismo Paleârtico, pero mayor i tari amen te en lati 
tudes tropicales. En Espaha quedan unas pocas en inviemo en/ 
puntos de Extremadura, Andalucia y Levante, sobre todo, y es­
ta permanecia, conocida de antiguo, parece estar cobrando cier 
ta importancia en algunas zonas de nuevo regadio. Normalmen­
te las entradas se producen entre marzo y mayo, con grueso/ 
de migrantes en abril.
D.Z.: 375 contactes, registrados en 124 cuadriculas (70,45 %)
- 1 cuadricula con r. segura (0,81 %)
- 123 " " r. probable (99,19 %)
La Codomiz pcrmanecc normalmente de continuo escon 
aida entre vegetacion herbâcea baja, y rara vez se deja ver/ 
en vuelo a menos que virtualmente se la levante con los pies./ 
Su monotone y familiar canto ofrece por el contrario un medio/ 
comodisimo para detectarla, no extrahando pues la elevada ci- 
fra de datos "probables" y la total ausencia de dates solo 
"posibles" (aunque de hecho - algunas aves cantoras se sabe que 
pueden mover se a criar en otra parte) .
Las llegadas a nuestra zona se producen tarde, sien 
do la primera fecha en que conseguimos oir su canto ya de 24- 
-04 (aho 1.977). En 1.976 no se escuchô hasta el dia 8-05 (!), 
Este ha producido, sin duda alguna, un fuerte bajôn en el "nu 
mero de contactos" para bastantes cuadriculas del Valle del/ 
Ebro, S., de Burgos y E de Soria. Los cantos se escuchan mâs 
en mayo y junio, pero tambiên en julio, y mâs en la manana tem 
prana, al atardecer y en las primeras horas de la noche.
Nuestro ûnico dato "seguro" de cria tiene que ver - 
con una pollada atravesando la carretera cerca de Tudela —  
(282.11), el 3-06-76.
F.L.R., nos comun ica su reproducciôn segura en (315.
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VALVERDE (1,955), encuentra en la colecciôn de Si 
los seis puestras de fechas entre 2 y 20-06, y otra mâs tardfa, 
de posible reemplazo.
A.e,; Pese al efecto adverso, ya comentado, de las llegadas - 
tardias, la Codomiz se muestra bastante repartida y comun en/ 
esta zona. Se nota, sin embargo, una manifiesta desproporciôn/ 
en cuanto a las agrupaciones de contactos de unas a otras par 
tes de la misma. Por régla general, las regiones agricolas —  
sostienen con mucho la mayor proporciôn de contactos, mi en tras 
que las montaho sas o predominantemente forestales los mues-—
tran tan sôlo aisladamente, siendo de destacar la enorme --
ârea central -prospectada por cierto en mejores fechas-, eu—  
yas cuadriculas aparecen vaclas o contienen sôlo 1 ô 2 contac 
tos. Las zonas con mâs Codomiz -por otra parte reconocidos - 
cazaderos-, resultan ser âreas de la Meseta burgalesa (sobre - 
todo en tomo a la capital), la Bureba, la Rioja Alta, la - 
Cuenca de Miranda, algûn sector de Soria, (como por ejemplo —  
las tierras de S. Pedro Manriquq), y las lomas cerealistas de - 
la Ribera Navarra. (En La Bureba todavia no son raras "per 
chas" de 30 - 40 codomices por cazador y dla, y las hemos - 
conocido mayores).
Ocupa esta especie biotopos con vegetaciôn herbâcea 
densa y de cierta altura. En condiciones naturales pocas ve—  
ces se dan éstos en la zona pero campos de cereal y de alfalfa 
y . otras forrajeras , llenan perfectamente las necesidades de 
la Codomiz. Esta prefiere sin duda lugares algo frescos, aun­
que no hdmedos, y dentro de las extensiones de cereal busca —  
particularmente vaguadas y vegas, donde habita en nûmero tan­
to los cultivos como los herbazales del fondo. No obstante a - 
menudo se la escucha en plena "estepa" agricole, en los mâs —  
desabridos pâramos. Pequehos campos de cereal posibilitan su - 
supervivencia entre los secos montes del SE.
En montaha la Codomiz résulta bastante escasa por - 
esta regiôn. En Credos, Guadarrama y otras montahas espaholas 
se la ha citado a mâs de 2.000 m. y en Marruecos hasta los - 
3.000m, s.m. ; en cambio aqui la mâxima altura que podemos adu—
cir nosotros se sitûa cerca del Puerto de Piqueras, a unos --
1.780 m.s.m., donde escuchamos cantar a dos aves en una exten- 
siôn de brezos.
Su escasez en la generalidad de las montahas Cen 
traies puéde tener razones predominantemente climâticas, pues- 
to que no faltan aparentemente en- aquellos valles campos de - 
cereal o prados que la pudieran convenir.
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O R D E N :  GRUIFORMES
Familia: OTIDIDAE
OTIS TARDA LINNAEUS AVUTARDA.
T.f.: Paleârtico.
D.g.: De modo muy discontinuo extiende su area entre la Penin 
sula Ibêrica -quizâs todavia algunos individuos supervivien—  
tes en el extremo N de Marruecos-, y Mongolia y las costas de 
Manchuria. En Europa, principalmente a causa de una excesiva/ 
presion cinegêtica, pero tambien quizas como resultado de cam 
bios en las prâcticas agricolas, su distribucion se ha visto/ 
enormemente recortada en tiempos recientes. Asi ha desapareci 
do de Inglaterra, Francia, Dinamarca, etc. y sôlo quedan po—  
blaciones bastante pequehas aisladas, a veces muy distantes/ 
unas de otras. La poblaciôn, con mucho, mâs importante parece 
ser la espahola, aunque grupos de consideracion se mantengan- 
en el E de Alemania y en la "puszta" hûngara. Se encuentra en 
climas de estepa, mediterrâneos, templados o incluso boreales 
y se la sehalan limites en las isotermas de julio de 17Q C. - 
por el N y 27^ C. por el S.
En la Peninsula Ibêrica, 0 . tarda es un ave seden—
taria, muy extendida en la porciôn mediterranea, pero sin du­
da ya bastante local. Segûn PALACIOS, GARZON y CASTROVIEJO —  
(1975) unos efectivos totales del orden de las 11.000 - 12.00 
aves se repartirian por ambas Mesetas, depresiones del Ebro y 
Guadalquivir, Extremadura y Alentejo, con poblaciôn sobresa—  
liente en la provincia de Câceres (4.000 aves).
D.z.: Nuestra regiôn de estudio queda intercalada entre dos - 
âreas de avutardas: la Meseta Norte y el Valle del Ebro. En - 
la primera zona los autores citados estiman la existencia de/ 
alrededor de 3.000 individuos, la mayor parte de lôs cuales d 
ben corresponder, creemos, a la parte mâs occidental de la —  
cuenca, la Tierra de Campos situada entre las provincias de - 
Valladolid y Zamora. En el Valle del Ebro se encuentra suma— - 
mente acantonada, y la poblaciôn navarra, de acuerdo con los/ 
datos de PURROY (1974), no debe andar muy por encima de los - 
20 individuos. Aqui en Navarra frecuenta, ante todo -segûn el 
mismo autor-, las Bardenas Reales, la plana de Castejôn y la;, 
extensiones de "bardena plegada" al Sur de Olite. En nuestros
recorridos por taies zonas no hemos llegado a verlas.
El ûnico contacte obtemido con Otis tarda tuvo lugar 
el dia 11.04.77 en cierto pârarao cubierto de cereales, en el/ 
termine de Villamayor de los Montes (Burgos, 276. III). Un —  
bando de 15 aves comia en el suelo sobre una loma descubierta
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y en él al menos 3 (? (? iniclaron exhiblciones de pavoneo.—
Esta localidad queda a unos 880 m.s.m. y debe situarse en el/ 
limite oriental extremo del ârea de avutardas de la Meseta Nor 
te.
Alguna otra avutarda podria aûn criar hacia las cua­
driculas 350. II y 351. II - III, dado que BARRENA (1975) men 
ciona la observaclôn relativamente frecuente de grupos de 4 - 
8 ejemplares durante los meses de VIII - X junto a cierta lagu 
na un poco al Sur de la Ciudad de Soria.
A.e.: Ave tipica de la estepa herbâcea, en toda Espaha ocupa- 
sÔlo terrenos llanos y m(jy extenso s dedicados a cultivos de - 
secano ( cereales - leguminosas).
29 - OTIS TETRAX LINNAEUS SISON.
T.f.: Paleoxérico.
D.%.: Desde el NW de Africa hasta el Turquestân, dentro de —
una franja irregular que atraviesa las Peninsulas Mediterrâ--
neas y pasa por encima de los mares Negro, Caspio y de Aral.
En Europa, al igual que la Avutarda, ha sufrido una/ 
considerable reçresiôn y en la actualidad ocupa sôlo, ademâs de 
nuestra Peninsula y Francia, la isla de Cerdeha, el extremo - 
Sur de Italia, partes de los Balcanes, cuenca inferior del Da 
nubio y Ucrania. En Francia aûn se mantiene bastante bien y el 
"Atlas" lo sehala en un 14% de las cuadriculas, con principal 
concentraciôn hacia el centro del pais, en las grandes campi­
ha s cerealistas.
En Berberia se extiende entre Marruecos y Tûnez, -—  
-siempre dentro del ârea medlterrânea.
En Iberia, de acuerdo con BERNIS (1966) es frecuente/ 
criando en muchas comarcas. En la franja Norte, sin embargo,- 
prâcticamente desaparece durante la época de cria, aunque por 
otras fechas se registran grupitos de aves (la naturaleza mâs 
o menos migradora o trashumante del Sisôn aun no se conoce en 
detalle).
D.z.: Lo hemos encontrado sôlo en très ocasiones. Dos fueron/ 
en sendos puntos del Pâramo de Masa en las proximidades res—  
pectivamente de Villalta (135. II) y dé Tubilla del Agua (135
./.
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Ill) en ambos el dia 16.07.77, La otra en una paramera del —  
termlno de Villamayor de los Montes (276. Ill) el 11.04.77. Ei 
los tres casos las observaciones se refieren a machos aislado;
En la bibliografla consultada PURROY (1974) lo men—  
ciona como nidificante en Navarra, aunque IRIBARREN (1969 a.) 
refiere solo "alguna captura en los pasos". BARRENA (1975) lo 
considéra "mâs bien escaso" junto a Soria capital. BERNIS — - 
(1963) afirma haber recogido alguna informaciôn segûn la cual 
el Sisôn podria ser "ave estival generalmente distribuida por
la baja Navarra y Aragôn no pirenaico"
Alguna referencia hemos recogido sobre su presencia/ 
en los pâramos de La Loma (Bureba)pero sôlo para fechasposnu^ 
claies. El Dr. Delibes nos confirma la reproducciôn de esta - 
especie en el Pâramo de Masa, donde nos la sehala para las - 
cuadriculas 135. II, 135. III y 167. IV y de donde sabe de —  
capturas de polios y del hallazgo de nido con huevos.
A. e. : En con junto, el Sisôn parece ya en esta zona ser ave —
francamente escasa y localizada, aunque desde luego, nuestros 
datos resulten muy insuficientes.
Las tres veces que se observô fué en pâramos entre - 
900 y 1.000 m.s.m. en los que alternaban extensiones de parti 














































30 - Rallus acuaticus LINNAEUS ; RASCON.
T.f.: Paleârtico.
D.g.: Cria en Islandia y, de modo discontinuo, en todo el Pa­
leârtico, entre las costas atlânticas y el N de la China, Man 
churia, Japôn y Sajalln. No suele sobrepasar en el N los 609/ 
de latitud. En el borde S nûcleos aislados aparecen en Arge-- 
lia, Tûnez, Egipto, Oriente Prôximo, Irân y Afganistan. Cria/ 
tambiên en varias grandes islas del Mediterrâneo, incluyendo/ 
la de Mallorca. Climas de tipo boreal, templado,nediterrâneo^ 
de estepa y quizâs tambiên de desierto. Salvo en Islandia, el 
limite N de su ârea de cria no supera la isoterma del mes de 
julio de los 169 c.
Por Europa Occidental se sehala comûn y relativamente 
extendido por casi todos los paises alcanzando el S de Norue­
ga y Suecia y un poco el S de Finlandia. En razôn de sus pre- 
ferencias de habitat résulta a menudo local; por otra parte - 
suele faltar de las regiones montahosas. El "Atlas" francë’s,- 
por ejemplo, sehala a la especie en un 45% de las hojas y la/ 
considéra "bastante numérosa" (ipoblaciôn del orden de las —  
100.000 parejas!) aunque sdlo refieja en el mapa correspon— - 
diente una distribucion muy esporâdica para todo el tercio S/ 
del pais. En Gran Bretaha e Irlanda sôlo 24% de las cuadricu­
las y poblaciôn que se supone no superior a las 4.000 pare^— - 
jas.
En la Peninsula Ibêrica, aunque la bibliografia no - 
sea prôdiga en datos, el Rascôn parece extenderse por todo el 
pais, no siendo en general raro, aunque en grandes comarcas - 
podria no tener distribuciôn mâs que esporâdica. Desde luego/ 
présente en todas las zonas hûmedas de alguna importancia.
Segûn VAURIE 4 razas geogrâficas, 2 de distribuciôn/ 
oriental, 1/ eurosiberiana (a. aquaticus) y 1 dificil de dis- 
tinguir bien, en Islandia (a. hibernaus).
FundamentaImente sedentario -sin duda lo es en los - 
paises del Sur-, en el N y NE de Europa es, al menos, parcial 
mente migrador aunque sus movimientos no son muy distantes -- 
y en cambio suelen tener carâcter irregular (fugas de tempero). 
En Marruecos -donde no cria- y en otros paises de AFrica al N 
del Sahara se sehala invernada regular.
./
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p.z.: Tan solo 8 contactos, que se reparten por 6 cuadricula 
(3,41 %).
- 4 cuadriculas con r. probable (66,67%)
- 2 " " r. posible (33.33%)
El habitat un tanto reducldo de esta especie y sus 
costumbres sumamente escondedizas, hacen de por si dificil s 
detecciôn. El canto, muy peculiar, normalmente solo se deja 
escuchar de noche o al atardecer. Al haber faltado una dedi 
caciôn mâs especifica, parece seguro que el Rôscôn aqui pued 
tener una distribucion bastante mâs regular de lo que noso—  
tros hemos podido reflejar,no siendo probablemente escaso.
Nuestras localidades concretas son:
137. II - Bayas (ca. de Miranda de Ebro).- 1 se oye réclamai:
y otro cantar una vez (de dia) entre el marjal de
una charca ("El Lago"). 5.07.76.
204. IV - Viana.- En las laguna de Las Cahas se oye cantar e 
2 puntos durante la noche del 23.03.77 (Aqui tam—  
bien oido el 12.01.75).
314. II - Santa Maria de Mercadillo.- Observado un largo rat
moviendose en el estrecho rio Esgueva entre juncal
y carrizos. 15.06.76.
317. II - Langosto.- En espesura de espadahas en charcon par 
lelo al cauce del rio Duero, lo oimos cantar toda­
via con plena luz el 21.04.76.
320. I - Ablitas.- En la "Estanca de Lor" oido reclamar une 
al mediodia del 4.07.77.
347. I - Guijosa.- Se oye cantar a uno una vez y luego reel 
mar de modo continuo en pequeho arroyo con densa c 
bertura de espadahas y otra vegetacion (terreno ca 
lizo y montahoso con sabinar). 26.05.77.
En 314. II y 320. I, al no haberse oido cantos, cor 
sideramos solo "r. posible"; en todas las demas "r. probable
Fuera del periodo de estudio, en julio de 1972, ob­
servâmes 1 Rascôn en tramo del Rio Oroncillo con denso carri 
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E.P.Z, nos senala su presencia todo el ano y cantos, 
en la "Estanca de Bor ja" (320, II); F.P.I.;presencia en 204./ 
IV. y J.V.E,; presencia en el "lago" de Caicedo Yüso (137. I).
Para esta region VALVERDE (1956) indica que vio va—  
rios Rascones entre vegetacion del arroyo de Silos (315. IV), 
y que ademâs en la colecciôn del Monasterio se hallaban 8 
ejemplares y una puesta de 7 huevos (8 de mayo), todos de la/ 
localidad de Silos. El rio Mataviejas tiene aqui un aspecto - 
no muy diferente al arroyo de Guijosa o del rio Esgueva, men- 
cionados anteriormente. No hemos encontrado mâs referencias - 
bibliogrâficas que esta y la simple menciôn de PURROY (1974)/ 
para Navarra.
A.e.: Ave propid de la vegetaciôn de marjal, se encuentra a - 
menudo en reductos de exigua superficie, como junqueras y co- 
rros de carrizo y espadaha en rios y a veces, como se ha vis­
to, eh simples arroyos. Las masas^de marjal, como carrizo de/ 
los bordes de las lagunas y charcas, son los lugares donde —  
mâs fâcil puede resultar encontrarlo.
Las regiones de montaha suelen ser normalmente évita 
das. Aqui la localidad de Langosto y la de Gui josa se sitûan- 
ya a mâs de 1.000 m.s.m.
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31 - Gallinula chloronus (LINNAEUS) POLLA DE AGUA
T.£.; Cosmopolita
D,^.: En todas las regiones zoogeogrdficas con excepclon de 1 
Australlana, donde es reemplazada por la muy afin Gallinula 
tenebrosa. Palta casi s6lo en des1ertos y en altas latitudes, 
ocupando todo tipo de climas salvo el de tundra, Existen pobl. 
clones en islas ocednicas muy distantes, tales como las Can 
rias, Azores, Mauricio, Hawai, Galapagos, etc.
En Europa alcanza por el N la Lsoterma de julio de 
los 16 50 en las ^ porciones mds méridionales de Sscandina 
via y Finlandia, y sobrepasa am.pl lamente en Es coda. La Pol la 
de Agua se acomoda a una ampllsima variedad de habitats acud 
ticos y llega a ser enormemente comun en algunos paises. En 
toda la Europa lie dia es un ave vulgar por doquier y que en si 
conjunto alcanza muy fuertes damograflas. En las Islas Britd 
nicas el "Atlas" sehala su presencia en un 82 % de las hojas 
El "Atlas" francés indica cubierto un 78 %. En ambos paises s 
consideran poblaciones dentro del orden de las 100.000 - 1.00( 
000 de parejas reproductoras. Hacia al Mediterrdneo la progr< 
siva rarificacién de lac agues dulcos supcrficiales induce un. 
correspondiente y acusada disminuciôn en los efectivos de Ga 
llinuia, aunque ésta sigue apareciendo por lo general como, 
ave comun y bien repartida en todos los paises. En el "Atla.: 
de Francia se marca perfectamente tal rarificacion hacia las, 
tierras del Sur.
Dentro de la Peninsula Ibêrica cria en todas las • 
regiones, aunque es rara o falta en Areas scmiAridas o de - 
montaha. Comûn en cambio en las mâs lianas y mâs nortehas;, 
abundante en algunas. De todos modos densidad conjunta notablf 
mente inferior a la alcanzada en muchos de los paises tempia- 
dos de Europa.
En el Nl'J de Africa anida algo conun en el N de Ma­
rruecos, Argelia y Tunez, y ya aisladamente por puntos de 1; 
montaha o incluso en oasis en pleno desierto (rio Dra, Fezzan. 
etc.),
Se han descrito numerosas subespecies, pero para e] 
Paleârtico VAURIE no admite. . mâs raza que ch. chloropus.
Las poblaciones de esta especie que habitan regio­
nes mediterrâneas o tropicales no son migradoras; mâs al N oj 
en el interior de los continentes se comportan ya como par—  
cialmente migradoras, exparimentando severas pérdidas durante; 
al^panos inviernos. Sus desplazamientos tienen lugar normalmen­
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llega un cierto numéro -no muy elevado- de invernantes procé­
dantes de algunos parses del Centro y Norte de Europa.
O . Z . : Con 67 contactos, indicamos en el correspondierte mapa - 
la presencla de la Polla de Agua en 3^ cuadriculas (20,45%).
- 4 cuadriculas con r. segura (11,11 %)
- 5 " " r. probable (13,39%)
- 27 ” " r. posible (75,00 %)
A diferencia de lo que ocurre en muchos parses de -
la Europa Media, en la generalldad de nuestra Peninsula la Po­
lla de Agua es, como ave muy persegurda por los cazacores, un/ 
trmido animal que pasa la mayor parte del dra (boras de luz) - 
escondido entre la mâs espesa vegetacion riberena o palustre./ 
Revelar su presencia durante el transcurso de una jomada de - 
"Atlas" llega a hacerse empresa difrcil. Incluso cuardo se vi- 
sitan localidades acuâticas de cierta entidad résulta mâs sen- 
cillo detectar a Pulica o a Podiceps que a Gallinula. Muchos - 
de nuestros contactos son ûnicamente auditivos: trpicos recla- 
mos escuchados entre la vegetacion.
"segura"
Solo cuatro observaciones que revelen reproducciôn/
18.06.77, Quintanillabon (168.1), un polio de tamano mediano,/ 
con otra ave, en el rro Oca.
20.06.76, Hortigüela (277.Ill), tres polios grandes juntos, en 
el rro Arlanza.
4.07.77, Cintruenigo (282.Ill), dos jovenes juntos en balsa de 
riego.
5.07.76, Bayas (137.II), 1 polio en el "Lago".
En Pancorbo (169IV) , en 1.972 pudimos ver a un adul­
te con polios los dras 19, 26, 31 de julio, siempre en el mis- 
mo punto. F.J.A., ha comprobado luego su reproducciôn en esta/ 
localidad también durante los anos 1.973, 1.976 y 1.977 (los - 
dos ultimes ahos con observaciôn de nidos ya abandonados.
Felix Antonio Fernândez encontrô nido con huevos en 
gravera inundada de Cuzcurrita (169.11) en junio de 1.976; F. 
P.I., nos indica polios en (204. IV) (Villamediana de Iregua);/
C.S.R., nos sehala erra segura en (278.IV) (Barbadillo de He—  
rreros), y E.P.Z., encuentra polios en (320.11) (Borja). Otros 
colegas y amigos nos indican aves présentes o afincadas en --
./
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otras diverses cuadriculas senaladas en el mapa.
TICEHURST y WHISTLER (1.925) senalan un ave echada,
en su pi a ta forma de nido, junto al rio Ebro en Caste jon, en • 
19 de mayo. VALVERDE (1.956) las da como nidificantes en Silo: 
y lo mismo BARRENA (1.975) para Soria.
A.e.; La Polla de Agua demuestra a lo largo de toda su ârea — 
geogrâfica capacidad para criar en una amplisima gama de bi< 
topos acuâticos, incluse de muy reducida extensiôn, siempre -- 
que cuenten con un minime de vegetacidn suraergida o en la or; 
11a, Del mismo mode en nuestra zona ocupa muy variados empl; 
zamientos, desde pequenos arroyos perciidos en la plena exten— 
si6n de cultives de secano, hasta las orillas cie los embal- 
ses hidrâülicos, Una mayoritaria proporcidn de los contactos, 
aparece en las balsas para riego de la regidn de agricultara, 
intensiva del Ebro y en agua s remansadas y con orillas abun-- 
dantes en vegetacion de los grandes rios (Ebro, Oca, Ega, Ar* 
ga, Arlanzon, Arlanza y Duero).
Altitudina-lmente hemos comprobado su presencia poi 
encima de los 1.000 m.s.m. en Soria (350.IV), Langosto (317.1! 
y Palacios de la Sierra (316.IV); en el ultimo punto a l,050y 
m. C.S.R., nos senala su reproducciôn en Barbadillo de Herre—  
ros (2 78.IV ) en cierto arroyo a mds de 1.100 m.
Su amplitud ecoldgica nos hace considerar realmentc 
Cj[ue la especie debe poder criar, gracias sobre todo a pequenos
rios y arroyos, en la mayor parte de las cuadriculas de  
nuestra zona, por lo que el mapa cue présentâmes no seria - 
apenas representativo del real "status" de la misma. La dnicc 
superficie de ausencia que parece justificada es la central dc
altas montahas, quizds mds por razones orogeogrdficas (pen 
dientes de los cursos de agua), que por razones pur amen te - 
altitudinales. En el resto s61o las dificultades de observa-
ci6n, derivadas de la timidez del ave, parecen ser responsa--
bles de la distribucidn sumam.ente discontinua que obtenernes.
De todos mo dos se puede apreciar en nuestro mapa —  
una mayor concentraciôn hacia las regiones bajas y lianas; y i 
predominantemente hacia el Valle del Ebro, aguas abajo de Lo—  
groho: sobre la Rioja Baja y la Ribera ^.aparece una sucesidn/
de cuadriculas ocupadas que recogen 35 contactos, mds de la - 
mitad del total. En estas comarcas viene favorecida su pre—  
sencia por la existencia a un tiempo de rios de cierto caudal 
y de balsas con m.ejor o peor cobertura vegetal, dedicadas al 
riego. (En 243,1, 11 contactos: 8 en balsas y 3 en el rio Ebrc
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32 - Fui ica atra LINNAEUS FOCHA COMUN .
T.f,: Paleârtlco.
D.%.: Muy ampllamente distribuida sobre Eurasia salvo en la­
titudes muy septentrionales, sobre el NW de Africa y sobre la 
Regiôn Australiana (Nueva Guinea, Australia y Tasmania). Ocu­
pa prâcticamente cualquier tipo de clima, con excepciôn de —  
los de alta montana, llegando su limite N a la isoterma de ju 
lio de los 165 G. y sobrepasândola en ocasiones.
En Europa es ave realmente muy comun y bien distri—  
bulda. Alcanza por el N gran parte de Escandinavia y Finlan­
dia, as! como Islandia, donde ha criado solo a partir de — —  
1943 (otro caso de cria se produjo en 1891). Esta coloniza—  
ci6n se inscribe al parecer dentro de un proceso generalizado 
de expansiôn hacia el N que parece tener que ver con la dulci. 
ficaciôn en curso del clima, si bien en Escocia y las Shetland 
se han sehalado retrocesos. En la categorla de las 10.000 —  
100.000 parejas reproductoras se coloca a la Focha tanto en - 
Francia como en las Islas Britânicas, parses en los cuales —  
los recientes "Atlas" indican reproducciôn en el 48% y en el/ 
58% de las hojas, respectivamente. En los recuentos inverna—  
les de aves nadadoras, en casi todos los paises de Europa las 
Fochas Comunes suelen dar las cifras mâs elevadas.
Tambien en la Peninsula Ibêrica es bastante comun la 
Focha y cria en todas las regiones. Aunque las localidades —  
apropiadas se hallen mueho mâs dispersamente repartidas que - 
en la Europa Media, la extraordinaria abundancia que aparece/ 
en âreas hômedas privilegiadas como las Marismas del Guadalqui 
vir, Albufera de Valencia, Delta del Ebro, GaUocanta, etc.,—  
hace que la poblaciôn total ibêrica de la especie resuite muy 
considerable, a pesar de la caza que en muchos casos ha sido/ 
ciertamente abusiva.
Igualmente en el NW de Africa es en con junto abundan 
te y se reparte ampliamente desde Tûnez hasta el Rio de Oro./ 
Aqul, como en el S de Iberia, es simpâtrida con otra especie/ 
muy semejante, Fulica cristata, elemento etiôpico que antes - 
debiô hallarse mucho mâs generalizado y comun por el E y S de 
Espaha y por todo el NW de Africa, y ahora es raro en las Ma­
rismas del Guadalquivir y sôlo algo comun en Marruecos.
La focha es ave parcialmente migradora. Las pobla— - 
ciones del Geste y Sur de Europa son -dispersiones posgenerati 
vas y fugas de sequia aparté-, predominantemente sedentarias.
./,
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En el Norte y Este, en cambio, aunque algunas se quedan, ca­
si todas se mueven durante el invierno hacia el S y SW a dis 
tancias variables, a veces grandes, pero de modos sumamente 
irregulares, relacionados en gran medida con las variacio- 
nes del tempero (BERNIS). La invernada de Fochas extrapirenz 
cas en Espaha parece ser bastante apreciable, recontândose - 
aqul cifras algunos inviernos del orden de las 100,000 —  
aves, en gran parte sin duda no indlgenas; mueha importancis 
présenta tambien la invernada en Marruecos.
Se diferencian una raza geogrâfica en Nueva Guinea 
-a. novaeguineae-, otra en Australia y Tasmania -a. australi 
y otra mâs para todo el resto -a. atra- .
D.z.: Hemos encontrado a la Focha Comun dentro de nuestra zc 
na de estudio en cuadriculas (7,39%).
- 5 cuadriculas con r. segura (38,46%)
- 5 " " r. probable (38,46%)
- 3 " " r. posible (23,08%)
Son "segurod’ los siguientes datos de cria:
- "Lago" de las Bayas (137.11).- Vistos al menos 2 polios er 
fecha 5.07.76.
- Laguna de las Cahas, Viana (204. IV).- Una echada sobre ni 
do flotante, quizâs incubando, el 29,04.75. Un ad, con 1 p 
llo el 31.05.76. Un ad. con 2 polios y otro con 1 polio e
19.06.75.
- Balsa de las Estanquillas, Cintruénigo (282, III).- El dla 
4,07.77 vistos polios en 4 puntos (8,4, 1 y 1 polios) y ad 
mâs ave echada sobre un nido.
- Pantano de la Nava, Cintruêhigo.-" El 4.07.77, 4 polios jur 
tos.
- "Pantano" de Alfaro (282. IV).- El 1.06.75 vemos 2 nidos t 
picos, pero al parecer no ocupados.
- Laguna de Lor, Cascante (320. I).- dos parejas de adultos,
cada una con 2 polios, el 4.07,77.
La localizaciôn de polios no es siempre es fâcil, -











En 320. II (Estanca de Borja), E.P.Z. nos comunica - 
reproducciôn segura.
Reproducciôn ’’probable^* se ha considerado a la vista 
de aves emparejadas en biotopos adecuados, particularmente —  
cuando al tiempo se observaron cortejos o peleas denotando ce 
lo. (muy frecuentes en la conducta de esta especie).
A.e.: La distribuciôn de la Focha sobre nuestra zona se ajus­
ta a la de las extensiones disponibles de agua, pero a dife-- 
rencia de otras aves acuâticas comunes (Podiceps cristatus, - 
P. ruficollis. Anas platyrhynchos) no parece aqui hacer uso - 
en absolute de los grandes embalses hidrâülicos de montaha, - 
como puedan ser los de la Cuerda del Pozo, Ortigosa, Mansilla 
y Arlanzôn. Queda pues reducida a criar en las balsas de rie­
go y en algunas pequehas lagunejas a lo largo del Valle del - 
Ebro, en clima' principalmente mediterrâheo ; semiârido-seco y 
a baja altitud sobre el mar.
Sôlo en un punto hemos visto Fochas en un rio: el —  
dia 30.04.76 en cierto remanso del Ebro, muy poblado de carri. 
zal, cerca de Azagra (243. 1), observâmes al menos 3 ejempla­
res nadandu junto a la orilla.
De los 18 lugares donde hemos visto Fochas en épocas 
adecuadas, destacamos a continuaciôn aquelles con mâximas ci­
fras de recuento. Se expresa nômero de aves présentes, en al- 
gûn caso de modo algo aproximado, indicando entre paréntesis/ 
fecha de observaciôn (de haber varias se han preferido las fe 
chas con mayor numéro de aves.):
Laguna de las Cahas, Viana (204.IV)..... 170 aves (31.05.76)
Embalse de Calahorra (243.1).......  70 ** (29.04.76)
Laguna del Recuenco. Calahorra ......... 40
Pantano de la Grajera (Logroho,204.IV).. 30-40 
Laguna de Pitillas (206.1-206.11)....... 30
Pantano de la Nava, Cintruêhigo (282.111) 30
Pantanos de Alfaro (244.111-282.IV)..... 25-30









Otras localidades: Balsa de Purquet y de Cardete en/ 
Tudela (282.III y 282.11), Balsa de Lor en Cascante (320, I), 
Estancas de Corella (282.IV) etc.
No suman todas las aves adultas por nosotros observa 
das en la zona, en êpoca de cria, los 500 individuos. Cabe su 
poner quizâs, a partir de esta cifra, una poblaciôn nidifican 
te sôlo del orden de las 200 - 300 parejas en la zona, lo -- 
que es francamente poco. Naturalmente, con una sola visita —  
acompahada de un apresurado censo para la mayor parte de las 
localidades acuâticas, no podemos pretender de una fiabilidad 
absoluta tal estimaciôn, que es necesario refrendar y précisa 
-con trabajos mâs especificamente dirigidos. Bastantes aves - 
podrian haber escapado a nuestros recuentos ocultas en la ve­
getaciôn marginal, y algunas otras en localidades pequehas no 
visitadas o, incluso en otros remansos fluviales (aqui, como/ 
hemos dicho, sôlo vistas en un punto del Ebro, pero las Fo— - 
chas abundan en determinados tramos de muchos rios de Espaha)
En enero de 1.976 censamos en Viana 930 fochas, las/ 
cuales probablemente en mayoria no serian locales.
De las cifras de Fochas antes mencionadas y de las - 
caractcristicas de cada localidad se puede inferir que estas/ 
prefieren biotopos con extensiones de agua d'espe jada pero que 
tambien cuenten con abundancia de corros o franjas de densa - 
vegetaciôn palustre, los cuales puedan actuar como refugio, - 
La amplia Laguna de las Cahas résulta ser el principal reduc- 
to, y muy poblada podria otra vez llegar a estar la famosa de 
Pitillas -durante mucho tiempo desecada-, si recuperara bien/ 
el nivel primitive de agua y la espesa vegetaciôn de marjal - 
en las orillas.
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O R D E N :  CHARADRIIFORMES
Familia: CHARADRIIDAE
33 - Charadrius dubius SCOPOLI CHORLITEJO CHICO.
T.f.: Paleârtlco.
D.g.: Muy ampliamente extendido por todo el Paleârtlco y ade- 
mâs por las regiones Oriental (India, Indochina, Filipinas) y 
Australia (Nueva Guinea) En el Paleârtlco la subespecie ch. - 
curonicus, que ocupa una muy ancha zona en latitudes normal—  
mente médias y bajas, zona que casi résulta complementaria de 
la que por el Norte ocupa el Chorlitejo Grande, Gharadius — —  
hiaticula. Se le encuentra -fundamentaImente en aguas interio 
res-, entre las Canarias, el NW de Africa y nuestra Peninsula 
por el W y Gorea, Japôn y Sajalin por el E. Vive, pues, en -- 
una variedad enorme de climas, pero no en el de tundra. Limi­
tes aproximados entre las isotermas de julio de 15^ y 32^ G.
En Europa su ârea contornea el Bâltico por Suecia y/ 
Finlandiai En Inglaterra y Escocia es un reciente colonizador 
(desde 1938; ahora, mâs de 400 parejas). En Berberia extendi­
do muy ampliamente hasta parajes de desierto, desde el Anti—  
Atlas marroqui a Tûnez (tambien en Cirenaica y Egipto).
En la Peninsula Ibêrica, de acuerdo con BERNIS (1966) 
seria escaso pero muy propagado por rios y arroyos de todas/ 
las regiones. Mayoritariamente migrador y transahariano, deja 
algunas aves en invierno en Espaha, como en general en las co^ 
tas del Mediterrâneo. Las llegadas a los puntos de nidifica—  
ciôn deben ocurrir aqui, por lo general, ya a partir de abril.
D.z.: Ni IRIBARREN (1969 a.) ni PURROY (1974) sehalan a Ch.du­
bius para Navarra, pero TICEHURST & WHISTLER (1925) indican - 
que parecia estar criando comûnmente en las graveras del — — - 
Ebro de Caste j6n.
En esta especie, como en Tringa hypoleucos, el paso/ 
ocurre hasta bastante tarde. Extremo cuidado se ha puesto en/ 
no sehalar datos de migrantes en nuestro mapa, y pese a ello, 
uno a los dos puntos marcados como de cria ”posibIe” quizâs - 
sobren. Hemos visto varias aves claramente en paso entre fe—  
chas 12 y 25 de abril.-Todavia el 30.04.76 una en charcas jun 
to a Sesma debia estar en paso (tampoco sehalada). El 13.04.- 
75 una pareja en sitio idôneo de cria junto a Cervera del Rio 
Alhama (Logroho) parece ya establecida.
Gon este ûltimo contacte, son tan sôlo _7 los contac-
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tos que conservâmes como vâlidos para el mapa y sôlo sehala—  
mos entonces _5 cuadriculas (2,84%)
En sôlo un punto encontramos reproducciôn ’’segura” - 
(20%). Se refiere a la localidad de Peralta (205. Ill) donde/ 
el 4.06.76 vemos a la orilla del Arga cômo se persiguen muy/ 
encelados al menos 4 adultos, mientras un grupito de 3 ô 4 po
llos diminutos -dificiles de distinguir durante la observa--
ciôn- permanecen agazapados y Lestante quietos, entre cantos/ 
rodados de un pequeho islote.
El Dr. Purroy nos ha sehalado otra cria segura, esta 
vez para la localidad de Villamediana de Iregua: el 22.07.75, 
anilla 2 polios muy pequehos, en plumôn, en canturrales desp^ 
jados a orillas del Iregua (204. IV).
Nuestras observaciones ’’probable^’ (2 cuadriculas, —  
40%) recaen sobre los rios Linares (Rincon de Olivedo) y Ar—  
lanza (Lerma), y se refieren a parejas y signos de celo. En - 
las otras 2 cuadriculas (r. ’’posible”, 40%) aislados en Autol 
(r. Cidacos, 4.06.75) e individuos en Tudela (rio Ebro, 27.04 
77).
A.e.: Las pocas localidades de la zona pertenecen todas al —  
’’mediterrâneo semiârido - seco” y se encuentran a relativa ba 
ja altitud (a menos de 400 m. en el Valle del Ebro, a poco - 
mâs de 800 m. en Lerma). En todos los casos a la orilla de —  
rios de cierto caudal y ocupando extensas gleras de cascajo y 
canto rodado. En una de las ocasiones tal glera habia sido ex 
cavada con intensidad en varios puntos para la extracciôn de/ 
grava (por biotopos artificiales de este tipo, parece haberse 
realizado la invasiôn del ave en Gran Bretaha, y a ellos se - 
achaca en cierta medida el relative incremento que la especie 
viene experimentando en Europa durante los ultimes tiempos. - 
Aqui de memento, como se ha visto, parece ser realmente esca- 
sa y local.
Vanellus vanellus (LINNAEUS) AVEFRIA ,
Ave paleârtica de extensa ârea de distribuciôn a to­
do lo ancho de Eurasia, por latitudes médias e incluso bajas. 
En Europa es abondante dada su adaptaciôn a las tierras culti 
vadas pero en nuestra Peninsula se comporta ante todo como —  
ave de invierno numérosa. No cria aqui mas que en unas pocas/ 
localidades, segûn BERNIS (1966), con sôlo varias parejas o - 
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Marismas del Guadalquivir> donde anidan muchos centenares, Cer 
ca de nuestra zona se puede citar GaUocanta como excepcional, 
con unas 30 parejas afincadas alli durante la temporada de —  
cria de 1973 (ARAGUES et. al., 1974).
De la zona no poseiamos referencias bibliogrâficas - 
ni mâs datos propios que algunos sôlo atribuibles a paso. El/ 
Sr. Martorell nos ha comunicado amablemente haber visto en ju 
lio de 1967 varias Avefrias a orillas de la Laguna de las Ca 
nas a Viana (204.IV) en actitudes que le parecieron de cria —  
mâs que probable -(observadas maniobras de distracciôn con fin 
gimiento de heridas)-. Se encontraban aquerenciadas a zona —  
con hierba corta en la orilla N de la balsa. Nosotros, en va­
rias visitas dispensadas a tal localidad en buena êpoca, no - 
hemos podido encontrar Avefrias indigenes.
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34 » Tringa hyooleucos LINNAEUS ANDAilRIOS CHICO
T.f.: Hoi ârtico
D.g.: Si se considéra como perteneciente a esta especie la
forma noirteamericana Tringa macularia, el ârea de distribuciô
cubre una amplisima extensiôn holârtica, e incluso posee una 
pequena disyunciôn lejana en las montaiias de Africa Orienta
En el Paleârtlco ocupa una banda muy ancha de la que se excl;
yen sôlo las latitudes mâs septentrionales (limite ârtico d 
vegetaciôn arbôrea). Sobre todo vive en climas boréales, tem- 
plados, de estepa y montanos. Limites climâticos entre las - 
isotermas de julio de 10 y 32 2C, Especie monotipica en cl 
Paleârtlco,
En Europa sube desde Iberia hasta el extremo N d 
la Peninsula Escandinava. En las Islas Britânicas es moderad, 
mente comun pero falta de la casi totalidad de las regione 
bajas (Inglaterra). En Francia, segun su "Atlas”, es "poco nu 
meroso", encontrândose las parejas siempre muy espaciadas y ■ 
console nüceos reproductores de importancia en Alpes, Macizo, 
Central y Bajos Pirineos.
En la Peninsula Ibêrica, de acuerdo con BERNIS —  
(1.966), tendriamos una diminuta poblaciôn nativa que andaria, 
dispersa por arroyos de montaha y por unos pocos pâramos del, 
interior.
Es migrador, con cuarteles de invierno ya desde • 
la cuenca méditerrânea y algunos puntos de Europa templada. • 
El paso de primavera se al arga muchisimo y el de otoho co— 
mienza enseguida, lo que sumado a la presencia irregular de — 
aves "veraneantes", probablemente inmaduras, créa un panorama, 
un tanto desconcertante a la hora de situar observaciones ais 
ladas en categories de reproducciôn. ES to hace que todavia en, 
Iberia conozcamos muy poco su "status" y distribuciôn preciso:
D.z. : Aceptamos al menos ^  contactos como de aves posible— 
mente establecidas. Estos se reparten en 3^ cuadriculas (19,8! 
%), de las cuales en ninguna logramos datos seguros de repro--
ducciôn y en sôlo 6 llegamos a considerar ésta probable ----
(17,14 %).
Aves vistas en grupos se excluyeron siempre, asi cc 
mo las observaciones en orillas de balsas o lagunas, pero se; 
han de j ado en el mapa al.gunas o bastantes observaciones üe fi­
nes de abril y mayo sin duda todavia mejor atribuibles a pasc 













Los datos que se consideran como sintomâticos de/ 
reproducciôn "probable'’ se refieren a parejas en lugares consi^ 
derados idôneos y que manifestaban conducta de celo, con per- 
secuciones, repetidos trinos en vuelo, etc.
A.e.; Las cuadriculas "probables" quedan entonces sôlo en la/ 
zona central de montanas, con la excepciôn de una pareja en/ 
los desfiladeros del Ebro junto a Pria y otra, con otras obser 
vaciones, en el rio Arlanza cerca de Barbadillo del Mercado. - 
Siempre escasas y muy separadas entre si, otras parejas podrian 
criar por varios de los rios de corriente rdpida que descien 
den de las sierra; Oja, Iregua, Cidacos, Duero, etc. Su dis­
tribuciôn podria ser muy parecida a la de Cinclus (sus dreas/ 
casi son coincidentes tanto en el "Atlas" francés como en el 
britânico).
T. hyooleucos estaria aqui entonces limitado por el 
"méditerrâneo-subhumedo" y por ciertas altitudes minimas, a - 
diferencia de lo que parece tiene lugar con Charadrios du—  
bius.
En la mayor parte de las ocasiones se le ha en—  
contrado en rios pequehos y limpidos, de a,guas râpidas, y con 
abundancia de depôsitos aluviales a los lados, siendo ôstos/ 
unas veces de cascajar y otras arenosos. Parece preferir vege­
taciôn abundante junto a las orillas.
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35 - Scolopax rustlcola CHOCHA PERDIZ ,
T.f.: Paleârtico.
D.%.: A bravés de toda Eurasia, por latitudes médias principe 
mente, desde Irlanda y el N de nuestra Peninsula hasta Saja-^ - 
lin y N del Japon, con otras poblaciones aisladas en el Hima! 
ya, el Caûcaso y las islas de las Azores, Madeira y Canarias, 
(aqui en La Palma, Cornera y Tenerife). Hay otras especies pa- 
recidas en Asia. Climas boreales y templados o climas monta—  
nos particulares. El ârea principal se situa entre las isotej 
mas de julio de 12^ C. por el N y de 24^ C. por el S.
En Europa, donde alcanza por el N una gran parte de, 
la Peninsula Escadinava y Finlandia, posee una densidad rela- 
tivamente baja y bastante irregular (VOOUS), lo cual se ha —  
achacado a la presion cinegenética y a la alteracion de much( 
de sus bioto^os de cria. Mâs comun hacia el Centro y N; en —  
Gran Bretaha e Irlanda se halla extendida y algo comun (seghi 
el "Atlas" ocuparia casi el 60%) de las cuadriculas y la pob' 
ciôn podria estar entre las 20.000 - 50.000 parejas), pero y« 
en Francia distribuciôn sumamente dispersa (20% de las hojas, 
del "Atlas", con ausencia en Bretaha, Gascuha y regiôn medit< 
rranea, siendo todo lo mâs "poco numéroso" en conjunto.
Dentro de la Peninsula Ibêrica es elemento faunisti- 
co "norteho". De acuerdo con BERNIS (1966) "muy escasa pobla­
ciôn anida esporâdicamente en bosques de toda la cordillera - 
Pirenaico - Gantâbrica, quiza muy rara tambien en bosques de'. 
Sistema Ibérico y acaso en el N de Portugal". La cria en la , 
Cordillera Gantâbrica fuê sehalada ya por algunos autores ci- 
negêticos y tambien por BERITIS (1956). CASTROVIEJO (1965) ef( 
tûa una revisiôn para Espaha en la que aporta datos para las, 
provincias de Santander, Asturias, Leôn, Zamora (Sanabria) y, 
Lêrida, y recoge una vaga referencia obtenida en Teruel por -
Bernis y Valverde. ERN (1966) efetûa observaciones de celo ei
el Sistema Central, cerca de Somosierra, y se pregunta sobre, 
su posible cria aqui y en las montahas de Urbiôn, Demanda y - 
Moncayo, con vegetaciôn similar. CASTROVIEJO, GARZON y MEIJI- 
DE (1969) obtienen referencias de cria en las montahas de So­
ria. Por ûltimo, VIZOSO y SHORTEN (en prensa) efectûan una ei 
cuesta sobre el terreno que les permite obtener de guardas y, 
cazadores un cierto numéro de datos para el Pais Vasco, Sie­
rra de la Demanda y montes de Cuenca y Teruel.
De acuerdo con VAURIE, ésta seria especie monotipi—
ca.
Nuestras pocas Chochas indigenes deben ser sedenta—  













nantes llegan a Iberia (sobre todo N y W), as£ como a Islas - 
Britânicas, Francia y paises circunmediterrâneos, incluyendo/ 
el N de Africa,
D.z,: Esta especie, que como nidificante es sin duda sumamen­
te escasa y local en el conjunto de nuestra regiôn, es solita 
ria y esquiva, de hâbitos mâs bien crepusculares y nocturnos, 
y normalmente silenciosa, salvo los gritos de celo que al ano 
checer y al amanecer emite mientras vuela rauda y baja sobre/ 
las copas de los ârboles, Obtener contactos directos durante/ 
un trabajo como êste, de Indole general, se hace claramente - 
improbable, Nunca la olmos, pese a acampar varias veces en lu 
gares que podrian ser favorables y sôlo en una ocasiôn la vi- 
mos: el 3,07,75 en Fresneda de la Sierra (240, II), en hayedo 
a 1,700 m, s,m, aproximadamente, cuando con J, Villasante levan 
tamos del suelo un ave que . por su aspecto y modo de salir no 
podla ser mâs que una becada,
Mejor método parece ser recabar informaciones direc- 
tamente de guardas y paisanos, método por el que VIZOSO y —  
SHORTEN (op, cit.) consiguen la siguiente informaciôn para la 
zona :
a) en la provncia de Alava, en Pobes (137, I), referencias de
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b) en la Sierra de la Demanda (Burgos - Logroho) en Avellano- 
sa de Rioja (202, III), referencias de presencia constante a/ 
lo largo del aho y de nidos con huevos para los ahos 1974 !!! 
(abril - mayo, 5 huevos), 1970 (mayo, 3 h,) y 1976, asI como/ 
de una observaciôn de adulto transportando 2 polios entre las 
patas; en Eterna (202, III), una de nido con 4 huevos en 1970; 
en Valgahôn (240, IV) nido con 4 huevos, y en Ezcaray (240.1) 
referencias sobre presencia estival.
Para la Demanda habiamos obtenido nosotros referen—  
cias fidedignas de pastores sobre presencia a lo largo de to­
do el aho y sobre hallazgo de nidos, en Villarejo (202, II) - 
y en Pazuengos (240, I); Ramôn Sâez-Royuela nos informô sobre 
referencias indirectas acerca de un nido encontrado en el éér 
mino de Valmala (239, I), F,P,I, nos consigne una informaciôn 
del Sr, R, Bengoechea segun la cual en el aho 1,975 se captu- 
rô un polio en el soto del rio Arlanzôn entre Ibeas de Jua— - 
rros y Arlanzôn (239, IV), viendose entonces a la hembra.
Sobre los montes de Cebollera y Urbiôn sôlo conoce—  
mos lo dicho por CASTROVIEJO et, al, (op, ut,), quienes obtie 
nen referencias de paisanos segun las cuales se ven en toda - 
época y en mayo de 1968 fuê encontrado en Vinuesa (317, IV),/ 
un nido con 3 huevos, en pinar de P, sylvestris.
./.
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Un ûltimo punto de cria se situa en el Moncayo ^ de •
acuerdo con las valiosas informaciones que nos ha remitido Ej
rique Pelayo Zueco:
8.07.74.- 1 becada en vuelo territorial, al atardecer en boj 
que a 1,350 m.s.m,
31,07,75,- 1 levantada en camino cerca de monte de melojos,
6, 7, 8, 9 y 10,07,76,- diariamente vuelos territoriales al • 
atardecer, en un mismo punto en borde inferior de, 
hoyedo a 1,150 m de altitud; el dla 8 no una sino, 
dos becadas juntas.
En la provincia de Alava, ademâs de Pobes - parece hc
ber otras localidades de cria; segûn José MA Faus (a traves d<
F,J, Purroy) parece que todos los ahos se localiza alguna pa­
reja criando en la ladera N de la Sierra de Cantabria, donde, 
serra escasa pero regular.
A.e*: La Chocha Perdiz es ave de bosques hûmedos, con algô de 
sotobosque y suelo profundo y fresco, cubierto de gruesa capé 
de humus y hojarasca, préférant eme nt e tambien con lugares em- 
pantanados. Es évidente que taies condiciones se cumplen den­
tro de esta zona tan sôlo en los bosques caducifolios de las 
comarcas mâs "eurosiberianas"(hayedos y melojares) y qu-izâsy 
tambien parcialmente en algunos pinares de albar. Factor limj 
tante en la zona podria ser la prolongada innivaciôn de las - 
altas regiones de las sierras, al ser ésta especie de cria ur 
tanto temprana (PURROY com, pers,). En efecto, una gran pro—  
porciôn de las localidades mencionadas se encuentra a relati­
va baja altura: 1,000 - 1.300 m.s.m,, e incluso la de Arlan—  
z6n a sélo unos 950 m. Las vertientes nortehas de la Demanda y 
parecen poseer desde luego las condiciones mejores, Otras zo­
nas apropiadas estarlan al N de Cebollera - Urbiôn y del Mon­
cayo, y fuera de aqui sôlo se produciran nidificaciones espo- 
râdicas (exceptuando tal vez la Sierra de Cantabria). La den­
sidad suponemos debe ser bajisima incluso en los mejores si—  
tios.
Rimantopus himantopus (LINNAEUS) CIGÜENUELA,
T.f,: Cosmopolita,
D, g, : De modo muy discontinuo se extiende por ambas Américasy
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région Etiôpica, Australia y Nueva Zelanda, regiôn Oriental y 
sur de la Paleârtica. La subespecie nominal es la propia de - 
Africa, Europa y Asia continental.
En el Paleârr-î'^ ® oo ave oureha que no sobre-pasa nor 
malmente por el N la isoterma de julio de los 21^ C.. Llega - 
hasta Mongolia. En nuestro sector el ave es sôlo algo comûn / 
en la Peninsula Ibêrica (principalmente Sur, Centro y Levan—  
te), y existe alguna poblaciôn en Francia (unas 500 parejas - 
en la Camarga y unas pocas parejas mâs en la costa atlântica/ 
entre la desembocadura del Loira y el Garona). En el resto de 
Europa occidental, nidificaciones esporâdicas y a menudo nada 
constantes (crian un aho y no lo hacen el siguiente), en Par­
ses Bajos y Alemania sobre.todo.Tambien crIan en ciertos pun 
tos del NW de Africa.
Es especie estival, pero algunos invernantes quedan/ 
ya a partir de las costas ibêricas hacia el Sur.
D. z. : Una sôla localidad de cria ^probable”, la Laguna de Piti. 
lias en Navarra (206. 1). En esta localidad acuâ"rrc’5' "los dlàb 
29 y 30.04.77 apreciamos la presencia de aproximadamente unas 
20 Cigüehuelas que pareclan hallarse afincadas y no en mero - 
paso, aunque las fechas quedan bien dentro de la época de pri. 
mavera de migraciôn. La laguna -en realidad una balsa- habla/ 
permanecido seca en ahos anteriores 'pero éste estaba recibien 
do agua aunque todavia apareciese muy somera por la mayor par 
te de su extensiôn. Las Gigüehuelas se agrupaban en una barra 
de tierra, estrecha, que penetraba profundamente en la laguna 
desde su orilla norte, barra que no era sino resto del linde- 
ro entre dos barbechos de cereal ahora inundados. Las aves se 
disponlan claramente por parejas a intervalos y a ambos lados 
de tal franja de terreno. En una ocasiôn un ave saliô persi—  
guiendo furiosa durante buen rato a una corneja.
Ignorâmes si al final estas aves se quedaron o no, - 
ni tampoco si llegaron a intetar criar. Su comportamiento nos 
hizo entonces considerarlo probable.
Con anterioridad, la Cigüehuela no habla sido citada 
criando en esta zona, y el punto mâs proximo de nidificaciôn/ 
publicado quizâs sea GaUocanta, donde segdn ARAGÜES et. ad. - 
(1974) se deben reproducir varios cientos de parejas.
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F û m i l ia :  BURHINIDAE
56 - R u rh inus. o e d icn e irra s (L IN ilAEU S) AL CARAVAN
T.f,; Turquestano - mediterrâneo,
D,g,; Entre las islas de Canarias y Birmania en una ancha fra 
ja a cada lado del mar Mediterrâneo. CUmas templados, médit 
rrâneos, de estepa, de desierto, de savana y tropicales con 
estaciôn invemal seca. Limite norte hacia las isotermas de - 
julio de 220-0 y 2320.
En Europa, la subespecie o. oedlcnemus sufre desde 
hace tiempo considerables pérdidas en demografla y e^ ctensiân, 
areal, al menos hacia el N. La puesta en cultive de terrenes, 
baldlos o su repoblaciân forestal parecen cargar con la mayor, 
parte de la culpa. En Inglaterra se piensa que la poblaciôn -- 
con que aûn cuentan debe andar entre las 300 - 500 parejas. • 
En Francia también résulta ser ya un ave poco comun y el -- 
”Atlas” la sehala para un 23 % de las hojas, con distribu-- 
ciôpèensiblcmcnte parecida a la del Sisôn: pequeha représenta 
ciôn en el borde mediterrâneo y gran grue so en las campina: 
agricoles del centro del pals siguiendo aproximadamente el va­
lle del Loira.
En Berberia, como en nuestras islas Baléares, habi­
ta la subespecie o. saharae que se halla muy repartIda hast; 
los bordes del desierto incluldos. En las Çmarias se han —  
distinguido dos subespecies: o. insularum para Fuerteventura,/ 
Lanzarote y Graciosa, y o. distinctus para Tenerife y Gran Ca­
naria,
En Iberia parece comun en todas las regiones médite 
rrâneas faltando como reproductor, de acuerdo con NOVAL, en - 
toda la zona cantâbrica. Sin dtida en algunas otras comarcas/ 
deber ser escaso o muy local,
No se conocen bien los movimientos posnupciales de/ 
esta especie, que en Espaha, segun BERNIS (1.966), no debe —  
ser un genuino migrador, aunque en invierno recibamos Alcarave 
nés transpirenaicos.
D. z. : Hemos localizado al Alcaravân en cuadriculas (11,36
/o) , con 21 contactos .
- cuadriculas con r, segura
- 15 ” ” r. probable (75 %)
5 " ” r. posible (25 %)
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Los contactes se han producido: en 6 ocasiones —
por aves escuchadas de noche, en 8 por cantos ofdos de dfa --
(tras alrpj.no luego se localizaron aves), y en otras 9 al le van 
tar el observador del suelo individuos o parejas, Por tanto,/ 
las costumbres principalmente crepusculares o nocturnes del/ 
Alcaravân no parecen haber afectado exceslvanente nuestros re- 
sultados, los cuales de todos modos no deben ofrecer mas que / 
un cuadro muy incomplete,
Segun el ave es escasa en los pâramos de te
sa - Sedano (polios en 135.II). Algunos cazadores de la Bure- 
ba nos indican su presencla frecuente en la ”Loma” (en el tér- 
mino de Pancorbo referenclas dignas de crédite sobre hailazgo 
de nidos). E.P.Z., nos da cuenta de observacidn en Borna (320.
II),
VALVERDE (1,956) indica en la colecciôn del monas- 
terio de Silos la existencia de jdvenes y de una puesta.
A.e.: El areal del Alcaravén en esta zona parece ser clararaen- 
te de tipo ’’mediterrâneo", obteniendo mejores densidades ade- 
més en las superlicies que bioclimâticamente son “semiâridas”. 
Se marca un nùcleo compacte de cuadriculas hacia el extreme E. 
y de dicho nucleo parten prolongaciones por el Valle del Ebro/ 
arriba y por las vccinas secas montaîias de Soria. Por otra —  
parte, contactes desperdigados aparecen por puntos de la lîese- 
ta burgo-soriana, donde el AlcaravAn sin duda debe tener una - 
distribucidn mucho mâs continua de la que nos aparece, si bien 
sus efectivos puedan ser ya reducidos. No e:{trana en cambio la 
ausencia de dates en las montanas hûraedas ni en el borde sub- 
cantdbrico,
El Alcaravdn es ave de semidesiertos, estepas en / 
las que abunde el suelo pedregoso y otros biotopos similares,/ 
entre los que en Espana une de los mâs frecuentados es la cam 
pina agricole de secane con abundancia de barbechos, Hacia el/ 
N,, en Europa, se senaia ya una incompatibilidad con los cul 
tivos y el ave se réfugia en los emplazamientos marginales,/ 
en tierras de erial. AquI lo hemos visto alguna vez en barbe­
chos, pero con Tïïucha mayor frecuencia en terrenos baldlos dedi^  
cados a pastizal o en los tlpicos cerros con vegetacidn gypsl-
cola del Valle del Ebro, Un par de veces en ”saladares’' y en -
graveras riberenas. En el N de Sorià hemos encontrado por dos/ 
veces a Burhinus sobre pastizales rasos de mon tafia; en el —  
puer to de Oncala ya a casi 1.500 m.s.m. (en Marruecos astâ ci
tado a 1.460m, en el Atlas NediO/ y en Espaha NOVAL lo mencio
na para puntos de la montaaa leonesa por debajo dé los 1.500 
metros).
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0 R D E N; COLUMBIFORM^
Familial PTEROCLIDAE
37 - Pterocles orientalis (LINNAEUS) ORTEGA.
T.f.: Paleoxêrico.
D.g.: Area paleârtica comparativamente reducida; dividida en/ 
dos partes: una asiâtica, desde Anatolia y el N del Mar Cas—  
pio, por Persia, hasta Paquistan y el Turquestan, y otra ibe- 
ro-bereber. En toda la ultima region y en buena parte de la - 
primera se reconoce la subespecie o. orientalis; en el resto/ 
o. arenarius. En climas mediterrdneos, de estepa y de desier- 
to. Limite N por debajo de la isoterma de julio de 24^ F,
En el NW de Africa se extiende desde las costas has­
ta el borde del desierto, sin traspasar en Marruecos el Alto/ 
Atlas ni la llnea del Dra. En la isla de Fuerteventura aueda/ 
una reducida poblacion. Es especie en Marruecos mâs general } 
y comun que la Ganga (Pterocles alchata), y ocupa mucha mayoi 
porcion del sector mediterrâneo, no penetrando en cambio tan­
to hacia el desierto.
En Iberia, de acuerdo con BERNIS (1967) se distribu- 
ye por toda la Peninsula salvo en la zona cantâbrica. Es rela 
tivamente comun en todo el interior, sobre todo hacia el W, y 
se hace muy rara en Galicia.
D.z.: S61o hemos podido encontrar a la Ortega en cuadrlcu- 
las (6,82%) con 14 contactos en total.
En todas ellas hemos considerado en bloque reproduc- 
ciôn solo "posible”. Las obsevaciones han tenido que ver con/ 
pequehos grupos-de hasta 10 ejemplares-, o bien con parejas// 
de aves en las que alguna vez distinguimos (f y Sin embargo 
hemos decidido no suponer reproducciôn ’’probable” en base a - 
la observaciôn simple de una pareja aislada.
Con nuestras observaciones se marca bien un ârea re- 
lativamente compacta en torno a ambas orillas de la Ribera na 
varra -7 cuadriculas contiguas- que recoge la mayor parte de/ 
los contactos habidos. Un nûcleo secundario aparece en los al 
tos pâramos de eriales y cultivos del E de Soria, y algo mas/ 
lejos, hacia el W, queda una observaciôn aislada cerca de Ca- 
leruega (28,03.76).











menciôn de un cT adulto que, precedence de Mecerreyes (276. I), 
figuraba en la colecclon de Silos. Tanto IRIBARREN (1969 a.)/ 
como PURROY (1975)la citan criando en Navarra, donde para el/ 
segundo sublria hasta la comarca del Romanzado. Ya TICEHURST/
& WHISTLER (1925) relatan observaciôn de 8 - 10 parejas en —  
llanada con erial en Castejôn (244. III). Para BARRENA (1975) 
la especie no es rara en los alrededores de Soria capital.
Una serie de referenclas verbales complementan és--- 
tos datos. De estas, sôlo algunas tienen una localizaciôn geo 
grâfica précisa y han sido expresadas sobre el mapa. A Luis - 
Gil de Sola debo datos sobre la zona de Rejas de Ucero (348..
III), Santa Më de las Hoyas y Alcubilla de Avellaneda (347. - 
îl). E.P.Z. me comunicô observaciones en las proximidades de/ 
Bor ja (320. II) y junto a Borobia (en 6 cerca de 351. II). —  
F. Oviedo y cazadores de Pancorbo me dan indudables noticias/ 
sobre la presencia de la "chorla" en los peculiares pâramos - 
de "La Loma" en el borde sur de La Bureba (168. II). Algunas/ 
aves llegan a los alrededores de Burgos (C.S.R.).
Por ultimo, quizâs alguna Ortega queda en los pâra—  
mos de Ma sa, segun noticias ya muy de segunda mano, aunque —  
M.D.C., buen conocedor de la zona, no puede darme referenclas 
concretas.
A.e.: Incluse dando por buena la reproducciôn de la Ortega en 
los pâramos del norte de Burgos, su ârea de cria queda clara- 
mente contenida dentro del dominio mediterrâneo. Se aprecia - 
cômo évita las zonas de montaha. Las observaciones sorianas se 
remontan no obstante hasta los 1.120 m.s.m. en Arancôn y en - 
Ausejo de la Sierra.
Todos los parejas donde se observaron Ortegas tienen 
de comûn el aspecto suavemente recortado de la topografla, y/ 
una alternancia de cultivos de cereal de secano con extensio- 
nes mâs o menos dilatadas de erial a pastos. Siempre aspecto/ 
seco, semiârido. La Ortega es desde luego un ave tlpica de e_s 
tepas y, aunque en ciertos casos ocupe -al menos en centro y/ 
oeste de Espaha- dehesas de encina muy abiertas, aqui siempre 
lejos de cualquier nûcleo de ârboles.
Pterod.es alchata (LINNAEUS) GANGA.-
Un breve comentario debemos hacer sobre esta especie 
de pterôclida -tambien paleoxérica y tlpica de las estepas —  
asiâticas y norteafricanas-, que es probable se reproduzca en
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la zona, aunque nosotros nunca la hayamos llegado a ver. En - 
general en Espaha tiene la Ganga una distrlbuclon que, aunque 
se superponga amp1lamente con la de la Ortega, résulta aûn —  
mâs meridional en promedio. En toda la mitad N de la Peninsu­
la debe ser ya sumamente local. Curiosamente, una reducidlsi- 
ma poblacion pervive en la comarca de La Grau, en Francia, —  
junto a la desembocadura del Rôdano. Mas meridional que la Oi 
tega tambien es en Marruecos, donde pénétra mucho mâs en el - 
desierto y, en cambio, se reproduce y reparte peor sobre lasy 
zonas maditerrâheas. Prefiere P. alchata extensiones mâs lia­
nas y despejadas que P.orientalis y nuestra especial predilec 
ciôn por âreas salobres y bordes de marisma.
La Ganga cria localmente y escasa en las porciones - 
centrales del Valle del Ebro, en Aragôn. PURROY (1974) la ci­
ta como perteneciente a la avifauna de Navarra, donde la ha - 




38 - Columba palumbus LINNAEUS PALOMA TORCAZ.
T»f.;Europeo- Turquestano,
P.8.: Islas de Azores y Madeira, NW de Africa, casi toda Euro 
pa, extremo SW de Siberia y, a traves de Asia Menor, el Câuca 
so, Mesopotamia y Persia, las cadenas del Himalaya y las mon- 
tahas del TurquestAn. Dentro de las zonas climâticas boreal,- 
templada, mediterrdnea y en parte de estepa, ademâs de regio- 
nes de montaha con climas propios. Aproximadamente entre las/ 
isotermas de julio de los 13^ C. por el N y los 30^ C. por el 
S.
En Europa Media y Nordica es un ave extraordinaria—  
mente comûn que prospéra tanto en bosques como en campihas, - 
como en el interior de las ciudades mâs populosas, donde abun 
da en los parques pero tambien a veces se ve en calles muy -- 
concurridas, comiendo sobre el asfalto e incluso criando en - 
edificios. En muchas zonas constituye una autentica y séria -
plaga agricola, habidhdose estimado, por ejemplo, su pobla--
ciôn sôlo en Gran Bretaha en unos 5 millones de parejas repro 
ductoras. El inicio del aumento demogrâfico que la ha llevado
a este extremo parece debiô ocurrir hace sôlo un par de si--
glos. Una extensiôn tambien reciente hacia el N, en Escandina 
via y Finlandia, ha sido achacada a la dulcificaciôn climâti- 
ca en curso. En bs parses mediterrâneos, la Paloma Torcaz nor 
malmente se convierte en una especie casi sôlo forestal, no - 
demasiado comûn. Tambien en los del NW de AFrica, donde cria/ 
desde Tûnez hasta el Alto Atlas y el Valle del Sus, en Marru^
COS.
Cria por toda la Peninsula Ibêrica y en las Baléares, 
pero es relativamente escasa, y acusa muchisimo la distinta - 
cobertura forestal de unas y otras regiones, llegando en aigu 
nas, a ser francamente rara como nidificante. Es mâs comûn en
el Norte, Oeste y regiones de montaha. Tambien aqui se ha --
adaptado bien a los parques urbanos (por ejemplo en Madrid).
La raza p. palumbus se extiende por toda Europa, NW/ 
de Africa, islas del Mediterrâneo, Siberia y Asia Anterior. - 
Dos razas mâs existen en Asia y otras dos respectivamente en/ 
Azores y Madeira. En las Islas Canarias no se encuentra esta/ 
Paloma pero si otras dos que pudieron haber derivado de ella, 
tras antiguas inmigraciones: la Paloma Rabiche (Columba juno- 
niae), de Palma y Gomera, y la Paloma Turque (Columba trocaz) 




La Torcaz es parcialmente migradora, siendo sedenta- 
rias las poblaclones mâs occidentales y surehas y buenas mi—  
gradoras las del N y E, con cuarteles principales de inverna- 
da en las peninsulas Curopeas del Mediterrâneo, Son muy cono- 
cidos los masivos pasos que esta Paloma produce en el SW de/ 
Francia y en determinados puntos del Pirineo Oriental, el Si^ 
tema Ibérico Norte (Urbiôn y Cebollera) y el Sistema Central, 
hasta alcanzar -en énormes bandadas de hasta cientos de millo 
nés-, las dehesas y montes del cuadrante sudoccidental de Ibe 
ria. Entran en octubre y se marchan entre febrero y marzo.
D.z.: En 105 cuadriculas (58,52) con un total de 299 contac­
tes :
2 cuadriculas con r. segura (1,94%)
- 77 " " r. probable (74,76%)
- 24 " " r. posible (23,30%)
Es facil recoger datos "probables" de reproducciôn,/
gracias al peculiar canto de esta especie, que se oye desde -
muy lejos y con bastante frecuencia, entre marzo y agosto al/ 
menos* El celo de los machos se manrfresta tambien, como en — 
otras palomas, mediante vuelos especiales con las alas eléva­
da s, un tanto acrobâticos.
Los ûnicos datos que considérâmes "seguros" son:
11.04.77 - Zael (276. III).- En un pequeho pinar de repobla—  
ciôn del que levantamos unas cuantas aves, encon-- 
trado NIDO vacio.
28.05.76 - Fuentearmegil (348. III).- Espantada una paloma de 
una pequeha sabina encontramos en la misma, a 3,8/ 
m. de altura, un NIDO terminado.
F.P.I. nos sehala "reproducciôn segura" en 278. II y 
280. IV y F.L.R. en 315. III. E.P.Z., su presencia en las ho- 
jas 320 y 352.
VALVERDE (1956) encontrô en la colecciôn de Silos —  
dos puestas de primeros de julio procedentes de Huerta del —  
(315. III).
Unas cuantas aves, a finales de marzo, aun parecen h_ 
liarse en paso, como una banda de 17 volando hacia el N en —  
Pancorbo (169. IV), el 24.03.75, y otro de 27 en La Parte de/ 
Bureda (136. Ill), el 26.03.75. La maxima agrupaciôn fue ob-- 
servada el 7.03.76 en Mijaraluenga (136. I): bandada de unas/ 
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tambien luego, sobre todo mâs avanzado el verano (con el si—  
guiente detrimento en el numéro de contactos.)
A.e.: La Paloma Torcaz cria en esta regiôn bastante comûn en/ 
todas las comarcas que le ofrecen un minimo de cobertura fo—  
restai, menos en las de mâs altitud sobre el mar. Salvo excep 
ciôn no la hemos visto a mâs de 1.200 m. de altura, y sôlo en 
muy contadas ocasiones por encima de los 1.100 m. lo cual, en 
realidad, no deja de sorprender un tanto.
Si se exceptûan las comarcas mâs elavadas, la reparti 
ciôn de la Torcaz sobre nuestra zona no responde mâs que a la 
repatticiôn de las superficies no deforestadas por complète,- 
ya que sôlo muestra ausencia o marcada escasez en ambas Rio—  
jas, Ribera y comarca de Tarazona. Résulta entonces aqui ser - 
considerablemente mâs "forestal" en su distribuciôn que la Zu 
rita, que puede criar en aquellas comarcas aprovechando talu- 
des y barrancos.
Aunque forestal de todos modos, la Paloma Torcaz se/ 
conforma para criar con montes de muy escaso desarrollo, ta­
ies como carrascales o repoblaciones de pinos no altas, y pre 
fiere desde luego que los montes se hallen rodeados de culti­
vos. Las ma sas forestales extensas y los bosques cerrados, pa 
recen poseer muy inferior densidad de parejas.
Asi las zonas donde podemos notar que se agrupan mâs 
contactos son el S de la provincia de Burgos y el borde sub—  
cantâbrico (entre el N de Burgos y Alava). En la primera abun 
dan trozos de pinar de Pinus pinaster y retazos de monte bajo 
de encina y rara vez de quejigo, salpicando las extensiones - 
de cultivos de secano -formando "islas" (en las cuales, a me- 
nudo se pueden levantar varias parejas). En la segunda, la —  
campiha comienza a tomar el aspecto norteho, arbolado, que —  
tan bien cumple en otros paises los requerimientos de la Tor- 
caz. En cambio nôtese lo disperso de los contactos a lo largo 
de la comarca pinariega del Alto Duero.
Cria en todo tipo de montes, desde hayedos (rara), a 
sabinares, mostrando quizâs preferencias por los encinares, - 
quejigales y pinares termôfilos (pino resinero y pino carras- 
co)
Los sotos fluviales en algunas regiones de Espaha pa 
recen actuar como eficaces refugios, pero en la nuestra, la - 
Torcaz, a diferencia de Tôrtolas y uritas, no parece muy que 
renciosa de los mismos. En muy pocos puntos del Ebro y de al- 
gunos otros rios le hemos visto afincada en arboledas de las/ 
ornias.
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39 - Columba oenas XINNAEUS PALOMA ZURITA,
T.f.: Europeo - Turquestano.
D.g.: Marruecos y casi toda Europa (por el N hasta el S de 
Escandinavia y el S de Finlandia); luego a través de Rusia, - 
hasta el S de Siberia Occidental (rio Obi), y a través de As: 
Menor y el Câucaso, hasta las montahas del N de Persia. Ade—  
mâs, un nûcleo en las zonas montahosas del Turquestân. Cria - 
en Cerdeha y en Sicilia, pero no en Côrcega ni en las Baléa­
res. Sobre todo vive en climas- boreales, templados, mediterri 
neos y de montaha. Por el N, su ârea de distribuciôn alcanza, 
la isoterma de julio de los 13Q C. y por el S se situa entre, 
los 27Q - 300 c.
Es comûn en Europa, pero su distribuciôn résulta un, 
tanto irregular, particularmente por las Peninsulas MediterrJ 
neas, donde parece faltar en grandes extensiones. Incluso en, 
Francia, el reciente "Atlas" no sehala su presencia mâs que - 
en un 49% de las hojas, mostrando una extrema localizaciôn ei 
el borde atlântico entre Normandie y Cascuha, asi como en ca­
si todo el S del pais, desde los Pirineos a los Alpes (en coj. 
junto el ave es considerada "poco numerosa": menos de 10.000> 
parejas). Se ha hablado de esta especie como indudable colonj 
zadora reciente en grandes zonas de Europa occidental, entre/ 
ellas Espaha, donde no se sehalô nidificaciôn segura hasta —  
1927 (WITHERBY 1928); pero si bien escierto que se han regis- 
trado recientes e importantes progresos hacia el W en los Pai 
ses Bajos, Islas Britânicas y Francia, se sabe de su presenci 
en el S y E de Inglaterra ya a primeros del siglo XIX e igno­
râmes hasta qud punto en Espaha la ausencia de datos con­
cretes de cria antes de la visista de Witherby, no fuera debi 
da simplemente a la escasa prospecciôr^érnitolôgica que por er 
tonces habian recibido amplisimas superficies del pais. La —  
pretendida nueva colonizaciôn del W de Europa tampoco concuei 
da con la existencia, conocida de antiguo, de un nûcleo en Mg 
rruecos, donde es comûn e incluso abunda localmente en ciertc 
bosques de montaha del Rif y del Atlas.
En la Peninsula Ibêrica se piensa que cria en todasy 
las regiones, aunque muy escasa en unas y relativamente comûr 
en otras. Particularmente incierto es su "status" en Portugal 
(BERNIS, 1967) considéra probable un aumento demogrâfico du—  
rante el ûltimo medio siglo.
VAURIE no reconoce mâs que dos subespecies, siendo -
o. oenas la propia del N de Africa, Europa y Siberia, y \o^ —  
yarkandensis la del Turquestân.
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rias en el W y S y fracciones migradoras cada vez mâs impor— ' 
tantes hacia el N y el E. A Espaha llega a invernar en impor­
tantes cantidades, con cronologia y cuarteles parecidos a los 
de la Paloma Torcaz (que es siempre mâs numerosa). Ambas espje 
cies mezclan durante esa época sus bandadas, tgnto durante la 
migraciôn como en los comederos. Hacia fines de febrero han - 
partido casi todas otra vez a sus parses de origen.
D.z.: Con 291 contactos, en 120 cuadriculas (68,18%):
- 3 cuadriculas con r. segura (2,50%)
- 100 " " r. probable (83,33%)
- 17 " " r. posible (14,17%)
El arrullp de esta paloma, que se escucha hasta agos­
to, proporciona la mayorla de los datos "probables" de cria,- 
pero alguna vez se tomaron tambien observaciones de aves empa 
rejadas en lugares apropiados para la nidificaciôn. Considéra 
mos "seguros" los siguientes datos de cria;
1.05.76 - Calahorra (243. I). Espanto del interior de aguje- 
ros a 2 ô 3 aves, en barranco en el que al menos / 
hay afincadas 4 parejas.
29.05.77 - Pineda - Trasmonte (314. III). Nido en rama hueca/ 
de una sabina de 7m., a 2,45 m. de altura. Tiene/
2 huevos, 1 de ellos ya eclosionando (uno de los - 
adultos se encontraba sobre ellos).
19.07.76 - Cirueha (202. II). Espanto a 1 ave de agujero alto 
en un roble.
F.L.R. nos sehala polios en Huerta del Rev (315. II) 
en agujero de pehas.
A.e.: La Paloma Zurita pudiera parecer en principle ave pro—  
pia de bosques abiertos o de bordes de bosques, necesitada de 
extensiones despejadas donde comer y de viejos ârboles con —  
agujeros en los cuales criar. Pero de hecho, se deja ver en - 
una amplisima variedad de biotopos muy diversamente arbola—  
dos, con tal de tener en ellos sitios donde anidar. Estos no/ 
son sôlamente huecos en troncos y ramas, sino con mucha fre—  
cuencia otros en roquedos, cortados terrosos y construcciones 
humanas (ruinas, puentes, etc.) En sus exigencies para nidi fi. 
car se parece de modo extraordinario a la Grajilla (Corvus mo- 
nedula), con la cual coincide en una elevada proporciôn de —  
los emplazamientos que ocupa. (Sin duda ésto puede significar 




Las dehesas de caducifolios parecen ser especialmen- 
te querenciosas para esta Paloma, vldndose en algunas a las - 
parejas muy proximas entre si. La "franja de dehesas", que a> 
base sobre todo de melojos y quejtgos corre entre las capita­
les de Burgos y Soria, en el piedemonte de las sierras, coin- 
ciden claramente con las mayores densidades de contactos. Tan 
bien se ve comûn en las pocas dehesas existantes de sabina, - 
encina o robledal - hayedo. En cambio escasea o falta en losy 
bosques cerrados de cualquier tipo o en los montes bajos. Sey 
la puede ver, no obstante, en hayedos, robledales y pinares - 
de cualquier especie.
Los sotos fluviales son los emplazamientos mâs tlpi­
cos en la mayor parte de la region, por combinarse en ellos - 
el efecto de refugio con la existencia de ârboles viejos cony 
oquedades, taies como fresnos, sauces, chopos y olmos. Los —  
arroyos bordeados de viejos sauces desmochados, tan tlpicos - 
de la Meseta, son lugares muy acostumbrados, asi como las ol- 
medas a lo largo de vaguadas entre los cultivos, y en muchosy 
sitios, los ârboles de los costados de la carretera.
Se suelen citar los emplazamientos rupestres como —  
muy minoritarios, si no excepcionales, dentro de las preferer 
cias de la Zurita. En esta regiôn, donde prâcticamentc faltay 
la paloma Bravla, aquellos son muy comûnmente empleados, tan­
to que vienen a comprender mâs de la cuarta parte de nuestros 
"contactesV y eso sin contar los de origen antropôgeno como y 
ruinas o canteras. En 21 lugares tenemos anotada a la Zuritay 
en roquedos, y en no menos de 16 afincada en cortados terro—  
SOS, normalmente de margas y yesos, bien sobre rlos o bien er 
barrancos y cârcavas. Esto ûltimo la permite prosperar en lu­
gares tan desertizados como las Bârdenas Reales y otros pun—  
tos de la Ribera y la Rioja Baja, casi sin arbolado alguno.
Usando unos emplazamientos y otros, la Zurita se dis 
tribuye por toda la regiôn, sobre todo tipo de climas y paisa 
jes entre los 500 y los 1.500 m.s.n.(Montenegro de Cameros —  
279.IV, Avellaneda 280.IV). No obstante, se aprecia escasez er 
la Demanda, Cameros y montes de la provincia de Alava, quizâs 
por excesivamente hûmedos. Cierta rarefacciôn, mâs dificil de 
explicar, acontece en la esquina SE, en torno al Moncayo. —  
Donde sin duda mâs abunda es en la provincia de Burgos, en —  
las comarcas de Juarros, Lara y Silos, donde se aprovecha a - 
un tiempo de las dehesas y de los cortados de caliza,elemen—  
tos ambos que caracterizan mucho su paisaje. Aunque en conjur 
to no sea un ave excesivamente abundante en la zona, tampoco/ 
escasea ni mucho menos, alcanzando en nuestro estudio casi —  




Si bien normalmente las parejas se ven solitaries, - 
no en rara ocasiôn dos, très o mâs crlan juntas, sobre todo - 
en los cortados en colonie mixte con GrajillSs. Se ven mucho/ 
menos frecuentemente bandes de Columba oenas que de Columba - 
pa. _lumbus en esta época, pero en un pinar de pino carrasco/ 
en Caparroso(244.I) vimos unas 20 juntes en cierta ocasiôn, y 
en Jaramillo de la Fuente , agrupaciôn de mâs o menos 40 comien 
do en cultivos cerca de dehesa, el 19-06-76.
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40 - Columba livia G LîELIN PALOMA BRAVIA,
T.f.: De acuerdo con VOGUS, probableniente Turques tano - Medit( 
rrâneo.
D.g.; Dificil de reconstruir, dado que los descendientes doméî 
ticos de esta paloma han sido llevados por el Hombre a casi te 
dos los rincones del globo, habiendo revertido al estado sil—  
vestre en innumerables ocasiones. Parece que su ârea original 
comprenderia gran parte del S del Paleârtico, desde el Atlântj 
co hasta el Asia Central y Manchuria, y ademâs, en la regiôn - 
Oriental, la India, Ceilân y parte de Indochina. En Africa —  
del N, donde se halla muy extendida, incluso en el interior/ 
de los desiertos, baja hasta regiones sudanesas, entre el Sem 
gai y el Mar Rojo. En Europa ocupa sôlo latitudes mediterrâ—  
neas y acantilados costeros del Atlântico hasta Escocia y las/ 
Faroes (antes también en Noruega). Poblaclones aisladas crian/ 
en Azores, Madeira, Canarias y Cabo Verde. Se encuentra den—  
tro de las zonas climâticas templada, mediterrânea, de estepa, 
de desierto, de savana y tropical de inviemos secos, entre -- 
las isotermas de julio de lO^C y 32^C,
Su "status" en Europa Occidental résulta sumamente/ 
impreciso, ya que las poblaclones rupestres que aûn perviven - 
se hallan muy influidas genéticamente por la vulgar paloma do- 
méstica. El "Atlas" francés no indica mâs que 22 hojas dentro/ 
del continente en las cuales existan colonias rupestres de pa- 
lomas, haciendo constar ademâs su composiciôn no siempre "pu—  
ra". En la Peninsula Ibêrica se encuentran colonias dispersas 
de Bravias (con reducida o al menos no excesiva proporciôn de/ 
pluma jes atipicos), principalmente a lo largo de los litora—  
les, pero también en el interior de Andalucia, en Extremadura/ 
y en puntos aislados del resto, con una distribuciôn que segu- 
r amen te résulta muy mediterrânea. Palomas domésticas o de as­
pecto francamente "doméstico" crian en cambio por doquier, tar 
to en ciudades y pueblos, como en palomares instalados en ple- 
no campo, como en ruinas, cortados fluviales, etc. La separa- 
ciôn entre unas y otras, rauchas veces puede ser pur amen te ar­
bitrer la.
En el N de Africa es muy comûn por doquier y en/ 
casi todas partes parece gozar aûn de considerable pureza ge- 
nética. Se mete mucho en el Sahara, criando numerosa en los ma 
cizos centrales (Hoggar, Tassili, Tibesti, etc.).
Se diferencia unas cuantas subespecies, que segûn/ 
VAURIE son al menos 10, de las cuales 1.livia es la que cria - 












Aunque es en principle muy sedentaria, BERiîIS----
(1.967) senala agrupaciones invemales a veces de considera­
ble tamano, las cuales a menudo se mezclan con las de Zurita 
y Torcaz.
D.z.; S61o en très cuadriculas (17,05 %) nos inclinâmes a pen- 
sar que es "probable" la cria de estirpes silvestres de esta 
paloma dentro de nuestra zona.
En 281.11, en Cervera de Rio Alhama, vimos varias - 
veces grupitos de palomas vagando por los pelados cerros, to­
das con pluma je agriotipico. El 28-04-76, vemos colonla de me­
di ano tamano aislada en pena grande sobre el mismo pueblo; en/
ella sôlo algunas palomas son atipicas.
En el castillo de Magana (319.Ill), estaban afinca 
das unas cuantas palomas que tenian todo el aspecto de ser 
Bravias "auténticas", pese a la proximidad del pueblo.
En los roquedales de la cara S del Moncayo (352,111)
entre Purujosa y Beratôn, los dias 30-06 y 1-07-77 vimos en 4/ 
lugares parejas o individuos aislados, saliendo o entrando en/ 
paredes calizas ("Barranco de Valgongosto", "Pena de la Mue—  
la").
En todos los demâs roquedos de la regiôn, la paloma 
que cria ünicamente -si bien dispersamente- es Columba oenas.
VALVERDE (1.956) senalô en los alrededores. de Silos 
"bandos numérosos en los roquedos", pero en ellos el plumaje - 
tipico apenas sobrepasaba el 50 %.
Palomas claramente domésticas se distribuyen en cam 
bio ampliamente por la zona, evitando las montanas ÿ siendo so 
bre todo comunes en las comarcas con agriculture extensive de 
secano, particularmente en la Meseta. El grade de interven—  
ciôn humana en sus colonias es muy variable; a veces son cla­
ramente autônomas y se comportan tal y como sus antecesores —  
silvestres lo pudieron hacer.
A.e.; Las très localidades de probable presentaciôn de la Bra 
via dentro de nuestra regiôn, se enclavan en el rincôn SE, mon 
tuoso y seco a un tiempo, caracteristicamente deforestado y - 
de aspecto ârido,
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41 - Strentopelia turtur (LlilrlVEUS) TORTOLiY COMUN
T.f.; Europea - Turquestano
D .g.: En latitudes médias y bajas del Paleârtico centro - occJ 
dental, desde las islas de Madeira y Canarias hasta el IJ de -- 
Mongolia. Muy extendida en el N de Africa. Algunos autores -- 
-siguiendo a Meinertzhagen-, funden con ésta las especies —  
Streotopelia orientalis, del E de Asia y S. jugens, etiopica, 
La Tortola Comdn erfa dentro de las zonas climâticas boreal, - 
templada, mediterrânea, de estepa y de desierto. Su limite Ny 
coincide por lo general con la isoterma del mes de julio de - 
17 QC mientras que por el S sobrepasa la de los 32 QC.
La Tortola es un ave vulgar en Europa, muy bien —  
adaptada a diferentes paisajes agricoles, aunque évita, a dife 
rencia de otras colümbidas, pueblos y ciudades, Sube por eiy 
N sôlo hasta el S de Jutlandia y las costas del S del Mar Bal- 
tico, taltando entonces en Escandinavia, Finlandia, el . Rl 
sia y -dentro de las Islas Britânicas- en Escocia y en _asi te 
da Irlande. En Gran Bretaha se sugiere una poblaciôn superior/ 
a las 125.000 parejas reproductoras ("Atlas"). En Francia sô­
lo estâ ausente de las regiones elevadas (Pirineos, Alpes y Me 
cizo Central), alcanzando pur lu general buenas densidades.
Sobre reparticiôn, demografias y preferencias ecolc 
gicas de la Tôrtola en Espaha, puede verse bastante en BERNIsÿ
(1.967). Es ave mucho mâs comun en la mitad W de la Peninsu­
la, sobre todo en el cuarto SW, mâs arbolado. Todavia comun - 
en las campihas de Galicia y el N de Portugal, se rarifica un/ 
tanto en el reborde cantâbrico. Toda la mitad E de Espaha apa 
rece con bajas densidades de Tôrtola, confinadas las parejas/ 
en sotos fluviales, pinares y bosquetes residuales.
En Africa se extiende comun por toda Berberia, y T- 
aparece también en la Cirenaica, partes de Egipto y N del Su 
dân, y en los macizos del Tibesti, Ennedi, Air y Hoggar. Sigul 
endo los asentamientos humanos, puebla oasis en amplias zonas/ 
del pleno desierto.
De las 5 subespecies que reconoce VAURIE, S.t. tur- 
tur se extiende por la generalidad de Europa, incluyendo islas 
mediterrâneas a excepciôn de Baléares, y llega hasta Siberia - 
Occidental, siendo ademâs la raza de Canarias y Madeira, La/ 
subespecie t. arenicola criaria en el NW de Africa, y en Asia/
al S de la anterior, hasta Mongolia. En otras partes del --
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Es decidido rnigrador transahariano, por e^icepcion - 
entre las palomas europeas. Produce un fuerte paso priinaveral 
en Espana, co% primeras en bradas por lo comun en la segunda 
quincena de abril, y que se prolonga todo a lo largo de mayo/ 
e Incluso parte de junio,
D.Z.: Con 385 contactes, en 115 cuadrfeulas (65,34 %)
- 99 cuadrfeulas con r, probable (86,09 %)
- 16 " ” r. posible (13,91 %)
Primera observaciôn de la Tôrtola en la zona tuvo/ 
lugar en fecha 14-04-75: un ejemplar en Alfaro (244.III). Has- 
ta la ültima decena de abril no se apreciô el paso generaliza-
do. Las aves vistas en grupitos, o situadas en biotopos poco -
usuales, fueron inmediatamente desechadas como contactes, pero 
al prolongarse aquél tan to en mayo y junio, no es improbable - 
que un cierto numéro de los que aceptamos como vâlidos haya - 
de ser imputado tarabién a aves no indfgênas. De todos modos, - 
este posible efecto negative todavfa es sobrepasado por el que 
produce la tardanza en general del asentamiento de la Tôrtola, 
que hace que su abundancia real en muchas âreas venga aquf no- 
tablemente infraestimada por los "contactes".
Ganta mucho esta pequena paloma y su conocidfsimo/ 
arrullo se deja escuchar durante todo julio y bucna narte de/ 
agosto, suministrando la mayorfa de los datos "probables" de/ 
reproducciôn. La ausencia de datos "seguros" se debe a que nor 
malmente hasta finales de julio y primeros de agosto no salen 
a volar las primeras polladas, y en taies fechas se visitaron/ 
casi nada mâs comarcas sin Tôrtolas, Como éstas, al igual que/ 
las demâs palomas, alimentan a sus pichones directamente a par 
tir del bûche, no cabe ayudarse de la observaciôn de aves "con 
cebo". De nidos con huevos y polios nos han hablada en Pancor 
bo (169.IV), por ejemplo, pero durante el présente estudio no/ 
pudimos localizar ninguno,
A.e. : No es muy comdn la Tôrtola en nuestra zona de estudio,/ 
pero su distribuciôn y abundancia vienen al parecer doblemente 
condicionados, por una parte por razones de fndole climdtica - 
-altitudinal, y por otra por la mayor o menor disponibilidad/ 
de cobertura con que la especie cuente para refugiarse y nidi- 
ficar.
En cuanto a lo primero, la Tôrtola se muestra como/ 
especie de temperamento tfpicamente meridional, luuestra una —  
destacada ausencia en toda la regiôn central de montahas y asf 
mismo, en los hdmedos montes situados al S de Vitoria, regio—  
nés con clima "méditerrâneo - subhumedo", "centroeuropeo" o de 
"alta montaha". En altitud, falta ya por lo general por enci
2 5 7  ,/.
ma de los 1.000 m.s,m. , pero poderaos apreclar, como es usual, 
notables diferencias de unas a otras comarcas: en la Demanda 
y Cameros se detiene respectivamente ante las curvas de nlve 
de los 900 y 800 m,s.m,, mlentras que en el S de Burgos y e 
el N de Soria alguna pasa de los 1.100 m, (en Oncala la ofmos 
a casi 1.300 m., y en la cara S del Moncayo, entre Beratôn y 
PUrujosa (352.III), cantaba una a mâs de 1.400 m.s.m.).
Pero, por otra parte, muchas de las comarcas de ve 
rano câlido y seco que meteorolôgicamente pudieran convenirla 
mejor, no mantienen una densidad de contactes comparable a 1 
que parece en muchas de las comarcas del N de Burgos, de vera 
nos bastante frescos. Esto se debe achacar sin duda a la gene 
ralizada deforestaciôn de aquellas, que hace que la Tôrtola - 
apenas pueda criar mâs que en los sotos vecinos a rlos y arro 
yos. Mucho del N de Burgos muestra una campiha ya de aspect* 
algo "norteho", con abundancia de olmedos y montes residuales, 
de quejigo y encina, delimitando las extensiones agricoles de, 
secano.
Campos agricoles son los terrenos habiüuales donde, 
comen las Tôrtolas, en busca sobre todo de semillas de plan­
tas arveuses. Los montes de muy diverse altura de cupuliferasj 
(sobre todo encina y quejigo), son por otra parte los preferi- 
dos para criar. En ellos se instala ante todo, como es lôgicc 
en bordes y amplios claros, no lejos de los cultivos. No lleg; 
aqui nunca a los hayedos pero todavia aparece en algunos melc 
jares de mâs baja altitud. Igualmente, se puede encontrar con/ 
cierta frecuencia en los pinares "câlidos", de Pinus pinastei 
en la Meseta o de P. halepeusis en el Valle del Eoro, pero me 
en los de P. silvestris, mâs elevados y frios. Tampoco, por - 
régla general, en los sabinares.
Pero ademâs, sotos fluviales, espesuras del olmos,/ 
setos denses en bordes de caminos y carreteras, etc., mantie-- 
nen en la zona un buen contingente de Tôrtolas, particularmen- 
te los primeros, que se ven muy concurridos en ambas Riojas yy 
en la Ribera Navarra. Rara pareja se puede encontrar, por ul­
timo, en algunos olivares.
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0 R D E N: CUCULIFORMES
Familia: CUCULIDAE
42 - Cuculus canorus LINAEUS CUCO .
T.f>: Paleârtico,
D.g.: Area extendida sobre la mayor parte del Paleârtico, que 
sobrepasa en algunos puntos los 703 de latitud N alcanzando - 
por el S el NW de Africa, el Asia Menor, Persia, las cadenas 
del Himalaya y zonas del Sureste asiâtico, ya dentro de la Re 
giôn Oriental (Assam, Birmania, N de Indochina), Algunos auto 
res consideran incluible en esta especie la forma Cuculus %u- 
laris, muy parecida, que vive en la Regiôn Etiôpica, Se encuen 
tra el Cuco sobre cualquier tipo de clima, con excepciôn qui- 
zâs del de tundra y el de pluviselva tropical. Por el N su 1^ 
mite de distribuciôn alcanza o sobrepasa la isoterma del mes 
de julio de los 103 C.
En Europa la distribuciôn del Cuco es prâcticamente/ 
total desde las islas del Mediterraneo hasta el extreme N de/ 
Escandinavia, donde habita incluse zonas mâs allâ del limite/ 
de la vegetaciôn arbôrea. En latitudes médias alcanza las ma-
yores densidades, siendo ave muy comun en la campiha y tam--
bien en diferentes clases de bosques. En el "Atlas" de Cran - 
Bretaha e Irlanda aparece en un 91% de las cuadriculas; en el 
de Francia en un 96% nada menos. Tante hacia el N, donde el - 
ave no pénétra mâs que ocasionalmente en los bosques de tipo/ 
taiga, como hacia las costas mediterrânea, donde habita sobre 
todo zonas boscosas o de montaha, se observa una progresiva — 
disminuciôn en abundancia.
En Iberia, de acuerdo con BERNIS (1970) "habita to—  
das las regiones peninsulares, pero escasea mucho o falta en/ 
amplias comarcas del Centro, Este y Sureste. Bastante comun en 
todo el Norte, Nor-Oeste y algunas zonas montahosas del inte­
rior, donde se establece a todo nivel, sobrepasando los 2.000 
m. s.m." Distribuciôn, pues, general, pero con tendencia hacia 
lo "atlântico - montano".
En el NW de Africa ^see una distribuciôn irregular, 
habitando regiones boscosas y de montaha entre el N de Tûnez/ 
y las cadenas del Atlas medio.
Segûn VAURIE es pœible distinguir en el Cuco 5 razas 
geogrâficas, de ellas al menos 3 muy poco definidas: C.c. ca­
norus posee la distribuciôn mâs amplia, extendiéndose entre -
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Europa y Kamchatka; otras 3 razas son de dispersion asiâti—  
ca y la quinta, c . bangsi es propia nada mâs del NW de Afric 
las Islas Baléares y la Peninsula Ibêrica.
Con excepciôn probable de la^oblaciones del SE de 
Asia, esta especie se comporta como destacada migradora, Los 
Cucos de Europa, NW de Africa y buena parte de Asia invernai 
en Africa tropical. Desde mediados de marzo se registra su i 
torno en la Penisula Ibêrica -bastante antes en el S que en 
el N y mesetas- y continua el paso a lo largo de Abril.
D.z.: Con 325 contactos, en 124 cuadriculas (70,45%)
- 1 cuadricula con r. segura (0,80%)
- 111 " " r. probable (89,52%)
- 12 " " r. posible (9,68%)
El Çuco parece llegar a nuestra zona ya a finales c 
marzo, siendo nuestras primeras observaciones de 27.03.77 (1 
visto en Aguilar del Rio Alhama, 319. IV) y de 28.03.76 (1 - 
oido cantar en Hontoria de Valdearados, 347. III). En reali- 
dad, nuestra prospecciôn en fechas anteriores a estas ha sic 
muy escasa y tampoco serian de extrahar llegadas mâs tempra- 
nas. No obstante, segûn las fechas de primer canto recogida 
por VALVERDE (1956), y registradas por uno de los padres del 
Monasterio, a Silos los Cucos llegaron, en una serie de 11 - 
ahos, siempre con posterioridad al 15 de abril. Y en efectc 
no es hasta mediados de este mès de abril cuando el canto de 
Cuco se hace habituai es estas tierras, lo que indudablement 
ha debido repercutir negativamente en nuestro mapa de distri 
buciôn y en los contactos obtenidos.
El conocidisimo canto del Cuco permite su localiza- 
ciôn a mucha distancia, y produce durante los meses de abril 
a junio considerable cantidad de contactos, aunque la densi­
dad real de la especie no sea alta. Sin embargo, a partir de 
mediados de junio, el Cuco apenas canta y ya en julio el mu- 
tismo es practicamente total: solo poseemos 7 anotaciones du 
rante las dos primeras semanas del mes, las ultimas de 13 y
14.07.77 en Oquina (138. I) y en Basquihuelos (136. I), res­
pectivamente. adelante comprobaremos la repercusiôn muy
desfavorable de este silencio estival tanto en el mapa como 
en los contactos.
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slntoma de "probable” reproducciôn. Mâs valor como prueba --
tienen sin duda las observaciones de los Cucos acosados en —  
vuelo^or pasefiformes, a los cuales aquellos, se puede suponer, 
habrlan tratado previamente de parasiter los nidos. De una s_e 
rie de casos, solo en 3 hemos determinado la especie hostiga- 
dora: Hippolais polyglotte, Qenanthe hispanica, y Monticola - 
saxatilis, siendo el resto "pequenos pâjaros" vistos a cierta 
distancia.
Reproducciôn "segura" solo en 241. Ill, donde en An- 
guiano anotamos un joven Cuco colicorto en fecha 22.07.76. E. 
P.Z. nos sehala observaciôn de joven en la hoje 352 durante — 
el ano 1.976.
En 278. II y 279. Ill observaciones de simple presen 
cia (no de canto por ser fechas avanzadas), por parte de F.P.
I.
A.e.: La amplitud ecolôgica del Cuco, que se pone de manifie^ 
to en el simple examen de su ârea general de distribuciôn, es/ 
reaimente muy grande. Es muy variado el espectro de habitats/ 
del que puede hacer uso para buscar alimente y en el que en—  
ccntrar paseriformes insectivores cuyos nidos parasitizar: —  
desde los bosques de tipo tropical hasta la tundra ârtica mâs 
allâ del limite del arbolado.
Por eso, el mapa de distribuciôn que présentâmes -y/ 
con êl la expresiôn de los contactos obtenidos-, nos parece - 
no deben refiejar - mâs que de modo muy aproximado el "status" 
real de la especie en la zona. Una serie de cuadriculas peri- 
fericas5 de mâs baja altitud o mâs méridionales, aparecen con 
ninguno o muy pocos contactos por haber sido demasiado tem— - 
pranas las fechas de exploraciôn. En cambio, el mutismo esti­
val de la especie arriba comentado, unido a sus hâbitos un —  
tanto escondedizos y retirados, es sin duda el causante del - 
amplia ârea central de ausencia o de marcada escasez que apa 
rece en torno a las altas sierras, prospectadas de preferencia 
en julio. Esto ultimo se puede aplicar del mismo modo a buena 
parte del borde subcantâbrico. En redidad, ni por preferen— - 
cias altitudinales ni de habitat aparece justificaciôn alguna
para pensar que taies lagunas en nuestro mapa tengan base --
real. El Cuco debe criar en todas las cuadriculas de la zona.
En cuanto a altitud, podemos sehalar al Cuco hasta - 
los 1.500 m. (Oncala, 318. I), aunque no en alta montaha, don 




En lo reference a habitat, hemos anotado al Cuco en 
esta zona en todos los tipos de bosque y de monte bajo, en d 
ferente clases de matorral, y en campihas agricoles de muy d 
verso aspecto. Parece preferir pinares de media montaha y —  
dehesas de roble, y en cuanto a matorrales, se deja ver mâs • 
en los de tipo mâs eurosiberiano. Hay una clara preferencia • 
por las campihas mejor arboladas (en el dominio mediterraneo 
por las que cuentan con olivar y almendros) .Hüye solo de ex— 
tensiones cerealistas o de huerta totalmente desprovistas d 
ârboles. Muy frecuentemente en sotos fluviales, encuentra en 
ellos refugio que cada vez va cobrando mayor importancia al ■ 
avanzar hacia condiciones mâs mediterrâneas, Valle del Ebro • 
abajo.
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43 - Clamator glandarius (LINNAEUS) CRIALO.
T.f.:Etlôpico.
D.g.: De modo sumamente discontlnuo, ocupa diversas zonas del 
Africa al Sur del Sahara, y partes de la cuenca mediterrânea, 
entre la Peninsula Ibêrica y el Irân. Climas de tipo médité—  
rrâneo, de estepa, de savana y tropical con estaciôn seca.
En el NW de Africa es raro, e incluso faltan datos 
concretes de reproducciôn para Argelia y Marruecos. En Euro—  
pa es especie exclusivamente mediterrânea, aunque flata en —  
Italia, en la mayor parte de la Peninsula Balcânica y en to—  
das las grandes Islas del Mediterrâneo. El gran grueso de sus 
efectivos aqui, radica en Iberia. Segûn BERNIS (1970), habita 
toda la Peninsula, excepto zonas de gran altitud y Regiôn Cân 
tabro - Galaica, aunque por todas partes su ârea ofrezca am—  
plias lagunas. Desde luego se comporta como tipica ave médité 
rrâneo - sureha, aunque sean diversas las observaciones espo- 
râdicas en el Pais Vasco, Santander, Asturias y Galicia. VAL­
VERDE (1953) ofrece numérosos datos de la Cuenca del Duero a / 
la altura de Valladolid, y supone limite norte algo mâs arri­
ba. En el Valle del Ebro ya fue citado por VON BOXBERGER - —  
(1921) para Loarre (Huesca y Zaragoza), Por Cataluna pasa al/ 
Midi frances, donde se ha hecho nidiccador regular a partir - 
de 1943 y posee en la actualidad un ârea de distribuciôn que/ 
se extiende por toda la zona mediterrânea pero no la sobrepa­
sa en ningun punto (limite de la encina, segûn YEATMAN, - - - 
(1974). VOOUS sehalaba limite norte proximo a la isoterma de/ 
julio de los 23^ C.
Especie monotipica. Migrador transahariano, de llega 
das muy tempranas (normalmente a partir de febrero) y parti—  
das igualmente prontas (junio - agosto).
D . Z . : Nuestra zona queda ya francamente en el limite N  de su/ 
ârea de cria. VALVEEIDE (1953) lo supone extendido por buena - 
parte de las provincias de Burgos y Soria. Posteriormente, en 
cuentra 1 0^  ad. de Mamolar (315. IV) en la colecciôn de Sto.
Domingo de Silos, y da a conocer observaciones de Sâez-Royue- 
la para Villafria y los alrededores de Burgos (VALVERDE 1956) 
IRIBARREN & CRISTOBAL (1969) sehalan presencia de una pareja/ 
-amago de côpula- en el Alto de Lerga, cerca de Tafalla, jun­
to a la esquina NE de la zona, pero no lo conocen de otros pun 
tos de Navarra. (IRIBARREN 1969 a.)
A la luz de nuestro datos se percibe claramente el/ 
carâcter de frontera de esta regiôn, y el Crialo aparece ya - 
sumamente raro y local. Con 10 contactos, lo sehalamos para - 
10 cuadriculas (5,68%):
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- 1 cuadricula con r. segura (10%)
- 1 " " r. probable (10%)
- 8 " " r. posible (80%)
Su nidoparasitismo (pone huevos en nidosde urraca 
secundariamente en nidos de Corneja) le hace ya de por si poc 
numéroso. Ademâs, sdlo grita con cierta frecuencia durante Ic 
primeros meses de estancia y se marcha pronto. Como resultadc 
su coeficiente de detecciôn no es nada alto, y pensamos se —  
nos ha debido escapar en bastantes cuadriculas.
Hemos obtenido un solo dato <Jue nos parezca de cria^ 
"segura". El 10.07.77 1 joven es observado en compahia de gn 
po familiar en Urracas colicortas, en Cardehadijo (238. I). - 
El 16.06.77 en Zael (176. IV) veo Crialo no lejos de otro gin 
po familiar de Urracas; poco antes habia levantado otro y luj 
go uno de ellos gritô y el otro parecio contestarle. Este ul­
timo dato lo consideramos de reproducciôn "probable", y ya tc 
dos los demâs solo "posibles" aunque entre ellos alguno se re 
fiera a aves emitiendo "cantos".
A-e>; Todas nuestras observaciones de Clamator quedan en el - 
interior de las comarcas "semiâridoaecas", incluso las situa­
das junto a Burgos capital, donde una pequeha inflexiôn de —  
las curvas climatolôgicas recoge en su seno los tres contac—  
tos habidos. Estas aves de Burgos serian la avanzada oriental 
de las poblaciones del Valle del Duero. La comarca de Aranda> 
posee condiciones excelentes para esta especie y no seria ra­
ro que estuviese alii establecida y que nos hubiese pasado —  
por alto. Por el Valle del Ebro nuestra observaciôn mâs norte 
ha se situa en Lerin (205. I)
Los requerimientos climâticos de tipo mediterrâneo - 
parecen pues ser estrictos para el Crialo, y deben ser los —  
que limiten su distribuciôn por el Norte. Diverses autores ht 
vaticinado una expansion septentrional del ârea de cria a lay 
vista, sobre todo, de la abundancia cada vez mayor de Urracas 
en las campihas nortehas. Esta hipotetica expansiôn, a la que 
parecian apoyar observaciones irregulares de Crialos (ver an­
tes), parece no estar teniendo efecto.
Clamator glandarius parece ocupar de modo pre-feren- 
te bosquetes o pequehas arboledas enclavadas en paisajes des- 
provistos por lo demâs de vegetaciôn arbôrea, lugares donde - 
se concentran para nidificar los côrvidos de extensas zonas - 
(Pica, C. corone). VALVERDE (1953) lo sehalaba para Vallado—  
lid comûn en los pinares de P. pinea y P. pinaster y en los - 
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lictos de Q# ilex y Q. faginea. Nuestras observaciones para - 
la meseta de Burgos se sltuaron en los tres casos, en bordes/ 
entre cultivos de cereales y monte de quejigos (Q. faginea) 
con estepas, cantuesos, etc. No lo hemos llegado a ver en los 
pinares de negral vecinos al Duero. En dos ocasiones se loca- 
lizô en sotos fluviales del Ebro en comarcas de huerta (Aza—  
gra, Tudela), y en otras dos mâs en bosquetes de pino carras- 
co sobre laderas con romero y pastos secos tipicos de la Rib^
ra navarra (Lerin, Caparroso). En El Buste (320. II), en mon-
tecillo con coscojar (Q. coccifera) que alterna con bandas - 
de erial, tambien en borde de cultivos. Hasta aqui todas es­
tas localidades entre los 900 m. s.m. de Cardehadi jo y algo m£ 
nos de 300 m. en Tudela. En Beratôn (352. III) y en Ventosa - 
de la Sierra (318. I), ambos en Soria y en paisajes abiertos/
y deforestados con mezcla de terreno erial y de cultivos de -
secano, su localizaciôn fue a una altura de 1.400 y 1.300 —  
m. s.m., respectivamente
2 6 5
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44 - Bubo bubo (LliriîAEUS) BÜHO REAL
T.f.: Paleârtico.
D,g.; En sentido estricto, la especie Bubo bubo es paleârtica 
y cruza Eurasia desde la Peninsula Ibêrica hasta el Pacific 
Algunos autores reûnen con esta especie al Büho propio de 1. 
India, Bubo bengalensis y al Bûho norteafricano Bubo ascala 
phus. Muy sedentario, se diferencia en una veintena de razas 
geogrâficas, y se reconoce como exclusive de nuestra peninsuL 
la subespecie hispanus.
En Europa llega hasta el N de Suecia y Finlandia, 
pero falta de las Islas Britânicas y de una gran parte de Ei 
ropa Occidental, donde se viene registrando un alarmante y 
constante descenso de efectivos acompahado de una reducciôn 
del ârea de cria desde hace ya mucho s ahos. En Francia queda 
limitado a departamentos del S y SE, y se calculan menos de 
100 parejas.
En Iberia se reparte por todas las regiones y en • 
algunas de ellas es todavia bastante comdn, a pesar de la nj 
fasta acciôn ejercida desde siempre contra êl por parte de ca- 
zadores y paisanos. Debe hacerse mucho mâs raro hacia el N.
D.z.; VALVERDE (1.956), cita S ejemplares, entre ellos un po­
lio, en la coleccion de Silos, asi como una puesta tambien d 
Silos. Recoge informes sobre su abundancia relative en la re- 
giên y sobre el emplazamiento concrete de dos nidos junto a 
aquella localidad. IRIBARREN (1.969) lo cita sin mâs para la 
Bârdenas. PURROY (1,974) calcula s61o alrededor de 20 parejasj 
para la totalidad de Navarra, las mâs prêximas a nuestra zona; 
junto a Estella. BARRENA (1,975) refiere nidificaciôn de una - 
pareja al menos por 2 ahos consecutivos en riscos sobre el rie 
Duero junto a la ciudad de Soria,
Nuestros datos propios son, por fuerza, escasos, Er 
4 ocasiones hemos podido sorprender al Buho Real en el campo - 
(135.IV, 168.III, 171.IV y 348,11). En 171,1V salia de pehas - 
junto a Cabredo (Na.), bajo las cuales luego encontramos un ne 
table a cumul o de Itugsos, en su mayor parte de conejo. En otras 
3 cuadriculas sehalamos hallazgos bajo rocas apropiadas de egc 
grôpilas o restes sueltos,en 2 casos de atribuciên no segura
238.11 y 315.1), si bien en estas dos cuadriculas nos habia si 









En total tenemos 7 cuadriculas (3,98 %) con 4 con—
tactos.
- - cuadriculas con r. segura
- 1 " " r, probable (14,29 %)
- 6 ” r. posible (83,71 %)
Diversas referenclas complementan notablemente nue^ 
tros datos. En realidad el mejor mêtodo para datar râpidamen-
te al Bûho Real en una zona es preguntar a los paisanos, --
qulenes suelen conocer de sobra sus gritos en los lugares que 
ocupa. rîo obstante hemos dedicado poco tiempo a tal tarea. Va 
rios Duenos datos nos han suministrado algunos compaxieros. Re­
fer encias sobre cria segura poseemos para;
135.111 - Sedano, polios volanderos capturados hacia 1.970-72, 
(M. Delibes),
242,T Sta. Engracla de Jubera, polio volandero caldo de una —  
cueva hacia 1.971-72 (Ruiz Clavijo C,).
315.11 - Huerta del Rey, hace una serie de ahos cogieron un —  
huevo de nido en ciertas pehas (F. de Lope).
159.IV - Pancorbo, nido habituai, conocido por distintos ’ pai 
sanos y cuy bs polios han sido expoliados algunos ahos.
Algunas otras referencias mencionan "crias" pero - 
parecen mâs cuestionables.
A.e.: El conjunto de los datos obtenidos, pese a la exigüi 
dad y heterogénea procedencia de los mismo s, se ordena aparen- 
temente en anillo en tomo al nûcleo central de sierras, siem 
pre en zonas de montaha baja que aqui coinciden con las de ma 
yor extensiôn de roque do bravlo y de terreno no cul tivado. Nos 
parece que aqui los biotopos adecuados para la especie son/ 
numérosos y que quizâs los efectivos de la misma puedan ser pa 
ra el total de la zona aûn considerables.
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45 - Asio otus (LINNAEUS) BÜHO CHICO
T.f.: Holârtico.
D.g.: En una banda muy amplia cruza toto el Paleârtico y Nor* 
teamérica. En Eurasia y noroeste de Africa se considéra solo, 
una subespecie, A. o. otus, mientras que una pequeha pobla—  
ciôn limitada a las Islas Canarias se diferencia bajo el nom­
bre de A. o. canariensis. En su con junto ocupa climas boréa­
les, templados, mediterrâneos y de estepa con limite N junto
a la isoterma de julio de 15Q C.
En Europa Occidental, donde es sedentario o con mi—  
graciones parciales mâs o menos imprecisas, se le puede encoj 
trar ya desde la mitad inferior de Escandinavia. Es comun en,
todo Centroeuropa pero hacia occidente se rarifica mucho. As:
en Francia e Islas Britânicas los respectives "Atlas"lo mues* 
tran como especie escasa e irregular repartida, bien que ha—  
ciendo notar las dificultades que su detecciôn plantea. En —  
Irlande es mâs comun que en Gran Bretaha, quizâs por que en l i  
primera de las islas falta el Cârabo, potencial competidor. • 
En Francia el mapa muestra una distribuciôn que parece a pri­
mera vista de carâcter "eurosiberiano" con marcada ausencia * 
del reborde provenzal. Sin embargo en Marruecos, Argelia y Ti 
nez se le encuentra desde la costa hasta los montes de la ca* 
dena Atlas.
En la Peninsula Ibêrica la escasez de datos es imprj 
sionante, como ya pusieron de manifiesto ARAUJO, REY, lANDIN, 
y MORENO (1974)= Estos autores recopilan tan solo 22 localidj 
des de reproducciôn entre sus propias observaciones y las qu< 
obtienen en la bibliografia. De dichas localidades 12 corres- 
ponden a pinares, 5 a encinares y 1 al menos a robledos. Parj 
ce ser que el Bûho Chico se reparte bastante en nuestro paiî 
aunque en conjunto deba ser realmente escaso. Quizâs mâs cou ‘ 
en el borde norte o en regiones de montaha, pero varias de —  
las reproducciones conocidas estân en puntos muy mediterrâ—  
neos (Zaragoza, provincia de Câceres, Granada).
D.z.: Para nuestra zona, en la bibliografia consultada encon­
tramos primero una cita de VALVERDE (1956), quien sehala en 1 
colecciôn de Silos 5 ejemplares, de ellos 1 g con los ova-r 
rios en funciôn, y quien recoje de uno de los padres del Mona 
terio la referenda de que cria en la comarca. En GARZON y —  
ARAUJO (1972) se sehalan sin mâs 2 nidos en la provincia de - 
Logroho durante la primavera de 1971 (uno de ellos con 5 y —  
otro con 7 polios); posteriormente hemos sabido por C. Ibahe: 










El Raslllo de Cameros (241,III). Por ultimo BARRENA (1975) lo 
observa "como nidlficante" en grupos de plnos cerca de cierta 
laguna al sur de Soria capital.
Nosotros conseguimos datos, personalmente, para sôlo 
_5 cuadriculas (5 contactos, 2,84%)
- / cuadriculas con r. segura (//)
- 2 " " r. probable (40%)
- 3 " " r. posible (60%)
Lo hemos oido cantar brevemente en 2 de las cuadrieu
las: 201. II y 350. III, en ésta ultima un ave respondiendo a 
cinta con su canto emitido por magnetôfono. Respectivamente - 
en fechas 16.07.75 (Villafranca de Montes de Oca) y 23.04.77/ 
(Candilichera). En Villalta, pâramos de Masa (135. II), uno - 
se acerca al anochecer a nuestro campamento y efectûa un par/ 
de giros muy bajo sobre nosotros, como "curioseando" (16.07.- 
77). En Caparroso (244.1) el 28.04.77 levanto a un ave de re- 
posadero diurno en pequeho pino carrasco bajo el que luego en 
cuentro excrementos y 3 egagrôpilas, una de ellas fresca. Por 
ûltimo, en Quintanilla del Agua (276. II) cl 4.05.76 levante/ 
uno de pequeho grupo de encinas entre cultivos de cereal.
Diversas referencias completan algo mâs tan parco —  
cuadro. Relativas a simple presencia son las de 135. III (M. / 
D.C.), 169. I (J.V.E.), 202. II (pastores) y 320. II (E.P.Z.) 
F. de Lope nos dâ a conocer referencias de paisanos sobre cier 
to nido en sabina albar en la zona de Huerta del Rey (315.11) 
J.R. Garcia-Requejo nos informa sobre emplazamiento de cierto 
nido junto a Encio (137. III). Un paisano de Cabezôn de la —  
Sierra(315. I) nos informé sobre el hallazgo de un nido de —  
"bûho" en ârbol, con 3 polios (nos parece dificil confusiôn - 
por su parte ya que segûn êl los polios no eran de "cârabo" - 
-tenian "oyejitas"- y el nido era como los de "grajo" -por —  
Corvus corone-). Datos fidedignos hemos obtenido ademâs sobre 
una crianza en Pancorbo (169. IV) durante 1973, y probablemen 
te otra durante 1974.
A.e.: Los datos se reparten por variedad de sitios boscosos y 
entre las observaciones propias y las referencias datadas en/ 
tal sentido podemos sehalar 5 - 6  sitios con pinar (Pinus pi­
naster, P. silvestris, P. halepensis, 3 con robledal (Q. py—  
renaica) y 1 con encinar (Q. ilex). De nuestros datos, 4 se - 
sitûan entre 900 - 1.000 m» s.m. y el de Caparroso a tan solo/ 
unos 400 m.
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46 - Otus scops (LINNAEUS) AUTILLO
T. f. ; Antiguo Ikindo
D.g.: En las regiones Paleârtica, Oriental (India, Indochina 
Pilipinas, Célebes..,), y Etiôpica (casi todo Africa al S del, 
Sahara). Be incluye aqui la forma africana Otus brucei, suscej 
tible de ser tratada como especie aparte.
En el Paleârtico, se comporta en Europa como eleme: 
to mediterrâneo, pero luego en Asia sube mucho hacia el N (is< 
terma de julio de los 16 QC, y en su conjunt ' ârea ocupa zonz 
climâticas de tipo boreal, templado, mediterrâneo, de estepa,) 
de desierto, y tropical con inviemos secos. Llega hasta Man­
churia y el Japôn. En Berber£a se extiende ampliamente desde - 
Marruecos a Tûnez, y desde las costas septentrionales hasta e] 
Alto Atlas y primeros oasis del borde Sahariano, El carâcter - 
mediterrâneo del Autillo se pone bien de manifiesto en diver—  
SOS pafses de Europa, donde sube hasta Checoslovaquia, Austria 
Suiza y el S de Francia. En este ûltimo pals sé sehala un re—  
troceso hacia el S, y el "Atlas" muestra a la especie como it-- 
abundante en la zona de vegetaciôn mediterrânea, pero ya comc 
local e inestable en el resto del territorio. Ocupa las gran­
des islas del Mediterrâneo.
En la Peninsula Ibêrica anida, segûn BERNIS (1.9- 
67), en todas las regiones, y es relativamente comun. Sin dudc 
debe serlo mucho mâs en el Sur y Levante, haciéndose quizâs rç 
lativamente escaso o localizado en la Regiôn Cantâbrica. Se/ 
distingue en nuestra Peninsula y Baléares la subespecie nomi—  
nal s. mallorcae como diferente de la subespecie 5. scops la - 
cual, segûn VAURIE , rodearla a la primera, pues séria propic 
tanto del resto de Europa como del ilU de Africa, lo que no de 
ja de extrahar (BERIUS, op. cit.). En este sector del Paleâr­
tico se comporta como ave estival, con invemada casi gene—  
ral al otro lado del Sahara, pero con alguna fracciôn inver- 
nante ya en la cuenca del Mediterrâneo. En todo caso llegadas 
tempranas, en marzo o incluso desde fines de febrero.
D.z.; Con 60 contactos aparece serial ado en 41 cuadriculas---
(23,30 %)
- - cuadriculas con r. segura
- 40 " " r , probable (97,56 %)
- 1 " " r, posible (2,44 %)
El Autillo demuestra normalmente su presencia a —  
través del canto, siendo a diferencia del Mochuelo una verdadG 
ra casualidad descubrirle de dia (en una sola ocasiôn, la seha 
lada con "r. posible"). Aunquenjrmalmente emite el canto de ne 
che, no es en absolute dificil escucharlo de dIa y tal cosa - 
ha ocurrido para no menos de 15 ocasiones de las 58 de canto - 
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nublados, pero en varias ocasiones se pudieron escuchar a ple­
na luz y en horas de mediodia, si bien brevemente,
Aunque no tenemos ningun dato propio de cria segu 
ra, sabemos por F,L,R,, de nido con 3 polios en Huerta del Rey 
(315,11), nido que se situaba en el interior de agujero anti—  
guo de un Picus viridis practicado en pino albar ( 1 . 9 7 2 ) , V:\L- 
VEPJDS (1,956) senalaba para la coleccion de Silos 3 ejempla­
res y 6 puestas, éstas de Huerta, Pinilla y Silos ; uno de los 
ejemplares, una hembra, habia sido capturada en su nido, en - 
agujero de un chopo. Otras referencias se sehalan en el mapa - 
(observaciones o escuchas).
A.e,; Aunque el ârea que sehalamos debe' por fuerza considerar 
se muy incomplete, la distribuciôn del Autillo en esta regiôn/ 
se muestra claramente mediterrânea; prâcticamente no obtenemos 
contactos en las comarcas de cariz submediterrâneo ni en la - 
zona central de montahas -eurosiberiana- acumulândose aquellos 
en cambio, de modo que nos parece muy significative, en las 
comarcas bajas del Valle del Ebro.
Siempre en lugares con abundante arbolado, en un - 
elevaalsimo tanto por ciento el Autillo se escuchô en sotos - 
fluviales (choperas, olmedas), pero tambien algunas veces lo - 
anotamos en montes de encina, meiojo, pino resinero o sabina - 
albar.
En montaha hemos topado con él a mâs de l.ZUU m.s. 
m., en S amago (25u,il) y en El Collado (318.1)., Y destaca tam 
bien la locaiidad de Rabanera (242,I±i), donde cantaoa en bor­
de de monte de Q. pyrenaica a unos 900 m,s.m.
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47 - Athene noctua (SCOPOLI) MOCHUELO
T.f.: Turquestano - mediterraneo
D . : Fbr to do el Paleârtico en latitudes médias y bajas, de: 
de Marruecos y la Peninsula Ibérica hasta la China y Manchu­
ria, Siguiendô las Costas del Mar Rojo llega hasta Etiopia,  ^
ve en climas templados, mediterràneos, de estepa y de desier- 
tO) y sus limites térmicos se vienen a situar entre los 179C, 
por el N y los 319 C. por el S.
En Europa llega hasta el Bâltico (Dinamarca) y ha s^
do introducido con mucho éxito en Cran Bretaha, Parecen afec-
tarie los inviernos duros y se ha sehalado una apreciable dij 
minuciôn de efectivos durante los ultimo s ahos, como en Inglj 
terra y Francia que, aunque résulta comun, no es demasiado y, 
siempre menos o bastante menos que el Cârabo, En Berberia es, 
en cambio abundante y pénétra mucho en las zonas desérticas 
reapareciendo luego en poblaciones aisladas, en el Hoggar, el 
Air y el Tibesti. De la docena de subespecies que reconoce —  
VAURIE, a este sector del Paleârtico le corresponden cuatro:, 
n. noctua en Centro y este de Europa con las.islas de Côrcegé 
Cerdeha y Sicilia; n. vidalii en Iberia, Francia, Paises Ba—  
jos e Ihglaterra; n, glaux en los litorales bereberes y N. s^
harae en el interior predesdrtico del N de Africa.
En la Peninsula Ibérica es la mas conocida de las ej 
trigiformes, y de acuerdo con BERNIS (1967) anida en todas —  
las regiones y es bastante comûn en algunas de ellas, pudien- 
do ser la poblaciôn conjunta del orden de"muchas decenas de > 
miles de parejas”, Desde luego es muchlsimo mâs comûn en el 5 
que en el N y no debe subir, en general, mucho en montaha. Mi 
sedentario,
D.z. ; Con 60 contactos, repartidos por 43 cuadtdculas, results 
para esta zona la rapaz nocturna mâs datada (24,43%). La sens 
lamos en:
- / cuadrlculas con r. segura (//)
- 14 " " r. probable (32,56%)
- 29 " " r. posible (67,44%)
Con el Mochuelo se contacta con relativa facilidad.y 
Se suele posar en sitios al descubierto que con mucha frecuer 
cia son cables o postes junto a la carretera. Por otro lado,y 
es el bûho menos "nocturno" y de los 60 contactos, 45 se pro- 
dujeron a plena luz del dla (11 veces se escucharon cantos de 
noche y 2 veces se le oyô gritar en horas de luz). Solo encor 













aqui si comparâmes subjetivamente esta con otra regiones espe 
nolas.
Hemos considerado *!reproducclôn probable^ ademâs de - 
en los casos en que se dejaron olr (cantos) en aquellos en que 
se vi6 a una pareja (dos aves) instalada sobre un mismo lugar 
de posible emplazamlento de nldo o bien cuando se espantô a - 
un ave del Interior de un agujero aproplado..
Senalamos ademâs en el mapa varias localldades que 
hemos conocldo por referenclas. Hemos sabldo de nldos con po­
lios en Pancorbo (169. IV) y en Huerta del Key (315. II), —  
(aqui, segûn F.L.R., 4 polios en agujero de P. pinaster, en - 
1972). VALVERDE (1956) cltaba en la colecclôn de Silos un — - 
adulto y polios.
A.e. : Como en otras aves nocturna s -aunque ya hemos vlsto que 
êsta lo es s61o a médias- no nos hacemos muchas lluslones so­
bre el grado de cobertura que nuestro trabajo pueda haber al—  
canzado. No obstante, a la vlsta del mapa y del nûmero de con 
tactos sehalado, nos atrevemos a sugerlr una dlstrlbuclôn cia 
ramente de tlpo medlterrâneo, con mayor abundancla relativa - 
hacla las regiones mâs bajas y ârldas del Valle del Ebro. A - 
la Inversa, se puede pensar en una notable escasez o casl —  
ausencla para las zonas de montaha alta. Casl todos los con—  
tactos obtenldos se sltuan en el "medlterrâneo semlârldo” y - 
por debajo de los 900 m. s.m.. Excepclones son los 1.200 msm. / 
de Urrez (239. IV) y los 1.400 m. de Vlllar de Maya (280.Ill) 
localldad esta ultima donde lo espantamos de oquedad bajo el/ 
soportal de una Iglesla (En Marruecos lo cltan ya a mâs de —  
2.000 m. s.m. ) .
Es dlficll preclsar mucho sobre su habitat. El Mo—  
chuelo se muestra francamente eclectlco y lo mlsmo se deja ver 
en terrenos de pastlzal como en baldios o en campos de culti­
ve, y tanto si estân llgeramente arbolados como si se encuen- 
tran pelados por complete y presentan aspecto verdaderamente/ 
ârldo. Lo que, en cambio, parece evltar culdadosamente son —  
las zonas de bosque. Mâs se puede declr sobre partlculares —  
querenclas, sin duda relaclonadas con la necesldad para la nl 
dlflcaclon. Una proporclon muy elevada de los contactos vlsua 
les se sltûan enclma o en la Inmedlata veclndad de poslbles - 
emplazamlentos de nldo. Taies son sobre todo corrales de pie- 
dra, tenadas y parlderas en pleno campe; y tamblen cabahas de 
pledra, ermltas, puentes, ruinas, majanos y pequehos cortados 
sobre taludes y cârcavas.
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48 - Strix aluco L.INNi\EUS GAJIABO
T.f,; Paledrtico.
D.%,: Separado en dos amplios grupos,uno de distribucion chinj 
-hinialaya y otro de distribucidn predominantemente europea —  
(aunque se extienda bastante por Rusia y Siberia meridionalesi 
En sentido norte-sur se puede encontrar desde el sur de la P< 
ninsula Escandinava hasta los bosques cel Atlas Medio marro— 
qui. Vive pues dentro de las zonas cllmâticas templada, bo­
real, mediterrânea y de estepa, y en otros climas montanos. S; 
sehaia limite N entre las Isotermas de jullo de 1 QC - 4 9C.
En Europa, al ser ave que necesita huecos en drbo- 
les para nidlficar, esta extraordinariamente extendi da y resu_I 
ta muy comun en los paises tempiado-iiumedos, donde la campi* 
ha agricola aün tiene mucho arbol. Por ejemplo en Inglaterra, 
o en Francia ocupa, segun sus respectives "Atlas", la prdcti- 
ca totalidad del territorio y es con mucho la estrigiforme md; 
comûn. En nuestra Peninsula la extensiôn enorme de las âreas - 
desarboladas por complete le hace ser un ave particularment^ 
forestal y montana, si bien mantiene aûn demografias altas ei 
la campiha cantdbrica y en los encinares adehesados del sur  ^
centro-oeste.
En Iberia, Gran Bretaha y Francia se reconoce la —  
subespecie S.a. sylvatica; en Sicilia y el reste de Europa la/ 
subespecie tipica, y en Berberia S.a. mauritanica.
Es muy sedentario.
D.2 .; En cuadrlculas (15 contactos) (6,82 %)
- 1 cuadricula con r. segura (8,33 %)
- 10 " " r. probable (83,33 %)
- 1 " " r. posible (8,33 %)
En varias ocasiones hemos recibido referencias so—  
bre la abundancia del Cârabo en estas montahas y lo frecuante 
que era escuchar su canto. Esta impresion la hemos obtenido 
tante por parte de amigos y colegas como a través de nuestras 
conversaciones con paisanos, para los cuales el grito cel -
"cârabo" era, segûn zonas, muy familiar. laiestros dates pro--
pies en cambio son escasos y s6lo hemos registrado su canto du 
rante nuestras acampadas en 10 localldades diferentes. Nos pa­
rece que ésto se debe achacar a las fechas elegidas para vi­
siter el nûcleo de montahas: ultimes dias de junio y mes de/ 
julio, épocas del aho quizâs en que el Cârabo se deja oir me 
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suelo da un hayado. En 135. IV espantamos un eiemplar de espe- 
so manchôn da yeara que tapiza el muro exterior de clerto ca- 
serôn en el pueblo abandonado de Cortlguera. Por debajo pode-- 
mos recoger un montoncillo de egagrôpilas, y tanto antes un —  
pastor, como posteriormente M, Delibes, nos Informan sobre la/ 
presencia habitual del Cârabo en tal pueblo en ruinas.
El uniCO dato de reproduccion segura se obtuvo en - 
los pinares de Santa Maria de las Hoyas (348.IV) el 8-05-76, 
fecha en que pudimos oir los gritos de un "grupo familiar" - 
distinguiendo gritos de joven o jôvenes, junto a los tipicos/ 
"kiuik" de alarma de los padres. Una de las aves llegô a po—  
sarse en pequeho pino a s6lo unos 6 metros del observador.
VALVERDE (1.956) en la coleccidn del Monasterio de/ 
Santo Domingo de Silos sehaia, ademâs de dos ejemplares adul^  
tos de Castrillo de la Reina, una puesta de Huerta del Rey.
A.e.; La distribucidn obtenida ofrece, pese a la escasez de - 
los datos, una imagen claramente montana, lo concuerda con lo/ 
comentado antes para la generalidad de Iberia. La situacidn/ 
mâs singular dentro de ésto la da la cuadricula 281.11, don­
de el 26-03-77 oimos cantar repetldamente a uno en paraje a - 
baja altura entre cerros del todo pelados y con algunos oli^  
VOS y chopos en el fondo del valle, cerca de Gem/era do rio Al 
hama. Es de suponer estaria afincado al soto de chopos junto/ 
al rio.
En cuanto a biotopos, nuestros datos, siempre clara 
mente forestales a excepcidn de los dos mencionados de 135.IV 
y 281.11, se ordenan por frecuencias como sigue:
4 eri bosques de Quercus nyrenaica
3  fi If If
9 IT II II
Pinus silvestris
Fagus silvatica
- 1 " " " P. pinaster
- 1 " " mixto de P. silvestrls y P. pinaster
Es decir, 5 en pinares y 6 en bosques de caducifo—  
lios. Segun VOOUS el grupo europeo del Cârabo comun tan s6lo - 
en Espaiia ocupa habltualmente pinares.
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49 - Tvto alba (SCOPOLI) LECHUZA
T.f.: Cosmopolite.
D.g.: Se distribuye ampliamente por las regiones Paleârtica 
Neârtica, Etiôpica, Oriental, Australiana y Neotropical. En 
el Paleârtico aparece curiosamente restringida al extremo W: 
Europa, Africa del Norte, Arabia. Hay poblaciones en las is- 
las del Mediterrâneo, Canarias, Madeira y Cabo Verde, y en - 
otras muchas islas y archipielagos aislados de otras partes 
del mundo. Ave muy sedentaria, reconocidndose no menos de 34 
subespecies, entre las cuales a. alba ocupa la Peninsula Ibé 
rica, la mayor parte del S y W de Europa y el extremo nor— - 
africano. Habita pues en una gran variedad de zonas climâti- 
cas.
En Europa llega por el N a Escocia, Dinamarca y ex­
treme S de Suecia. Se cita un limite N aproximado en la iso— 
terma de julio de 52 C.. Inviernos dur os reduc en -a veces mu­
cho- las poblaciones nortehas y centroeuropeas de Lechuzas y 
desencadenan movimientos dispersivos o irruptivos de variabli 
intensidad. En el conjunto de Europa se viene registrando, y; 
desde hace tiempo, una paulatina disminucion de sus numéros.
En la Peninsula Ibérica, la Lechuza debe criar prâc- 
ticamente por doquier en todas las regiones, quizâs con la — 
ûnica salvedad de âreas de alta montaha.
D.Z.: Dentro de la general dificultad que para datar aves noj
turnas ofrece nuestro "modus operandi", hemos podido sehalar, 
a esta especie con datos propios en 24 cuadriculas (13,64%).
La mayor parte de taies datos los hemos ido obteniej
do al vlsitar -de modo siempre ocasional- ruinas o casas abaj
donadas en pleno campo o Iglesias rurales, lugares donde parj 
cia probable la presencia de lechuzas afincadas. En unos ca—  
S O S  se encontraron restos en cantidad y modo taies que hemos, 
podido permitirnos suponer reporducciôn "probable" de la Le—  
chuza en el lugar (buen numéro de egagrôpilas, plumas suelta: 
lugares apropiados, etc.). Cuando los restos aparecian aisla- 
damente, eran sin duda antiguos, o bien eran muy escasos, s6l( 
sehalamos en nue s tro mapa "r. posible", e igual se hizo en —  
los contados casos de observaciôn directa (3 veces aves cru-- 
zando de noche la carretera).
En 7 ocasiones se encontraron egagrôpilas o plumas - 
en pleno campo, bajo cantiles o cortados, y en 2 en cantidad, 
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En dos cuadriculas encontramos sendos nidos, datos - 
seguros de cria:
168. lo- Busto de Bureba (Burgos)r. En desvân de una casa aban 
donada, entre cultives. El 7.06.76, tiene 6 huevo s ; el 3.07,/ 
distingo al menos un par de polios muy pequenos y con un hue­
vo; el 27.07. encuentro el nido vacio, seguramente expoliado.
169. I.- Cellorigo (Logroho). Torre de la iglesia del pueblo.
El 9.06.75 2 polios recién nacidos y 2 huevo s. El 29.06 en--
cuentro sôlo 2 huevo s, faltan los polios y el nido parece aban 
donado. En la pared de enfrente, a la misma altura y con simi. 
lar emplazamlento, levante a la pareja de lechuzas y,encuen—
tro otro huevo, posiblemente de reemplazo; Quedan asi:
- 2 cuadriculas con r. segura (8,33%)
- 9 ** r. probable (37,50%)
- 13 r. posible (54,17%)
Por otra parte, de amigos, colegas y paisanos, he re 
cibido informaciôn sobre la presencia de Lechuza para otras - 
19 cuadriculas, referencias entre las cuales las siguientes - 
son de datos seguros de cria:
204. IV.- Villamediana de IRegua. NIDO en casa aislada entre/ 
cultives, en un granero. 19.08.75: 6 huevos a punto de eclo—  
sionar colocados sobre unas pacas de alfalfa (F.J. Purroy).
244. III.- Rihcon de Soto. En 1977 se han cogido los polios - 
de la torre de la iglesia (muchachos del pueblo).
315. I.- Castrillo de la Reina. En la primavera de 1977 3 jô­
venes lechuzas fueron muertas por muchachos en la iglesia lo­
cal (J. Rodriguez).
A.e.: La acumulaciôn de nuestros datos propios en torno a la/ 
Bureba y la Rioja Alta es sin duda de base totalmente artifi­
cial y se debe a haber tomado nosotros por temporadas largas/ 
la localidad de Pancorbo como centro de excursiones. Las refe 
rencias recibidas de otras personas configuran ya un Area mu­
cho mâs extensa y que sin duda debe ser prâcticamente general 
y afectar tanto a zonas ^'mediterrâneas" como "eurosiberianas" 
En montaha debe sufrir una limitaciôn altitudinal, pero proba 
blemente suba tanto como los asentamientos humanos. El Dr. —  
Rey ha recogido egagrôpilas en el Monasterio de Valvanera a - 
unos 1.000 m. s.m. J. Rodriguez efectôa habitualmente taies r^ 
cogidas en varios pueblos de la Sierra de la Demanda (Fresne- 
da, Valmala, Riocavado, etc.) a 1.000 y 1.150 m.
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Familia: CAPRIMULGIDAE
50 - Caprimulgus europaeus LINNAEUS CHOTACABRAS GRIS
T.f.: Paleârtico.
D.g.: En una amplia banda desde Berberia, Peninsula Ibérica - 
e Islas Britâncas, hasta el W de la China y el N de la India 
Ocupa zonas climâticas de tipo boreal, templado, mediterrâne» 
de estepa y de desierto,entre las isotermas de julio de los • 
13Q C. y los 329 C.
En el Paleârtico occidental se extiende desde el S 
de Ejcandinavia y Finlandia hasta las montahas norteafricana 
(entre el Alto Atlas marroqui y Tunez). Se reproduce en las 
Balerares y en otras islas del Mediterraneo. Parece como re­
gia general hallarse bastante bien distribuido, si bien nunc 
llega a ser numéroso. En Europa se sehaia una fuerte disminu 
ci6n en los ultimos ahos. En las Islas Britânicas el "Atlas" 
sehaia su presencia en s61o un 17% de las cuadriculas (mâxim 
densidad en el S de Inglaterra) y calcula poblaciôn del orde 
,de las 3.000 - 6.000 parejas como mucho. En Francia, algo mâ 
comûn, se le sehaia en un 45% de las hojas del "Atlas" y se 
estima demografia inferior a las 10.000 parejas (es muy raro 
al N de la isoterma de julio de los 189 C., en el 1/4 N del 
pais).
En Iberia su situaciôn no se conoce bien. Segûn BER­
NIS (1970) "anida escaso en todo el Norte y Noroeste a dife— 
rentes niveles; en el resto de la Peninsula habita pâramos (I 
seta Norte) o zonas montahosas superiores a los 800 - 1.000 - 
m. s.m. '
Se distinguen varias subespecies, entre las que - 
europaeus cria en centro y N de Europa y en Sibera, mi entras< 
que es propi'd de los paises mediterrâneo s y Asia Anterior la, 
subespecie e. meridionalis (tambien por tanto en Iberia y NW, 
de Africa)
El Chotacabras Gris es migrador transahariano que -- 
llega a Espaha desde mediados de abril pero sobre todo a lo - 
largo del mes de mayo.
D.z.: Lo hemos observado y oido cantar en solo 13 cuadricula; 
(7,39%), con nada mâs 13 contactos. La escucha de cantos se - 
ha considerado sintoma de "probable" reproduccion, no asi la: 
simples observaciones que se consignan como cria "posible":
- / cuadriculas con r. segura
- 9 " " r. probable (69,23%)
- 4 " " r. posible (30,77%)
Nuestro método no es, como ya se ha comentado, ape
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nas util para datar aves nocturnas. Las frecuentes acampadas/ 
que se han realizado tratando de obvlarlo en parte, han dado/ 
muy poco resultado, lo que indlca sin duda al menos cierta e^ 
casez en la especie.
Simples observaciones de "visu" de Chotacabras en el 
campo rara vez ofrecen seguridad absoluta en cuanto a detenih 
naciôn especifica, dada la dificultad de distinguir esta esp^ 
cie de su simpâtrida en Iberia Caprimulgus ruficollis. En 3 - 
cuadriculas nos hemos inclinado por C. europaeus en razôn de/ 
las preferencias de biotopdiy altitudes que comentaremos mâs/ 
adelante. En 239. III encontramos 1 ave atropellada sobre la/ 
carretera (por cierto, que el hecho de que en todo este tiem­
po no hayamos encontrado atropellado mâs que a un Chotacabras 
nos parece sumamente expresivo en cuanto a su comparative esc^ 
sez).
Nuestros escasos datos de primera mano quedan muy corn 
plementados con una serie de referencias facilitadas amable—  
mente por diversos colegas y amigos, y tambien por otras obtje 
nidas sobre el terreno de pastores y gentes de campo. El nom­
bre con que mâs frecuentemente se conoce a Caprimulgus en la/ 
zona es el de "engahapastor", pero hemos recogido tambien el/ 
de "pâjaro zamarra" en Cabezôn de la Sierra (Burgos) y el de/ 
"gallinita ciega" en Santa Mg de las Hoyas (Soria). A la hora 
de preguntar sobre estas aves a los paisanos conviene mucho - 
pedir la descripciôn o imitaciôn del canto, que a menudo co- 
nocen bien y permite de inmediato asignar la referenda a una 
o la otra especie.
De entre las referencias obtenidas destacaremos las/ 
dos siguientes debidas a E. Pelayo por tener que ver con reprjo 
ducciones comprobadas. Las dos se refieren a niveles montanos 
de la Sierra del Moncayo (352. IV).
7.07.76.- Unos muchachos le muestran polio aun no volandero/ 
que habia sido retirado del lugar de nido por otra persona. - 
El sitio se encontraria a unos 1.800 m. de altitud, cerca del 
limite del arbolado.
5.07.77.- Encuentra nido con 4 huevos en pinar de P. sylves?» 
tris a unos 1.000 m. s.m., estando los huevos directamente so­
bre agujas secas de pino. Al llegar sale volando la hembra.
VALVERDE (1956) sehala 2 hembras existantes en la —  
colecciôn de Silos que prccedian, una del mismo Silos y la —  
otra de Carazo (315. IV). BARRENA (1975) considéra a la espe­
cie comûn nidificante en las proximidades de Soria capital —  
(350. IV)
A.e.: El panorama que, con nuestro datos y las referencias, - 
aparece en el mapa, parece ser francamente incomplete. No ob_s
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tante, quizâs se pueda inferir un tipo de distribucion que -• 
vendrla -deacuerdo con las apreciaciones de BERNIS para el — 
conjunto peninsular-, principalmente en funciôn de la altime- 
tria del terreno. Todas nuestras observaciones quedan por en- 
cima de los 900 m. s.m., con las solas excepclones de Pancorbi 
(169. IV) y Marquinez (138. II), en el borde subcantâbrico, * 
respectivamente a 800 y 700 m.s.m.
Esta limitaciôn en altura se inscribe bien dentro di 
las tendencies del éve a lo largo de su ârea de cria: en Eur< 
pa Templada se senala como ave de llanura y todavia en nues— 
tra Zona Cantâbrica parece comûn al nivel del mar (NOVAL 197( 
mientras que eh Espana Centromeridional es ave exclusive de ■ 
montana y en el Alto Atlas sobrepasa incluso los 2.500 m.s.m
La altitud mâxima, entre las de nuestros datos direc 
tos, es de 1.200 m.
La mayor parte de nuestros contactos tuvieron lugar - 
en bordes o clairos extensos de formaciones boscosas (quizes - 
coincidiendo en parte con preferencias lôgicas a la hora de - 
acamper). En 6 de las 13 ocasiones se trataba de montes bajoj 
de Quercus pyrenaica con mucho sotobosque; otras veces fueroi
' Q» ilex y en una ocasiôn, pinar --
abierto de P. pinaster.
Nos parece que ni por altura ni por tipo de habitat, 
se explica la reducida distribucion que obtenemos, siendo nu- 
merosos los puntos de esta regiôn que podrian mantener al Chc 
tacabras Gris. Este no debe faltar, en principle, de la mayoi 
parte del territorio situado sobre la cota de los 800 m. y —  
hasta el limite subalpine de la vegetaciôn arbôrea. Faltaria^ 
sôlo de las comarcas agricolas bajas de la orilla>Ûel Ebro. Si 
densidad sin embargo debe ser, en conjunte, reaimente baja, - 
siendo sumamente exiguo el nûmero de contactos obtenido en re 
laciôn al esfuerzo de prospecciôn llevado a cabo.
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51 - CnoriîTTULl'ruG ruficollis TEI-flXlICK CIIOTAdUIL'iS PiilDO
T.f.; Mediterrâneo,
D . p;. : Especie exclusive de la esquina SU del Paleârtico: Pe—  
n insula Ibérica y Berberia, Viven en cliiaas mediterrâneo s y de 
estepa, y sus limites areales quedan comprend!dos entre las - 
isotermas de julio de 23 PC y 32 PC,
Es especie muy parecida a Gaprimularis europaeus, y
se ha sugerido un origen a partir de ésta, tras un aislamien
to glacier en un refugio ibero-bereber o mâs bien norteafricano,
En el NU de Africa es posible encontrarlo entre Tu­
nes y el Valle del Sus en Marruecos, muy repartido, éesde el - 
litoral hasta las cadenas montanosas predesérticas, pero sin 
penetrar verdaderamente en el desierto.
En la Peninsula Ibérica, de acuerào con BERNIS 
(1.9/0) "anida en gran parte de la Peninsula, pero falta o es 
muy escaso en todo el Norte y en al tas montahas... generalmen 
te no habita niveles superiores a los 800 - 1,000 m.s.m.". Lie
ga escaso a Cataluha (no hay datos de Francia) y se ha citaao
en una ocasiôn cantando en las proximidades de San Sebastiân/ 
(NOV/VL 1.967). En el Suroests y Sur ae Es pana es ave comun y a 
veces, francamente abundante. En conjunto, especie ce ci s—  
tribucrôn muy tipicamente 'mediterrânea" para Espaha,
Se reconocen dos subespecies; r. ruficollis para ~ 
iberla y Marruecos, y r . desertorum, para Tûnez, Argelia y Ma 
rruccoG Orientai.
Como el Chotacabras Gris, es migrador transahariano. 
Sus liegadas a Espaha ocurren en fechas sôlo algo mas tempra—  
nas que las de aquél (BERNIS op. cit.).
D.z.: En la bibliograffa a nuestro alcance aparecen, relatives
a nuestra zona, los siguientes datos, TICEÎ-ÎURST & UlilSTLER--
(1.925) indican que en fecha 19.05 levantaron por dos veces a/ 
un Chotacabras de esta especie junto al rio Ebro en Castejon —
(244.III). VALVERDE (1.955) encuentra un macho procédante del/ 
mismo Silos (315.IV), en la colecciôn cel Monasterio, y tam—  
bién una pues ta de Chotacabras traida de liuerta cel Rey (315. ,
II), que atribuye a esta especie atendienao a "lo albuco del - 
moteado", B:\RRENA (1.9/5) sehala para las proximidades de So—  
ria canltal ’han individuo cobrado a ültimos de agosto".
Personalmente no hemos conseguiCo mas que très da—  
tos, dos de ellos relativos a cantos que hemos escuchado duran 
te la noche, mientras acampâbamos. El canto del Chotacabras - 
Parüo es muy distintivo y difiere considerablemsnte del propio 
del Chotacabras Gris.
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Estas localidadas son Arandilla (347. III) y Cfilnta- 
lia de la Mata (314, IV), respectivamente en dias 27 y 28-05- 
-77. En la primera de las localldades pudimos escucnar a un ■
tiempo y muy iuerte y claro a las dos especies de Chotaca---
bras. Casos similares conoclamos en la Sierra de Madrid (J , - 
Araüjo, corn. pers,).
El tercero de nuestros datos tiene que ver con una, 
pareja de Chotacabras que levantamos del suelo en un cierto li 
gar de las Bârdenas, el 3-06-76 en el término de Arquedas • 
(244.11)^que no fueron bien vistos. Sin embargo, consideramos/ 
üebia tratarse de esta especie que para FURïlOY (1,974) es ave 
tipica en Navarra del piso mediterrâneo de Montaha Eaja, mien­
tras el Gris lo séria de la Montaha Media subliumeua, La altiti 
sobre el mar -menos de 400 m. - y cl biotopo, una ladera de sc 
lana con matorral de romero y pinos carrascos espaciados, nos/ 
hacen asignar esta observaciôn a C, ruficollis y esc a pe-- 
sar de la vaga cita de IRIRVRREN (1.969) de C, europaeus para/ 
las Bârdenas Reales.
Senalamo^-fxics 3 cuadriculas (1,70 %) correspondien- 
do a esos 3 contactos,
- - cuadriculas con r, se.qara
- 2 " " r, probable (66,67 %)
- 1 " " r. posible (33,33 b)
A diferencia del Chotacabras Gris, ningün dato berne
podido obtener de otra persona con respecto al Pardo, ni dey 
comunicacionas de colegas ni de conversaciones con gentes —  
del campo.
A.e.; En su ârea general ocupa biotopos en conjunto mucho mâs/ 
secos que C. europaeius y que vienen a ser intermedios entre - 
los de éste y los de C, aegyptius , especie con la que las —  
dos primeras coinciden en Berberia, Generalraente bosques es—  
clerôfilos aclarados o bien ladcras secas con vegetaciôn ar—  
bustiva espaciada. En Espaha sus mâ^cimas densidades se encuen- 
tran con seguridad en los encinares adehesados del suroeste, 
Tanto en Iberia como en Africa del Morte no sube apenas en al 
titud,
Nuestras observaciones de Arandilla y de Quintani­
lla de la Mata se sitûan alrededor de los 900 m, sobre cl - 
nivel del mar , y en las dos ocasiones el biotopo era monte al­
go alto . de carrascas con algunas sabinas entremezcladas, en 























O R D E N :  APODIFORMES
Familia: APODIDAE
52 - Apus apus (LINNAEUS)
T.f.:Paleârtico.
D.g.: Muy ampliamente distribuido por Europa, NW de Africa y/ 
Asia Occidental y Central, hasta el Himalaya, Mongolia, S de - 
Manchuria y el lago Baikal. En climas boreales, templados, me- 
diterrâneos, de estepa, de desierto y de diversos tipos monta­
nos. Limite N hacia la isoterma de julio de los 139 C.
Especie que antiguamente debiô ser rupicola (todavia/ 
exiten raras colonias en roquedos), o arboricole (en el E y N/ 
de Europa, y en Siberia, cria aûn principalmente en huecos de/ 
ârboles, particularmente en agujeros de Picos), en la actua—  
lidad es en nuestras tierras ave exclusivamente urbana, anidan
do en egujeros de edificios, bajo tejas, en cajas de persia--
nas, etc. En Europa résulta extraordinariamente comûn en lati­
tudes mediterrâneas, donde cria por millares en todo tipo de - 
ciudades y pueblos. Es comûn todavia en latitudes templadas, - 
pero poco a poco se va haciendo cada vez mâs raro, y aunque —  
llega hasta rnijy al N de Escandinavia y Finlandia, présenta en/ 
aquellos paises densidades muy flojas. Ya en el conjunto de -—  
Gran Bretaha e Irlanda la poblaciôn debe ser de sôlo unas - —  
100.000 parejas (’^ Atlas”)«
En la Peninsula Ibérica, segûn BERNIS (1970), es - 
muy comûn en toda ella, "pudiendose estimar en docenas de mi—  
les a millones las aves que se àvecindan en cada una de las —  
grandes urbes del pais". La abundancia séria mucho menor en —
Lnja nortcna
En el N de Africa sôlo cria en las comarcas lito—  
raies entre Tûnez y Casablanca, y en pocos sitios del interior, 
siendo reemplazado en el resto por Apus pallidus, especie mâs/ 
meridional, faunisticamente "mediterrânea", que tambien cria - 
en regiones del S y E de nuestra Peninsula y en puntos del Me- 
diodia de Francia. Tampoco cria en las islas Canarias y Madei­
ra, donde en cambio lo hace Apus unicolor, especie, aunque me­
nor, tambien mpy parecida.
No se suelen reconocer mâs que dos subespecies: a. 
apus y a. pekinensis, la segunda propia del interior de Asia a 
partir de Persia, el Turquestân y Manchuria.
Totalmente migrador, inverna en los trôpicos y no/ 
regresa a nuestras latitudes hasta fines de marzo y abril, con 
notables diferencias segûn regiones.
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D.z.: En 152 cuadriculas (86,36 /o)
- 13/ cuadriculas con r. probable (90,13 %)
- 15 " " r. posible (9,87 %)
Se podria quizâs haber considerado ’’segura" la repi
duccion en todos los casos en que se veia a las aves entrar o j
salir de agujeros en edificios, pero como tal comportamien-
to puede no ser privativo de aves reproductoras (no suelen  
criar antes del 29 6 39 ano de vida, y como por otra parte nc 
se fue anotando en todos los casos, hemos preferido considérai 
todas estas observaciones como de cria solamente "probable",/ 
al igual que las observaciones de persecuciôn y "vuelos cicli- 
cos" en las colonias, o las simplas observaciones de aves re- 
volando ciudades y pueblos. No quedan con "posible" mâs que 
aquellas cuadriculas en que los Vencejos se vieron nada mâs en 
pleno campo. Algunas observaciones tempranas fueron desesting 
das por suponer que las aves se ha11aban en migracion activa
Primeras fechas de observaciôn fueron el 28-04-75 -
(Villamediana de Iregua), 28-04-7 7 (Caparroso) y 29-04-76 (Aza- 
gra). En consecuencia, una serie de cuadriculas perifericas, 
prospectadas en abril, aparecen artificialmente en nuestro ma­
pa sin Vencejos,
P.P.I., nos senala nido con huevos en Villamediana 
de Iregua (204.IV). VALVERDE (1.956) encontre en la colecciôn 
de Silos cuatro puestas (3 del 6-7 junio, con 3 huevos y al - 
parecer frescos, y una 4i con 2 huevos, algo incubados, del 25 
-06), puestas que debian provenir del mismo monasterio.
A.e.: Siendo ésta un ave muy colonial y de amplisima movilidad 
las estimaciones que sobre su abundancia se pudi eran inferir 
de los "contactos" habidos, carecerian en su mayor parte de —  
sentido. La aparente mayor o menor importancia de las pobla-- 
ciones asentadas en unas u otras localldades, apreciada al pa- 
so, tampoco indica mucho sobre variabilidad demogrâfica en la/ 
zona. Depende enormemente de la hora del dia y del estado at 
mosférico del momento la proporciôn de individuos de la colo­
nie que puedan hacerse aparentes en un instante dado. Sôlo —  
con una carga considerable de subjetividad nos atrevemos a su- 
gerir una mayor abundancia del ave en las zonas mas câlidas - 
del Valle del Ebro, desde la Rioja Alta hasta la Ribera, y - 
quizâs también en torno mismo de los relieves principales del/ 
Sistema Ibérico, en los pueblos de sus alrededores. De todos/ 
modos el Vencejo Comun es un ave abundante aqui por docfuier, - 
criando con seguridad en todas las villas, pueblos y aldeas, - 













No conocemos mas que un posible pun to en la region/ 
donde los Vencejos pud1eran criar en roquedo: clertas penas - 
sobre las angosturas del r£o Arlanza, en Horti^üela (277,111), 
lup.ar donde el 2-06-76 vimos a un a veintena do aquéllos que - 
volaban con Vencejos Reales, En una ocasion vimos unos doce -
realizar el tiplco vuelo ciclico en persecucion, a,ritando,--
frente a los cantlles.
El Vencejo Comun, superespeciallzado capturador del 
"plancton aéreo", incansable en el vuelo, desarrolla una muy - 
considerable parte de su actividad en el aire, donde caza con/ 
frecuencia a 1,000 m., y mâs sobre el terreno, donde puede pa- 
sar noches enteras volando, y donde protagoniza con frecuencia 
importantes desplazamientos regidos por las condiciones meteo- 
rologicas del momento, Se le puede ver en consecuencia cazan 
do sobre cualquier clase de biotopos, Unos de los lugares -- 
donde mâs a menu do se concentran para cazar son, curiosamen- 
te, las altas cumbres de las sierras, a veces en buen numéro 
(p. ej., varios cientos en la cima del S, Lorenzo -240.11-, a/ 
2.300 m. de altura, el 2-07-75). Rios y balsas de riego son lu 
gares también muy cmpi-eados para cazar con estados de tiempo - 
des favorables,
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53 - Apus melba (LINNAEUS) VENCEJO REAL
T.f.: Segun VOOUS, probablemente Indo - Africano.
D.g.: Se encuentra este Vencejo dentro de las reglones zoo-- 
geogrâficas Oriental (India y Cellân), Etiôpica (desde Etio- 
pia y Somalia, por el E de Africa y Madagascar, hasta Sudâfr 
ca), y Paleârtica, Aquf distrlbucion tfpicamente turquestano 
mediterranea, por ambas orillas del Mediterraneo y luego por 
Asia Menor, Oriente Proximo, el CâuGaso y Persia, hasta el — 
Pakistan y el S del Turquestân Ruso, En climas de tipo tempL 
do, me.diterrâneo, de estepa, de savana, tropical con invier- 
nos secos y otros de tipo montano diverso. El limite N de su 
Area sôlo alcanza la isoterma de julio de los 21^ G.
Dentro de Europa vive tan sôlo en los pafses proxi­
mo s al Mediterrâneo, situândose los puntos de cria mâs norte 
nos en Suiza y extremo S de Alemania (Friburgo). Dentro de - 
Francia -donde se ha constatado una cierta expansion areal- • 
cria en la esquina SE, entre los Pirineos y el Jura, vinienU 
su ârea delimitada por la isoterma de julio de los 22Q C. —  
(YEATMAN, 19 74). Existen poblaciones en la mayor parte de la 
grandes islas del Mediterrâneo (incluyendo las Baléares).
En el N de Africa se encuentra muy extendido, desde 
el litoral a las montahas predesêrticas, por Marruecos, Arge- 
lia y Tunez, estando sus localidades mâs surehas en el Vâlle 
del Sus.
Para la Peninsula Ibérica, el "status" de esta espe 
cie habla permanecido sumamente imprecise hasta tiempos real 
mente recientes. Todavla en 1946 BERNIS escribe: "muy pocas 
veces ha sido cazada o citada este ave en la PenJinsula. Mi 
opiniôn es que la mayorla de las citas se refieren a indivi- 
duos en paso...". Con el incremento notable de observadores, 
poco a poco se van descubriendo colonias de muy variable im­
portances por prâcticamente todas las regiones de Espaha, pr 
cipalmente hacia el S y el E, dentro de la llamada "Espaha C_ 
liza", entre el nivel del mar y la alta montaha.
Nuestros Vencejos Reales, como los de la generalidai 
de Europa, el Câucaso y Asia menor, pertenecen a la raza • 
melba. La raza m. tunetl se extenderia al S de la anterior hj 
cia elE a partir de Berberla (aqui varlan las opiniones se—
gûn distintos autores). Otras subespecies en las regiones---
Oriental y Etiôpica .











vera a nuestras latitudes, a partir de marzo, pero el paso —  
continua en abril y mayo.
D.z.; Encontrado por nosotros, con visos de estar afincado, en 
^ cuadriculas (4,54%)
- 4 cuadriculas con r. probable (50%)
- 4 ” ” r. posible (50%)
Consignâmes "reproduccion probable” para quellas cua 
drfeulas donde hemos observado aves en grupo volando frente a 
paredes apropiadas, a veces entrando en sus grietas, integran 
do aparentemente una colonia de crfa. Nuestras observaciones/ 
concretas en dichas cuadrfeulas son:
- 136. IV - Trespaderne (Burgos).- Hoz del rfo Ebro, en*Pena
Mayor”. Una media docena de aves el 7.07.76.
- 277. Ill - Hortigüela (Burgos).- Acantilados sobre el rfo -
Arlanza. En cierto recodo, afincado grupo de aves 
que quizâs llegue a la veintena. 20.06.76.
- 348. Ill - Ucero (Soria).- Hoz del rfo Lobos. Grupo de unos
20 en cierto punto y alguno mas, sue1to,en otros 
rincones del canon. 9.05.76.
- 352. Ill - Entre Beraton (Soria) y Purujosa (Zaragoza). El
30.06 vemos 1 en el ”Barranco de Valgongosto”, y 
el dfa 1.07 grupitos de 6, 3 y 3 aves en sendos/ 
puntos de los extensos roquedales de la cara S - 
del Moncayo.
Aves en paso indudable hemos visto en fechas 30.04 
76 (Azagra. 243. I) y 1.05.76 (Calahorra 243. I). Podrfan es­
tar en paso las aves sehaladas en 242. I (penas de Jubera, —  
unas 20 - 30 cazando al atardecer del 29.04.75, que a la maha 
na siguiente no se ven) y las sehaladas en 281. IV (Crestas - 
de la Sierra de Yerga, en Villaroya, 3 juntos cazando el 13.- 
04.75), bien que en ambos lugares no serfa tampoco de extrahar 
la reproduccion, sobre todo en el primero, que dispone de mag 
nfficos cantiles. La observacion efectuada en 136. I, fue/ 
sobre un grupito de 4 aves cazando altas no lejos de las gar- 
gantas del Ebro, en S. Martfn de Don (Burgos), en fecha 7.07. 
76. y la de 137. I sobre 1 individuo recorriendo los canchos/ 
del £ajo del rfo Bayas en fecha 9.07.76, en'Subi jànà - Mori-- 
llas (Alava),
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En la bibllografla sôlo aparece descrita en la reglô 
una colonia existante, segûn VALVERDE (1956), en el famoso ta 
jo de ”La Yecla”, cerca de Santo Domingo de Silos (315. IV),- 
colonia que nosotros no pudimos encontrar en nuestra detenida
visita del 15.04.77. Colonias muy prôximas a nuestra zona son
las senaladas en la sierras navarras de Urbasa (ALBISU, 1960) 
y de Sârbil (IRIBARREN, 1968 y PURROY, 1973). Segun Iribarren 
(1969, a.) crfa tambien en las Bârdenas; nosotros no lo hemos 
visto aquf dentro de nuestra zona, pero sf en el vecino pué—  
blo de Carcastlllo, donde 1 volaba entre Vencejos Comunes, aJL 
to sobre rfo Aragôn, el 2.06.75.
Dàda la considerable extension de roquedos apropia-- 
dos que dentro de la zona de estudio existe, y que este Vence 
jo puede criar en muy pequeho nômero de parejas, siendo enton 
ces diffcil de localizar, no nos extraharfa que una cierta —  
proporciôn de las posibles colonias de crfa hos haya quedado/ 
sin descubrir. Ademâs las majores zonas rupestres se prospec- 
taron con mâs intensidad a fines de marzo y primero s de abril 
épocas en las que posibles Apus melba indfgenas no se habrfai 
aün instalado. Muy de agradecer son los siguientes datos que/ 
amablemente nos han sido suministrados por diferentes colegas/ 
y que completan mucho nuestra informaciôn directa:
- 135. IV - Segun Miguel Delibes, crfan unos pocos en Valde-
lateja, al comienzo de la hoz del Ebro, y en los
canchos de Orbaneja del Castillo existe colonia/
de quizâs unas 20 parejas.
- 137. III - Javier Villasante ve a un grupito en Bozoo, dond(
existen magnfficas paredes, el 23.07.73.
- 200. I - Segôn Carlos Sâez-Royuela, unos pocos criarfan -
en ciertas rocas no lejos de Rioseras
- 204. II - Francisco Purroy nos informa que en la torre de/
la Iglesia de Murillo de Rfo Leza ha visto afin- 
cadas 8 - 1 0  aves, que presumiblemente crfan — - 
allf.
- 242. IV - En ciertas pehas de Leza de Rfo Leza. el mismo -
Dr. Purroy observa el 12.08.76 grupo de 22 aves.
- 348. IV y 348. III - A lo largo de la hoz del rfo Lobos, en
Ucero, segun Bernardo Arroyo, el dfa 2.05.76 se/ 
ven los Vencejos Reales ”en gran cantidad”.
- 352. III y 352. IV - De acuerdo con Enrique Pelayo, la espe
cie es comun en verano en diverses barrancos y - 
pehascales de los términos de Ahôn y de Calcena.
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A.e.: Este gran Vencejo es propio de biotopos rupestres den—  
tro de ambientes termôfilos, a menudo francamente âridos. —  
Cria ya a partir del nivel del mar (a menudo en acantilados - 
costeros) y hasta ciertos enclaves altimontanos , aunque muy 
rara vez en Europa aparece en niveles francamente alpines, a/ 
pesar del nombre de "Vencejo Alpine” con que muy generalizada 
mente se le conoce. PURROY (1973), en su investigaciôn sobre/ 
las poblaciones de esta especie en el con junte de los Piri-—  
neos, escribe: ”el examen de los enclaves de nidificaciôn — —  
muestra una clara preferencia por las gargantas y foces ter»* 
môfilas dentro del dominio submediterrJneo. Los acantilados - 
altimontanos parecen evitados...”
Del mismo modo, en nuestra zona vemos que todos les/ 
lugares de colonia conocidos se sitûan en altitudes médias, - 
entre los 600 y 1.100 m. En la abrigada cara S del Moncayo, - 
por excepciôn, vimos algunos a mâs de 1.500 m., aunque quizâs 
no criasen a tal altura sino en otros cortados de mâs abajo./ 
Nunca se vieron en los catîchos de origen glacial de las altas 
sierras. El ârea, en conjunto, se extiende sobre superficies/ 
que climâticamente son mediterrâneas o submediterrâneas. Nor- 
malmente, como hemos visto, en gargantas fluviales. La nidif^ 
caciôn en grandes edificios y puentes es conocida de muchos - 
sitios y en alguno habituai (Suiza, Marruecos, Extremadura e_s 
pahola), pero aqui sôlo sabemos de la mencionada de Murillo/ 
de rio Leza. PURROY en los Pirineos, no los ve tampoco en em- 
plazamientos de este tipo.
Sobre preferencias litolôgicas en esta especie se ha 
escrito que se acoge sobre todo a la roca caliza, evitando —  
otras como el greis y el granito, por ejemplo. Esto explica—  
ria peculiaridades en su distribuciôn como su aparente ausen- 
cia o escasez en las sierras del Sistema Central. En el examen 
de su distribuciôn sobre nuestra zona se ve desde luego clara 
mente que todas las colonias o posibles colonias se situan - 
en paredes de caliza, siempre dentro de terrenos cretâcicos,- 
con la ônica excepciôn de Murillo, el ûnico sitio donde no —  
utiliza roca, que estâ sobre oligoceno. La erosiôn sobre ban—  
COS de calizas al descubierto -particularmente la de origen - 
fluvial- suele producir majores cortados y risqueras, y con - 
mâs grietas apropiadas para que este Vencejo instale sus ni—  
dos, que la que tiene lugar sobre otros tipos de roca.
289
0 R D E N: CORACIIFORKES
Familia: ALCEDINID^VE
54 - Alcedo a this (LimbYEUS) M\RTIN PESCADOR
T.f.; Paledrtico.
D.g.: En sentido amplio, si considérâmes como pertenecientes , 
esta especie las formas africanas A. guadribrachys y A. semiti 
quata, el Martin Pescador cubre ampîlsimas Areas de las regii 
nés Paleârtica, Oriental y Etiôpica. En el Paleârtico se ex—  
tiende criando entre Marruecos, Peninsula Ibérica e Irlanda, 
y todo el Extremo Oriente (China, Japon), normalmente por lat. 
tudes médias o bajas. Evita sôlo los climas de tundra y de ■ 
desierto, y por el N alcanza las isotermas de julio de 12 
-14 QC.
En nuestro sector del Paleârtico se distribuye ont: 
el borde del Sahara (rlo Sus, rlo Dra) y el extremo inferior • 
de Suecia. Por toda Europa se reparte bastante bien y es c< 
mun, a pesar de los efcctos adversos que ocasionan los invicr 
nos frlos y la contaminaciôn generalizada de las a:;iaas cul 
ces. En Iberia, de acuerdo con BERIIÏS (1,9 70), anidarla esca 
so en aguas continentales y costas de toda la Peninsula, pe 
ro no en Baléares. Aqui criarla segion VAURIE la raza A.a. isp: 
da, que es la propia de Europa centro - occidental hasta Ei 
tonia y Rusia Blanca, pero hacia el E y S de Espaha se verla> 
reeraplazado por poblaciones mâs parecidas a la otra gran sub- 
especie paleârtica, A.a. athis, que luego ocupârla Berberla ] 
las demâs peninsulas mediterrâneas llegando por Asia Menor -- 
hasta Turquestân y el MU de la India (en el resto de Asia paie 
ârtica A.a. bengalensis),
Es sobre todo seüentaria, pero se registran am---
plias movimientos irregulares que sobre todo deben afectar c 
jôvenes e inmaduros, movimientos mucho mâs acusados en las re- 
riones mâs nortehas. En Iberia y otras zonas del Mediterrâneo) 
”invemantes".
D.z.: Con 21 contactos lo sehalamos para 21 cuadrlculas (13,- 
07 %). Debe ser sin duda escaso pero muy generalmente distri- 
bulcio (sin duda bastante mâs de lo que nues tro mapa expresa), 
Tal escasez hace que sôlo en 2 cuadrlculas hayamos podido - 
consigner cria "probable” (8,70 %).
En 202.IV, en el rlo Tirôn entre Lelva y Tormanto; 
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ha y a ratos andaba persi^uiéndosc con trinos continues (0/—  
/J). Sn Quintanaortuno (ZOO.I), ei 25-06-77 encontramos en el/ 
rlo Ubierna agujero en taiud cerca ciel cual sc deja ver un Mar 
tin Pescador; en la boca se senalan marcas de Tiovimiento y - 
aparece una gran escaina de pez (profundidad 45 cm,).
varias comunicaclones complementan algo la imagen/ 
que ofrecemos en el mapa, entre ellas destacan una de ‘‘nido*’/ 
en las proximidades de Sedano (150.Ill), ae M.D.C., y otra ae/ 
”niao vaclo" de F.P.I., para Villamediana de I. (204.IV). VAL 
VERDE (1,956) encontrd una puesta en la colecciôn de Silos, —  
que provenla de Castrillo de la Reina (315.1). 3ARRENA lo se- 
nala para Soria capital.
A,e.; El Martin Pescador requiere de aguas claras en cuyos bor 
des existen taludes donde excavar los nidos. Estos requeri-—  
mientos probablemente se cumplan mejor en los cursos medios - 
de rlos no excesivamente grandes y eso podrla .explicar el mo 
delo de distribuciôn que se insiniia en el mapa, en el cuai sq 
lo 1 con tac to se situa en plena comarca de montaîia y ninguno a 
lo largo del Ebro medio y bajo, En las montanas quizâs el agua 
sea excesivamente râpida y violenta, y las pedregosas orillas 
no ofrezcan sitios de nido. En el Ebro probablemente se haga/ 
la turbidez excesiva.
Eo parece haber condicionamientos marcados de tipo 
climdtico. Hay contactos en los rlos Tirôn, Oja, Ciciacos, Al- 
hama y Arga (aqui 5), todos en pleno ’’mediterrâneo semiârido - 
seco”. En altura hemos encontrado al Martin Pescador desde por 
debajo üe los 400 m.s.m. , hasta los 1.200 m, del rlo Arlanza/ 
sobre Ouintanar de la Sierra.
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Familia: MERQPIDAH
55 - Merops apiaster LIEEAEES ABEJ.UlUGO COMUN
T.f.: Turquestano - Mediterrâneo.
D.g,: En latitudes bajas del VJ y  Centro del Paleârtico, desde 
Marruecos y nuestra Peninsula hasta Cachemira y el iVltai. Sub 
bastante por Rusia y cria en todas las grandes islas del Med 
terrâneo. En el lî de Africa se reparte desde el S de Marrue­
cos a Tunez, entre los litorales y el mismo limite del de—  
sierto. Una pequeha poblaciôn se siDla aislada en la punta de! 
Africa austral, quizâs como resultado de una colonizaciôn r 
lativamente reciente de aves paleârticas, Climas de tipo tei 
plado, mediterrâneo, de estepa, de desierto, e incluso de ti 
po tropical con inviemos secos. VOOUS sehala que el limite 11, 
de su ârea discurre ligeramentc por encima do la isoterma de • 
julio de los 21 9C.
En Europa se cita un incremento populacional en lo: 
ultimos tiempos, pero todavla, al monos en occidcnte, este av< 
se limita de modo bastante estricto al interior de las zona: 
climâticamente mediterrâneas, Ronroducciones ajs]ados sr- 1 :an ■ 
registrado en puntos tan lejanos hacia cl il como ïnglaterra 
Palses Bajos, Dinamarca o Rusia Central, En Francia, donde elj 
mencionado aumento estâ bien documentado, el "Atlas" sehala^ 
s61o su presencia para el 7,8 % de las hojas, la mayor par­
te de ellas agolpadas en las regiones bajas del litoral sures 
te (zona de la vegetacidn de la encina), y algunas otras sera 
lando reproducciones esporâdicas mâs al N, pero aun asl sicm- 
pre por debajo de la isoterma de julio de los 21 C^.
En Espaha es elemento faunlstico tlpicamente "medi­
terrâneo", con limite îî que segun BERNIS (1.9 70) podrla venir/ 
dado por la Cordillera Cantâbrica y las primeras estriba--
cioncs pirenaicas, Llega a criar en el Bierzo y en alguna co-
marca seca del interior de Galicia. Verdaderamente abundante/ 
en cl Sur, se hace mâs o menos escaso en zonas altas de los -
valles del Duero y Ebro, En Navarra, de acuerdo con IRIHl—
RREN (1.971), la planicie de Lumbier y el curso del rlo Irati 
forr.ian su limite septentrional. Parece cierto un reciente au—  
mento demogrâfico que le habrla hecho mâs comun y extendido - 
por el borde N de su ârea (Navarra, Cataluha, etc,).
Especie totalmentc migradora, con cuarteles de ir 
vernada en Africa 'tropical y del Sur. En Espaha comienza a er 
trar a fines de marzo, pero el grucso de llegadas a nuestra - 
zona probablemente se situa ya en la segunda mitad de abril y/ 
hasta primero3 de mayo,
D.z.: Con 102 contactos, lo sehalamos para ^2 cuadrlculas —
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- - cuadrfculas con r. segura
- 23 ” ” r, probable (44,23 %)
- 29 " " r, posible (55,77 %)
Las fechas rauy tardias en que llega Meroos a esta/ 
zona iraponen una merrna del nümero total de contactos que sin/ 
duda ha debido ser fuerte si tenemos en cuenta que las comar 
cas aids bajas y câlidas de la regiôn se han procurado siem—  
pre prospecter en las primeras fechas disponibles (normalmente 
mes de abril), Sin duda esta especie debe abundar mds en cl ba
jo Ebro de lo que refiejamos, y asl mismo debe hallarse repar
tida , mds conunmenta por el S de la provlncia de Burgos. 
Nuestra primera fecha de observaciôn es del 26 de abril (1.9- 
77) en Novallas (320. IV), pero êsta podrla ser ya e:>cesivamen 
te atrasada.
Ouizds compense al go el que sea un ave realracnte -
muy iiamativa, y adn mds que por su extraordinario colorido, - 
por su vos de reclamo, que emite casi contlnuamente mi entras - 
vuéla. Esta voz -de consiücraole alcance-, permite senalar su/ 
presencia con relative comodidad (algo raâs del 40 % de nues —
V--W1.1 L-C-V_ ü  u: c: j. j_ t; i. v:: 1.1 cj. U  i i u  v  JL Z? u  i C /  r  U  J. —
otra parte, en los recorridos por carretera los Abejarucos se/
suelen hacer muy manifiestos, debido a la costumbre que tie- 
nen de perchar en cables del tendido eléctrico, Diflcil es en/ 
cambio determiner reproducciones ’'se.guras" a menos que, loca- 
lizados los agujeros de nido, se efectuen aguardos a propdsi- 
to para observer entradas con cebo, lo que aacia la prerai- 
ra de tiempo no nos ha sido factible. En 17 ocasiones ciescu 
brimos ’’âgujeros” en talndes y cârcavas no lejos de los cuales 
volaban o se posaban Abejarucos; para todos elios se conside 
ro ’’reproduccion probable”. En 4 mds, agujeros que pareclan se 
giaro de Abejaruco, ruer on descubiertos sin que en las proximi 
dades se vieran taies pajaros; enfonces, sr en la cuaerlcula/ 
respective con s tan varios otros ‘"contactos”', también se ha su- 
puesto ”proDable” la cria. Tamoién se considéré asl ante ob—  
servaviones repetidas de ‘‘parejas” o pequeho s grupo s en una - 
misma cuaurlcula aproplaaa.
C.S.R., nos comunica la observacién de Abejarucos 
en S. Pedro de Arlanza (277.III) y la cria comprobada en las 
proximidades de Burgos (200.III). De aqui ya era conocido des­
pué s de VALVERDE (1,953) quien entre otros sitios del Valle -—  
del Duero menciona Aranda de Duero (346. III) y Almazén (en S£ 
ria), BARRENA (1.975) considéra que no cria en la periferia de 
Soria capital, pero si a pocos kilémetros de ella.
A . e. ; El Abejaruco aqui se encuentra verdaderamente en el limi
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te de su ârea no m il cie cistribuclôn, El areal que poclcmos re 
fiejar en nuestro mapa es soio continue en ei nlvei eel Ville, 
del Ebro, por donde alcanza la ïlioja Alta; en el resto solo ■ 
registramos observaciones dispersas (9 contactos en la meseta, 
burgo-soriana y 9 en el Alto Diacro), Queda entonces practicj 
mente restringido a las comarcas fitoclimâtlcamente pertene-- 
cientes al ’’mediterrâneo semiâriüo-seco” (sôlo 8 6 9 contacto: 
ya en el Inenos secoO. Precipitaciones anunales generalmente - 
inferiores a los 500 mm,, y temperaturas médias de agosto al­
tas (202 - 222C). Este ârea coincide prâcticamente con el del> 
cultive de la vid en la regiân.
Ademâs, casi todas las observaciones se sitüan en - 
el Valle del Ebro ya por debajo de los 500 m.s.m, Los de la/ 
esquina occidental de la Bureba (Castil de Lences, Cornudllla. 
Poza de la Sal) andan por los 700 m.s.m,, ylos de la îlesetay 
en Burgos hacia los 050.
Sorprende desde luego el pequeho nucleo que aparc 
ce aislado a 1.000 - 1.100 m.s.m., entre el Alto Duero y el v: 
lie del r. Razén (Villar del Ala, Sotillo del Rlnc6n, Vilp/le: 
J:re de los ^jjabps, Hino josa de _ la SjLerra) , Por mucho que es­
tes valles parezcan especialmente abrigados, y como las obseï 
vaciones tuvieron lugar los dfas Z2 y 25 de julio de (1.977] 
probablemente se tratara sôlo de pequenas agrupaciones premi- 
gratories movidas temporalmente hacia estos parajes serranos,/ 
tal y como BERNIS (op. cit) sehala para Guadarrama y Gredos.y 
La localidad mâs pr6:aima a éstas donde hayamos observado Abc 
jarucos en buenas fechas es Lubia algo al S de Soria caoltal/ 
(27-05-76).
Correspondiendo a la situaciôn ’’limite” dentro del 
ârea golbal de distribuciôn^ esta zona présenta efcctivos que/ 
nos parecen verdaderamente flojos si los comparâmes con los —  
usual es en Centro y S de la Peninsula. Los ’’agujeros de ni de 
que hemos podido ver se agrupaban de costumbre en lauy pecueho/ 
numéro, y como al^gunos no estaban mâs que esbozados, rara —  
vez se pudo presumir la presencia de mâs de una o dos pare—  
jas, por talud (también siempre muy pocas aves cn las cercani 
as). Ademâs, de los 60 ’’contactos” que fueron visual es y no ne 
ramente auditives, en 27 se observeron sôlo aves aisladas, er 
25 sendas ’’parejas”, y naca mâs en 8 casos agrupaciones de 3 e 
5 aves.
Meroos apiaster en esta regiôn se ha visto, prâcti­
camente en todos los casos, sobre paisajes agricoles de tipo/ 
mediterrâneo. Muchas veces cran cerros y laderas con vides, 
céréales, olivos y almendros; pero todavia mâs a menudo, vegas 
de regadio y arboledas fluviales. Las vegas bajas del Ebro y - 
sus afluentes (Ega, Arga, Aragôn, Cidacos, Alkama, Quelles.,.
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recogen con mucho la mayor proporciôn de contactos. En Larrrg -
(276,111), 3 contactos junto al Arlanza, y en Tardajos (200.—
III), pareja en cl Arlanzôn, En la comar ca montuosa y e^ctrema 
damente seca de Cervera cie Rio Alhama - C o m ago se dispone una 
densidad relativamente alta en los estrechos valles y por el/
Alhama arriba hemos seyuico al Abejaruco casi hasta I laga h a --
(319. IV), mdxiraa penetraciôn en terremo de sierra (pero sôlo a 
800 metros sobre el nivcl del mar,).
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Familia: UPUPIDAE
56 - Upupa epops LINNAEUS ABUBIL.LA,
T.f.: Antiguo Mundo.
D.&.: Area de crfa amplfsima, muy extendida por las regionies, 
Etiôpica, Oriental y Paleârtica. En esta ultima sôlo por 'de­
bajo de los 502 - 602 de latitud N. En todas las zonas cliimâ- 
ticas con excepciôn de la tundra. Se sehala un limite N pair a, 
la isoterma de los 172 C. en julio.
En la Peninsula Ibérica cria la subespecie U.e. ---
epops que se comporta como estival con inmigraciôn precoz y  —  
que deja un buen contingente de invernante s en las provinciia: 
del Sur y Suroeste; esta misma subespecie llega hasta la Iin—  
dia y en sentido Norte - Sur la podemos encontrar desde el —  
mar Bâltico hasta muy al interior del Sahara y tambien en la; 
Islas Canaria s. En el Norte se registran reproducciones es|po- 
râdicas en Inglaterra, Dinamarca y S de Escandinavia. Ya e:s - 
rara en Francia para todo el tercio norte, como es rara en —  
los Parses Bajos y en Alemania.
En Iberia se reparte anidando por todas las regiome; 
pero es muy escasa o incluso sôlo esporâdica en la franja ihû- 
meda septentrional,
D.z.: Con 390 contactos, la sehalamos para 131 cuariculas, le 
que dâ un recubrimiento del 74,43%.
- 8 cuadriculas con r. segura (6,11%)
- 98 ” Te probable (74,81%)
- 25 r. posible (19,08%)
Ya en nuestras primeras excursiones en el aho, a jfi- 
nes de marzo yprincipios de abril, las abubillas se ven poir - 
parejas y cantando sin césar. Son pocas las observaciones cque 
nos han hecho suponer que los individuos estuvieron en paseo - 
hacia el N. Hemos desestimado, sin embargo, por considerarllas 
ya en movimiento posnupcial, una observaciôn de 25.07.77 em - 
el puerto de Santa Inès (Montenegro de Camero s * 279. II) a —  
1.700 m.s.m. y otra sobre Barbadillo de Herreros (240. III a/
1.200 m.s.m.) el 3.08.77, ambas fuera de biotopo adecuado.
El monôtono canto de la Abubilla, que se repite ccony 
frecuencia y llega lejos, hace muy alta la proporcion de ciua- 
drfculas con crfa a considerar ’’probable”. Los datos ”segu— — 
ros” que figuran en el mapa se refieren en todos los casos a> 
aves observadas con cebo en el pico, y fueron recogidos em -










las iiguientes localidades y fechas:
Mendavla (205. Ill) ............    30.40.76.
Lanclego (204. IV) ....................... 9.05.77.
Zayas de B. (347. II) ...................  26.05.77.
Villarroya (281. IV)  ..............  2.06.76.
Tubllla del Lago (346. I) ...............  15.06.76.
Tardaios (200. Ill)  ..................... 17.06.77.
Tulebras (320. I) ........................ 4.07.77.
Clntruenlgo (282. Ill) .................   4.07.77.
Como las fechas de junlo y julio las hemos pasado —  
normalmente en zonas montahosas, que no tienen o'tienen muy - 
pocas Abubillas, no nos extraha la falta de observaciones de/ 
grupos familiares. Un par de veces hemos visto varias abubi—  
lias juntas, pero hemos desestimado tales datos como seguros/
de crfa en razon de que en las fechas eii q u e  se realizarou ca
brfa ya suponer agragaciones posnupciales.
A.e.: En nuestro mapa destaca de inmediato una amplia region/ 
sin Abubillas que coincide con las zonas de montaha humeda 6/ 
subhumeda. Un tope altitudinal medio se podrfa establecer ha­
cia los 900 6 1.000 m.s.m. en la vertiente S de la cordillera 
y tan s61o hacia los 800 m. en la cara N. BERNIS (1970) ya se 
hala que en Iberia la Abubilla es rara o falta por encima de/ 
los 1.000 m. En esta zona sôlo unas pocas llegan a alcanzarlos. 
Las penetraciones mâs claras hacia las Sierras se marcan en - 
la comarca de Salas de los Infantes, en Burgos, y en la camp^ 
ha al N y E de Soria, que apenas rozan los 1.000 m. En 318. - 
I registramos un individuo cantando cerca de El Collado, a —
1.200 m.s.m., en buena fecha.
El estudio del numéro de contactos résulta en el ca- 
so de la Abubilla particularmente util. Aumentan aquelles de/ 
modo claro a un tiempo hacia el Sur y hacia el este. Comarcas 
con mâs abubillas son entonces, sobre todo, las del Sureste - 
del ârea. Se puede inferir para Upupa un temperamento clara—  
mente termôfilo, amante de la sequedad y el calor estivales./ 
Podrfan constituir otros Ifmites en la zona las isotermas de/ 
185 C. para el mes de agosto y las isoyetas de 800 mm..Muy cia 
ra queda con el mapa de contactos la fuerte y râpida rarefac- 
ciôn que, al igual que hacia las sierras centrales, experimen 
ta hacia el borde subcantâbrico. Al Norte de las Conchas de -
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Haro son contadas las Abubillas que se pueden ver en la part 
de Alava (1 contacte cerca de Miranda de Ebro, 2 en el Condc 
do de Trevino).
La Abubilla ocupa ciertamente una amplia variedad c 
medios, pero sin duda su ôptimo se debe situar en bosques cl 
ros y soleados que a un tiempo ofrecen abundancia de huecos 
ra criar y un suelo forestal blando. Esto, unido a sus prefe 
rencias marcadamente mediterrâneas hace que en Espaha las ms 
res densidades, a veces notablemente elevadas, se encuentrer 
en encinares adehesados, del tipo de los que abundan en Sur 
Oeste. En el ûnico ejemplo aceptable de encinar de la regiôr 
*^ E1 Carra seal r de Villarroya (281. IV), se encontraron basta 
tes abubillas. La preferencia por dehesas con arbolado vieje 
hace que la Abubilla se olvide un poco de sus tendencies hat 
tuales hacia baja altitud y elevada termicidad y ocupe con - 
buen numéro dehesas de quejigos o incluso de melojos ya a ba 
tante altura sobre el mar; asl el monte de quejigos de Villa 
del Campo en la cara S de la sierra del Madero, a mâs de 1.1 
m. donde la vimos comûn.
Ocupa luego montes cada vez mâs degradados del do 
minio mediterrâneo con tal que tengan lugares apropiados par 
criar por su interior o alrededores* Résulta casi invariable 
la presencia de una pareja de abubillas en cada corral o ten 
da aislados en taies montes (que en la zona son normalmente 
carrascales o sabinares bajos muy abiertos y dedicados al pa 
toreo con ovejas).
En densidad variable se encuentra luego por multitu 
de terrenos de cultivo que van entre el pâramo prâcticamente 
desarbolado y la vega de regadio. En todos los casos su abun 
dancia viene condicionada por la disponibilidad de lugares
donde hacer nido, no resultando asl diflci 
localizarla junto a arboledas de los rlos, afueras de pobla­
ciones, casas de campo, corralizas, ruinas, etc... En las co 
marcas bajas del Ebro, donde es muy comun, ocupa terrenos de 
huerta y muestra particular afecciôn a sotos fluviales por u 
lado y a casetas salpicadas entre los huertos, por otro.
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0 R û E N: PIÇIFORMES
Familia: BIGID.\E
57 - Jynx torquilla LINNAEUS TORCECUELLO.
T.f.: Paleârtico.
D .g/» A través del Paleârtico, principalmente en latitudes mé­
dias, desde Argelia y las costas atlânticas de Europa, hasta 
Manchuria, Sajalin y Hokaido. En el sur, poblaciones mâs o me­
nos aisladas, seguramente de carâcter relicitico, aparecen, —  
ademâs de en el K de Africa (NE de Argelia y Tünez), en las - 
islas de Côrcega, Cerdeha y Sicilia, en Italia Peninsular, en 
el Câucaso, en Cachemira y en las montanas del W de la China, 
Se encuentra sobre zonas climâticas de tipo boreal, templado,/ 
mediterrâneo e incluso de estepa, entre unos limites aproxima- 
damente marcados por las isotermas de julio de los 17 QC en - 
el N y de los 30 5C en el S.
Aunque en conjunto tiene una reparticion un tanto 
esporâdica, en los pafses centroerupeos llega a ser bastante 
conpân, y tampoco escasea en el S de Escandinavia y Finlandia./ 
En cambio, en los rincones mâs atlânticos una continua dismi- 
nuciôn desde hace ya mucho tiempo lo ha hecho escaso o raro./ 
Asf en Inglaterra -donde antes criaba comun en casi todos los/ 
condados- se acusa su decrecer desde mediados del pasado siglo 
y actualmente es ave que se considéra ya prâcticamente del to 
do extinguida (’’Atlas”). En Escocia en cambio, una pequeha y 
totalmente nueva colonizaciôn parece estar en sus comienzos,/ 
probablemente a base de migrantes desviados de origen escan- 
dinavo. En Francia todavia el ’’Atlas” sehala ocupado el 51 % - 
de las hojas, aunque muestra ya ausencia prâcticamente to—  
tal en el Norte, entre la Bretaha y la frontera con Bélgica,/ 
asi como en las llanuras mediterrâneas de la Provenza, (aquf 
quizâs la ausencia sea de siempre),
En nuestra Peninsula se trata de un ave de dis—  
tribuciôn predominantemente ’’nortena” o mâs bien, ”norteho-at_ 
lântica”. En la zona vasco-cantâbrica parece ser comun, asf - 
como en el N de Portugal y en partes de Galicia, pero en el -
resto, siguiendo a BERNIS 1.9 70, sôlo se encontraria ”fre--
cuente en la meseta leonesa castellana, no raro en niveles - 
altos de Castilla la Nueva, acaso frecuente en sotos frondosos 
de gran parte de la cuenca interior del Ebro, y probablemente 
esporâdico y quizâs no raro en gran parte de Cataluha”. Re- 
cientemente se ha citado también su reproduccion, quizâs inu—  
suai, en la Sierra Morena de Hueva (HERRER^â y ALCAIDE 1.977).
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Nuestros Torcecuellos indigenes pertenecen a la si 
especie nominal t. orquilla, que alcanza en el W de Eurasiay 
los Urales, el Câucaso y el N del Irân. De otras 6 subespe—  
des mâs que distingue VAURIE, t. tschusii cria en Italia, Sj 
cilia, Côrcega y Cerdeha, y t. mauretanica en Berberla nordo— 
riental.
En el conjunto de su ârea es predominantemente mi- 
grador, y la subespecie torquilla inverna sobre todo al otro 
lado del Sahara, entre el Senegal y Somalia, aunque no raros 
casos de invemada se ci tan constantemente en latitudes medi 
terrâneas (en Espaha particularmente en las Baléares y en And_ 
lucia). Con todo, las primeras fechas en que se suele ver el 
Torcecuello en Espaha caen a finales del mes de marzo, y el p 
so tiene lugar sobre todo a lo largo de los primeros veinte 
dias abrilehos, con algun ave que sigue pasando incluso hast 
la primera decena de mayo (cf. BERNIS, op. cit.).
D.z.; Con ^  contactos, sehalamos la presencia de esta especie 
en 5_7 cuadriculas (32,39 %)
- 37 cuadriculas con r. probable (64,91 %)
- 20 ” ” r. posible (35,09 %)
Nada mâs llegar en primavera, los Torcecuellos, tar 
to machos como hembras, cantan constantemente, con un caractf 
ristico y repetido ’’qui, qui, qui...” que es audible a gran 
distancia, siendo entonces tarea sencilla detectar su presen—  
cia. Estos cantos se hacen por desgracia solo ocasionales en - 
los meses que siguen a la puesta y entonces el ave puede fâcil 
mente pasar desapercibida durante las prospecciones, gracias/ 
a su pluma je si imam en te criptico, a sus costumbre s reservadas 
y a la escasa representacion sin duda que posee en estas tie- 
rras. El canto primaveral tiene para nosotros sin embargo u n a /  
séria objeciôn: las aves en plena migraciôn también acostum—
bran a cantar y por lo comun, dado nuestro rnétodo de trabajc 
no se ha podido controlar la permanencia continuada o no de/ 
las aves cantoras en determinados lugares. En un corto numéro/ 
de casos, en vista de Iq inapropiado_ del biotopo de obseï 
vaciôn (p. ej., laderas totalmente deforestadas), nos hemos/ 
inclinado sin dudas por la consideraciôn de ’’aves en paso” y - 
por tanto no los haccrnos figurar en el mapa de distribuciôn -
ni en nuestros cômputos de contactos. En los demâs casos ---
-aves cantando en biotopos apropiados-, hemos seguido la arbi­
trer ia norma de considerar solo como indicadores de reproduc—  
ciôn 'probable'' aquéllos con fecha de observaciôn posterior al/ 
mes de abril (véase arriba sobre cronologia del paso en Espa—  
ha).








-03-76, 2 y 3-04-75, y 3-04-77, las cuales coinclden practica- 
mente con nuestras primeras excursiones en el ano, por lo que/ 
pueden ser no muy signlficativas. J. Araujo nos sefiala un ave 
o£da cantar al atardecer ciel 18-03-76, en soto del rlo Oja ve 
cino a Cihuri (169.11), lugar donde es muy fâcil que crie.
Todavla un ave que nos parece indudablemente en par 
so vemos el 29-04-75.
Todos nuestros datos "probables” se refieren en —  
principle a cantos, pero el 6-05-77, en Somalo (203.IV), al - 
pasar a una distancia de un métro de un viejo fresno podado,/ 
salio un Torcecuello muy probablemente del interior de cierto 
agujero, quedando posado muy cerca.
Personalmente no hemos podido conseguir ningun dato 
"seguro" de cria, pero tenemos las siguientes referencias indu 
dables:
- En Pancorbo (169,IV) mi hermano Fernando de Jua­
na encuentra el nido de una pareja cuya presencia tenlamos —  
controlada, en el interior de un viejo agujero de Picus viri- 
dis, en ârbol seco a 3,5 m,, de altura y unos 40 cm., de pro—  
fundidad, del cual el 22-07-7 7 consigne cxtraer un polio que/ 
aun no ha roto los cahones de las remiges, quedando otro u - 
otros en el interior, y con posterioridad 2 huevos infertiles.
- En Valluêrcanes (169.III), un cazador de Pancorbo 
nos indica haber cogido nidos de esta especie en agujeros de - 
olmoG,
- En Miranda de Ebro (137.Il), Javier Villasante -
mostraron un Torcecuelro que ha
bla sido capturado en el interior de un agujero de ârbol y - 
que luego, durante la noche, puso un huevo en cautividad.
- En Sedano (135,111), îii.guel Delibes nos informa -
que el a ve no es rara en la localidad y que en cierta cca--
siôn le llevaron un polio.
-'En Villamediana de Ire.au a (204, IV), Francisco Pu- 
rroy nos reliera la observacion de un grupo familiar en deter 
minada chopera,
Otras referencias senalan aves cantando en buena - 
época an las cuadrlculas (138.11) (J.V.E.), (273,1) (Ch. Rio—  
la), (320.11) (E.P.Z.) y (352.1) (E.P.Z.).
TICEEURST Y WHISTLER (1.925), refieren una observa-
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cion de 20-05 en Caste ion (/44.II 6 244.III). VALVERDE (1.956 
menciona un macho de Huerta de Rev (315.III), existence en­
tonnes en la coleccion de Silos, e indica que s e g un uno de - 
los Padres del Monasterio el ave cria frecuentemente "en los 
sotos de Castillo de la Reina y Silos" (315.1 y 315.IV). De 
acuerdo con BARRERA (1.975) el Torcecuello es en las cercania 
de Soria capital "comun como estival y nidificante",
A.e.: El Torcecuello es ave de bosques abiertos o arboledas, 
sobre todo de caducifolios, en la vecindad de Areas herbosa 
despejadas o con algo de ma torral. En los ârboles emplaza 
su nido en cavidades, y principalmente en los claros o pra 
deras donde busca su alimente, que consiste ante todo en hor 
migas y iarvas de hormiga. En Europa Media, como en la Regioi 
Gantâbrica espaîTola, se halla perfectamente en el paisaje de 
campiha, aprovechando la altemancia constante de bosquetes y 
arboledas con pastizales y cultives.
ïambién en nuestra zonalo hemos encontrado en pie 
na campiria en una serie de valles con aspecto "norteho", tan 
to en el borde subcantâbrico como en la periieria de las si< 
rras centrales. Aqui se le suele ver en la vecindad de los -■ 
prados de siega, en huertes, plantaciones de Brutales, etc. Pi 
ro a medida que el paisaje se transforma? influido por condi- 
ciones mas mediterrâneas, el habitat del Torcecuello se res—  
tringe por una parte a las viejas dehesas de robles y por 
o-tro, a las arboledas de los sotos de los rios y arroyos en­
tre cultivos. En dehesas de Quercus ta.ginea y Quercus pyrenai 
ca io hemos encontrado a menudo en el SE de Burgos y ci R 
de Soria. En sotos y muy a menudo en simples choperas de plan 
tacion y otras veces, en pequenas olmedas, por toda la regidn, 
pero particularmente rio Ebro abajo.
Las altitudes a que lo hemos visto u oiao se dispc 
nen entre los 250 m,, de la vecindad de Tudela (282.Il) y noi 
malmente, los 1.100 -1.200 m.s.m, A cas! 1.300 m. , lo encontre 
mos en prados con setos por encima de Reila (278.III), y a —
mâs de 1.300 m., en chopera por encima del pueblo de Oncala --
(318.1) y en dehesa de melojos de Cueva de Agreda (315,1), - 
BERRIS (1,970) indica precisamente que en Espaha "parece ani- 
dar en valles y mesetas sin rebasar los 1.200 m.s.m.", pero R(
VAL (1.975) considéra, de modo que nos sorprende, crue en la -
Cordillera Gantâbrica "no es escaso en hayedos hasta 1.700 m,
Gomo se ve por el reparto de alturas y biotopos, - 
cl Torcecuello ocupa en la region todas las zonas bioolimâtj 
cas con excepcion solo de la altimontana, desde la "centroeurc 
pea", hasta la "mediterrâneo ârida - raoderadamente câlida", - 
lo que no parece concorder con la distribucion predominante-- 
mente norteho - atlântica que se presume en Iberia, Esta am—
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plitucl ecologies nos hace suponer una distribucion prdcticaraen 
te general sobre la zona, con solo los altos niveles y tal - 
vez el rincon SvJ, en la Meseta, vacios de Torcecuellos, Una 
cierta escasez y las dificultades de aeteccion durante deter 
minados meses, antes comentaaas, explicarian las discontinui- 
dades aparentes en nuestro mapa.
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58 - Ficus vlridis (LINNAEUS PITO REAL
T.f.: Europeo
D.&. : En el Paleârtico occidental, entre la Peninsula Ibéric, 
Cran Bretaha y el S de Escandinavia por el W, y el Centre de, 
Rusia, el Câucaso y las regiones montahosas de Persia por el
E. A partir de la mitad N de Francia, y desde Bretaha se en-- 
cuentra hacla el E una especie muy pareclda: Picus canus, d< 
ampllslma distribucion transpaleârtica hasta el extreme oriei 
te de Asia. Generalmente se considéra al Pito Real como una ■ 
forma geogrâfica europea antigua derivada del grupo general < 
los Pitos Canos. En la actualidad ambas especies coexisten so­
bre grandes extensiones del continente europeo, si bien con - 
claras diferencias en cuanto a habitat preferencial (solo en, 
Suecia se han citado posibles casos de hibridaciôn). Otra foj 
ma aislada del citado grupo habia quedado, tambien desde muy, 
antiguo, en lasirontahas del NW de Africa entre Tûnez y Marru( 
COS, el Pito Bereber, Picus vaillanti. De acuerdo con VAURIE 
sin embargo, este no séria sino una mera subespecie de Pieu: 
viridis.
El Pito Real habita sobre zonas climâtlcas de tipo - 
boreal, templado, mediterrâneo y quizâs tambien de estepa, cc 
limite N entre las isotermas de julio de 14 y 175 C.
En Europa Occidental es una especie muy comun en la: 
campihas agricolas -tambien ocupa bosques claros de caducifo­
lios-, y alcanza por lo general buenas densidades. Se ha re—  
gistrado una cierta expansion durante los ûltimos decenios ei 
las regiones mâs nortehas (Escocia, Escandinavia), pese a ou( 
sus niveles demogrâficos ocasionen fuertes bajas los invier—  
nos frios. En Gran Bretaha se estima, segûn el "Atlas", una - 
poblaciôn quizâs del orden de las 15.000 - 30.000 parejas (cé 
si todo entre Inglaterra y Gales), mientras que en Francia/ 
aparece la especie sehalada comun por todo el territorio con­
tinental. Cria en Sicilia, pero no en Corcega, Cerdeha ni la: 
Baléares.
Dentro de nuestra Peninsula estâ présente en todas - 
las regiones. Es muy comun en las campihas arboladas del Nor­
te y en general en toda la mitad occidental, pero sin duda ej 
casea o falta en amplias superficies vecinas al Mediterrâneo, 
desde Câdiz hasta Cataluha.
Nuestros Pitos Reales pertenecen a una subespecie —  
muy definida, originada probablemente tras aislamiento sufric 
durante las glaciaciones: Picus viridis sharpei; otra subespj 
cie habita en los Montes Zagros, en el Irân, y por todo el —  
resto solo se reconoce ya r. viridis. La subespecie ibérica - 
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Esta especie parece ser estrlctamente sedentaria.
D,z.: Con 347 contactes, en 145 cuadrlculas (82,39%)
- 3 cuadrlculas con r. segura (2,07%)
- 135 " " r. probable (93, 10%)
- 7 " " r. poslble (4,83%)
Los caracterlsticos ”rellnchos” que el Pito Real pro 
diga sobre todo en primaveras, pero tambien hasta finales de/ 
julio, audibles a considerable distancia, ofrecen una contl—  
nua prueba de nidificaciôn mâs que ^^probable” dado el sedenta 
rismo antes mencionado. La categorla de "reproducciôn segura” 
podrla haberse extendido a otras 11 cuadrlculas mâs en las —  
cuales se encontraron agujeros tlpicos en troncos de ârboles, 
pero se ha preferido dejarlas en ”probable”ante la posibilidad 
de que taies agujeros fueran construcciôn antigua y por tanto 
no representativos de la "actual” distribucion de la especie. 
Se encontraron en las cuadrlculas 169. IV, 203. III, 204. I,- 
238. II, 242. III. 243. II, 276. IV, 281. IV, 317. II, 319. I 
y 350. IV. Sôlo considérâmes entonces "seguros” los siguien—  
tes datos de cria:
5. 05.77- Nâjera (203. IV). Al paso del observador sale 1 de 
un agujero situado en un chopo seco partido, a 3 - 
m. del suelo; en choperâ; de plantaciôn (Populus -- 
xcanadensis).
8.06.76 - Abalos (170. IV).- Nido en olmo (Ulmus campestris)
seco, con orificio a 1,55 m^ del suelo (orificio - 
de 7,5 X 6,5 cm. y nido a una profundidad en ver—  
tical de unos 40 cm.). contiene 4 polios ya muy em- 
plumados, con medidas de ala alrededor de los 10 - 
cm.
6.07.76 - San Martin de Zar (138. III). Très jovenes juntos/
(g. familiar).
F.P.I. nos sehala reproducciôn ’’segura” en las cua—  
drlculas 204. IV, 278. II, 279. III y 280. IV, y F.L. R. en / 
la 315. III. Inclulmos en el mapa, para 2 cuadrlculas signes/ 
relatives a referencias obtenidas de paisanos (suele ser un - 
ave familiar para la gente de campe.)
VALVERDE (1956) encontre en la coleccion de Silos 8/ 
puestas, de fechas entre 10.05 y 2.06. Una tenla solo 2 hue—  
vos y otra nada menos que 9; el resto, 2 con 6, 2 con 4 y 2 - 
con 3.
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A.e.: El Pito Real estâ bien distribuido por toda nuestra re 
giôn, aunque en una serie de comarcas parece ser sin duda in 
frecuente.
Es este un plcido de bosques claros, pero tambien d 
terrenos descubiertos con muy poca superficie arbolada. Agro 
y pastizales con sôlo ocasionales arboledas aqui y allâ pue­
den mantener buenas densidades de Pito Real. Aunque tambien 
trabaja la madera podrida o enferma, la parte principal de s 
sustento la consigne en el suelo, donde se especializa sobre 
todo en el saqueo de hormigueros. A los ârboles puede no nec 
sitarlos mâs que para excavar el nido, viêndosele en la zona 
con una cierta frecuencia sobre tierra en pâramos completame 
te despejados, a buena distancia de los mâs proximo s ârboles
Aunque no es, ciertamente, una especie que se pueda 
llamar forestal, en pequeno numéro se encuentra aqul tambien 
en todos los bosques crecidos, desde melojares (mâs frecuen­
te), hasta hayedos, encinares o pinares de cualquier tipo. E 
mâs propio de bordes y de grandes claros. En todas nuestras 
mue stras forestales aparece como ’’recesivo". En cambio, las 
dehesas viejas y abiertas de robles melojos o quejigos pare- 
cen ofrecer las densidades mâs altas.
Los sotos fluviales, incluyendo choperas de r-ecien 
plantaciôn, son de todos modos los biotopos que,dada su ampl 
representaciôn, mayor importancia deben poseer en conjunto p 
ra el Pito Real. Esta importancia se hace sin duda mâxima en 
las comarcas agricolas del todo deforestadas. Otras situacio 
nés de "refugio” incluyen olmedas entre los cultivos, rodale 
de pinos, ârboles de paseos a las afueras de los pueblos o e 
los lados de las carreteras, etc.
Conservâmes algunas anotaciones sobre la naturaleza 
de los ârboles en los cuales encontramos agujeros. Puede ser 
significative sehalar que de 8 casos, en 5 se trataba de cho
pos (Populus spp.), en 1 de olmo (Ulmus) en 1 de quejigo ---
(Quercus faginea) y en 1 de almendro (Amygdalus).
Si analizamos la reparticiôn de los contactes sobre 
la zona, vemos que un nûcleo principal de abundancia se si—  
tua en las tierras de la Meseta y estribaciones del Sistema ■ 
Ibérico entre las capitales de Burgos y Soria, tierras donde 
alternan los pastizales, eriales y cultivos con manchas de p 
nar, sotos y viejas dehesas. La Rioja alta, muy abundante en 
choperas, nos da tambien muchos contactes, asf como los vâll 
bien arbolados del N de Bruges. A medida que hacia el E avan 
zamos por el seco Valle del Ebro, el Pito Real se va restrin 
giendo cada vez mâs a las orillas de los rios o a los conta- 
dos bosquetes residuales de Pinus halepensis (Rioja Baja, ce 
marcas de Tudela y Tarazona).
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Aparecen, sin embargo, dos comarcas con abundante ar 
bolado que muestran tambien una aparente suma escasez: los va 
lies de Cameros Nuevo por una parte y los Montes de Vitoria - 
por otra. Quizâs esta escasez haya que atribuirla a razones - 
de Indole climatologica (nuestra subespecie de Pito Real ten- 
drla un temperamento mediterrâneo y aquellos rincones serIan/ 
en exceso humedos.)
Aunque se cita a Picus viridis en los pinares subal­
pines de Espaha Central a muy buenas alturas (BERNIS 1955), - 
aqui rara vez lo hemos visto por encima de los 1.200 - 1.300/ 
m. Hacia los 1.400 m. lo encontramos en très ocasiones: pinar 
de P. sylvestris de Neila (278. II), hayedo de Montenegro de/ 
Cameros (279. Ill) y melojar de Laguna de Cameros(279. I).
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59 - Dendrocopos major (LINNAEUS) PICO PICAPINOS
T.f.: Paleârtico.
D.g.: Area muy extensa a traves del Paleârtico, entre las Ca 
narias, Berberia y las costas europeas, por el W, y Kamchatk 
Japon y la China por el E. Ademâs pénétra en la Region Orien­
tal por zonas de Birmania y cfel N de Indochina. Es la mâs ex— 
tendida de las 15 especies paleârticas del género Dendrocopo 
La especie Dendrocopos syricacus, que reemplaza a D. major en 
el SE de Europa y en Asia Anterior, es muy pareclda en todo 
probablemente ambas tlenen un or1gen comun muy cercano en el 
tlempo, conoclendose varlos casos de hibridaciôn en estado - 
salvaje. El ârea de D. major cubre zonas climâtlcas de tipo 
boreal, templado, mediterrâneo, de estepa, tropical con in—  
viernos secos y de montaha, subiendo por el N hasta las iso­
termas de julio de los 125 y de los 155 C.
En el conjunto de su ârea el Pico Picaplnos es prob; 
blemente el piciforme mâs comun. Muestra una amplla variabil: 
dad en cuanto a elecciôn de habitats. En Europa aparece comûi 
o muy comun entre las orillas del Mediterrâneo -con algunas ■ 
de sus grandes islas: Sicilia, Corcega, Cerdeha-, y latitude; 
elevadas de Escandinavia, Finlandia y Rusia. Tanto en las Is- 
las Britânicas como en Francia es considerado en los respect; 
vos "Atlas” como especie muy extendida y comun, mâs abundanti 
Incluso que Picus viridis. En Gran Bretaha (no cria en Irlan­
de), se estima una poblaciôn del orden de las 30.000 - 40.00( 
parejas reproductoras. En Francia lo emplazan en la catego—  
ria de las 100.000 - 1.000.000 parejas, pero pese a la muy g( 
neral distribuciôn se evidencia una superficie vacla sobre —  
las llanuras litorales mediterrâneas del Rosellôn y de la Pzx 
venza.
En el NW de Africa se aisla una poblaciôn, no pequj 
ha, en los bosques del N de Tunez y el NE de Argelia, y otra, 
se distribuye irregularmente por el Marruecos atlântico, enti 
Yebala y el Valle del Sus. En las islas de Tenerife y de Grai 
Canaria quedan sendas poblaciones con poquisimos efectivos.
Aunque dentro de la Peninsula Ibérica se conoce su ■ 
cria en todas las regiones y a cualquier altitud, el Picapi—  
nos no résulta nunca muy abundante y aparece frecuentemente - 
tan sôlo en comarcas de montaha con cobertura arbôrea aprecij 
blemente conservada. Falta del todo, en cambio, en amplias zc 
nas del interior. Sur y Levante. Su distribuciôn Ibérica con- 
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La sistemâtica de esta especie es altamente compleja 
habléndose descrlto numerosas razas geogrâficas, algunas cla- 
ramente aisladas y bien diferenciadas. Un mlnimo de 21-22 su- 
bespecies reconoce VAURIE, y aun son mâs las aceptadas por —  
VOOUS, autor de un estudio sistemâtico y zoogeogrâfico sobre/ 
el género Dendrocopus. En Europa se encuentra por el N m. ma­
jor , de distribuciôn principalmente siberiana; en el Centro - 
m» pinetorum; en el E y SE m. candidus; en Gran Bretana m. an 
gllcus; en Italia peninsular y Sicilia m. italiae; en Côrcega 
y Cerdena m. harterti, y en la Peninsula Ibérica m. hispanus. 
En Berberla se distingue m. numidus (muy diferente, casi afin 
a D. syriacus) en Argelia y Tûnez, y m. mauritanus (incluyen­
do a lynesi) en Marruecos. Para la3 Islas Canarias se admiten 
m. canariensis en Tenerife y m. thanneri en GRAN Canaria.
Como corresponde a un panorama racial tan complejo,- 
esta especie es sedentaria, siéndolo en muchisimas zonas de - 
modo muy estricto ; no obstante, en una amplia franja del nor 
te de su ârea se registran movimientos invernales masivos de/ 
carâcter irregular, a veces claramente irruptivo, que llevan/ 
aves hasta muy lejos (parses mediterrâneos por ejemplo). Nue^
trcB Picapinos deben ser desde luego extremadamente sedenta--
rios, pero en cambio es muy posible que durante algunas irru£ 
clones lleguen hasta ciertas regiones ibéricas no raras aves/ 
de procedencia transpirenaica.
D.z.: Con 80 contactos hemos registrado su presencia en 38 —  
cuadrlculas (21,59 %)
- 17 cuadrlculas con r. probable (44,73%)
- 21 ’* ” r. posible (55,26%)
La mayorla de nuestros datos "probables" son debidos 
a la escucha de los caracterlsticos "tamborileos" que esta e£ 
pecie efectûa sobre troncos huecos de ârboles, con significa- 
ciôn etolôgica igual a la del canto en otras aves. Estos "tam 
borileos" son efectuados con mucho mayor frecuencia durante - 
los primeros meses, haciendose raros a medida que avanza el - 
verano.
En 279. III encontramos en un pinar una "caja-nido"/ 
cuyo agujero habia sido ensanchado sin duda por un Picapinos, 
el cual, ademâs, habia practicado uno nuevo a otro lado de la 
caja.
F.P.I. nos refiere reproducciôn "segura" en 279. III 
y 280. IV, ademâs de simple presencia estival en 204. IV, y - 
278. II. F.L.R. encontrô polios en el pinar de Huerta del Rey
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(315. III). B.A.M. nos lo sehala afincado en 348. IV.
A.e.: El Pico Picapinos en nuestra region de estudio posee - 
una distribucion caracterlsticamente "forestal", muy lejos d 
la general abundancia que muestra Picus viridis el cual, se­
gûn las sumas totales de contactos, serla aqul casi 4 veces 
media mâs abundante (P. viridis da 347 contactos, en el 82% 
de las cuadrlculas, mientras que D. major dâ sôlo 80 contac­
tos sobre un 22% de las cuadrlculas). La general deforesta—  
ciôn de énormes superficies de nuestra zona hace que los efe 
tivos del Pico Picapinos queden dentro de ella constrehidos 
prâcticamente a las comarcas con extensos pinares de la ver- 
tiente Sur del Macizo Ibérico, sobre las altas cuencas del - 
Duero y el Arlanza y hasta la comarca de Aranda de Duero (59/ 
de los 80 contactos aparecen sobre una superficie situada al/ 
S y SW de la divisoria de las sierras, que es sôlo del 15% —  
del total de la zona).
Aunque por muchas partes se cita a esta especie tan/ 
aficionada o mâs a los caducifolios que a las confieras, en - 
nuestra zona résulta évidente una acusada dependencia con rej 
pecto a las segundas. Nuestros 80 contactos se reparten por —  
biotopos arbôreos como sigue:
- 57 contactos en pinares (Pinus sylvestris y P. pi­
naster. )
- 11 " " arboledas fluviales y "choperas".
- 2 »! Ti hayedos (Fagus)
- 4 »! *? robledales ( Quercus pyrenaica)
- 3 »» »» sabinares ( Juniperus thuf if era )
La Clara desproporciôn a favor de las confieras se - 
debe sin duda a que éstas son las que forman la mayor parte,- 
con mucho, de los bosques con cierta entidad sobre nuestra zc 
na, estando el resto de las especies arbôreas reducidas por - 
lo comûn a estados misérables de desarrollo. No es casualidac 
que sean precisamente las choperas de ciertos lugares y algu- 
nos hayedos los que luego recojan a los picapinos, por ser de 
pues de los pinares los conjuntos arbôreos que aqul obtienenj 
un mejor porte. El mayor o menor desarrollo relativo de los - 
fustes debe ser de vital importancia para una especie como éj 
ta que consigne casi todo su alimento sobre la superficie de> 
los troncos. Esta preferencia por los pinares, que sin duda/ 
debe ser muy general en amplislmas zonas de Iberia, hace que/ 
su nombre espahol oficial de Pico Picapinos nos parezca partj
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cularmente adecuado. En nuestras muestras de pino albar apare 
cé como especie influyente y un puesto 13 por orden de abun—  
dancia; en las de pino resinero o negral es tambien "influyen 
te". En cambio, en los hayedos aparece sôlo "recesivo". Una/ 
ventaja adicional de los pinares estaria en la rugosidad de - 
los troncosj que en comparqciôn con la de las hayas ofrecerla 
mayor superficie y mayor refugio a los invertebrados - presa; 
otra quizâs en la cosecha de pihones, seguramente de mucha —  
importancia durante el invierno para el Picapinos.
La reparticiôn general se halla tan estrechamente 1^ 
gada a las confieras que en realidad la ocupaciôn de sotos, - 
robles y hayas se produce tan solo en la misma periieria de - 
la zona de intensa ocupaciôn de pinares: ni dentro de ella ni 
a mucha distancia de ella. Asl en la Demanda, Urbiôn y Cebolle 
ra nuestros contactos en la vertiente N se interrumpen muy po 
co mâs allâ de la divisoria; los hayedos de los Obarenes, Sie
rra de Cantabrfâ o Montes de Vitoria, no contienen contactos,
e important!simas superficies de soto arbolado repartidas por 
la generalidad de la zona tampoco contienen Picapinos. Los 2/ 
contactos del rinccSn NW se asientan en pinares, asl como los 2 
del Moncayo (repoblaciones de P. sylvestris), y los 2 vecinos 
a Soria (rcpoblaciôn de P, pinaster), A distancia de los pina 
res sôlo quedan los de Cârdenas (203. III en chopera), de Mar- 
cilla (206. II, en soto del rlo Aragôn), de Urrez (239. IV, - 
en vieja dehesa de melojos) y de Zael (276. IV, en soto). To­
do parece como si la ocupaciôn de biotopos distintos a pina—  
res pudiera representar sôlo Un fenômeno periférico; se trata
rla de unas poblaiones marginales simple salpicadura de la sa
ludable poblaciôn pinarlcola.
La presencia en sabinares se produce en Zayas de Ba£ 
cones (347. II) y en Arandilla (347. III), en ambos casos en/ 
zona de altas sabinas con mezcla de carrascal. En la actuali­
dad résulta curiosa tal presencia, pero es de imaginar fuera/ 
habituai en los antiguo s bosques altos del tipo del de Calata- 
hazor. Otro tanto se podrla suponer para los encinares de an- 
taho, aunque nunca aqul hemos visto a esta especie en Quercus 
ilex.
La mayor parte de nuestrorcontactos de Picapinos ocu 
rren a alturas médias o elevadas, con alguno en los pinares - 
subalpines de P. sylvestris hacia los 1.800 m.
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- Dendrocopos minor (LINNAEUS) PICO MENOR.
T.f.: Paleârtico.
D.g.: Extensfsima a traves del Paleârtico y a muy variable l£  
titud, entre las costas atlânticas de Europa y el N de Arge—  
lia y Tunez por el W, y Kamchatka, Manchuria, Sajalln y el N> 
del Japôn por el E. Sobre todo en climas boreales, templadosy 
y mediterrâneos.
En Europa se distribuye ampliamente en latitudes mé­
dias, a menudo algo comûn pero normalmente escaso, y escaso c 
raro por latitudes nôrdicas o mediterrâneas. Parece especiaj 
mente ligado al bosque caducifolio mixto de tipo centro euro­
peo, pero tambien habita con preferencia bosques riberehos, - 
de alisos por ejemplo. En las Islas Britânicas solo ocupa, - 
dispersamente, la mitad S de Gran Bretaha, con efectivos qui­
zâs del orden de las 5.000 - 10.000 parejas ("Atlas"). En ——  
Francia se distribuye casi por doquier, pero los colaborado—  
res del "Atlas" sôlo pueden sehalar su existencia en un 55% - 
de las hojas. Un nûcleo frances proximo a nosotros aparece —  
centrado sobre Gascuha y los Bajos Pirineos.
De acuerdo con BERNIS (1970) "en Iberia cria esporâ- 
dicamente en todas las regiones, pero muy local y con grandes 
lagunas, siendo menos escaso en el Oeste y Norte", y teniendc 
preferencia por "alcornocales y otros bosques mediterrâneos,/ 
huertos y parques frOndosos que tengan altas o densas arbole­
das". Son, en realidad, poqulsimas las citas concretas que - 
conocemos en la bibliografla ibérica y muy pocas las observa- 
ciones fidedignas de que sabemos.
Nuestros Picos Menores pertenecen . a la subespecie - 
buturlini, propia ademâs, de Italia y los Balcanes (engloban- 
do al minor hispaniae de von Jordans). Entre la otra docena - 
de subespecies que reconoce VAURIE cabe destacar a m. minor - 
en el N de Europa, a m. hortorum en el W y Oentro de Europa - 
(excepto en Gran Bretaha, donde cria m. comminutus), y a nn_ - 
ledouci que es muy local y muy escaso en zonas del E de Berbe 
rla.
Es especie muy sedentaria, aunque en algunos puntos/ 
nortehos se hayan registrado movimientos individuates mâs o - 
menos errâticos o nomâdicos.
D.z.: Nunca hemos podido contacter con D. minor durante el —  
présente estudio. Cierto es que ofrece dificultades considers 
bles su observacion, ya que es una especie recoleta de tamanc 
muy reducido y que habitualmente gusta de recorrer sdlo las -
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altas copas de los ârboles mâs elevados y fondosos, pero su - 
canto ez tlplco -un "pli - pli - pii - pii..." no muy diferen 
te del de Jynx torquilla-, y por otra parte tamborilea con —  
frecuencia, como Dendrocopus major pero mâs suavemente y con/ 
duraciôn aproximadamente doble. Pensamos que de esta especie/ 
en nuestra zona existrendo cantidad algo significativa, hubie 
ramos debido contactar con ella alguna ô algunas veces dada - 
la intensidad que alcanzô nuestra prospecciôn. Que sea en to­
do caso sumamente local y muy rara no nos ofrece ninguna duda, 
pero tambien parece muy probable .que alguna pareja crie espo- 
râdicamente en algûn viejo solo o en determinada vieja dehe­
sa de Quercus.
Carlos Sâez-Royuela nos sehala una observaciôn suya/ 
cerca del Puerto del Manquillo (239. II), y tambien que su —  
hermano Juan llegô a cazar uno en pinares de la comarca de —  
Aranda de Duero hacia el aho 1973.
Por el Dr. Purroy hemos sabido de referenciasdel Sr. 
Bengoechea segun las cuales el ave no séria rara en ciertos - 
robledales de Ips Montes de Oca, en los términos de Zalduendo, 
Arlanzôn y Galarde (201. III y 239. IV).
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O R D E N ;  PASSÏEIIFORIBIE
Familla: HIRUEDINIDAE
60 - liparia riparia (LINNAEUS) AVION ZAPADOR.
T.f.: lioldrtico,
O.a, : Enormemente extendi cio en Eurasia y en Norteamêrlca. Sube 
muy hasta el N. (70S de latidud N en Europa) y llega por el S. 
hasta las orillas del Mediterrâneo, el N de la India y el SE - 
de la China. Se han citado reproduccionec -quizâs sôlo esporâ 
dicas- en Tunez y en Marruecos (este ultimo pals se ve reempla 
zado, el ave, en parte por una poblaciôn residual de la espe­
cie etiôpica Riparia paludicola), En Egipto vive una raza ai£ 
lada en la parte baja del Nilo (r. shelleyi), Habita en zonas/ 
climâticas de tipo boreal, templado, mediterrâneo, estepa, de 
desierto y tropical con inviernos secos, El limite norteho pup 
de alcanzar las isotermas de julio de lOS - 13QC.
Es especie comun o muy comun en los palses de 11^ 
nura de Europa Media y Môrdica, Por ejemplo, entre Gran Ere- 
taha e Irlande se calcula una poblaciôn de quizâs unas 250,- 
000 parejas, y ésto después de un continuado descenso a lo 
largo de los ûltimos diez ahos, que ha sido achacado a las - 
prolongadas sequlas invernales padecidas en el Sahel; previamen 
te la poblaciôn pudo haber alcanzado el millôn de parejas 
en cria (SHARROCK, "Atlas"). En taies zonas de Europa, ade
mâs, no sôlo estâ, como aqul, ligacla estrictamente a l o s--
rios, sino que se pueden encontrar pequenas colonias reparti, 
das casi por doquier (sehalada en el 75 % de las cuadrlciilas/ 
del "Atlas" Britânico). En Francia se extiende relativamente 
comûn por toda la mitad N,, pero en el resto sôlo cuencas de/ 
grandes rios y en cambio, considerables extensiones deshabita- 
das.
En la Peninsula Ibérica su siüuaciôn debe ser bas- 
tante mâs pobre aun que er Francia. Segûn los datos acopia- 
dos por SAEZ-ROYUELA (1,954) y alguna otra informaciôn poste­
rior, se puede apreciar que anida por todas las grandes cuen 
cas fluviales ibéricas entre el Miho y el Guadalquivir, pero - 
sôlo en Galicia serla algo comûn mientras que por toco el res 
to colonias de poca entidad se rcpartirlan de modo un tanto - 
disperse y evitando las zonas algo montahosas o accidentadas, 
Faltarla en amplislmas extensiones de Andalucla, Cataluha y/ 
Levante, No cria en Baléares. En conjunto, poblaciôn un tanto/ 
exinua.
3"  ./.
Aqul, como en el resto cle Europa, crla de la subez 
pecie nominal, Segûn VAURIE, se distinguen otras dos orienta—  
les y la ya mencionada de Egipto.
Sôlo estival, regresa del Africa transahariana a pat 
tir de finales de marzo, Nuestras aves indlyenas probablemente
S3 hallcn casi todas en sus colonias ya hacia mediados d e --
abril, pero el paso se prolonga todavla en mayo.
O . Z . : En 2û cuadrlculas (14,20 %)
- 2 cuadrlculas con r. segura (8,00 %)
- 13 " " r . probable (32,00 %)
- 10 " " r. posible (40,00 %)
Como en otras aves coloniales, no estimamos aqul —  
"contactos". Normalmente aves vistas en grupitos imay disperses 
sobre el rlo Ebro u otros rios de cierto tamano, y con alguna/ 
concentraciôn moderada cazando sobre ciertas baisas de riego - 
(en Alfaro, el 1-06-73 unos 70 - 80), Las colonias deben estar 
a mucha distancia unas de otras, Los efectivos en la zona - 
sin duda son de muy poca entidad,
Nuestra primera observaciôn es de fecha 23-03-/7;/ 
algunos mezclados entre abundantes goiondrinas cazan sobre —  
las aguas del Pantano de las Carias (Viana, 204. IV), Aves en -
paso active los dlas 13-04-77 y 25-04-76. El 21-04-76 en el 
rlo Tera en Tardesillas (350, IV) una o quizâs mâs aves, segura 
mente en paso, no cons ig an das en el mapa, Otra serie de obser 
vaciones en abril, en lugares aproplados, se situan en el mapa 
como datos "posibles" de cria.
Sôlo considérâmes los siguientes datos "seguros":
9-07-76 - Subi iana - Morillas (137.1) - En üalud baie, a la —  
misma orilla del rlo Bayas, vemos unos pocos agujeros de nido, 
de uno de los cuales se vê salir un ave.
29-05-// - Ruyales del Agua (276.ill) - En excavaciôn relative 
mente reducida, üe extracciôn cie arema, si tua cia a un lado de/ 
un camino y no lejos del r. Arlanza, colonia importante, corn - 
muchos "agujeros" y unas 100-150 aves revolando en tome. En - 
uno de los nidos presencio ceba a joven que asoma.
De "renroducciôn probable" hemos considerado entre/ 
otros los siguientes datos:
5-07-76 - Bayas (137.Il) - En talud bajo, sobre pequeha lagu­
na, un cierto numéro de agujeros de nido, aunque no aves vis- 
tas. Recibimos "in situ" informes de J.V.E,, sobre presencia - 






b-0/-yô - Comunion (13/.II) - En amplias "graveras” junto al - 
Eoro observâmes aesde lejos gran talud terroso con mue ho s "agu 
jeros". Cerca revue!a una docena de aves,
19-0/-// - Castanares (200.II) - Sobre rio -Arlanzôn- vuelan - 
al menos 3 Aviones^ alguna vez juntos. En pequeho talud de la/ 
orilia opuesta vemos unos pocos "agujeros" que prooablemente - 
son suyos.
En otros casos se ha conslderado "probable" la cria 
cuando concurrian lugar sumamente aproplado con observaciôn de 
agrupaciones de un tamaho mlnimo y con fechas al menos ya de/ 
fines de mayo en adelante. En Fltero (218,11) una pareja se —  
persigue en vuelo, cantando,
?or otra parte F,?,I., nos comunica "r. segura" en/ 
Vlllamediana de Iregua (204.IV).
Con anterioridad se conocian para la zona los da­
tes de SfiEZ-ROYlIEl^ V (op. cit.) para Burgos, donde era "comûn/ 
como nidificante en el valle del rlo Arlanzdn, al menos, en - 
pequehas colonies de 10-20 pares". En la capital alrededor de 
una docena de pares crlan en las paredes de pledras del cau- 
ce del rlo, en los orificios en ellas existantes". VALVERDE —  
(1.956) senala que en el catdlogo de la coledcidn de Silos fi^  
guraba un ejemplar de Ilacinas (351,1), no existante ya por en- 
tonces en la misma. TICEIIURSÏ & WHISTLER (1,925) lo sehalan de 
Caste Ion (Navarra, 244. III). BARREilA (1,975) indica que junto/ 
a Soria es sôlo ave de paso,
A .e.; El Avidn Zapador se localize a qui en vegas amplias y —  
en la mism^ i vecindad de ries anches, El Ebro y eus —  
afluentes parecen tener los mayores efectivos, sobre todo en 
la Rioja Baja - Ribera (por el rlo Alhama haata Fltero, 281.Il) 
pero también en las Rioja Alta (San Asensio, Bahos de Ebro, El- 
cieao), en la cuenca de Miranda, en los valles de Tobalina y/ 
de Valdivieso, y en la Bureba (en un par de puntos a lo lar­
go del rlo Oca) , Acul altitudes entre 350-650 rn.s.m, Otros dos 
nucleos en cl Arlanzdn, cerca de la ciudad de Burgos y en el/ 
Arlanza en las proximidades de Lerma, cpuizds también has ta -
algûn punto de la c omar en de Salas do los Infantes (observa
do individuo trinando en vuelo cerca de Ilortigüela, 277,111, - 
ya a unos 9 50 rn.s.m,). Burgos se situa a casi 900 m,, y Lerma/ 
a mis ce SCO m,, de altitud.
En su cistribucién puecle tener importancia grande/ 
la disoonibilidad o no de taludes donde cxcavar los niclos. - 
Sus colonies se instalan tanto en aquelles que se han formado/ 
do modo natural, al atacar la erosion fluvial una dcterminada 
or ilia formando talud, como en los producidos por el Hombre 
en trabajos de extracciôn de grava o arena, siendo éstc el - 
caso mds frecuente en Inglaterra, por ejemplo. De ambos tipos/
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hemos encontrado aqui eoplazamieatos (ver arriba). Tanto unosy 
como otros lugares son forzosamente muy inconsistantes, por 
lo que en respuesta, las colonias del Aviôn Zapador se sabe —  
que se trasladan en bloque con notable facilidad,
Prdcticamente en todos los casos hemos visto a este 
especie cazar sobre el agua y normalmente en rios, pero como/ 
ya mencionôbamos, las lagunas o balsas pueden atraer con frc 
cuencia concentraciones moderadas de aves. No extrada una ma­
yor abundancia en la Rioja Baja y en la Ribera, donde los -—  
rios son anchos y lentos y abundan los estanques para el rie 
go (Viana, Calahorra, Corella, A1faro, etc,).
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61 - Hlrundo rupestris (SCOPOL I )  AVION ROQUERO.
T.£.; Paleoxeromontano.
D.g.: Algunos autores consideran dentro de esta especie las —  
formas Hlrundo obsolete -principalmente sudpaleârtica-, H. fu­
ll gul a e H. rufigula -etiopicas- VAURIE es partidario de con- 
siderarlas especies diferentes, y entonaes H . rupestris, que - 
serfa monotipica, se extenderia solo par las zonas montanosas/ 
del sur del Paleartico, desde la Peninsula Ibérica y el NW de 
Africa, a traves del Asia Central, hasta Manchuria. Ocuparia/ 
climas de tipo boreal, templado, mediterrâneo, de estepa y de/ 
desierto, llegando su limite areal mds norteno hasta la isoter 
ma de julio de los 20° - 22QC,
En Europe posee una distribucion mediterrânea, que/ 
cubre todas las Peninsulas y grandes Isles de dicho mar, y ad£
mas, los paises alpinos (Baviera, Suiza, Austria...). En --
Francia continental aparece $6lo en las regiones montanosas o 
accidentadas del S y SE con temperatures de julio superiores/ 
a los 21 GC, siendo en el "Atlas” considerado "poco numéroso"/ 
(menos de 10.000 parejas) y apareciendo sehalado solo en un - 
18 /ô de las hojas (no obstante se senala la reproduccion po- 
sible de algunas parejas en ciertos acantilados costeros del 
Canal de la Mancha).
En Berberia, la que antes se separo como subes- 
pecie theresae, parece reproducirse en pequeho numéro por colo 
nias aisladas a lo largo de las comarcas montanosas entre/ 
Tunez y el Alto Atlas de Marruecos. No pénétra en los ambian­
tes desérticos, donde es reemplazado por Hirundo obsoleta, la
Esta especie es solo parcialmente migradora, inver- 
nando la mayor parte de las poblaciones en el mismo borde S 
del Paleartico. Asi en Espaha, en el interior y las monta—  
has esta présente por lo general, sôlo entre marzo y octubre 
(o poco mas), mientras que résulta invernante comun en algunos 
valles abrigados y zonas litorales del Sur y Levante.
D.Z.: Podemos sehalar al Aviôn Roquero dentro de nuestra re—  
giôn de estudio en 61 cuadriculas (34,66 %).
- 14 cuadriculas con r. segura (22,95 %)
- 38 " " r. probable (62,30 %)
- 9 " " r. posible (14,75 %)
No indicamos en esta especie, por ser colonial, —
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h^umero de contactos" habidos, siendo en general muy pocos —  
por cuadricula. Las parejas aparecen a veces aisladas, pero g€ 
neralmente en colonias de poca amplitud.
Reproduccion "segura" se ha sehalado en todas a que 
lias cuadriculas en las que hemos encontrado nidos, siempre —  
que éstos parecieran ser del aho y en sus proximidades^.vola—  
ran individuos de esta especie, de modo que pareciera evider 
te que taies nidos se hallaban ocupados. Los nidos se han en—  
contrado normalmente sobre rocas en cantiles verticales o ex—  
traplomados, muy tipicamente alojados en pequehos rincones —  
donde la piedra formaba un triedro, con "techo" horizontal/ 
que tapaba por completo el cuenco del nido. Tras poco rato de 
buscar en las pareees "triedros" de este tipo hemos dado cor 
la mayor parte de los nidos.
En Pancorbo (169.IV), hemos visto nidos ocupados - 
construidos sobre dos diferentes viaductos del ferrocarril. - 
También hemos encontrado sendos nidos en el Monasterio de San/ 
(S. Millân de la Gogolla, 240.1), y en la ermita de la Virger 
de Lomos de Orios (Villoslada de Cameros, 279.II), las dos ve 
ces bajo los soportales de la entrada. Sobre nidificacion - 
en edificios -que en la Peninsula Ibérica se considéra cosa re 
ra-, puede consultarse en diferentes notas aparecidas en —  
"Ârdeola" a partir de 1.961 (vols.. 7, 9, 15, 19 y 20). En —  
los dos edificios mencionados los encargados nos comentaron —  
que el ave criaba en ellos de modo tradicional, aho tras aho, 
sin importer el trasiego de visitantes.
Los Aviones Roqueros se encuentran en esta zona en 
sus paredes, ya en marzo, siendo nuestras primeras observacio- 
nes -que coinciden con las primeras excursiones- de fechas 
6 y 7-03-76 (grupos de avec respectivamcnte en Pancorbo 169.- 
IV y Sobron 137.IV). Sobre fenologia de la reproduccion posee 
mos los siguientes datos:
30-05-76 - Leza de Rio Leza (242.IV) - Nido nuevo con forro, - 
que es visitado por un ave, pero vacio (^aun no ha puesto?),
11-07-77 - Los Ausines (238.Il) - Nido que sin duda tiene po—  
llos.
19-07-76 - S. Millân de la Cogolla (240,1) - Nido que por lo - 
menos tiene 4 polios, ya muy crecidos, que asoman la cabeza - 
cuando los adultos acuden a cebar.
21-07-76 - Matute (241.IV) - Nido vacio, aunque sin duda nuevo 
del aho (barro exterior fresco y forro con musgo y una plumita 
Vemos como la pareja de adultos acude al nido con material.
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27-07-77 - ]:Teila (278.11) - 5 polios recién escapados permane- 
cen may juntos en repisa al lado mismo del nido, mientras son/ 
cebados continuamente por los padres,
Reproducciones ’’probables” se senalan para todas —  
aquellas cuadriculas en las cuales se vieron aves, en parejas/ 
o en pequenos grupitos, claramente aquerenciadas a détermina—  
das paredes rocosas en las cuales parecla claro debieran te—  
ner los nidos.
F.P.I., nos senala presencia en 279,111 (y mâs ni—  
dos en 242.1, 278.11 y 230.IV). 3.A.M,, nido en construccion - 
en 348,IV, S.P.Z., presencia de pareja en 320.11 y nidos en - 
hoja 352, En Pancorbo, F.J.A., nos ha indicado algunos nidos/ 
que^onociamos, y entre sus observaciones destacamos una de —  
adultos construyendo en 14-05-73 y otra de 4 polios fuera del 
nido(a unos 2 ra.), que estân siendo cebados por los padres en 
fecha 15-07-76.
A .e.; El Aviôn Roquero en nuestra zona parece muy arapllamente 
distribuido, sobre todas las comarcas de la misma que poseen 
un minimo de roquedo. Distribucion pues, a un tiempo general/ 
y ’’rupestre”. Se marcan en el mapa claramente très zonas de/ 
presencia que coinciden con las très principales alineacio- 
nes de oontahas : el borde subcantd.brico, las sierras del cen—  
tro entre Hontes de Oca y el Honcayo, y las serrezuelas de la/ 
alineaciôn secundaria (entre los Ausines y Soria).
La falta de cantiles rocosos parece ser la respon 
sable de que el ave no crie en las tierras bajas del Valle 
del Ebro (Riojas, Ribera), siendo asi que no parece poder uti
1 - 1 ^ 7  0  -V» 1 / ^ 0  - V  f— /H f» ^  r*» /-r* n ^  I
rio Ebro y sus afluentes principales. Sôlo en ciertos corta—  
dos de Alcanadre (205.III), vimos a un ejemplar volando con - 
aspecto de establecido, en fechk 11-05-77. Esta localidad se/ 
situa a 400 rn.s.m., mientras que todas los demâs puntos de - 
nidificaciôn aparecen ya a 600 6 mds metros de altitud. Asi - 
ocurre eue en nuestra zona esta especie, que en el conjunto/ 
de Europa aparece como tipicamente mediterrânea, se vea au—  
sente de las porciones mas bajas y mediterrâneas.
En altitud por otra parte, no parece tampoco as—  
cender apenas. Sôlo una observaciôn en alta montaha: el 26-06- 
-76, un ave volando frente a canchos de origen glacial en —  
los Picos de ürbiôn (278.II), quizas a 2,000 m.s.m. Por lo - 
demâs, el nido mas elevado de los que conocemos se situa a —  
1.450 m.s.m. (ermita de Lomos en Orios), mientras que los —  
otros estdn casi tocios por debajo de los 1.000 m. Parece évi­
dente que en el nucleo interior de las Sierras Ibéricas el -
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ave no sôlo no busca las cumbres sino que, de preferencia, se/ 
afinca en el fondo de los valles de montana, a menudo en las - 
mismas penas que quedan por encima de los rios y arroyos (va—  
lies del Najerilla, del Iregua y del Leza, entre otros.)
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62 - Hirundo rustica 'LINNAEUS GOLOMDRINA COiîüî^ .
T.f.; Holârtico.
D .g.; Area de cria muy extensa que ocupa prâcticamente la to 
talidad de Eurasia Paleârtica -con excepcion de las regiones
de tundra situadas por encima de la isoterma de julio de los
12QC-;también . la franja mediterrânea norteafricana y la - 
mayor parte de Nortearnerica hasta la latitud del S de México. 
Meinertzhagen y otros autores tratan como conespeciticas de 
ta a dos Golondrinas etiôpicas: Hirundo lueida e.Hirundo ango- 
lensis. La Golondrma Comun s. s., vive dentro de las zonas —
climâticas boreal, templada, mediterrânea, cie estepa, de de—-
sierto y tropical con inviemos secos.
Siendo una especie que en la actualidad depends/ 
estrechf simamente del hombre y de sus con s truc clone s, sobre - 
todo para criar, résulta ante todo abundante en las regio­
nes agricolamente muy desarrolladas. En Europa es una de las/ 
aves mâs comunes, extendidas y conocidas del vulgo. Las mâxi- 
mas abundancias se dan en las regiones mediterrâneas y tem—  
placias y van disminuyendo hacia el N donde el ave se rarifica 
mâs pronto que el Aviôn Comun; no o d stante llega esporâüi- 
camente hasta muy arriba en Escandinavia, Finlandia y Rusia, y 
hacia 1.930 consiguio instalarse en las islas Faroe y en Is- 
iandia, quizâs como secuela de la ctulcificacion climâtica en - 
curso. En las Islas Britânicas se calcula una poblaciôn, mâs/ 
o menos estable durante los ultimos 50 ano^ del orden de las/ 
500.uOü - 1.000.000 parejas reproductoras, con ausencias so­
lo en ciertas partes del N de Escocia ("Atlas”). El "Atlas” - 
Frances situa a la Golondrina como tercera especie major dis- 
cribuida (solo por debajo del iiirio y del Gorriôn Corndn), y/ 
la emplaza en la categoria de "muy numerosa” (mâs del millon 
de parejas). En algunos paises de Europa templada se sehalan/ 
constantes fluctuaciones, quizâs sobre todo achacables a facto 
res climatologicos o a pérdidas sufridas durante las migracie 
nés, pero también se postula un paulatino descenso demogrâfico 
tal vez debido a la progresiva modemizaciôn y mejora de las 
condiciones higiénicas en instalaciones agricoles y ganaderas,
Dentro de Espaha se la puede encontrar por todas 
las regiones, aunque con abundancia variable. De aeuerdo con/ 
DERNIS (1.971) es extraordinarlamente comun en muchas, y por - 
bastantes comarcas deberâ poseer demografias superiores a les/ 
100 nidos por hilometro cuadrado. Mayores abundancias en Anda 
lucia y Extremadura, y menores en la franja cântabro-galaica y 
en los nucleos de montaha, donde sôlo esporâdicamsnte debe - 
sobrepasar criando los 1.300 - 1.500 m.
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También en el ÎT-J de Africa es un ave muy vulgar - 
por doquier alcanzando puntos de la vertiente S del Anti-At­
las. No llega a las Canarias,
Dividlda al menos en 7 subespecies diferentes, la, 
que cria en Espaha (H.r. rustica) , se encuentra también en Ber­
beria y en la generalidad de Eurasia hasta el Himalaya y el ■ 
rio Yenisei, Las otras subespecies viven en Egipto (1), Oriei 
te Proximo (1), Asia Central y Oriental (3), y llorteamérica (ï
Ejemplo clasico de migradoî/consumado, segun razas ■ 
invema en Africa, 5 y SE de Asia o S de América, Las euro-- 
peas se distribuyen amp1Lamente por todo al Africa ^ ur del Sa­
hara) , viajando a menudo a mâs de 10.000 km., de distancia de> 
las localidades natales, aunque no obstante, no raras Golon-- 
drinas pueden permanecer todo el invierno en puntos de Europa) 
mediterrânea y del N de Africa,
Las llegadas primaverales a Iberia tienen lugar er 
las indigenes, entre febrero y marzo, segun zonas, pero el pc 
so prenupcial se sigue notando durante todo abril y buena pai 
te de mayo.
D , z. ; Le ha encontrado a la Golondrina en 1/'^  cuadriculas (30, 
60 7o). Numéro de contactes: 348.-
- 4 cuadriculas con r . segura (2,32 %)
- 117 " " r. probable (82,39 %)
- 21 ” " r. posible (14,79 %)
N u e s t r a  i,;*. i L i i t e r a  d ü U  U U . V U  J U L i g c U .  /
el 22-03-77, fecha en que algunas docenas cazaban sobre las —  
aguas de la Laguna de , Viana (204,IV). Golondrinas aisladas/ 
podrian llegar o estar en paso , desde antes, pero lo norroal en 
estos casos fue empezar a verlas ya a partir de primeros de 
abril. Durante todo el mes de abril se aprecia algo de paso 
y en consecucncia no hemos considerado mâs que observaciones/ 
realizadas en puntos concretos de probable cria (por ej, inte 
rior de las poblaciones).
La observaciôn de aves en el interior de pueblos o 
junto a caserios, cobertizos, etc., fue en todos los casos - 
considerada sehal "probable” de cria. No se presto habituai - 
atencion para determinar jovenes del aho, y en nue s tro s con-r- 
cretos régistros solo aparecen los si^giientes datos "seguros”
10-05-77 - Los Arcos (171,11) - Nido en pared interior de ca
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sa d^shabitada^ a las afueras, colocado sobre una bonbllla;/ 
en él entran arabes adultos, al parecer con cebo,
6-07-73 - Ortlaosa de Cameros (241,111) - A las afueras del -
pueblo un adulto vuela con dos jovenes>
17-07-77 - Hodezno (170, III), iin joven en el interior del pue—
blo,
21-07-73 - Encio (137.III) - En interior de casa en ruinas --
(pueblo abandonado), liIDG en la pared conteniendo dos huevos.
En dicho pueblo de Encio ^ en 1,972 encontramos el 
4^07 dos nidos, uno con un Iraevo y très polios en canones, y/ 
el otro con cinco polios aun ciepos (de 2-3 dias).
lli hermano Fernando de Juana, nos senala nidos en/ 
el interior de la escuela abandonada de Gubilla, 137.III (a - 
primeros de julio de 1.975, polios de pocos dlas), en el por­
tai de la i.alesia de lozoo 137,111 (con huevos el 2-07-77) y - 
en el interior del convento de Eujedo 169.1, (très nidos con - 
polios el 20-07-77), F.P.I., nos reliera reproduccion sépura/
para 204.IV y F.L.R,, para 315.III,
Sobre el'lïumero de contacted" cxpresado arriba con- 
vienc hacer alpuna consideracidn. En principle al ser la Go 
londrina un ave potencialmente colonial, este método no pue­
de résulter tan riable como para aves con territorialidad mar- 
cada. Mo obstante, la relative escasez de Golondrinas en esta/ 
zona hace que sean muy pocas las parejas que puedan criar/ 
juntas, no viéndose de ordinario al cruzar un pueblo mds que/ 
una o unas pocas aves. Por tanto, el error que cometemos aqui/
^U^blu u cdocrio ccupado, /XT'
deberd ser pequeho, y la exposiciôn de los contactes en el ma­
pa puede resultar util para aeducir abundancias relatives. En/ 
otro mapa de traoajo se senalaron, como para las aves colo-- 
niales en general, los distintos lugares ocupados y una es- 
timacion grosera ae la abundancia relative del ave en cada cual; 
los resultados coincidieron ’’grosso modo” con los cieclucibles/ 
del estudio simple de los contactos,
A .e.; ua Golonarina no es nada abundante aqui si se compara - 
su ’’status” con el de ave muy comun de que goza en otras - 
regiones peninsulares. Con todo no es rara y se halla bastan 
te bien repartida. La excepciôn mâs notoria la constituyen/ 
las montahas centrales mds humedas: entre la Demanda, Mcnci- 
11a, Neila, Urbion y Cebollera, se extiende una superficie fal^  
ta de contactos, superficie que luego se prolonge hacia el/ 
SW por la boscosa Tierra de Pinares, En conjunto, nada menos - 
que 21 cuadriculas continuas aparecen vacias. Un limite alti-
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tudinal se po .:ria cstablecer alli hacia los 1,100-1,200 m, , - 
pero luego este limite no sirve para las comarcas montanosas 
cacia vez mas secas del SE, Hacia la zona sin Golondrinas, - 
los enclaves mis intcmados cue se pueden men ci on ar son: Villa 
nueva de Cameros (241,11), Ortigosa cie Cameros (241 .III), Pra- 
goluengo (239.1), Huerta de Arriba (27b.IV), Navaleno (316.- 
II) y los valles abri.gaaos al pie del Cebollera, en el alto - 
Duero (hoja 317),
La Golondrina es sobre todo comun en las comarcas 
mds bajas y mâs decididamsnte m.editerrdneas: Rioja Alta, Rio 
ja Baja, Ribera de Navarra y comarca de Aranda de Duero, to 
das ellas en anchos valles fluviales, abiertas, bien cultiva—  
das y dentro del clima "mediterrdneo semiârido-seco”.
Nunc a hemos visto a qui a la Golondrina afincada en 
rocas, ni en sitio alguno donde se pudiera presumir nidifica­
cion rupestre. Aparece siempre estrecliamente ligada al hombre 
Al no ser nada comun a qui el poblamiento disperso, el ambian­
te rural que ocupa ordinariamente la Golondrina no lo forma/ 
como cn otros paises, granjas, caserios y cortijos, sino sobre 
todo las afu.eras y el interior de los pueblos y aldeas (65 % 
del total de contactos, incluyendo los obtenidos en pleno —  
campo) . En 225 cntidadec de noblacion de este tipo pudimos —  
ano tar su presencj.u ,
La Golondrina caza sobre una gran variedad do to- 
rreno abierto, tanto cultivado como no, prefiriendo quizds los 
pastizales y las extensiones rasas de aqua.
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- Hlrundo daurica LINNAEUS GOLONDRINA DAURICA.
De tipo faunistico Indo-Africano, esta Golondrina —  
se extiende amp1lamente criando por las regiones Etiopicas y/ 
Orientai, ademâs de por gran parte del S y el E del Paleârti- 
co. Vive en muy variados climas, pero por el N no suele sobre 
pasar la isoterma de julio de los 212 C.. VAURIE distingue en 
ella 6 razas geogrâficas, de las cuales H.d.rufüla es la que - 
cria entre Marruecos y nuestra Peninsula por el W y el Turques 
tân y el Afganistdn por el E.
Es una especie estival, que llega entre marzo y Abril 
y que construye sus tipicos nidos -en forma de botella adosa- 
da bajo superficies planas-, tanto en grutas y extraplomos na 
turales, como en puentes y otras construcciones humanas no ha 
bitadas y normalmente en pleno campo. No muestra en absolute/ 
el carâcter antropôfilo de su congénère la Golondrina comûn./ 
Por otra parte, sus terrenos de caza son normalmente algo que 
brados y accidentados; no busca como aquella superficies lia­
nas y despejadas y puede subir bastahte en las montahas.
Dentro de Europa no se la conocia mâs que en los Bal.
canes y en nuestra Peninsula. En ambos nucleos se ha registra 
do una considerable expansion durante los ultimos tiempos, —  
que la ha llevado a criar en Italia, en algunas islas medite­
rrâneas y en el extreme S de Francia (en el ROsellôn, a partir 
de 1963). En Iberia sôlo era antes conocida de Andalucia, con 
una poblaciôn -quizâs escasa- que parecia constituir una mera 
prolongaciôn de la bereber (es relativamente comûn desde el W 
de Ârgelia hasta Ifni). Durante los ahos 50 y 60, se publica- 
ron en Espaha bastantes notas sucesivas que fueron poniendo - 
en evidencia una expansiôn constante, la cual parece haber t_e 
nido lugar en dos frentes, uno por Portugal y el W de Espaha, 
hacia el N, y otro por la costa levantina. Puntos mâximos al- 
canzados parecen situarse hoy por hoy en las provincias de - 
Orense y Leôn, por el NW y en Gerona y el Rosellôn francês —  
por el NE. En el Centro-norte de Espaha la distribuciôn nor—
mal de la especie parece detenerse ante la cara Sur del Siste
ma Central, donde se conocen numérosas localidades dentro de/ 
la Provincia de Madrid. La Daurica es ahora comûn en muchas - 
comarcas, particularmente en zonas montuosas de Andalucia y - 
Extremadura.
Dentro de nuestra regiôn, la Golondrina Dâurica ha - 
llegado a nidificar, pero parece que tal evento es por ahora/ 
puramente ocasional y que el nûmero de parejas que anualmente s 
puedan aventurar hasta estas tierras debe ser sumamente redu*/
./.
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cido, Nosotros a lo largo de nuestro estudio jamas hemos 
conseguido contactar con esta especie, a pesar de haberla be 
cado con especial interes.
Solo dos datos nos son conocidos.El primero aparece 
publicado en BARRENA (1972) y se refiere a una pareja ”revo- 
lando unos roquedos de la orilla del Duero, muy cerca de So­
ria capital*’, en fecha 30.05 de 1971. La conducta de dichas 
aves parecia la propia de nidificantes establecidos, pero n.c 
se pudo encontrar el nido. En ahos posteriores no volvieron 
criar alli (BARRENA, 1975).
Un segundo datq,inêdito, debemos a la amabilidad de 
Enrique Pelayo (in litt.), quien escribe: *’el 27.01.74 mi he 
mano Javier y yo encontramos un nido bajo una gran roca en e 
barranco de Valdeplata (Calcena). El tûnel de salida del nid 
estâ perforado en su parte inferior (tal como si lo hubiesen 
roto los polios al salir). Le sacamos fotos. Hemos vuelto —  
varias veces por la zona en épocas de cria; el nido sigue —  
alli pero no vemos ninguna Golondrina Daurica...**.
Las dos localidades mencionadas, ambas visitadas ta 
bién por nosotros, se sitùan en el borde Sur de la regiôn, e 
las cuadriculas 350, III y 352. III, respectivamente. En am­
bos casos se trata de valles encajados, entre pehas calizas 
abiertos a mediodia, con aspecto particularmente termôfilo y 
seco, y vegetaciôn mediterrânea degradada, lejos de cultives 
La localidad soriana se encuentra a una altitud de unos 1.00 
m. y la de Cal-cena (Zaragoza), a unos 900 m.s.m. (en el for 
do del Valle)
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63 - Delinchon urbica (LINNAEUS) AVION COMUN.
T.f.: Paleârtico.
D.g.: Muy ampliamente extendido por todo el Paleârtico, si —  
bien falta en amplias zonas del interior de Asia y en otras / 
de la China. Podria, segun algunos autores, considerarse como 
diferente especie el grupo de razas dasypus, que se encuentra 
criando en el Japon, SE de China e isla de Formosa, y en las/ 
cadenas del Himalaya. Nidificaciones esporâdicas se conocen - 
en Sudâfrica, sin duca intentes de colonizaciôn de invernan—  
tes paleârticos. Llega por el N a sobrepasar en Escandinavia/ 
el Circule Polar, siguiendo por lo normal su limite isoterma/ 
de julio de los 102 G. Las zonas climâticas en que se encuen­
tra son las boreal, templada, mediterrânea y de estepa, crian 
do también dentro de climas montanos peculiares.
Es comun o muy comûn en toda Europa, tanto en latitu 
des templadas como mediterrâneas, y también bastante comûn —  
por las mâs nortehas. No obstante abunda por lo general menos 
que la Golondrina Comûn, apareciendo también algo mâs locali- 
zado. Para las Islas Britânicas se calculan las 300.000 - - - 
600=000 parejas, repartidas por el 86% del territorio (segûn/ 
**Atlas”), los Franceses lo dan como présente en el 98% de las 
hojas del **Atlas** (4§ especie mâs repartida, justo por detrâs 
de la Golondrina). En toda Europa el grueso de la poblaciôn a 
nida en edificios, tanto de pequenos pueblos como del interior 
de las mayores aglomeraciones -esto ûltimo a diferencia de Hi- 
rundo rustica-, pero también lo hace comûnmente en cantiles%7 
desde la costa hasta la alta montaha.
En Espaha es ave comûn en todas las comarcas y sube/ 
con frecuencia por las montahas hasta mâs allâ de los 2.000 - 
m.
Dentro del NW de Africa se sehala como nidificante - 
repartido y comûn en Tûnez, Argelia y E de Marruecos, pero ya 
un tanto esporâdico en el W y S de este ûltimo pais. Se ha ci. 
tado su reproducciôn en el macizo del Hoggar, en el Sahara —  
Central.
Aparté de las très razas geogrâficas que integran el 
grupo dasypus, VAURIE no admite mâs que otras dos para el re_s 
to: u. urbica y u. lagopoda, la segunda aproximadamente a par 
tir del Yenisei, hacia el E de Asia. Para el centro y S de E^ 
paha, Baléares y Berberia, se describiô anteriormente como —  
distinta u. meridionalis, algo menor.
Migrador transahariano, llega a Espaha entre marzo y
abril.
331 ./.
p.2.: En 127 cuadriculas (72,16%)
- 72 cuadriculas con r. segura (56,69%)
- 44 ** ” r. probable (34,65 %)
- 11 ** ** r. posible (8,66%)
Hemos considerado "reproducciôn segura** en todos - 
los casos en que vimos nidos, aunque en el momento de la ob 
vaciôn no volaran aves de esta especie en torno de ellos, p 
no hallarse aün establecidas o por cualquier otra causa, **P 
bable** se ha considerado cuando se vieron aviones revolando 
pueblos o riscos, con aspecto de hallarse afincados en los 
mismo s.
Unas pocas observaciones se han desestimado por co 
siderar probable se hallaran las aves en cuestiôn en paso. - 
Las primeras fechas en que vimos a la especie en là zona fu 
ron de 27.03 (1977 y de 28.03 (1-76), respectivamente en A 
lar de Rio Alhama (319. I) y en Hontoria de Valdearados (34 
II).
No considérâmes de utilidad mostrar aqul relaciôn i 
localidades con nidos, en total 91 diferentes. El nûmero de 
colonias encontrado en cada cuadricula se expone en el mapa 
de distribuciôn de la especie, en sustituciôn del usual **n^  
ro de contactos** que résulta muy poco expresivo en un ave t 
colonial. Como la probabilidad de encontrar una colonia tie 
relaciôn directa con la mayor o menor abundancia local del • 
ave, la representaciôn del nûmero de colonias - yliuadricula • 
ayuQa a rormar una xciaa auaCuaua suure su irepairL.i.cî.vjiii ueriiOg 
fica en nuestra zona de estudio.
A.e.: El Aviôn Comûn cria en la zona por todas las comarcas 
desde el mismo nûcleo de montahas centrales hasta las tierr, 
mâs baja y âridas vecinas al Ebro. Es por todas partes un t, 
to local, y al pronto no résulta fâcil sehalar cuales zonas 
son sus preferidas. La reparticiôn de las colonias encontre- 
das por nosotros . senala una cierta concentraciôn en el Val 
del Ebro, una rarefacciôn évidente en las montahas principa 
les, y un poblamiento, disperso por la Me seta en las provinc 
de Burgos y Soria. La mayor densidad en el Valle del Ebro v 
ne refrendada ademâs por el mayor tamaho ralativo de las co 
nias que en él hemos podido apreciar. Siendo lo normal no v 
mâs alla de media docena de nidos ocupados a un tiempo en 1 
pueblos de la M.eseta, en cambio en ambas Riojas y en la Rib 
ra Navarra con frecuencia vimos colonias de cierta importan 
cia, y algunas como las de Corella (282. IV), Cascante (320 
l), etc. que podrian rebasar el centenar de nidos utilizado
332





























De las 91 colonias de que poseemos registre, 83 se - 
encontraron instaladas en edificios y 8 en roquedos.
Los edificios mâs utilizados por el Aviôn se sitûan/ 
por lo general en el interior mismo de las poblaciones, ha-—  
biendo nosotros notado -quizâs con cierto margen de artificio- 
cierta predilecciôn por los emplazamientos mâs cêntricos, ta­
ies como la calle principal, la plaza mayor, etc., quizâs sim 
plemente por ser, de ordinario, lugares mâsâbiertos y con mâs 
elevados edificios (evitaria calles estrechas y de casas ba—  
jas). Si los edificios principales como la Iglesia o el Ayun- 
tamiento ofrecen lugares adecuados,en ellos emplaza de prefe­
rencia los nidos, y si nô~en casas normales. Sobre todo bajo/ 
los aleros de los tejados, pero también bajo cornisas de fa-- 
chadas, balcones, etc. Grandes silos y presas suelen consti—  
tuir también sitios favoracidos por el Aviôn.
Las colonias rupestres generalmente se emplazaban ba 
jo amplios voladizos o euevas someras. Un nûcleo de taies co­
lonias se dispone a lo largo de la zona de cantiles que hacen 
frontera entre los Cameros y la Rioja (entre Matute y Jubera) 
otro en el Moncayo (Pehas de la cara S), y otro en la comarca 
de Silos.
Puntos muy interiores en las montahas son Barbadillo 
de Herreros (278. IV), Mansilla (278. I), Neila (278. II) 
Villoslada de Cameros (279. I), etc. pero en todos ellos los/ 
nidos estân solo entre los 1.000 y los 1.200 m.s.m. Los nidos 
rupestres de la cara Sur del MOncayo llegan al menos a los —
1.500 m. Podrian criar también los Aviones en los cantiles —  
que rodean **La Laguna Negra** de Urbiôn, a unos 1.750 m. : vi—  
mos algunos cazando alli sobre las aguas, cl 26.06,76, pero - 
no pudimos apreciar existencia de nidos.
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Familial ALAUDIDAE
Chersophilus duponti (VIEILLOT) ALONDRA DE DUPONT.
T.f.: Mediterrâneo (no en VOOUS)
D.g.: La Alondra de Dupont es una especie con ârea de cria —
restringida a la Peninsula Ibérica y el N de Africa; aqui --
aproximadamente entre el Tafilete marroqui y la frontera en—  
tre Libia y Egipto, en una banda estrecha y que en pocos luga 
res muestra intrusiones hacia ambiantes auténticamente desér­
ticos.
En Iberia hasta hace muy poco era considerada sôlo e 
pecie occidental, pese a que Bocage a fines del pasado siglo/ 
habia capturado algunos ejemplares junto a Lisboa, y de entre 
ellos uno en junio con plumaje juvenil. BERNIS (1971) dâ a co
nocer la presencia habituai y conocida por él desde mucho --
tiempo atrâs de esta peculiar alondra en ciertas parameras de 
Guadalajara, donde incluso recibia del paisanaje el nombre —  
vulgar de "ricoti”, onomatopéyico de una parte del canto. En/ 
1973 pudimos acompaharlê en la escucha de un Gersophilus can­
tando en un espartal de la provincia de Almeria (con posterio 
ridacFBernis volviô a escucharlo en puntos de Alicante). NO—  
VAL (en sus "adiciones”) cita carta del Sehor Herranz, de Bej.
chite (Zaragoza), segun la cual en dicha localidad el ave --
criaba en tiempos comûnmente, siendo objeto incluso de captu­
ra regular y recibiendo el nombre vernacular de "rocin". En - 
Belchite habitaba esta especie extensiones esteparias de Arte 
misk que luego fueron roturadas y puestas en cultivo, con lo 
que el ave dejô de verse hacia 1961 (Herranz aün lo viù una - 
ocasiôn en 1974). En "Ardeola" 23 (1977), p. 236, M. Farré y/ 
R. Raventôs sehalan una captura de un adulto sobre nido con - 
polios ocurrida el 7.06.67 en Bellver de Cinca (Huesca). LON- 
GINOS NAVAS (1918) indicaba que Hartert determinô un ejemplar 
procédante de Carihena (Zaragoza), sospechando entonces pre—  
sencia sôlo accidentai en Aragôn.
D.z.: Una sola observaciôn el dia 24.04.77. En el transcurso - 
de una prospecciôn en eriales situados entre los términos de/ 
Arancôn y Fuentetecha (Soria, 350, I), pudimos observar, aun­
que no muy bien por cierto, un ejemplar sin duda de esta - 
especie. Se trataba de una alondra de aspecto grâcil nue du—  
rante un corto rato entuvo corriendo por delante y muy cerca/ 
del observador, tratando de esconderse entre la vegetaciôn ha 
ja. Llamô la atenciôn, ademas de este comportamiento absolute 
mente impropio de Alauda, un pico alargado -no se pu-do apre­
ciar que fuera curvo-, y sobre todo una lista ocular blanque-
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cina muy bien sehalada. El pecho, algo listado verticalmente/ 
hizo imposible la confusion con Calandrella cinerea. Otra di­
ferencia que notamos con respecto a Alauda arvensis fue la - 
ausencia total de copete en la cabeza, copete que en una Alon 
dra alarmada hubiera resultado manifiesto.
El para je en que se realizô la observaciôn -**Alto --
del Lobo’*-, se situa a 1.120 m.s.m. y consiste en una suce--
siôn de suaves lomas cubiertas de pastizal-tomillar raso que/ 
deja al desnudo buena parte del suelo, siendo este calizo y - 
pedregoso. Sobre el pasto de Brachypodium el matorral no le—  
vanta mâs de 20 cm. y en el mismo, ademâs de tomillos, anota- 
mos espliegos, gamones y pequehas aliagas. La avifauna que r^ 
gistramos contenia entre otras las siguientes especies: Alau­
da arvensis, Calandrella cinerea, Anthus campestris, Oenanthe 
oenanthe y Pterocles orientalis.
Nuestra observaciôn abre un interrogante sobre la po 
sible reproducciôn de Cherophilus en la provincia de Soria. - 
Esta localidad, que queda sôlo un centenar de kms. al NE de - 
las parameras de Cogolludo - Atienza, citadas por BERNIS (op./ 
cit.) séria, por el moment o, la mâs norteha en el ârea de di_s 
tribuciôn mundial de tan interesante especie.
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64 - Calandrella cinerea (GMELIN) TERRERA COMUN.-
T.f.: Turquestano-Mediterrâneo.
D.g.: Dentro de esta especie se vienen reuniendo desde Meiner 
zhagen dos grupos de razas que antes se conslderaban espçcles 
separadas: el grupo cinerea de distribuciôn etiôpica y el gvu  
po br achy dactyl a que es el que realmente se puede considerar/ 
**turquestano-mediterrâneo" y que ocupa buena parte del Sur —  
del Paleârtico entre Portugal y las estepas del centro-este - 
de Asia. Este grupo paleârtico se puede encontrar sobre todo/ 
en climas mediterrâneos, de estepa y de desierto, y se le con 
sideran unos limites aproximados en las isotermas de julio de 
222 G. por el N y de 322 C, por el S.
En el S de Europa y extremo N de Africa se considéra 
la subespecie tipica, mientras que ya en el limite del desier 
to del Sahara -donde pénétra bastante-, se reconoce la subes­
pecie rubiginosa. En Europa, tan sôlo habita las peninsulas/ 
mediterrâneas y las grandes isla: del mismo mar, con una redu 
cidisima poblaciôn que por el litoral atlântico frances sube/
hasta la desembocadura del Adur, amparândose en sistemas de -
dunas litorales.
Su distribuciôn francamente meridional se traduce —  
muy bien en la Peninsula Ibérica, donde se comporta de modo - 
muy claro como un elemento "mediterrâneo" y donde segûn BERNI 
(1971) anida en todas las regiones excepto la cantâbrica (ra­
ra o muy local en Galicia).
En Europa es ave tan solo estival. A nuestra Peninsu 
la llega entre finales de marzo y principios de abril,
D.z. : La sehalamos con 171 contactos, para S7_ cuadriculas;
- 1 cuadricula con r. segura (1,15%)
- 77 " " r. probable (88,51%)
- 9 " " r. posible (10,34%)
Como para otros alâudidos, su presencia en el campo/ 
se delata en primer lugar por el canto que emite en vuelo. -- 
Por otra parte, su vida escondida entre la vegetaciôn del sue 
lo ofrece pocas oportunidades de comprobar nidificaciôn segu­
ra. Asi se explica el claro predominio de cuadriculas con re­
producciôn "probable".


















































































Vierlas (320. I) donde el 4.07.77 vimos aves llevando cebo en 
dos puntos. Otro date de reproduccion segura nos lo ha sumi—  
nistrado el Dr. Purroy para 204. IV.
Nuestras primeras observaclones en los distlntos --
ahos tuvieron lugar en las sigulentes fechas y lugares:
13.04.75 .... Alfaro    (244. Ill)
25.04.76 ....  Jarav .........  (315. Ill)
11.04.77......  Z ael..........  (276. Ill)
A.e.; Calandella clnerea en nuestra zona se comporta como un/ 
elemento faunistico tipicamente meridional y mediterr^neo, —  
con mâximas densidades en el S y particularmente en el SE y / 
penetracion por el Valle del Ebro arriba hasta la Rioja Alta. 
For la Meseta burgalesa sube hasta los pâramos de Masa y las/ 
tierras miocénicas de la Bureba, donde tiene lugar un rencuen 
tro con las poblaciones riojanas. Tân solo en un punto hemos/ 
localizado a la Terrera Comûn mâs alla de la primera fila de/ 
montes cântabros: en cultives junto a La Puebla de Arganzôn,- 
en el Condado de Trevino (un ave cantando el 12.07.77)
Las tendencias que hemos sehalado se documentan bien 
con los contactes, mediante los cuales se puede apreciar una/ 
graduai disminuciôn hacia las zonas que en el mapa aparecen - 
desprovistas de Terreras: el borde subcântabrico de una parte 
y de otra, una amplisima zona en torno al Sistema Ibérico. La 
altitud en si no es factor muy limitante; ya BERNIS (op. cit.) 
sehala para Espaha que "en algunas laderas suaves de sierras/ 
deforescadas y labradas sube hasta 1.500 m. y mâs." De hecho 
la mayor parte de los contactos burgaleses y sorianos se si—  
tuan entre los 900 - 1.000 m. s.m.;y en laderas secas con pas- 
tizal ralo de los montes del NE de Soria las hemos encontra- 
do, incluso, por encima de los 1.200 m., y hasta los 1.320 m. 
s.m. junto al Puerto de Oncala (318. I). Una vez mâs podemos/ 
notar cômo en la vertiente sur de estos montes una especie me 
diterrânea asciende notablemente mientras queda retenida en - 
las laderas de umbria por unas curvas de nivel no superiores/ 
a los 700 m.s.m.
Calandella cinerea es ave propia de estepas y semi—  
desiertos con vegetaciôn baja y espaciada y fuerte proporciôn 
de suelo desnudo, evitando en general la estepa herbâcea con­
tinua. En nuestra zona se la encuentra en todos los parajes - 
del Valle del Ebro donde podria presumirse una antigua estepa 
natural: terrenos fuertemente yesiferos y "saladares" de las/
./.
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vegas hundidas, pero por otro lado coloniza una buena parte d< 
los terrenos "estepizados", por la acclon del hombre, y en —  
sus dos grandes aspectos: pastlzales medlterrâneos ralos y —  
cultives de secano de cereales.
Se cita la campina agricola de secano como el bioto­
po mâs favorable para la Terrera Comûn en Espana, pero no nos 
parece que éste sea el caso en nuestra region de estudio, don 
de probablemente los campos de cereales son ya en promedio -- 
mâs humedos y quizâs con un sustrato herbâceo mâs denso de lo 
que a esta especie debe convenir. Aqui, los campos de cereal - 
son feudo de Alauda y Oenanthe oenanthe en todo el Sector de/ 
la meseta Burgo-Soriana. Pero incluso en los cultivos del Va­
lle del Ebro creemos ver un desplazamiento de la Terrera Co—  
mûn hacia situaciones marginales, dejando el dominio de la - 
extensiôn pura de cereales a Melanocoryphao^lauda. Verdadera- 
mente comûn résulta en cereales tan solo en los pequehos cam­
pos que eqfaiminutos abancalamientos^vaguadas salpican los mon 
tes muy secos del ârido rincon SE.
En nuestra opinion, aqui C. cinerea prefiere con mu- 
cho el pastizal-tomillar ralo siempre que el terreno no sea - 
demasiado abrupto o accidentado. Las pocas parameras no labra 
das mantienen invariablemente las majores densidades. En cam- 
bio, en nuestrosrecorridos por las extensiones de cereal de - 
la Meseta, con frecuencia solo contactâbamos con Calandrella/ 
al llegar a algûn retazo de erial a pastos. En estas condicio 
nés sube hasta el pâramo de Ma sa. En las laderas de montaha/7 
del Sureste habita pastos secos de Brachypodium con aulagas - 
dispersas y a veces, erizones (Erinacea) en las crestas vento 
sas. Con taies preferencias demuestra una afinidad notable —  
con el Anthus campestris.
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Calandrella rufescens (VIEILLOT) TERRERA MARISMENA.
T.f.: Turquestano-Mediterrâneo.
D . g . : D e s d e  l a s  I s l a s  C a n a r i a s  - d o n d e  e s  l a  û n i c a  T e r r e r a -  s u  
d l s t r i b u c i ô n  d l s c u r r e  p o r  t o d a  l a  c o s t a  n o r t e a f r i c a n a  h a s t a  -  
e n l a z a r  c o n  u n a  a n c h a  b a n d a  a s i â t i c a  q u e  d e s d e  e l  P r o x i m o  — —  
O r i e n t e  y  l a  o r i l l a  N  d e l  M a r  N e g r o  a l c a n z a  l a s  c o s t a s  d e  l a /  
C h i n a .  E n  E u r o p a  p é n é t r a  t a n  s o l o  u n  p o c o  p o r  C r i m e a  y  o t r o  -  
p o c o  p o r  e l  S y  e l  E  d e  l a  P e n i n s u l a  I b é r i c a .  S e  d i s t i n g u e n  -  
n u m e r o s a s  r a z a s  g e o g r â f i c a s ,  c o s a  n o r m a l  e n  u n a  e s p e c i e  q u e  - 
e s  p r i n c i p a l m e n t e  s e d e n t a r i a .  P a r a  l a  P e n i n s u l a  s e  h a  r e c o n o -  
c i d o  l a  s u b e s p e c i e  a p e t z z i  c o m o  d i f e r e n t e  d e  l a  n o r t e a f r i c a n a  
m i n o r . A l g u n o s  a u t o r e s  d e s p u ê s  d e  M e i n e r t z h a g e n  r e û n e n  c o n  
t a  a  o t r a s  d o s  e s p e c i e s  e t i ô p i c a s :  C. s o m a l i c a  y  C. a t h e n s i s . 
S i  c o n s i d e r a m o s  s o l o  l a  f o r m a  p a l e â r t i c a  v e m o s  q u e  c r i a ,  s o —  
b r e  t o d o ,  e n  c l i m a s  m e d i t e r r â n e o s ,  d e  e s t e p a  y  d e  d e s i e r t o .  —  
L o s  l i m i t e s  t ê r m i c o s  s e h a l a d o s  p o r  V O O U S  s o n  l a s  i s o t e r m a s  d e  
j u l i o  d e  2 2 5  C. p o r  e l  N  y  3 2 5  c. p o r  e l  S.
E n  l a  P e n i n s u l a  I b é r i c a ,  d e  a c u e r d o  c o n  B E R N I S  - -  - 
( 1 9 7 1 ) .  s e  l a  c o n s i d é r a  p r o p i a  d e  l o s  l i t o r a l e s  d e l  S y  d e l  E  
c o m p r e n d i d o s  e n t r e  e l  D e l t a  d e l  E b r o  y  e l  A l g a r v e ,  c o n  a i g u —  
n o s  e n c l a v e s  e n  c i e r t a s  e s t e p a s  y  m a r i s m a s  c i r c u m l a g u n a r e s  —
del interior de Andalucia. Recientemente hemos tenido noti--
cias sobre su presencia en llanos esteparios proximos a Bel—  
chite (Zaragoza), localidad a unos 150 Kms. en linea recta —  
del Delta del Ebro (Aragüês, en "Boletin Circular" S.E.G. n5/ 
55) (1977, p. 23).
D.Z.: El dia 28.04.77, en un tipico y amplio "saladar" del —  
termino municipal de Tudela (Navarra), cerca del caserio de - 
Murillo de las Limas (282. I), pudimos ccretatar a lo largo de 
una prospeccion relativamente corta la presencia de no menos/ 
de 12 - 15 parejas de esta especie. La extension del biotopo/ 
era muy amplia y quizâs, en conjunto, la poblacion de Terrera 
Marismeha asentadas alii pudiera ser de bastantes decenas de/ 
parejas; observamos a las aves principalmente comiendo en el/ 
suelo semiocultas entre el matorral bajo, ya en parejas, ya - 
en pequehas agregaciones, pero alguna que otra vez se levanta 
ban individuos cantando en vuelo, lo que hace pensar en repro 
duccion *brobableV Tanto por el canto como por el reclamo y el 
plumaje, esta especie se diferencia perfectamente en la natu- 
raleza de C. cinerea.
Esta nueva localidad de Calandrella rufescens résul­
ta ser por ahora la mâs norteha en este Sector del Paleârtico 
y queda a unos 110 Kms. de Belchite y por tanto a unos 250 de
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la Costa medlterrânea3 lo que no deja de causar sorpresa.
A.e.: La Terrera Marismena habita en toda su amplia ârea, prin 
cipalmente estepas de vegetaciôn mucho mâs espaciada y suelo/ 
mâs pedregoso o bien mâs arcilloso-margoso que la especie pre 
cedente, y normàlmente solo en terrenos del todo llanos. Su - 
penetraciôn hacia el N en las costas ibéricas venia amparada/ 
en las peculiares condiciones ecolôgicas de los almajares ma- 
rismehos o los sistemas dunares, (gracias a los sistemas de - 
dunas recordemos que subian muy arriba en Europa, especies co 
mo Galerida cristata o Anthus campestris). En Berberia habita 
estepas costeras o muy del interior, pero elude los verdaderos 
desiertos a diferencia de C. cinerea.
El lugar donde nosotros las hemos encontrado en Nava 
rra cuadra bien con lo sehalado. Se trata de una planicie ex- 
tensa sobre la orilla N del Ebro y justo por bajo de los pri- 
meros escarpes bardeneros , a sôlo unos 260 m. s.m. , en la —  
cual un sistema de acequias de drenaje dispuestas en reticulo 
délimita parcelas de aproximadamente 200 x 50 m. cada una. AT 
gunas de estas parcelas llevan cultivos de cereal (avena, ce- 
bada), pero la mayoria presentan un suelo arcilloso,-blanque- 
cino por la sal y cuarteado por la sequedad- en el que solo/ 
crecG un matorral bajo y disperso, casi ûnicamente integrado/ 
por Suaeda sp. En algun punto restan diminutos charcos. Con -
C. rufescens apreciamos la presencia de otra serie de aves e_s 
teparias, unas particularmente afectas a las parcelas con ce­
real y otra a las incultas: Alauda, Calandrella cinerea, Mela- 
nocorypha, Galerida cristata, Cisticola, Coturnix, Motacilla/ 
flava, Emberiza calanda, Anthus campestris, Oenanthe oenanthe, 
etc.
En esta localidad la precipitaciôn media anual resul 
ta inferior a los 400 mm. y la temperatura media de agosto su 
perior a los 225 c.
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65 - Melanocorypha calandra (LINNAEUS) CALANDRIA COMUN.
T.f.; Mediterrâneo.
D . % . : D e s d e  M a r r u e c o s  y  l a  P e n i n s u l a  I b é r i c a  h a s t a  e l  T u r q u e ^  
t â n  R u s o  y  e l  N  d e  A f g a n i s t â n ,  s i e m p r e  p o r  b a j a s  l a t i t u d e s .  -  
C l i m a s  m e d i t e r r â n e o  y  d e  e s t e p a  y  l i m i t e s  a p r o x i m a d o s  e n t r e  -  
l a s  i s o t e r m a s  d e  j u l i o  d e  2 2 5  C. y  3 2 5  C.
VAURIE distingue très subespecies: c. calandra, la - 
mâs occidental, hasta el Irân y el Câucaso; c. psammochroa, - 
oriental, y ç. gaza, de Palestine.
En el N de Africa vive sobre todo en las llanuras —  
agricoles mediterrâneas y évita el desierto; por el Sur llega 
tan sôlo hasta la latitud de Mazagân. En Europa Occidental —  
tiene una distribuciôn muy restringida, con gran grueso en la 
Peninsula Ibérica y sôlo reducidas y aisladas poblaciones en/ 
el Mediodia de Francia, pais donde parece haber disminuido mu 
cho quizâs por culpa de la caza, y donde el "Atlas" sôlo seha 
la 13 hojas ocupadas, todas dentro del ârea de la encina. En/ 
Italie sôlo en la mitad meridional de la Peninsula. La hay en 
Cerdeha y en Sicilia, pero no en Cûcega ni las Baléares.
En nuestra Peninsula es claramente elemento faunisti 
co mediterrâneo, comûn por doquier hasta el Alto Valle del —  
Ebro y submeseta Norte, pero ausente ya de toda la Regiôn Can 
tâbrica y Galicia.
Es ave sedentaria, aunque trashumante en invierno. - 
Las poblaciones asiâticas mâs nororientales son migradoras.
D.Z.: Con 342 contactos, en 7^ cuadriculas (42,61%):
- 2 cuadriculas con r. segura (2,67%)
- 70 " " r. probable (93,33%)
- 3 " " r. posible (4,00%)
Como en otros alâudidos, desproporciôn a favor de —  
los datos de "r. probable" debida a los manifiestos cantos en 
vuelo que contrastah con unas costumbres, por lo demâs, di- 
ficiles de observar. En esta especie es dificil hacerse con - 
una idea objetiva de los efectivos existantes en un détermina 
do paraje. Para empezar, durante todo el otoho y el invierno/ 
las Calandrias se reûnen en bandos^a menudo permanecen todavia 
unidos durante la época de nuestras primeras excursiones de - 
ûltimos de marzo y primeros de abril (asi el 11.04.77 en el - 
término de Zael observamos primero un grupo de un par de doce
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la Costa mediterrânea, lo que no deja de causar sorpresa.
A.e.: La Terrera Marismeha habita en toda su amplia ârea, prin 
cipalmente estepas de vegetaciôn mucho mâs espaciada y suelo/ 
mâs pedregoso o bien mâs arcilloso-margoso que la especie pre 
cedente, y normàlmente sôlo en terrenos del todo llanos. Su - 
penetraciôn hacia el N en las costas ibéricas venia amparada/ 
en las peculiares condiciones ecolôgicas de los almajares ma­
ri smeho s o los sistemas dunares, (gracias a los sistemas de - 
dunas recordemos que subian muy arriba en Europa, especies co 
mo Galerida cristata o Anthus campestris). En Berberia habita 
estepas costeras o muy del interior, pero elude los verdaderos 
desiertos a diferencia de C. cinerea.
El lugar donde nosotros las hemos encontrado en Nava 
rra cuadra bien con lo sehalado. Se trata de una planicie ex- 
tensa sobre la orilla N del Ebro y justo por bajo de los pri­
mero s escarpes bardeneros , a sôlo unos 260 m. s.m., en la —  
cual un sistema de acequias de drenaje dispuestas en reticulo 
délimita parcelas de aproximadamente 200 x 50 m. cada una. AT 
gunas de estas parcelas llevan cultivos de cereal (avena, ce- 
bada), pero la mayoria presentan un suelo arcilloso,-blanque- 
cino por la sal y cuarteado por la sequedad- en el que sôlo/ 
crecG un matorral bajo y disperso, casi ûnicamente integrado/ 
por Suaeda sp. En algun punto restan diminutos charcos. Gon -
C. rufescens apreciamos la presencia de otra serie de aves e_s 
teparias, unas particularmente afectas a las parcelas con ce­
real y otra a las incultas: Alauda, Calandrella cinerea, Mela­
nocorypha, Galerida cristata, Gisticola, Coturnix, Motacilla/ 
flava, Emberiza calanda, Anthus campestris, Oenanthe oenanthe, 
etc.
En esta localidad la precipitaciôn media anual resul. 
ta inferior a los 400 mm. y la temperatura media de agosto su 
perior a los 225 c.
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65 - Melanocorypha calandra (LINNAEUS) CALANDRIA COMUN.
T.f.; Mediterrâneo.
D . g .  : D e s d e  M a r r u e c o s  y  l a  P e n i n s u l a  I b é r i c a  h a s t a  e l  T u rque_s 
t â n  R u s o  y  e l  N d e  A f g a n i s t â n ,  s i e m p r e  p o r  b a j a s  l a t i t u d e s .  - 
C l i m a s  m e d i t e r r â n e o  y  d e  e s t e p a  y  l i m i t e s  a p r o x i m a d o s  e n t r e  -  
l a s  i s o t e r m a s  d e  j u l i o  d e  2 2 5  C. y  3 2 5  C.
VAURIE distingue très subespecies: c. calandra, la - 
mâs occidental, hasta el Irân y el Câucaso; c. psammochroa, - 
oriental, y ç. gaza, de Palestine.
En el N de Africa vive sobre todo en las llanuras —  
agricoles mediterrâneas y évita el desierto; por el Sur llega 
tan sôlo hasta la latitud de Mazagân. En Europa Occidental —  
tiene una distribuciôn muy restringida, con gran grueso en la 
Peninsula Ibérica y sôlo reducidas y aisladas poblaciones en/ 
el Mediodia de Francia, pais donde parece haber disminuido mu 
cho quizâs por culpa de la caza, y donde el "Atlas" sôlo seha 
la 13 hojas ocupadas, todas dentro del ârea de la encina. En/ 
Italia sôlo en la mitad meridional de la Peninsula. La hay en 
Cerdeha y en Sicilia, pero no en Cûcega ni las Baléares.
En nuestra Peninsula es claramente elemento faunist_i 
co mediterrâneo, comûn por doquier hasta el Alto Valle del —  
Ebro y submeseta Norte, pero ausente ya de toda la Regiôn Can 
tâbrica y Galicia.
Es ave sedentaria, aunque trashumante en invierno. - 
Las poblaciones asiâticas mâs nororientales son migradoras.
D.Z.: Con 342 contactos, en 7^ cuadriculas (42,61%);
- 2 cuadriculas con r. segura (2,67%)
- 70 " " r. probable (93,33%)
- 3 " " r. posible (4,00%)
Como en otros alâudidos, desproporciôn a favor de —  
los datos de "r. probable" debida a los manifiestos cantos en 
vuelo que contrastah con unas costumbres, por lo demâs, di- 
ficiles de observar. En esta especie es dificil hacerse con - 
una idea objetiva de los efectivos existéntes en un détermina 
do paraje. Para empezar, durante todo el otoho y el invierno/ 
las Calandrias se reûnen en bandos^a menudo permanecen todavia 
unidos durante la época de nuestras primeras excursiones de - 
ûltimos de marzo y primeros de abril (asi el 11.04.77 en el - 
término de Zael observamos primero un grupo de un par de doce
341
./.
nas y luego otro de mâs de un centenar de aves)* Por otra par 
te, las parejas de Calandria se suelen establecer en forma —  
que casi se puede définir como de "colonia laxa"; puede enton 
ces uno visitar determinada llanura y, si acierta con una de/ 
estas "colonias", conseguir, en poco tiempo, un numéro de con 
tactos muy alto, mientras que es igualmente factible que por/ 
el contrario recorra un buen trecho de la misma llanura sin - 
observar apenas Calandrias. Ademâs, en los puntos donde se —  
concentran las parejas se hace dificil évaluar su numéro, por 
que los distintos machos, en poco terreno, alternativamente 
se remontan cantando o vuelven a bajar y se esconden en el —  
suelo, y muchas veces forman grupitos de hasta mâs de una do- 
cena de aves que se persiguen entre si acaloradamente.
En parte son consecuencias de todo esto las desigual. 
dades, a menudo notables, que aparecen en nuestro mapa de —  
"contactos" entre cuadriculas vecinas. En el conjunto de to—  
das ellas pensamos que hemos debido en todo caso infraestimar 
la abundancia real de esta especie*
Sôlo dos datos seguros de cria:
23.06.77 - Pâramo del Arroyo (200. Ill) - 1 con cebo .
25.06.77 - Villalbilla Sobresierra (167. II) - 1 con cebo.
A.e.: La Calandria es sin duda el ave que mejor caracteriza - 
la avifauna de las "estepas" de cultivos de cereal de todo el 
interior y Sur de Espaha, tanto que VALVERDE (1958) denomina/ 
a la biocenosis tipica de tales estepas biocenosis "tipo ^ —  
lanocorypha". En condiciones naturales, la Calandria comûn pa 
rece ser propia de estepas herb&ceas con vegetaciôn alta y no 
de estepas abiertas o de semidesiertos como otros alaûdidos - 
comunes en Espaha. No cabe duda que estas condiciones las en­
cuentra entre nosotros en los campos de cereal de secano ma­
jor que en parte alguna. BERNIS (1971) reconoce tal preferen^ 
cia, pero admite que la Calandria ocupa "en parte tambien baj. 
dios de pastizal raso". Desde luego, en nuestra zona -quizas/ 
por ser regiôn ya limite- no la encontramos mâs que en culti­
vos de cereal extensos, como la alondra quizâs con exigencias 
de habitat mâs estrictas. En los pâramos extensos siempre se/ 
localize en las porciones cultivadas. Nunca se ve en terreno/ 
quebrado. Biotopos ideales sobre todo en la meseta de Burgos/ 
-donde es extraordinariamente comûn en los "pâramos de cerea­
les" de la mitad Sur de la provincia (Lerma, Gumiel de Hizân)- 
y en algunos puntos de la Ribera navarra (aqui terreno suave­











































































tos de mâxima densidad pertenecen todos a comarcas del "medi­
terrâneo semirârido seco". En nlngûn lugar rebasa el "medite­
rrâneo semiârido", y las mâximas penetraciones hacia el Norte 
-que seguramente sehalan extremes en su ârea ibérica-, las en 
contramos en los altos pâramos de Masa, en*la Loma" burebana/ 
y en la particular mesetilla de cultivos de cereal situad^ en 
plena Rioja Alta entre Santo Domingo de la Calzada y San Asen 
âio. Cabe destacar su ausencia de los extensos campos de seca 
no del Condado de Trevino, asi como, al parecer, de los de las 
proximidades de Vitoria,
En Castilla , sus efectivos parecen quedar casi en su 
totalidad por debajo de las curvas de nivel de los 1,000 m, - 
aunque en raro caso las desborden y asi al NE de Soria capi­
tal la hayamos encontrado a unos 1,200 m, s.m, junto a Ventosa 
de la Sierra (318, I),
3A3
63 - Galerida cristata (LINUÂljJS) CCGUJADA COIUIV
T ,f.: Faleârtico,
P. a. : Distribuciôn luuy amplia que cubre partes de 3 regionesy 
zoogeogrâficas; Paleârtica, Oriental y Etiopica, Desde Berbe-- 
ria y la Peninsula Ibérica llega por latitudes médias y bajas 
de Asia hasta la India y Corea. En Africa al .sur del Sahara 
ocupa la zona sahélica, Etiopica y el bajo Nilo, Vive por tan­
to en ïïïuchos tipos de clima, desde el boreal al tropical c o t 
inviernos secos. Sus limites vienen a quedar entre las isotei 
mas de julio de 16 2 y 32QC,
En Europa esta especie se vino expandiendo hacia el 
centre y el norte a partir de los paises mediterrâneos, si—  
guiendo al parecer la progresiva extension de los cultivos, i 
finales del s. XIX alcanzo Dinamarca y Suecia, pais este ulti­
mo donde sôlo habita en una estrecha franja del litoral sur./ 
Luego se ha presenciado una alarmante disminuciôn en bastan-- 
tes paises, incluyendo quizâs a Espaha de acuerdo con BER-- 
NI5 (1,971). En Francia por ejemplo es ahora segun el "Atlas"/ 
una especie localizada y en todas partes poco coimân, sehaladc 
sôlo para el 30 X de las hojas y ausente de amplisimas re- 
gioncs del pais. Xo llega a criar en las Islas Britânicas.
En el Xorte de Africa se halla muy extendida, tar 
to en la zona mediterrânea como sobre una notable porciôn del 
Sahara.
De un total de mâs de 20 subespecies reconocidas/ 
por VAURIE, en la peninsula Ibérica podria criar como mâs ex 
tencida c. cristata (propia en general de Europa, y también/ 
de la regiôn de Tanger, segun este autor, quien junta aqui - 
la antigua c. kleinschmidti), al lado de otra endêmica, no muy 
bien diferenciada; c. pallida, propia del sur y el levante. - 
Segun BERNIS (op. cit.) la Gogujada Comun tiene en Espaha una/ 
distribuciôn muy dispersa pero su poblaciôn total résulta en/ 
conjunto considerable. Es muy local o ausente en la Regiôn Can 
tâbrica y en zonas montahosas, Nuestras poblaciones deben ser/ 
muy sedentarias, aunque se recibe un escaso contingente de - 
invernantes extranjeros.
D.z.; Con 6 76 contactos la hemos encontrado repartida en 122 - 
cua dr i eulas (69,32 7)
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- 93 cuadriculas con r, probable (80,33 %)
- 17 " " r, posible (19,93 %)
La Cocçujada Comun es un ave conspicua, de costum—
ores antropofilas y aficion a recorrer caminos y carreteras./ 
Aunque no canta mucho si reclama con frecuencia. La imagen —  
que se obtlene en el mapa debe ser bastante fiel, falta de - 
cantos territoriales, para bastantes cuadriculas se ha supu- 
esto reproduccion ’’probable” en base a la repeticiôn signifi- 
cativa de contactos, sobre todo si entre éstos figuraban ob—  
servaciones de parejas, cosa frecuente. Los datos de reprodu£ 
ciôn ’’segura” son escasos pese a lo comun del ave debido prin 
cipalmente, quizas, al poco tiempo que permanecen los qrupos 
famlllares unidos. Se ordenan por fechas como sigue:
17-05-77 - 349.III - Calatanazor - 1 ave con cebo
3-06-77 - 351.1 - Olvega - 1 ” ” ' "
4-06-77 - 320.11 - El Buste - 1 ” ”
8-06-76 - 169.11 - Cuzcurrita - 1 grupo familiar
16-06-77 - 276. IV - Zael - 1 ’’
4-0/— 7/ - 320,1 - Vierlas - 1 ave con cebo
19-07-76 - 202,11 - Cirueha - 1 arupo familiar.
El estudio de los ’’contactes” ayuda aqui bastante a pre- 
cisar los nucleos demograficos principales y a precisar igual­
mente bien la progresiva disminuciôn de efectivos hacia el nu 
cleo montahoso principal por una parte y hacia el borde sub—  
cantâbrico por otra, regiones ambas prâcticamente desprovis­
tas de Cogujadas, lo que concuerda bien con lo expuesto sobre 
distribuciôn en Iberia. El ârea general ocupada aqui viens a/ 
quedar por debajo de la curva de precipitaciôn anual de los 
600 mm, -las mayores densidades por debajo de la de 500-,y/ 
de la isoterma de agosto de 19 :2d, lo que evidencia un claro 
temperam.ento mediterrâneo.
Las mayores densidades se observan sobre las co 
marcas de campina agricola mediterrânea; ambas Riojas, Ribera? 
Navarra, comarca de Tarazona, y algunos rincones mâs termofi. 
los, con vihedo, de la meseta del Duero (Aranda). Al norte - 
de Burgos ya la Gogujada se localize mucho y solo muestra una 
poblaciôn algo consistante en la Bureba, comarca en la cual 
de todos modos, résulta mucho menos comun que en la vecina —  
Rioja Alta, mâs baja, mâs seca y térmica que aquélla, y ya con 
gran proporciôn de terreno dedicado al vihedo. Pasada la —  
primera fila cie montes sôlo conseguimos 3 contactos en la —  




En eu an to comienzan las elevaciones montanosas cie. 
S. Ibérico deja de verse la Cogujaca, crue no entre nada por ■ 
los valles de la cara norte. La penetraciôn mâs séria la re­
gis tramos a nivel ciel valle del Arlanza (Lara - Salas de los - 
Infantes), donee, muy escasa ya, la hemos visto hasta las pre 
ximidacies de Monterrubio de Demanda (278,1V), a mâs de 1.100 • 
metros sobre el mar,
Conviene matizar en lo posible las preferencias de; 
habitat por cuanto son estas las que separan a esta especie; 
de la que signe, Galerida theklae, elemento mediterrâneo qu( 
en tierras ibero-bereberes forma la Gogujada Comun un par;
de especies sibilinas de dificil distinciôn en el campo, De - 
acuerdo con BERNIS (op. cit.) los biotopos que prefiere g .; 
cristata en nuestra Peninsula son labrantios de secano, oliva- 
res y vinedos, y es también tipico habitante de solares y —  
eras en las afueras de poblaciones y junto a casas de campe 
asi como de vegas fluviales y litorales con dunas
En cl conjunto de su ârea se la sehala como ave de; 
estepas muy abiertas o semidesiertos de suelo arenoso, blan-- 
do, y normàlmente en terreno llano o poco accidentado.
G. cristata en las comarcas donde la hemos seilaladc:
COiUi': u liixiy La uien la pi en a campina, con iiar tici
lar querencia a vegas abiertas y terrenos con vihedo, Siempre/ 
se la encuentra asiduamente en caminos y cunetas y cn las afuc 
ras de pueblos, especialmente en las eras, Hacia el Norte o n.: 
cia la montaha, esto es, donde ya se va haciendo escasa, - 
vive casi exclus ivamente en esta ultima gama de ornplazamier 
tos antropogenos, que son por otra parte los mismos que se st 
halan para Europa Media (alli ademâs dunas litorales). En las 
llanuras de cereal no se encuentra mâs que como elemento muy/ 
minoritario y normàlmente solo en vaguadas o en caminos polvo- 
rLento3, rara vez en pleno pâramo. También falta de las exter 
rasas de criai y ya de cualquier otro biotopo mâs —C 1 n  O  Q
auebrado.
346
67 - Galerida theklae BREHM GOGUJADA MONTESINA.
T.f.: Mediterrâneo.
D.g.: Distribuciôn algo extraha, con un centro principal en Ber
beria y Peninsula Ibérica y otro secundario en el extremo ---
oriental de Africa (Etiopia y Somalia). Ocupa tambien las Is—  
las Baléares. Esta especie se ha querido asimilar a Galerida 
malabarica, propia del S!>7 de la India, (Meinertzhagen), crite­
ria que no ha prosperado. Vive la Gogujada Montesina en climas 
mediterrâneos, de estepa y de savana, y entre las isotermas de 
julio de 255 y 325 G.
En el Norte de Africa es muy comûn, mâs que Galerida 
cristata, y se extiende tambien mucho hacia el desierto. Se —  
distinguen alli varias subespecies. En Europa la subesoecie t. 
theklae habita solo la Peninsula Ibérica y las Baléares, con - 
una diminuta noblaciôn en una esqulna del Rosellôn francés. En 
Iberia séria, segun BERI7IS (1971) algo comûn en todo el Inte—  
rior, Este y Sur, subiendo en montaha hasta los 1.500 m. y mâs.
Debe ser muy sedentaria.
D.z. : Lo encontramos en ^2 cuadriculas (29, 55%), con 249 con—  
tactos:
- 5 cuadriculas con r. segura (9,62%5)
- 43 ” ” r. probable (82,69%)
- 4 ” ” r. posible (7,69%)
Gomo en la especie anterior, catégorie ’’probable” es
timada a veces en funciôn de repeticiôn de contactos con obser
vaciôn de pareja (s).
Los siguientes, son datos de reproducciôn segura:
28.04.77 - 244.I - Gaparroso. NIDO con 3 huevos.
11.05.77 - 204. II - Arrûbal. 1 gruoo familiar.
2.06.77 - 351. III - Gastejôn del Campo. 1 grupo familiar.
4.06.77 - 320. III - Tarazona. NIDO con 4 huevos.
5.06.76 - 206. III - Falces. Pareja con cebo.
En 204. IV F. Purroy nos comunica un grupo familiar/
347 •/.
en término de Villamediana de Iregua.
Hemos encontrado, por lo general, muy pocas dlficul- 
tades para la determinaciôn de esta especie de Coguiada que co 
mo se puede observar, a pesar de que habita en un numéro mucho 
menor de cuadriculas que la Gogujada Comûn, of rece un buen nû- 
mero total de contactos y localmente se hace tan comûn o mâs - 
qupéquella. Griterios seguidos en la diferenciaciôn se pueden/ 
ver en BERNIS (1945), en ABS (1963) y en la recesiôn que a est 
ûltimo trabajo pub 1 ica F.B. en ’’Ardeola” 10 (1965): 81-82. Nor 
malmente el habitat de ambas Galerida es claramente distinto y 
cuando se identificaban con detenimiento uno o varios e-jempla- 
res seguidos en funciôn de canto, reclamo, plumaje o actitudes 
el resto de los contactos obtenidos en el mismo biotopo se po­
dia asignar, sin mâs, a una de las dos especies (vease mâs aba 
jo sobre ecologia). Sôlo en dos ocasiones hemos preferido no - 
pronunciarnos sobre la identidad especifica de las aves: en —  
cuadriculas 171. III y 170. II sendas Cogujadas observadas ai£ 
ladamente y con no buenas condiciones, en biotopos propios en/ 
principio de G. theklae pero ya en puntos perifericos del ârea
Esta especie habia sido ya citada para Navarra por - 
IRIBARREN (1969 b.), con punto mâs norteho en el alto de Ler—  
ga, cerca de Tafalla.
A.e.: Especie de clara distribuciôn mediterrânea - semiârida,- 
centra la mayor parte de sus efectivos (apreciar "contactos”)/ 
en los montes secos y deforestados de ambas orillas del Ebro,- 
en el tercio E del mapa. Muy comûn, sobre todo, en la comarca/ 
de Tarazona - Gervera del Rio Alhama, tiene otra poblaciôn apre 
ciable en las Bârdenas navarras. En la Rioja Baja todavia se - 
asienta en parejas favorables pero su presencia en la Rioja AT 
ta ya no es segura. Sin embargo hacia 1971 observâbamos unas - 
pocas afincadas en un par de lugares secos y pedregosos de los 
montes Obarenes, junto a Pancorbo(169. IV), a unos 700 m.s.m., 
parajes donde no las volvimos a ver ahos sucesivos. El ûltimo/ 
aho -1977- F.J.A. me dâ noticias sobre la presencia de una Co- 
gujada cantando el 8.07 en uno de aquellos puntos, sitio desde 
luego impropio de G. cristata. Otra penetraciôn hacia el W la/ 
efectûa en el Sur de la zona y por crestones calizos de las se 
rrezuelas de la alineaciôn secundaria, alcanza en pequehos/ 
grupos la comarca de Silos, con punto mâs extremo de observa-- 
ciôn en Te jada (314. I). En su mayor parte el ârea de esta es­
pecie quedaaqui por debajo de las isoyetas de 500 y aûn 400 —  
mm. y con temperaturas de agosto por encima de los 195 - 205C.
El habitat que esta especie ocupa en Espaha segûn —  
BERNIS (op. cit.) lo constituyen terrenos baldios, tomillares, 
jarales, maquis alto con claras, y dehesas de suelos roquizos/ 
6 herbosos, indistintamente en llanos, pâramos o montahas de -
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hasta 1.500 m. Como se vé, un habitat verdaderamente "montes!- 
no" y decididamente ajeno a las tendencias antropôgenas que ca 
racterizan el de G. cristata. En el Norte de Africa se hace —  
hincapiê en el carâcter pedregoso, roeoso o "duro" del suelo - 
de los semidesiertos y estepas rasas que ocupa, en contraposi- 
ciôn tambien con la Gogujada Comûn. Para HEIM DE BALSAC & MA—  
YAUD (1962) la Montesina no escarba con el pico en el suelo co 
mo lo hace la Comûn y por tanto se conforma con terrenos mucho 
mâs compactos.
Nosotros hemos encontrado a esta especie ante todo - 
en laderas, a distinta altura y con distintos tipos de suelo,/ 
pero siempre con matorral de aspecto seco y abierto: tomillos, 
aliagas, romero ... El matorral puede tener altura variable, - 
desde altito a francamente enano. Una alta proporciôn de suelo 
desnudo y que éste sea pedregoso parecen aumentar la frecuencia 
de contactos. Nos parece que debe tener mueha importancia el - 
aspecto quebrado de la topografia y creemos notar una localiza 
ciôn cada vez mâs rupestre de esta Gogujada a medida que se - 
vâ haciendo mas local, ligândose mâs y mâs a los afloramientos 
rocosos. La comentada penetraciôn hasta Silos tiene lu%ar gra­
cias a crestas calizas y solanas pedregosas y abarrancadas en/ 
montes calizos (siempre mâs secos que los silîceos). En monta-
LlCl JL CL i t d U V /  CIVJAV ]. ICI O  U C X  O  O  L L _L Cl C  i. 1. Cl V l C  /
Alcarama (281. III), y el punto mâs interior que hemos podido/ 
registrar se sitûa junto a Villar del Rio (280. III). Son mu—  
chas las observaciones por encima de los 1.200 m. y a estas al_ 
turas suele ocupar laderas pedregosas con pastizal raso, alia­
gas dispersas y matas almohadilladas de Erinacea anthyllis.
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68 - Luiluia arborea (LINNAEUS) TOTOViA.
T.f.: Europeo.
D.g.: Limltada al Occldente del Paleârtico, entre el Atlântico 
y los Urales, llegando por el Sur desde Berberia basta el N de 
Persia; cria en diversas islas del Mediterrâneo, incluyendo —  
Côrcega y Cerdena, pero no en las Baléares. Climas de tipo bo­
real, templado,mediterrâneo e incluso de estepa, con limites - 
aproximados hacia las isotermas de 12Q C . en el N y 30G C . en/ 
ei S.
A lo largo de casi toda su ârea, pero particularmen^ 
te en las regiones mâs nortehas, se sehala para esta especie - 
una distribuciôn un tanto esporâdica. En Europa, ademâs, se - 
ha documentado una notable reducciôn del ârea, no sin fluctua- 
ciones, que la ha llevado a desaparecer de Irlande, a hacerse/ 
verdaderamente escasa en el S de Inglaterra y Gales (censo cal 
culado entre las 200 y 450 parejas, segun "Atlas"), y a ser —  
una rareza en el N de Francia. Segun el "Atlas" francés, en es 
te pais no cria ya practicamente por encima de la isoterma de/ 
julio de los 21Q C., y en el conjunto del territorio, incluven
t A . ^  . t f .  - r x /au uurae^ü, nu ye beiiai.a Cjue para un j^/o ae ray nu las, ue/
todos modos, aunque muy raro, llega hasta el S de Suecia y el/ 
extremo S de Finlandia. Para explicar el mentado retroceso ha­
cia el S se han aducido razones de indole climatolôgica: "atla 
tizaciôn" del clima en los ûltimos decenios (desde luego los - 
inviernos rigurosos parecen afectar severamente sus demogra—  
fias locales).
En el N de Africa se reparte ante todo por regiones/ 
de montaha, entre 'lûnez y el Alto Atlas.de Marruecos.
En Iberia, de acuerdo con BERNIS (1971), anidaria —  
dispersa y en moderada o poca cantidad por todas las regiones, 
si bien se hallaria ausente de algunas comarcas âridas del E y 
SE. En la regiôn Cantâbrica, por otra parte, no es nada comûn.
Sé.gûn VAURIE en esta specie sôlo cabe distinguir dos
razas geogrâficas, entre las cuales la separaciôn a menudo no/ 
queda nada clara. Una séria norteha -L.a.arborea-, y otra pro­
pia de las porciones méridionales de las peninsulas mediterrâ­
neas, de las islas del mismo mar, N. de Africa, Prôximo Orien­
te, Câucaso y hasta el N del Irân: a. pallida. La primera raza 
criaria ya desde Portugal y el N de Espaha; a la segunda ven—  
dria asimilada la antigua subespecie a. harterti del C y S de/ 
Iberia.
En Espaha la Totovia es muy sedentaria, pero las po­
blaciones del C y N de Europa migran durante el invierno y un/
contigente que en opiniôn de BERNIS"es reducido, alcanza nues-
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D.z.: Con 421 contactes, en 105 cuadrlculas (59,66%)
- 7 cuadrlculas con r. se^ura (6,67%)
- 93 ” ” r. probable (88,57%)
- 5 " ” r. poslble (4,76%)
Ave de detecclôn fâcil, su canto, que a dlferencla - 
de otros alâudldos suele emitlr desde posadero alto al descu—  
bierto, llama ense^uida la atenciôn y proporclona un Indice al 
to de cuadrlculas con "cria probable". Este canto se escucha ? 
mâs a menudo en primavera temprana, pero aûn es relatlvamente/ 
frecuente hacia el mes de jullo. Un par de veces hemos oldo —  
cantar muy fuerte y por largo tiempo a la Totovla en plena no- 
che mlentras permaneclamos acampados, varias horas antes de —  
amanecer. Como indicador secundarlo de reproducclôn "probable" 
hemos considerado la observaciôn repetlda de "parejas" en bio- 
topo adecuado (las parejas de esta espacie sue1en moverse en/ 
busca de alimente por el suelo, muy al lado el uno del otro —  
componente.)
Tenemos los siguientes datos de reproducclôn "serru—
ra" :
28.05.77 - Tubilla del Lago (346. I).- NIDO con 4 polios de —
unos 8 6 9 dlas de edad, emplazado en el suelo al - 
piê de un arbusto de Quercus fasinea.
3.06.77 - Olvega (351. I).- Un ave con cebo.
30.06.77 - Beratôn (352. III).- 1 colicorto.
16.07.77 - Escalada (135. IV).- 1 ave con cebo.
18.07.75 - Arlanzôn (239. IV).- 1 volandero.
" - Galarde (239. IV).- 1 ave con cebo.
22.07.77 - Hinojosa de la Sierra (317. II).- "Pareja", 1 con -
cebo.
2.08.77 - Villoruebo (239. III).- 1 grupo familiar.
F.P.I. nos senala ademâs reproducclôn "segura" oara/ 
278. II y 280. IV, y ave cantando en 279. III. C.S.R. comunica 
presencia en 278. IV.
A.e.: La Totovla es de todos los alâudldos europeos el ûnico - 
que toléra y aun prefiere, emplazamientos con vegetaciôn arbô-
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rea. En la Peninsula Ibérlca segûn BERNIS (op. cit.) \ô.ve "do 
de quiera que haya pastizales o suelos baldios que altemen - 
con dehesas o bosques aclarados, altos matorrales de laderas 
carapinas arboladas". Generaimente entre la orilla del mâr y - 
los 1.450 - 1.500 m.s.m., pero en algunas sierras hasta cerca 
de los 2.000 m.
El requerimiento que nos parece mas esencial en la ■ 
zona para Luiluia es la presencia de un estrato herbâceo exte 
so dominante. Sobre él deben disponerse ademâs, de forma mas 
o menos salpicada o en corros, ârboles o arbustos o, como po- 
co, algunas matas o rocas aquî y allâ. El conjunto puede ofre 
cer entonces muy diversos aspectos, desde bosque a ladera pel 
da. Por otra parte la Totovla parece buscar comarcas moderada- 
mente câlidas (ver "contactes") y terrenos secos y soleados. ■ 
No la importan pendientes muy acusadas.
Biotopos idéales son los montes mediterrâneos desme- 
drados y abiertos, como los que tradicionalmente han tenido — 
uso mixto en Castilla para extracciôn de leha y pastoreo con ■ 
lanar: quejigales, carrascales y sabinares, y en algun caso — 
también montes de melojo. La Totovla se dispone siempre en to 
no a los amplios claros y linderos, y si usa la vegetaciôn al
L. wiuw odvac: 1. w vzc i uvv , oa.c:iupi.c: oc jLd vc tv cn_ .Lindi luw diiLJ.'
el pasto salpicado de aliagas, cantuesos y estepas. En el bor­
de m.ismo debe encontrar refugio adecuado para nidificar. En e 
sabinar, particularmente, parece alcanzar densidades ôptinas. 
Estas preferencias explican la alta concentraciôn de contacte; 
en la Meseta de Burgos y Soria. Aqul, ademâs, suele ocupar tai 
bien dehesas abiertas de quejigo o melojo hacia el pie de la ■ 
sierra, y tambien todos los claros y bordes de los pinares de 
p. pinaster (curiosamente es muy rare en los pinares serranos 
de p. silvestris).
Si dejamos a un lado la Meseta -y ya en el N de Dur 
gos la Totovla no es tan comûn-, sôlo encontramos dos nûcleos 
de poblaciôn, quedando el resto de la zona vacla de estas - — 
aves. Un nûcleo se dispone al N de las Sierras entre Cameros 
la comarca de S. Pedro Manrique. Aqul llegan hasta el borde d< 
la Rioja (Sotês, Nalda) y ocupan tambien biotopos mixtos de — 
pastizal y monte bajo, pero en algun lugar (Arnedo, Cameros — 
Viejo) ocupan laderas con almendros dispersos o pelados por • 
completo. El otro nûcleo dispone una poblaciôn, que parece —  
francamente rala, a lo largo del borde subcantâbrico (Obarene; 
Trevino, Sierra de Cantabria). En esta zona ocupan, quizâs mâ 
que en otras, laderones pelados y pedregosos con bojes o ca—  
rrascas bajas dispersas, biotopos que parecen desde luego sum< 
mente apropiados para Galerida theklae, pero que ésta déjà va 
cios al no llegar hasta aqul en su ârea de distribuciôn (ca—
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brla pensar, pues, en una cierta sustituciôn ecolôgica de uno/ 
por otro alâudido).
No hay prâcticamente Totovias, por un lado en las c£ 
marcas mâs "hûmedas" o "centroeuropeas" (nûcleo de sierras, —  
Montes de Oca y estribaciones N de la Demanda) y por otro en - 
aquellas comarcas mâs "ârldas" y bajas con agricultura intensj. 
va (Bureba, Rio jas, Ribera). En las sierras normalmente deja - 
de aparecer hacia las curvas de los 800 - 900 m. por las lade­
ras del lado N, y hacia las de 1.000 - 1.100 (1.200 m.) en las 
méridionales. Contadas excepciones incluyen sendos contactes - 
en el Puerto de Oncala (1.400 m.), en Viniegra de Abajo (278. 
I, a 1.400 m.s.m.) y en Pineda de la Sierra (239. II, pareja - 
observada en ancha campa por debajo de un hayedo, a casi 1.500 
m.) Estas altitudes quedan muy por debajo de las que alcanza/ 
en otras montahas ibéricas (mâs de 2.000 m.s.m. en Montes de - 
Leôn, BERNIS 1945; 2.100 m. en Picos de Europa, NOVAL 1975). - 
En el Alto Atlas de Marruecos llega a los 3.000 m.s.m.
En la zona media y baja del Ebro, a la ausencia gene 
ral hacen excepciôn dos contactos en pinar de P. halepensis —  
con sotobosque de romero, en Arguedas (244. II), y un poco mâs 
arriba se sitûan otros dos en carrascal de Olite (206. IV).
353
69 - Alauda arvonsis LII-TNAEUS zYLOUDAA COIJjN
T .f.; Paleartico.
D . ~ : ill y ex ten 3 a diotribucion transpaledrtica que casi sol; 
deja libres las altas rsqiones de Siberia y luego la mayor -- 
parte del Turquestan, el Tibet y la China, zonas estas ûlt: 
mas donne se ve reemplazada por una especie muy afin, A . gulp 
la, Climas boréales, tempiados, mediterrâneos y de estepa. L: 
mites aproximados entre las isotermas de julio de los 125, 
y 30 5Ch
En nuestras longitudes se encuentra la Alondra en 
tre el extreme IT de la Peninsula Escandinava y las monta n 
bereberes del Atlas îledio. Cria en Côrcega y en Cerdciia, pe­
ro no lo hace en Baléares ni en Sicilia.
Su taxonomia es bastante complicada y estâ sujeta ; 
discusion. Para VAUAIE la raza nominal a, arvensis séria de -• 
distribuciôn norte-centroeuropea y ademâs cstaria représenta 
da en las Azores, A .a, cantarella vendria a reproducirsc entr 
regiones nororientales de Iberia (Aragon) , \ y el NvJ de Per ­
sia !, mientras que a . sierrae séria endemismo iberico (todo/ 
cl reste de la Peninsula). A esta ultime raae lucu;.pura 1 
anti'ua a. ticehursti de Galicia y las regiones cantâbricas. 
En el E de Africa reconoce la subespecie a, harterti.
La Alondra Comân en Europa es un ave verdacleramentv 
abundante y sumainente extencida. En las Islas Britânicas pory 
ejemplo résulta ser el ave que obticne mayor distribuciôn - 
en el "Atlas", y se la calculan unos efectivos del orden de/ 
los
por Loeas i.is iianuras euro pu as . pero en rrancra y^ a taita ce - 
zonas de Provence y cl Languedoc, y estâ generalmente acantonr 
da por el resto Ici llidi ("Atlas") ,
En Êerberia es comun en las llanuras cultivadas cor 
taras de Tunez y Arqelia, pero en liarrucaos no se encuentra/ 
mâs que en las Altas lies e tas del extreme oriental y en elc 
va‘..'.os nivales de montaila, solo hasta cl Atlas Medio,
En nuestra Peninsula viene a tcner une distribu--
cion de tipo atlântico - iaonta.no (como suele ser norme para —  
avcs rr.iy comun es en Europa Media), De acuerdo con BEilEïS (1.9 
71) la Alondra es cor.ûn en nivelés Infcriores y medianos de 
te las las provincias cântabro-galalcas; forma poblaciones locc 
les o ralas en nivelés medianos de ambas Castillas, y numéro- 
SOS pequeuos nûcleos se rcparten luego por todas las altas mor 

















Cr?.n parte üc nuestra noblacioncs debcn ser nuy se 
âentarias, pero caban trasîairaancias Invernales, sobre todo pa­
ra las de nontana. Ideaias en Invicrno recitiiaos una énorme can 
tided de Alondras centroeurooeas.
D , Go9 contactos, para iJo cuadrlculas (7/,27 %)
- 1 cuadrlculas con r. serpara (5,15 %)
- 127 " " r, probable (93,38 %)
- 2 " r posible (1,47 '!)
La Alondra Gomdn se détecta rnuy fâcllmentc gracias/ 
a sus cantos en \~aelo, cantos que a la vez hacen muy alta la 
proporciôn de cuadrlculas con "r. probable’', Sin embargo, aun - 
que todavia canta en el mes de julio, no lo hace entonces duran 
te buena- parte ciel cl la (horas ce cal or) , y como siempre resul 
ta divieil localiaarias a sample vista en el suelo, pensâmes - 
que sin duca hemos Iniraestimado la poblaciôn para una pucna/ 
cantiaad de cua-ariculas, como por ejemplo las de zonas de 
mon tara, dondc aunaue locales, las Al onür a s debcn ester nTucho/ 
mas empllamente distribuidas de lo que nuestro mapa da a en 
tO: '. ev ,
Lucstros aatos "sequros" de reproducclôn se orae- 
nan por léchas como sique:
28-05-76 - Oncala (318,1) - rîIDO con 3 hue vos y adulte incuban 
GO, en pastos de montaha a 1.500 m.s.m,
20-06-77 - Alcocero de Mola (201.IV) - 1 ave con cebo
24-06-77 - Las Rebolledas (200,IV) - 1 ave con cebo 
27-06-76 - Garray (350,Iv) - 1 ave con cebo
10-07-77 - Modübar de la Cuesta (238,1) - 1 ave con cebo
16-07-7/ - Tuüilla ciel Agua (135,111) - 1 ave con cebo
25-0/-/3 - Villarejo (202,11) - i q. ram, (colicor to s)
VALVLRLL (1.956) citaba puesta de 4,05 con cinco --
hue vos , procedeente de Iiuarta__del Aey _ (315. II) , en la colec- 
C-6n del I:.onastcrio ce Silos,
A .je. : La Al on era Gomdn os el aldu/Ado mas extendi do y abundan­
te acntro de nu es tra région ; sin Lu:'.a es también el que po­
sée une mayor Valencia ecolô^ics, tanto desde el punto ue - 
vis ta .10 los condicionamlcntos cllmdtlcos y al titudlnales, co 
me desde cl ounto de vista do la alecciôn concrete de bioto­
pos ,
355
En Europe media se la cita rcpartlda por une gran/ 
variciiae q.o terrenos con la un ica con di d o n  de que scan rads/ 
o mcnos dcscubiertos y cotcn proviGtos de vegetaciôn baja, y/ 
entre clins dcstacan las arnplias cxtensiones de cultivos, que 
so s tien en casi ' siempre nu tri dns poblaciones , Scgun 3EIEIIS —  
(op. cit.), en Espana la Alondra anida genralmentc en terre—  
nos baldios, que en cl interior suelen ser pdrnmos rasos, en - 
el norto qandaras o brezales bajos y en las altas montanas nr 
torralcs claros o pecuenos alternance con pastizales; mientras 
que la ocuoaciôn de llanuras agricoles no séria en cambio/ 
nada comun. VALVEAJIE (1.933) no la considéra clemcnto propi o - 
de la biocenosis "tipo lielanocorypha’b tipica de las estepas) 
de cultives ibero-beroberes, y en cambio caracterizarîa las - 
extensioncs oareciaas ce Centroeuropa, para las que se podria) 
senalar una biocenosis ce "tipo Alauda",
Cabe DUCS penser quiads en una sustituciôn en las - 
estepas ibéricas de secano de la Alondra por la Calandria, Er 
este sentido, nos parece que nuestra région se muestra como •
claramente transicional, Tan to on Castilla como en lîavarra, -
en todos los cultivos aonde abunda a qui la Cal an-dr la aparece) 
taab'on, nos o menos numéros a, la Alondra, A la vista de un - 
bucm numéro de ’ ' pro spec c i ones" ce campes de cereales en los - 
eue coincidian amias eamu-cies, no demos senalar que bel anocoi 
yPLVI domina cm casi to'as las situaias en la meseta al sur/ 
de dur LOS caait'.l, y tam'ién en las de la Ai ber a ma verra, —
mi entras que i.lauA.i ca mis contactes en los de la pr ovine it 
ce dur go s al E de la capital (péramos de lias a y Scdano, durs 
ba). y en las de la cmmoina sorlama. En durgos parece claro -
un qradicmte de proqrcsiva sustituciôn en sentie o II - S.
De todos modes, la Alondra dentro de las estepas/ 
cerealis tas a A ci te un : Lama de locaiizaciones mucho mas am-—
plia cjue la Calandria, por lo que a menudo cl dominio de —  
concretes parcelas con sôlo cereal puede corresponder a esta 
ultima incluse en localidades donde en conjunto la Alondra 
résulta cons i derablemen te mas numérosa. La Calandria luego —
faite en los retazos ie criai, en las vaquadas con grami--
neas silvestrès y juncos, en las euestas y oteros, etc,, luga 
res todos que también ocupa Alauda.
En buena parte de nuestra région la Alondra se en- 
eu en tra pues perfect amen t e adaptada a los cultivos. De îiecho 
la in en s a mayor parte de los contactes caie s eb alamo s corrcs
pond en a terrenos de camoin.a, Pero tambien fuera de estos
encontramos bastantes parejas, ante todo en pastizales exten­
ses y en crestas de montanas. Aqul a menudo vive en lugares -
donde el ma torral bajo domina sobre el pasto y a veces donde -
présenta faciès particularmente cerradas, con brecina, y-am.iDa, 
encbro s, bojes, etc. En alta non tafia, aunque se localisa mu—
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c b o , a r e c . l u s 1 n i v a l e s  l e  1 , 9 0 0  -  2 , 0 0 0  m . s . m ,  ( A e i -
l a , D e a i , C e s î o l l e r a i ju n e a 7 0  - . ) .  U n e c i e r t a  e s c a s e . u  0  a u
s e n r ^ c e r e l i e e n 1 0 m o n t a h a  m e d i ( C a m e r o s )  , c y i i z é s  l e m u
s  i'  1 G  '.L o r a i p t a  o b i e n . n o p r o s o o c t a l a  e n é p o c a  i : u e n a . u : i s  e x p l i
c a b 1 e  r e s u l t a  s a G s c a s e - e n  l a  T i e r r a d e  m i n o r e s .
; t a c  l a . e l b a j o V a l l o  d e l  E b r o > c u i r a s  y a  e x c è s i v a m e n
t e S e c o , v u e l v G a m o s t r r s e  r a r e  e s t a e  s  p  e  c  i  e , y  c u r l e s  a m e n
t e s 0  1 o c a  ^ a u  a  G n t o n e G S e n  " s a l a i a r e s " p a s t i z a l e s  p é r i l a g u n a
r e s o  0 0 V e y a s h u n cl s y  t e m p o r a l r a e n t e e n c h a r c o d a s  = E s t a  l o -
c a l a  1 C 6 n  'r e ç u e a I e u e  t i e n e n l a s  A l o n d r a s  e n  c l  D e l
t a e l b r o o  e n T ^ ? r o v e n z a ,  l u ;  a c i ' . e r d o c o n  I D E  ( 1 , 9 - 5 2 )  e s t a
G S p G C- e.. n o o  V— e p r o c l u c e e n  l a  z o n a  n e 1 1 t e r r a n e a  f r a n c c s a  m i s /
q u e e n s o n n G  Ai- 3  a. 1  t u r a 0  b i e n  e n  l a s 1 l o n u r o s  c o s t c r a s  s a l a
l a s c o n 1 1  c o r n i a e t c . y  e n t r e  u n a s y  o t r a s  l o c a l i d a d e s  -
t i e n e  1-a a a r u n a s o n a  s v a A l  o n  d m  s  l e a v e c e s  u n  c e n t e n a r  d e /
A i l 6 m e t r 0 3  , E n l o s "5 a l 0l a r e s "  l e  l a A i o j a  B a j a  y  d e  l a  A i b e
r a a m e n u l o r e s u .L t a v e r l a l e r a m e n t e  c o r n u n , A q u l  c o i n c i d e  a r l e m é s
c o n o  t r a a s o c c l e l e oT 0 r l u i e n t o s  p a r e c i d o s  y  c o n  l a  q u . e  t A m
b i é ri \'i' e  t a n  t o e n l o s c u l t i v o s  l e  i a  'L i e  s e  t a  c o m o  e n  l a  a l t a
m o n •g a  l a i . a C o l l a l b a  G s ü e n a n t h c  o e n a n t l i e ,
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Familia: MOTACILLIDAE
70 - An thus campe stris (LINNAEUS) BISBITA CAMPESTRI
T.f>: Paleârtico.
P.R.: Desde Marruecos y la Peninsula Iberica pasando por Asif 
Central hasta Manchuria, en una banda relatlvamente amplia q\ 
cubre zonas climâticas boreales, templadas, mediterrâneas, d( 
estepa y de desierto, y para la cual se han sehalado limites 
y S. respectivamente en las isotermas de julio de 17^ y 32^ C 
Segûn VAURIE, variaciôn clinal y sôlo dos subespecies acepta- 
bles: c. campestris y c. griseus, la ultima a partir del E d( 
Irân y el Turquestân Ruso hacia las regiones de mâs al Sur.
En Europa, aunque alcanza las costas del Bâltico y ( 
extremo meridional de Suecia, es ave de clarisima flliaclôn r 
diterrânea, con densidades de cierta consideraciôn sôlo en 1< 
parses del S, y en el resto distribuciôn sumamente discontlni 
o local. Asi en Francia el "Atlas" lo muestra regular y contui 
tan sôlo en la zona mediterrânea del olivo, siendo ya del to< 
esporâdica por el resto del pais si se exceptûa un pequeho m  
cleo haci^ Rpyon^ j — Rii-rdeos- Sehe 1 en los f renfle se s un retroc* 
so del ârea ocupada desde el pasado siglo. en Berberia parece 
estar, en cambio, bastante extendido y ser comun, entre Tune: 
y Marruecos (aquô hasta el Dra), parses donde habita, ante te 
do, las regiones de estepas.
En la Peninsula Ibêrica, aunque présente por todas 
las regiones debe mostrar, sin duda, mucha mayor abundancia - 
en las mediterrâneas -dentro de la relativa escasez y diaper- 
siôn que parecen habltuales en la especie-. En la zona Cantâ- 
brica se la senala desde luego escasa. Es especie migradora, 
transahariana, y sus primeras llegadas a Iberia se deben si—  
tuar, segûn BERNIS (1971), hacia fines de marzo y primeros d( 
abril.
D.z.: Encontrado en 9^ cuadriculas -213 "contactes"-.
- 4 cuadriculas con r. segura (4,21%)
- 70 " " r. probable (73,68%)
- 21 " " r. posible (22,11%)
Con esta especie, de color criptico y propia de te­
rrenos abiertos, se contacta usualmente gracias a los cantos 
que emite en vuelo, mâs que por observaciôn directe, en lo q 
se parece al grupo de los alâudldos. Por ello el tanto por - 








COS datos de reproducclôn ’’segura" son:
10.06.77 - 280. II (S. Pedro de Manrique).- 1 ave con cebo.
24.06.77 - 200. IV (Las Rebolledas).- NIDO con 4 huevos, poco
incubados.
1.07.77 - 352. III (Beratôn).- 1 ave con cebo.
13.07.76 - 135. II (Poza de la Sal).- Algunos juvs. agrupados.
17.07.77 - 135. II (Vlllalta).- 1 con cebo.
Un dato mâs antiguo de cria poselamos de Pancorbo —  
(169. IV): el 27.07.71 observados 2 juvs. juntos en lugar habi^  
utal. Una comunlcaciôn de simple presencia sehalamos en el ma- 
pa en la cuadrlcula 204. IV (F.P.I.).
Las primeras observaciones que tenemos registradas - 
en la zona son para los distintos ahos, de fechas: 13.04.75, -
16.04.77 y 26.04.77.
A.e.: El Bisbita Campestre es ave, en general, propia de este­
pas secas con hierba corta y matorral bajo y disperso, a menudo 
sobre suelo en un alto porcentaje desnudo. VALVERDE (1953) lo/ 
inclura como elemento de la biocenosis "tipo Melanocorypha". - 
Segun BERNIS (op. cit.) "en Sspaha habitaagros (incluidos virte 
dos), pastizales extensos y formaciones ralas de matorral ena- 
no o xerôfito, desde el nivel del mar^ hasta los 2.000 m. de / 
altitud /y mâs) en diverses cordillères del Interior"=
En nuestra zona desde luego, el biotopo que parece - 
favorito es la paramera semiârida de pastizal raso con escasos 
camêfitos dispersos. En los pâramos de cereales busca igualmen 
te los retazos de erial dedicados a pastos de lanar. Son aso—  
ciaciones del Aphyllantion bâsicamente de pastos secos con tomi^  
llos y aliagas, sobre terrenos pedregosos no aptos para el cul 
tivo. Tal preferencia explica las concentraciones de contactos 
observables hacia los pâramos del N de Burgos, las comarcas de 
Juarros y de Lara, y las altiplaniecies sorianas. Estas comar­
cas vienen a ser en la zona las dedicadas en mayor'proporciôn/ 
al pastoreo con ovejas. La tremenda daforestaciôn histôrica de 
estas tierras y la elevadîsima importancia que llegô a tener - 
la ganaderia ovina debieron favorecer sin duda muchisimo al —  
Bisbita Campestre. Los montes sorianos entre Piqueras y S. Pe­
dro Manrique -todavia fundamentalmente ovejeros- mantienen tam 
bién, al parecer, una buena densidad de A. campestris, el cual
.(.
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en cambio apenas aparece sobre otras comarcas de montam (De 
manda, Cameros Nuevo, Cebollera, Urbiôn), quizâs ya demasiado 
"eurosiberianas", pero posiblemente también con insuficiente 
pastoreo/con subsiguiente excesiva regeneracién del matorral. 
Ausencias similares -o densidades muy bajas-se marcan tambien 
en el borde montanoso subcantâbrico y en la regiôn pinariega. 
Por todo el resto de la zona de estudio el Bisbito Campestre 
aparece extendido pero al parecer local y normalmente poco o 
muy poco cornûn ( 1 - 3  contactos /cuadrlcula). Debemos hacer - 
salvedad de la Ribera Navarra, donde ésta especie parece rela 
tivamente abundante y habita ante todo los tlpicos "cerros" d 
las Bârdenas "plegadas", cubiertos de matorral, pastizal medi 
terrâneo ralo (Brachypodium, Thymus, Rosmarinus, Ononis, etc.
Quizâs Anthus campestris prefiera el terreno llano 
poco quebrado, pero ya hemos visto como no rehuye cerros ni 1 
deras de montaha. En altura nuestro tope se sitûa hacia los -
1.500 m.s.m. (Piqueras, S. Pedro Manrique, Moncayo). En Guada 
rrama y Credos sube hasta los 2.000 m. (BERNIS 1955), y en el 
Alto Atlas marroqul hasta los 3.000 m.s.m. (H.B. 1948).
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/I - Anthus trivtalis (LINNAimS) BISBITA AR30RE0.
T , ; Suropeo - Turquestano.
D .a.; Ln el Paleârtico, desde Europe a través ce Siberia has­
ta el lago Baikal y la cucnca cel rlo Lena, y por el SS hasta 
el conienzo de las caaenas del Himalaya. A  través eel îi de Ana 
toila y del Cducaso llega a la region montahosa del ÎÏ del I—  
rdn, Climas de tipo boreal, templaao y cie estepa. Limite M ha­
cia la isoterma de julio cie los 10 ^C; limite S hacia la de —  
los 26 9C.
Sn Europa lo podemos encontrar desde las peninsu—  
las mediterrâneas, aonde es ave mon tana o "norteha", lias ta el 
extremo septentrional de Escandinavia y Finlandia, parses en - 
los que sube hasta el limite N del arbolaao. En Europa Me­
dia y îloràica es ave bastante cooln; sin embargo hacia el S se 
dispone solo localmente. Falta por completo en Irlande, tn —  
uran Bretaiia esta bastante repartido y tiene poolacion del or­
den de las do.COO - 100.üCÜ parejas. En Francia ocupa un —  
bZ %  Cie las hojas del "Atlas", pero présenta una ausencia to
tal en la zona mediterrânea, encontrdndose en cambio muy --
bien repartido por todo el resto.
También en Espaha falta del todo en la mediterrânea 
y por tanto, en la mayor parte del pais, comportândose como —  
uno de los mâs tipicos elementos faunisticos de la Zona Nor 
teha. Llega desde Galicia hasta Cataluna y de acuerdo con BER­
NIS (1,9/1) se aistribu.ye ae es caso a algo comun entre la - 
orilla del mar y los 1. dOO m. , o mâs do altitud. Mâximas densi^  
dades hacia el Pais Vasco, Santander y Asturias (aqui numéroso, 
segdn iTCvAL), con disminucién hacca calicia. Por cl S no se co 
nocia criando mâs que nasta estos montes ae la Cordillera - 
Iberica -aunque por cierto faltaba por completo informacion - 
publicaia en este sentido-, Recientemente, J,L, Telleria en—  
cuentra adincados dos machos cantores en puntos de Riasa y de 
Canto Tomé del Puerto, en laaeras H del Sistema Central, los/ 
aios i,9/G y 1.9/7 ("Ardeola" 23; p. 239). En esta comarca ul- 
t'.ma fuc citado ya por CASTELLARliTJ.
En Iberia criaria la subespecie nominal: t, trivia- 
lis, propia ademâs de toda Europa y Siberia, Para VAURIE sôlo/ 
otra raza mâs, t, haringtoni, centroasiâtica.
Migrador transahariano, es solo estival en Espaha,/ 
con lle~adas entre finales de marzo y orimeros de mayo.
Dug,; Con 150 contactos, po demos s erial ar a esta especie en/ 
71 cuadriculas (40,34 77).
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- 3 c ua ar i cul as cou r , s c air a (11,27 %)
- 51 " " r, probable (71, 33 77)
- 12 " " r. posible (16,90 %)
El Bisbita Arboreo ce cmpicza a ver bastante pront 
o eu nando sus territories de cria ya desde nuestras primeras e: 
cursiones en cada tenporada. Primeras observaciones el 3 y e! 
5 de abril (1.9/7), Como el peso se prolonge bastante solo he 
mos tenido en eu en ta durante los raeses de abril aquellas ave:
claramente afincadas y cantando.
Esta especie canta macho desde que llega, y su - 
canto, en vuelo, es verdaueramente espectacular y posée largo, 
alcance, S i que haciéndolo incluse hasta bien entrado cl mes • 
de julio. En consecuencia, alta proporciôn de cuadriculas coi 
"probable". Las avec adultes cuando tienen nido con polios sc 
hacen ostensibles con cebo en cl pico, sin llegar nunca a d( 
latar el emplne ami en to de aquôl,
30-06-7 5 - yAlimuiti (240. IV) - 1 Aim.
30-06-77 - Oueva de byrjula (351-1) • 1 con cebo 
5-07-73 - Villo;3Ïadn' de"c. (279-11) - 1 g/lcam.
7-07’77 ■* .ir-uijo (313,17) - 1 con cebo
13-07-77 - CAÛaln'a'(133-1) - 1 " """"
13-07-77 - Dob7o (133,1) - - 1 " "
16-07-77 - CeuTii'ula (167,1) - 1 colicorto recién es ceo a do.
23-07-73 - Villareio (201. II) 1 con cebo
F.P.I, nos senala reproduccionos "segur-as" para --
2 73.11 y 2 79.III, y J,V,E,, presencia, entre otros cuadriculas 
en la 137.III.
A.e, : La distribuciôn del .uiLhus jzrcbyiailis en esta zona se --
ajusta bien a la de las comarcas no ciel todo "mediterrâneas* 
esto es, a las que iitoclimâticamente son, como poco, "medi­
terrâneas -menos secas"; situaudose las majores densidades en - 
lac "mediterrâne -subhumedas". Ausencia total en las zonas - 
"scmiâr j-do-secac'b
huestroc contactos se rcparten en cfccto, por todac 
las zonas con altitud superior a los 300 m.s.m., siendo e/ccep-
cion l.a comarca de la Bureba, donde varios contactos se si-
tuan sôlo a 6 50 m, de al ti A/l, y también algun que otro
parai o. ce Alava y de los montes del I: de Bur-os. Los/ 
ountos que sehalamos en la Rioja Alta junto al mi s ma rio - • 
Ebro (203.1 y 203.Il), se refieren a los târminos de Pava-- 
IhAaE. y .dotes, en ambas ocasiones por encima de los 300 m.
En ia'Dehosa de Ravarrcte" lo encontramos comun (jB con tac-- 
toGî), a sôlo uno3 6 ams, , al sur del Ebro, Por la Eierra de 
la liez pénétra también macho hacia el Valle del Ebro, pero s q / 



















En la îTiascta bnr - -o - n or .1 :\nn a c tu an como limite las - 
curvas ce nivel de aproxiroacamon t e los 1,(/C0 m, (pero en À x—
COS de la jjian.i 1 contacte a 050 m, , 230.ÏV), El punto mds/
méridional nor a puf es leur ici de la IViente (318, II. pinares a 
1,lot 10.3.m,). Desde acui a los ountos donde esta citada la - 
especie en Ee ovia (véase arrioa), no b.ay apenas GO liras., en - 
linea recta, : tuede un nûcleo aparcntenente alslado hacia el —  
llonca-'o (con observaciones por encima de los 1,200 m.), aun- 
cuie non s a mos que al aun a oareia podrfa servir de nexo de unién/ 
entre éstas p- las poblaciones de Gelxallera - Oncala, a tra
vés de la Sierra del Madero en su vertiente II, En la 53 de/
Alcarama lo hemos visto en Acri jos (281,111),
El bisbita Arboroo necesita de extensiones abiertas 
de pastiaal, o en todo caso de matorrai bajo pero ablerto y - 
con herbaeal , del tipo ce eavubar (Arctostaohvllos), brezal ™-- 
(Calluna), etc,, siempre eue sobre las mismas crezcan, bien en 
nûcleos o bien aisladanente, Arboles, arbolitos o .arbustos al­
tos, de cualquier tipo eue scan. Cumplicos estos requisites, - 
la especie ocuoa una buena variedad de biotopos.
Emplaaami ento s tavoritos son las formaciones bajas/ 
V m v  abiertas de CXaercus nvrenaica aitemando con oraceras,
mis o menos invadidas éstas de bresos, jara estepa, enc..
broc , etc, l'-ualmente bordes de formaciones mis c erra-a s o cia 
roc amp il. os, como los producidos tras cortasy quemas, Aunque - 
en melojos se si tria la mayor parte •'le nuestro s contactos, tam 
bién son Puenos localmente bayecos y quejiqales, Alquna vez en 
el borde de carrascales montanos o de pâramo.
En eu an to -a las confieras, la distribuciôn no es re 
pular. Coupa ciertamente pinares\ localizanaose tambien en los 
claros (mucnas veces de corta) y en los oorcies, pero asi como/ 
su distribuciôn en la zona del P, silvestris parece homogène^/ 
-aunque escaso-, en P, pinaster lo hemos encontrado sôlo en al 
•punas masas (por ejemplo pinares det)ha - Coraudilla (136.111,7 
168, IV), pinares de Abejar - itariel de la Fuente (343, î y II), 
etc.) y en cambio no aparece en los de la comarca de Aranda de 
Duero, lo que sin duda hay que achacar a rasones de tipo çlima 
tolô^ico, PU?,RûY (1974) lo encuentra elemento "influyente" y - 
102 oor orden de abundancia en las biocenosis de los pinares - 
de silvestris del Pirinco-
Hunea en sabinares.
En varias ocasiones cantando en cliopos sobre prade- 
ras ce la orilla ce rfos o arroyos (cercanfas de Soria, co-—  
marca ce Salas de ios infantes. Contado de Trevino, etc.).
Otros biotopos ocupados constan, como dijimos, solo 
cic arbustos de escasa altura saloicados acpif y allé, por ejem-
363
plo nrados con onebroG (Janinerus conrunls), o zarzas (Hosa 
son.), ciertas rcnoolaclones de confieras, etc,
En montaha las parc jas oarocen localizarsc bastante 
pero alaunas hemos visto super ar los 1.600 - 1,700 m, de alti­
tud, afincadas en el horde superior de los ultimes haycaos ô - 
pinares (Moncayo, Cebollera, Demanda).
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72 - Anthus solnoletta (LINNAEUS) BISBITA RIBERENO.
T.f.: Paleârtico.
O.R.: Area circumpolar extendlda por todo el Holârtico, aunque 
de forma muy fragmentaria, y que ocupa zonas climâticas templa 
da, boreal, de tundra y de estepa.
Se han distinguido bastantes subespecies que se re— - 
parten entre litorales rocosos, tundras y regiones de alta mon 
tana, situaciôn que se ha tratado de explicar como secuela de/ 
las glaciaciones cuatemarias. En Europa dos subespecies prôx^ 
mas ocupan litorales rocosos del Atlântico Norte: la subespe—  
cie petrosus en Islas Britânicas y Nil de Francia, y la subespe 
cie littoralis en Escandinavia, Finlandia y Norte de Rusia. Am 
bas se vienen juntando en el llamado "grupo petrosus" -Bisbita 
Ribereho Costero-. Otra subespecie, A.s. spinoletta -Bisbita - 
Ribereho Alpino-, se extiende por todas las altas montanas del 
centro y Sur de Europa: Peninsula Ibêrica, Macizo Central Fran 
ces, Alpes, Apeninos, Balcanes, Cârpatos e islas de Corcega y/ 
Cerdena. Esta ûltima se diferencia muy bien de las anterlores, 
particularmente por la posesiôn de un plumaje estival en cl que 
las partes inferiores blanquecinas presentan un tinte rosado y 
apenas muestran estrias.
En Iberia pues, sôlo anida A. s. spinoletta y segûn - 
BERNIS, lo hace en niveles alpinos y subalpines deforestados - 
de todos los altos macizos montanosos de la Peninsula.
D.z.: Ocupa un ârea relatlvamente reducida, como corresponde - 
a su carâcter de ave exclusive de alta montaha. Esta queda con 
tenida dentro de las curvas de nivel de los 1.800 m.
La hemos encontrado en cuadriculas.
El numéro de contactos obtenido es de 96 (7,38%). Se 
reparten de la siguiente forma por los distintos nûcleos de al^  
ta montaha:
Sierra Mencilla.- - - - - - - -  5 contactos.
Sierra Demanda. - - - - - - - -  34
Sierra de Neila.- - - - - - - - 1 2
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Sierra Cebollera. - - - - - - - - 2 5  contactos.
Pico del Moncayo. - - - - - - - - 5 I!
Las poblaciones de estas Sierras se hallan todas se— 
paradas entre si, pero en el mapa general se delimitan très n 
cleos: Mencilla - Demanda, Neila - Urbiôn - Cebollera, y Monc, 
yo. La poblaciôn de este ûltimo, sin duda muy reducida, se en 
cuentra a unos 68 Kms. de los Bisbitas Alpinos mâs prôximos — 
(Cebollera).
En ^ cuadriculas (38,46%) hemos obtenido datos de r 
producciôn "segura". En el resto consideramos reproducclôn —  
"probable" (_8, 61,54%). Se explica por la abundancia local de 
ave, la prodigalidad con que emite sus cantos en vuelo -suma­
mente notorios-, y las fechas tardias en que se han realizado 
las visitas, que hacen muy fâcil encontrar grupos familiares.
A.s. spinoletta es migrador parcial, realizando en • 
todo caso migraciones cortas pero mâs bien descensos de nivel 
desde las altas montahas hasta los valles o llanuras litorale 
para pasar en ellos el inviemo. Todos los ahos hemos observa 
do algûn ejemplar fuera de las localidades de cria, concreta- 
mente en las siguientes fechas y lugares;
4.04.75 .... Pancorbo (Bu).
7.04.75 . .. Santo Domingo de Silos (Bu).
12.04.75 .... Almazân (So) -ya fuera de nuestra zona-
12.04.75 .... Cervera del Rio Alhama (Lo)
27.03.76 .... reharandci de Duero (Bu).
2,04.76 .... Pancorbo (Bu).
25.04.76 .... Almazân (So).
13.04.77 .... La Aguilera (Bu),
Salvo en una ocasiôn -(Pancorbo, 4.04.75)-, que se 
observô una pareja, las demâs veces se trataba de individuos 
aislados. Tenian ya plumaje estival y normalmente se vieron - 
junto a cursos de agua - donde se comportaban de modo semejant 
a las lavanderas (Motacilla sp.) Destaca la observaciôn el 2.
04.76 de un ave en Pancorbo que por dos veces se remontô brev 
mente a partir del suelo y efectuô canto en vuelo, en el punt 
mâs alto del monte Las Cuevas, a 1.039 m.s.m.
El 27.04.75 se contactô en 8 puntos a lo largo de 
trayecto por los niveles altos sobre el puerto de Piqueras. E 














de celo. Se carece de datos anteriores sobre asentainiento en - 
lugares de cria por haberse realizado las visitas a la alta —  
montana en fechas siempre mueho mâs tardias.
Datos de reproducclôn “segura” son los siguientes:
2.07.75 - Ezcaray (240. II).- 1 g. fam. y 3 colicortos juntos.
9.07.75 - Lumbreras (279. II).- 1 g. fam.
18.07.75 - Pineda de la Sierra (239. II).- 1 g. fam.
23.07.77 - Mo linos de Razôn (317.1).- 2 gs. fams.
25.07.73 - Neila (278. III).- 1 g. fam.
26.07.77 - Covaleda (317. I*V).- 1 g. fam. y 1 con cebo.
27.07.77 - Neila (278. III).- 2 gs. fams.
A.e.: El Bisbita Ribereho Alpino es el ave mâs caracterlstica/ 
y abundante en las altas cotas del Sistema Ibêrico. Se ha en—  
contrado en todos los macizos altos y en todos ha dado el mayor 
numéro de contactos, por encima de Collalba Gris, Acentor co—  
mûn, Colirrojo Tizôn y Alondra.
Para esta regiôn es el ûnico paseriforme exclus ivamen 
te ligado a la alta mentaha. El punto mâs bajo donde lo hemos/ 
empezado a ver estaria alrededor de los 1.750 m.s.m. en Sierra 
Mencilla (târmino de Pineda de la Sierra, Burgos). En las de­
mâs sierras siempre por encima de los 1.800 m.. En el Moncayo/ 
todos los que vimos estaban ya sobre los 2.100 m. (aqui las ha 
yas llegan todavia a los 1.800m.)
Dentro de estos niveles de altura se dispone un poco 
por todas partes, pero desde luego parece preferir los terre—  
nos con pastizal bajo (Festuca indlgesta, Nardus strieta) y —  
evitar los de brezal mâs alto o mâs espeso. Se nota asi -
una contraposiciôn con las preferencias del Acentor Comun y mu 
cha afinidad con las de la Collalba Gris o la Alondra. Las ma- 
yores densidades las hemos observado siempre en el interior de 
los pequehos circos de origen glacial que salpican toda la - 
sierra (en ellos los suelos son mâs profundos, los prados mâs 
desarrollados y hay abundancia de aguas superficiales, regatos 
o incluso pequehos ibones en cuyas orillas es habituai la pre^ 
sencia de estos Bisbitas).
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73 - Motacilla flava LiM jAEUS LAVANDERA BOYERj
T.f.: Paleârtico.
P.R.: Se encuentra esta especie -que algunos autores considé­
rait 2, 3 6 mâs especles distintas- repartida por la casi t o t i  
lidad del Paleârtico, desde Mauritania hasta el estrecho de - 
Bering, el cual sobrepasa para asentarse en las costas (neârl 
cas) de la Peninsula de Alaska. Son ûnicas excepciones los d( 
diertos, zonas de la tundra y una amplia superficie entre Chi 
na, Manchuria, Corea y el Jap6n. Vive entonces , dentro de la: 
zonas climâticas boreal, templada,nediterrânea, de estepa, de 
desierto y localmente, tambien de tundra. Llega por el N su 1 
mite areal hasta la isoterma de julio de los 105 G.
La Lavandera Boyera présenta un curioso ejemplo de 
subespeciaciôn mûltiple, al ser posible distinguir en ella m  
merosas razas geogrâficas, con la particularidad ademâs, de - 
que éstas son fâcilmente reconocibles en plena naturaleza, si 
gùn el distinto colorido de la cabeza en los 0^ O^en pluma 
nupcial. VAURIE reconoce 18 subespecies, que considéra puedei 
agruparse en 2 grandes grupos. Numérosas teorîas se han expre 
sado tratando de explicar tal panorama racial en una especie 
que en la actualidad tiene un ârea prâcticamente continua y - 
que mezcla ademâs diverses subespecies en los campos de invei 
nada. En Europe aparecen, al menos, 6 subespecies: f. iberiae 
cria en nuestra Peninsula y un poco por el S de Francia, aden 
de en Baléares y el N de Africa; f. flava, en Europa Central; 
f. cinereocapilla en Italie y hasta el Rosellôn -donde se mez 
clayon iberiae; f. thunbergi en gran parte de Escandinavia y 
de Rusla y de Siberia; f. feldegg en los Balcanes, SE de Rusi 
y Asia Menor hasta el Afganistân, y f. flavissima en Gran Brc 
taha -antes también en Irlande-, y en puntos de las costas cc 
tinentales vecinas.
La Lavandera Boyera es comân en Europa, si bien poi 
regiones aparece localizada en razôn de la localizaciôn de si 
habitat favorito: el praderlo hùmedo o encharcado. Por ejemp] 
en Francia no viene senalado por el "Atlas" mas que para un  ^
% de las hojas, siendo muy escaso en todo el tercio Sur, exce 
to en las costas de Provenza y del Rosellôn. Del mismo modo, 
en Gran Bretaha sôlo se estima poblaciôn del orden de las -—  
25.000 parejas reproductoras ("Atlas").
En el N de Africa es local en Argelia y Tûnez, y z 
go mâs extendida y comûn por las llanuras litorales marroquie 
hasta el valle del Sus. Una diminuta poblaciôn habita las isl 
mauritanas del banco de Arguin.









































































nés, tanto nortenas como mediterr^neas, aunque con muy varia—  
ble densldad, siendo mucho mâs comun en la mltad norte.
Prâcticamente todas las razas de la Boyera son migra 
doras, sltuândose en los trôplcos los cuarteles de Invlerno. A 
sus terrenos de cria en Espana vuelve la raza iberiae a partir 
de marzo, pero sobre todo en abril. El paso de otras razas ti^ 
ne tambien lugar sobre todo en abril (marzo a mayo), con ^  —  
flava como mâs comûn en migraciôn.
D.z.: En 21 cuadrlculas (40,34 %), con un total de 230 contac- 
to s :
- 18 cuadrlculas con r. segura (25,35%)
- 35 ’* ” r. probable (49,30%)
- 18 " ” r. posible (25,35%)
Nuestro primer dato de ave establéeIda tuvo lugar el
22.03.77 (Viana, 204. IV), pero hasta mediados de abril no las 
encontramos comunes en sus biotopos de cria. Ave s en paso de - 
las razas f. flava y f. flavissima se observaron en distintas/ 
fechas a lo largo de abril.
Los machos, que parecen llegar antes, se disponen a 
veces bastante prôximos entre si -los territorios pueden ser / 
reducidos-, y si bien cantan poco y mal, son frecuentes las —  
persecuciones entre unos y otros. Con posterioridad, los signes 
de alarma de los adultos suministran buenas indicaciones de —  
cria ''probable'". La mayor parte de los datos "seguros" vienen/ 
de aves vistas con cebo, ya que para la época cuando sales los 
jôvenes del nido se estaban prospectando cuadriculas de alti- 
tud donde la especie normalmente falta.
7.06.76 - Cubo de Bureba (168. l).- 1 macho con cebo.
16.06.76 - Espinosa de Cervera (315.III).- 1 macho con cebo.
17.06.77 - Pedrosa de Muho (238. III).- 1 macho con cebo.
18.06.76 - Salas de los Infantes (277. II).- 1 macho con cebo.
24.06.77 - Urbel del Castillo (167.IV).- 1 macho con cebo.
26.06.77 - Robredo Temiho (200. I) - 1 macho con cebo.
2.07.76 - Las Vesgas (168. I).- 2 jovs. juntos y 1 g. :^ am.
7.07.76 - S. Martin de Don (136. I).- 1 hembra con cebo.
7.07.77 - Almarza de la Sierra (318. IV).- 1 macho con cebo.
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11.07.77 - Sopeha (238.Il) - 1 jov.
13.07.76 - Pino de Bureba (136. III).- 1 macho con cebo.
14.07.76 - Caborredondo (201. IV).- 1 jov.
18.07.75 - Arlanzôn (239. IV).- 1 macho con cebo.
19.07.77 - Villayerno - Morquillas (200. II).- 1 macho con ce
21.07.73 - Leiva (202. IV).- una hembra con cebo.
23.07.77 - Vilviestre de los Nabos (317. II).- 1 g. fam.
1.08.77 - Salgüero de Juarros (239. IV).- 1 ad. cebo a jov.
" " " - Santa Cruz de Juarros (239. III).- 2 gs. fams.
2.08.77 - Pineda de la Sierra (239. II).- 1 g. fam.
En Paneorbo (169. IV), vimos parejas afincadas y 1 ■ 
jov. el 2.07.71.
C.S.R., entre otras localidades de Burgos, nos info 
ma sobre presencia en Barbadillo de Herreros (278. IV) y en C* 
varrubias (276. II).
A.e.: La Lavandera Boyera es habitante tipico de praderios - • 
abiertos, llanos y con un grado apreciable de humedad, siendo 
especie caracteristica de bordes de charcas y marismas, asi c* 
mo de depresiones de la orilla de rios y arroyos, mejor cuant' 
mâs humedos y mâs herbosos.
En nuestra zona ocupa dos tipos de biotopos bastant 
caracteristicos. Por una parte, en las extensas comarcas cere 
listas de Burgos y Soria la encontramos invariablemente en la 
pequenas vegas que cruzan la llanura, afincada dentro del pas 
tizal con juncos y gramineas diversas que se dispone en las - 
proximidades de la corriente de agua. A veces la bastan dimin 
tos arroyos con algo de vegetaciôn en el cauce (espadanas, ju 
cos), que apenas tienen algo de herbazal en las orillas antes 
de dar paso a la extensiôn de cereales. La ûltima situaciôn e 
cada vez mâs frecuente ahora, con la general transformaciôn - 
que la moderna agricultura impone a estos pequehos cursos de 
agua, que van siendo poco a poco, por todas partes, ahondados 
y rectificados mediante mâquinas excavadoras. La Lavandera Bo 
yera en la meseta castellana llega a hacerse francamente cara 
terîstica , y produce concentraciones de contactes como las qu 
vemos en tomo a la ciudad de Burgos o en la Bureba. Biotopos 
agricolas semejantes a los vistos aparecen tambien en el Cond 
do de Trevino.
El otro tipo de biotopo ocupado en la zona, mâs clâ
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sico, es el integrado por vegetaciôn halôfila en tomo a bal—  
sas y en depresiones salinas. Asi vive la Boyera en la Rioja - 
Baja y en la Ribera de Navarra, comarcas donde, por otra parte 
no ocupa las extensiones de cultives, quizâs demasiado âridas. 
Alli es ave exclusive de "saladares” y ”estanças’* de riego.
Normalmente , esta especie se considéra solo propia - 
de bajas altitudes. En efecto, en nuestra regiôn vemos una ge­
neral ausencia de los macizos montanosos, pero con todo, êsto/ 
nos parece mâs bien efecto de la accidentada topografia que de 
la altitud en si. En la comarca de Juarros, en Burgos, la Boye 
ra se encuentra comûn a mâs de 1.000 m., igual que en las pro­
ximidades de S. Pedro Manrique (280. II). En Pineda de la Sie­
rra (239. II) la hemos encontrado j^unto al rio Arlanzôn, en - 
un paisaje tipicamente serrano, a 1.160 m., y a una altitud si^  
milar deben situarse las observaciônes de O.S. R. para Barbadi. 
llo de Herreros (278. IV). WITHERBY senalaba para Credos altu- 
ras de 4.000 - 5.000 pies (1.300 - 1.600 m.) en prados hûmedos 
de la vertiente N.
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74 - Motacilla cinerea TUNSTALL LAVAÎCDERA CASCA'
T.f.: Paleârtico.
D .g.: A través de todo el Paleârtico, desde la Peninsula Ibé 
rica, Marruecos y las Islas Britânicas, hasta Manchuria, Kan 
chatka, Japon y las Kuriles, Ademâs, poblaciones aisladas en 
Azores, Madeira y las Canaries. El ârea de distribuciôn corr 
por las comarcas mâs montahosas y évita los grandes llanos, 
estepas y desiertos. Cruza entonces. zonas climâticas de tipo 
boreal, templado, mediterrâneo y de estepa, ademâs de climas 
especiales de mon taha. El limite îî alcanza la isoterma de ju­
lio de los 12 QC.
Dentro de Europa, los efectivos de la especie se 
centran tambien en torno a los macizos montanosos meridiona 
les, no habiendo sido colonizada la llanura centroeuropea ha 
ta mediados del pasado siglo. Llega ahora hasta puntos de 
Dinamarca y del S de Suecia, pero falta prâcticamente de la 
totalidad de Rusia. En el Mediterrâneo ocupa varias de las —  
grandes islas, pero no Baléares. El "Atlas” de Gran Bretaha ' 
Irlanda refleja distribuciôn prédominante por las regiones al 
go accidentadas, y ofrece una estimacion de su poblaciôn del 
orden de las 25.000 - 50.000 parejas. En Francia ocurre otro 
tanto y el ave es comun en Alpes, Jura, Vosges, Hacizo Ceatr, 
Pirineos, Bretaha y comarcas de Normandie, siendo esporâdica 
por el resto.
En la Peninsula Ibérica cria en todas la regionei 
si bien sobre muy extensas superficies aparece localizadisima 
ambas mesetas, depresiones periféricas, planas litorales. Le 
vante, Sures te, etc. En general, es mucho mâs rara en el sur.
En el N de Africa no cria mâs que en las. al tas mon- 
tahas de Marruecos (Rif, Atlas).
Para las Azores, Madeira, Canaries, se considérant 
sendas subespecies insulares, Lûentras que por todo el resto, 
del ârea solo cria c. cinerea, con exceociôn de las regiones • 
mâs orientales a partir de Manchuria y el E de Siberia, don­
de aparece c. robuste, raza poco definida en opinion de VAURII
En buena parte de su ârea la Lavandera Cascadeha e; 
franca migradora, pero en Europa lo es tan solo parcialmente, 
Segun BERNIS (1,971), en nuestra Peninsula hay que -
suponerla sedentaria o solo propensa a movimientos trashuman- 
tes de corto radio, Recibiinos una moderada cantidad de invar—  
nantes, al igual que otros paises mediterrâneos, tanto euro—  
peos como del N de Africa, y algunas aves pueden cruzar el Sa­
hara, En nuchos paises de Europa • la estancia invernal de lasy 
Cascadehas origine entre allas fuertes mortandades durante loî 
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D.Z.: Con 185 contactos, registramos su presencia en 81 cuadri. 
culas (46,02 %)
- 15 cuadriculas con r. segura (18,52 %)
- 23 " " r. orobable (28,39 %)
- 43 " " r. posible (53,09 %)
No extraha la alta proporcion de cuadriculas con - 
reproducccion soloposibleT^ ya que dado lo especial de su hâbi^
tat, con muchisima frecuencia se contacta con eNa solo mien--
tras pasa fugazmente reclamando en vuelo . sobre el rio, o --
mientras busca comida entre las piedras del cauce o en las —  
orillas. Ademâs . rara vez se deja oir cantar y solamente en -- 
primavera temprana. En realidad, muchas de las consignacio—  
nes de "probable” se han hecho en virtud de la repetition de/ 
observaciones en un mismo y adecuado biotopo, particularmente/ 
si entre las mismas figuraban aves emparejadas o parejas (ma 














San Pedro Manrique (280.11) - 1 g 
Nalda (204.Ill) - 1 macho ad. con 






- Encio (137.Ill) - 1 g. ___
- Corella (232.IV) - 1 g, fam.
- 3ajauri (170,1) - 1 macho con cebo.
- Viniegra de Arriba (279,IV) - 2 jUvs.
- Viniegra de Aba jo (278.1) - 1 g . fam,
- Montenegro de Cameros (279.Ill) - 1 g





 _________  juv. (2
  ________Sierra (278.11) - I macho con cebo.
Mansilia (240.11) - 1 jOv.
31-07-77 - Së Cruz del Valle Urbion (239.1) - 2
28-07-77
dos lugares.
1-08-77 - Palazuelos de la Sierra (239,111) -
2-08-77 - Pineda de la Sierra (239,11) - 2 gs,
juvs, en sen-- 
1 con cebo,
tarns
En Pancorbo (169-IV), el 6-07 de 1,9/1, observâmes/ 
como un pollito colicorto se tiraba de posible lugar de nido, 
entre hiedra de una pared rocosa a unos 3 metros de altura so­
bre el suelo, cerca del rio. En la misma iocalidad, mi hermano 
Fernando observa el 30-06-74 como 3 polios volanderos estan —  
siendo alimentados por sus padres sobre las piedras cue asoman 
entre la corriente del rio, y el 2Z-0/-77 localize üos coll- 
cortos.
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A.e.; Un poco como el Mirlo Acuâtico o el Andarrios Chico, la 
Lavandera Cascadeha es especie que necesita para criar de —  
rfos o arroyos con agua râpida y limpia, siendo por tanto ave 
especialmente ligada a regiones accidentadas o montahosas. Su 
distribuciôn global en nuestro mapa confirma plcnamente tale 
preferencias, al disponerse la mayor parte de los contactes 
a lo largo del borde montahoso subcantâbrico, o a lo largo 
del Sistema Ibérico, desde los Montes de Oca hasta el Ioncayo
Es curioso comprobar en el Sistema Ibérico la difi 
rente manera en que la especie se propaga a uno y otro ladi 
de la divisoria principal de aguas. Del lado N, no solo en pr< 
medio mâs contactos, sino que avanza por los afluentes del • 
Ebro hasta introducirse en pleno dominio mediterrâneo semiari- 
do, en puntos de muy baja altitud sobre el mar, Asf por los • 
rfos Oja, Najerilla e Iregua llega hasta el mismo Ebro; en el, 
Alhama la hemos visto hasta Cintrueni^o (282,111) y Corella — 
(282.IV), a solo 350 m.s.m. ; por el Quelles hasta Tulebras —  
(320.1), y en el Huecha en Borja (320.II). (Ya en el mismo —  
Ebro, de corriente lenta y fangosa, falta esta Lavandera, que, 
reaparece en las hoces de Sobrôn (137.IV) ). Por el lado S dej 
Sistema Ibérico, en cambio, con ser la region mucho % As oleva- 
da y Iresca, Motacilla cinerea se queda oegada a las montaha: 
llegando por excepcion hasta los Ausines (238.11), y reamer; 
ciendo en lus turrentes y angosLuras de los montes de Silo; 
(315.IV), o en la sierra de Cabre jas (343.11), A la diberenci 
expuesta .podsmos buscar explicacion en la distinta pendien- 
te media que poseen los rfos a uno y otro lado, siendo mucho - 
mayor la de les que tienen que descender hasta el Ebro — 
que la de los que lo hacen a la Meseta, y por tanto mayor - 
su rapidez y turbulencia.
La Lavandera Cascadeha gusta ademâs, de rocas cju( 
alteren la superficie del rfo o que encajen sus orillas, y —  
busca sobre todo hoces y gargantas donde se prodiguen râpido; 
y caacadas. Ciertas construccciones humanes pueden atraerla yy 
la hemos encontrado dentro de la zona en presas, molinos fl\ 
viales, puentes, contrafuertes de carreteras y, unas cuantasy 
voces a las aCueras o en el interior de caserfos y pueblos,-- 
on modo similar a como se encuentra Motacilla_yiubyi, Los emolc 
zamientos antropogenos parecen ser los que h n permitido a l i  
especie colonizer las llanuras de Europa. Tanto cn estos cc 
mo en rocas naturales, suele la Lavandera Cascadeha dispo- 
ner los nidos.
Bor arroyos y torrenteras de montaha, a veces de - 
exiguo caudal, sube esti Lavandera hasta muy arriba cn las - 
montahas, donde con cierta frecuencia se la pue-le ver cercay 
de las cumbrcs. En una ocasion la observâmes en el oico dey
./.
San Lorenzo a mâs de 2,000 m.s.m. (an otras montahas sa cita - 
aun a mayores alturas), .i, rnenudo sa la encuentra en arroyos en 
el interior mismo de los bosques ce montaha (hayedos y oina—  
ras) .
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75 - Motacilla alba LINNAEUS LAVANDERA BLANC
T.f.: Paleârtico.
D.%.; Si como postulan algunos autores, se consideran conespe 
clficas de Motacilla alba las formas Motacilla aguimp, etiôpi 
ca, y M. maderaspatensis, del SE de Asia, la especie conjunta 
alcanza una amplisima distribuciôn, ocupando prâcticamente la 
totalidad de Eurasia, puntos del N de Africa y la mayor parte 
de la Regiôn Etiôpica. Ademâs, se reproduce en Islandia, pun­
tos de la Costa SE de Groenlandia, y una serie de pequenas is 
las y archipiélagos del Atlântico Norte (Faroes, Jan Mayen, - 
etc.). Su amplitud latitudinal es enorme, encontrândose en —  
Europa entre las costas del Artico y las grandes islas del Me 
diterrâneo. Vive en todas las zonas climâticas, aunque évita 
en general los desiertos. Por el N alcanza la isoterma de ju­
lio de los 59 C.
Dentro de Europa es una especie comûn o muy comûn e 
latitudes templadas y boreales, donde résulta ser una de las 
especies mâs caracterfsticas de la campiha agricola. En los — 
paises circunm.editerrâneo s se rarifica considerablemente. Par 
Gran Bretaha e Irlanda se calcula una poblaciôn del orden del 
medio millôn de parejas, habiêndose citado su presencia en el 
94% de las cuadriculas del ’*Atlas". En Francia, todavla la es 
pecie résulta comûn y muy extendida (88% de las hojas del - — 
’’Atlas’*), pero se sehala ya escasez o ausencia para muchas ho 
jas del Languedoc y de la Provenza.
En la Peninsula Ibérica cria en todas las regiones, • 
pero si bien en la regiôn Galaico-Cantâbrica se la vê muy co— 
mûn o incluso abondante, desde el nivel del mar, en el resto • 
aparece poco comûn y limitada a niveles algo elevados, siendo 
su distribuciôn en con junto de tipo ’’atlântico-montano”. No ol 
tante se la puede encontrar tambien en litorales y zonas baja 
del S y del E, aunque entonces muy localizada en determinadas 
comarcas de huerta.
Su sistemâtica es compleja, existiendo variaciones • 
fundamentalmente, como en Motacilla flava, en el plumaje nup— 
cial de los 0^ OT Dejando aparté las formas al principio co— 
mentadas, y otras como Motacilla grandis del Japôn, todavia s< 
distingue al menos, una docena de razas geogrâficas, de las — 
cuales se puede citar a M.a. alba, de la generalidad de Europi 
hasta los Urales (y tambien en Groelandia, Islandia,'etc.); a 
M.a.yarrellii, propia de las Islas Britâncias y puntos prôxi— 
mos del continente, y a M.a. subpersonata, que se encuentra si
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lo en ciertas comarcas del Sur de Marruecos.
Esta lavandera es predominantemente migradora en el - 
conjunto de su ârea paleârtica, pero en Europa occidental y m^ 
ridional se comporta en buena parte como sedentaria. En Espaha 
y en los paises mediterrâneo s en general, es invemante muy co 
mûn, y tambien el paso es notorio. î-kichisimas inveman en el N 
de Africa y bastantes cruzan al otro lado del Sahara.
D.z.: En 129 cuadriculas (73,30%). Hemos contactado con ella/
en 348 ocasiones.
- 40 cuadriculas con r. segura (31.01%)
- 53 " " r. probable (41,08%)
- 36 ” " r. posible (27,91%)
Motacilla alba, como las otras dos Lavanderas de la/ 
regiôn, canta bastante poco y mâs que nada en primavera tem—
prana. En consecuencia, muchas de las estimaciones de cria --
"probable” provienen de la persistente observaciôn de aves con 
aspecto de hallarse afincadas en un biotopo apropiado, partieu 
larmente de parejas. No obstante todavia quedan muchas cuadrj. 
culas donde no se ha podido consignar mâs que "posible”. La e£ 
tancia de raras invemante s todavia durante el mes de abril no 
ha debido afectar mâs que muy ligeramente al "nûmero de conta£ 
tos".
Son datos seguros de reproduceiôn los siguientes;
6.04.77 - Toba de Valdivieso (135. 1).- 1 con cebo (fecha ex- 
cepcionalmente temprana).
13.05.77 - San Adrian (205. 11).- 1 g. fam.
10.06.75 - Anguciana (169. 11).- 1 ad. con 1 jov.
11.06.77 - Enciso (280.1).- 2 juvs. juntos.
15.06.75 - Cârdenas (203. 111).- 1 juv.
16.06.75 - Islallana (242. IV).- 1 g. fam.
17.06.75 - Nalda (204.111).- 1 g. fam.
18.06.76 - Salas de los Infantes (277. 11).- 1 g. fam.
18.06.77 - Quintanillabôn (168. 1).- 1 juv.
19.06.75 - Murillo de Rio Leza (204.11).- 1 con cebo.
./.
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19.06.77 - Poza de la Sal (168. XV).- 1 jev.
20.06.75 - Fuenmayor (203. I).- 1 ad. con 1
20.06.76 - Hortigüela (277.III)*- 1
21.06.75 - Avellaneda (242. III).- 1 ad. con 1 jü_y^
24.06.77 - Montorio (167. III).- 1 g. fam^
îî îî îî _ Urbel del Castillo(167.IV).- 1 juv.
25.06.77 - La Molina de Ubiema (167.11).- 1 con cebo.
2.07.77 - Vera del Moncayo (352.IV).- 1 g. fam.
»» »» '» - Alcalâ de Moncayo (352.IV).- 1 g. fam.
4.07.73 - Puerto de Piqueras (279.1).- 1 g. fam^ 
îî îî 11 - Pajares (279.1).- 1 g. fam.
5.07.73 - Villoslada de Cameros (279. 1).- 2 juvs. juntos.
5.07.76 - Comuniôn (137.11).- 1 con cebo.
5.07.77 - Comago (281.III).- 1 ad. con 1 jcvv^ "
6.07.77 - Sopeha (238. 11).- 1 juy._
13.07.77 - Albaina (138. 11).- 2 juvs^ juntos
16.07.75 - Villafaranca Mtes_._de_0ca (201. 11).- 1 juya
16.07.76 - Berganzo (170.IV).- 1 g. fam*
16.07.77 - Escalada (135.IV).- 1 con cebo.
17.07.77 - Escôbados de Abajo (135.11).- 1 joy._
18.07.77-Treviana (169. 111).- 1 con cebo.
19.07.77 - Belorado (202.111).- 1 juy._
21.07.73 - Cuzcurrita de R. Tirôn (169. II).- 1 Juy^
22.07.76 - Anguiano (241. 111).- 1 ad. con 1 jUyi.
23.07.76 - Mansilla (278. l).- 1 g* fam_»
»» »» " - Canales de la Sierra (278. IV).- 1 g. fam.
23.07.77 - Aldehuela del Rincôn (317. l).- 2 iüvs* juntos,
îî îf îî _ Villar del Ala (317. 1).- pareja, 1 con cebo.
24.07.77 - Navaleno (316. 11).- 1 g. fam.
îî îî îî - Molinos de Duero (317. 111).- 1 g. fam.
26.07.77 - Salduero (317, 111).- 1 g .  fam.; 1 ceba en probabl
lugar de nido.
îî îî î» - Duruelo de la Sierra (316. l).- 1 lUv*.
28.07.77 - Mansilla (278. I).- 1 con cebo, g. fam.
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28.07.77 - Viniegra de Abajo (240.II).- 1 ad. con 1 jUv.
31.07.77 - Sta. Cruz del Valle Urbiôn (239. I).- 2 -juvs. juntos'
1 juv.
2.08.77 - Pineda de la Sierra (239.II).- 1 g. fam.
3.08.77 - Barbadillo de Herreros (240. III).- 1 g. fam.
En Pancorbo (169. IV), F.J.A. encuentra nido con po­
lios el 11.07.74; otro nido con 2 polios el 4.07.77 (que vue- 
lan el 11.07), y 1 colicorto el 20.07.77. F.P.I. nos sehala re 
producciôn segura en las cuadrlculas 204.IV, 242. I, 279.III y 
280.IV. E.P.Z. nos indica jôvenes en la hoja 320.
A.e.; El habitat de la Lavandera Blanca es muy amplio y se so- 
lapa bastante tanto con el de Motacilla cinerea, como con el - 
de Motacilla flava. Résulta diflcil caracterizarlo brevemente. 
En principio necesita terrenos abiertos y con vegetaciôn ba—  
ja donde buscar el alimente. Por otra parte, la atrae la vecin 
dad del agua dulce y sin duda tambien la presencia humana. Pe­
ro en el conjunto de su ârea ocupa desde la tundra hasta oasis 
al borde del desierto.
Dentro de Europa Media, como en nuestra zona cantâ—  
brica, es ave tlpica de la campiha, pudiendo vivir lejos del - 
agua; esta tendencia la apunta aqul bien en zonas del borde sub 
cantâbrico y en los valles montahosos del Sistema Ibérico, es- 
to es, en los rincones mâs hûmedos de la regiôn. Por el resto/ 
se halla siempre, en mayor o menor grada ligada su presencia a 
la del agua superficial viéndosela casi invariablemente no le­
jos de rios^ arroyos, balsas o acequias. Las corrientes de agua 
pueden ser râpidas, como las que précisa Motacilla cinerea. o/ 
muy lentas. Cuanto mâs âridas van siendolas condiciones climato 
lôgicas, mâs y mâs se localiza esta especie en las orillas de/ 
los rios. Esto se puede apreciar parc i almen te en nuestro mapa 
de contactos: el ave aparece comûn y extendida en el borde sub 
cantâbrico y en las comarcas montahosas centrales, pero ya en/ 
la meseta burgo-soriana, en la Rioja Baja y en la Ribera, aque 
llos se disponen tan solo a lo largo de los valles fluviales./ 
Los microclimas que ofrecen estos particulares ambientes son - 
los que permiten a la Lavandera Blanca llegar por el Ebro has­
ta Tudela (y hasta Zaragoza, segûn BOXBERGER), y por el Duero/ 
hasta Aranda.
Trôficamente, sin embargo, no depende de un modo es- 
tricto del agua, pues se la vè comiendo, ademâs de en las ori­
llas de los rios o sobre las piedras de sus cauces, en huertos 
y labrantios, Cunetas y carreteras, estercoleros, calles de po
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• /  •
blaciones, etc. Tanto aqui como para anidar, muestra un carâc 
ter sumamente antropôfilo, viéndose con frecuencia aquerencis 
a molinos, granjas y caserlOs, corrales, ermitas, puentes, y 
todo tipo de ciudades, pueblos y aldeas, de los que résulta i; 
caracterîstico habitante,sobre todo a las afueras y por donde 
cruce el usual rfo 6 arroyo, Nada menos que un 23% de nues—  
tros contactos tuvieron lugar en el interior de poblados. Agu 
jeros en los muros o incluso huecos debajo de las tejas puede 
servir perfectamente para que esta Lavandera coloque allf los 
nidos.
No sube mucho en montaha, donde parece limiterse ba 
tante a pueblos y valles cultivados, dejando el dominio de lo 




J, : Los Alcaudones Dorsirrojos curopeos forman parte de un - 
amplio y complejo con junto de formas geogrâficas cn.ie se e::tien 
de por todo el Paleârtico desde la Peninsula Ibérica hasta Ja 
pon y China. Segun el criterio de unos u otros autores todas/
las formas se reunen en una sola especie o bien se diferen--
clan en dos y hasta très; cada u n a  de elles contando ademâs —- 
con varias subespecies. Se pueden en general distinguir très 
gruoos de formas; Lanius collurio, Lanlus isabellinus y Lan! 
us cri 5 ta tus. El grupo collurio lie:a hasta el Turques tan, y/ 
Siberia occidental. El grupo isabellinus habita estepas a me­
nu do bastante âridas al este del area anterior hasta Asia - 
Central ; los machos adultos tienen dorso pardo grisâceo y cola 
rojiza, Lanius cristatus, desde Siberia occidental hasta Japon, 
es de habitos mâs forestaies y en alguna de sus razas el plu - 
m:je reçuorna mucho al de L, isabellinus. En el criterio de - 
STA CCCLILLL STEGii.lL, LliLLTISV y otros, solo se debe reconocer 
ena especie, Lanius cristatus. Para vAUAIE cabe distinguir - 
por una oarte Lanius collurio (apruoando a las razas de co—  
llurio e isabellinus) y oor otro L. cristatus. Este ultimo es/
lo eue iootainos acui.
el/Luestro Lanius cq^luriOy oucs^ se extiende desde 
Aorte 'e Iberia o Inglaterra hasta el laismo centre de Asia,—
en ci Yenisei liongolia. En tola esta amplia ârea h a b i t a --
pr in c i palment G climas boréales , templa'los , mediterrâneos y de/
P  o <'J T') '
En Europa occidental viene aproximadamente limitada 
oor la isoterma de julio de 16 9C y sube hasta el sur de Escan 
' Lnavi %.- Finlandia si bien ya escaso Curiosamente ocuoa/ 
también Corce-a y Cor loba. En general sus pooiaciones europeas 
Il an sulr ido una .musaca .isminucion en efectivos. En Cran Ere- 
tab a se ha vcnido reglstrando dismlnucion desde lia ce al menos 
un siulo y de ser un ave roi a tlvamentc comun y extendida ha pa 
sado .a toner solo del orden ce las 5C parejas, que se a can to 
nan en los condar'os bel SE, Francia registra el mismo enrare - 
cimiento y la especie prêctlcamento ba dosaparecido de todos - 
los departamentos bel A L'.i; las camp inas del borde me 11 te- 
rrdneo nunca de'cl or on ester noblaêas,
En Iberia siempre se ha concoptuado como un clâsi- 
co elemento faunfstico "norteno” y se exticnde,de acuerclo con/ 
EEALIS (1.9/1); desde Tr a s - o s -mon te s y Minho en Portugal -qui-- 
zâs desde el Duero-, oor toda la Iberia "humeda", hasta --
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./.
l a s  m o n  t a n a  s  p r e o i r e n a l c a s  d e  ( J a t a l u i i a  y  A r a g o n ,  n a d a  s a o a -  
m o s  s o b r c  s u s  p o s i b l e s  f l u c t u a c i o n e s  p o p u l à c n o n e i e s  a q u l .  A c ­
t u a l  m e n  t o  p a r  ' : e  s e r  u n  a v e  c o m d n  c n  n u e s t r a  c a m p l n a  d e l  II 
y  e n  m u  c h o  s  d e  l o s  v a l l e s  d e  m o n  t a n a ,  t a n t o  d e  n a n t a e r i a  c o  
r n o  d e  P i r i n e o s ;  l o c a l m e n t e  i n c l u s o  c a s e  c a l i f L c a r i o  d e  a b u n d a  
t e .
D.Z.; Los prlmeros datos provienen de VALv l r DE (1.93d) quie 
en el Honasterio de Santo Domingo ee Silos cita puestas pro 
codantes de Castrillo de la Reina, Hlguera y Silos (?)(315,1 
315,1V). CASTROVISJO et al, (1,969) sehalan algunas observaci 
nes concretas, incluso 1 joven, en el valle alto del Iregua, 
BERI^IS (1.971) lo habla visto hacla ya ahos "asentado relati 
vamente frecuente en divisorias Logroho-Soria", Para los mo 
Obarenes en DE JUAI'îA (1,9/2) supusimos probable reproducciôn 
que se pudo confirmar en la primavera de aquel mismo aho.
Durante cl présenté trabajo hemos localizaeo Aieau 
don Dorsirrojo en £l cuaciriculas (34,66 %) con un total de 'J^  
contactos, lo c j u e  io configura como a una especie localment 
comun,
-  2 /  c u a c r f  c u i a s  c o n  r ,  s e  p a r a  ( 4 4 , 2 6  ,o)
- i) " " r, probable (24,59 %)
- 19 " " r, posible (31,lo %)
El Dorsirrojo es una especie que llega a nuestras/ 
tierras muy tardiomente (via migraciôn oriental), Nuestra pri 
mera observacion es el 7-05-77 en Leza (Alava). Esto pueüe ha—  
b e m o s  hecho p order alccunas aves ce cuadriculas periféricas - 
visitadas antes de mediados de mayo, pero las montanas don­
de tienen sus reductos principales han debido quedar suficier 
temente üatadas.
L a  utilizacion c o n t i n u a d a  d e  posaderos muy visi— • 
M e s ,  l a i e s  como corsas, a r b u s t e s  sobre los p r a d o s ,  cables de 
l a  l u e  o  d e l  t e l e ^ r a f o ,  y  e l  aspecto l l a m a t i v o  de l o s  machos, 
l o  c e n r i e r t e n  e n  u n e  e s n e c i e  a l t e m e n t e  c o n s p i c u a .  S i n  e m b a r g o /  
c o n t a  muy poco '/ e l l e  h a c e  que c i  n u m é r o  d e  c u a d r i c u l a s  c o n )  
r e n r o d u c c i o n  s o l o  " p o s i b l e "  s e a  a l t o .  Pero m a s  a l t o  a u n  e s  e l )  
d e  c u a d r i c u l a s  c o n  " r . s e g u r a " ,  d e b i d o  a  l a  facilidad c o n  q u e  
se l o c a l i z a n  l o s  -r e p o s  d e  v o l a n t o n e s ,  muy gârrulos, cuando -- 
s o n  c e b a d o s  p o r  l o s  o r d r e s .  Las é p o c a s  que h e m o s  r e s e r v a d o  - 
p a r a  e l  e s t u d i o  d e  l a s  montahas (junio-julio) p a r e c e n  s e r  las/
m a j o r e s  p a r a  e n c o n t r a r  t a i e s  g r u o o s  f a m i l i a r c s .  D e  l a  r e l a -
c i o n  q u e  p r é s e n t â m e s  se g u i damante se p o d r i a  d e d u c i r  u n a  l l a m a  
t i v a  s i n c r o n i a  e n  l a s  o u e s t a s , q u e  s é r i a  n a t u r a l  p o r  o t r a  
p a r t e  e n  u n a  e s p e c i e  c o m o  6 s t a  q u e  p a s a  t a n  p o c o  t i e  a p o  e n t r e  
n o s o t r o s .
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/-/G - Znp. Vi canto il (IT-C. T) - 1 ;xan,
' -C/-7/ - 3^: Urai: ao Yvrr-'x^c (5 L .III) - n:acho y hembra, 6nta
con cebo.
7-0/-/3 - ya:l (137,1) - 1 a m a y
9 -L'7-76 - liuaclau (131. I v )  - 1 ''olandoro,
10-07 -73 - Galllnero e^ Cameric (301-01) - laacho y hembra, és-
ta con CO.bo .
10-07-77 - Otaau (131.1) - nacho y hembra con minirao de 2 coll 
£ori:oc -
10 -07-77 - harryilnoa (131,11) - macho y hembra con 0 volande—  
roc
I - -C 7-77 - Tub 111.a del A-yia (131 III) - 2 on . fans . (1 con coli 
cortos).
16-07-76 - 3er~anao (170.IV) - 1 jcy,
17-07-77 - Obarenes (137, III) - 1 n jbri,
" 1-17-77 - . iilntanar de_.iy.oja (20b.HI) - 2 vol anlero c .
.21-07-75 - I ...a tu te (201. IV) - l a .  f a m .  y  un colicorto.
22-7.7-75 - Irniguiano (201. III) - 1 %, f m n  y 1 JuV'
:b'ô7-75 - V:'.nle;ra de .Orriba (2 79, IV)
2 2-07-75 - Vin io.gr g de .Abajo (278. i) - 2 vo 1 an d cr o s y un macho 
ce ban do a vo lancier os .
2 2 '0 7-75 - Canales le la Sierra (273, ÏV) - 1 macho con cebo,
20'07-73 - Valvanora (200 ,11) - 1
20OJ7-73 - Villavelayo (2/3.1) - 1 u fan.
20-07-77 - IT aval eno (315. II) - 1 y , fam, (hembra con cebo . )
2 2 0., 7 -73 - huer ta _dc H r l b a  (273 IV) - 1
22-07 '73 - Mon t ernOoi o de Jcmandg (273. IV) - 1 y fam.
22-07-77 - Vdnu^^sa (317.IV) - 1 g. fam.
-07-/7 - l'ol Lnes de hioro (317. III) - 2 gs , _foias_
25-07-77 - Covaleda (315.1) - hembra con 1 juv.
27 -b/ -77 ' hellg (273.11) - 1 :. fma.
, I) - 1 ' , fam.
j i ra '.e 2\b % j r- (bOo.Il) - 1 iuv, y 1 hembra -
con cebo 1 iuv.
20 27-7 7 - Ibnmlÿuengo (239. i) - 1 a, fam,
21-U7-77 - Urrea (239. IV) - 1 iuv.
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1-00-7 7 Urrcg (239,iV) - 1 fern,.
1-00-77 -'.Tlnlohl^s (1"9.III) - 1 fym.
2 - 00 % 7  (2/7HV) - 1 g. fim.
2-03-77 - Plagia_dc la Oicrra (239 II) - 1 g- lam,
3 ’03-77 - 3 a r 2 v a 2 1 1 1 o  l o  lerroros (210, III) - 2 iUvs,
CtroG 1 :1 :0 G de reprocuccion nos han sohalado:, 
ml hermano Fernando goion contrôla cn Pancorbo (109.IV), a -• 
una par o j .a ceban :lo vo lander os m y  coll cor tos , on cl mismo lu- 
;ar, en 7-07-70 y 19-0/•■*77, 11 9-03-7 5 obsorvo un grupo fa- 
ml 1 iar en Oi.bllIg. (137.11),
- 01 Dr, Piarroy I'lonciona ''rcoroduccion segura'" par. 
279.Ill, 273,11 y 23C.I7'(auo 1.973),
•" J, vlllacanco obscrv6 1 iovon volnndero on Oujedc
(159,1) ol 13-00’72,
.2, e■..•••-.I mop-G gni obtenc. os y del exoiiicn do los contactes - 
I'.-abl '.0  3 so deduce nano .mil "-’%•*‘n on j.a zona v.n area 21.:yn 
g a con une. poblaciôn no rra.y numéros a an cl bord-c subcan t H r  ; 
CO -mayor den sr.. a- • en los i-tontes do Vitoria- y otra bien rc 
par tide cn t o m o  al nuclco ac montahas centrales, pero sli 
llegar .a oar cn t emen t e al honcayo , dn esta -ultima zona los coi 
tactos sc van rmclen o cscasos ha ci.a los bornes, pero en - 
algunos valles del centre llcgan a abuncar, El ave résulta ■ 
comun en cl alto Ducro al menos hasta josyu pero se va
tamblôn rarificnndo a través ce la Tierra de Pinares y ya/ 
no io hemos poaido encontrar en Silos; nuestra o'servacion -
mis cercana se gueda uno s k m s , al este junto a Pin il l a  dey
los B a r m ecos (ol3,I),
Las localidades mds méridionales, en Soria, son - 
Es^ciôn (2 7 I) , ; lir 1^ .1 Vie io (343 I) v mis gue nin una Cata- 
1 a il a cor , % on - - e e.. a3-u5- /ô observamos un maci-o en prados cor 
sr.gas junto al :-:2o lu iôn. (.-J49 , III) ,
ha cia e,L honcayo la ooservacion mas sudoricntai dey 
to '.as se s i tua on Trébago, lacera norte :-e la sierra del hade 
ro a 1,100 m.s.m, (319.ill), utra penetracaon hacia cl aride/ 
suéeste se registre por los nivelas altos de la Sierra de/ 
ûlcarama junto a S . Pedro hanricuo,
Ya al laco ae Logrono capital queda uni observaciôr 
cn I-iomos de honcalvillo;al extreme h de Cameros Nuevo. (20: 
II).
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Una posible union de las dos partes del drea de - 
cria sa insinua a través de la Bureba-Montcs Oca. dn plena - 
Bureba, en si borde de un pinar de repoblacion de P, pinaster 
r.'G observado un macho junto a Cornudilla en julio- 77, 
(16G.IV).
En son junto se conii:u.ira -como ya estaba supuesto 
para Iberia-, como un tlpico elemento ’Viorteiio'b Su ârea po- 
ria venir limitaaa acui por las curvas de nivci ae los 800 -
m , , la isotorma de aaosto de 20 9C y la isoyeta de 600 mm.
Las prcierencias en cuanto a bdoitat del Dorsirro 
jo en esta zona no desmi enter, en absolu to tal caracterisacion 
’norteLa'L Pesulta, con cl Escrioano Cerillo, el elemento mis 
tipico del paisaje ce cultives montano , Se observa slcmprc, 
y a menudo en numéro, en los prados de siepa rodeados de sex­
tos de arbustos espinosos (Pubu s , ürataepus, etc.), y en los 
borCCS, tambiôn con prados y cultives, de montes de caducifo 
lios, aqui tambiôn tipicamente orlados por arbustos espino-- 
SOS, En otros oaisaies se ha dcmostraco la prcCilcccion que -
ï.,. _colJ_ur a tiene por taies armes to s para colocar los ni —
dos. L .1 mayor densidad la hemos observado sicmpre c u a n d o --
arroyos o pcyaenos ries atraviesan paisajes como nencionôba™ 
mes; las eraieritas de las orillis sal^icadas ce sarzas pare 
CCS: Coûvùnille Jr.l :irû cl ê: umiiC . .JC :::c o ..lis a ici a do lo l'ienos / 
r e :istrado en biotopos mas ia s'oatama y apartados, como pas - 
tizales de alturn en el borda de haycios, etc.
En Europe occidental las prefcrencias oel Alcaudon 
ûorsirrojo colncid.cn con lo crnuasto, porc hacie el Z , ocupa/ 
i-'ualmentc oarajcs mucbe mis secos y dosarbolaaos, estepari —  
COS a voces, como los r.uo a oui vicne a ocupar Lanius e:icubi - 
tor CO 1 rrecuonei l,
385
77 - Lanius senator LINNAEUS ALCAUDON COMU
T.f.: Mediterraneo.
D.%.: Ambas orillas del Mediterrâneo y todas sus grandes isl 
En Asia se extiende desde Anatolia y Palestina por Mesopotam 
y Persia hasta el Pakistân. Se distinguen très subespcies, u 
de ellas propia de Baléares, Côrcega y Cerdena (L.s. badius) 
En la Peninsula Ibérica, Berberia y hasta Europa Centrais cr 
la subespecie tipica. Hacia el E se diferencia L.s. niloticu
En nuestras longitudes se le encuentra desde la mi 
meridional de Alemania hasta el Valle del Sus en Marruecos. 
Por el Morte se ha registrado un general retroceso del ârea 
ademâs en todo este borde norte el ave es escasa y estâ loca 
zada. Asi en Francia tan solo résulta comûn en la zona de ve 
taciôn mediterrânea y ya practicamente desaparece al norte d 
Loira. En Berber ia en cambio es un nidificante muy comûn y e 
tendido que incluso llega a los primeros oasis en el borde N 
del Sahara. Su limite norteno general se ha sehalado hacia 1 
isoterma de julio de los 24Q G.
En Iberia es un ave de disCribucioii tipicamente me 
dional, pero que en poblaciones aisladas alcanza la campiha 
nortena por contados puntos del SE de Galicia, de Asturias, 
Santander y del Pais Vasco. En la zona mediterrânea ibérica 
particularmente en las regiones mâs arboladas del suroeste, 
sulta un ave ,Sumamente comûn y caracterisitca.
Migrador tipicamente transahariano, llega a Espaha 
en primavera desde finales de marzo, pero sobre todo en abri 
continuando el paso en mayo (nuestras primeras observaciones 
en la zona, en fechas 14.04.75, 27.04.76 y 24.04.77).
D.z.: Quizâs de modo sorprendente, el Alcaudôn Comûn résulta 
con arreglo a nuestros datos, estar bastante restringido en 
zona y ser relativamente escaso:
Sôlo en ^  cuadriculas (29,54%), con ^ (8 contactes.
- 4 cuadriculas con r. segura (7,69%).
- 19 ” ” r. probable (36,54%)
- 29 ” ” r. posible (55,77%)
Como otros Alcaudones es un ave manifiesta pero qu 















hace, sumadaalo anterior, que sean bastantes mâs los datos de 
"posible" que los de "probable", que podamos consigner . Haber 
visitado en fechas tempranas las comarcas bajas y câlidas impl^ 
ca, ademâs, una escasez de datos de crfa seguros, justo al rê­
vés de lo que nos ocurria por ejemplo con Lanius collurio.
Los datos de reproducciôn "segura" son:
13.07.76 - Poza de la Sal (136. III).- 1 g. fam. (volanderos)
" " " - Castil de Leuces (167. I).- 1 ad. ceba a volanderos.
18.07.76 - Cabezôn de la Sierra (315. I).- 1 ad. con cebo.
23.07.77 - Vilviestre de los Nabos (317.II).- 2 ads. con 1 jgv.
Por otra parte, E.Pelayo nos cita "adultos con cebo" 
para la hoja 352 en 1976 y el Dr. Purroy "reproducciôn segura*/ 
para 204. IV (1975 - 1976).
A.e.: Del mapa de distribuciôn y del estudio de los contactos, 
parece desprenderse que esta esnerie tipicamente meridional to 
pa en nuestra regiôn con un limite norte en cuanto a condicio- 
nes favorables de cria. Es sôlo comûn junto a la esquina sure^ 
te -en tomo al Moncayo y por las sierras bajas y secas de la/ 
Rioja Baja- y tambien al go en el Sur de la provincia de Bur­
gos y en su limite con Soria. La ausencia en una serie de cua­
driculas al sur de Burgos capital se podria deber^« de modo prin 
cipalmente a las fechas demasiado tempranas para esta especie 
en que se prospectaron -abril-, y algo semejante ha debido ocu 
rrir en tomo a Soria. Al norte de la ciudad de Burgos su pre- 
sentaciôn parece ya . francamente esporâdica: un contacte en/ 
Tobes (200. I) y cuatro mâs en el extremo occidental de la Bu-
reba. Por el Valle del Ebro la penetraciôn, amparada en unas -
condiciones mâs têrmicas, la hemos podido seguir tan sôlo has­
ta Fuenmayor, un poco mâs allâ de Logroho (203,1). Por el nor­
te el limite lo encontramos nosotros en Mendaza (171. I), si-
bien sabemos que la especie estâ citada para Navarra en locali
dades de mâs arriba.
En conjunto vemos, pues, un ârea de cria limitada en 
altura (curvas de nivel de 1.000 m.s.m.) y probablemente en —  
cuanto a termicidad estival (192 C.). Vive en zonas generalmen- 
te con precipitaciôn anual por debajo de los 600 mm.
Sus preferencias en cuanto a habitat ya fueron seha- 
ladas, certeramente a nuestro parecer, por BERNIS (1971). "ti­
pico habitante del Querci-Pinion mediterrâneo en su facies ha­
bituai de bosquè no denso con frecuentes claras de pastizales/
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y agros. El grueso de nuestra poblaclôn habita dicho biotopo 
pero contamos tambien con un notable contingente que se aquei 
cia a lo largo de sotos fluviales y en las arboledas mediteri 
neas (olivar, almendral, higueral, etc.)..." En nuestra zona, 
y en la casi total ausencia del bosque -claro o denso- de enc 
nas, los principales nûcleos del Alcaudôn Comûn coinciden poi 
una parte con los bosque claros de sabina albar y por otra,cc 
los bordes de los pinares mâs térmicos de Pinus pinaster, jur 
to al Duero. En el E de Soria, y en algûn pto. de Burgos, los 
hemos vis to en dehesas de roble quejigo, o incluso melojo. La 
presencia de ârboles de cierta altura parece atraerle y pre—  
fiere, con mucho, el monte alto y abierto al carrascal y fonr 
ciones arbùstivas anâlogas. En una de las zonas donde parece 
algo comûn - alrededores de Amedo- ocupa una campina con tip 
CO arbolado mediterrâneo de almendros y olivos. Tambien en la 
Bureba los pocos vistos estaban en zona de almendros y otros 
frutales, Los escasos contactos obtenidos por el Ebro arriba 
se situaron siempre en borde entre soto fluvial y huerta o pa 
tizal ribereno.
Un problema particularmente interesante que suscita 
en nuestra zona es el del tipo de relaciôn ecolôgica que se p 
da dar entre ambas especies de Alcaudones **pequehos’*, L. sena 
tor y L. collurio. El acusado contraste de condiciones geogrâ 
fico-climatolôgicas que aqui se manifiesta, permite ver de me 
do claro una segregaciôn casi total de las âreas de cria de - 
una y la otra especie, segregaciôn que se hace patente con sô 
ojear por encima sus respectives mapas.
Son muy pocas las cuadriculas en que hemos podido - 
contactar con las dos especies a un tiempo. Cabe destacar la 
comarca de Lara - Salas de los Infantes donde ambos Alcaudone 
son relativamente comunes (entre 239. III y 277. IV reunimos 
contactos con L. collurio y 9 con L. senator). En general, un 
linea oblicua aproximadamente tendida desde la comarca de Jua 
rros por el rio Arlanza hasta Silos y Tierra de Pinares, sena 
laria la regiôn mâs o menos "conflictiva" en ese sentido. En 
esta zona -a falta de un estudio mâs detallado- la separaciôn 
de biotopos no nos parece del todo clara y se podria pensar i 
cluso en algûn caso en competencia directa entre ambas espe—  
cies. En Pinilla de los Barruecos en una misma zona de borde 
entre monte de Q. pyrenaica y prados, anotamos 2 Comunes y 1 
Dorsirrojo, y podriamos citar algûn otro caso semejante. De t 
dos modos, L. senator parece preferir exposiciones mâs de sol 
na y parajes mâs arbolados y accidentados , y L. collurio en 
cambio_ praderas, con o sin vegetaciôn arbôrea, junto a rios 
reaatos.
388
78 - Lanius excubitor LINNAEUS ALCAUDON REAL.
T.f.: Holârtico.
D.g. ; El Alcaudôn Real posee un Area de cria de enorme ampli—  
tud sobre la casi totalidad del Holârtico e incluso una p o r ™  
ciôn de la regiôn Oriental, en el norte y centro de la India.- 
Sus poblaciones -en general altamente sedentarias-, se encuen- 
tran sometidas a una fuerte subespeciaciôn. Bajo una serie am- 
plia, pues, de subespecies, ocupa biotopos abiertos que se es- 
calonan entre la tundra ârtica y los desiertos mâs câlidos en/ 
el centro del Sahara. Llega por el N a la isoterma de iulio de 
los 102 C.
Es curiosa su ausencia de las Peninsulas del Medite­
rrâneo centro-oriental (Italia, Balcanes, Anatolia), de todas/ 
las grandes islas (incluyendo Baléares) y de la regiôn del Câu 
caso. Se sugiere una sustituciôn ecolôgica por parte del Alcau 
dôn Chico, Lanius minor. Tambien falta en las Islas Britânicas.
A nivel de Europa Occidental confluyen dos subespe—  
cies que son representatives de los dos amplios grupos que en/ 
el Paleârtico se pueden distinguir= Tal confluencia ha podido/ 
producirse con posterioridad al ûltimo période glaciar y viene 
a tener efecto al nivel de Francia. Por el norte y centro de - 
Europa llega como representatnte del grupo de razas nortenas,/ 
la subespecie tipica L.e.excubitor, la cual^ siempre con efecti 
vos muy reducidos, alcanza en Francia el Macizo Central. En la 
Peninsula Ibérica y el Mediodia de Francia se distingue la su­
bespecie meridionalis. Ambas subespecies son fâcilmente dife—  
renciadas en plena naturaleza,la del norte de color general —  
gris clarito y partes inferiores blancas y la nuestra con par­
tes superiores gris pizarra y pecho y vientre muy tenidos de - 
color rosa. Su comportamiento ecolôgico desde luego debe dife- 
rir. En el ’*Atlas" francés se marca claramente una estrecha —  
franja mediterrânea por contraste con el resto del ârea ocupa- 
da, cuyo centro de gravedad queda mâs bien hacia el noreste. - 
Una marcada recesiôn ee acusa en Francia, como en general en to 
da Europa, y el Alcaudôn Real falta ahora en el vecino pais de 
la prâctica totalidad de la vertiente atlântica.
Nuestro Alcaudôn Real, L.e. meridional is, es un ave/ 
entone es ligada racialmente a las subespecies norteafricanas - 
(alncriensis, dodsoni, elegans), las cuales se sustituyen pro- 
gre s ivamente, desierto adentro, entre la costa bereber y las - 
montanas del Ho ggar. Una subespecie del grupo -koeni^i- ocupa/ 
las Canarias.
En la Peninsula Ibérica se encuentra por todas las - 
regiones peninsulares, si bien en el norte expérimenta una no-
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table rarefacciôn y ocupa mâs bien zonas de montaha deforesta 
da. Es en cambio comûn, o muy comûn, en el centro y Oeste.
D.z. : Siendo el Alcaudôn Real un ave muy manifiesta por su co 
lor, buen tamano, distintiva silueta y aficiôn a perchar alto 
y en descubierto -cables de electricidad y telêgrafos- nos ha 
sorprendido la parquedad de nuestras observaciones al cabo de 
estos ahos.
Tan solo hemos obtenido 85 contactos, los cuales se 
disttibuyenfen 62 cuadriculas (35,23%)
- 4 cuadriculas con r. segura (6,45%)
- 10 ** " r. probable (16,13%)
-u48 " " r. posible (77,42%)
Esta escasez general se traduce ademâs en una gran 
desproporciôn hacia las cuadriculas con sôlo datos de ’*r. pos 
ble". Nuestros datos seguros de cria son:
.9.05.76 - Talvcila (349. !).= 1 ad. con cebo.
16.07.76 - Sta. Cruz de Fierro (170.IV).- 1 g. fam.
25.07.77 - Montenegro de Cameros (279. IV).- 1 g, fam.
1.08.77 - Urrez (239. IV).- 1 jov.
A.e.; Dentro de la escasa entidad de sus efectivos, que al —  
pronto parecen repartirse en el mapa por doquier, podemos dis 
tinguir, gracias al estudio de los "contactos", una relative 
mayor abundancia hacia el sur y hacia el este, asi como una - 
ausencia casi total de las montahas hûmedas (Demanda, Cebolle 
ra, Urbiôn, montes del Norte). Un comportamiento **meridional** 
nos parece pues claro.
E x a m i n a n d o  l o s  d i f e r e n t e s  t i p o s  d e  h a b i t a t  d o n d e  s e  
l e  r e g i s t r e  n o s  r e a f i r m a m o s  p o r  u n a  p a r t e  t a l  i m p r e s i ô n  d e  —  
**ave d e l  s u r " ,  i n c l u s o  c o n  a f i c i o n e s  a  l o  " s e m i â r i d o " ,  p e r o  -  
p o r  o t r a  n o  d e j a  d e  c a u s a m o s  o t r a  v e z  g r a n  e x t r a h e z a  l a  e s c a  
s e z  q u e  d e m u e s t r a  e n  l a  z o n a .  T a l  e x a m e n  d â  i d e a  d e  u n a  a m p l i  
V a l e n c i a  e c o l ô g i c a  p a r a  e l  A l c a u d ô n  R e a l ,  q u e  h a b i t a r i a  t e r r e  
n o s  m â s  o m e n o s  p e l a d o s  p e r o  c o n  a r b u s t o s  o  a r b o l i l l o s  d i s p e r  
SOS, e n  u n a  g r a n  v â r i e d a d  d e  a l t i t u d e s .  L u g a r e s  q u e  **a p r i o r i  
c u m p l i r i a n  s u s  e x i g e n c i e s  v e m o s  e n  l a  r e g i ô n  p o r  d o q u i e r ;  t o d  
p a r e c e  c o m o  s i  l o s  m u y  e s c a s o s  e f e c t i v o s  a c t u a t e s  d e  l a  e s p e  
c i e  n o  v i n i e r a n  i m p u e s t o s  p o r  r a z o n e s  e c o l ô g i c a s  p a t e n t e s  g e o  











lacional cuyas causas y alcances desde luego se nos escapan.
En el Valle del Ebro y sobre todo en la zona de las- 
Bârdenas navarras -donde no parece tan raro- habita terrenos - 
baldlos casi siempre en la vecindad de nûcleos residuales de - 
matorral o monte bajo, generaiment e de coscoja - espino negral. 
En la Meseta lo hemos encontrado ante todo por pâramos y eria- 
les a pastos, normalmente no lejos de monte bajo (sabinas, en- 
cinas, carrascas)... Y luego otros muchos contactos se nos di£ 
tribuyen por gran variedad de lugares: cultives mediterrâneos/ 
con almendros, laderas de montaha con pastos de lanar (en Mon­
tenegro de Cameros una familia a casi 1.600 m.s.m.), etc. En - 
varias ocasiones lo hemos visto aquerenciado en el borde de pi 
nares recién platados -”pimpollares’*- lugares êstos que quizâs 
le ofrezcan abundancia de alimente.
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'amilia: ORJOLIDAE
79 -  O r i o lu s o r i o lu s  (LINNAEUS) CNOPEUDOLI
T Del Antigua run A a ,
J],?.: An latitudes inferiores y médias cel U y Centro del Pz 
ieartico, y ademâs en la India, dentro ya de la Region Oric 
tal. Llega por Rusia y Siberia hasta la cuenca alta del Ye 
nisei, sin sobrepasar el paralelo 50 , ajustando su limits
aproximadamente a la isoterma del mes de julio de Los 17 
Se halla dentro de climas de tipos principalmente boreal, te 
piano, mediterrâneo, de estepa, de sabana y tropical con c< 
taciôn seca.
An Auropa su distribuciôn cubre desde cl I-'cdiCerr." 
neo -no al parecer las islas-, hasta las costas del Mar del 
Aorte V el Aaltico, llegando escasa al S de Finlandia. Muy r 
c p a r e j a s  crian habitualmente en puntos del SA de In -1 at: 
rra, y otras lo bacon, desde 1.944, en cl extremo S de Suec 
Ha 11egado a criar on Ascocia (1,9 74). Parece estar reals-- 
trandose una : odcrada expansion hacia el A en el limite arc 
al, exoansion cue tendriu cue ver con la actual dulcificacic 
climatica. An Francia cl ’’Atlas” sehala a la Oropdndola en 
un 70 A del territorio, con ausencias marcadas en todas las 
regiones de montaha, i.ncluido el Macizo Central, asi como g 
dretana y 117 de Normandie, siendo al parecer el ave ya franc 
mente escasa por todas las comarcas septentrionales.
An la Peninsula Ibérica cria en todas las regione 
aunque sin duda falta de muchas âreas de montaha y escasea 
bastante en otras de la Region Cântabro-galaica. Mâximas - 
abundancias aparecen en la Region Centro-sudoccidental, per 
disponer ésta todavia de mâcha extension de bosque medite­
rrâneo (mâs o menos transformado) . An la mayor parte ciel re 
to la Cropéndola es tr-ibién cormân pero se ve reducida ya a - 
criar casi tan solo en arboledas fluviales, dada la general 
deforostaciôn,
An Cerberia oarece ser extrernadamente local en Ar 
gelia y poco comun en Marruecos, zonas nordatlant1ca y de mo
La raza que se reoroduce en Europa, como en el A 
de A f r i c a  y en Siberia, es o, oriolus, mientras que en el Tu 
qucstân, Afganistân, regiones Himalayas y la India, la que s 
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La Cropéndola s61o parece résidante en partes de la 
India, !;.n. el reste es un tlpico migrador de largo radio. Las/ 
poblaciones europeas pasan el invierno en Africa tropical. A/ 
Espana llepan alpunas a partir de la nitad de abril, pero so­
bre todo en mayo, cuando cabe esperar paso por lo menos has­
ta me 11ados de mes.
D.z.; Con 19 3 contactos, podemos sehalar a la Oropéndola en/ 
]j3ü cuadriculas (56,82 d )
- - cuadriculas con r. segura ----
- 9 3  ” ” r. probable (93 %)
- 7 ” " r. posible (7 %)
Las lleaadas tardias de esta especie a la zona de - 
estudios, liacen que ni cl numéro de contactos ni cl mapa - 
de distribuciôn obtenidos reflejen de modo fiel su ’’status”/ 
regional. Primera observnciôn es de un 24-04 (1.9/7): 1 ave - 
cantando en Candil1chera(Soria) (350.11), Al 23-04-76 conta - 
en Valdegutur (319,1), mientras que vemos un macho volando,/
quizes en vieje, en S a n  Felices (319,IV), El 28-04-77 la oi-
mos center en dos puntos de los cotes del Ebro en Tudcl g ---
(232,1), y cl dia siguiente levantamos un macho en pinarcete 
de Caoarroso (244.1), Todas las demis observaciones tienen - 
lugar %;a a partir de mayo.
El breve pero aflautado y melodioso canto de la —  
Oropéndola es con mucho la mejor ayuda para detectar su pre­
sencia, ya que a pesar del vivo color dorado del plumaje en - 
los machos adultos, es especie que c-on gran facilidau pasa - 
desaoercibida en las altas copas que frecuenta. Todos los -
cantos escuchados han sido considerados sintoma de ’’proba--
ble” reproducciôn, aunque ciertamente alguno de mayo pudiera 
corresponder todavia a migrantes, Esto explica la muy alta - 
proporciôn de cuadriculas en la categoria intermedia, aumen 
ta-' a por la falta de via to s ’’seguros” de reproducciôn. Probar/ 
la crin de este especie arboricole es dificil cuando los ârbo 
1 as i..enen bojas, y a que los peculiares nidos suspeneidos de 
norquillus quedan perfectamente camuflados, normalmente a bue 
na altura. En el ’’Atlas” francés sôlo un 5 g de las cuadri­
culas corisiguen la categoria ae reproducciôn ’’segura” . Reàl- 
mente no nos extrada demasiado no Iiaber logrado ningun dato/ 
ce este tipo,
Sin embargo hemos o£do hablar de sus nidos en al- 
guna localidad del Valle del Ebro, y por otra parte el Dr. Pu 
rroy nos comunica la observaciôn de 1 ’’grupo familiar” so—  
bre nogales y chopos al lado de Leza de Rio Leza (242,1V), -
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en fecha de 12-08-76.
Otras coraunicaciones de C.S.R., F.P.I. y -
F.J.A,, ahaden algunas cuadriculas a nuestro mapa de disti 
bueion.
A.e.; La Oropéndola parece ser ave propia de soleados bos—  
ques caduciioiios de llanura y de bosques en galeria a lo 
largo de cursos de agua. Los bosques caducifolios de nuestr 
region no persisten apenas mas que en umbrias de montaha ha 
ta donde, como veremos, aquélla no suele subir, por lo que 
tan solo la pueden oirecer retugio abundante las arboledas r 
berenas con altos alamos, sauces y alisos, L ^ e n  raalidad e 
esta region, como en buena parte de Espaha, ave no sôlo - 
muy tipica, sino casi exclusive de Los sotos. Solo en - 
ellos o en crecidas choperas cie plantacion es posible apre —  
ciar una cierta abundancia de machos cantores, Otros refugi 
no propiamente forestales incluyen olmedas, vieios huertos d 
altos frutaies (nogales, cerezos), y arboledas altas a lo - 
largo de paseos y carreteras,
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Ya hacia Tierra dc Pinares no la hemos visto mas que en arbo­
ledas de caducifolios, como es usual. En Caparroso (244,1) —  
contactâmes con 1 macho en pinar de ?. h.alepensls, pero por/ 
la aecha (24-04), pudiera perfectamente hallarse en paso,
A partir de la zona central de montaha donde la - 
Oropéndola falta, el numéro ce contactos aumenta progresiva- 
mente hacia las regiones rods bajas y câlidas. No lo podemos 
apreciar de modo homogéneo por haber sido precisamente dichas
zonas exploradas con preferencia en las primeras fechas, --
cuando todavia las Oropéndolas o no habfan llegado o se habi- 
an instalado en aûn muy bajo numéro. En realidad, por lo que/ 
h.emos visto en al -unas prospecciones en época correcta la 
pccie debe abundar modcradamente todo a lo largo del Valle - 
del Ebro, al ipual que en ciertos valles del S de Burgos (Due 
ro y Arlanza), no debicndo por otra parte faltar, probable- 
mente, en mas cuadriculas que en las mencionadas del ârea - 
montanosa principal, Una clara rarcfacciôn se marca no obstan 
te tambiôn hacia el borde subcantabrico, prospectado casi to­
do él dentro de buenas fechas. Las tendencies termôfilas, re­
lativamente "mcditerrâneas” de la especie parecen pues eviden 
tes en esta zona.
395
Familia: S TURNIDAE
80 - Sturnns unicolor TEMMINCK ESTORNINO NEC
T.f.: Mediterrâneo.
D.%.: El ârea de cria del Estornino Negro se limita al extr 
NI\T de Africa, la Peninsula Ibérica y las Islas de Côrcega, i 
deha y Sicilia, por completo dentro de la zona cllmâtica me 
terrânea. Este ârea es casi complementaria de la del Estom 
Pinto, (Sturnus vulgaris), especie de tipo europeo-turque st. 
parecidlsima a esta hasta el punto de que se ha sugerido re 
radamente la conespecifIdad de ambas. El Estornino Negro se 
brîa originado muy probablemente a partir del grupo del Est< 
nino Pinto -racialmente complejo-, tras un proceso de aisla 
miento geogrâfico ocurrldo durante las glaciaciones; el refi 
gio del primero pudo haber quedado entonces en el N de Afrii 
Hasta muy recientemente no ha tenido lugar, que sepamos, ci 
tacto entre ambas âreas geogrâficas, por faltar antes el Pii 
como nidificante en toda Espaha y en el S de Francia, asi ci 
el Negro en una amplia banda subpirenaica entre el borde cai 
brico y Cataluha. Ahora coinciden ambos, al parecer, dentro 
la provincia de Santander, pero codavla nadie ha repurlado ‘ 
ocurrencia de hlbridos.
Ambos Estorninos son aves perfectamente adaptadas 
los medlos antropôgenos, tanto agrîcolas como urbanos, y soi 
lo mâs comûn en las regiones que habitan, llegando no raras 
ces a constituirse en plaga para los cultivos. Particularmei 
graves pueden ser los problemas ocasionados por el Pinto dui 
te su invernada en latitudes mediterrâneas, cuando bandadas 
énormes de docenas o centenas de miles asolan olivares y f 
ledas (véase al respecto BERNIS, 1960). Las demograflas que 
vulgaris alcanza en los paises europeos templados son treme 
das (7 millones de parejas se calculan para Gran Bretaha na 
mâs). Ademâs, durante los ûltimos decenlos se ha registrado 
notable expansiôn en Europa, tanto hacia el N (progresiôn e 
Escandinavia y asentamiento en Islandia), como hacia el S. 
la actualidad el "Atlas” francés (1976), lo muestra bien dl 
buldo todo a lo largo de los Pirineos (aûn es raro, sin emb 
go, en el Rosellôn y en la Provenza). En E s pahqi)en insular c 
zô a sehalarse por puntos de Cataluha y del extremo NE del 
Pals Vasco, y ahora pénétra criando, al menos, hasta el S 
Lérida (MESTRE 1975) y el centro de Santander litoral (Lavl 
Garcla-Oliva, com. pers.). Cabe dentro de lo posible pues q 
en unos pocos ahos esta especie alcance nuestra regiôn de e 
dio.
El Estornino Negro, paralelamente, tambien ha aum 






se dieron en Andalucia y en el Centro-Oeste, pero si bien se - 
expandia luego todo a lo largo de Portugal y Galicia, no entra 
ba ya en Asturias, Santander ni Pais Vasco, regiones todas aho 
ra donde se sehala instalado localmente. Del mismo modo, se ha 
debido propagar en las ultimas décadas por el Valle del Ebro - 
(sehalaban su ausencia en Navarra TICEHURST & WHISTLER, 1925 y 
no lo citaba BOXBERGER, 1928), y también por el Levante espa—  
hol (ahora cria por ejemplo en la ciudad de Valencia). De su ex 
pansiôn a traves de nuestra zona -donde como se verâ la repar- 
ticiôn résulta casi general-, hemos oido hablar a distintas —  
personas en diferentes localidades. El "tordo campanero” pare­
ce seguro que se debiô instalar en Pancorbo (169. IV) a media- 
dos de la dêcada de los 60, y quizâs a finales de la misma en/ 
Sedano (135. III), de acuerdo esto ûltimo con el Dr. Delibes - 
(com. pers.). Todavia en 1969 IRIBARREN consideraba al Estorn^ 
no Negro, en Navarra, "muy local y escaso", siendo asi que aho^  
ra lo hemos encontrado bastante comûn por los pueblos de la Ri. 
bera.
En el N\*7 de Africa Stumus unicolor (que es especie/ 
monotipica), cria entre Tûnez y el Valle del Sus, en el Sur de 
Marruecos; desde los litorales hasta el borde del Sahara, aun­
que por todas partes es un tanto local y nada abundante.
Si bien es mucho mâs sedentario que su congénère --
europeo, también efectûa desplazamientos invemales, de carâc- 
ter mâs o menos nomâdico, uniéndose sus bandos a los, por lo - 
general, cons i derablemente mâs nutridos de Estornino Pinto.
D.z.; Aparece sehalado dentro de nuestra zona en 165 cuadricu­
las (93,75%).
- 23 cuadriculas con r. segura (13,94%)
- 134 " " r. probable (81,21%)
- 8 " " r. posible (4,85%)
El nûmero de cuadriculas con "reproducciôn segura" - 
podia haber aumentado considerablemente de haber nosotros toma 
do en consideraciôn las numerosas observaciones de individuos/
en plumaje juvenil entremezclados en las bandadas, sobre todo/
durante el mes de julio (alguno ya se viô a primeros de junio) 
No obstante, dada la posible amplia movilidad de taies bandos, 
hemos preferido considerar sôlo "seguras" las observaciones de 
jôvenes realizadas en el interior mismo de los pueblos u otros 
posibles lugares de colonia. La mayor parte de nuestro datos - 
"seguros" de cria se refieren a aves vistas con cebo sobre te-
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jados o emplazamientos similares; comportamiento que fue obsc 
vado desde un 7.05 (La guar dia, 170. II) hasta un 24.07 ( hi a v a l  ç 
no, 316. II). Obviamos relaciôn compléta.
En Pancorbo (169. IV), el 11.05.75, nido con 4 oil 
de muy pocos dias en cajôn para conserver alimentes colgado - 
por el exterior de una vivienda. Segun referencias de los due 
nos, los polios volaron entre el 25 y el 28.05. El 30.06 vol- 
via a tener polios (2 como de 1 sémana, y 1 huevo huero). Est 
mismo nido volviô a ser ocupado en 1976, volando entonces los 
polios -segun referencias-, el 30.05.
En la misma localidad, mi hermano Fernando -el 29.( 
77- descubre 4 nidos en un mismo tejado conteniendo respecti\ 
mente 4 polios de unos 6 dias, 4 polios de unos 2 dias, 3 hue 
vos y 3 huevos.
En Calatahazor (349. III), encuentro el 17.05.77 ni 
do en agujero de una sabina gruesa, con-teniendo por lo menos 
4 polios que tendrian una semana de vida.
En Busto de Bureba (168. I), en desvân de casa en - 
ruinas encuentro polio emplumado, recientemente muerto, mien­
tras en el teiado se escucha piar a otros polios.
F.P.I. nos sehala reproducciôn en 204. IV y E.P.Z. 
en las hojas 320 y 352.
VALVERDE (1956) encontrô en la Colecciôn de Silos 8 
puestas, todas procédantes de las tejas del Monasterio.
A.e.: Los hâbitos coloniales del Estornino,que todavia anda e 
bandos por los campos durante buena parte del mes de abril y 
ya para junio los vuelve a formar -esta vez con un contingent 
mayoritario de aves del aho-, invalidan en gran medida los re- 
sultados que sobre su abundancia se puedan inferir con el met 
do usual de los contactos, por lo que éstos no se expresan en 
el mapa correspondiente. Las opiniones que sobre su variable 
abundancia expresamos a continucaciôn nos las hemos formado, 
como en los casos de otras aves coloniales, haciendo en cada 
sitio una estimaciôn al paso de la importancia relative del - 
bando observado, de la poblaciôn asentada en determinado pue­
blo, etc. y trasladando estos datos en bloque a mapas provisi 
nales. La informaciôn asi obtenida, aunque no es rigurosa ni 
puede, desde luego, ser ofrecida grâficamente, da al investis 
dor una base mâs o menos sôlida sobre la que apoyar sus opini 
nés.
El Estornino dentro de nuestra zona cria fundamenta
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mente en nûcleos de poblaciôn humanos, donde parece utilizer - 
sobre todo los tejados y especialmente los de los edificios —  
mâs elevados, taies como la iglesia mayor, etc. Hemos anotado/ 
su presencia al menos en 303 pueblos, aldeas o ciudades. Ade—  
mâs se le vé con gran frecuencia en casas de labor, corralizas 
ermitas, castillos, puentes y otros edificios o ruinas aisla- 
dos en pleno campo. Aunque no sea demasiado frecuente, también 
cria dentro de la zona en agujeros en ârboles (dehesas, chope­
ras viejas), y en rocas (diminutas colonias rupestres observa- 
das en Tobes, 200.1 y en Montorio (200. IV). En Ruyales del —  
Agua (276. III) 1 saliô de agujero agrandado en colonia de Ri- 
paria, emplazamiento que aparece comûnmente citado en la bi— - 
bliografia para Stumus vulgaris.
En conjunto, la poblaciôn de esta especie sobre nue^ 
tra zona debe resultar verdaderamente considerable. Poseemos - 
unas 600 anotaciones referidas al Estornino, con la particula- 
ridad de que en la inmensa mayorla son relatives a agrupacio—  
nés de mayor o menor entidad. Bandos normales lo son de 20 a - 
50 aves, pero no raramente los hemos visto de 200; en Mecerre- 
yes (276. I), el 17.04.77 observâmes uno casi de 400 ejempla—  
res. En puntos de Espaha centro-occidental se han citado, no - 
obstante, concentraciones bastante mayores.
El Estornino se reparte por toda la regiôn, pero no/ 
de un modo uniforme, ni mucho menos. Existen très âreas donde/ 
la rarefacciôn es évidente: dos en las zonas mâs hûmedas (zona 
central de montahas y borde subcantâbrico), y otra en la mâs - 
ârida (Ribera y Rioja Baja). Aunque la especie pénétra en la - 
montaha hasta los ûltimos rincones cultivados, éstos son rela­
tivamente pocosen ciertas cuadriculas de la Demanda y Urbiôn./ 
En bastantes pueblos sobrepasa los 1.200 m.s.m. (Huerta de — - 
Arriba, Neila, Montenegro de Cameros...), y en la cara S del - 
Puerto de Piqueras lo vimos afincado en una casa de peones ca- 
mineros quizâs a 1.500 m.. En el borde subcantâbrico se regis- 
trô escaso en los valles de Tobalina y de Valdividso, relative 
mente poco comûn en la Cuenca de Miranda y en el Condado de —  
Treviho, y no lo vimos en las aldeas y pueblos al N de los Mon 
tes de Vitoria. En la Ribera de Navarra y en la Rioja Baja, —  
aunque comûn, lo es mucho menos que en la Rioja Alta, subiendo 
por lo menos hasta Lerin, Miranda de Arga, Pitillas y Beire —  
(hojas 205 y 206). Por el contrario, las comarcas con mâxima - 
abundancia son sobre todo las que por las provincias de Burgos 
y Soria se sitûan a lo largo de los bordes E y S de la regiôn, 
y tambien la Bureba y la Rioja Alta, todas ellas con predomi—  
nio absolute de la agriculture extensive de secano y dentro —  




81 - Garrulus glandarius ARRENDAJO (COMUN)
T.f.: Paleârtico
D.g.: Todo a lo ancho de Eurasia, entre las costas atlântica 
y el Oceano Pacifico, y alli desde Sajalin y el Japôn por el 
hasta zonas del Himalaya, y de Indochina por el S. Falta en 
plias âreas del interior de Asia, pero ocupa Turquie, el Câu 
SO, Oriente Prôximo y gran parte de Persia. En consecuencia, 
climas de tipo boreal, templado, mediterrâneo, de estepa, tr 
pical con estaciôn seca y otros climas particulares de monta 
ha. El limite N del ârea llega hasta la isoterma de julio de 
los 145 C.
En Europa alcanza por el N latitudes muy septentri 
nales de Suecia y Finlandia, y por el S las orillas del Medi 
rrâneo y las islas de Côrcega, Cerdeha y Sicilia, pero no la 
Baléares. Ave tipica de los bosque europeos, mantiene buenas 
densidades tanto en el N como en Europa Media, donde habita 
mûn ne sôlo bosques, sino tambien campihnç arholadAR. Hacin 
S se hace local y casi exclusivamente forestaL Entre Gran Br 
taha e Irlanda se calcula la existencia de unas 100.000 pare 
jas, pese a que el ave faite en amplias zonas de Bscocia y d 
W de Irlanda. En Francia los colaboradores del "Atlas" sehal 
su presencia en un 95% de las hojas (15& especie mâs distrib 
da.
En Marruecos, Argelia y Tûnez habita bosques ante 
do de montaha, y alcanza limite S en las vertientes de umbri 
del Alto Atlas (hasta 2.300 m.s.m. en encinares).
En nuestra Peninsula aparece relativamente extendi 
y comûn por la regiôn Cântabro-galaica, pero por la mayor pa 
te del resto se acantona,como en Berberîa, allâ donde quedan 
extensiones boscosas y por tanto mâs que en ninguna otra par 
en las montahas. Llega por el S hasta el extremo meridional 
Câdiz.
La taxonomia de esta especie es muy compleja; se d 
tinguen al menos 8 grupos de subespecies que presentan entre 
si muy marcadas diferencias. Dentro del grupo nominal -predo 
nantemente europeo-, la raza g.glandarius alcanza desde Fran 
cia los Pirineos, donde se entrecruza con g. fasciatus que s 
ria subespecie endémiea de la Peninsula y que, segûn VAURIE 
globa a la pretendida g. lusitanlcus. En el N de Africa cabé 











Es marcadamente sedentario en Sspana, annque en el N 
de Europa y en zonas de Asia se registran movlmientos irregula 
res que alguna vez toman carâcter irruptivo.
D.z.: En 94 cuadrlculas (53,41%) con un total de 215 contactes.
- 1 cuadrlcula con r. segura (1,06%)
- 36 ’* ” r. probable (38,30%)
- 57 " ” r. posible (60,64%)
El Arrendajo es ave desconflada y de vida bastante - 
oculta, con la cual normalmente sdlo topamos de imporviso al - 
levantarla en un claro del bosque o mientras cruza el camino - 
frente a nuestro véhiculé, y con mayor frecuencia aün nada mâs 
que a través de sus fuertes y muy tlpicos gritos (voces de con 
tacto o de alarma). Careciendo de un verdadero canto territo­
rial, para determinar reproduceiones "probables" nos hemos ba- 
sado por le comun en la observaciôn repetida de aves en bioto­
pos favorables, siempre que entre las misma figuraran "parejas" 
o un pequeno gmapor Rn Ioq grnpitos. relativamente frecuentes/ 
al principio y al final de la temporada (marzo y julio), no se 
puede apreciar habitualmente si tienen o nô carâcter de ami—  
ias", ya que se sue1en apenas entrever mientras desaparecen en 
tre las espesuras del monte. El ûnico dato que considérâmes —  
"seguro" de cria, se refiere a la localidad de Pineda de la Sie 
rra (239. Il), donde el 18.07.75, en el suelo de un hayedo, en ' 
centrâmes restes de un polio volandero o caldo quizâs del ni—  
do, con toda probabilidad recientemente depredado.
A nuestrès dates podemos ahadir otros ebtenidos por/ 
referencias, bien de colegas, bien de algunos pastures y guar- 
das. Los paisanos de esta zona suelen conocer bien a la espe—  
cie y la denominan, segûn comarcas "rendigjo", "arrendajo" o —  
"jayo" (Pancorbo ). F.P.I. nos sehala "r. segura" para la cua- 
drlcula 279.III.
VALVEPvDE (1956) encontrô en la colecciôn del Monas te 
rio de Silos dos puestas, de Pinilla y de Huerta, y otra proba 
bis tambien de Huerta.
A.e.: El Arrendajo es un ave claramente forestal -aunque se —  
conforme con montes bajos- y quizâs sea particularmente afecto 
a las cupullferas, lo que se ha tratado de explicar por la im- 
portancia que en su dieta tiene las belletas de Quercus sop. -
^01 ./.
(sobre todo en invierno).
Atendiendo a la reparticiôn de nuestros"contactos'' 
segun las dlferentes clases de formaciones boscosas de la ré­
gion, podemos ver que de un total de 131 anotaciones en que 1 
naturaleza del arbolado no tenla carâcter'‘mixto"^  el 72,5% co- 
rresponden a fagâceas, el 25% a plnares y s61o un poco mâs de 
2% a sabinares. De los prtmeros, los montes de melojo y de e 
cina son los mâs favorecidos, y es de destacar el reduel do pc 
te que normalmente alcanzan aquellos en esta zona, particulai 
mente los de enclna (una gran proporciôn de nuestras observa- 
ciones tuvo lugar en carrascales de aspecto verdaderamente pc 
bre). Tambien ert quejigales es comûn y comparatlvamente algo 
menos en hayedos. En cuento a las confieras, la proporcl6n qt 
se obtlene corresponde mâs o menos con la importancia relatif 
que sus masas poseen aquf. Los plnares de al bar son mâs o me 
nos uniformemente ocupados,pero no asî los de plno reslnero, 
que ofrecen s61o un contacte en la reglôn de Aranda (Quemada] 
pero bastantes hacia la cabecera del Duero.
Hay que senalar que un buen numéro de Arrendajos —  
fué visto en zonas de huertas y otros cultivos arbolados, aur 
que nunca muy lejos de masas de monte cerrado y en cambio mu) 
a menudo en sus bordes.
El ârea conjunta que aquf ofrece Garrulus es muy pc 
recida a la de otras muehas especies de filiaclôn forestal, - 
con mayor concentraclôn en el Macczo Central de montahas y er 
el borde subcantâbrlco, y en cambio ausencias virtuales de te 
das las comarcas deforestadas e intensamente cultivadas (Mesc 
ta de Burgos y Soria, Bureba, Riojas, Ribera de Navarra, etc. 
No obstante su indudable rareza en el SW de la regiôn -donde 
existen bastantes montes de encina y muchos de pino negral-, 
nos hace suponer ademâs, una preferencia por climas templado- 
hùmedos y al rêvés, una cierta aversién por los mediterrnaeo- 
semiâridos, donde tendrfa quizâs ventaja Cyanopica cyanea. Ka 
cia el Valle del Ebro son puntos extremos en su propagacién - 
las localidades de Rodezno (203. IV) y Navarrete (203. I), er 
sendos montes residualcs de encina y de queiigo, y varias otï 
en la Sierra de Yerga hasta Autol (243. II). En montaha alcar 
za bien los 1.700 m., e incluso en el l'oncayo los 1.800 m. de 
altitud, coincidiendo con el limite de propagacién de los bos 
ques.
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82 - Cyanopica cyanea (PALLAS) RABILARGO,
T.f* : Paleârtico.
D.g.: Extremadamente disyunta, con un ârea asiatica que cubre, 
en el extreme Oriente, parte de la cuenca del Amur, Manchuria, 
Corea, la mitad N de la China y partes del Japôn y otra euro—  
pea restringida a la Peninsula Ibérica.
Parece probable que en otro tiempo ambas âreas hubi^ 
ran estado unidas a traves de un amplio cinturôn sudpaleârtico 
y que a la actual situacién se hubiera llegado como consecuen- 
cia de las glaciaciones, o bien de la competencia ofrecida por 
otras especies de côrvidos. Hipôtesis que trantan de explicar/ 
la existencia del Rabilargo en Iberia en base a supuestas in—  
troducciones ocurridas en tiempos histôricos (navegantes portu 
gueses), parecen menos verosimiles, sobre todo si tenemos en - 
cuenta las diferencias grandes que a nivel subespecifico pare­
cen existir entre nuestros Rabilargos y los asiâticos. En Asia 
se distinguen 8 6 9 subespecies; en Iberia se describio prime- 
ro C.c. cooki y con posterioridad Witherby sehalô una segunda/ 
raza para las poblaciones nororientales: C.c. gili, raza que - 
VAURIE no admite.
En el conjunto de su ârea ocuparia climas boreales,- 
templados, mediterrâneos, de estepa y tropicales con estaciôn 
invernal seca. En Espaha es, sin embargo, unieamente propio —  
del clima mediterrâneo, rozando, tan solo en el N de Portugal, 
el de tipo templado.
La distribuclén general de Rabilargo en Iberia es 
picamente centro-sudocciental, con mâxlmas extensiones y abun- 
dancia en Extremadura, Alentejo y Sierra Morena. El limite N - 
en su ârea de reproducciôn correria, de acuerdo con diverses - 
autores, por el S de las provincias portuguesas de Minho y —  
Tras-os-Montes, y de las espaholas de Zamora, Valladolid y Bur 
gos. La poblaciôn de nuestra zona de estudio séria la mâs nor- 
oriental de Europa.
D.z.; Con 6^ contactos lo hemos registrado para 22 cuadriculas 
(15,34% de la zona):
- 0 cuadricufas con r. segura ( —  )
- 25 " " r. probable (92,59%)
- 2 " " r. posible (7,41%)
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El Rabilargo es ave que en la mayor parte de los c 
SOS se deja ver en grupos. El tamano de aquellos fué determi 
do con cierta precisiôn en algunas ocasiones (tarea algo dif 
cil al moverse normalmente medio ocultos entre el arbolado). 
En nuestras determinaciones, las cifras que mas a menudo se • 
piten oscilan entre la docena y las dos docenas de aves, con 
un par de veces en las cuales los bandos implicados sobrepas, 
ban los 30 individuos. La presencia de taies bandos bien se 
de tomar como indice de reproduccién "probable", toda vez qu 
esta especie, muy sedentaria, man tiene para los grupos una r*- 
suerte de territorio de campeo, en cuyo interior disponen lo 
nidos en colonia laxa. Asi hemos podido senalar supuesta "r. 
probable" para todas las cuadriculas, menos para dos, en las 
cuales sôlo alcanzamos a ver individuos aislados.
No hemos encontrado en cambio, datos de "r. segura' 
principalmente por no habernos parado a tratar de diferencia 
ejemplares jôvenes dentro de los grupos (hay una ligera dife- 
rencia en la coloraciôn del capirote, no perceptible de lejo!
F.L.R. nos habla de polios volanderos observados ei 
pinar de Huerta del Rey (315. II). Antonio Alonso, de Cabezoï 
de la Sierra (315. I), conocla nidos bastante prôximos entre 
si, situados sobre "enebros" (Juniperus thurifera)
El Rabilargo es especie muy fâcilmente detectable • 
por su vistoso aspecto y por el temperamento gârrulo, alboroi 
dor y curioso, de que hace gala. Por ello quizâs, el areal q 
podemos ofrecer para la zona es compacte y con bastante cert: 
dumbre, se debe ajustar bien a la realidad. Nocbstante, J. A: 
jo (com pers.) vi6 hace ahos Rabilargos ya en la provincia d< 
Logrono, justo en su limite, al lado de Ganalss de la Sierra 
(278. IV).
El punto mâs norteho que nosotros podemos ofrecer < 
la localidad de Mambrillas de Lara, donde vimos un grupo en i 
binar a aproximadamente 1.000 m.s.m., localidad que se situa 
sôlo unos 30 Kms. de Burgos.
En esta zona el Rabilargo habia sido ya sehalado p 
ra Silos por VALVERDE (1956). De una observaciôn en abril de 
1973 de ejemplar aislado en Milagro (244. III), (GOIZUETA, - 
1973) y de una captura en noviembre de 1967 en Polientes (Sa 
tander), junto a la esquina Nil de la zona de estudio (GONZAL 
MORALES, 1969), cabe deducir cierta trashumancia o erratismo 













A.e.: Tanto en su area de cria ibérica como en la que muestra/ 
para esta zona, el Rabilargo aparece como elemento faunlstico/ 
mediterrâneo pero al que no résulta fâcil caracterizar mejor./ 
Sobre su extrada distribucién ibérica ya se han intetesado di—  
versos autores. Deja vacla una amplia zona levantina dentro de 
lo que es Espana mediterrânea, y una ausencia de similar conft 
guraci6n podemos apreciar nostros aqul, para el conjunto de —  
nuestra zona. Ocupa en la misma subsectores fitoclimâticos de/ 
tipo "mediterrâneo semiârido-seco", "mediterrâneo semiârido-me 
nos seco" e incluso "mediterrâneo subhumedo" (isoterma de agos 
to de 183 C., precipitacién anual de 600 mm). Pero en todos —  
los casos la ocupaciôn de taies zonas es muy parcial. En nues- 
trc/opiniôn, para el ârea que aqul manéiene no habrla que buscar 
relaciones de tipo climatolôgico, sino mâs bien de tipo botâni 
co-fisionômico. Su âreaooincide estrictamente con el ârea que/ 
en la regién ocupan los bosques mediterrâneos y el ave falta de 
todo el resto del territorio, aproximadamente al N de la Llnea 
Arlanza-Duero, donde ya, o los bosques son de tipo eurosiberia 
no, o bien no tienen apenas desarrollo o continuidad. En el —  
conjunto de Espana se podrla suponer otro tanto casi con sôlo/ 
echar una ojeada al Mapa Forestal Nacional, pero que habrla —  
que aceptar entonces que los pinares levantinos de pino carras 
co resultaran en exceso âridos para el Rabilargo. Todavîa mâs/ 
dificil séria explicar su ausencia de las serranlas ibéricas - 
de Cuenca-Teruel.
Nos parece Cyanopica una especie caracteristica de - 
bordes del bosque mediterrâneo o de formaciones muy claras del 
mismo. En la zona, a falta de buenos encinares o dehesas de en 
cina, ocupa ante todo pinares y sabinares. En 50 contactos en/ 
que hemos registrado la naturaleza botânica del monte o dehesa 
donde se efectuaron -excluyendo cultivos o habitats excesiva— • 
mente mezclados, caso frecuente-, se ha podido apreciar la si- 
guiente reparticiôn por especies arbôreas dominantes: 16 en P. 
pinaster; 2 en P. silvestris; 1 en P.p. con Q. Ilex; 1 en P.p. 
con J. thurifera; 13 en J. thurifera; 4 en J. th. con Q. ilex;
1 en J. th. con Q. faginea; 2 en Q. ilex; 5 en Q. pyrenaica y/
5 en sotos de caducifolios (Populus, etc.)
El Pinar de P. pinaster y el sabinar (J. thurifera)/ 
son pues las formaciones mâs favorecidas al parecer, dentro de 
esta zona. En realidad, el ârea del Rabilargo viene a coinci—  
dir casi exsactamente con la del conjunto de ambas especies ar 
bôreas. Curiosa résulta su repentina disminuciôn y su ulterior 
desapariciôn en la zona del pino albar, por contrapartida con/ 
la abundancia que muestra en la del pino resinero. Podria ser/ 
éste un argumento a favor del caracter eurosiberiano del mon­
te de P. silvestris en la regiôn. El Rabilargo, por otra parte, 
no traspasa en direcciôn al Macizo la curva de nivel de los —
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1.100 m.s.m., aunque en algunos sabinares de la Sierra de Ca­
bre jas, se la ha encontrado a 1.200 m. o mâs (la altura miniir 
que podemos sehalar son los 800 m.s.m. de Villalba de Duero).
Debemos resaltar el caracter ecotonal de esta espec 
y lo dificil que es verla en el interior de masas extensas y 
cerradas. En Tierra de Pinares es caracterfstico encontrarla 
en los bordes con prados, huertos, sotos, afueras de poblacic 
nes, etc.
406
-  P i c :  o l ca (LINNAEUS) UARACA.
T . r' : ?a1G ar t i co .
P . g ,: Sobre la mayor oarte Pc Darasia paleértica y ademâs, en 
ei irs de Africa, S de Arabia, A y E de Indochina y N de Améri. 
ca desde Alaska hasta el Centro y h de los EE,üU. En Siberia 
oriental falta en amplias zonas, pero reaparece en el extreme 
NE y Peninsula de Kamchatka. Se encuentra en todo tipo de —  
climas, sobrepasando por el N la Isoterma de julio de los/ 
10 30,
Especie en todas partes tloica de terrenos cultiva 
dos, es en Europa ave muy abondante y extendida, desde el Me­
diterrâneo -donde ocupa Sicilia, pero no Corcega, Cerdeha ni/ 
Baléares-, hasta el extreme septentrional de Fenoescandlnavia, 
Siempre lia sido muy perseguida por los danos supuestos o ren­
ies C(Ue inflige a la caza -nidos- y a los cultivos. En los - 
ultimes ahos, como parece haber uecrecido en varies parses de 
Europa el pnirlto cxtcrminador contra los corvidés, se s i pue 
un roderado incremento de los efectlvos de la Urraca. Tambiân 
moaernamente se lia adaptado esta a vivir en condiciones fran 
camante suburbanas y en el interior de los parques de las —  
ciudaaas. En el 'E-tlus" francos a p a r e c e  marcada su presencia/ 
en todo el territorio continental, con excepcion tan solo de/ 
algunos rincones alpines y pirenaicos. En las Islas Britâni—  
cas, aunque falta en muchas partes de Escocia, se la calcu­
la una ooblaciôn superior a las 250,000 parejas.
.A pesar de la encarnizada perse eue ion que todavia 
sufre la Urraca en nuestro pars, se reparte comun o abundante 
por toaa la reninsula, con excepcion tan sôlo cie la franja/ 
litoral mediterrânea entre Câdiz y Cataluha, donde se sehala/ 
ausente o alo sumo localizada en montahas. Mâs comun en ambas 
mesetas (Castillas) y toco el Norte en general, pero siempre
ipî
vos.
-- concentrada en las su erficies con predomlnio de culti-
En el E de Africa por el contrario, aunque se di£ 
tribuye ampllamente cesce los Irtorales hasta regiones prede 
sértrcas, es por todas partes muy local y falta en muchas - 
comarcas. Llega por el S hasta mâs abajo de Ei Alun.
Su sistemâtica es compleja, con grandes grupos ra 
claies aislados entre sr. VAURIE distingue 11 subespecies, de 
las cuales en un grupo europeo-siberiano, entre otras, apare 
cen p. melanotos ocupando la Peninsula Ibérica, p. gallicae/ 
desde Francia hasta Bélgica y el Rhin, y p, pica desde aquf 
hacia el N y E. En Berberla se individualiza p . maurltanica,/ 
bastante diferente.
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1.100 m.s.m.J aunque en algunos sabinares de la Sierra de Ca­
bre jas , se la ha encontrado a 1.200 m. o mâs (la altura minin 
que podemos sehalar son los 800 m.s.m. de Villalba de Duero).
Debemos resaltar el caracter ecotonal de esta espec 
y lo dificil que es verla en el interior de masas extensas y 
cerradas. En Tierra de Pinares es caracteristico encontrarla 
en los bordes con prados, huertos, sotos, afueras de poblacic 
nes, etc.
406
-  P i c :  Pica (LINNAEUS) URRACA.
T .f.; Paleârtico.
D.g,: Sobre la mayor oarte Ua Eurasia paleértica y ademâs, en 
el lA de Africa, S de Arabia, N y E de Indochina y N de Améri. 
ca desde Alaska hasta el Centro y N de los EE.UU. En Siberia 
oriental falta en amplias zonas, pero reaparece en el extremo 
NE y Peninsula de Kamchatka. Se encuentra en todo tipo de —  
climas, sobrepasando por el N la isoterma de julio de los/ 
10 3C.
Especie en todas partes tloica de terrenos cultiva 
dos, es en Europa ave muy abundante y extendida, desde el Me­
diterrâneo -donde ocupa Sicilia, pero no Côrcega, Cerdeha ni/ 
Baléares-, hasta el extremo septentrional de Fenoescundinavia, 
Siempre ha sido muy perseguida por los dahos supuestos o ren­
ies C(Ue inflige a la caza -nidos- y a los cultivos. En los - 
ultimes ahos, como parece haber decrecido en varies puises de 
Europa el pnirlto cxtcrminador contra los corvidos, se sipue 
un moderado incremento de los efectlvos de la Urraca. También 
moaernamente se ha adaptado esta a vivir en condiciones fran 
camente suburbanas y en cl interior de los parques de las —  
ciudaocs. En el 'i--tlus” francés aparece marcada su presencia/ 
en todo el territorio continental, con excepcion tan solo de/ 
algunos rincones alpines y pirenaicos. En las Islas Britâni—  
cas, aunque falta en muchas partes de Escocia, se la calcu­
la una ooblaciôn superior a las 250,000 parejas.
ri pesar de la encarnizada persecuciôn que todavia 
sufre la Urraca en nuestro pals, se reparte comun o abundante 
por toda la Peninsula, con excepcion tan sôlo cie la franja/ 
litoral mediterrânea entre Câdiz y Cataluha, donde se sehala/ 
ausente o a Lo sumo local izada en montahas. Mâs coritda en ambas 
mesetas (Castillas) y toco el Norte en general, pero siempre 
-- concentrada en las superficies con predomlnio de culti­
vos .
En el 1^ de Africa por el contrario, aunque se di£ 
tribuye ampllamente desde los Irtorales hasta regiones prede 
sértrcas, es por todas partes muy local y falta en muchas - 
comarcas. Llega por cl S hasta mâs abajo de El Aiun.
Su sistemâtica es compleja, con grandes grupos ra 
claies aislados entre sr. VAURIE distingue 11 subespecies, de 
las cuales eh un grupo europeo-siberiano, entre otras, apare 
cen 0 . melanotos ocupando la Peninsula Ibérica, p. gallicae/ 
desde Francia hasta Bélgica y el Rhin, y p, pica desde aqui 
hacia el N y E, En Berberra se individualiza p. maurltanica,/ 
bastante diferente.
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La Urraca es una especie muy sedentaria. Solo —  
fuera de la época de cria forma agrupaciones, pero generalme 
te son de poca entidad, y sus movlmientos ceben ser muy 11 
mltacos.
D.Z.; Con 757 contactos, en 155 cuadriculas (88,64 %)
- 64 cuadriculas con r. segura (53,85 %)
- 4/ ” " r. probable (30,13 %)
- 25 " " r. posible (16,02 %)
La Urraca es una de las aves que en el campo mâs
pronto atrae la atencion del observador, por su llamativo plu 
maje blanquinegro, sus âsperas y sonoras voces, y por su co 
ducta, en nada ocultadiza. Por si fuera poco, los nidos -vol 
minosas estructuras con un caracteristico dosel que las di:
rencia enseguida de los de la Corne j a-, se suelen emplaz'^
en borquillas ce ârboles a la vista, aunque también en arbc 
tos, con lo que conseguir datos "seguros" de cria es tare 
rm:y sencilla, sobre todo en primavera antes de que los arbc- 
les echcn la hoja. Efectuamos anotaciones sobre nLdo o nidos 
vistos, ocupados o no, en unas 14C ocasiones. Las observas! 
nes de grupos familières también son numérosas, Destacaremos 
pues tan solo unos cuantos datos seguros de cria, escoaidos 
entre aquellos que puedan dar una idea mâs précisa sobre f 
nolopia de la reproduccion:
8-06-76 - Sajazarra. (169. Il) - Nido en un almendro pequeno 
(dimvgdalus), a 2 m, , con 4 polios de aproximadame 
te I - 3 dias, y 1 huevo.
17-06-76 - Navas del Pinar (315,11) - 1 g. fam. (colicortos
18-05-77 - Cameno (168,11) - 1 colicorto,
19-06-77 - Pozg de la 3 il (163.IV) - Nido en zarza (Rosa sp
a 1,30 m, , C'-n 6 ' .nevos .
20-06’-/ 5 - El ci ego (203-1) - 1 ave 11 e van do cebo ,
2 3-06-7 7 - Mansilia de Ouryos (200.IV) - 2 colicortos juntos 
25-06-76 - La i.allona (349,111) - 2 volanderos.
25-06-76 - Villacicrvos (349,1) - 1 collcorto,
3-06-75 - Quintanaélez (136.11) - 1 colicorto.
6-C7-76 - San barde (133.III) - 1 colicorto,














10-c 7-7/ - Carcsnadijo (233.1) - 1 ". (collcortos)
VIana (2C4.IV) - 1 colicorCo."V- / / ->
En la colecclon de EanCo oonlno^ de Silos, V,\LVERDE 
35) encuentra Cl puestas, de diverses localidades veci—  
nas a Silos, ; y todas ellas recolectadas en un inisno ano !
V
.e .: La Urraca se reparte abundante en nuestra reyiôn por - 
Codas las coiaarcas de altura baja o media, en las cuales se/ 
constituye en uno de los rasaos ornitologicos mâs caracte- 
risticos del paisaje ayricola, pero falta en las de cierta/ 
altitud. Lo prlmero precisamente que llama la atencion en •—  
nuestro mapa es la qran superficie vacla que aparece coinci­
diendo con la repion central de mon ta nas y los pinares ciel Al 
Co Duero : en un con junto de 2 5 cuadriculas continuas se cuen- 
tan solo 7 contactos (18 cuadriculas vaclas), En efecto, la/ 
Urraca no sobrepasa en osas montanas los l.COü m . , en la —  
vertiente S. En el lado N de la Demanda y Cameros contrasta/ 
acusadaniente la abundancia de contactos por la Bureba y la 
Eioja, con la practice desapariciôn de los mismos en cuanto
se pénétra en los sombrlos vallcs y.ion tanos, y asl los pun —
tos mus interiores que rcpis tramos son El Etes il lo (241,11) y/
la Sierra (220. IV), En cl valle del Arlanzon lie
'.a hasta Pincda de la Sierra (2 39,11), y a a 1.200 m. , y —  
también los alcanza en otros puntos de la solana de las —  
sierras, p. ej, en VLnuesa (317,17), Kacia el SE, a medida —  
que el clima se hace mâs seco la Urraca puede subir mâs, y - 
en Cncala (318.1) vemos sus nidos prâcticamente hasta lo al­
to mismo del perto, a 1.450 m. Esta limitacion parece que de
b e  o b e d e c e r  a  i m p e r a t i v e s  c l i r n â t i c o s , p u e s  t o  q u e  e n  t o d o s - -
csos valles centrales no faltan rincones culCivados de as—  
pecto muy semejante a otros de mâs baja altura en los cua 
les abunda, C o m o  el clima en dichos valles es sobre todo —  
del t i p o  "centroeuropeo", sorprende un tanto que la Urraca - 
no a-rezca capaz de c o l o n i z a r l o e , est a n  do en cambio tan propa 
■ via por el centre y c l  norte de Europa (habrla quizâs que - 
^eisar en u n  carâcter " ' m  u ' i t e r r m i e o ' '  p e c u l i a r  a nuestra sub- 
esoocie ly, melanotos ) ,
Tlpicamente, la Urraca en nuestra zona es un ave - 
q s a  e n c u e n t r a  va l o s  c u l t i v o s .  m â s  abundante aun en las/ 
m i s m a 3 afuera s  d e  l a s  poblaciones (huertos) , y  ca.yos nidos 
a p / . r e c e n  e n  l o s  s o t o s  d e  los r i o  s  y  a r r o y o s ,  en 1 a s  choperas/ 
p l a n t a i n s  y e n  ârboles a  orillas de la carretera. U o  obstan 
t e ,  se le p u e d e  e n c o n t r a r  p r â c t i c a m e n t e  en ciialcuier tioo d e /  
o a i s a j e  no forestal, incluso si es mu)' icsarboiado. criando a 
m e n u d o  en pequenos arbolillos o e n  areustos espinocos aisla-- 
d o s . Aun contando con que las posibilldades de detectar un 
nido varian enormemente para el observador sepun se situe —
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aqucl en uno u otrc emplaz ami onto, punie ser de inter 6s sea 
lar eue de 136 anotaciones nuestras sobre cl particular, er
54 veces el ni^o o los nidos es caban en ■■chopos'' (Populus s ~
-bien en arboledas naturaies, bien en olantacionas- y que en 
otras cstaban sobre "ârboles de la carretera" (45 veccs) 
(aqua el arteiacto es évidente) , En "ar bai s tos" sôlo los herao 
apuntado 5 veces (Crataeaus. Dosa), si bien otras 5 veccs le 
hemos apuntado en Tarays (Tamarix), que en realidad son iras 
arbustes que ârooles (es tipica la urraca en los "saladares 
Otras anotaciones tenemos en oimo (9), sauce (6), almendro 
(3), quejipo (2), nogal (2), etc, etc,
Decimos eue no vive en terreno "forestal", pero si
bien es cierto eue évita por complete ei interior de los bo
ques, muy a menudo se la ve en bordes, tal vez criando, y n 
parece rara en carrascales abiertos o en montes bajos ce que 
jiqo. No obstante, en estes biotopos "semiforestales" se va 
siempre en enorme inferioridad numérica con respecto a la 
Corneja o incluso, con respecte al Rabilargo. Es de senalar 
que la Corneja en el conjunto de la zona nos da mâs conta 
tos que la Urraca, pese a que escasea en varias comarcis, 
y que el Rabilargo puece ser localmente mâs abundante (en 
el centre de su pecuena ârea, en 4 hojas obtenemos 28 con­
tactes ce Urraca oor otros 28 ce Rabilargo, pero éstos refer 
vos siemorc a -repos coloniales y aquellos normalmente a u-' 
viauos o par e jas) . Evidentemente, un terreno ciemasiado bosco 
so o montaraz no favorece en absolute a la Urraca, que en ci 
bio debe encontar su ôptimo en camp ihas intensamente cultiva 
das y sôlo meciana o escasamentc arbolaeas. Asi aestacan en 
la zona como abundantes en Urracas una serie de puntos de 1 
lieseta (alredecor de Burgos, comarca de Aranda, tierras al 
NE de Soria...), la Bureba y también todas las tierras veci- 
nas al Ebro (Rioja Al ta, Rioj, Kibera)
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^nrrhocom: pinrr o c o m  (TAlELrUg) CHOVA Pi'UIRIlCJA.-
T,f.: 2 al eorion tano ,
D , ; : A lo largo ce las ca .'anas monta, osas y las costas - —  
acantiladas dal 3 del Paleartico, entre las islas Britânicas, 
nuestra Peninsula, lerberia y las Canaries, por occiccnte, y 
las montacas del Turquestan, el Himalaya, Mongolia y la China, 
por el E, Un punto ce nidificacion aparece aislado en ci et as 
montahas del a de Etiopia, a varios miles de kilometros de/ 
las colonies paleârtiens mâs proximas en el Libano. En cli—  
mas de tipo boreal, templado, do estepa y de montaha,
En Europa es en con juntoespecie escasa y con ârea/ 
de distribucion extraorcinariamonte fragmentada, que va sobre 
las peninsulas mediterrânoas (muy local en Gracia e Italia), 
las islas de Crete, Sicilia y Corce-a, los Alpes (may local/ 
y poco comun), el Midi irences (las Causses), los P.irlneos y 
lis costas le le iretadc irnncesa, Cales e Irlande. Ademâs/ 
s e es ta naciondo pro^resivemente mâs rnro y ha desaparecido/ 
en los ultimes tiempos de bastantes luaares, Por ejcmplo en 
V ran ci a se h.e en t Inpuido en Eora-cndia, el Cotentin. las Is-- 
lis del Canal, etc., y en la iretada no quedan mas allé de/ 
unas de p ire jas ("dotl es'') , En l u  Islas Critânicas asiuismo - 
d'sapareado de las costas de ^scocLa y de las de Inylate 
rra ( dornu.ELles, dusse::) , y de a:sera doben nue dar solo unas - 
■Ed.: - 700 o re j ,c establecidis en ïrlan.la y unas ICI, en Gales.
En Espaha tambiân se ha ha bin do de su propre s iva - 
disminuciôn, oero sin datos concrètes que lo apoyen, Parece/ 
en conjunto ser bastante comân todavia; tanto en zonas abrun 
tas del interior como en acantil-ados marines, y ai unas pare 
jas crian incluso en cortacos fluviales ce los grandes va-- 
lies, lejos de las montahas. MucEo mâs coaiun parccc en las/ 
montahas calcârcas de la mitad E ,
En el . de Africa se sehala como muy local en Arye 
lia y  en cambio bastante ao:-rân n  lo 1er go de las montahas - 
mirro:mirm entre el Rii u la vertiente G del Alto Atlas, - 
En las loi as Canardas no se c :*r.oce, curiosamonte, mâs que 
'e 1. isla de lu Palma, donde oarcce ser comun,
MA.ee: reconoce 7 raza s %eo râficas, de las cua-- 
les pyrrhocora:: serin En pro :■ En de 1ns Islas Britâni cas, / 
p. erythrorhamehus de Iberia, los Alpes, Italie, Sic ilia y - 
Ccreenn, y o. l.arbarus de Eerbcria y 1ns Canardas.
Con aves muy sccentariac de las que como nucho, 
sôlo cabe Gopernr en invierno descensos de nivel en las aves/
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nlôii: lean tas a mavor altitud.
D ,2 ,: En /_3 cuadriculas (j'é, 32 Z)
~ 10 cuadriculas con r, segura (14,10 %)
43 " " r , probable (56,41 ',)
- 23 " " r, posible (29,49 %)
Al igual que en la Orajilla, solo consldcraiaos - 
"rGoroducclôn segura" en aquellas colonies en las c;ue so 
vicron aves entrance repeticamente en oquedades eue orcsurii - 
bleraento utilizaben para crier, a menudo con lana o palos en
ei pico. En el Santuerio de _Codes (171,1), en pared rocosa
cercane, encontramos el 9-05-77 bajo una de estas oquedades 
los cascaronas muy enteros de 3 luaevos eclosionados . El ni c'a 
se situaba a unos 13 m, ce altura.
Cria "orobaille" se Ea seaalado solo ante la vlsta d 
lo q: -.e parecian colonies , ins taladas en cant il es aprop iados 
aya’daa 0' laanafes daciones talcs como ritcrio de al a r m , sa: 
los lê celo (cspcotacrlaros, sobre toco vistos en marzj " 
aeril, con tin ico .'dn:io y :;:;rr.rlo alas ;/ trayêe tor.'., n: ca la 
1 ad as 0 acre', .a tic as, cucais veces con material de ni. a en e 
pico) , " tor.iv.6n a caques a otros aves ru si col as vecinas, par 
ticularmente ûs.ri bun .les contra los Guarvos y el Aauila Ile al
( diri" .1 dos a esta ûlciica l^s or es.an ci amas al menos ca i lo
calide les dlferentes)-
La observaciôn de aves en terreno descubierto, ali 
mentandose, en to .'.os los casos ha sido relegado a la catego­
ric "posible" , El radio de d e soi am: ami en to blario de las Ca 
vas a partir ae las colonies puedo ser considerable. En 
los bandos se aorecia, casi siemore rmiy bien, como ias ave 
se disponen en parcjas (aunyae no todas son reproductoras 
ya que .aunque esta esoecie se cmparepa -'viy pronto no pareC' 
criar hasta los 3 ahos de edad).
En Pancorbo (16 9.IV) son bastantes las observacio- 
nes de aaujeros ocuoaaos . hace ahos, recordamos coma un :ttu- 
caacho compaiicro nuestro cepturo en cierta ocaciôn a la c a 
rrera un volandero de Ei.ova( y por cierto, que mientras no 
lo mostraba, situado c unas decenas de metros ladera arri 
oa, un par ac adultos cayeron sobre 61 obli-andole a solta 
lo a ;aso de picotaaos) , Por Eauardo Al béni a, escalader, h. 
nos sabii’o del encuentra repeti.m> de nidos con ha e vos o po 
llos en ciertas. parcdes escaroadas del desfiladero. Iii Vierm 
no Fernando, cl 3-06-76 observa en el campanario de
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una "n las l'aies Lis a :: ^ollos "uiy yrnnles, complotancnto ou- 
unumn -ssp posnlos an las vipas altns col piso superior, mien­
tra s la pareja la aanltos prita constantementc volanlo al - 
lano. In nlâo aeolo ester en el amplio hueco existante entre - 
cl extremo superior Ici luro y cl tac ho ciel carapanario, Aqul 
unau on 2 parejas cie aunLitos que se opscrvaron arincndas en­
tre abril y junio de 1,9//,
Distintes companeros nos sehalan üilercntes locali­
dades con Chova Piquirroja, Destacamos las observaciones de 
CAhh. en 277.1, de J.V.E, en 136,1 y de E.P.Z. en 352 (don­
de senala polios).
V.VLVEPDE (1,956) encuentra en la colecclon del Mo- 
naâterio de Silos 1 puesta de 23-04 con 4 huevos. Indien que 
la especie era ''comun en todos los roquedos de Silos y alre- 
dedores que recorrl; era abundante en Pancorbo”,
No se sehalan en el mapa corresponaiente a esta e£ 
pecie, may colonial, los "numéros do contactos". haeitualcs,
-L an ; - u;:u’"a Uaquirroja es un cor vu à) estrictamente rupico-
la, aie sôlo may o c a s i o n a 1 men t o ocupa ruinas o cons timic d o ­
nc s numanas y nunca, a diferencia cie la Grajiila, aqujeros 
en draoias. du .ustriauciôn en nuestra aona responàc claramen 
te a taies neccsidadcs de royie-m, sin eue influyan mucho/ 
al parecer otros condicionamientos ^erivados ne la altitud/ 
o del clima, A lo larpo de lac distintas alineacioncs con/ 
a c,an t Lia COS que recorren la re.qiôn , se van aisponienLo las/ 
dhovas bastante bien rcoartidas, y aunque lo normal sea encon 
trar pecuenos yrupitos coloniales disperses e incluso, a ve-- 
ces, solo parejas aisladas, en aluinos luyares favorables - 
se pue den observer conc entrac i ones de au d m  s parejas. Dada/
la importancia y qencrai distribucion que en estas tie--
r r a s  toman l o s  r o a u o  u s  l a  poblaciôn conjunta l e  C h o v a  P i  —  
q u a r r o  j e  d e  c e  a l c a a a a r  c  .Liras a : u y  c o n s i d e r a b l e s , .Aapareçer/
en casi el 45 0 1 as cua ri en tones los sectores /
a. C ’.’.',Icqlier nivel , se convier est 1 atractive especie, s
:.0 S en euenta S" ' î : t * - r -4 ■*— - T ^  î î Obi eri a V  en Eurooa, en unO -,
0 s ras-os or 6 hhcos me jor caracter este rin
con •'■anri -
Pod n * l o s niantes ndcloor, ^ oo _
blaciôn sobre la mon:
antdbrico,- Desde los des 
filaieros de la Lora hasta los Altos de Codés, numéro —  
soc puntos de .oocible nidificacion, alyunos de importancia,/
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situados sobre toâo a lo lerao e câlines cretacieas. ?odc
ara destacar como rincones aaunaaates en Chores los laen-,-Lo:' 
'os êesillaâeros iel Ebro y el Ib.iiron en 135,17, los alrclca 
res èe Can (mans la parejas sôlo en las eeaas ie la barte 
13C, III) , ei formidable con junto Le entiles âc Pancorbo —  
(1C9,IV, crions c-.ni 30 - aC parejas a lo 1 ar y iel iesfilaa 
ro) y las altas aehas de la sierra le Cantabria sobre I 
baba je ail w e  s a ^ Une serie ae cua.Cri crias con "posible" sobre 
el i i m o  ie Mas a, bureba y la ilioja Al ta, reflejan quizâs 
solo aves en raoaujeiento trofico a partir de aouellas alina 
clones câlinas, bn to èo este sector son las Chova s sin crda 
mâs cooanes que las Grajillas,
2/ Scrreouelas bel Gretâclco inmediatamente oor o 
cina de buryos capital,- Iâiy noces parejas en los cortados 
de raérraeces, Lbicrna, be labor aiaca y ilioseras, r.ve cela das cr 
tre bucna canti-ad de Grajillas,
3/ Alineacioncs de sierras y sorrenuelas entre la 
c  ..ni tal es c'.e Coria y .ie buracs , - También câlinas, del Cretâc 
co - iwicyie 'd.un dan ira cas lac Grajillas, las Chova s son n 
merosas, pudiendose destacar los acantilaios sobre el rio A 
lann '. ( bar lu j illo yyel - iercado , bbrtiyücla), las ne bas de 1 
Mes a de Gara.no, las yroniui.s'es de G llos (en la hoja 31 
17 aeuss anota  ^ anus 'v oarejas, pero sin duia biy rueras 
arc), ciertas roc:s vecInas a huerta del bey (315,II), las b 
ces del rio Lobos, sobre Tjccro (340. III - 17) , sin duda con 
una poblaciôn muy importante, y la Sierra de Cabrejas.
4/ Altos nivales de la Demanda, Urbion y Cebollo 
ra,- bn este alto naclso bel Cambrico son pocos los escarpe 
donde las Gbovas pueden criar. I.as hemos visto afincadas g 
lie il a (278,1) - 1 pareja en ped.is n 1,100 m,s,n., y en Cane
les (278.17) - 2 oarejas a unos 1200 m,, pero no a mâs ait 
ra, manque tener.es observaciones en la Demanda (yv.wo de —  
unas 70 aves en nrados aluinos del Cabeaa Perde a mâs de -- 
i,30i m.en fecha 20-07-75), en los picos de Urbion (hacia 
los 200. a.,), -- en cl puer to de Ganta Inès (a 1,700m. ),
Los puntc»s 'le: cria de estas aves ooclrian ester en altiüa-
'es rç ly .1er iorw , -er-' tambiân nue de pensarsc eerfectamen 
te en su repralue ali-, sobre los escarpes ylaciares de estas 
cuud.res, tal ceua lo hace en le Cor aillera G entai n parcel- 
las al tur..as ( al .'.21 as de uarrueeos sabrcoasn los 2,50ü m 
y en el biuniaya los d.aOO ru), lu este sector de alta mon 
taua faltan per cempleto las Grajillas, y tampoco se prod 
ce couoetencla oor carte de la Chova hieuicualla, eue no - 
yarccer ;u uuastrn rcyi-on Gin cmbaryo la poTa-- 
Ticp'urro j as parece ser i.Tuy re.h.ici in.
5/ bs cartes del es cal on entre cl Macizo I ber ico
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el balle del Ebro,- Des'c la dioji Alta hasta cl Moncayi, —  
CO Are cantllcs y r'-ry ie -.os d ' va.r dabd.e lltoloyia, bobl aclon/
drra-y-.lar, i.my dispersa hacia la provincia do 5or ha, p oro - 
con .:o cor a-das aonccr.trac lonoo on pun tos como el craion del 
ria i.ea. y pc'das lo Jvi'-ora (mas 12 para j as) , pad as do A m o  
I d  loo , drojyno y ïArrin.aaea.ri, y  canti los del la be d del Ilonca- 
ye, entre deraiyn y G ilcon
y 6/ lioia da i a - Aider : do Navarra.- En cor tados flu 
viales eel Ebro y  sus afluentes ydaa, Am,a, Arcyon), hemos - 
encontrado una occueda ooblaciôn muy disperse, con parejas/ 
aisladas, en todos los cases entre un buen nmero de Gra­
jillas, ?on.cmos sehalar las si m i  antes localidades con aparen
tc.acute solo sondes oareyas: Arrùael, Alcana' re, San Ae.ridn, 
Araqra, dal ces , I Al_mm , Mar cilia, Cannrroso y _lr aiedas , - 
(en Ealces, ruirris d parejas en vez de 1), Aderaâs, en la.s dâr 
al en es denies los hemos visto eu un par de sitios y en uno,/ 
ccrca ce Arme das (244.11), unas cuntro parejas apareccan - 
mezdadas con drajillas en las ruinas de un torreon.
hemos menclonado cono rara la ocuoaclon ce eaiti
cio s y ru .'.nas , ..Ice/aâs v.e en estas de las Bdr don s s , a eus s -
vas to dhovas adduce as en ruinas :e Al2-ddu2.-cl (2hd,li) (j. sa-
j.e o a -u/iero en rearo erter.-or ce ermita a 4  m, , del suelo),/
J. O  JL t.J 1,'i .liJL .1.1L. V v _ , v  , X  .1. / V J  '-'---'-X J_ L, XL.L l 1 i'.J
ceavr,), eu cl .a au tuario e is.use .ejo ( dad , 11) (casona Iran aida
vas.lu a al daut.:.ar lo), y en una i icsia de Pancorbo (v6ase —  
arriba reproduccion comprobaca), En todos los casos fuera de 
nuclcos bumanos de poblaciôn, aunque en Pancorbo en el mismo/ 
limite del pueblo, al lado de casa Iiabitadas,
La Chova Piouirroja corne por el suelo, en ladcras - 
de montahas, eriales, pastizales, cultivos y barbech.os, a ve­
ces a buena iistancia de las rocas, En su dieta se dice que 
tienen fundamental papel los invertebrados, taies como lar­
vae ce Colcôotcros y normiyas- Ce observan por el campo bien/ 
en oarejas, bien on yrupitos o .andos. Los bandos mayores se/ 
observaron junto al puer to de la îiazorra (Ijo.ï) 40 6 30 - —  
a." .es, ;• en or. ces alqinm-s de la ;amand i: 70 aves, au .mue re-~ 
car. cmos de Pancorbo - m o s  majores, cp.ii.zds de un ceutcnar, - 
Eccro (i'i.iii) encontre Ecru ,r .o irroyo (com, pers,) ayru 
n-cliu e 70 - üC.
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85 - CorvLis monedula LINILAEUS GRiVJILI
T.f.: Paleârtico
D.%.: Berberia y Eurasia, aqul entre las costas atlânticas - 
europeas y Siberia sudoccidental, el Turquestân Chino y las 
denas occidentales del Himalaya, aunque segun opiniones hay 
que incluir en esta especie a Corvus dauuricus que es su vie 
riante oriental y que se extiende a través de Mongolia y Chi 
W hasta las cuencas del Ussuri y el Amur, Manchuria y Corea. 
La Grajilla se encuentra en climas de tipo boreal, templado, 
mediterrâneo, de estepa y de desierto. En algunos puntos el 
mite N de su distribuciôn se acerca a la isoterma de julio c 
los 12Q C,
Es en Europa un ave vulgar, casi por dpquier, que 
encuentra desde las campihas mediterrâneas y las islas de Ce 
deha y Sicilia, hasta el tercio S de Escandlnavia y Finlande 
donde parece aumentar y expandirse, beneficiado quizâs -a ur 
tiempo- de la actual dulcificaciôn climâtica y de la contint 
da expansiôn de los cultivos hacia el N. En las Islas Britâr 
cas, que ocupa enteramente salvo rincones del MJ de Escocia, 
calculan una poblaciôn indigena quizâs en aumento, del oîder 
de las 500.000 parejas reproductoras ("Atlas"). En Francia < 
sehala constante expansiôn durante los ultimos decenios, mâs 
notable en el SE del pais, pero sin embargo el mapa de disti 
ciôn de la especie publicado en el "Atlas" muestra una airpll 
ma zona vacia en el SU, entre la desembocadura del Garons y 
los Pirineos, y los efectlvos totales se estiman en no supei 
res a las 100.000 parejas.
En la Peninsula Ibérica, su densidad varia extxaoi 
nariamente de unas a otras regiones, siendo muy comun en el 
Oeste, Centro y Sur, y particularmente rara o ausente en la 
giôn cdntabro- galaica y en amplias zonas de montaha. Desde 
los tiempos de WITHERS Y se viene suponiendo su continue &ume 
to y expansiôn en varios sitios, sobre todo hacia el N, perc 
declr verdad faltan en la bibliografia ibérica datos riguros 
sobre el particular. Ultimam.ente NOVAL (1976) sehala, no s at 
mos con que fundarr.ento, que el ave "ha comenzado a invadir 7 
turias y ya son varias las colonias establecidas en zonas me 
tahosas..." Por el momento, la distribuciôn de esta especie 
nuestra Peninsula debe ser prodominantemente "mediterrânea".
En el HW de Africa unas pocas colonias se sehalan 
aisladas en el N de Argelia, y una poblaciôn que parece nuy 
co importante se reparte por las regiones montahosas de Har 















Las aves marroqui.es y las ibericas se aslmllan moder 
namente a la raza de Europa Occidental, C.m. spermolo^s (an—  
tes, C.m. ibericus Kleiner para el Centro y Sur de Espana y For 
tu^al). En Escandinavia se reconoce la subespecle m. monedula, 
y m. soemmerrin^ii aparece desde Finlandia, Polonia y Yugosla­
via hacia el E.
Migrador parcial, la mayor parte de las aves norte—  
nas abandonan en inviemo sus localidades de cria desplazândo- 
se hacia W y S. La invemada en Espaha debe tomar buenas pro—  
prociones.
D.z. : En 99. cuadriculas (56,25%5
- 22 cuadriculas con r. segura (22,22%)
- 42 ” ” r. probable (42,42%)
- 35 " ” r. posible (35,35%)
La separaciôn entre las categorias ”segura” y "Prob^ 
ble’* se ha hecho de un modo totalmente arbitrario, ya que la - 
mayor parte de los cases, las observaciones asignadas a una y/ 
la otra categoria se referian per igual a grupos de aves aque- 
renciados en determinados roquedos o construcciones en los cua 
les presumiblemente se hallaban criando. Memos considerado ”se 
gura" la cria s61o en aquellos cases en que el comportamiento/ 
reproductor quedô mas al descubierto, sobre todo per observer/ 
a las aves introduciéridose en cavidades adecuadas o verse en - 
las mismas deyecciones abondantes o material de nido, etc. Na- 
turalmente, de haber destinado mâs tiempo o interns a la tarea 
podriamos haber hecho mucho mâs alta la proporciôn de cuadricu 
las''seguras%
Se investigô el contenido de un nido; el 10.06.75 en 
ermita en ruinas de la localidad de Abalos (170.III), en aguje 
ro de muro a 4 m. de altura, 2 polios en cahones; por debajo - 
del N, en el suelo 1 polio recientemente muerto, de tamaho s6- 
lo un poco menor que el de los anteriores.
VALVERDE (1956) encontrô en la Colecciân de Silos 14 
puestas, todas de fechas entre el 17 y el 20.05.
Como en otras aves coloniales, hemos preferido para/ 
esta no sehalar "numéro de contactos" en el correspondiente ma 
oa de distribuciôn.
A.e.: En el conjunto de la zona la Grajilla se révéla como ave
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tal solo moderadamente comun, en realidad escaso si se compare 
con otras regiones Ibéricas, y ademâs muy mal repartida segun, 
unas y otras comarcas.
Se comporta aqui como ave tipicamente rupestre, a d: 
ferencia de lo que se conoce de otras muchas zonas, donde e r i c  
en gran numéro en agujeros de ârboles en dehesas y sotos. Aqu: 
solo en media docena de ocasiones la hemos registrado en arbo- 
ledas fluviales y olmedos, con aire de poder hallarse en ellas 
nidificando, y en otro par de veces en viejos robles de la ca­
rre tera, siempre en muy pequeho numéro, del orden de 1 6 2 pa­
re jas. En dehesa de quejigos vecina a Villar de Campo (315.IV] 
la vimos en 3 puntos, siendo esta la uniea dehesa de entre la; 
muchas visitadas en Soria y Burgos en que la hemos encontrado, 
La fracciôn populacional que cria en ârboles debe ser en esta? 
tierras francamente reducida, quizâs casi despreciable. Las ai 
boledas riberehas, parecen ser mâs usadas como dormideros o -- 
bien como lugares de concentraciôn posnupcial, Nosotros hemos, 
registrado pocos, el mayor de solo un centenar de aves, pero € 
Dr. Purroy nos sehala cdmo en ciertas choperas de Villamediam 
de Iregua (204.IV), en las que no cria la Grajilla, se install 
a finales de julio de 1976 un bando de unas 400 aves que expie 
ta los cultivos cercanos de frutas. TICEMURST & WHISTLER (192' 
sehalarosn un "gran bando" en Caste iôn (244.III), que podria, 
tener un significado semejante.
Las Grajillas emplazan aqui sus colonias principalme 
te en cantiles rocosos, cortados fluviales y barrancos de muy, 
distinto aspecto, a veces muy reducidos, y ademâs en una serie 
de eraplazamientos de origen antropogeno, taies como puentes, - 
contrafuertes de carreteras y vias fêrreas, ruinas de erm.itasy 
y monasteries, castillos, etc. La cria en el interior mismo de 
ciudades y pueblos, tan comun en muchas zonas, parece ser aqui 
un acontecimiento francamente inusual, y que quizâs depende de 
la existencia en ellos de un edificio de tamaho muy sobresalie 
te. En Burgos conocemos desde hace tiempo una colonia de buen; 
tamaho afincada en la gran Catedral gôtica, colonia que, segur 
Ramân Sâez-Royuela (com pers.) podria tener una anti.güedad de/ 
unos 20 ahos. Adem.âs hemos visto Grajillas sôlo en los siguier 
tes pueblos: Murillo de Rio Leza (204.111^ torre de la Lglesie 
Yanguas (280. I, castillo), San Pedro Manrique (280.11, igle—  
sia arruinad^, Oneala (318. I, torre iglesia), Arancôn (350.1, 
iglesia), Almenar de Soria (350.11, .iglesia y castillo) y No- 
viercas (351.III, iglesia y enorme torreân). Tambien estaban - 
afincadas en los pueblos de Larriba (242.III) y Villar de Mav 
(280. III), pero ambos se encuentran en la actualidad abandon 
dos y en ruinas. En curioso notar que con excepciôn de la ciu 
dad de Burgos, todas las demâs localidades mencionadas se ha- 
llan muy prâximas entre si, con lo .• que podria interpretarse 
tal vez la costumbre de criar en lugares habitados como una - 
adaptaciân etologica nueva lograda en la zona por el mom.ento
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solo por las aves de esta reducida comarca. El hecho es que lu 
gares similares a los habitados con edificios grandes aqui no 
parecen faltar para la Grajilla en otros muehos puntos reparti 
dos por la regiôn. (VALVERDE sehalô su cria en los edificios - 
del Monasterio de Silos, pero nosotros no la hemos visto alli)
Las colonias de Grajilla son en general por aqui de/ 
reducidas proporciones. El mayor numéro de aves lo hemos visto 
concentrado en ciertas pehas de los Montes Obarenes por encima 
de La Parte de Bureba (136. III): 120-150 aves. Colonias de —  
probablemente 30 6 mâs parejas hay en Pancorbo (169.IV), Peha- 
horadada (200.1), Los Ausines (238. II), Guijosa (347.1), en - 
una gran torca cârstica), Ucero (348. III-IV), Soria (350.IV), 
Lo s Râbano s (350.III), y seguramente en muy pocos sitios mâs./ 
Lo mâs normal debe ser colonias de sôlo 6 - 1 2  parejas o aün// 
meno s.
La distribuciôn conjunta de la Grajilla sobre nues—  
tra zona révéla en primer lugar las preferencias rupicolas co- 
mentadas antes, y en ese sentido no parece mostrar muy grandes 
diferencias con la de la Chova Piquirroja. Luego se ven por —  
otra parte aparentemente muy claras apetencias por el clima m£ 
diterrâneo y las tierras abiertas de intenso aprovechamicnto - 
agricole. Sc produce una amplisima zona de auscncia que cubro, 
en las zonas centrales, casi el 2 5% de la superficie de la re­
giôn, y que se corresponde con terrenos elevados mâs boscosos/
que lo normal y con climas "submediterrâneos" o "centroeuro--
peos" ô de "montaha". En todo el borde subcantâbrico parece —  
tambiên rarificarse la especie considerablemente y asi en la - 
provincia de Alava“sôlo la encontramos en el pequeho rincôn —  
riojano y en ciertæ pehas junto a Subi iana-Morillas (137.1).
Areas con una cierta abundancia de Grajillas son, en 
cambio, las si.guientes :
- En el N de Burgos, puntos de la Bureba (cara S de/ 
los Obarenes) y pequehas serrezuelas calizas de Huêrmeces - —  
Ubierna - Pehahoradada.
- En el S de la provincia de Burgos, alineaciones —  
calcâreas que se prolongan hasta Soria capital. Pequehas colo­
nias en Hontorria de la Gantera, cantiles del Arlanza, cerca—  
nias de Silos, hoces del rio Lobos, etc. etc...
- En la provincia de Soria, en las peladas y altas - 
campihas al N y E de la Capital, pequeha poblaciôn en parte ru 
picola y en parte afincada en pueblos, que sube bastante en al^  
tura por los deforestados altos Valles del Linares y el Cidacos
. / .
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(tierras de Yanguas y S. Pedro Manrique) En Oneala alcanzan 
los 1.300 m.s.m. (iglesia del pueblo).
- En Logroho, a lo largo de las pehas de la falla 
Cameros, penetrando apenas en los valles montanos (Nestare 
241.1, Larriba - 242.111)
- Entre Logroho y Navarra, en las comarcas de la R
bera y la Rioja Baja. Nûcleo poblacional de alguna importanc
afincado casi exclusivamente a lo largo de los cortados fluv 
les del Ebro y sus afluentes Ega, Arga y Aragôn.
Estas très ûltimas superficies aparecen bastante p 
ximas entre si, y en ellas las Grajillas, aunque en colonias 
normalmente pequehas, parecen encontrarse mucho mâs repartid 
Asi, quizâs las 2/3 partes de la poblaciôn de Grajillas de 1
regiôn se halle al E de la linea Logroho-Soria, reforzahdo 1
idea de una reparticiôn "mediterrânea" de la especie.
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86 - Corvus corone LIiRIAEUS CORNEJA,
T.f.: Paleartico.
D.g.: Prâcticamente por toda Eurasia paleârtica, con s61o au—  
senclas en partes de la China, donde es sustituida por Corvus/ 
torquatus. En âÆrica sôlo se encuentra en el Bajo Egipto, no / 
en Berberîa. A cualquier latitud, salvo en las muy nortehas —  
(suele faltar pro encima de la isoterma de los 109 C.) Dentro/ 
de las zonas climâticas, boreal, templada, mediterrânea, de e^ 
tepa, de desierto y en climas montanos particulares,
La Corneja se halla racialmente distribuida en 2 —  
grandes grupos, notablemente diferentes entre si en cuanto a - 
coloraciôn general del plumaje; cornejas de color uniforme se/ 
encuentran en Europa Occidental, hasta Escocia, el rio Elba, - 
los Alpes y Gênova, y luego otra vez en Asia, hacia el E, a —  
partir del rio Yenisei, el Turquestân y el Afganistan. Entre - 
médias quedan razas de plumaje gris ceniza y negro. En las zo­
nas de contacte entre razas "negras" y razas "cenicientas", se 
describen bandas muy extendidas lonRitudinalmente, pero muy po 
co anchas, en las que tiene lugar hibridaciôn a gran escala, - 
con todo tipo de mezclas. Se registran varia.clones en la posi- 
ciôn relative de taies bandas con los ahos, y estas variacio—  
nés ban sido correlacionadas en algun caso con las grandes ten 
dencias de cambio climâtico. En la Corneja Negra (Grupo "coro­
na ) se admiten una raza europea, c. corone y otra asiâtica, c. 
orientalis. Dentro del grupo de la Corneja Cenicienta (grupo - 
"comix"), VAUR.IS distingue 4 subespecies distintas.
Es éste un côrvido sumamante adaptable que suele —  
criar siempre en ârboles y que se encuentra perfectamente en - 
las campihas agricoles europeas, donde a pesar de todo tipo de 
persecuciones prospéra con tal de que aquellas posean un mini^  
mo de arbolado o de monte bajo. En las Islas Britânicas el —  
"Atlas" considéra a esta especie (en el conjunto de las 2 ra—  
zas, una negra y otra cenicienta, que alli contactan), como el 
ave de mâs amplia distribuciôn, sôlo por detrâs de la Alondra, 
y evalôa groseramente sus efectivos en un millôn de parejas r^ 
productoras. Dentro de Francia résulta ser, segûn el "Atlas",- 
la 13b especie m.âs ampliamente distribuida (967Ô de las ho jas).
En nuestra Peninsula es un ave comûn pero no en todas 
las rcgiones. Se registre escasez en las amplias llanuras defo 
restadas del interior, en el Valle del Ebro, en partes de An—  
dalucia, etc. y practice ausencia en las comarcas litorales —  
del Mediterrâneo. Abunda, en cambio, en la regiôn Cântabro-ga- 
laica y en toda la parte Norte en general; asi como en bastan- 
tes comarcas montahosas o forestales del interior.
p. z .: Con 767 contactes registramos se presencia dentro de 1 
zona en 160 cuadriculas (96, 59%.)
- 7 5 cuadriculas con r. segura (46,88%)
- 54 " " r. probable (33,75%)
- 31 " " r. posible (19,38%)
El elevado numéro de cuadriculas en que se regis 
tra reproducciôn "segura" responde por una parte a la obser\ 
ciôn de bastantes"grupos familiares^'y por otra, a que los ni 
grandes y caracterlsticamente emplazados en horquillas de âi 
les, son muy fâcilmente détectables. Se distinguen bien de 1 
de la URRACA por la ausencia de "techo"sobre la estructura r 
mal en cppa. Particularmente fâcil es localizarlos en los âi 
les caducifolios, todavla sin hoja, en marzo, abril y parte 
mayo, época en que por ser la de incubaciôn, résulta normal 
servar ademâs aves adultas echadas sobre los nidos (se consi 
raron tambiên "seguros” los datos de nidos aparentemente va- 
clos o de ahos anteriores). Muchas veces taies nidos se ven 
cilmente desde la carretera, sin descender del vehlculo. Ter 
mos asi anotados mâs de 50 nidos repartidos por toda la zone 
A continuacion destacamosaquellos en los que el contenido fr 
visto.
23.04.77 - Peroniel del Campo (350.111).- Nido con 5 huevos
sauce (Salix alba), a 3,5 m. del suelo.
26.04.75 - Los Râbanos (350.III).
- Nido 1: el 26.04 tiene 5 huevos y el 27.05, 3 po] 
casi para volar. En Quercus pyrenalea delgado, a 
m. de altura.
- Nido 2: el 26.04 un ad. esta echado, al parecer i 
cubando; el 27.05 hay 2 polios de mediano tamaho, 
recidn muertos, justo al pie del arbol, sin que ç 
diéramos ver que quedaba en el nido. Tambiên en c 
gado Q. pyrenaica a unos 5m.
3.05.76 - Santa Maria del Invierno (201.IV).- Nido con 2 pc
llos muy pequehos, aûn del todo desnudos y ciegos 
en un Quercus faginea a 5m. del suelo.
8.05.76 - Santa Maria de las Hoyas (348.IV).- Nido con 1 pc
llo nada mâs, con los ojos ya medio abiertos, en 
Juniperus thurifera a 6 m.
26.05.77 - Zayas de Bascones (347.11).- Nido en pequeha enci
na (Q. ilex), situado a 5 m. sobre el suelo, con 














27.05.76 - Auseio de la Sierra (318.III).- Nido con 4 huevos - 
en Ulmus campestris, a 6 m. de altura.
2.06.77 - Jaray (351.III).-Nido con polios crecldos (vistos/ 
desde abajo), en Fraxinus auyustifolia a 8 m. del - 
suelo.
Fuera ya de la zona, pero muy cerca del borde S, - 
en Sauquillo del Campo (Soria), el 27.05.75 encontramos en la/ 
horquilla de un pequeho olmo (Ulmus campestris), a unos 4,5 m. 
de altura, nido con 3 polios recién nacidos y 2 huevos ; el 5./ 
06 contenîa 4 polios.
Los primeros "grupos familiares" los registramos - 
el 19.05.77 en Abe jar (349.IV). En total tenemos anotados 6 —  
grupos en mayo, 17 en junio, 19 en la primera mitad de julio,- 
14 en la 2B mitad y 3 en dias 1 y 2 de agosto.
La mayor parte de los datos "probables" resultan - 
de la observaciôn de parejas con sintomas de afincamiento, ta­
ies como gritos de celo -la Corneja "canta" con mueha frecuen- 
cia-, ataques a otras aves -en 3 ocasiones a Ratonero-, etc.
Datos de cria aparecen en VALVERDE (1956), quien se 
rbilô la existencia en la colecciôn de Silos de 10 puestas de - 
fechas entre 7.05 y 20.06, procédantes de distintas localida—  
des vecinas (hojas 315 y 316). TICEHURST & WHISTLER hablan de/ 
nidos viejos hallados en las alamedas de Caste jôn (244.II).
A.e.: A la luz de los datos arriba presented
taca en el conjunto de la Peninsula como muy abundante en Corn^ 
jas. En muchas cuadriculas es el ave que mâs contactes ofrece, 
y si bien posee un alto indice de detectabilidad>mucho mayor - 
que el de otras especies comunes, no nos cabe duda de que en - 
bastantes cuadriculas debe ser la especie nùmero uno, si no en 
cuanto a cantidad absoluta de individuos . seguramente si por - 
la biomasa que suponen.
No obstante, tal abundancia dista mucho de ser ge­
neral. Hay particularmente dos suoerficies donde la especie se 
hace bastante rara. Por un lado las montahas centrales, en el/ 
triângulo Demanda - Urbiôn - Cameros Nuevo, donde no encontra­
mos a la Corneja en 4 cuadriculas, y en un conjunto de 21 con- 
tiguas sôlo aparecen 28 contactes. Por otro en las comarcas - 
secas del rincôn SE, donde en una docena de cuadriculas no reu 
nimos m.âs que 4 contactes. En general se registre un claro gra 
diente de abundancia -a travês de los contactes-, entre la Me- 
seta, en las provincias de Burgos y Soria, donde hay mucho s y/
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las distintas comarcas del Valle del Ebro; el salto es graduc 
en la Rioja Alta y muy brusco en el area del Moncayo (la abur 
dancia de Cornejas délimita con la provincia de Soria.)
Parecen claras entonces las preferencias de este 
côrvido en la zona por las tierras de cultive de secano con - 
una cierta cobertura arbôrea en la que emplazar los nidos, yg 
que en este aspecto es una especie totalmente arborîcola (nur 
ca hemos vistoaqui nidos en roca). Las comarcas de la Meseta 
con mâs cobertura contienen en general mâs contactes: Bureba, 
Tierra de Pinares, serrezuelas con sabinar o carrascal vecina 
a Soria, etc. De los 40 cases en que hemos anotado la natural 
za de los ârboles sobre los que se asentaban los nidos obser\ 
dos, obtenemos el siguiente reparte de frecuencias;
9 en chopos (Populus nigra ô P.x canadiensis)
5 en pino carrasco (Pinus halepensis)
5 en melojo (Quercus pyrenaica)
4 en quejigo (Q. faginea)
4 en encina (Q. ilex)
2 en olmo (Ulmus campestrls)
1 en fresno (Fraxinus anyustifolia)
1 en sauce (Salix alba)
1 en nogal (Juglans régla)
1 en pino negral (Pinus pinaster)
1 en sabina alba (Juniperus thurifera)
1 en "frutal"
5 en "ârboles de la carretera".
no
S in duda âsto^dresulta muy representative de las p 
ferencias reales de la Corneja a la hora de nidificar, ya que 
para el observador résulta,como ya dijimos, mucho mâs fâcil - 
descubrir los nidos en ârboles sin hoja y asi las especies -- 
siempre verdes como pinos, encinas y sabinas resultan subest1 
madas (aqui proporciôn 29 a 11 a favor de los caducifolios). 
La densidad de contactes que aparece en los pinares de la Bu 
reba y de Tierra de Pinares, puede ser significativa.
De disponer de ârboles altos los utiliza de pref 
rencia, aunque cuando no hay otra cosa puede colocar los nido 
en matas bajas de roble o encina. En Castejôn del Campo (351. 
Ill), vimos nido sobre poste de madera del tendido eléctrico, 
en punto tal que aparecia rodeado virtualm.ente de cables por 
todas partes.
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La Corneja se debe hacer rara Valle del Ebro aba­
jo fundamentalmente porque la faltan sitios donde anidar. Aun 
que ocupa los sotos, no lo hace de tan buen grado como la Urra 
ca, no siendo nunca en ellos muy abundante. El nûcleo de con—  
tactos que aparece en la hoja 244 se debe sin duda a la prèsen 
cia de pequehos pinares aislados de P inus halepensis. En el *- 
conjunto de la Ribera, Rioja Baja y comarca de Tarazona, el —  
Cuervo résulta algo mâs comûn incluso que la Corneja y al pare 
cer, mejor distribuido (en 42 cuadriculas al E de Logroho, 81/ 
contactes de Cuervo por 77 de Corneja).
Obviamente, la rarefacciôn apreciable en el ârea - 
Central de montahas no viene causada por un defecto de arbola­
do, como antes; tampoco la altitud en si parece condicionante, 
ya que en un par de casos hemos registrado a la especie a mâs/ 
de 1.800 m.s.m. Nos inclinâmes a pensar que la causa resida en 
la rarefacciôn del cultive agricola inherente al poblamiento - 
humane en las montahas. Son muy pocas las parejas que subsis—  
ten aqui en hayedos y pinares de pino albar, lejos de los cul­
tivos.
La Corne la corne en efecto en esta zona sobre todo/ 
en cultivos, aunque tambiên en pastizales, eriales, etc., acu- 
diendo mucho menos que el Cuervo a los basureros. Suele andar/ 
solitaria, por parejas o en grupos familiares, pero al anoche- 
cer, particularmente acabada la cria en julio, acude a dormi—
deros en cierto nûmero. Esto dâ lugar a concentraciones ore--
vias o bien consecuentes a la dormida, que aparecen sobre los/ 
campos rasos vecinos de las arboledas donde probablemente van/ 
a pasar o ban pasado la noche. Es posible que en estos bandos/ 
se dé una mayor proporciôn de inmaduros o de aves del aho. Son 
agrupaciones mayores las vistas el 17.04.77: bando de 40 cerca/ 
de Mecerreyes (276.1); el 23.04.77: unas 40 junto a Carazuelo/ 
(350.III); el 16.07.77: 52 junto a Moradillo de Sedano (167. - 
I), y el 24.07.77: unas 40 en Navaleno (316.11).
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37 - Corvus corax
l O . arti CO
D , - ; Arplisima distribue Lon sobre el Palesrtico, a cualquie-
latitud, salvo en los desiertos, donde es reemolaeido por Co 
vus m flcollis (esoecie que los ocuoa clesus las costas atlan 
ticas del Sahara hasta cl Turquestan y el iCJ de la India). - 
Falta Corvus corax en una franja oriental que cubre el S de 
Manchuria, Corea y Japon, y gran parte de la China; alli par 
ce sustituirle G . macrorhynchos. En el Neârtico, se orooaaa i 
cho por toda ilorteamérica y alcanza Nicaragua, Cria ta:;ibl5n < 
Islandia, Groenlandia, Faroes, Canaries e islas de Cabo Verd^ 
En casi cualquier tipo de clima, subi en do por cl i: hasta la 
isoterma de julio de los 4 90.
En Europa ocupa desde las grandes islas del Médit' 
rrâneo hasta el extremo h de Escandinavia y  Finlandia. Aun ma 
conran por alguna s zonas, ha desaparecido vir tu aiment e de las 
llanuras cultiva ' . ; del Centro - Geste, y asi fait i como repi 
ductor en los Faises bajos, la mayor parte de Alemanla, etc 
Se a tri buy c esto a 1. a enc arnizadn pers ecu ci on que ha rccibid*
.T) ; i l a  ; n  C  p* . - : o  ■'i-v* n - n  -i o - v -  7 7 i-., a  r* Z
El resaltado ha s 1 do que en el con junto de Europa es el C.ier' 
ahoae especie tiulci. tan solo de las rcgiones mâs apartaUas  ^
mon t.'.race s , For e jemolo, en cl con junto le Francia el "Atlas* 
no sehala nada mâs que un 21 7- de las lïo j :s ocuoado por el Ci 
vo (costas ce Eretaha :or una parte y montahas de los Aloes, 
M a c . 2 0  Cental, Firineos y Gôrceqa, por otra), considerândolo 
como "raro" (menos de 1,000 parejas). En las Islas Critânica? 
se reproduce en Irlande, Escocia, Gales y Cornue11es, y sus 
efectivos se han estimnco en el "Atlas", en las 5,000 parejan 
(muy poca cosa si se compara con el rnillon de parejas estima; 
para Corvus corone) ,
En la Paafasul. Ibêrlca el panorama que oresenta cî 
ta c specie es. ira y di far ma te. puas aunque or 'fiera comarcas me 
tahjsas y solitaries, alciiaa una distribuciôn muy general y 
local...en te, elcvadas cent i Jades , Fr.rece mis comun en Aicdalucj 
Levante y Sureste, soirs todo en los rincones mâs âridos y de 
sertlzados, donde por cicrto faite la Corneja, pero por otro 
laco tambien abunda a lo largo del borde humedo septentrion:
En 1er ber la es m u y  comun,estnndo muy e:-: tendido d:
de l.)s litorales a los oasis del borde mismo del Sahara, no :
brepasando por el sur en Marruecos cl curso del rio Dra.
De las 7 u 0 razas geogrâficas que se distinguen or
esta especie, C .c. corax es la propin de la generalidad de Eu









1.' y las ICir juiscs (VAU'lIE). Para el centrn, -C y S
•:’a Tiiiestra Pent ~.r,ula ce ciseutc la forû-a c. hi s p anus, Je Ilar —
tcri: -y KlolnschialJt, Jn cl 1; de Africa, _ntre Eyipto y las Ca -
, ^ - y- ; ' r: '> ' ■ ' F r -.'f ' t~ i'O'* i h -.1111
Jg cspccle scclentaria, pero 5aera Je la fpoca de re­
el on ca\n saiponcr novimicntos Je corto radio oor parte - 
:-el ado, innadairoo en y encrai e individuos habitantes - 
de 1 as altas i-ontadas.
: Con 201 contacte)s, oodeoos seualar 1113 cuadriculas----
(:b/i2 %) .. .
- 20 cuadriculas con r, se Tara (27,13 %)
- 43 '■ " r. prod .Ole (41,7 5 %)
- 32 " r. oosible (31,07 %)
Ce ha considerado reçu ; duccion "probable’' tras. la ob 
s or--1 C don 7 e pare " (s) acueren^laada en roque do o cantil favo
r add: c , car ti cul a m e n  te cu-indo sus couponcntes praznaban (sôlo/
2 celo) , o efectuaban m o l  os de/ 
V si" ni l'ic.itivoG son tau bien 1 os n ta - 
: /os des en Cl .'en an contra lis —
uiG en cl îiisrno cantil : en v a --
3O S i los Alii.toches, y ou otr: -
oiri o or ce cuir a un A pu il i Por-
Joico la Corneja y la ürraca, los uatos "scpuros" pro 
vioncu en uayoria de li observaciôn Je nidos, tanto ocupados - 
GOTO loirentenente vacios. Poseeno s anotaciones sobre 32 nidos, 
eueontri 1 0 s en 24 diferentes lupures (véase luepo sobre enpla- 
zarTiiTitos) Dcstacanos a continuacion aquellos en los oaales - 
pue.is710s coiaprobar, ^icsJe abajo, cnistnncia de polios.
.'-v d-77 - : .1 '-gla ( dl^  . P') - en c.ir11do del rie /Ahnina, nido a
12 I.U de altura en ci nie asoiaan al meno s 2 polios
-r in Cl, '.'cl to 7.0 enplunvidc- s (une se Incorpora y e foc tua e jer- 
cLcioi :e m clo).
11 -d " '77 - (212, II) - Aa o^aicla _'c unis oc dis , a some 1 oollo/
: luy p m a  J e  y  del todo criplunado, dil lado se ve nido
an i r  ,-i n t e  rien t  e vacio . (dmedillo)
).l1 o.aa s v o c e s  son c1 ar mente
si - n :d icaciôn nupclal. A i y 3
1 1Ce nuy a menudo los 3
avci le as avecin
r i 1' oc as i o n  es rea:i •u r~ m i s  a
Individuos sc 41 ' " 1 ^  ^  ,
wvlj AdVil.i 1. TIL •0 .cl 1
1 - / ■ o. u  U' ' A. • - * * c.'
ri'UU o s 2 polios eue Jcb(
L.abarea (20 3,i;> - en cor ta^ os arcilio
ro, en cornIsa a .L 2 uu , de al tiir .1, Ai
ser ya volan icros (ilno lie :a a salir-
to so ore la comi sa, en 1.1 cual repo-
427 . / .
a nui to )
Otro ni Jo con ooilos '-rant es y tel to *o orv-pl.mado;
-7 5 cn el tuecs _e una vcitnnn Jopu 0 ser o b s e r v e - el i-
r r  eon cn mines , a : :n ,
V e • 'e le zone ^0 cstu io
Paces r^aces hi
do uuervos oi)servados estructura quo Tier a in dudabl omen to f 
miliar:
5-06-76 - Falces (206.Ill) - l a ,  fan,
3-07-76 - QuintamiôAm (136.11) - 1 y, fan.
13-07-77 - Ccuina (133,1) - 1 a, fun 
19-07-77 - lelorado (2 0 2.Ill) _ i -,
On iuicorn: (169, IV), ni hernano Fernando observa 
'iliac por orinera vea on fechas 7-07-76 (1) y 5-07-77 (2).
Ida.I., aos sednli obscrvccion on 279.Ili y repron
y ' '1 "! ‘ f ’ ' -’y •'  ^ ^ ■> I
I > ,'y ' i •  ^ ' n  c  . : ■ '  - r . c  I r* i : n r  I T r'"'^ ‘ T J  i i y '  '  ^ .
) sehala cue en cartas cueontrah'
Olios del oolo-o francos Or. Chaviyni, este aeus a recibo do 
una eue s ta de a Iracvo procédante de I inert a del lie-; (31.5 . II
III), de feed a 1 5-0.6" 3 v ,
A^c, : As to •■;i pan tesco pas or i forme todavia man tiene una aprec: 
ble densidad, da.lo su tara.?, vio, a lo larpo y an cho de nues tra : 
na y a cu.alcpuisr altitud, des do la or.il la del Abro cn Tu he la 
l\".s t a 1 as nic altas cr-.mbres he Ur bio a y Ce bo 11 era. A pesar ch 
lo yurr"! he c. '.".ct ; .b"'l6n (prebebleacnte so.a c:"cepcion:l 
la cnahricule. pne no contonya aliun. pareja), mucstre una fu( 
to difereecln en cuant; . hensihehes he una a otras partes d(
la re l6n,
Lo -ri eu j a .estacar son las preferencias al pare 
cer eisi encluciviaeete rupccolas he los Ouervos 'e esta non: 
he an total "e 32 nido.": ibsorvaccs, nLnyuno sc emplasfba en - 
hr' el, est an lo la u.?.? cr parte en ap\rta-hos cant 11 cs rocosos, 
un PC pocos en c :"t ados he oriacn fluvial o en honhas carcava' 
y mo on chificie (castcllo cn ruinas, Cnstroviho 277.II). - 
Ltr.) a.;.h::i sobro r.iiim.s b.e:aos menciona.:.o arriba para bl 
Auer a he In non.', ho estuhio. Los nidos on cantiles son relate
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Vemcntc faciles de encontrar, por tratarso de GstrucDeras velu 
I lines as he tieico aspecto, con renas abondantes do cicrto yro • 
Gor, un tanto desalibaeamente disoucctas y cn tr omo t cla das con/ 
tiarra, y alopaias on aristas, bajo cornisas technics o m y  -- 
ir c cucnt omen t c . cn ni cho s col ;alos ( "horn a c in as") . Las altu— - 
ras a yae se disoonen son leuy variables depend ion do do la m y - 
ni tu: de la p ired, pero si ésta ofrcco ampli tra à en posibilida- 
ies los nidos se sud on encontrar en las porcioncs mis altas. 
La riidificacion en hreolos debe ocurrlr no obstante, aunque- —  
son raranientc, y a que hemos encontrado unas cuantas veces pare 
jas de Ouervo sobre bosques (pinares sobre todo), lejos al pa­
recer de todo posible emplazamiento rupestre, Los nidos en âr- 
boles serran, en todo caso, mucho rds dificiles de encontrar.
La repartition de las dcnsidades de contactes sobre/ 
la zona response claraïuente a las preferencias rupicolas comen 
tadas. La cadena de montes subcanthbricos, entre la Lora y los 
Altos de Codés, contienc bastantes parejas. Otro tanto ocurre/ 
cn todo el borde h del Gistema Ibérico, principaletiente cn la/ 
calcna de roquedos entre Tobia (îil.iV) y la Lena ïsasa (201.-
IV), y en la Gicrra de .Alcarama (hojas 281 y 319), Un ultimo - 
nucleo rupestre aparece cn la alineaciôn Silos - Soria, con al 
'•unas aves repartidas sobre los pinares vecinos. Ad émis . un nu 
meroso arupo de contactes se dispone en la Aioja baja y la Ai- 
•;nra. acoyi A a los cortados rllurehos ioj. abro y sus afluen-- 
tès. Las superficies con menor cantidad de Cuervos son oor el/ 
contrario aquellas le la îles etc, en dur nos y Soria, excès iva—  
mente lianas y desorovistas de roquedos.
dn el conjunto de la zona apreciamos por otra parte/ 
c-or.io, s in duda con independencia de la disponibilidad o no de/ 
lu/are s de nidification, el Cuervo se hace mucho rois frecucntc
en las comarcas mds secas, calldas y deforestadas, L1 tercio/
E de la zona contiene mas de la mitad de los contactes habidos, 
y la densidad se hace iad?cima en las descarnadas y éridas monta 
bas de la esmaina Gh, entre Loproho, Soria y Sarayoza, Ln aque
lias comarcas suele superar en numéro a la Corneja.
El Cuervo, un poco coi/o el Luitre, se puede reunir - 
en prupos de apreciable tamaho con finalidad trôfica, sobre ba 
sureros, corrodas, etc. L1 3ü-C3-/o encor
el iasurero i^ del
a -- \n . m.'. ^ i, V.) le Lo:
i'I C’.'.a el '/a ■ilve .a (3bl,IV)
ee Ou % tr-"s" no
a mo s 40 - 3<
, el 10 -Of
) Gl -Cl '
tros 2J 7‘ T T
G (2/ , ÏV)
uno:
1 lb--ui--77 o   20 mas o menos, 
l  IcAos de
ones mu'ores se odsera^an en et an asoana.
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Familia: CINCLIDAE
88- Cinclus cinclus (Lim^mUS) MIRLO ACUATIC
T.f.: Paleomontano.
D. y. : Area, de distribuciôn muy discontinua, pero extendi da p 
todas las reyiones montahosas del Paleârtico, desde la Penin 
la Ibêrica, Irlande y Marruecos hasta el Baikal y el Mar de • 
Okktsk. Climas boreales, templados, de estepa y montanos. Lu 
tes aproximados entre las isotermas de julio de 109 y 229 G.
Su variaciôn racial es complicada. Seyun VAURIE 
pueden reconocer 3 grandes grupos aislados, respectivamente i 
ürales - Centro de Asia, Himalaya, y W de Asia - Îf/T Africa - Ei 
pa. Este ûltimo grupo no evidencia poliraorfismo acusado pero 
tampoco da una clara variaciôn clinal. En Europa coexisten di 
subespecies segûn VAUPvIE : C. c . c indus séria propia del H de ■ 
Europa y Rusia hasta los Paises Bâlticos y Prusia Oriental, ■
C.c. aquaticus del Centro, Il y S de Europa. En las Islas Bri 
nicas vivirian otras dos subespecies mâs, y en el Alto Atlas i 
rroqui y en las montahas del Rif (quizâs tambien en puntos di 
Argelia y Tunez) la raza C.c. minor. Poblaciones intermedia 
entre las dos razas europeas habitarian en Francia Central y 
todo el N de Espaha, desde los Pirineos hasta Credos. Estas ] 
blaciones de vientre negruzco como c. cinclus y no pardo-roj: 
zo como c. aquaticus, son asimiladas por VAURIE a la primera 
de las dos subespecies. Antes habian ’Sido descritas dos raz; 
diferentes en Espaha bajo los nombres de C.c. pyrenaicus y —
C.c. atroventer. La posiciôn de VAURIE ha sido posteriorment» 
discutida.
El Mirlo Acuâtico es relativemente comûn en Euro­
pe, sobre todo en la Peninsula Escandinava, pero lo es tan S( 
lo en comarcas algo accidentadas. Asi ocurre en Francia, don; 
cria en Alpes, Vosgos, Macizo Central y Pirineos, y falta en 
cambio de todas las llanuras y tambien de algunas regiones a! 
go abruptas del borde mediterrâneo provenzal. Cria en Côrceg; 
en Cerdeha y Sicilia, pero no en las Baléares.
En Iberia anidaria repartido por zonas montahosai 
de casi toda la Peninsula, aunque probablemente con distribu­
ciôn general de tipo atlântico-montano (relative ausencia de 



















D.Z.: Con ^  contactes lo senalamos para 22 cuadriculas - - —  
(11,36%).
- 1 cuadrlcula con r. segura (5%)
- 2 ” ” r. probable (10%)
- 17 ” '» r. posible (85%)
El Mirlo Acuâtico es especie que mantiene normal—  
mente baja densidad en los rlos que habita, por lo que aqul —  
ofrece muy bajo nûmero de contactes y pensâmes que el ârea real 
podria ser mâs extensa en la zona de lo que mestrames. Los tra 
bajos de V/J_.’/ERDS (1955), que sehala para Silos varias puestas 
y ejemplares en el museo (una puesta de 9.04 con 5 huevos), y/ 
de BARKENA (1975), para quien el ave probablemente nidifica jun 
te a la ciudad de Soria, hacen pensar en que efectivamente es­
ta especie se extiende mâs por los alrededores del macizo mon­
tane so. Ademâs. F.P.I. nos lo sehala para Villamediana de Ire- 
^ua (204. IV) y E.P.Z. para las proximidades del Moncayo (hoja 
352). Segûn M.D.C. abunda en la hoja 135 en los rlos Rudrân y/ 
Ebro, donde los paisanos lo 11 aman ’’mirlina”.
Para este pâjaro, de rcoroduccion temprana, las le 
chas en que hemos realizado visitas a los parajes mâs montanos 
han resultado ya tardlas para observar manifestaciones de celo, 
lo que unido a su baja densidad, ha hecho muy reducido el nûme 
ro de datos "probables". Sin embargo, dado su sedentarismo, a/ 
la mayorla de los datos "posibles" se les puede dar un mayor 
valor subjetivo. Hemos considerado "seguro" el siguiente dato/ 
de cria: el 27.07.77 en Quintanar de la Sierra (278.Il), 2 —  
aves juntas en paraje excelente, una de ellas al menos ave 1o- 
ven. Un dato de ave joven aislada en Covaleda (316.1) , el 26.-
07.77 lo hemos considerado sôlo "probable" en atenciôn a posi. 
bles movimientos postnatales. En Pancorbo (169.IV) no hemos lo 
calizado cria, ni presencia siquiera en época adecuada, pero - 
durante varies ahos seguidos hemos capturado algûn cjemplar cn 
setiembre con redes japonesas.
E.P.I. nos comunica reproducciones seguras para —  
279. III y 278.11, y M.D.C. ha conocido un nido en el r. Moradi. 
llo, junto a Sedano (135.III).
A.e. : La presencia de Cinclus en esta zona, -abundante en gene^  
ral en rlos-, queda limitada sin embargo a los territories 
al menos "mediterrâneo-subhûmedos", y normalmente a alturas su 
periores a los 800 m.s.m. En el borde subcantâbrico los 3 con­
tactes obtenidos (Valdelateja, Tubilla del Agua, Herrân), se - 
vienen a situar hacia los 700 m.s.m., y por el rio Iregua aba-
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io lo hemos seguido hasta Islallana y Nalda, ya por debajo di 
los 500 m. No debe tenor mâs limite superior que el impuesto 
por la existencia o no de rlos o arroyos del suf iciente caudal 
nosotros lo hemos observado a mâs de 1.500 m. en las laderas 
de Urbiôn y Cebollera.
Como en las demâs partes de su ârea, aqul el Mirl 
Acuâtico ocupa corrientes de agua frescas y râpidas, y prefi» 
re quizâs lechos rocosos, con abundancia de cascades, remoli­
no s y grandes piedras sobresaliendo del agua. .Alguna vez en • 
simples arroyos entre los bosques de montaha.
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I , :L0vYTIDAC
- Xro -I ^ ''y£c3 tro -:lo I tes (LIIX'A’XuS) CI'CACUIi:.
r■f■: hoiart Leo.
D . , ; hn el halcdrtico y en horteaméricn j n muy diversas lati
tv.des , En Norteavacrica -de donde ec probablemente originario,/ 
ya quo aild oe encuentran al menos otrso 9 especies do la mis­
as. familia-- tiene una distribuciôn bastante boreal, quizâs por 
compatencla con aquellas otras especies bn Eurasia en cambio, 
y^ arece ovitar las regionos extromadamonto continentales y por/ 
tanta do inviornos rigurosos do Asia central y septentrional./ 
bn el bntromo Oriente alcanna desde el nimalayi hasta el Japon 
y Sajal In, bn Europe sube mucho, has ta muy al li de Escan-dina— . 
via y Fini an lia, pero los inviernos duros ciezman considerable 
rente l is oobineLones nortehas, peso a que alli se comporta ai 
mono s como e a r  ci oilmen te mi grad or .
“'n conjunto habita cn climas boreales, templa- 
incos V en otros de tioo montano. Se le han con-
1 f TA r !" mo i u  -u ^  u-i. 1 *. >~ j v; ^  JL : u to
V  1 0 '“' m r \ l
En la Euro p.a occidental templada es un a ce las 
aves mas extendidas y comunes. bn L’ran Dr et au a parece ser la - 
esoecie mas numerosa en la actuali bad, con una. poblaciôn del - 
orden me los 10 millones de parejas ("Atlas"). En Francia el - 
"Atl ".s" se ha la al Chorchin para un 97 A de las ho jas y lo con­
sidéra "may numeroso", oero y a seiiala ausencia de una serie de 
cuadriculas en Provenaa y Languedoc, a la orilia del liediterra 
neo. Cria ademâs en bastantes islas atlanticas y mediterraneas 
( 'uversas subespecies),
En h e r b e r la s e  extienoe uesae Marruecos a Tu—  
nez, o e r o  sôio se le puede encontrar en zonas b o s c o s a s  y monta 
n-S d e  1 a s  r e l o u e s  m e d i t e r r a n e a s ,  hasta los 3.0G0 m, s.m. Aqui 
cria la s u b e  s mec l e  k a y A o i a a . . : ,  que parece s e r  tambien la cie B a ­
l é a r e s .
En la Peninsula lodrica, don-de criar ia la sub- 
especie no'O in al (antes se considcraron ademâs aabylorum y uei- 
:o LL ) , séria en la Regiôn Cantâbrica tan comun quizâs como en 
la Europa media, pero ya en el interior y sur se localizaria - 
en montaha o en sotos riberehos, ialtando con toda probabili—  
dad de amplias zonas de Levante y Sureste. Seguramente muy se­
dentario.
433 ./.
D .z,; Con /33 contactes, aparcce sennlaao cn 141 cuadrlculas 
(80 ,11 %)
- 10 cuadrlculas con r, sepura (7,09 %)
- 127 " " r. probable (90,07 %)
- 4 " " r, posible (2,84 %)
El Chorchln sc deja cncontrar con iTiuchlsiuia j 
cilidac gracias a sus cantos, priracro, y también a sus recla­
mes en las horas del medio lia estivales en que no canta, dor 
le demas es pajaro pcqucno y amigo de andar escondido entre ] 
vegetaciôn oaja, aunque no sea prccisamente rauy timide. Sus - 
cantos hacen alta la proporcion ce cuadriculas senaladas con 
cria '’probable^'. Gotuvimos los siguientes dates de ’’reproduc- 
cion scnira":
lé 6- / — 2 0 2. I (Fresnena) " 1 con cebo .
13 - G ~ / a G _). I (Cadaran)- 1 volandero.
1 :- C ;/— /i - i J d ,I (O^ ralna)-- 1 y 1 colicorto -
lé ” 0 7-77 - 138. II (III':a LOI i) - 1 0 ■e. (coiicortos) ,
1 /- i' — (FûS'iiicra F 0’ 'T 9 ) • 1 con ccbo.
17 7 5 - 2 0 1 , II (Villaircncm.u m )  ' 1 con cebo,
(19 7"76 - Q 9 (Cirucae)- cncontrado nido vacio).
19 7-76 - 240. (San milan de la C 1 g, fam,
23 -G/"73 - 2 0 2.II (Villareio) - 1 1 * f am.
2é-0 7-77 — 316, II (l'avalcno) o as. f ams .
27 -0 7-77 - 278. II (yeila>l g. f.em. (colicortos),
17’.a Paneorbe (169 .IV) > el 3-07-72 observa
1 g. iarn, y ante cl vcrcno de 1.9 77, F.J.A., encontre
VU'ci<0 F , nos ba comunie.ado rco L o duc c i on s c m_ir a p ar
IV (Villamedinnn de ire on),
VALVr.?vD'=I (1,955) mcncionnba en la coleccion de 
Menastcrio de Silos la caistencia de 3 euestas corresoendient 
a la misma loc. de Silos y una eu art a Huer ta del Acy (315,1 
Y 315.IV).
.a . ; d c o a r t i c i o n  n q u i  de t i o o  ''co n trocuropeo^% con densidn- 
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on ?i -orac maoc in ta or Ico , poro croarorna.o onrar gc i m ont. o - -- 
r : ;:irca aar; bion con los ’'conlzac tos’’- hoc la la oar ilcria 
semiirldn dolorcstaaa, Fonde anarocc yc o: : a geradamont-e locnll-
cn C l u .:ona, y i - aa . .r • b;’ia oar la caiaarlcula don -o no/
p0ln:aos a bi l ir^n onooatrnr nl un parnje "rofuyio" oarn esta/ 
avo. _ :.a caibar'ao cl contraste do a’aaaaancia rue ofroco. entra - 
1.1" c ' ; ircas "buT.ieFis"' y 1 -.3 "secas" os v er à.a d or amor, t e imora —  
sionaata.
Tro alo-âg- Laos cs avo tioica ante to Jo bel soto—  
bo 3 qua la las misas for a stales Irene las curoaeas, y en nues tra/ 
zona 03, en ofecto, a lu ni ante mis que en sitlo alguno en los - 
nayeâos, donJe os cspecie ^lominant:^. Tanbiin le gustin audio 
los montes ce nelojo y los pinares ce plno albar los cuales en 
con junto caban cobljar i .na co n s 1 -1er a 11 e ooblicLon cala la ex—  
tension que eubrcn neuf. Abunda mas en los bosques o en las —  
certes de los i ùs.aos eue oosecn l.ume d .a J. " al un dan cl a ce male -
(a .r"'-, belecros,..) a que llcvin un estrato arbastbmo do 
.an.ta , y résulta s.lcmure mas fac.ll encantrarlo junto a rega
tes a au va .an: .'as bien ma .b 1er tas de acuqtaclon. En los damas - 
emplaaaudentos -cuy divers os - que ocupa aa el area de estu'lo,
G iempr '• surece du s car e c u constantes 1 a oscurldad y fr a s cura/
' : ; ' ■'1 ^  T 1 ‘I î 1 I .'I ' V -r. c  Q  1 1 . C e
.3 ya dlifell cncoatrarlo cn Jeaesas (u'onte —  
aederta) de uelojo o -"'a y.aijl.go, y mucbo mus en montas de sabd 
na o ana\ua. d i n embar ço en varias ocasiones lo hemos cnatac- 
t -ds u. oarr assoles montanos de urabr.ta, ?".n .general suelo aparc 
car co:.u a en los matorral es denses y frescos de las -.-.v.d.ra.as, -
sobre tedo en les de alerta el1 1tud, con aeraas, escodas, boj, 
arellanoSj etc,, y oartleularmente en senes rupestres (parcdcs 
roc.os es eub 1er tes de yo ’r '., grutas) , Faite cn cambio, cono re­
el a y ::u el, :’e te do tl la do matorral nedl torrdneo ; sobre toJo
si 03 eblorto y seco.
dn los -eedles mon t. an os y en algun otr.o Ici bor
des y uederes soAre los re-utos. du duroo^ uedla se cite tan-
cm U' e . y en .e tr e ru,. ” e.'ledad ..le lum. ras que incluyen islo -
t\3 "l e'es ^ 1 .n 'es le tI :o subértlco o subalpine.
eu.'Iu: .u se eaae l : n o n l : n d o  las co.i 'lclones
eulLlurranaes cl II ircb'n ru ereoetr:ndo el unlco reduulo pO' 
sb 11 an la dense raiera us ber:ei rtos y arroyos. dci'c cornu
buscaa s meraaas e r erras y otros erbustos por "cbajo
de las eloios, en las ^ronlmdda'es del a-un y a mcnudojunto a/ 
ruinas, mollnos, ouentcs, etc. Las cou'lelones' aoro^la'as den-
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tro dn cales sotos i' rr e c en ne. c e .■.* a vüz menos ntes
. cl interior de In mesetn y nor el or e ad ;rio,
g'mi r.0 en este ritiTio Hague hasta Tr belu (3(C :s.sr.r ) , s
c j ar n (norperer cor e la liter" le Aie
nor une narre - lin- a ..ilte per o tra) ,
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Familia: PRUNELLIDAS
Prunella collaris (SCOPOLI) ACENTOR ALPINO.
T.f.: Paleoxeromontano.
D.g.: En el cinturôn de montanas del S del Paleartlco, entre/ 
el Alto Atlas de Marruecos y la Peninsula Iberlca, por el W,- 
y Mongolia, Manchuria y Japôn, por el E. Su distribuciôn, un/ 
tanto discontinua, sigue la de las altas montahas, donde se - 
reproduce por encima del limite de la vegetacidn arbôrea. En/ 
invierno, en pequehos grupos, desciende de nivel y lleva una/ 
existencia probablemente un tanto nomâdica. VAURIE distingue/ 
8 razas geogrâficas que varian clinalmente en sentido W-E, de 
las cuales c . collaris es la que cria en Marruecos y en el STl/ 
y centro de Europa.
D.Z.: Como ave en invernada . el Acentor Alpino parece ser re- 
lativamente comûn en los principales rincones rupestres de —  
nuestra zona. En "Ardeola'' 23 (1977), pp: 231-235, el Comité/ 
Editorial ofrece un buen numéro de datos recientes sobre moyi 
mientos fuera de épocas de cria de esta especie en el conjun­
to de la Peninsula, de los cuales una mayoria son relativos a 
esta region y ban sido aportados por Fernando de Juana, F.J./ 
Purroy, Javier Villasante y por nosotros mismos. Los Acento—  
res Alpinos se ven en sierras de mediana altitud (700-1.200 - 
m.s.m. ), en parajes donde predominan los grandes cantiles ca- 
lizos que estas aves recorren en grupitos laxos de 5-20 aves/ 
a veces mas, mientras emiten tipico reclamo. Aparecen en la/ 
exposiciôn datos sobre los Montes Obarenes (La Parte de Bure- 
ba y Pancorbo); Sierra de Cantabria; sierras bajas de Cameros 
(Viguera, Trevijano, Soto en Cameros, Préjano y Turruncûn), y 
pehas de la cara S del Moncayo (Calcena). En la localidad de/ 
Pancorbo se ban controlado los Acentores durante 6 temporadas 
seguidas, afincados en los grandes paredones calizos que se - 
elevan sobre el pueblo, con primera observaciôn de 28.10 y ûl_ 
timas de 2, 4 y 6.04. Durante este ano de 1978 bemos vuelto a 
verlos en Pancorbo (dias 19 y 22.03). De la Sierra del Monca­
yo , E . Pelayo Zueco (”in litt.”) nos envia otros interesantes 
datos:
- Calcena (Zaragoza).- ”Bco. de Valdeplata". 8.12.73: grupo - 
de unos 4; 27.01.74: 2 grupos, en total unos 10; 26.10.74: a_l 
gunos oidos.
- Talamantes (Zaragoza).- ”penas de Herrera”. 16.02.7 5, grupo 
de una treintena.
- Tabuenca (Zaragoza).— Puerto de la Cbavola. 16.04.76, obser 
vado un ejemplar»
A la vista de esta que parece constante y comûn pres( 
cia invernal y sabiendo que Prunella collaris en un habitant 
tipico de la generalldad de las altas montahas ibêricas, de; 
de los Pirineos a Sierra Nevada, parecia "a priori” segura ; 
cria comûn en estas sierras, en las que no parecen faltar b: 
topos ”alpinos” apropiados (alternancia de pastizal y pehas' 
No obstante, en ninguno de nuestro recorridos por la Demanda 
Urbiôn, Cebollera o Moncayo tuvimos ocasiôn de contacter coi 
esta especie, la cual sin embargo es seguro que cria, al mei 
en Urbiôn como lo prueba la siguiente observaciôn que el Dr, 
Purroy ha tenido la amabilidad de comunicarnos : el dia 25.0( 
75 tuvo la oportunidad de ver a 1 Acentor Alpino adulto acor 
pahado de otros 2 de pluma je juvenil en unas grandes pedrizz 
que rodean la ”laguna Larga” de los Picos de Urbiôn, a unos
2.000 m.s.m., en término de Covaleda (278.II).
Queda pues clara la reoroducciôn segura de Prunella c 
llaris en las altas sierras del Sistema Ibêrico, pero de toc 
modos no deja de extrahar sea en tan indudable parca cantidé 
cuando es un ave relativamente comûn en las muy prôximas mot 
tahas de la cadena cântabro-nirenaica, a altitudes semejant 
a las que aqui se alcanzan en numerosos puntos. Falta incluî 
por saber si la rsproducciôn aqui es una caracteristica con; 
tante o si bien no sc produce mas que esporâdicamente, segûï 
aho s.
Desde luego no son estos altos niveles los que nutrç 
de aves invernantes las risqueras de las vecinas bajas sie—  
rras. Provisionalmente cabe pensar que aquellas procedan de 
las Sierras Cantâbricas o de los Pirineos.
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90 - Prunella modularls (LINNAEUS) ACENTOR COMUN.
T.f.:Suropeo.
D.g.: Paleartico occidental. Muy extendido por Europa, hasta/ 
altas latitudes de Escandlnavla y llegando en Rusla hasta los 
Urales; pero en las peninsulas mediterrâneas s6lo en las por- 
clones mas nortehas o en altas montahas. Tamhen crla en las - 
montahas de Asia Menor, Câucaso y N de Persia. Falta en las - 
Islas del Mediterrâneo y en el N de Africa. Se encuentra, en- 
tonces, s6lo en climas de tipo boreal o templado, o en clim.as 
peculiares montanos. Los limites de su area de distribuciôn - 
vienen aproximadamente entre las isotermas de julio de 13Q C. 
en el N y de 239 - 269 C. en el S.
El Acentor Comûn es en Europa extraordinariamente abun 
dante en las regiones mas atlônticas,donde vive a cualquier - 
nivel y se halla perfectamente adaptado a la campiha agrlcola. 
Asl, en Gran Bretaha e Irlanda el ”Atlas” sehala su presencia 
en un 93% de las cuadriculas y estima su poblaciôn superior a 
los 5 millones de parejas reproductoras. Kacia el S y Centro/ 
de Europa se va rarificando progresivarnente v ocupando, ante/ 
todo,matorrales montanos. En Francia, por ejemplo, mientras - 
el''Atlas'^  sehala general dispersiôn y abundancia en el N y co^ 
tas atlânticas, lo muestra en el S sôlo en torno a los Alpes, 
Macizo Central y Pirineos (aûn asl en el conjunto del pals se 
indica su presencia en el 82% de las hojas).
En Iberia, se.gûn BE RNIS (1971), anida en el N a cual—  
quier nivel y bastante comûn, desde el N de Portugal por toda 
la regiôn galaico-cantâbrica y en los nivels montanos desde - 
Navarra a Gerona, siendo ademâs comûn en las altas montahas - 
del Sistema Ibêrico, Montes de Leôn y Sistema Central. Su ca­
tégorie faunistica séria quizâs intermedia entre la puramente 
”norteha” y la ”atlântico-montana”.
Segûn VAURIE cabria distinguir como razas geogrâficas: 
2 en las Islas Britânicas, 1 en Asia Menor-Persia, otra en la 
generalldad del continente europeo (m. modularis), y una 5§ - 
pobremente diferenciada, que desde el Macizo Central francés/ 
se exteaderia hasta Pirineos y Peninsula Ibérica (m. mabotti, 
incluyendo m . lusitanien)
Tan sôlo parcialmente migrador. Las poblaciones ibéri- 
cas, como la mayor parte de las del W de Europa, son sedenta- 
rias o sôlo trashumantes, y en cambio en el N y Centro del —  
continente existen poblaciones migradoras que producen consi­
derable invernada en los parses mediterrâneos europeos, entre
4 3 9
ellos Espaha, y ya muy floja en los norteafricanos.
D.Z.: Con 26 5 contâctos, registramos a la especie en 6^ cua—  
driculas (39,20%)
- 15 cuadriculas con r. segura (21,74%).
- 45 ” ” r. probable (65,22%).
- 9 ” ” r. posible (13,04%).
Los raros invernantes que quedan para fines de marz 
y abril ban podido ser fuente de un cierto margen de error,/ 
que considérâmes ligero. Raro contacte ha sido desechado por/ 
tal causa.
La reproducciôn "probable” fuê determinada en casi/ 
todos los casos en funcion de cantos territoriales. Reproduc­
ciôn "segura” sobre todo por observaciones dentro de bloto—  
pos usuales de ejemolares volanderos o en plumaie iuvenil, —  
siendo relativamente pocos los "grupos familiares” anocados.
4.07.7 5 - Fresneda de la S. (240.IV).- 1 g. fam.
5.07.77 - Larriba (242.Ill),- 1 juv.
6.07.76 - Villanueva de Tobera (138.III).- 1 juv.
8.07.7 5 - Almarza de Cameros (241.II).- 1 juv.
15.07.77 - Viruôs (136.IV).- 1 con cebo.
17.07.75 - Villafranca M. de Oca (201.II).- 1 con cebo♦
21.07.76 - S. Millan de la Cogolla (240.11) - 1 g. fam.
22.07.77 - MÔlinos de Razôn (317.1).- 1 juv.
2 3.07.7 6 - Vinie.gra de Aba jo (278.1).- 1 g. fam.
24.07.73 - "Valvanera” (2^0.11).- 1 juv. y 2 juvs. juntos
25.07.77 - Montenegro de Caimeros (279.1II).- 1 juv.
” ” ” - Vinuesa (279.III).- 1 g. fam.
26.07.77 - Regumiel de la S. (316.1).- 2 juvs. juntos.
27.07.77 - Neila (278.11).- 1 juv.
28.07.77 - Mansilla (240.II).- 1 iuv.
31.07.77 - Urrez (239.IV).- 1 juv.
2.08.77 - Pineda de la Sierra (239.11).- 1 juv.











































































A,e»: El Acentor Comûn muestra en nuestra regiôn de estudio - 
un ârea claramente dividlda en dos grandes zonas : montanas del 
borde subcantâbrlco por una parte y montanas del Sistema Ibê-r 
rico por otra. El area que ofrece, caracterlsticamente "norte^ 
na”, se Inscribe dentro de las superficies con clima al menos 
’’mediterrâneo subhûmedo”. El punto senalado en 203.1 corres­
ponde a la ’’dehesa” de Navarrete, montecillo que se levanta a 
mas de 800 m.s.m., con caracteristicas peculiares pese a su - 
emplazamiento en plena Rioja.
Dentro de nuestra zona es habitante tipico de distin 
tas clases de matorrales, sobre todo montanos, pero se le pue 
de seguir una tendencia hacia la colonizaciôn de Iq/campiha —  
agricole nortena, y asl en algunos valles del Sistema Ibéri—  
co, pero sobre todo en la esquina W-l de la zona -rlo Ebro en/ 
la comarca de Sedano y en los valles de Valdivieso y de Toba- 
lina-, lo hemos encontrado alguna vez en las malezas que sepa 
ran entre si campos de cultivo (tal y como luego se hace tlpi. 
co desde la campiha eallega hasta la inglesa).
Lo mas, sin embargo, son situaciones mas ’’naturales” 
que varian entre las îandas alpines y subalpines y diverses - 
tipos de matorral de sustitueion de hayedos y robledales a —  
muy diferentes niveles. El bujedo y distintos tipos de breza- 
les parecen ser biotopos favorites, siendo el primero respon­
sable de su abundancia en los montes del norte y en puntos de 
Cameros, y los segundos de modo general en las montahas cen—
traies. Escobas, rétamas, piornos, enebros, etc. integran --
énormes superficies que tambien ocupa perfectamente Prunella/ 
modularls. En Cameros Viejo se le vé en las caracteristicas - 
extensiones de jara estepa y en otras de boj con aliagas.
En los bosques (hayas, robles, pino albar), suele -
ser elemento ’’recesivo”, y su presencia viene condicionada por
la de amplios claros o linderos, en los que prospéré el mato­
rral. Vive bien mientras el monte esta en sus primeras fases/ 
de crecimiento,y asl se hace tipico en ciertos montes enanos/ 
de Quercus pirenaica y en general en los pimpollares de conl- 
feras, tanto naturales como de repoblaciôn.
Se le suele encontrar usualmente en los carrascales
montanos (por ejemplo en las sierras del E de Soria)/ y en la/
Meseta de Burgos lo hemos se gui do b.asta sôlo unos 1.000 m.s.- 
m., ya casi en plena llanura (Mecerreyes, Hontoria de la Cano­
tera, Revilla del Campo), donde cantaba en junio y julio al - 
lado de Sylvia cantillans por ejemplo. También résulta curio- 
so comprobar su presencia en ciertos sabinares de la comarca/ 
de Silos y Carazo, donde entre 1.200 y 1.450 m.s.m. lo bemos/ 
observado en parajes abiertos con abundantes brezos, enebros/ 
y ga>mba.
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En alta rnontaha es uno de los pâjaros raâs caracte- 
ristlcos, alcanzando con facilidad los 2.000 e incluso los - 
2.100 m.s.m., aunque las mismas cumbres mas peladas y pedreg 
sas, no suelen convenirle.
El limite altitudinal inferior varia enormemente - 
entre el #7 y el SE de la zona, y asi, mientras vive a menos 
de 600 m.s.m. en el N de Burgos, en el ârea del Moncayo y er 
las sierras de Alcarama, del Al muerzo y del Madero, es difi- 
cil verle por debajo de los 1.300 m.
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' T' ' - -■ -r: r;-r-- \ ' "'T ; 'r o g" 'V\ ': ‘ '"l'WDX.'b
‘ - V - L- J_ ^ L ... 1 .L V y — '.Lv X   ^i. W . ‘. w .  ^k..,, J_ t L V  vv >
T : 'Dureues c:..-.no - i .1 tcrr Anco .
, ,_: 0', ;' dol Palcârtico, en tro loerla y Marnaocos por ol U, y/
las Gctopas de los K l m i a e s , el Turquestdn Ruso y cl N del Ar 
q nistan por cl d. Solo on bajas latitudes, Ocupa zonas climd- 
tic-ss tonpladns, mediterrâneas, cm estepa y de dcsierto, y tie 
ne limite 11 mis general h sein la i so terme de julio de los 21 SC.
l’n durons a comionnos de siglo era esnocie vir
ta 1l-'uote co na - en 1as orillas del mar Méditer r in sJ y en -
r indes SIas “io.s'G ententes una continuada eupansion 12/
ha 11eva^ io acia Q1 h n través '-c branci a, cuyo s grandes va -
11eG rluvisi e3 1 a 1 o oCup an 1:0 poco a 0oco, En la G c  'al >/
V a mortanâ a •es r- iras que se han repistrado il unos -
a 'j !o- i e inv 1-J s e a':.a: 'amen te crui.oS , el RuiseEor .3 tara0/
1 c n ountog : O J.os Gises ^njos, Aiemania Occident.a1 y exT- —
1 o _n 7 ter l aqui p m a era reoroduccion comoro a a'..a -
't ) y cn p n que parcee \G.. cous l e
r'■ c .a ■'ir 0 a; ■ f iC i. ^  X .  V  ^  ... . . . t !.it la s” senail s oresen
ci a ..'.ra un 3 c ,s hojas y c1 ave solo falta en zonas d0/
mont un ’7 en alaunaG G ionG5 del
berber tn se eiitiende numéro so por casi toda 
cl area raediterrânca, entre el rio Sus, en Marruecos, y Tunez.
dn la Peninsula Ibérica es coraan por doquier,/ 
incluso por toda la Repion Cântabro-Galaica, aunque évita las/ 
zonas de altura, Aqui, como en el resto de duropa, cria la raza 
nominal; VAURId dis tinque ademâs otras dos subespecies de dis- 
trAaiciôn oriental.
Aan-i:; 1 as poblaciones de mas al E realiran 
cloras ml •r-.-clones (de corto aie once) , las eurooeas marc cen -—
J . ' ; dn lAG cua ri cul es (Ac,dl ,. ) con êdu contactes.
- j. cua ri cul a con r. se mira (O, U5 :\)
- 1 1-. ” ” r . probable (9v,là A
./
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La viea simmentc escnidida cjuo lieva 
c q t t i  L  . c e  c m .  y  b a y a  l a  o r o ' m b l ' i '_■ a  . : a  e n c o n t r a r  o i n i e b a  : ” 3 C
r a s ” de r c o r o d uccbdn, a T a cm" '_ua sc 'rs'ricn con oc y a ci \1 ..c 
c s . c ' a ' . ' ,  r o s o  t r o c  a  r d .  c o l a  - " i  d a  t s
d / i r  - m a s  ( 2 a : . .  i M j  - :L ; a a ,  c o l  X o r t o
; n  c a n b i o  s u  c'aito f o r t i s â m o  y  q u e  s e  bai c e  c i  
3  e  m u  I d a  f a m i l i a r ,  h a c e  q u e  o n  t o  s i a  g  l a s  d e m i s  c u a  d r  i c u l  a  s  p o ;  
m e s  s c h o l a r  ’ ’p r o b a b l e ” . S e  e s  e u e  a. a  e n  t o d a  ô p o c a  y  a  c u : . l q u i <  
l ' - o r a  d e l  d i a ,  y  a  m e n u  d o  t i e n c  c a r d c t s r  m i s  b i e n  d e  r e c l a m o  . 
d e  c a n t o  t e r r i t o r i a l ,  c m i t i o n d o l o  e l  a v e  a l  p e s o  m i s m o  d e l  o l  
s  c r m  i o r .
V A L V i l L D r ;  ( 1 - 9  3 1 )  e n c u e n t r a  2  p u e  s  t a s  e n  l a  c r  
l e c c i - o n  d e l  i i o n  a  s  t e r l o  d e  S i l o s
.  - . e  , : 1 - 1 . .  . j_L _v. i s e
n a ^  / . r b u s t o  s
1 0  3  G 0 C 0 3  r i 7 a r
m a d r é s e l v a s - -  0
J- - i o  ! ....
: a n s  t a r d s  e s  h a b i t a n t e  e s  t r i  c t o  c e  l a s  n a i u
2c i n a . G  a l  a  s u  . S u s  b i o t o n o o  p r e f e r i d o s  s o n
) G  a l l i  d o n d e  a s u n d c n  n a r r a s ,  s a u c e s  h a j o s ,  
i s  i r h u s t o G ,  e n t r e  l o s  t r o n c o s  ' a l  a r b - l a d o
. • J _ a _ o  ^. m _ .. - . T • n . M
-A ..:j. i, J  ^ ... u ... ; s - - - j  -- : a.  L ; i y  ja.
T C G  t a  a a c c r l o  e n t r e  1  i - / c a  e t a e  ‘. a n  ' l ' a  m a d a  e n c i m a  m i s / . a a l  
a  a a .  ( c u p a  o r a c t i c a m e n t e  c u a l q u i e r  e s o c s u r a  e n  r i o s ,  a r r o y o :  
a c e . y u A a s  o  b o r d e s  d e  b a l s a s  y  e s  t.a n q u . e s , i n c l u s o  u q u e l l o s  d e  
c : : t  a s  i o n  i r a s  r e ç u e  I d a , E n  a  t o  s  i r a :  a r c s  c o  i n c  l a c  e n  n u  33 t r a
a  on a  c a s i  s i c m o r e  c o n  L u s c i n à a  y  m y  a  m e n u  d o  c o n  X o  'ii o  : a r t e p
l a s  e x t e n s i o n e s  p - r n s  d e  c a r r i a a l  n o  l e  i a v o  
r c a : - a ;  y  e n  e l l e s  s e  s u e l e  l o c a l i s e r  s c o r e  p u n t o s  c o n  a r  b u s  t e  
c m e r a e n t e s  d e  o t r o  t i o o ,  e n  v o t a s ,  i s l a s  o  c a n u l e s ,  p o r  e j e m ­
p l o  e n  d o n d e  c r e c e n  t a r a j c s  ( M a  u n a  j d a  7 , L i o i i a )  ,
L a s  m a y o i e s  c o n c e n t r a c i o n e s  d e  c o n t a c t e s  s e  j
l o  a  a n  a  l o  1  a r  70 a l  7 a ;  a  v  i l l c  . a l  "'-r-'. , e n  l a  z o n a  ■‘G e m i . d r i  
d o  - s - . a - a ” . 7 a :  d v i é - i  ;  a r - o c  7: - a u d n  ' ^ o r  c a s i  t e .  i s  l u s  d e m i s  c o r n a i  
c  7.7 1 1  a :  a s  a ' ,  s e  e u  c e o  t u a  a l  - ' i r . a s  ' e  l a  p r e v i n c i a  a  S e r i n . 1  
m o a s  . a  e n  a . a . . X  l a  a a r a a c . a  a- e a c a  e  a n  a r  a l  . L o s  u  r a t e s  m a s  
i n t  a r l c r a s  e n  ' l e  v e r t i e n t c  1: ( J  i a a r a s ) ,  s e  s _ t u i n  a  l e c n o s  d e  
^ : d a  7. s u a . ,  e n  c l  I r e q u a  v  e n  e l  L a n "  ( T i i r r e c i l l a ,  i .  A o m d n ) .  
L n  l a s  v e r t i e n t e s  i . i e r i d i o n a l e s  e n  c a m i ' i c ,  a l c i n n a  l a s  c o r n e r  e t  
d e  b a i e s  d e  l e s  I n f a n t e s ,  d ' h t o  a e . u . :  y  T i e r r e  d e  7 a n a i . e s ,  c o n  
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Locustella luscinioides (SAVI) BURCARLA UNICOLOR.
La Buscarla Unicolor es un elemento faunlstico ---
’’Europeo-turquestano” cuya distribuciôn en Europa tiene lugar 
por latitudes templadas y mediterrâneas, y résulta bastante - 
esporâdica en razôn de la localizaciôn de sus habitats. Es ave 
en efecto, propia de carrlzales u otras malezas creciendo so­
bre extensiones someras de agua dulce o salobre. En Francia - 
y Centro-europa se reparte bastante bien, aunque escasa, pero 
ya en los parses mediterrâneos no ocupa mâs que determinadas/ 
extensiones grandes de carrizal.
En la Peninsula Ibérica es poco lo que conoce de e_s 
ta especie, pudiendo haber pasado desapercibida en muchos si- 
tios. No obstante, su distribuciôn parece ser fundamentalmen- 
te meridional y levantine (coincidiendo con las mejores zonas 
palustres.)
De nuestra regiôn de estudio no se conoce mâs que -
la siguiente observaciôn de XRIBARREN (1971): 1 ave observada
y oida cantar en carrizos de la balsa de Pitillos, en mayo de 
1970. La escasa vegetaciôn que estos ahos mantenia dicha bal­
sa liace improbable el sostenimiento de la especie en elle. —  
Donde si podria cria bien es en la Laguna de las Cahas y qui­
zâs tambien en la balsa de Purquet, pero nosotros no hemos —  
llegado a ver la ni escucharla (el canto es un prolongado zumbî. 
do que parece mâs propio de un insecto y que ya habiamos teni.
do ocasiôn de escuchar en el Centro de Esoaha).
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92 - Acrocephalus scirpaceus ( HERlbMIN ) CARRICERO CCLFJ
T.f.; Europeo - Turquestano.
D.g.: Europa, puntos del N de hrrica y de Oriente Prôximo, 
Transcaucasia, N del Mar Caspio, Tusquestân ruso y N de Per 
sia. Igual que Acrocephalus arundinaceus ha extendido recle 
temente hacia el N su ârea de cria, llegando en la actualid 
hasta el S de Suecia y el S de Finlandia. Vive en varias is 
las del Mediterrâneo incluidas las Baléares. Climas de tipo 
boreal, templado, mediterrâneo, de estepa y de desierto, co 
limites entre las isotermas de 175 C. por el N y de 325 G. 
por el S.
Bastante mâs comûn y extendido por las zonas palu 
très del centro de Europa que el Carricero Tordal, alcanza 
diferencia de aquêl Inglaterra (pero no Escocia ni Irlanda) 
En Francia ocupa un 48% de las hojas del ’’Atlas” y la distr 
bucion que se obtiene es, de acuerdo con YEATMAN, netamente 
mâs septentrional que la de A. arundinaceus; en realidad se 
hace esporâdico en todo el tercio S del pals, aunque luemo 
apnrezca -poco comûn- todo a lo largo del borde mediterrâne 
y en Côrcega.
En Berberla se distribuye entre el N de Tûnez y 1 
Costa atlântica de Marruecos, por donde desciende hasta el 
lie del Sus.
En Iberia estâ extendido por todas las regiones, 
to nortehas - como mediterrâneas, aunque por zonas pueda ser 
sôlo esporâdico. En las marismas andaluzas, en la Albufera 
Valencia y en el Delta del Ebro es citado a menudo como el 
Carricero mâs comûn.
Migrador transahariado, lleaa a Espaha desde'medi 
dos de marzo, continuando el paso en abril e incluso mayo.
D. z. : Con sôlo 28 contactos en cuadriculas (10,2371), por 
lo que parece tratarse sin duda de un ave sumamente escasa 
local en la zona.
- 17 cuadriculas con r.probable (94,44%).
- 1 ” ” r. posible (5,56%).
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Un probable Carricero Comûncanturreaba el 23.03.77/ 
en la La o;una de V iana (20^.IV), localidad donde ya otro a no - 
lo babiamos reyistrado, y ésta es la observaciôn mas temprana 
que Doseernos. Como las lleyadas se escalonan mucho, un cierto 
nûmero de contactos hemos podido perder en las reyiones mûs - 
bajas y côlidad, prospectadas antes.
Ünico dato previo sobre su presencia en esta regiôn 
aparece en IdlBAbREN 1959 a.., quién menciona al lado de don­
de se registrô la anotaciôn nuestra de 281.11.
Por otra parte. J.V.U. nos menciona aves cantando - 
en el"Layo"^de Bayas (137.11). Nosotros lo observamos afincado 
en Pancorbo (169.IV) en el verano de 1972, habiendo podido in 
cluso capturar alguno para anillamiento.
A.e.: Aunque en muchos paises se menciona a esta especie como 
nrjiy propia de carrizales y sabemos que los ocupa cominn en ba_s 
tantes puntos de Cspana,en esta zona no lo hemos encontrado - 
cn las masas perilayunares de carrizo -donde abunda tanto --
tan sôlo en Viaiia. donde orccisa-
mentc los 2 contactos obtenidos lo fueron en situaciones pecu
liares, no en plena e::tensiôn de Phramnitcgs. Seyûn VOOUS---
(1950) existe una real competencia interespecifica entre este 
Carricero y el Tordal, siendo el prfniero ap-rentemente despla 
z.ado por el secundo. Este podria ser aqui el caso.
El biotopo tipico del Carricero Comûn en esta re--
ciôn lo constituyen los caracteristicos arroyos que corren —  
por las grandes vegas cerealistas y en cuyo cauce, a menudo - 
algo bundido, crecen espesuras de juneos y espadahas aqui y - 
allô. Con frecuencia, ademâs entran en la composiciôn de t a —  
les espesuras algunos carrizos, zarzas y otras malezas (tarays 
en la Rio la). Lugares parecidos oueden tener origen artificial: 
acequias can al es de desagüe.
Estos biotopos no son normalmente ocupados por - 
arun d inac eus. pero si en otros puntos del mismo arroyo consi­
gne agarrar el carrizo formando masa pura, ôste aparece enton 
ces por reducida que aquella sea. Asi en un 40% de los luga—  
res donde vimos Carricero Comûn contactâmes antes o despues,- 
tambien con el Tordal. Comparativamente el Comûn se localiza/ 
en los lugares mâs angostos y de aspocto mâs enmarahado.
Son al parecer bastante apropiados los arroyos y pe 
quehos rios de la meseta de Burgos (rios Esgueva, Banuelos, - 
Urbel, etc.). En ellos podria la especie estar bastante mâs - 
extendida de lo que henios refiejado, pero quizâs no se explo-
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raron aquallos con la suficionte dedlcaclôn y por otra par­
te las fechas fueron en muchos casos demasiado tempranas. I 
reciente costum.bre agricola, muy extendida en toda esta cor 
ca de ”hacer” los arroyos, ampliando y ahondando su cauce ] 
rectificando sus orillas --con mdquinas excavadoras, ha debic 
incidir muy negativamente en las parcas poblaciones locale; 
de este Carricero.
Las localidades burgalesas se sitûan todas entre 
los 300 y los 900 m.s.m., faltando a mayor altitud, aunque 
Quintanarraya /347.I) lo vimos a unos 9 50 m. y en Jar ay (3! 
Ill provincia de Soria), 2 cantaban a poco mâs de 1.000 m. ; 
m. en el rio Rituerto.
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94 - Hippolais pol^-lotta (VIEILLOT) ZAVCERO COM
T.f.: Mediterrâneo.
P.p. : Tan sôlo en la esouina Sî-J del Paleârtico. En el N de 
Africa entre Marruecos y Tûnez. Y en Europa, en la Penlnsu' 
Ibérica, Francia, SU de Suiza, Italia y extreme N de Yuyoe; 
lavia. Cria en Sicilia, pero no en Côrceya, Cerdena o Baie, 
res. Sôlo en climas templados o mediterrâneos, entre las ii 
termas de julio de 195 C. por el N y de 305 C. por el S.
A partir del N y ME de Francia, se ve esta esoec; 
sustitulda por otra sumomente afin: Kipollals ictorina. Ex; 
te una pequena zona de solapamiento, pero a cierta escala ! 
Areas de distribuciôn de uno y otro Zarcero son perfecta^ei 
complementarias. Se piensa que la forméeiôn de II.oolvalott- 
como especie pudo haber tanido lunar a partir de H. icterii 
y no se habrla completado basta el ultimo période Glacial.
En Francia, donde parece haberse extendido al^o < 
direcciôn ME, el "Atlas” senala una distribuciôn algo di.sc( 
tlnua, con sôlo un 557L de las hojas, y situa su poblacion < 
la cateporla Inferior a las 100.000 parejas reoroductoras. 
el M de Africa, donde ocupa sobre todo las llanuras m.edit< 
rrâneas, no subiendo apenas en montana, debe ser relatIVv-.m 
te comûn.
En la Peninsula Ibêrica se encuentra tanto en la: 
rcqiones mediterrâneas como en las eurosiberianas, pero si 
bien estâ muy extendido no résulta en conjunto abundante.
Es especie monotlpica.
Migrador transahariano, llega a nuestras tierras 
bastante tarde, normalrnente entre ûltimos de abril y prime: 
fechas de mayo.
D.z.: 365 contactes, en 116 cuadrlculas (65,91%).
-. 16 cuadrlculas con r. seaura (13,79%).
- 88 " " r. probable (75,36%).
- 12 " " r. posible (10,34%).
Las llegadas tardlas de esta especie ban produci
sin duda una muy désignai reparticiôn de los contactes, del 
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nos on tocio el tercio inferior de la zona de estudio y en la/ 
Ribera y Rioja Baja. Primera fecha nuestra de observaciôn de/ 
un ave establecida y cantando, fuê ya de 24.04 (1977), y en - 
realidad hasta mayo no se enpezaba a ver de modo yeneral. Un/ 
ave callada, quizâs en paso, se vi6 en habitat apropiado el - 
14.04.75.
El canto del Zarcero Comûn es muy tîpico y es el me 
jor modo de contacter con 61, aunque va para el mes de julio/ 
cante bastante menos o nada. Los grupos familiares son bastan 
te riAidosos y tambidh se localizan con cierta facilidad. Nue^ 
tros datos se mros son:
30.05.75 - Ribabellosa (137.II).- Pareja, 1 con cebo.
26.05.75 - Soria (350.III).- 1 volandero.
3.07.76 - Ou in t ana é1ez (136.II).- 1 con cebo y y. fam.
" *' ” - Las Vesyas (163.1).- 1 g. fam.
4.07.77 - Corella (282.IV).- 1 g. f^ flt
6.07.76 - Villanueva de Tohe-ra (138 = 111);- 1 y. fam.
9.07.76 - Tuesta (137-IV).- 1 y. fam.
11.07.77 - Sooena (238.11).- 1 con ce,n.













115 j era (203.III).-
S. Millan de Lara (!
En Pancorbo (16 9.IV), el dia 7.07.71 observâmes 1 -
a. fam., y en esta misma localidad, nuestro hermano Fernando/ 
observa el 8.07.76 a 1 colicorto, que apenas \oiela, seyuido / 
de cerca por 1 adulto, y el 19.07.77 1 ave con cebo. F.P.I. - 
nos coràunica reoroducciôn ”seyura” en 204.IV.
V.'LvnillDE (1956) encontrô en Silos 7 pue s ta s, de fe­




A.G. : Si tcnemos en cuenua lo clicho a propôsito de las lley; 
das tardias del Zarcero Comûn a la reyiôn, nuestros résulta; 
vienen a indicar una reoarticiôn continua sobre la misma, c( 
la sola cxcepciôn del nûcleo central de montanas. Una ciert; 
rarificaciôn se aprecia ya en las campinas sorianas-aunque ' 
ron en conjunto prospectadas demasiado oronto-, y en cambio 
las majores densidades ocurren en las zonas bajas. Por el 1; 
do S de las Sierras la especie sobrepasa, aunque rara, los -
1.000 m.s.m., mientras que del lado norte queda retenida su 
distribuciôn por la curva de los 700 m. como poco. Hacia el 
rincôn SE de la zona sube mâs, y en la Sierra del Madero lo 
hemos visto a unos 1.300 m. de altitud.
Vive normalrnente esta especie ■, ligada a la végéta- 
ciôn de altura media, predominantemente arbustiva, evitando 
tanto las formaciones puras de matorral como las de bosque. 
Tiplca de zarzales y otras malezas altas y espesas, las mayc 
res abundancias en lazDna las alcanza indefectiblemente en - 
las orillas de los rios y arroyos, sobre todo cuando atravif 
sadhuertas y vegas de cultivo. Habitats submediterrâneos mix- 
tos, con setos, zarzas, frutales, almendros, etc, parecon oi 
cer al Zarcero condiciones idéales de Vida. Esto puede cpl: 
car la mayor abundancia que se registra en las comureas agr: 
colas de mas al N, por cjcmplo en La Bureba, en la Rioja Ali 
o en las cu.encas en Miranda y Trevino, donde son ya frecueni 
los setos entre unos y otros cultives, las 'lieras de olmos 
jôvenes, las huertas arboladas, etc.
Arboles y arbustes mezclados, a las orillas de car 
nos y carreteras, son a menudo emplazamientos tambien tipicc 
Tambên lo son los grupos de Tarays (Tamarix) en vegas sali—  
nas, balsas y fondes de ’’ramblas” en las comarcas mas âridaî
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X I h n s u l  1. I b ô r i c a  y  c l  1' l e  , _ l r l c a ,  
- '"l ll;r ;uec t ...M-So, :û: Europa -
oc :\ o. t 1 sus u u 6 c  :o u u  l u c L o n c s  son las : I r l c a s ;  en cambio/
e n  c l  1  e 1 I r  I c a  e s t  ' u u y  e : : l  s u  I l s  , y e a e l r s n l o  r . r . e :  s s s i m o  e n /
e l  l e s . '.or to , o u  i pool c e  : r .es i n c l u s o  e n  e l  II D p  par y  e n  el T a - —
S3 il 1 . R o s i t . : ; ,  c o u o  el o t r o  Zarcero, eu ou  L o u a s ,  j a r l l n e o ,  ta- 
r o j i l e s ,  etc. ^ s  solo estival.
l a  1.0 :) S i i a  s o  c i t a  e n  1. 1  v e r s o  s  p a i n  t o  s  d e  l a a c a i r . c £ a ,  /
1, e v . o _ i o c  , . i t a l . L u a , -e l u  c l a i e ,  o  V a l  1  e  I c i  I t r o .  J u n t o  a  l a r u p o u a /
l u e  3 ü _ u l a l a  - o  n o r  l i : _ l a l l R  ( 1 . 9 1 1 ) .  V l u  I h ? J  (1.971) r e l a t a  
o b e c r v o c l o n  l e  1  r o c  e n  Z  . . i r a  a  o n  a  ( R u e  s  e n )  , y  P U l R l O Y  (1.9. 1  )  c i  
t a  a l  Z a r c e r o  1 . 1 1  i l o  e n  l a  v e p a  •.le B u n u e l  ( l l . e v . a r r a )  , y a  a l  l a  - 
è o  " l a  u  l e  u u ' u t r  ; z o n a . I R l l L L ù l  e t  a l  , ( 1 . 9 7 2 )  s e u a l a n  c l  - 
a u i l l ; u û e n t c  . ?  1  c j e u o l . "  m l t a n t a  r c l c s  J a o o n c s a s  o n  l a  u o n a  
a l t a  l e  l o s  r l o s  l r e - r . . i  y  ^ i p u e r a s ,  o n .  l a  o r o r i n c i a  c e  L o s r o R o  
c L t . i  ...c ;1 ' i ci.,; _ l.s 1 i - c u i c u t  ; ' ,  i.up c p .s i ic r  e... 1 ; R ; . -
u  l u u ' - / :  R :  S  c " :  l a  : a . - ' . l i a s  R a l  l l u o  . s u  . J a s t c j o u  ( R ' a m a r r a )
1 1  R s  u  J r .  . . r r o y  u s a  c o . s u n i c a  R a b e r  o l l o  c i n t a r /
.. L-.n ;.n . L u  L . a; ; an u n  pr au u a r u a l a o r i l l a s  la o l l v a r  a l  a n  R o n  a -
a, eu RI 11 a., a: 7.1 a ie ne Xrepaia (Le  aroRo , 1 1 1 . I I ) .  E s t e  o u a te  r e
a i t ;  s e r  p u  a s  , a l  mas a ;.p a e n t r  Lea .1 e n  p u a  s e  l i a  r e p i s t r a i o  - 
a c ç e c c i a ,  R : s t a  a l u : ,  a n  e s t a  s e c t o r  l o i  R a l e c r t l c o .  R o s e - -  
ans,  u s e  a R I  _ r l a  Rusa d e  c o u  e s p e c i a l  i n t e r é s ,  n u n c a  c o n s n  
a l . a o s  - . R i r  c o u  o i l  a ,  p o r  l o  .:ea.a ; . . o s  l i n c l . i n a u o s  a  p o n s . ; r  s e . a  a n  
).'. V c a s o  .33000 L a  a a c u s ^  ^  ; u r ;  l o c u l i r a l u  an e s t a  re g  i o n .
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05 -  S y lv ia  h o r t e n s is  (GMELIN) GURRUCA MIRLONA.
T.f.: Mediterraneo.
P.p.: En ambas orillas del Mediterraneo y en alpunas de sus - 
grandes islas, desde Iberia y Marruecos hasta Oriente Prôximc 
y Turquia, y desde aquî, por Transcaucasia y Persia, hasta el 
S del Turquestân. Climas sobre todo mediterrâneos y de estep* 
aproximadamente entre las isotermas de julio de 209 C. por el> 
N y de 329 C. y mas por el S.
En Europa Occidental no es algo comûn mâs que en lé 
orillas del Mediterraneo, aunque parejas aisladas se sehalan/ 
en puntos de mâs al N, y en pasados tiempos parece ser que —  
llegaron a criar en Luxemburgo y en el S de Alem.ania. Ac tuai- 
mente las poblaciones mâs nortehas se sitûan en Francia, dot 
de el ave se distribuye bien por la zona mediterrânea hasta - 
las Causses y laderas méridionales de los Alpes. Poquisimas -
localidades mâs aparecen muy dispersas por la mitad S del --
pars, siempre a menos de 700 m.s.m, y por debajo de la iso—  
term.a de julio de los 219 C. (segûn YEATMAN). AT'FRS (1975) pé 
ra una région de 23.000 Km?, del S de Francia estima unas — --
10.000 pare jas reproductor^qs =
En la Peninsula Iberica es relativamente comûn en - 
regiones mediterrâneas de Andalucla, Levante,SW de Sspaha y 5 
de Portugal. Aunque escasa, también se distribuye de modo ge­
neral por ambas Mesetas y N de Portugal. En cambio en la Ibe­
ria hûmeda es en todo caso esporâdica.
Cria en Mallorca, aunque no en Côrcega ni en Cerde-
ha.
En el N de Africa cria bastante comûn y repartida,, 
evitando sôlo la alta montana, entre Tûnez y Marruecos, y tar 
bien en Cirenaica. Por el S alcanza el Yebel Guir.
I
Para VAURIE se pueden distinguir 4 subespecies que^ 
se suceden clinalmente de U a E, siendo la mâs occidental - - 
S.h. hortensis.
Migrador transahariano, parece llegar a Espaha de - 
modo muy escalonado, entre marzo y mayo.
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- 33 cuadrlculas con r. probable (97,06%)
- 1 ” ” r. posible (2,94%)
El Indlvlduo mâs tempranamente escuchado lo fué en/ 
24.04 (1977), fecha quizâs en exceso retrasada. Un buên nijme- 
ro de contactes se pudo perder por esta causa en las comarcas 
mâs câlidas que preferentemente habita.
Cran mayoria de detecciones tuvieron lu-^ar por el - 
canto, muy tipico, de lo que résulta elevada proporcion de In 
dices probables. Sus costumbres, un tanto recatadas y su esca 
sez en la zona, ban influido en que ho bayamos podido conse—  
g;_iir ningun dato ’’seguro” de cria.
Sin embargo, nuestro hermano Fernando el dia 4.07.- 
77 encuentra un nido con 4 polios, en Pancorbo (169.IV)
A .e.: Sylvia hortensis parece encontrarse en esta regiôn cla- 
ramente con el limite de las condiciones para ella favorables 
siendo relativamente escasa en las comarcas mediterrâneas, —  
presentando raros contactes en lassubmediterrâneas y faltando 
ya por complete de las de tipo eurepeo-templado y de montana.
Sube Dor el Valle del Ebro hasta puntos de la Rio la 
Alta y la Ribera estellesa (Mendoza, 171.1) y por la Meseta - 
de Burgos alcanza las solanas calizas de Montorio (167.III) y 
Pehahoradada (200.1), con algûn contacte en la Bureba (Los Ba 
rrios, 168.Iv). La escasez con que se muestra en el bajo Va—  
lie del Ebro -lo mâs "mediterraneo" de la regiôn-, si se corn 
para con Soria y S de Burgos que son terrenos mâs altos y -—  
frios, la atribuimos a la falta casi compléta de cobertura ye 
getal adecuada que padecen aquellas comarcas agricoles. Aun­
que menos acusadamente, ocurre lo propio con S. cantillans, - 
de lo que résulta que en las zonas mâs târmicas de la regiôn/ 
es mâs fâcil encontrarse con S. borin o S. atricaoilla -espe­
cie s eurosiberianas refugiadas en los sotos- que con estas Cu 
rrucas tipicamente mediterrâneas, privadas por el hombre de - 
su vegetaciôn original.
El areal de la Curruca Mirlona résulta muy parecido 
al que présenta Sylvia cantillans, la Curruca Carrasqueha, Am 
bas aparecen caracteristicamente ligadas a la vegetaciôn ba—  
sal de tipo mediterraneo, particularmante la encina, y ambas/ 
se encuentran con muchisima frecuencia exactamente en los mi_s 
mos biotopos. S. hortensis parece de modo claro preferir una/ 
vegetaciôn mâs crecida y no necesita tanto de la presencia de
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sotobosque, resultando enfonces mâs tîoica de montes m.âs al­
to? y adehesados. No obstante, muy a menudo se la encuentra ■ 
en carracales Iguales a los que preflere Sylvia cantillans.
ique no es un hecho general, en bastante s puntos 
la hemos visto en quejigos, casi siempre en dehesas abiertas 
y soleadas, por ejemplo en Arroyo de Salas (277,11) y en Vi— 
llar del Campo (315.IV), junto al puerto del Madero. Incluso 
un par de veces en melojos, como en las cercanlas de Olvega • 
(351.11)
En muchos'sitios de Espaha ocupa esta especie pina' 
res claros. Nosotros no hemos llegado a verla en los pinares 
de P. pinaster de la parte de Aranda, donde podria perfectami 
te habitar, pero si en un pinar de P. halepensis en Caparros» 
(244.I ) y en una repoblaciôn mediana de la misma especie en ■ 
Labraza (171.III). No extrada en cambio nada su ausencia de ■ 
los altos pinares de pino albar.
Résulta tipica la Curruca Mirlona en los sabinares 
donde llega a ser especie "influyente". PERIS, SUAREZ y TELL' 
RIA la encuentran en sabinares de Guadalajara todavia mâs co 
mûn. Es curioso que en los sabinares faite en cambio del tid
pTrl n r'. n-n-H-îTI
En sabinares de Cabre las del Pinar (349.IV), hemos 
encontrado a la Curruca Mirlona a mâs de 1.300 m.s.m., altur. 
que podria ser tope superior en la zona. También en Olvega y 
en Villar del Campo alcanza estas alturas. (En cambio en Frai 
cia se senalan altitudes limite hacia los 700 m.s.m., segun ■ 
el "Atlas").
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A .e.: Aunque la distribuciôn de la Curruca Mosquitera en nues­
tra region de estudio sea prâcticamente general, deja no obs—  
tante ver una dentsficaciôn de contactes hacia las zonas mâs - - 
hûmeda s y frescas: parte alta del Ebro, montes alaveses, Deipan 
da, Cebollera y Moncayo. Como, fuera de estos lugares, S. bo­
rin aparece ademâs invariablemente "refugiada" en las riberas/ 
de rios y arroyos, no quedan dudas sobre su t emp e rament o "atlân 
tico" o "norteho". De este modo, su comportamiento en la re-—  
giôn se parece muchisimo al de Sylvia atricapilla, especie tam 
bién de tipo faunistico "europeo" y con la cual el ârea gene­
ral de distribuciôn coincide en lineas generates.
Los biotopos de ambas Curruca s son también por enci. 
ma bastante parecidos: bosques de caducifolios y sotos fluvia­
les en los que importa mucho el desarrollo abundante del estra 
to arbustivo. De hecho hemos visto que coinciden a qui en multi. 
tud de lugares concretos. La Curruca Mosquitera muestra, a di- 
ferencia de la Capirotada, una mayor dependencia aûn de los —  
arbustos, que le gustan densos y de altura media, y mucho me—  
nor del arbolado. Se suele mover a alturas inferiores y en lu­
gares mâs oscuros y cubiertos.
Igual que la Capirotada, casi sôlo son ocupados bo_s 
ques dentro de las comarcas no mediterrâneas, y también prefie- 
re los de roble melojo y los de baya. Concretamente en los ha- 
yedos résulta especie "influyente” , (en el décimo lugar por or 
den de abundancia). Falta aqui prâcticamente en los bosques pu 
ros de pinos. Busca en los medios forestales como S. atricapi­
lla la presencia de claros con abundante,maleza, pero no se —  
conforma con claros tan reducidos en extensiôn como aquélla y/ 
en cambio es fâcil localizarla en los bordes y en los densos - 
arbustos que se disponen a lo largo de los regatos del bosque. 
Muchas veces se puede encontrar en lugares donde el arbolado al­
to falta por completo, y asi no es rara en bordes de montes —  
mediano-bajos de melojo o de quejigo, e incluso la hemos visto 
en algûn carraseal montano.
En los valles mâs hûmedos puede habitar la campiha/ 
con huertas y bosquetes, confinândose en setos, pero siempre - 
résulta entonces menos comûn que S. atricaoilla.
En cambio en las comarcas mâs calidas, / mâs médité 
rrâneas, no cabe encontrarla sino en biotopos riberehos. En —  
ellos no suele depender del arbolado, como la Capirotada, y en 
cambio aparece caracteristicamente ligada a las espesuras de - 
sauces arbustivos de altura media (Salix spp.), espesuras en - 
las que résulta invariable su presencia y en las que a menudo/ 
se pueden escuchar varias aves cantando muy prôximas entre si. 
Estos mismos biotopos son igualmente frecuentados en las comar
./
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ca s  mas e u r o s ib e r ia n a s .
En conjunto aparece también una notable similitud - 
en cuanto a preferencias de hébitat con el Ruisenor, Luscinia/ 
megarhynchos, que como ésta prefiere lugares con maleza, sotos 
riberenos y bordes de montes arbustivos, pero no solo el Ruise 
nor es especie mucho mâs termofila, sino que acostumbra a mo—  
verse y buscar comida por el mismo suelo, en lugar de por en—  
tre la maleza como Sylvia borin. En los lugares donde coinci—  
den se podria sehalar una estratificacién del suelo hacia arri 
ba de estas très especies: Ruisehor - Curruca Mosquitera - Cu­
rruca Capirotada.
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97 -  S y lv ia  a t r i c a p i l l a  (LINNAEUS) CURRUCA CAPIROTADA.
T.f.: Europeo.
D .g .: Paleârtico occidental, hasta el SW de Siberia (cuenca - 
del Obi). Por el S ocupa puntos de Berberia, todas las penin­
sulas y muchas de las islas mediterrâneas -incluyendo Baléa­
res-, Anatolia, Prôximo Oriente, Transcaucasia y el N del —
Irân, y ademâs, lejanas poblaciones habitan las islas de Cabo
Verde, Canarias, Azores y Madeira. Por el N sobrepasa amplla­
mente el paralelo 60^; pero no sube tanto como S. borin. Cli­
mas boreales templados y mediterrâneos. Entre las isotermas - 
de julio de 14^ C. por el N y de 30^ C. por el S.
Es en Europa ave comûn o muy comûn, tanto en bos—
ques como en campinas, pero hacia el ârea mediterrânea se loca 
liza bastante. En Francia el "Atlas" la senala para un 96% de 
las hojas (7 ë especie mâs extendida) y la considéra ave "muy/ 
numerosa" (mâs del millôn de parejas). AFFRE (1975), en un —  
ârea de 23.000 Km2o del sur de Francia, por encima de la - —  
frontera espahola, estima la existencia de 170.000 parejas r^ 
productoras, poblaciôn que es superior al conjunto de todas - 
las demâs Currucas existantes en la misma zona.
En Marruecos, Argeliâ y quizâs Lâmbieii Tûnez, solo/ 
ocupa determinadas comarcas montahosas.
En la Peninsula Iberica distribuciôn tipicamente —  
"atlântico-montana", con fuertes densidades en toda la Re—  
giôn Cântabro-Galaica y N de Portugal, y en cambio por el re^ 
to casi sôlo en âreas de montana, faltando del todo en amplias 
zonas del S y del E.
VAURIE considéra para esta especie 3 razas geogrâf^ 
cas en el continente, las cuales se sucederian clinalmente de 
W a E, siendo la nuestra, como la de la generalidad de Euro—  
pa, a. atricapilla. Otras dos subespecies aisladas en Baléa­
res y Cerdena (a. paluccii), y en Madeira (a. heineken). Las/ 
Capirotadas Baléares habian sido antes separadas como a^ - -
koenigi; las de Canarias, primero como a. obscura (capirote) . 
luego consideradas dentro de heineken y posteriormente, tan—  
to por VOLSOE como por VAURIE, incluidas en la subespecie con 
tinental a. atricapilla, de la cual serian formas algo melâni^ 
cas.
Es ave parcialmente migradora. Las poblaciones del/ 
S. y entre ellas las ibéricas, deben ser muy sedentarias o en 
todo caso trashumantes pero no asi las del Centro y N de Euro 
pa, que envian un fortisimo contingente de invernantes a los/ 
paises circunmediterrâneos y también al Africa transahariana.
./.
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En nuestra zona durante el invierno debe abandonar por 2 0 m 
to las partes elevadas.
D . Z . : 288 contactes oara 9_9 cuadrlculas (56,25/0
- 9 cuadrlculas con r . s e g u r a  (9,09%)
- 83 " " r. probable (83,84%)
- 7 " " r. posible (7,07%).
La Curruca Capirotada se instala en sus lugares d< 
cria y comiensa a cantar con dedicaciôn a partir de finale: 
de marzo o primeros de abril, Como la estancia de al.gunos ii 
vernantes (numerosos en puntos del Valle del Ebro) y el pas< 
de primavera se prolongan hasta mediados de abril, se ha pi 
to sumo cuidado en la consideraciôn de los datos como de 0 0 1  
ble reoroducciôn o no, teniendo en cuenta eventualos canto:
en aves migrantes. Su instalaciôn temprana hace que el nnme:
de contactes no dism.inuya nor razôn de fechas en las excnrs: 
nés; en todo caso el que cante menos en julio puede ser or; 
gen de algunas ocquchas desporporciones. SI cànLo es distim 
vo muy fuerte v musical; delata inmediatamente su presencia 
aunque determ.inados tioos de canto o canturreo puedan llcaai 
a confundirse con los de Sylvia borin.
Relativamente pocos datos "seguros" de cria :
8.05.76 - Anquelana (169.11).- 1 g. fam.
20.06.77 - Valle de Oca (201.1).- 1 g. fam.
6.07.76 - Villanueva de Tobera (138.III).- 1 macho con ceb(
15.07.77 - Valle de Valdivieso (135.1).- 1 hembra con ceto.
19.07.76 - Ciruena (202.11).- Pareja con 1 juv. al menos.
" " " - S, Mi11an de la Cogolla (240.1).- macho y hembra,
esta con cebo.
21.07.76 - Ma tu te (241.IV).- Hem.bra y dos jôvenes.
28.07.77 - Mansilla (240.11).- 1 g. fam.
En Pancorbo (169.XV), nuestro hermano Fernôndo ca\ 
tûra hembra collcor ta el 6.07.77. F.P.I. nos communie a g. far 
en Leza (242.IV) en 12.08.76 y J.V.E., hembra cebando a col: 
corto en Tobera (136.1) el 11.03.75.
V.ALVERDE (1956) habla de una pues ta, atribuiblc s^  
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A.e> : Distribuciôn de tipo "norteno’’, mâs aun quizâs que S.bo 
rin, con el grueso de la poblaciôn repartido entre el borde - 
subcantâbrico y las vertientes septentrionales del Sistema —  
Ibérico, Las maximas concentraciones de contactes se produc en 
en los valles de la Demanda y en los de Cameros, ademâs de en 
la Sierra de Cantabria y parte superior del Ebro. La Curruca/ 
Capirotada desborda luego estos tîpicos reductos nortenos y - 
coloniza abundantemente las arboledas fluviales de todo el —  
Ebro hasta Tudela, pero no sobrepasa apenas hacia el S la diyi 
soria principal y las parejas se localizan sôlo dispersamente 
tanto en Soria como en la meseta de Burgos (aqul un pequeho - 
nûcleo de contactes en la esquina S!'7 de la regiôn). Una pobla 
ciôn aparece prâcticamente aislada en el Moncayo y rios de su 
vertiente N.
La Curruca Capirotada es ave caracteristlca en Euro 
pa de lugares arbolados y con un alto estrato arbustivo, qui­
zes mâs tipicamente de bordes claros en bosque s de caducif or-r. 
lios, pero se adapta muy bien a inflnidad de situaciones an—  
tropôgenas, como campiha arbolada, huertos con frutales, par­
ques y jardines, etc.
Del mismo modo, en nuestro valles montanos y en los 
del borde N puede ser encontrado tanto en bosques como en cam 
pina. Los bosques preferidos son los de caducifolios de tipo/ 
eurosiberiano, o sea robledales de Q. pyrenalca y hayedos. En 
el hayedos es elemento "influyente” , (con 7 2  lugar en abundan 
cia relative). Se halla en los bosques, siempre en lugares —  
con abundantes arbustos altos, por ejemplo en claros invadidos
de zarzas y malezas (claros a menudo de muy reducida exten--
siôn). A diferencia de S. borin, prefiere eryhquellos, lugar e s 
donde la vegetaciôn domine en el estrato medio-elevado mâs —  
que en el bajo o medio-bajo. Prâcticamente nunca en bosques - 
puros de confieras.
En la campiha de tipo ^norteho” se suele situar en/
lugares unbrosos y frescos, con arboles, zarzas (Rubus) y --
otros arbustos, como sotos, huertos con frutales, olmedas, —  
etc. En algûn punto la hemos localizado cn el matorral alto - 
que crece a la sombra de altas pehas, con Erlthacus, Phyllos- 
copus collybita. Troglodytes, etc.
Hacia el dominio mediterrâneo su ûnico refugio qu£ 
da cn arboledas de los sotos fluviales, donde tambien la nota 
mos aquerenciada sobre todo a lugares donde arboles y zarzas/ 
se entremezclan 6  lugares de arbolado jôven pero esoeso. En/ 
algi.inos de estos sotos llega a ser ave relativamente coiviûn. - 
En la Rioja .Mta -donde abunda en los sotos- ocurre ademâs en 
olmedas aisladas entre cultives de secano.
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98 -  S y lv ia  com m unis LATHAM CURRUCA ZARCERA,
T.f.: Europeo - Turquestano,
D.g.: Propla del Paleârtico Occidental, llega por el E hasta • 
el r£o Yenisei y el N de Mongolia. Ocupa la prâctlca totalldac 
de Europa, Incluyendo algunas de las Islas medlterrâneas, y —  
tamblén el extreme NW de Africa. En cllmas boreales, templadoi 
medlterrâneos e Incluso de estepa y de deslerto. Limites apro: 
mados entre las Isotermas de jullo de 14^ y 32^ G.
En Europa se puede encontrar crlando desde AndalucJ 
a hasta latitudes médias de Escandlnavla y Finlandia. Especle^ 
comûn, era Incluso abondante en muchas zonas, partlcularmentOi 
en la Europa templada, pero a partir de 1.969 sufrlô una fortj 
slma dlsmlnuclôn de efectlvos que ha sldo achacada a las contj 
nuas sequias ocurrldas en la zona sahêllca africana, donde se, 
situa el principal cuartel de Invernada de esta especle (WINS- 
TANLEY, SPENCER y WILLIAMSON, 1.974). En las Islas Brltânlcas 
la poblaclôn de 1.974 era casl 6  veces Inferior a la présente, 
en 1.978 (aûn asi qulzâs superior todavla a las 500.000 pare—  
jas). Otros parses europeos han acusado Igualmente dlsmlnuclôi 
muy considerable. El "Atlas” francês sehala a la especle para, 
un 87% de las hojas, aunque marca una zona de ausencla en las, 
llanuras lltorales del Medlterrâneo. AFFRE estima 60.000 pare- 
jas crlando en la zona de 23.000 Km2. del S de Francia por él, 
estudlada.
En la Peninsula Ibêrlca posee una dlstrlbuclôn bas 
tante general, pero mâs bien del tlpo "atlântlco-montano". —  
Faltan desde luego datos cudbltatlvos, pero la Imprenslôn que 
se obtlene de la blbllografla es que la Zarcera deblô ser bas 
tante comun en toda la franja hûmeda, desde el N de Portugal 
hasta Cataluha, slendo todavla numérosa en la Submeseta Norte 
(segûn sehala VALVERDE 1.956 "la mâs comun de las Currucas"), 
y crlando mâs o menos localmente por el resto del pals ante t 
do en comarcas elevadas. No se ha sehalado aûn su poslble dis* 
mlnuclon en los ûltlmos ahos en Espaha; la escasez apreclada • 
por nosotros podrla ser significative en tal sentldo.
En el N de Africa parece que era comûn en Marrueco 
tanto en montahas como en algunas comarcas mâs atlântlcas, y 
ya solo local por Argella.
VAURIE distingue nada mâs 3 subespecies, de las eu 
les c. communis crlarla en casl toda Europa y en el N de Afrl 
ca.






















u l t i m o s de marzo y sobre todo en a b r l l .
D.Z.: Tan solo 185 contactos, que se reparten por ^  cuadricu- 
las (51,14 %)
- 4 cuadriculas con r . segura (4,44 %)
- 67 ** ** r. probable (74,44 %)
- 19 " " r. poslble (21,11 %)
Las primeras fechas en que hemos registrado a esta/ 
Curruca en paso en la zona son de 13-04 (1.975) y de 14-04 — -
(1.977), con primer ave al parecer establecida ya en 24-04 —
(1.977). Esta circunstancia ha podido afectar negativamente —  
los resultados, probablemente ante todo en Soria y S de Burgos.
Los cantos, a menudo en vuelo, y otros rasgos del - 
comportamiento territorial, la hacen fâcilmente detectable. —
Sorprende el bajo numéro de datos "seguros" de reproduceiôn, -
quizâs debido en primer lugar a la mencionada escasez de la e^ 
pecie en la zona.
19-06-76 - Jaramillo de la Fuente (277.1) - 1 ad. con cebo vi­
sita probablemente lugar de nido.
9-07-76 - Santuario de Santa Casilda (168.III) - 1 g. fam. —  
(colicortos)
17-07-76 - Cidamon (203.IV) - 2 gs. fam.
18-07-77 - Grahon (202.1) - 1 con cebo.
F.P.I., nos comunica reproducciôn probable en 204.- 
IV y segura en 278.11, y E.P.Z., r. segura en la hoja 352.
VALVERDE (1.956) encuentra en la colecciôn del Mo—  
nasterio de Silos 15 puestas (de 28-05 a 3-07).
A . e. : La reparticiôn de la Curruca Zarcera en nuestra zona de/ 
estudio es sumamente désignai. Quedan vaclas prâcticamente to­
da s las comarcas mâs exageradamente medlterrâneas, como el va- 
11e del Ebro por debajo de los 600 - 700 m.s.m., o el rincôn// 
SE con la excepcion del macizo del Moncayo. Por el resto solo/ 
en determinadas cuadriculas se producen acumulos de contactes, 
permaneciendo la mayorla con una debilisima densidad • Curiosa 
mente, mientras el borde N del macizo montahoso principal par^
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ce ser la zona mâs favorecida (entre las ciudades de Burgos/ 
y Logrono), el interior del mismo se muestra muy poco pobla- 
do. Queda évidente entonces la aversion por las condiciones/ 
climâticas extremas del tipo medlterrâneo, pero no una para- 
lela afinidad por las mâs tipicamente eurosiberianas. Cabe - 
pensar también en una limitacion altitudinal en esta zona -- 
(aunque en el centre y sur de Espaha, asi como en Marruecos, 
alcanza considerables alturas).
De las Currucas no estrictamente medlterrâneas,- 
ésta es la que menos ligada aparece al arbolado y mâs al es- 
trato arbustivo de vegetacion, el cual por otra parte no re­
quière ser denso ni siquiera abundante en extreme. Grupos —  
aislados, entre cultives, de arbustes taies como zarzas (Ro­
sa, Rubus), majuelos (Crataegus), etc., mantienen buen numé­
ro de parejas de Sylvia communis, y los setos que separan —  
prados o campes de cultive en los ambiantes "nortehos", cons_ 
tituyen los biotopos de mayor predileccidn. En la meseta y - 
en otras âres secas, cerealistas, las pequehas vegas de rios 
y arroyos ofrecen réfugié en ocasionales grupos de zarzas,-- 
sauces y otros arbustes.En Alcanadre,en plena Rioja Baja y - 
a solo unes 3 5 0  m.s.m., la vimos establecida en 2  puntos, en 
Tamarix de un extenso "saladar". La campiha cultivada mantle 
ne asi a la mayor parte de las Zarceras, pero otra buena pro 
porcion aparece en bordes de montes, sobre todo de melojos o 
de quejigos.
4 6 8
Sylvia melanocephala ( LATHAM) CURRUCA CABECINEGRA
Esta especle, de tipo faunistico Turquestano - Medl 
terrâneo, se extiende por el SW del Paleârtico desde las Cana—  
rias hasta el Turquestan Ruso y el N  del Afganistân, disponien- 
dose la mayor parte de sus poblaciones en torno al Medlterrâneo 
y cerca de las costas. En Europa ocupa todas las Peninsulas y - 
grandes islas de dicho mar la subespecie m. melanocephala. En - 
el N de Africa la misma r a z a  llega por la costa muy al Sur por- 
el Rio de Oro y la subespecie m. leucogastra habita en las Cana.
rias.
En Iberia es elemento faunlstico tipicamente Medl—  
terrâneo, abundante en las costas andaluzas y levantinas y en - 
ciertas comarcas del interior, pero ausente en toda el Norte y/ 
la mayor parte del Centro, donde l l e g a  hasta Madrid y Salamanca 
por lo m e n o s .  Por el valle del Ebro sube, escasa hasta el S de/
Navarra, donde no se ha encontrado mâs que en las Bârdenas ---
(PURROY 1 . 9 7 4  y c o m .  pers.).
Es por tanto especle que debe c r i a r  en nuestra zona, 
aunque nosotros durante el p r é s e n t e  estudio no hayamos p o d i d o  /  
encontrarla afincada. Solo poseemos una observacidn, que sin - 
duda ha de referirse a un ave movida: el 7-05-75 en P a n c o r b o  - 
(Burgos, 1 6 9 .IV), un macho se mueve en matorral bajo, emitien/ 
do sin césar reclames y en una o c a s i d n  un breve canturreo. De/ 
esta o b s e r v a c i d n  ya se dio noticia en " A r d e o l a "  23, p. 2 3 8  (l.
977)
La Curruca Cabecinegra habita una amplia v a r i e d a d  - 
de matorrales, montes abiertos y cultives medlterrâneos arbola 
dos. Es sobre todo sedentariayy, pese a ocasionales transhuman^ 
cias, sufre considerables bajas en sus poblaciones a través de~ 
los inviernos demasiador..frios, como ha sido demostrado en Fran 
cia. La continuada serie actual de inviernos suaves ha podido / 
favorecer una hipotética expansion de la especle hacia el cen­
tre de la Peninsula y también hasta nuestra z o n a ,  aunque la —  
c l i m a t o l o g i e  extremadamente continental de la misma hace v e r  - 
improbable en ella el establecimiento p e r m a n e n t e  de la e s p e c l e .
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99 -  S y lv ia  c a n t i l l a n s  (PALLAS) CURRUCA CARRASQUENA
T.f.: Medlterrâneo.
D.g.; Area de cria reducida, toda ella dentro de la zona oil 
mâtlcamente mediterrânea, pero llegando por el E tan s61o ha 
ta los Balcanes y por la costa occidental de Anatolia hasta 
Siria. Limites entre las isotermas de julio de 229 - 302 C.
En Europa las poblaciones mâs nortehas son las del 
S de Francia, pais donde es abundante por todo el ârea de la 
encina y el olivo, e incluso ocupa al piano s enclaves oeriféri 
COS a aquella, pero siempre por debajo de la isoterma de los 
22Q C. en julio (YEATMiMi). 7iFFPxS supone la presencia de 2 4 . 0  
parejas en la mencionada zona Sur. Sehalan en Francia una —  
cierta disminuciôn reciente que se puede acbacar, como en 
via communis, a las sequias que ûltimamente ha venido pad.ecL 
do cl Sahel.
Es en Espaha y Portugal especle bastante comûn en 
todo el Centro y Sur, y llega por el 11 hasta el Bierzo, pua t 
do Crense y estribaciones méridionales de la Cordillera Cant 
brica y de los Pirineos, configurândose también como una eso 
cie netamente "mediterrânea".
Cria en Côrcega y en Cerdeha, y recientemente pare 
ce haberlo hecho también en Mallorca.
En Berberia se extiende mueho y es bas tante comûn 
entre los litorales y las altas montahas, y desde Tunez hast 
el rio Dra en el extreme S de Marruecos.
VAURIE distingue très razas geogrâficas: c. canti­
llans en el SW de Europa, c . inornate en el N de Africa, y - 
c. albistriata en el SE de Europa y hasta Siria.
I n v e m a  al otro lado del Sahara, y regresa aqul en 
tre ultimes de marzo y mayo.
D .z .: Con 163 contactes, encontrada en ^  cuadriculas (36,35
?o) .
- 13 cuadriculas con r . segura (20,31/')
- 46 " " r, probable (71,33%)
11 " r. poslble (7,81%).


















y a del 11.04 ( ario 1977).
Ganta bastante a determinadas boras del dla, muy a/ 
menudo en '/uelO) pero calla en las boras de calor y durante - 
el mes de julio; entonces hay que descubrirla por sus recla—  
mos, los cuales, al igual que Sylvia bortensis, emlte con fre 
cuencia mientras se mueve oculta entre el matorral.
Datos "seguros" de reproducciôn son los siguientes:
2 3.05.77 - Villanueva de Gumiel (346.II).- 1 g. fam. (el macho 
ad. con cebo)
1.06.76 - Los Molinos de Oc6 n (243.IV).- Pareja, la hembra -
con cebo.
17.06.77 - Arcos de la Liana (233.. IV).- 1 g. fam.
18.06.76 - Cabezôn de la Sierra (315.1).- 1 macho con cebo.
19.06.76 - Castrovido (277.II).- 1 macho con cebo.
19.06.77 - Los Barrios de Bureba (168.IV).- 1 con cebo.
25.06.77 - Castrillo de Pucios (167.III).- 1 g. fam.
con polios ya muy emolumados; los ceban macho y/ 
hembra.
3.07.77 - Ambel (352.1).- 1 polio volandero.
11.07.77 - Revilla del Campp (233.III).- 1 g .  fam .
14.07.76 - Temino (200.1).- Al,games juvs. juntos.
” - C a.bor r e dondo (201. IV).- 1 colicorto que apenas vuela
E.P.Z. nos senala presencia a 320. Ill y B. A.II. en -
.IV.
•b.e.: Especie tipicamente meridional, la Curruca Carrasqueha/ 
se distrihuye en esta regiôn comûn por las comarcas "médité—  
rrôneo-semiâridas", faltando en cambio en las "medlterrâneo—  
subiûmedas". Ausencia pues, total, en el borde subcantâbrico/ 
y en toda la regiôn central de montanas. Mâxima penetraciôn - 
baci'i las montanas centrales en la comarca de Salas de los_In- 
fantes, donde la hemos visto en Castrovido (277.III). En el - 
Alto Duero sube al menos hasta Hinojosa de la Sierra (317.11) 
Por la meseta de Burgos llega igual que Sylvia hortensia, ha_s 
ta las serre.euelas cal iras al N de la caoital, y luego apare­
ce en los carrascales residuales de la Bureba. También como -
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Sylvia bortensis, ca^e encontrala por el Valle del Ebro bast 
la Rioja Alta, siendo al^o mâs comun que aquella en razôn a 
que se conforma con habitats mâs dearadados.
Tal como su nombre en castellano indice, la Carras 
quena es especie tipica de las primeras etapas degradativas 
del bosque c 1 imam medlterrâneo de encinas, o de bordes y cia 
ros en el mismo. La hemos encontrado mâs o menos comûn en ca 
si todas nuestras prospecciones de encinaresycarrascales de 
dominio medlterrâneo. Parece preferir las carrascas, y mejor 
si a l t e m a n  con otros arbustos, del tipo de jaras, coscoja o 
romero, pero nunca la hemos encontrado en esta zona en exten 
siones uniformes de matorral bajo, que son aqui solo tlpicas 
de Svlvia undata. En otras zonas de Espaha sabemos que se ci
ta en jarales sin arbolado ninguno ni matas altas.
Como la Mirlona, en muchos lugares se encuentra en
quejigos, incluso comûn, y rara vez, en melojos. Unas veces
se trata de montes bajos y otras de dehesas invadidas por el
matorral de Cistus laurifolius.
La predilecciôn por las carrascas la hace comûn en 
los sabinares - encinares, faltando en cambio en los sibinare 
puros, al revGS que G. hortensia. Sôlo en Villaciervos (340. 
II) la hemos visto en un sabinar, pero se trataba de un para 
je de peculiar asoecto, con muchas matas bajitas de sabina r 
lativamente muy apretadas entre si. Algrina vez la hemos anot 
do en linderos mezclados con encinas,ën pinares de P. pinas 
ter, y en 3 6  4 ocasiones en pinares bajos de P. halepensis/ 
con abundante romero (Ribera).
Se cita a menudo a esta Cunnaca crlando a grandes 
altitudes (asi en el Alto Atlas marroqui hasta los 2.300), p 
ro en esta zona las mâximas alturas fueron de 1.300 m. en 01 
vega y en Villar del Campo (351.1 y 351.IV), en pendientes d 
solana de la Sierra del Madero. En la zona central de montah 
ascicnde mueho menos, ya que las localidades arriba menciona 
das de Castro"ido e Hino "osa se hallan a poco mâs de 1.000 - 
m.s.m.
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100 -  S v lv ia  c o n s D ic i l l a t a  TEMMINCK CURRUCA TOMILLERA.
T.f.: Medlterrâneo.
P.p.: Muy restringida. Ante todo en el Medlterrâneo occiden­
tal: Berberia, Peninsula Ibêrica, S£ de Francia, S de Italia, 
Sicilia, Côrcega y Cerdeha (sehalada recientemente reproduc—  
ciôn en Baléares). Existe también un areal aislado en el ex—  
tremo E del mismo mar (Chipre, Egipto y Palestine), y sendas/ 
poblaciones en Madeira, Canaries y Cabo Verde. Climas de tipo 
medlterrâneo o de estepa, entre las isotermas de julio de 229 
V 329 C.
Los reductos mâs importantes de esta Curruca se si- 
tûan en el N de âvfrica, donde se reproduce comûn desde los li. 
torales marroquies, argelinos y tune.c5.nos hasta muy adentro -
en izab, Zemur, diode
En la Peninsula Ibêrica su "status" se conoce mal;- 
probablemente sea algo comûn tan sâlo en ciertas comarcas de/ 
/ndalucia. Levante y Valle del Ebro, siendo en el resto, par-
+* -î o  1 ’ T o  -yrn -r» -f" o 1 rl a  1
r»rvTi m  i ciri-nr* i o rlci
Or»-."»-?— «n 1 ■P V  f” <-> o r^z-x-v* A a •
Tt -n -î-Ti.o r :  n
En Francia es ya vcrdaderamente escasa, limitad-a a/ 
una estrechisima franja del borde medlterrâneo, donde se estï^ 
ma una poblaciân sin duda inferior a las 1 0 . 0 0 0  parejas nidi- 
ficantes. i6FFP.E calcula unas 3.000 parejas en su regiôn de e^ 
tudio.
De acuerdo con VAURIE, 1-a subespecie c. orbitalis - 
séria propia de las islas de Cabo Verde, Canarias y Madeira,- 
mientras que en todo el resto del ârea sôlo cabria considérer 
c. consoie 1 1 1 ata.
Mo se conoce nada bien el comportamiento migratolô- 
gico de esta especie. Seguramente sôlo migrador parcial, pero 
las poblaciones mâs nortehas deben abandonar por complète du­
rante el invierno las areas de cria. Nosotros poseemos una ob 
servaciôn de ave aislada y silenciosa en biotopo apropi.ado, a
1.000 m.s.m. en Calcena (352.III, ladera S del Moncayo), en - 
fecba 29.03.77.
D.z. : Tan sôlo observada en jû cuadriculas (10,80'E), on las - 
cuales nada mâs conseuiimos 35 contactes.
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- 3 cuadriculas con r . segura (15,79%)
- 12 " " r. probable (63,16%)
- 4 " " r, poslble (21,05%)
Los datos de "r. probable" se refieren por lo comi 
a individuos en canto territorial, mientras que nuestros esc 
S O S  datos de cria "segura" corresponden a las siguientes ob- 
servaciones:
1.05.77 - San Adriân (205.II).- 1 hembra. con cebo
4.07.77 - Vierlas (320.1).- 1 g. fam.
11.07.77 - Los Ausin.es (233.II).- 1 g. fam.
Otro dato de cria segura nos ha sido facilitado pc
F.P.I. : 1 macho ad. y un iuv. juntos, en julio de 1975 en V5 
11 am.e d i an a de Ire gua (204.III). E.P.Z. nos comunica presenci 
estival en Borna (320.II).
La noblaciôn de esta zona probablemente sea Ta mâr 
n o r t e h a  de la Peninsula. .:\qui estaba ya citada para N a v a r r a  
(IRIBARREN 1969 a - 1969 b, CRISTOBAL E IRIBARREN 1969, PUTU 
1974).
A.e.: La Curruca Tomi11era llega a nuestra zona remontando c 
Valle del Ebro, cuva cuenca sôlo debe sobrepasar en puntos - 
aislados de la Meseta, concretamente, segian nuestros datos, 
Quintanilla de Nuno Pedro (347.1) y en Los Ausines (233. II] 
y Modûbar de la Cuesta (233.I). En Quintanilla dos aves junt 
el 26.05.77; en Los Ausines pareja y grupo familiar el 11.0/ 
77, g" en Modûbar dos aves juntas el mismo dia 11. No ce po—  
seia informaciôn previa para la orovincia de Buraos.
Distribuciôn conjunta exageradamente "mediterrânea 
sus poblaciones quedan aqui dentro del "medlterrâneo semiâri 
do-seco" (por lo general zonas con precipitaciôn anual infe­
rior a los 400-500 mm. y altas temperatures estivales).
Nuestra zona debe ofrecer condiciones ya no muy —  
apropiadac para esta especie, como corresponde a su situaciâ 
marginal, Esto se refleja no sôlo en su escasez global, sine 
en una distribuciôn francamente esporâdica que hace que fait 












hic. Adenac, en cnsi todos los In^nros donde la encontranos,/ 
su densidad result 6  ruy por debajo de la de Sylvia undata, —  
oresente en todos ollos.
La Curruca Touillera es de entre todas las currucas 
laediterraneas la que prefiere o ayuanta un tipo de matorral - 
mas raquîtico y espa-ciado. Es un ave verdaderamente adaptada 
a condiciones de vida "semidesérticas", como demuestra su am­
plia penetraciôn por los desiertos norteafricanos.
Nuestras observaciones tuvieron lugar siempre en ma 
torral bajo y ablerto, oeneralmente con fuerte proporciôn de/ 
suelo desnudo. Normalmente se trataba de un pastizal-tomlllar 
(Lrachyoodium ramos u m )- Thymus sp.) como sustrato y por enci- 
raa, espaciadamente, toda otra suerte de camôfitos de alturas/ 
entre AO y 50 ca. por reyla general, tales como aliaaas, rome­
ro, arnallo, linos, etc. El terreno era con frecuencia bastan 
te accicentado: laderas abiriotas, barrancos, cerros fuertemen 
te erosionados, las exposiciones, la mayor parte, de solana.
Las altitudes a que fueron observadas en la zona e_s 
tan curiosamente siempre sobre los A 0 0  m.s.m., quizes porque/ 
mas abajo los cultives no de jen b loto por. apro p lado s . /'n las - 
sierras arides entre la de .blcarama y la base del Moncap^o -co 
marca donde oarecen radicar los efectivos mas importantes-, - 
se a n o t ô  entre los 600 y los 800 m, Por este tipo de sierras/ 
secas l l e p y  hasta las pror.imidades de S an P e dr o Manr iq u e , don 
de la hemos visto en dos puntos en laderas a 1 . 1 0 0  m.s.ai.. —  
Nuestras observaciones de la meseta poseen alturas de 950 - -
1.000 m.s.m.. Es alao curioso que en la Provenza se cite sôlo 
como un ave de muy baja altitud. En Marruecos en cambio sobre 
pasa los 2.000 m. y en Espaha ocupa cl Xeroacanthctum culmi—  
nar de ciertas sierras bôticas y penibeticas.
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loi - Sylvia undata (BOJOVllT) CUIRUCA :1\3IL\1C
T.f. : "nd.itorrfnap,
D .y. : Pequoiia area do cria, limit-ada al liediterraneo occiden 
tal, pero que por las costas atlanticas francesas lleaa a al 
canzar el extreno 5 de Inglaterra. Ademds do en nuestra Peni 
sula. Francia e Inglatsrra, solo cria en zonas del 117 de r^ fr 
ca, on el S de Italia y en Sicilia, Côrcega y Cerdeha. Clirna 
entonces de tipo tcmplado y fundamentalraente> mediterrdneo. S 
cl ÎT segûn VOOUS, nodria quedar limitada su distribuciôn por 
la isoterma del mes môs frio (enero) de 5 ^ C., mientras que 
por el S sobrepasaria l a ‘de julio de 300 C.
En Francia, YE;\Tii\iî (1974) sehala como limitante 1
isoterma de enero de 49 C , lo que explica su distribuciôn re 
partida en dos sectores, uno en torno a las costas mediterrâ 
neas v otro al occidente, desde el Pais Vasco ha s t a  Pretaha, 
con algunas localidades muy intoriores. En esta curruca, prl 
mordialmente sedentaria, los inviernos demasiado rigurosos - 
caus an elevadas perdidas en sus efectivos, por lo que sôlo s 
mantiene ' iei'i en aquellas comarcas sin mue ho frio en inviern
— •  f-. -• k —^  .*^ 1 '-V  —,  r i  "  \ T p T p  T 9 T  1 •• 1 ^  T  f *  .—V A  I
O-I, ; . .L . i 1 -L. / L JL m' . : v.. .L .L r : . _\_.s . » ; u. x .\.uj cm \_;.L :n v.. ^  i ju'i
S  c e  F r a n c i a  por el estudlada una poolac i ô n  del orden de las
12,000 parejas. En Invlaterra, donde antiguamonte fue mas co 
mûn y extendida, se mantiene ahora tan sôlo en al.gunos conda
dos coûteras del 5, d o n d e  la ooblaciôn esta apenas so'-re las
500 parejas (tras los duros inviernos de 1961-62, y 1962-63 
se quedô en sôlo una docena de oarejas reperduetoras).
Cria en el iâJ de Africa entre el extremo N de Marr 
COS y el extremo N de Tunez, sobre todo hacia la costa, sien
do al parecer sustituida en las zonas montahosas de mas al S
por Sylvia deserticola.
En la Peninsula Ibêrica es especie comûn tanto en 
el lî como en el Centro y S, y sube bastante en las montahas, 
faltando sin duda en cambio o siendo muy local, en las ^ren­
des extensiones lianas en muchas comarcas costeras del E.
VAU; Il E distingue très razas geogrêficas: u. dartfo 
densis para Inglaterr-a y la Prctana France s a ; u. undata para 
el resto de Europa con las islas hasta Espaha Central, u. 
toni para Portugal, el S de Espaha y el N de Africa. Una c;ia 
ta subespecie, descrita oara Apulia y Basilicata, en el S de 
Italie, es admitida con interrogaciones sobre su validez.
ria
Como ya dijimos, esta Curruca es sobre todo sedent 
oero sin duda tienen lugar en Invierno descensos de ni-
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vel, erratls^.mos y trashumancias, con concentractones en zonas 
costeras.
D . Z . : 3 ^  contactes, para 2Z. cuadriculas (55,11%)
- 21 cuadriculas con r. segura (21,65%)
- 63 " ” r. probable (64,95 %)
- 13 ” " r . poslble (13,40%)
Esta especie se encuentra emparejada y en plmo ce- 
lo va desde las primeras excursiones de marzo. Ganta de modo - 
distintivo y muy a menudo en ^/uelo, aunque luego disminuve *- 
mueho la frecuencia. Con todo, las voces de reclamo son la ma- 
nera mejor de descubrirla mientras se mueve muy escondida en—  
tre la vegetacion baja. Cria pronto, y los grupitos familiares 
permiten con facilidad sehalar repro ducciones ’'seguras” :
1-05.77 - San Adriân (205.II).- 1 y. fam.
5.05.77 - Nâiera (203.IV).- 1 g. fam.
14.05.77 - Lodosa (205.IV).- 1 y. fam.
18.0 5.77 - Amevugo (169.IV).- nido con 3 huevos en matita de -
aliaga, (Genista so.) a 20 cm. del suelo.
4.06.75 - Autol (243.11).- Nido con 4 huevos en aliaga, a -
40 cm. del suelo.
4.06. 76 - Funes (244.IV).- 1 g. fam.
5.06.77 - El Buste (320.II).- 1 g. fam.
11.06.77 - Arnedillo (242.II).- 1 g. fam. (1 ad. con cebo) 
1/6.06.76 - 3r ion go s (315. IV).- 1 con cebo.
19.06.77 - Poza de la Sal (168.IV).- 1 g. fam.
20.06.7 5 - Lanciego (171.III).- 1 con cebo.
3.07.77 - Ambel (3 52.1).- 1 g. fam.
' '' " - Talamantes (352.II).- 1 g. fam.
5.07.77 - Fitero.(281.11).- 2 gs. fams.
S.07.7 5 - Banos de Gbro (170.11).- 1 g. fam.
14.07.77 - Marquinez (138.11).- 1 juv.
21.07.76 - Matute (241.I V ) . -  1 g. fam.
22.07.77 - Hinojosa de la Sierra (317.II).- 1 g. fam."
31.07.77 - Santa Cruz del Valle U. (239.1).- parejà, 1  con ce-
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2.08.77 - Mambrillas de Lara (277.IV.).- 1 juv.
F.P.I nos ha comunicado ademas ”r. segura” oara 
Villamedlana de Iregua (204.IV)
A.e.: La distribuciôn en la zona de esta especie, sobre tod 
mediterrânea y bastante sensible a las temperatures inverna 
tiene évidente relaciôn con la reparticiôn de las temperatu 
ras médias de enero: muy pocos contactes sobrepasan la isot 
ma de enero de los 39 C ., si se exceptûa el nûcleo afincado 
los montes del S de Brugos, y de Soria, quizâs amoarado en ■ 
croclimas particulares de las secas solanas calizas. Desde 
go, donde mus comûn résulta es en el Valle del Ebro, donde 
mos quCy por otra parte, se sitûan los contactes de préféré 
en las areas mâs abruptas: estribaciones del Sistema Ibéric 
Rioja Alta, Bârdenas, Sierra de Ujuê. Tal preferencia podri 
explicarse en razôn a que en taies comarcas perviven, en la 
ras y barrancos, suficlentes extensiones de matorral, borra 
en cambio por la actividad agricole en las zonas mâs lianas 
El resto de la regiôn alberga sôlo Rabilargas de modo un ta 
disperse y también ante todo en zonas accidentadas, llamand 
la atenciôn su aparente ausencia de los montecillos justo a 
de Burgos capical. En los montes subcantâbricos parece ser 
ticularmente escasa, pese a la abundancia de biotopos favor 
bles. En cambio destaca como imoortante la poblaciôn de la 
marca de Silos (313.17). En el nûcleo central de montahas 1 
ausencia es orâcticamente total, destacando las observacion 
de Santa Cruz del Valle Urbiôn (239.1), Viniegra de Abajo 
(278.1) y Ave11aned a (280.IV). En estas dos ultimas localid 
des llega a alturas de unos 1.400 m.s.m., que han resultado 
ser las mâximas en la regiôn. En otras sierras de Espaha sa 
mos que alcanza con facilidad los 2 . 0 0 0  m.s.m.
La Curruca Rabilarga es, como las otras Curruca 
medlterrâneas de la zona, especie afecta a los matorrales? 
anarecen como etaoas orogresivas de sustituciôn de los bosq 
V sobre todo, aqui, de los encinares y sabinaresj pero mues 
una mayor amplitud ecolôgica que las demâs.- Los matorrales 
ocupa son de muy diverse aspecto, y en ellos llega a coinci 
con frecuencia con Sylvia conspicillata en los mâs degradad 
y abiertos y con Sylvia cantillans en los mâs altos y conse 
dos. No extrada que sea entonces la especie mâs comûn de Cu 
ca en el conjunto de la regiôn, dada la general deforestaci 
que esta présenta.
Parece con todo preferir el matorral algo den 
y de altura aproximada a 1 m.j o por los menos la presencia, 
aqui y alla, de matas algo grandes y compactas. Por ejemplo
4 7 8
en las extensiones de tomillo con aliagas, o en las de romero, 
busca los nûcleos de coscoja con Rhamnus lycioides, y en los - 
matorrales mâs humedos, con brezos y gayuba, la presencia de - 
bojes, enebros u  ocasionales carrascas.
En el sabinar pénétra parcamente,localizândose en/ 
zonas con mâs sotobosque (enebros y aliagas), mientras que en/ 
los carrascales cerrados sôlo ocupa amplios claros.
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Sylvia sarda TEMMINGK CURRUCA SARDA
De tipo faunlstico Mediterréneo, esta pequena Curr 
ca se parece a Sylvia undata, diferncidndose sobre todo de ella 
por tener partes inferiores grisdceas y no pardo- rojizas. Su - 
drea de distribuciôn, sumamente restringida, comprende una seri 
de islas del Medlterrâneo occidental, Baléares, Côrcega, Cerden 
Elba, Pantellaria, etc., siendo bastante tipico del maquis degr 
dado. Para Baléares se distingue como propia la raza s. baleari 
ca. Es en principio ave fundamentalmente sedentaria, aunque du­
rante el invierno haya producido bastantes observaciones tanto 
en las costas europeas (Italia, Francia, Espana), como el las - 
norteafricanas (Argelia y Tunez). En Espana peninsular diversas 
citas sobre su presencia estival han hecho pensar en hipotética 
reproducciones, por ejemplo en Alicante (CORLEY SMITH, 1.959) ~ 
y en Gerona (WALLACE Y SAGE, I.9 6 8 ) no faltando algunas mucho - 
mâs al interior, Valle del Ebro arriba, en Aragén (BERNIS y BER 
NIS 1 9 6 3 , ARAGUES I9 6 9 , VAN IMPE 1971), en Navarra (IRIBARREN - 
1 9 6 8 ), e incluso en Burgos (JEFFREY 1 9 6 8 , observacion de dos Ju 
tas en el desfiladero de Pancorbo). Se ha sugerido que al menos 
parte de las observaciones de posibles "reproductores" tuvieran 
que ver mâs bien con una hipotética "fase de pechera gris" de 1  
Curruca Rabilarga (VAN IMPE 1971}• Lo cierto es que hasta el mo 
mento no se ha podido demostrar fehacientemente la cria de Syl­
via sarda en el continente, y tal cosa debe venir desde luego - 
muy seriamente documentada antes de su general aceptacion. En - 
Francia el "Atlas" ha desechado supuestas observaciones en el - 
Var y en las Landas (YEATMAN 1976). Nosotros no hemos podido ob 
servar durante el présente estudio ninguna Curruca Sarda, ni ta 
poco ninguna Curruca Rabilarga con plumaJe anormal.
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102 - Philloscopus xollyblta (VIEILLOT) MOSQUITERO COMUN. 
T.f.: Paleârtico.
D.g.: Eurosiberlana, entre las Islas Canarias, Iberia y las —  
Islas Britânicas por el W, y el lago Baikal y la cuenca media/ 
del r£o Lena por el NE. Puebla el N de Anatolia, el Câucaso y/ 
el N de Persia, pero falta en las islas del Medlterrâneo, y en 
todo el N de Africa sôlo se conocen unas pocas localidades en/ 
Argelia. Climas de tipo boreal, templado y medlterrâneo, con - 
algunos otros montanos. Se sehalan limites entre las isotermas 
de julio de 109 C por el N y de 259 C por el S.
Es' ave muy comûn en Europa Media y no tanto ni mâs/ 
al N ni mâs al S. En Centro y N coincide con Phylloscopus tro- 
chilus el cual, de acuerdo con VOOUS, es especie sibilina de - 
ésta y résulta normalmente ser mâs abundante, sobre todo en la 
titudes septentrionales. En Cran Bretaha e Irlanda ambas e spe­
cies se hallan muy comunmente extendidas, pero mientras de co- 
llybita se supone una poblaciôn sôlo del orden de las 300.000 
parejas reproductoras, la de trochilus puede superar quizâs —  
los 3.000.000 de parejas. Ya en Francia, Ph. trochilus, el Mo^ 
quitero Musical, no ocupa de modo continuo mâs que la mitad N/ 
del pais, y en cambio collybita se extiende numéroso por casi/ 
todo él (excepciôn hecha de las llanuras medlterrâneas del Lan 
guedoc y Provenza, donde falta por completo).
En nuestra Peninsula, segûn BERNIS. (1.963), Phyllos 
copus collybita es muy comûn y se halla generalmente distribuât 
do en la zona Cântabro - Galaica, no es raro en la red fluvial 
de la Submeseta Norte ni en los valles de diversas montahas —  
del Sistema Ibérico, y falta ya del todo en el resto del pais/ 
si se exceptûan puntos aislados del Guadarrama y Gredos (muy - 
local o francamente raro). Se ha sehalado crlando en los bos—  
ques de la Almoraima (provincia de Câdiz). Distribuciôn gene—  
ral ibêrica de tipo "atlântico - montano” .
En Espaha y Portugal los Mosquiteros Comûnes presen 
tan un canto muy diferente del de los centroeuropeos, lo que - 
unido a ligeras e inconstantes diferencias en el color del tor 
so y en la longitud relativa de la 29 remige, ha hecho que se/ 
las venga considerando como subespecie: c. ibericus (= c. bre- 
hmi). VAURIE sin embargo no admite tal y asimila dicha varie 
dad a c. collybita de Europa SW en general. Un total de 8  sub- 
especies reconoce dicho autor, y entre aquêllas c. exsul para/ 
Lanzarote y Fuerteventura y c. canariensls para el resto de —  
las Canarias.
Especie migratoria, inverna en parte al otro lado/
./.
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del Sahara, pero también en grân numéro por todos los parses - 
de la cuenca del Medlterrâneo. Los ibéricos deben ser casi en/ 
su totalidad transaharianos, y asi, mientras no es raro en Es*^  
pana escuchar cantos de "c. collybita'* entre los numéro so s mos 
quitero s invernantes, los primer os cantos de '^ibericus" no se? 
dejan oir usualmente antes de finales de marzo.
D.z. : En ^  cuadriculas (45,45 %) , con 294 contactos.
- 9 cuadriculas con r. segura (11,25 %)
- 61 ” ** r. probable (76,25 %)
- 10 " ” r. poslble (12,50 %)
en presencia en la zona de muchos Mosquiteros forâ-
neos -Ph. collybita y Ph. trochilus- o en ultimas fechas de ir 
vernada, hace que en marzo y aûn en buena parte de abril sôlo/ 
sean aprovechables como **contactos" aves con aspecto de esta—  
blecidas y emitiendo cantos del tipo "ibericus” . Afortunadamer
te los indigenas nada mâs llegar comienzan a cantar sin tre--
gua. Como ademâs este canto se prolonge luego mucho durante el 
verano, no extrada la alta proporciôn de indices "probables" - 
de cria.
Nuestros primeros Mosquiteros Ibéricos en canto - - 
los registramos el 31-03-76 y los dia s 24 y 25-03-77. "Paso" - 
claro que se advierte hasta mediados de abril, y asi oimos car 
tos tipo "collybita" los dias 12 y 13-04-75.
&Podria alguno de estos Mosquiteros de la raza cen­
tre europea quedarse a criar entre nosotros?.ël dia 6-05-77 en/ 
Navarrete (Logroho) oimos en monte mediano y espeso de queji—  
go s y melojos a uno cantando sin parar, y lo registramos por - 
dos veces en el mismo punto con intervalo de una hora; cantaba 
a muy poca distancia de donde lo hacia un tipico "ibericus" (e 
este trozo de monte se anotaron otros 6  mosquiteros de canto - 
"ibdrico" normal). Por otra parte, el 8-05-77 en hayedo de Ber 
nedo (Alava) se escuchan perfectamente durante un rato y al —  
mismo tiempo, 1 "ibericus" y 1 "collybita" . En los dos casos - 
el canto "europeo" no ofreciô duda alguna por haberlo nosotros 
escucha-do, tanto en grabaciôn como al natural, en un sinnûmer 
de ocasiones. Recientemente hemos visto que NOVAL (1.975) cita 
algûn caso similar para Asturias. A la inversa, se sabe que —  
cantos de nuestra "subespecie" se han registrado en los Parses 
Bajos.






















































les se emplazan en el suelo o muy cerca y normalmente muy ---- 
bien tapados por la vegetaclôn baja-, pero no tante observer - 
aves con cebo o grupos familières. Entonces les adultes emlten 
reclames bastante tlplces.
14-06-75 - Fresnena (202.III) - 1 g. fam.
23-06-75 - Castanares de las Cuevas (241.1) - 1 g. fam. (ad. - 
cen cebe)
10-07-75 - Villanueva de Cameres (279.1) - 1 g. fam.
13-07-77 - Oqulna (138.1) - 1 cen cebe, reclama.
14-07-77 - Albalna (138.11) - 1 g. fam.
" " - Baiaurl (170.1) - 1 " "
" " - Lagrân ( " ”) - 1 " "
15-07-77 - VI rué s (136.IV) - 1 "
~ Teba de Valdlvlese (135.1) - 1 g. fam.
16-07-77 - Valdelatela (135.IV) - 1 cen cebe.
En 1.971 hablames ebservade en Paneorbe (169.IV) —  
1  ad. cen cebe que parecfa querer entrar en nlde, en fecha —
6-07. F.P.I., nos cemunlca presencla estival en 278.11 y ha—  
llazge de nlde en 204.IV, y E.P.Z., rep. probable en 352.11.
A.e. : El temperamente ”nertehe** de Phyllescepus cellyblta se - 
pene de manlfleste en nuestra reglén de estudle, dende el ave/ 
s6 le présenta dlstrlbuclén continua al N del Slstema Ibêrlce,/ 
y all£ alguna abundancla en clertas cemarcas mâs humedas (ver- 
tlente N de la Demanda, Mentes de Oca, valle del Iregua, Sie­
rra de Cantabria, etc.) slende per el reste mâs bien escase e/ 
local. Al S de las mentahas centrales sôle aparecen sendes nû- 
clees en las cemarcas de Salas de les Infantes, Alto Duere y - 
Mencaye.
Aunque en Eurepa Media ecupa una gran varledad de - 
bletepes, entre les que se Incluyen desde luege besques, esta/ 
especle es allâ mucho menes ferestal que Ph. slbllatrlx e In—  
cluse que Ph. trochllus» Igualmente en esta zona, aunque ecupe 
clartés besques, deja normalmente el demlnle de les mlsmos a - 
Ph. bonelll (rebledales, plnares). La dnlca excepclén la cens- 
tltuyen les hayedes, dende Ph. bonelll se hace rare y Ph. ce—  




El Mosquitero Comun ocupa aqul ante todo arboledas 
fluviales, pero tamblên otra varlada suerte de emplazamientos 
tanto de bosque como de matorral. Lo que a nuestro parecer —  
cuenta mâs es que posean un buen desarrollo del estrato arbus 
tlvo y un mi croc lima decldldamente humedo, con suelo umbroso 
fresco. De este modo en los bosques, incluso en los hayedos, 
se localize preferentemente junto a vaguadas y regatos, o bie 
ocupa laderas de umbrfa en montes mediano-bajos y con variado 
sotobosque (ciertos melojares o incluso carrascales montanos) 
Es especle tfplca en el peculiar amblente del matorral alto y 
fresco que crece bajo pehas y paredes rocosas (con zarzas, av 
llanos, boj, arbolltos de enclna o quejlgo, brezo arbôreo, —  
Amelanchler, Crataegus, etc.). En algunos valles se hace Incl 
so especle de la camplha ^nortehd*slgulendo regatos y arbole­
das.
Pero Incluso donde mâs abunda Ph. collyblta, sus r 
ductos tlplcos son los sotos de los rlos, como ya sehalaba B 
NIS (op. cit.) para el conjunto de la Meseta Norte. Aprovecha 
do sotos, puede descender en altura y mantenerse en comarcas 
por completo agricoles y deforestadas, como la Bureba y ambas 
Rlojas, llegando por el Ebro y sus afluentes hasta Calahorra 
y mâs abajo (243.1), a s6 lo unos 350 m. s.m. La hemos encontre 
do tamblén en el rlo Quelles en Tarazona (320.IV). En la mese 
ta burgo-sorlana los pocos puntos donde se localize son Igual 
mente rlberehos, destacando el Duero (hasta Garray, 350.IV) 
Arlanza. A  base de puntos alslados debe desde luego alcanzar 
una dlstrlbuclén mucho mâs amplla aqui que lo que hemos podld 
sehalar en nuestro mapa.
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103 - Phylloscopus bonelll (VIEILLOT) MOSQUITERO PAPIALBO.
T.f > : Europeo.
P.p. : Principalmente raedlterrânaa, desde Iberia y el PF7 de Afr^ 
ca por todos los paises del S de Europa hasta Anatolia y Orien 
te Prôxlmo. Sube por el N hasta el S de Alemania y Checoslova- 
quia. Climas s61o de tipo templado o mediterraneo. Limites que 
aproximadamente se sitûanentre las Isotermas de iulio de los - 
195 y 315 C.
En Europa alcanza buenas densldades en las regio—  
nés de mâs al S nero luego se hace progrèsivamente mâs raro 
cia Europa Media, donde aparecen crlando otras dos especles de 
este género ademâs de ésta y de la anterior; Phylloseonus tro- 
chlllus y Phylloscopus slbllatrlx. En Francia falta ya en 3re- 
taha, Normandie, reglôn al N de Pa.rjs ., Alsacia y Lorena, abun 
dando casl sôlamente en el Midi. En cuanto al N de Africa, és- 
te es el ûnlco Mosquitero que nldlfica algo dlstrlbuido, y lo/ 
hace entre Tûnez y Marruecos, aunque mâs bien a buenas altitu­
des y sln sobrepasar por el S el Atlas Medlo.
En Iberia, aunque se extlende por todas oartos, es 
sin duda mâs comûn en las reglouos mâs arboladas pero no sxce- 
slvamente hûredas,por lo que résulta raro en el literal cantâ- 
brico y en camblo parece abunda sobre todo en las reglones mon 
tanosas y submadlterrâneas. Hacla el S y el E de Espaha se loca 
llza en zonas de cierta altltud (no obstante cria en algunos - 
montes bajos de Câdlz).
Segûn VAURIS se dlstlnguan una su-bespecie occlden 
tal y otra del E a partir de Yugoslavia, respectlvamente b^bo­
nelll y b. orlentalls.
Migrador transaharlano tiplco, sus llegadas a Espa 
ha se producen desde los ultimes dias de marzo, pero probable- 
mente el grueso no arrlba antes de mediados de abrll.
D.z.: Con 6 32 contactes -buena cifra- lo pudimos sehalar para/ 
1 2 2  cuadriculas.
- 26 cuadriculas con r. seyura (21,31%)
- 95 " " r. probable (77,87%)
- 1  " " r. poslble (0,82%)
El Mosquitero Paoialbo llega a nuestra zona
/ , 85  • / •
algo tarde, lo que ha debido afectar el numéro de contactes 
ra un cierto numéro de cuadriculas (sobre todo S de Bur^os v 
zonas de Soria). Primera fecha de observaclôn un 23.03 (1976 
en Araûzo de Miel (Burgos), aunque entonces individuo identl 
cado solo ”de visu" puesto que no cantaba ni reclamaba. Tras 
esta fecha, sin duda temprana, se escuchan cantos ya s6 lo a 
partir del 14.04 (1977).
Ganta mucho esta especle y su canto permlte sepa 
rarla Inmedlatamente del Mosquitero Gomûn, aunque en realIda 
tampoco es nada dlflcultosa la identlfIcaclén correcte a sim 
pie vlsta. El reclamo se hace tambien râpldamente familiar, 
gue en pleno canto hasta bien entrado iullo, Hemos consenuld 
ademâs, un buen numéro de datos "seguros" de reproduceIon, 1  
cual acontecG tamblên relativamente tarde en el aho.
5.06.77 - Borja (320.II).- NIDO en el suelo con 5 polios vo 
lantones casl (pesos de unos 8  g. y alas entre 37 
y 40 mm.) Un adulto entra a cebar varias veces.
lb.06.7 5 - Fresnena (202,111).- 1 g. f-am.
16.06.76 - Brlongos (315.III).- 1 con cebo.
19.05.77 - Los Barrios (168.I V )  - 1 g .  fam. (collcortos)
22.06.75 - San Român de C. (2A2.Hl).- 1 con cebo.
24.06.77 - Las Geladas (200.IV).- 1 con cebo y**"conducto de
do".
25.06.77 - Pehahoradada (200.1).- 1 g. fam. (collcortos)
26.06.77 - Tobes (200.1).- 1 con cebo.
6.07.76 - Puentelarrâ (137.III).- 1 g .  fam.
10.07.7 5 - Villanueva de Cameros (279.1).- 1 g. fam.
10.07.76 - Santuarlo de Santa Casllda (168.III).- 1 g. fam.
11.07.77 - Revllla del Carnoo (238.11).- 1 g .  fam.
14.07.76 - Temlho (200.1).- 1 g. fam.
tf tl u - Ùublacedo de Arrlba (168.III).- 1 g. fam.
18.07.77 - Marqulnez (133.11),- 1 g. fam.
16.07.75 - Gaisrde (201.III).- 1 g. fam.
17.07.75 - VIliafranca Montes de Oca (201.II).- 1 con cebo y
g. ^am. (ad. ce%a a volanderos).
17.07.77 - Vlllalta (135.II).- 1 g. fam.
22.07.77 - Hinoiosa de la Sierra.-'1 g. fam.





23.07.76 - V in 1 e ir.i de An a j o ( 2 7 G . I ) . - 2 [y s. fams.
23.07.77 - Alciohuela del Rinc 6 n (317.1).- 2 grs. fams,
24.07.73 - '^Valvanera" (240.11).- 1 i . fam.
24.07.76 - Huerta de Arriba (273.IV) - 1 3 . fam.
24.07.77 - Mo1inos de Duero (317.III).- 1 g. fam. (ad. cebando)
27.07.77 - Neil a (278.11).- 2 a^s. fam.s. (en 1 ad. con cebo)
23.07.77 - Mans ilia (240.II).- 1 g. fam.
31.07.77 - Valmala (239.1).- 1 ,'z. fam.
2.08.77 - San Mi11an de Lara (277.IV).- 2 gs. fams.
“ Mazucco (239.III).- 1 g. fam..
” ” ’* - Campolara (277.IV).- 1 g. fam.
e . : Igual que en el con junto de Espana, esta especie de dis- 
tribucion circunmediterranea muestra aqui preferencia por las / 
comarcas montanas y submediterrAne.as, como se puede apreclar - 
muy bien las diferentes concentraciones de contactes. Es mas - 
abundante en cl "mediterrdneo semi-arido-menos seco’^ y en el - 
"mediterrâneo subhûmedo", aunque hacia el borde N de la zona se 
bace algo raro. Con todo, su escasez o ausencia de las comar—  
cas del "mediterraneo seco" se puede explicar principalmente - 
por la falta de bosques, lo que es particularmente acusado de^ . 
de la Bureba hasta la Ribera Baja, comarcas donde lo limltan - 
las curves de nivel de los 700 - 800 m. (1 en Lerln, 205.1 en/ 
pinar de P. halepensis a s6 lo unos 600 m.s.m.). Parecc muy pro 
bable quo en circunstancias originales, con bosque mediterrâneo 
maduro, Pli.bonelli résultera una de les especies mâs com.ünes y 
caracteristicas de todas aquellas comarcas "secas" donde preci. 
sa.mente ahore falta, y que en consecuencia lo que oarece predi^ 
locciân clar.a por lo sur ^ editerrâneo no lo fuere tanto.
A v e  claramcnte forestal, a diferencia de Pbvllosco- 
Qus collybita - abunda en los bosques de cupullferas y sobre 
todo en los robledeles de quejigo y de meloio (en ambos espe—  
cie"dominanteÿ Se le encuentra muy comûn en las tîplcas forme- 
ciones espesas y  de mediena altura de estas dos especies, pero 
quizes las densldades mayores se alcancen en viejas dehesas —  
con abundante sotobosque. Tambidn en los encinares es muy co—  
run, nese al escaso porte que êstos normalmente desarrollan en 
nuestra regiôn.
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En cambioy aunque présenté tnnto en sabinares como 
en pinares no alcanza en elles ni de lejos las densldades q 
obtiene en los Que r eus. En al'panas rnasas de pino albar puede 
obtener un alto nirnero de contactes, pero tal cosa se sue le 
ber a la presencla en aquellas ce un estrato de rsgeneraciôn 
del melojar (veaetacidn ootencial en la mayor parte de los c 
sos). Quizas tamblén a esto se puedan achacar las abundancla 
que BERNIS (1955) ofrece para diverses bosques de pino albar 
del Centro de Esnana. De todos modes.- se le encuentra en pin 
res pures, y tambidn en los de P. pinaster y P. halepensis, 
incluso en repoblaciones sôlo medianas.
En los unices bosques "centroeuropeos" de la zon 
los hayedos, es ave francamente infrecuente (5 contactes obt 
nidos en el bayedo de Sierra la Hez lo fueron en zona de bor 
con melojar).
Qiizés Ph. bonelll prefiera decldldamente "suelo 
secos" y tal sea la rn.âs rotunda separaciôn que tenga con res 
pecto a collybita, lo cual explicaria no sôlo que el primero 
céda al segundo los hayedos sine tambien los sotos fluviales 
En efecto, el Mosquitero Paoialbo rara vez se deja ver junto 
los rios, y en todo caso en arboledas algo periféricas, no e 
las. orillas. Eso aclar.a la un tanto paradé jica situaciôn en 
las comarcas bajas del valle del Ebro, donde pervive la espe 
nortena de Mosqutero lieada alos bosques en galerîa y en corn 
bio falta la mediterrânea, privada por complète de sus bosqu 
de origen.En al ^;uno s montes donde ambos mosquitero s coincid 
por ejemplo melojares do Cameros o del borde subcantabrico, 
Ph» collybita parece desde lue go ser siem.pre cl que m.as se 1 
caliza y el que escoge situaciones mas "hômedas" -como ya vi 
nos-, con lo que la competencia real entre ambas especies de 
ser bastante reducida.
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104 - Regulus regulus (LINNAEUS) REYEZUELO SENCILLO.
T.f.: Paleârtico.
D.g.: Area muy amplia, aunque considerablemente desintegrada,/ 
extendida por toda Eurasia desde las costas atlânticas y las - 
islas de Azores, Madeira y Canarias, hasta Manchuria, Sajalfn/ 
y Japôn, El borde S del Area corre sobre las peninsulas europe 
as del Mediterrâneo, Asia Menor, Câucaso, N de Persia y las ca 
denas del Himalaya. Sus limites se acercan por el N y por el S 
respectivamente a las isotermas de julio de los 13^ y 242 C.,- 
criando en climas de tipo boreal, templado o montano.
Se encuentra en Europa desde Espaha Central hasta/ 
el N de Noruega, siendo por todas partes ave de confieras y pre 
dominantemente montana, en contraste con Regulus ignicaplllus/ 
que aqui coincide con ésta como especie sibilina y que se ha—  
lia mâs repartida. Parece haberse beneficiado grandemente de - 
las masivas repoblaciones con confieras. En las Islas Britâni- 
cas -donde prâcticamente falta como reproductor R. ignicapl—  
llus- . R. regulus abunda (particularmente en Irlande) ocupan- 
do tambien bosques de caducifolios; en el "Atlas" le calculan/ 
una poblacién del orden del millén y medio de parejas, apare—  
ciendo sehalado en el 84% de las hojas. Dentro de Francia se - 
halla comûn en todos los macizos montanosos y ademâs en Breta- 
ha, Normandie y âreas de Picardie, pero estâ muy localizado en 
el resto y falta en las regiones mediterrâneas.
En la Peninsula Ibêrica no se le conocia, criando,- 
mâs que en los Pirineos, hasta BEIRNIS (1.954), quien combrobô/ 
su reproduccién tanto en Guadarrama como en Albarracin. De to­
dos modos en el Centro es muy local. En los montes Cantâbri—  
COS, citado primero por CORLEY SMITH (1.956), es segun BERNIS/ 
(1.956) relativamente abundante en los bosques del piso alto,/ 
donde llega hæta el limite del arbolado siguiendo robledales,- 
hayedos y formaciones de abedul, al no existir en dicha Cordi­
llera mâs que contados bosques de confieras. En Soria lo citan 
como probable nidificante BECKER y WUSTENBERG (1,974) por ob—  
servaciones en Abe jar en abril de 1.974, êpoca en la cual noso 
tros ya poseiamos datos concretos de cria para el Slstema Ibê- 
rico. Su reproduccién aqui ya habia sido sospechada por VALVER 
DE (1.956), quien lo habia anotado abundante cerca de Silos en 
noviembre. Faunisticamente pertenece en Iberia al grupo béreo- 
-alpino montano (BERNIS)
El Reyezuelo Sencillo posee muchas poblaciones ais- 
ladas geogrâficaraente, por lo que el numéro de subespecies que 
se reconocen como vâlidas es elevado. Una serie de autores - -
./.
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(VAURIE, VOLSOE, VOOUS), separan de esta especie las razas --
r . madelrensls y r . tenerlffae,respectivamente de Madeira y la 
Canarias, y las adscriben a Regulus ignicaplllus, punto de vis 
ta que parece sumamente discutible. En cambio, se admiten und- 
nimemente a las tres razas de Reyezuelo de las Azores como per 
tenecientes a R.regulus. En Europa en general cria la subespe- 
cie nominal r.regulus, que llega hasta Siberia Occidental.
Parcialmente migrador, las poblaciones ibéricas de 
ben ser sobre todo sedentarias. La invernada en Espaha no es - 
muy fuerte, y pocos son los que llegan al N de Africa.
D . Z .: 73 contactes, distribuidos en ^  cuadriculas (11,36^)
- - 5  cuadriculas con r. segura ( 2 5
- 1 5  " " r. probable ( 7 5  0 )
r . posible ( - )I I
No es nada complicado diferenciar al canto de esta 
especie del de su pariente R. ignicaplllus, mis comun en la re 
gion. canta mucho entre marzo - cuando ya apenas deben quedar 
invernantes- y julio . En consecuencia, no aparecen cuadrlcu—  
las con tan solo "posible". Los '"grupos familiares" - en este 
como en el otro Reyezuelo- permanecen largo tiempo unidos y se 
reunen a menudo con los bandos mixtos de piridos.
5 -0 7 - 7 3  - Villoslada de Cameros (2 7 9 .Il) - 1  é 2 ads. ceban a 
juvs. collcortos.
7 -0 7 - 7 6  - Ona ( 1 3 6 .IV) - 1 g. fam.
2 4 -0 7 - 7 6  - Valvanera (240. Il) 1 g. fam.
2 4 -0 7 - 7 6  - Huerta de Arriba (2 7 8 .IV) - 2 gs. fams.
2 7 -0 7 - 7 7  - Quintanar de la Sierra (2 7 8 .Il) 2  gs. fams.
A.e.; El Reyezuelo Sencillo es sobre todo un ave tlpicarde --
confieras o en todo caso tambien de bosques mixtos, no vivien- 
do sino excepcionalmente en bosques de caducifolios (casos de 
la Cordillera Cantibrica o de las Islas Britinicas, antes men_ 
cionados). Ademas, en casi todo el S del Paleartico se compor__ 












A  falta de otras confieras de montana, como abe---- 
tos, piceas o alercas, en nuestra reglôn aparece como ave ca-- 
si excluslvamente de los plnares de pino albar (Plnus sllves—  
trls ) 4 lo mlsmo que ocurre en el Centro de Espana. En nuestras 
mue stras de pino albar se revela como especle **domlnante**, —  
siendo la 3^ especle por orden de abundancla. Es curioso que - 
en el Plrlneo, de acuerdo con PURROY (varias obras), sea total 
mente ”receslvo** en el plnar albar, mlentras aparece dominan­
te*^  en el plnar de Plnus unclnata y sobre todo en el abetal —  
( 1 2  en orden de abundancla). Podemos pensar, provlslonalmente, 
que ésto sea debido a que en el Plrlneo el Plnus sllvestrls re 
presente un piso de vegetaclôn Inferior al altlmontano que ocu 
pa en el Slstema Iberlco.
La dependencla aquf del Reyezuelo Sencillo con el - 
Plnus sllvestrls es prâcticamente total, pues si bien alguna - 
vez lo hemos vlsto en plnares de P. pinaster, aquellos conte—  
nlân mezcla mayor o menor de plnos de la primera especle. Tam­
blên a veces reglstrado en hayedos con mezcla (Moncayo  ^ Valva­
nera) o Nunca en hayedos puros (tampoco en Pirineos, aunque en/ 
camblo es "dominante** en el hayedo - abetal, segun PURROY).
Su repartlclôn en la reglôn es absolutamente monta­
na, no bajando apenas de los 1 . 2 0 0  m. en las montahas centra­
les, ni poslblemente de los 1.500 m. en el Moncayo, aunque en/ 
Ona (136.IV) observâmes a 1 **famllla** a poco mâs de 900 m. de/ 
altltud (aprêclese la acostumbrada dlferenclaclôn altltudlnal/ 
entre los rlncones NW y SE de nuestra reglôn). Por otra parte/ 
dicha repartlclôn coïncide de modo casl perfecto con la de las 
masas de Plnus sllvestrls. Es de notar que la mayor parte de - 
dlchas masas tlenen un orlgen, aunque antlguo, totalmente an—  
tropôgeno, y que en consecuencia la actual abundancla de este/ 
Reyezuelo en los plnares de terrenos bajos y mâs bien llanos - 
de Navaleno, Vlnuesa, "Plnar Grande", Abe jar, etc., es comple- 
tamente artificial. Por estos plnares de baja altltud se propa 
ga la especle al menos hasta Huerta del Rey (315.III) y Muriel 
de la Fuente (348.11). Correspondlendo a la desaparlclôn de —  
las masas de pino, no traspasa apenas las altas dlvlsorlas de/ 
Urblôn y Cebollera, y casl del todo falta en la Demanda (abun­
da todavfa en Huerta de Arrlba, 278.IV). Su ârea de distribu—  
clôn queda entonces, dentro de la zona, reducida a la llamada/ 
"Tlerra de Plnares" y poco mâs, con una minuscula poblaclôn —  
alslada en los altos nlveles del Moncayo y qulzâs otra -falta/ 
saber de que magnltud y contlnuldad en el tiempo-, crlando en/ 
los plnares de la Sierra de Ona (Montes Obarenes).
Donde colnclden -al menos dentro de la superficie - 
central- ambas especles, es el Reyezuelo mâs abundante ( 6 6  con 
tactos sobre 29 de R. Ignicaplllus en el ârea de colncldencla).
./.
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Preflere entonces terrenos mds eievados en promedio que R. Ig­
nicaplllus - domina en mayor grado cuanto mâs ascendemos en la
montanar.ry por otra parte preflere montes crecidos, s i e n d o --
una especle mâs afecta a la vlda en las copas y menos a los ar 
bustos de sotobosque y a los rodales de plmpollar
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105 - Rg -u Iu s  iqnicaoillus (TEMMIrICK) REYEZUELO LISTADO.
T.f. : Europeo ( cegûn VOOUS "holArtico*’) .
P.p.: Sepun ciertos autores son conespecifleas de ésta las for 
mas Re pul us poodfellowi de Formosa, y R. satrapa, de îîorteaméri. 
ca, oponiôn que no es conpartida por otros mucbos. Repulus ip- 
nicaplllus "sensu stricto", se extlende tan sdlo por Europa —  
central y meridional, el extremo NÏJ de Africa y regiones del - 
Asia Menor. Cria en las Baléares, Corcega, Cerdeha y Slcllla, 
y a menudo se pretende que partenecen a esta especle de Reye—  
zuelo, los Repulus de Madeira y Canaries, normalmente conslde- 
rados parte da R . reaulus. Los climas que habita son tiplcamen 
te tempiadog mediterraneos o de montaha. Sus limites se sltûan 
aproximadamentG entre las isotermas de 162-132 C. por el'N y - 
de 242 C . por el S.
Dentro de Europa es normalmente mâs escaso que R./ 
regulus y posee una dlstrlbuclén en promedio mâs méridional —  
que la de aquél. Se ha extendido bastante hacla el N durante - 
los ûltlmos dccenlos, llegando hasta las costas del Bâltlco, y 
a partir de 1962 se sehalaban contadas reproducelones en Ingla 
terra. Parecen haberle ayudado en esta expanslén las repobla—
_  v-u; ov-'i.ij.jL.'— j- --.o i_vj. .1 V j, iiici y-'i. la-; v i y  c.o. •.vw ts^ JLvj
Sencillo. En el coniunto de Francia résulta menos abundante —  
que el Sencillo, oero se reparte mucho melor por las regiones/ 
surehas, aunque sus princioales reductos demogrâfIcos queden / 
tambien en los nûcleos montahosos.
En el M de Africa cria entre el Tell tuneclno y las
montahas marroquies del Rlf y del Atlas.
Dentro de la Peninsula Iberlca se comporta como un
elemento faunistico de tlpo atlântlco-nontano. Es comûn en la/ 
frania cântabro-aalaica, desde el nlvel del mar, pero particu­
le raen te en montaha y luego aparece mâs o menos local en bos—  
ques de montaha del interior y en puntos del Sur (Incluso en - 
1a COSta : AlmoraIma).
Sôlo la raza 1 . balearicus, de las Baléares, se se 
para como dlferente de i. lanlcaplllus.
Parcialmente mlyrador, la Invernada en el 17 y S de
Europa es notable, siendo entonces este pâlaro comûn en los —
besques, sotos y matorrales de casi toda Espaha. Euestros Reye^ 
zuelos Listados Indiaenas deben ser todo lo mâs trashumantes.
D. 2 .: Lo hemos encontrado en ^  cuadriculas (34,09%) con 170 -
493 ./.
contactes.
- 10 cuadriculas con r. segura (15,67'.')
~ bl " " r. probable (6 8 ,?"/)
- 9 " '* r. posible (15,00%)
Gruoltos de Reyezuelos de esta especle, sin duds 
Invernantes o al menos movidos, se revlstran todavla frecuer 
durante las ultimas fecbas de marzo y buena parte de abrll f 
por gran varledad de sltios, solre todo en matorrales de b o ; 
montes bajos de encinas. Por esta razon durante dichos mess 
sôlo se han contabilizado como contactes vâlidos los obtenlc 
de Indlvlduos cantando o de parejas aisladas. En esta época 
los ^'rupos pueden llegar a la veintena de ejemplares.
Luego, R. lanicaolllus canta mucho y durante toc 
los meses que empleô el estudio lo blzo con la suflciente as 
duidad para que el porcentaje de cuadriculas con "posible" r 
baya alcanzado m.as que el 15%. Da te s '"'s e gur o s"* de reprôducclôr 
G on los si ggulen te s :
é.06.77 - Ah-avieia (319.II).- 1 con ce' o .
3.07.73 - V lllvylada d', Cameros (279.II).- 1 fayu
6 . 07.76 - Villanueva de Tober a (13S, III).- 1 a . f am »
7.07 . 7 6  - Ona (136.IV).- 2 gs. fams.
9.07.7 6 - B a s e ii i hue las (137.1).- 1 . fam.
13.07.77 - dirlucea (133.11).- 1 g .  fam..
14.07.77 - Alb.'iina (133% II):- 1 = fam.
15.07.77 - Toba de Val dl vie so (135.1).- 1 g. f -am.
23.07.73 - Vlllarejo (202.II).- 1 g. fam.
26.07.77 - ReTumiel de la Sierra (316.1).- 1 g. fors.
2 7.07.77 - Relia (273. III).- 1 ;. fam.
F.P.Î. nos sePala su presencla en 272.il y 3. A.b
en 3é3.IV.
.6.. e . : El Reyezuelo List ado présenta un Area de distribuclôn 
sobre nuestra zona de tioo francamente "norteho", coatenida 
prâcticamente dentro de las superficies que cllm~tlcamente 
al menos "mediterrAneo-subbùmcdas". Se encuentra entonces p 
























































en las montanas centrales entre la Demanda y el Moncamo, alcan 
zando a trav6s de la Tlerra de Plnares ciertos montes de Plnus 
pinaster de la aidera del I>aero. A lo 1-ryo de este area mar ran 
mucho, como es usual, los requerlm.lentos altltudlnales : en los 
montes del A a menudo se encuentra por debajo de los 700 m.s.m. 
mlentras que en las sierras centrales y particularmente en el/ 
SE, no baja ce los 1.100-1.200 m. Por excepcl6n, los dos con—  
tactos hallados en los plnares del extremo S^-J se sltûan a 900/ 
m.
Esta especle es trplcamente forestal pero, a dife­
rencia de Ile^ çulus regulus, que muestra una decldlda predilec—  
clôn por las confieras, puede /^Ivlr en una amplla varledad de/ 
bosques, tanto caducifolios como de reslnosas. Los diferentes/ 
trabajos publlcados por PUPJIOY sobre composlclôn omitlca de - 
las dlstlntas series forestales del Plrlneo , resultan particu­
larmente llustratlvos; alli el Reyezuelo Llstado -en conjunto/ 
especle bastante comûn- es^domlnante^en, el abetal (3d en or­
den de abundancla), en el hayedo-abetal (1^), en el plnar al—  
bar (3'^ ), en el pinar do olno ne^ro (?A),en el enclnar (3d) y/ 
en el hayedo (6^), sle^^n solo "Inflrr/onte'' en el quejl-al de/
Los muestreor que hemos efectuado en nuestra zona/ 
, como es de csperar, a concluslones parecldas. En - 
cl olnar de P. sllvestrls sln em-ar-:o sôlo ao.arece como fran­
camente "recesivo” (y lôo especle oor orden de abundancla), to 
talmente sobrepasado por el Reyezuelo Sencillo (veôse descrip- 
clôn corrospondlente). ?'0 obstante lo encontramos en casl to­
dos los plnares y repoblaciones de este tlpo y en ocaslones, - 
tambien en los mû s termôfllos de P. olnaster. En el hayedo ll_e
qa a ser la 59 especle en abundancla. Donde verdaderamente --
creemos encontrar su ôpclmo en la zona es en los encinares mon 
tanoE, encinares -en realldad sôlo "carrascales" mas o menos - 
altos o espcsos- que tlenen una composlclôn faunistlca total—  
mnnte dlferente de la de los encinares tfplcamente mediterrâ—  
neos, en los que desde lueqo falta como nidificante el Reye—  
z'ielo Llstado.
Tambldn nosotros lo hemos encontrado muy escaso en 
que ilpales y melojares. La aparente contradlcclôn que se nos - 
présenta al ver cômo esta especle de distribuclôn "nortena" —  
abunda en el enclnar y escasea en los robledalrs, pensa-nos se/ 
puede expllcar por una preferencia decldlda de la mlsma^-y en/ 
•^eneral del y e nero Re mil us- oor los follaies slempre-vo'-des. - 
Es 'lien conoclda la pred 11 e c c 16n que los Reyezuelo s tlenen oor 
rcei'os, bo'CSj te jos, etc., dentro de los bosques de caducifo­
lios que lia: 1 tan en Eurooa, a si como por los vie 70s tronc os / 
cublertos de espesa yecra, Como todo esto falta usualmenta en/
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los b a jos montes de roble de est a  r o y i o n  y en camblo abunda. 
en los hayedos, ésto nodrla e x o l l c ^ r  a h o r a  la rauy d l f e r e n t e  
d e n s l d a d  que nos an-rece a f a vor de los h a y edos, tamblén ca d  
C l f o l l O G .
En alyunos sltios hemos vlsto cômo el Reyezuelo 
Llstado ocupaba bosquetes e hlleras de arboles en plena "cam 
ha arbolada", a si como otros nûcleos de arbolado en rlos y a 
yos. Esto se da s6lo dentro de las comarcas donde oreclsamen 
la especle résulta ser mas comûn en los bosques.
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106 - Cisticola juncidis (IL-VFINESQUE) BUITRON.
T.f.; Indo-africano.
D.%.: Amplia distribuclôn por regiones templado-câlldas del Vie 
jo liundo: S de Europa y Berberla, Oriente Proximo, Reglôn Orlen 
tal -con salpicaduras en Australia- y la mayor parte de Africa 
al S del Sahara. Varias razas: en Iberia y Norte de Africa j./ 
cisticola, pero ya en el S de Francia j. juncidls. Habita pues 
en climas templados, medlterrâneos, de estepa, de deslerto, tro 
plcales con estaclon seca y tropicales de pluvlselva. En Euro­
pa /limite N probable en los 249 en jullo.
En nuestro sector del Paleârtlco es ave particular—  
mente llgada a los lltorales mediterrâneos y valles bajos veci 
nos, Desde Marruecos -donde alcanza el Valle del Sus- hasta Tu 
nez, se la puede encontrar comun o muy comun entre el mar y —  
las mlsma fronteras del Sahara. En Europa se ha reglstrado una
expansion reclente, al parecer favoreclda ante todo por la --
ausencia de Inviemos demaslado crudos desde el ultimo d e ---
1,962-1.963. El Bultrôn,antes conflnado en las planlcles coste 
ras medlterrdneas, ha protagonizado un serio avance hacla el - 
norte slgulendo sobre todo la costa atlântlca francesa,por don 
de alcanza ahora al menos la frontera con Bôlgica,
En Iberla se ha podldo constater una expansion para-
lela, bien que muy InsufIclentemente documentada. Durante rau-- 
cho tiempo se le considéré especle propla tan sôlo de Andalu—  
cia-Extremadura y el lltoral levantine en general. Desde hace/ 
varlos ahos se le vlene cltando como comun a lo largo de la —  
cornlsa cantâbrlca. Cabrla pensar en un aumento y expanslôn si^  
ml lares en las poblaciones del Sur y Centre.
Aquf, ante todo, es sedentarlo, al menos en el Sur.
D.Z.: Con 166 contactes lo encontramos en 4û cuadriculas.
- 1 cuadrfeula con r. segura (2 ,22%)
- 43 " " r. probable (95,56%)
- 1 " " r. posible (2,22%)
La presencla del Bultrôn es nny facll de detectar en 
cuanto se conoce el llamatlvo canto que emlte desde muy pronto 
en prlmavera hasta muy tarde en verano, y que ademâs pordiga a 
cualquler hora del dfa, Incluso con fuerte calor. Esta facll1- 
dad para consegulr datos de reproduccién "probable" se compen­
sa con la dlflcultad que tlene obtenerlos de reproducclôn "s.e-
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gura" a menos que se busquen especialmente. Aquf no podemos 
consignar mâs que uno: un ave con cebo reclamando nerviosa e 
pastizales semiencharcados cerca de Lazagurrfa (171.11) el - 
dfa 10.05,77.
La localidad mâs nortena que podemos ofrecer la —  
constituyen las orillas del Pantano de Sobron, junto a Tobal 
nllla (137.IV), donde el 25.03.75 vemos uno moviendose en un 
juncal. Es al mlsmo tiempo la unlca localidad donde solo con 
slderamos "posible" reproducclôn. Hasta el momento la clta 
de mâs arrlba de Bultrôn en el Valle del Ebro era la de IRIE 
RREN (1973) para las orillas de la laguna de Tafalla en Nava 
rra. De las poblaciones afincadas en la costa vasca y valles 
prôxlmos,el paraje de crfa mâs Interior que cabe menclonar e 
segûn J.L. Tellerfa (com. pers.X?cierto juncal junto al pant 
no de Urrunaga en Villareal de Alava, realmente cerca ya de 
Toballnllla.
A.e.; SI se exceptua la alslada observaclôn que antes mencio 
nâbamos, y otra que corresponde a un ave en canto en vega de 
ri o junto a Bemedo (171.1) el 8.05.77, todos les demâs 
contactes se producen por debajo de las primeras allneaclone 
de montahas cantâbrlcas; por otra parte, el mapa muestra una 
total ausencia del rnaclzo montahoso principal.
El ârea de Cisticola en nuestra zona se délimita - 
con notable perfeccciôn, y el panorama se hace adn mâs claro 
con ayuda del estudio de los "contactas". Resultan évidentes 
un fuerte nûcleo populaclonal en el extremo E hacla el centr 
del Valle del Ebro, y una penetraclôn valle arrlba que alcan 
za -ya en pequeho ndmero-, la comarca de la Bureba (Pancorbo 
Los Barrios, Rublacedo de Arrlb^ y los alrededores de la d u  
dad de Burgos, estos ya en a t r a  cuenca fluvial (Vlllayemo. 
Vlllarmentero, Tarda jos, La Nuez de Abajo)
En conjunto el ârea actual de Cisticola en la zon 
se perfila como netamente mediterrânea y termôfila, con su m 
yor parte contenlda por debajo de las curvas de nlvel de los 
600 m.s.m. (y menos)>de la Isoterma de agosto de 199 C. y de 
la Isoyeta de 500 mm. Résulta palpable la progreslva rarific 
clôn de contactos en el sentldo Rlbera Tudelana -Rloja Baja 
Rioja Alta- Bureba, a medida que aumentan las preclpltaclone 


















La poblaci6n -sin duda pequena- vecina a Burgos, se 
situa entre les 820 y Los 920 m.s.m. Quizâs sea de origen re- 
ciente, segun indicaciones en tal sentido de G. y R. Sâez-Ro- 
yuela. Lamentablemante no disponemos de otros datos que nos - 
permitan dar por sentado un avance del ârea o un incremento - 
demogràfico reciente en estas comarcas. En Pancorbo (169.IV)/ 
nos dimos euenta por vez primera de la presencia del Buitron/ 
en agosto de 1,973.
Cisticola juncidis parece.ser ew principio un ave - 
tlpica de praderios altos seraiencharcados, o al menos con una 
cierta humedad. Mantiene siempre las majores densidades en el 
Junci - Graminetum de orillas de rios, arroyos, estanças y la 
gunas, asl como en ciertos saladares con mayor desarrollo de7 
la vegetaciôn herbâcea. Los pastizales perilagunares son sin/ 
duda los biotopos favoritos, con aves cantando , a veces . muy/ 
juntas, pero ya no ocupan franjas de carrizo o espadana. En - 
segundo término , Cisticola habita vegas con cultivo de regadio 
(alfalfa p. ej.), lugares donde a veces es comûn, y campos de
cereales. Estas dltimas localizaciones nos parecen secunda--
rias, no solo porque en ellas se observen de continue densida 
des mucho menos elevadas, sino porque quedan en la mayor par­
te de los casos sin ocupar en los bordes del ârea de cr£a. —  
Asl, en la Ribera y en la Rioja Baja. el Buitron es uno de - 
los pâjaros mâs tipicos del paisaje de cultives ,y sin embargo 
en La Bureba, por ejemplo, sôlo cabe encontrarlo en juncales/ 
o poco menos.
En cuanto a la preferencia por los campos con cult^ 
vos de cereal -sehalada tambidn para otras regiones europeas- 
se debe indicar que tal preferencia no es ni mucho menos abso 
luta y generalizada. En realidad aqul Cisticola rehuye de - 
un modo claro los cereales cuando éstos forman ’’estepa’* uni—  
forme de facies seca -en los pâramos de secano, por ejemplo-,
y los ocupan por lo regular sôlo en las vegas mâs bajas e --
irrigadas o cuando entre ellos se abren paso pequehos arroyos 
o vaguadas con juncos y gramfneas.
El Buitrôn muestra en con junto pref erencias, en cuan 
to a hâbitat muy semejantes a las de Motacilla flava y en al- 
RÛn caso, a las de Saxicola rubeta.
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102 - Flcedula hypoleuca (PALLAS) PAPAMOSCAS CERROJILLO.
T,f,: Europeo,
D.&.: En el Paleârtico Occidental entre Gran Bretaha (no Ir«- 
landa), la Peninsula Iberica y Marruecos por Occidente y re—  
giones de Siberia Central hasta el Yenisei, por el E. Princi- 
palmente en latitudes altas y médias. Hacia el SE de Europa,/ 
y ya desde la esquina NE de Francia y desde Italia, se ve sus 
tituido por una especie apenas algo diferente y con la que se 
han demostrado incluso hibridaciones en estado natural en re­
giones de contacto (Alemania), el Ficedula albicollis. Papa—  
moscas Collarino. F. hypoleuca vive en climas de tipo boreal, 
templado e incluso mediterrâneo. Limite N hacia la isoterma - 
de julio de los 11^ G.
En el conjunto de Europa esta especie es sôlo comûn 
en el centro-este, mientras que en el oeste tiene una distri- 
buciôn bastante dispersa y sus efectivos son débiles y se con 
centran sôlo en regiones particularmente boscosas. En Europa/ 
Central la abundancia y extensiôn actuales parecen ser resul- 
tado de un proceso expansivo que se iniciô a fines del pasadc 
siglo, y que de los bosques apartados lo llevô a criar tam—
Kn 4 n  nfl'rnnoe;. ni r i nnfs q \ r  r a m n i n A R  r*r>n V>nQniiot*nc H i c n o r
S O S  .
Este proceso estaria aun en marcha hacia occidente, 
con la ocupaciôn de Holanda y con considerable aumento para - 
Francia donde aun, sin embargo, el "Atlas" no lo sehala mâs - 
que en un 12% de las hojas.
En el N de Africa una pequena poblaciôn aislada, li 
geramente distinta, habita sôlo determinados bosques de monta 
ha de Argelia y Marruecos.
En nuestra Peninsula tiene una distribuciôn puramer 
te relicta, pero que en lineas generates se podria considerar 
de tipo "atlântico - montano", con parejas muy dispersas en - 
las montahas cantâbricas hasta Asturias (no en Galicia) y - - 
otras muy reducidas poblaciones en Pirineos, Sistema Ibêrico/ 
N y Sierra del Guadarrama. BERNIS (1954) lo encontrô en cier­
tos robledos de Sierra Morena.
De acuerdo con VAURIE, las poblaciones norteafrica­
nas integran una subespecie aparté: h. speculigera. En el ves 
to del ârea se registraria sôlo una ligera variaciôn clinal e 
la cual h. hipoleuca alcanzaria los Urales y a partir de alli 
hacia el E, podria distinguirse, aunque malamente, la subespe 
cie h. sibirica. En Espaha se habia descrito antes otra raza) 
geogrâfica: h. iberiae, pero el referido autor, aunque consi­




speculigera, opina que ésto no es constante y que las diferen 
cias son en realidad muy pobres con respecte a h. hypoleuca,- 
raza en la cual termina por incluirla.
Tipico migrador transahariano, el paso primaveral - 
en Espaha tiene lugar fundamentalmente entre mediados de abril 
y mediados de mayo.
D . Z . : Nada mâs 2^ contactes a repartir entre cuadrlculas -  
(8,52%),
- 7 cuadriculas con r. segura (46,67%)
- 4 " " r. probable (26,67%)
- 4 " " r, posible (26,67%)
Unos 35 contactes mâs han side considerados como re 
ferentes sôlo a aves en paso. Este en nuestra zona, parece ha 
ber tenido, un aho con otrc, mâxima intensidad durante los ul­
times dias de abril y les prim.eros de mayo, Fechas extremes - 
han sido 14.04 y 13,05.
En las cuadriculas donde esta especie centra en la/ 
zona sus efectivos no ha sido problema el paso, toda vez que/ 
cuando se prospectaron (mes de julio de ordinario), las aves/ 
se encontraban claramente establecidas, No résulta en tal épo 
ca diffcil conseguir datos "seguros", aunque por otra parte - 
las aves suelan permanecer silenciosas y 11aman muy poco la - 
atenciôn.
6.07.77 - Santa Cruz de Yanguas (280.III).- En caja anidera/ 
colocada en pinar albar descubrimos 3 polios casi/ 
para volar y un cuarto polio muerto, bajo aquellos, 
El macho ad. se acerca a la caja, con cebo.
10.07.75 - Villanueva de Gameros (279.1) - 1 macho ceba a jo-
ven volandero.
23.07.76 - Vinieara de Abajo (278.1) - 2 gs, fams. y joven en
un tercer punto.
23.07.77 - El Royo (317,IV),- 1 colicorto.
24.07.76 - Huerta de Arriba (2 78.IV) - 2 gs. fams. y en ctro -
punto 1 joven.
24.07.77 - Navaleno (316.11).- En caja anidera en un pinar al^
bar, 2 polios grandecitos y un tercero muerto. El/
macho ad. cerca.
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27.07.77 - Neila (278.il) - 2 jovenes juntos.
Ademâs. F.P.I. nos ha sehalado "r. segura” para la 
cuadricula 279. III (’’Santa Inès”)
A.e.; Ficedula hypoleuca es ave de bosques maduros algo hume 
dos, como varias otras aves de distribuciôn ’’europea” que en 
nuestra zona rauestran efectivos localizados en tomo a las s 
rras centrales. Particularmente -tanto en cuento a areàl corn 
en cuanto a reducida demograffa- se parece mucho a Phoenjeu 
rus phoenicurus. Ambas especies son ex-trémadamente raras en 
Espaha, ambas se han venido encontrando con frecuencia acant 
nadas en unas mismas comarcas y sierras, las dos son aves de 
bosque maduro y las dos necesitan de arbolado viejo con aguj 
ros donde emplazar el nido.
De todos modos, existen diferencias. En nuestra re 
giôn de estudio, aunque a menudo nos han coincidido ambas es 
pecies en un mismo biotopo y sus âreas de distribuciôn se su 
perponen groseramente, Ficedula es menos un ave de las dahe- 
sas abiertas de robles y mds un habitante de reconditos y un 
brios rincones en los viejos bosques de montaha. Los hayedos 
de la Demanda, Urbiôn y Cebollera mantienen una pequena pobl 
ciôn (elemento ’’recesivo” en ellos). Aün mâs raro séria en - 
los hayedos del Pirineo: 1 contacto sobre 917, de acuerdo co 
PURROY (1977). De todas formas en hayedos se situa una terce 
ra parte de los 24 contactos. El resto aparece en rodales vi 
jos de Q. pyrenaica (5 contactos), y en pinares de pino alba 
provistos de cajas anideras abundantes (4 contactos), y ade­
mâs fué encontrado en 3 puntos dentro de la dehesa mixta de 
Huerta de Arriba, y en 4 dentro de bosque viejo y umbrio de 
Quercus ilex en ladera a mâs de 1.100 m.s.m. cerca de Vinle 
gra de Abajo.
Al igual que con Ph. phoenicurus, la presencia de 
ta especie en los jovenes pinares de esta region no se expli 
ca si no es en base al buen numéro de cajas anideras instala 
do en ellos. En estas cajas los servicios del ICONA anillaro 
601 polios entre 1969 y 1972 -la mayoria de ellos presumible 
mente en los pinares sorianos-. El papel de los nidales en 1, 
continuada expansion de esta especie por Europa ha sido pues 
to de manifiesto en diverses ocasiones (véase por ejemplo - 
SHARROCK 19 76) Sabemos de la ocupaciôn frecuente de cajas-ni 
do en ciertos parajes del Guadarrama, sierra donde siempre h 
bia sido extraordinariamente raro el Cerrojillo indigena, Lo 
dos nidos que senalamos aqui estabanprecisamente en cajas co 
locadas en pinares.
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Dentro de todos los bosques ocupados hemos notado - 
una Clara tendencia en las parejas o machos afincados por co- 
locarse en las proximidades de vaguadas o arroyos, junto a 
los que suele prosperar algo de vegetacion arbustiva.
Todos nuestroy contactos se situan por encima de los 
1,100 m. y alguno ya hacia los 1.500 m.s.m, El ârea en la zo­
na queda as£ en su mayoria contenida en los recintos fitocli- 
mâticos "de montaha" y "centroeuropeo", pero en parte alcanza 
quizâs por el S algo del "mediterrâneo subhume do".
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108 - Muscicapa striata (PALLAS) P i l P M I O S G R I S
T* f. ; Europeo-Ti.irGuest ".no ,
D.g.: Paleârtico centre -occidental, a muy diversas latitude 
Llega por el E hasta Transbaicalia, el N de Mongolia y la po 
ci6n occidental de la cadena del Himalaya. Ocupa climas de t 
po boreal, templado, mediterrâneo y de estepa. Limite N had 
la isoterma de julio de los 11^ G.
En nuestro sector del Paleârtico se le puede encon 
trar entre Marruecos y el extremo N de la Peninsula Escandin 
va. Habita también en las grandes islas del Mediterrâneo. En 
el NiJ de Africa no sobrepasa las altas cotdilleras y alcanza 
limite S en el valle del Sus; por el E llega a Tunez, y en - 
conjunto, parece ser un ave local y poco comun. En Europa 
abunda por latitudes médias y nortehas, pero muy poco en el 
Entre Gran Bretaha e Irlanda se estima una poblaciôn del or- 
den de las 100,000 - 200,000 parejas. En Francia el "Atlas" 
no indica mâs que un 68% de las "hojas" ocupado por esta esp 
cie, y aunque aquellas se reparten por la generalidad del 
pais, se sehalan sôlo reproducciones locales para Provenza, 
giôn de los Alpes y prâcticamentc en todo el borde mediterrâ 
neo,
En Iberia es una especie comun en la campihc, agric 
la de la Regiôn Cântabro-Galaica, pero oor toda la porciôn l. 
diterrânea se hace muy local., si bien en determinados pLinto 
llega a ser tambien algo comun. Falta en amplias zonas del i 
terior.
Aqui, como en la generalidad de Europa y en el N d 
Africa, habita la subespecie s. striata, mientras que en las 
Baléares aparece como râza bien diferenciada s. balearica.
Migrador transahariano tipico. El paso prenupcial 
se acusa en Espaha sôlo a partir de mediados de abril y se p 
longa mucho a lo larao de todo mayo,
D.Z.: De modo quizâs un tanto inesperado, sôlo podemos seha-- 
lar 2 cuadriculas con reproduceiôn "posible" (aves vistas en/ 
biotopos y en fechas apropiados). En ninguna de ellas se pue­
de presumir siquiera "r, probable", por cuanto siempre se t r e  
tô de individuos aislados y silenciosos -esta especie canta *- 
muy poco y el canto es particularmente débil y de poco alcan- 











guientes fechas y localidades:
136.1 - 14.07,77 - Herrdn - Grupo de nogales a la orilia del
rfo Pur6n.
206.11 - 2.06.75 - Santacara - Soto del rfo Arag6n.
238.111 - 16.06.77 - Villangomez - Monte adehesado de queji—
gos.
244.111 - 1.06.75 - Rincon de Soto - Soto del rfo Ebro.
352.111 - 30.06.77 - Purujosa - Chopos junto al rfo Isuela.
En realidad, la 2ë y la 4^ de estas observaciones - 
tien en fechas en que aün bien cabrfa considerar posible *’pa—  
so". El paso primaveral se registre aquf con un buen numéro - 
de observaciones, y primeras fechas fueron el 24.04. del 77 y 
el 27.04. del 76, situândose los mâximos hacia la segunda se- 
mana de mayo.
Esta especie no es citada como reproductora en la - 
zona en los trabajos de VON BOXBERGER, VALVÊRDE, BARRENA, etc. 
Para el conjunto de Navarra IRIBARREN (1969 a) la sehala nidi
■F-î o  oin • H o  T o o o T  o  1 Q"v*Oy~i o  -î ri o  Oi*. c* o  Hr> c  c  o.-n K-v- f o r »  r-»o-j-> O ^ o o o o
lado.
Del ma:{imo in ter es résulta, a la vis ta de estos da­
tes y de los nuestros, la comunicacion personal que debemos -
al Dr. Purroy sobre una reproducciôn "segura" (1 grupo fami—  
liar), en ciertas choperas de rfo Iregua cerca de Villamedia- 
na de Ire,gua (204. IV).
Sobre simple presencia estival contamos ademds con/ 
observaciones de F.J.A, de sendas aves en Encfo (137,111) y - 
Pancorbo (169.IV), en fechas de 2,07 y 6,07.77.
A ,e,; Realmente poco explicable résulta la prdctica ausencia/ 
de esta especie de nuestra zona de estudio, donde hay tanta - 
diversidad de condiciones climiticas y donde desde luego no - 
deben faltar biotopos apropiados, Tal ausencia, que como ya - 
dijimos comparte con otras zonas extensas del S y Centro de - 
Espaha, no se comprende en un ave como ésta de tipo faunfsti- 
co tubquestano-mediterrdneo, con amplia tolerancia
en cuanto a climatologfa y con facilidad de colocar el nido - 
en una gran variedad de emplazamientos.
Los biotopos que se sehalan en Europa Media y en -- 
nuestra region Canthbrica varfan entre bordes y claros de bo^
505 . /.
ques y jardines, arboledas, huertos, granjas y afueras dey 
poblaciones. En la Iberia Seca, sôlo emplazamientos foresta—  
les o en arboledas fluviales; como los que figuran en nuestros 
datos para esta regiôn.
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Saxicola rubetra (LINNAEUS) TARABILLA NOilTENA.
T. f. ; Europeo.
D. g. : Oeste de Eurasia fundamentalmente; aunque por Rusia y —  
Siberia Occidental alcance el Yenisei y a través del Câucaso, 
el NE del Irdn. Ocupa zonas climdticas de tipo boreal, templa 
dO; mediterrâneo, de estepa y otras de diverse carâcter monta­
no. Limites distribufdos entre las isotermas de julio de 139/ 
y 249 C.
En Europa sube hasta el norte de EScandinavie y Fin 
landia, y ocupa las Islas Britânicas. Su limite sudoccidental 
se sitila en el norte de la Peninsula Ibérica. Ocupa también - 
Cércega y puntos aislados de Italia peninsular. En Francia pa 
rece ser un ave relativamente local (segun el "Atlas", 47% de 
las hojas ocupado), con mayor concentracion y majores densida 
des hacia el NE, las âreas de montaha (Alpes, Pirineos, Maci- 
zo Central), y los valles bajos de los grandes rios atlânticos 
y en cambio ausencia casi total de las llanuras del Midi y de 
la amplia cuenca del Garona.
En Espaha es, de acuerdo con BERNIS (1954), un tip^ 
co elemento norteho; criaria de modo un tanto local en los —  
piedemontes del Pirineo y de la Cordillera Cantâbrica, entre/ 
Galicia y Cataluha (segun NOVAL, 1976 escasa en Asturias pero 
nvis comdn en las laderas orientadas al S). Luego baja un poco 
contomeando el arranque de la Cordillera Ibérica, hasta nue^ 
tra zona, en la cual alcanzaria su limite eictremo si hacemos/ 
salvedad de posibles nücleos de cria en los contrafuertes sep 
tentrionales del Sistema Central (sehalada criando en el Gua- 
darrama segoviano, desde GASTELLARÎ'JAU y luego "Redaccion" en/
Ardeola, vol. 4 (1958); 203 - 204, MARTIN y SAEZ-ROYÜELA ---
(1963) y dltimamente TELLERIA en Ardeola, 23 (1978). En esta/ 
regiôn fué sehalada por vez primera por SAEZ-ROYUSIAj. (1958),- 
quien da noticia sobre la presencia habituai de machos o pare 
jas en las inmediaciones de la ciudad de Burgos -ahos 1,950,/ 
1953 y 1954-, con hallazgo de dos nidos en 1950 y observaciôn 
de sendos grupos familiares en 1953 y 1934, Con bastante pos- 
terioridad (DE JUiVNA, 1972) damos a conocer su reproducciôn - 
sercura en La Bureba y Obarenes (volantones en Pancorbo el 2.- 
07.71 y 1 g. fam. en Cubilla -137.III- el 27.07.71).
Especie estival, transahariana y con llegadas algo/ 
tardias; probablemente entre abril y mayo la generalidad, y - 
hasta mediados de este ultimo mes. Segun V/'JJIIIE monotipica, - 
con muy ligera variaciôn clinal.
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D.z.:En este trabajo podemos sehalar a la Tarabilla Nortena 
para 20 cuadriculas (11,36%). Con solo 43 contactos, aparece 
como ave relativamente poco comun dentro de su ya restringida 
distribuciôn:
- 9 cuadriculas con r. segura (45,00%)
- 7 " " r. probable (35,00%)
- 4 " " r. posible (20,00%)
Nuestra primeras observaciones en primavera fueron 
en las fechas de 13.04 (75) y 17.04 (77), respectivamente en 
Alfaro (244.Ill) y en Mecerreyes (276.1). Otras observaciones 
-que hemos atribuido también a paso prenupcial- tuvieron luga 
en distlntos puntos y fechas hasta las de 9.05. (76) y 10.05 
(77) como mâs tardias.
La Tarabilla es ave que percha al descubierto y ca 
ta bien, por lo que su localizacidn no présenta mayores probl 
mas. Los "grupos familiares" se hacen ademâs muy maniflestos 
la proporciân de datos "seguros" se vuelve elevada.
17.06.76 - Navas del Pinar (315.11).- g. fam. (con 3 colicort 
lo.Gu.76 — rlullla de los B.(315.1).— 1 g. fam.
" " " - Cabezon de la Sierra (315.1).- macho y herabra afin
dos, la hembra con cebo.
2.07.76 - Las Vesgas (168.1).- 1 g. fam.
10.07.77 - Modûbar de la C. (238.1).- Macho y hebra juntos, e
macho con cebo.
13.07.76 - Pino de Bureba ( 136.II).- 1 g. fam.
" " " - Poza de la Sal (135.11).- 1 g. fam.
17.07.77 - Villalta (135.11).- 2 gs. fams. y en otro slto ma­
cho con cebo.
18.07.75 - Arlanzôn (239.IV).- 1 g. fam.
1.08.77 - Santa Cruz de J. (239.IV).- 1 joven volandero.
" " " - " " " (239.III).- 1 g. fam,
2.08.77 - Villoruebo (239.III).- 1 g. fam.
" " " - Torrelara (277.IV).- 1 g. fam.
" " " - Paules de Lara (277.IV).- 1 g. fam.
En la localidad de Pancorbo (169.IV), ademâs del d 














31.07.72 - Capturado para anil1amienCo 1 joven del ano.
2.08.72 - Observado 1 g. fam.
J.V.E. nos senala su presencia (ya en agosto) en pa 
raje apropiado de Villanueva de los Montes (136.1)
A. e.: La distribucidn en esta zona de la Tarabilla Nortena ti£ 
ne lugar a lo largo de una franja vertical que desde el Ebro,/ 
llega de N a S sobre la provincia de Burgos hasta puntos de la 
comarca pinariga al S de Salas (Navas del Pinar, 315.III). Esta 
localidad viene a distar unos 130 Kms. en Ifnea recta de la se 
halada por Tellerfa en Guadarrama
En dicha franja las altitudes del terreno mantienen 
un tope en los 1.100 m.s.m., mientras que en puntos de la por­
ciôn N hemos conseguido mâs de una docena de contactos por de- 
bajo de los 1.000 m.s.m. y varios de ellos en plena depresiôn/ 
de la Bureba a sôlo 650 - 600 m. Las mayores densidades apare- 
cen,segun los contactos,por un lado en los pâramos de Masa y / 
por otro en las comarcas de Juarros, Lara y Salas de los Infan 
tes. Parece pues que S. rubetra se comporta aquf, no como un / 
ave de montaha, sino mâs bien como un ave propia de llanuras y 
vegas.
Bioclimâticamente, el ârea que ocupa se incluye en/ 
el "mediterrâneo subhômedo" y en ciertas porciones del "m. se- 
miârido-menos seco", lo que no desdice de su condiciôn de ave/ 
"nortena" Precipitaciones ademâs siempre superiores a los 600/ 
ram. y temperaturas de agosto ya por debajo de los 192 C. de me 
dia.
La Trabilla Nortena es tfpicamente un habitante de/ 
praderas altas y herbazales extensôs. En su interior requiere/
la presencia de posaderos, mal o menos diseminados, que en --
unos casos pueden ser arbustos o matojos y en otros, cercados/ 
de alambre o cosa similar.
Siempre en terreno mâs o menos 11ano y fresco, évi­
ta cuidadosamente, al rêvés que su congénère S. torquata, los/ 
terrenos montuosos, quebrados, demasiado secos o con demaslada 
proporciôn de arbustos sobre el herbazal.
Al igual que en otras muchas partes deEuropa, taies 
biotopos los encuentra aquf de modo siempre marginal, bien en/ 
comarcas altas con cultivos de cereales, bien en praderfos ex- 
tensos y un tanto descuidados, dedicados a ganado vacuno. Am—  
bos terrenos son también muy favorecidos por Motacilla flava y 
suele coincidir con ésta en buen numéro de ocasiones. En el —
primer tipo de biotopos busca vaguadas o arroyos cubiertos de 
herbazal, en linde de los campos de cereales, o a manu do, si 
pies rincones incultes entre unos y otros campos. Tal es el a 
pecto de los enclaves que ocupa en los pâramos al N de Burgos 
y en la Bureba. En el partido de Salas prédomina la segunda - 
forma de biotopo, el pastizal extenso para vacuno, buenos ret 
zos del cual se pueden encontrar todavfa entre las masas de p 
nar de mâs al S y al Este. Pero también dentro de este terren 
la Tarabilla Nortena prefiere las vaguadas y los bordes de ar 
yos y rfos (Arlanza), donde la hierba estâ mâs crecida y a me 
nudo se mezcla con grupos de juncos.
Estas situaciones son, como se puede comprender, - 
normalmente minor it arias en la zona y ésto puede expli car la 
baja densidad del ave aquf, baja densidad que también parece 
norma en Europa Media. Por excepciôn, obtuvimos cuatro contac 
to s muy juntos en Villalta (135. II) en un pâramo incul to a ca 
si 1.100 m.s.m. con matorral bajo de brecina (CalTuna) y arbo 
letes de 1 6 2 m. de alto, muy separados entre sf (quejigo y 
melojo)
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110.- Saxicola torquata (LINNAEUS) TARABILLA COMUN.
T.f.: Paleârtico.
D.%.: Amplia ârea de cria extendida por el Antiguo Hundo eu—  
briendo la mayor parte de las regiones Paleârtica ' y Etiôpica, 
aunque de modo un tanto discontinuo. Climas boreales, templa- 
dos, mediterrâneos, de estepa y de desierto, ademâs de otros/ 
de montaha, Aproximadamente, sus limites alcanzan por el N la 
isoterma de julio de 12 2C y por el S la de los 24 2C.
En Europa falta por completo en Escandinavia y Fin­
landia, asL como en la mayor parte de Polonia y de Rusia ( se 
vuelve a encontrar a partir de los Urales por Siberia y Asia/ 
Central hasta Manchuria, Corea y Japon). Ocupa zonas tanto —  
templadas como mediterrâneas, incluyendo las Islas Britânicas 
y la mayor parte de las grandes islas del Mediterrâneo. No/ 
es ave demasiado comun y si un tanto localizada, abundando -- 
mâs en las costas. Por ejemplo en Gran Bretaha e Irlande tie­
ne una distribuciôn predominantemente costera y occidental —  
-buscando las zonas de invierno mâs templado y menos intensé­
ment e explotadas-, y su poblaciôn debe alcanzar las 30 - 60.- 
000 parejas ("Atlas"). En Francia es sehalada por el "Atlas"/
V  / o  V i e  J L C l b  L l U j c l o *
Dentro de la Peninsula Ibérica es localmente comun/ 
como nidificante, manteniendo reparticiôn regular y buenas —  
densidades en el N y el U, mientras que por la mayor parte —  
del interior y levante su distribuciôn es discontinua y pre—  
fiere regiones elevadas.
En el N de Africa se encuentra repartida y comun —  
por el Tell argelino y tunecino, y también es comun, aunque - 
mâs local, en el Marruecos atlântico, bajando hasta el Yebel/ 
Cuir,
En Iberia se dan cita las dos razas geogrâficas que 
esta especie posee en Europa, S.t. hibernans, propia de las - 
Islas Britânicas y de la Bretaha francesa, ocuparia al menos/ 
las costas gallegas y portuguesas, mientras que por el resto/ 
se extenderia S.t. rubicola, propia de la generalidad de Euro 
pa y a la cual se asimilan también las Tarabillas norteafri- 
canas.
La Tarabilla Comun es especie principalmente seden- 
taria, aunque en invierno muchas aves del N y Centro de Euro­
pa acuden a las regiones mediterrâneas y en alguna de éstas - 
la invernada llega a ser notable.
5 "  ./.
D.Z.: Con 365 contactos registramos a esta especie en 132 c 
driculas (75,00 %)
- 39 cuadriculas con r. segura (29,55 %)
- 65 '' " r. probable (49,24 %)
- 28 " " r. posible (21,21 %)
La Tarabilla Comun es un pâjaro que se presta muy 
bien para el trabajo de "Atlas", al hacerse muy fâcilmente < 
tectable por sus sonoros reclamos y la costumbre de perchar 
alta y al descubierto, a menudo en cables del tendido elêcti 
co, vallas, etc. Desde la misma carretera se pueden obtener 
chos contactos. A finales de marzo y en abril ya se encuen- 
tran todas las parejas instaladas, y entonces no es dificil 
es eu char su canto, alguna vez incluso emitido en vuelo. El ■ 
canto se hace con posterioridad mâs raro, pero en seguida a] 
recen "grupos familiares"fy al ser la cria relativamente tem- 
prana "las cuadriculas con "r. segura" se reparten por esta 
razôn en el mapa mejor en ésta que en la mayoria de otras e: 
pecies).
6-05-77 - Nâjera (203.IV) - 1 g, fam.
11-05-77 - Arrubal (204,11) - 2 gs, fams.
26-05-77 - Quintanilla de Nuho Pedro (347.1) - 1 g. fam.
29-05-76 - Soto de Cameros (242.IV) - 1 g. fam.
4-06-75 - Autoi (243.11) - 1 g. fam.
4-06-76 - Funes (244.IV) - pareja, la hembra con cebo.
8-06-76 - Sajazarra (169.11) - macho con cebo, cerca 1 vol< 
dero sobre la carretera.
10-06-77 - Samago (280.11)- 1 g. fam.
15-06-76 - Sta. Mi. de Mercadillo (314.11) - 1 g. fam.
16-06-75 - Navarrete (203.II) - 1 g. fam.
" " - Sotés (203.11) - 1 g. fam.
18-06-76 - Cabezon de la Sierra (315.1) - 1 g. fam.
" " - Salas de los Infantes (277.11) - 1 hembra con ce]
21-06-75 - Avellaneda (280.IV) - 1 g, fam.
3-07-76 - Quintanaélez (136,11) - 1 g. fam.
3-07-77 - Ambel (352.1) - 1 g. fam.
6-07-73 - El Rasillo (241.11) - 2 gs. fams.
6-07-76 - San Vicentejo (138.1) - 1 g. fam.
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10-07-76 - "Santa Casilda" (168.Ill) - 1 macho con cebo y 1 
fam.
10-07-77 - Cardehadi jo (238.1) - 1 g. fam.
11-07-77 - Revilla del Campo (238.11) - 1 g. fam.
13-07-77 - Saraso (138.11) - 1 g. fam. (collcortos).
14-07-76 - Caborredondo (201.IV) - 1 juv.
14-07-77 - Lagrân (170.1) - 1 g. fam.
" " - Herrân (136.1) - 1 g. fam.
" ” - Bascuhuelos (136.1) - 1 g. fam.
15-07-77 - Vlruês (136.IV) - 2 gs. fams.
16-07-76 - Ocio (170.IV) - 1 g. fam.
18-07-75 - Arlanzon (239.IV) - 1 g. fam.
18-07-77 - Treviana (169.Ill) - 1 g. fam.
" " - Grahdn (202.1) - 1 g. fam.
19-07-76 - Girueha (202.11) - 1 juv.
19-07-77 - Belorado (202.Ill) - 1 g. fam.
2 1 - 0 7 - 7 3  -  Al f a b l e  f imq.TVO -  1 cr, fam.
21-07-76 - Matute (241.IV) - 1 g. fam.
23-07-73 - Villarejo (202.Il) - 1 juv. y 1 g. fam. 
23-07-76 - Vlnlegra de Abajo (278.1) - 1 g. fam. 
23-07-77 - Molinos de Razon (317.1) - 1 g. fam.
26-07-77 - Covaleda (316.1) - 1 g. fam.
31-07-77 - Belorado (201.11) - 1 g. fam.
" " - Urrez (239.IV) - 1 g. fam.
1-08-77 - Sta. Cruz de Juarros (239.III) - 2 gs. fams.
2-08-77 - Villoruebo (239.III) - 1 g. fam.
3-08-73 - Pancorbo (169.IV) - 1 g. fam.
En Pancorbo (169.IV) poseemos ademâs datos de --
cria de 1,972; 2 gs. fams., el 3-07 y 1 g. fam. , el 5-07. Fer 
nando de Juana nos comunica la observaciôn de "famillas" en - 
la misma localidad en fechas 9-06 y 4-07, y la de un colicor­
to el 19-07, siempre en 1.977.
VALVERÛE (1.956), encuentra en la colecciôn de Si—  
los 5 puestas (de 26-04 a 12-06).
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Por otra parte, F.P.I., nos sehala su reproduccio 
segura en 204IV y 279.III.
A.e.; La Tarabilla Comun aparece muy repartida por nuestra 
zona, con s61o dos rincones donde se muestra muy rara o aus 
te; el extremo S de la provincia de Burgos (partido de Aran 
de Duero), y el bajo valle del Ebro (sobre todo la Ribera t 
delana). Las dos zonas se caracterizan por una mayor aridez 
dentro del clima mediterrâneo. En las comarcas montahosas i 
teriores se muestra bastante localizada, y por el resto la 
densidades deben ser sumamente desiguales, segun se despren 
de la distribuciôn de contactos, El ave parece especialment 
comun en el N de Burgos, en la comarca de Silos - Salas de 
los Infantes, en zonas de la Rioja Alta y Cameros Viejo, y 
torno al Moncayo, particularmente en su vertiente S.
Habita en una gran variedad de terrenos de matorr 
abierto y pastizal, aunque si éste prédomina y es alto pued 
favorecer mâs a su congénère Saxicola rubetra, con la cual 
muy a menudo coincide.
En las extensiones cultivadas se localisa en terr 
nos baldfos, siendo por ejemplo tfpica su presencia en las 
quehas vegas con juncos y gramfneas, junto a los arroyos qu 
atraviesan las comarcas cerealistas. Pâramos como los del N 
de Burgos, donde abunda el erial con enebros dispersos, so 
muy a propôsito para esta especie. Son también muy frecuent 
das todas las laderas dejadas a pastos, con aliagas, bojes, 
etc., por ejemplo, en Cameros Viejo y comarca de Amedo la 
caracterfsticas laderas abancaladas y ya sin cultivo.
Los matorrales que puede ocupar son de muy divers 
componentes: enebros, brezos, gayubas, estepas, bojes.,., e 
cluso romeros y tomillos. Normalmente évita el arbolado, au 
que no es rara su presencia en la periferfa de montes bajos 
de robles. Las repoblaciones muy nuevas de pinos constituye 
biotopos apropiados, conteniendo al parecer una adecuada me; 
cia de hierbas, matas y posaderos, pero pronto se hacen inh 
bitables al crecer y espesarse con los ahos.
Terrenos mâs accidentados es lôgico crue posean ma 
yor proporciôn de suelo no cultivado que cumpla con los recn 
rimientos de la Tarabilla, lo que puede explicar el mayor n 
mero de contactos obtenidos en las estribaciones del Sistem, 
Ibérico. Sin embargo, en montaha no hemos vis to que suba mu 
cho. situândose contadas observaciones ya por encima de los
1.400 m.s.m. (en el Alto Atlas de Marruecos se cita a 2.300 
metros).
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Ill - Oenanthe oenanthe (LINNAEUS) COLLALBA GRIS.
T.f.: PaleartlCO.
D.&.: La Collaiba Gris se extlende ampllamente por todo el Pa- 
leartlco, e incluso, caso dnlco entre las especles del gênero/ 
Oenanthe. colonlza porclones del Neartico tanto por el extreme 
de Alaska como por el E de Canadâ y Groenlandia, aqu£ a travês 
de Islandia y las islas Feroe. Las demasCollalbas paleartlcas/ 
son aves propias en general de deslertos o estepas, pero 0^_ —  
oenanthe llega criando hasta la isoterma de julio de 39 C. y - 
soporta climas tundra, boreales, templados, raedlterrâneos, de/ 
estepa y de desierto. El limite S se puede senalar hacia la —  
isoterma de julio de los 329 G.
En el NW de Africa habita una forma de montana de - 
particular coloracidn: O.o. seebohmi, forma que algunos autores 
tratan como especie aparté y que se pueda encontrar a partir - 
de la cadena del Rif.
En Europa la Collaba Gris alcanza por el N el extre 
mo septentrional de la Peninsula Escandinava. No suele ser sin 
embargo ave généraitzadam.er*te extendida, y asi en Inglaterra - 
es bastante local,siendo en cambio comun en Escocia y Gales. - 
En Francia aparece s6lo sobre un 33% de las hojas del "Atlas",
con nûcleos de importancia tan s6lo en Pirineos, Macizo Cen--
tral, Alpes y zona litoral del N y Nl^ , mientras que por todo - 
el resto résulta especie francamente local.
En la Peninsula Ibérica apunta una distribucidn —  
igualmente ligada a particulares condiciones de humedad y de - 
altura. Es comdn a cualquier nivel por el borde cantâbrico, pe 
ro luego y hacia el S se convierte en ave de pâramo, montaha y 
alta montana. AquI se ha distinguido, al lado de la subespecie 
tlpica que séria de distribucidn norteha, la subespecie o. ni- 
vea como propia de la alta montana mediterrânea (aunque VAURIE 
no la admite). Es claramente estival, con primeras llegadas —  
que se deben situar, segûn regiones, entre mediados de marzo y 
fines de abril.
D.z.: Hemos obtenido 490 contactos para 132 cuadriculas (75,00 
%).
- 25 cuadriculas con r. segura (18,94%)
- 77 " " r. probable (58,33%5
- 30 " " r. posible (22,73%)
515 ./.
Es especie con la que se contacta con facilidad, pe 
ro para la cual, no obstante, hemos debido senalar "categoria/ 
probable" en gran numéro de ocasiones no en base al canto, si- 
no por observaciones de parejas afincadas.
Nuestras primeras observaciones anuales en la zona/ 
han tenido lugar los dfas 3.04*76, 11.04.77 y 12.04.75, si —  
bien el 29.03.77 viémos ya un macho junto a Buberos (Soria) —  
(fuera de la zona deestudio pero casi lindando con su borde S) 
En los primeros dfas de liegada, las Collalbas Grises se sue—  
len aquerenciar a sembrados de cereal, por entonces muy poco - 
crecidos, y a menudo se juntan en grupitos en los que no obstai 
te se detectan con facilidad signos de celo y mayor proporcidn 
de O 0^  Especiales precauciones se han tenido en taies casos 
para valorar el n9 de "contactos".
Hemos obtenido un numéro relativametne alto de da­
tes de reporduccidn "segura". Lo achacamos principalmente a —  
las buenas fechas, de julio, en que se visitaron los territo—  
rios de montana, asiento de una buena parte de la poblacidn. - 
Se ordenan por fechas como sigue:
28.05.76 - Santa Cruz de Yanguas (280.III).- Polios reelaman -
en agujero de pared en una ermlta; hembra aqneren—  
ciada en las proximidades.
17.06.76 - Espej6n (315.11).- pareja, el macho con cebo.
18.06.76 - Cabezdn de la Sierra (315.1).- Pareja, la hembra coi
cebo.
18.06.76 - Salas de los Infantes (277.II).- un macho con cebo.




Villoslada de C. (2
Caicedo Yuso (137.1
Gallinero de la S.
5.07.73 -
it If If _
7.07.77 -
de cobertizo de piedras; lleva cebo.
9.07.75 - Lumbreras (279.11).- 1 g. fam.
10.07.77 - Cardehadi jo (238.1).- 1 macho y un colicorto juntos, 
" " " - Mo-dûbar de la Cuesta (238.1).- 1 g. fam.
11.07.77 - Revilla del Campo (238.11).- 1 g. fam.
13.07.76 - Poza de la Sal (135.11).- 1 g. fam.
" " " - Cemégula (167.1).- 1 g. fam.









14.07.76 - Ternino (200.1).- 1 g. fam.
17.07.76 - Rodezno (170.III).- 2 6 3 colicortos juntos.
18.07.75 - Pineda de la S. (234.11).- 1 g. fam. (colicortos)
" " ” - Arlanzdn (239.IV).- 1 g. fam.
18.07.77 - Treviana (169.III).- 1 g. fam.
21.07.73 - Treviana (169.III).- 1 juvs. juntos.
21.07.76 - S. Millan de la C (240.III).- 1 g. fam.
23.07.76 - Vinlegra de Abajo (278.1).- 1 g. fam.
23.07.77 - Molinos de Raz6n (317.1).- 2 g. fams.
25.07.77 - Montenegro de C. (279.III).- 2 gs. fams. (1 de coli--
cortos)
26.07.77 - Regumiel de la S. (316.1).- 1 macho y 1 colicorto -
juntos.
27.07.77 - Neila (278.11).- 2 gs. fams. (2 de colicortos)
1.08.77 - Urrez (1 g. fam. (colicortos)
tt tl ft _ Tinieblas (239.III).- 1 g. fam. (colicortos)*
Como dato antiguo, en 1971, el dia 1.07, encontramos 
en Pancorbo (169.IV) nido en murete de piedra bajo un bancal,/ 
sin duda ocupado, pero fuera del alcance de la mano.
F.P.I. me comunica, entre otras, reproducciôn segu­
ra para 204.IV; E.P.Z. para la hoja 352 y F.J.A. otra vez para 
169.IV (1 g. fam. el 8.07.77).
A.e.: La amplia distribucidn segun ndmro de cuadriculas y el - 
n6mero comparativamente alto de contactos obtenidos, no pare—  
cen ajustarse en nuestra zona a un patrdn de tipo mediterrâneo 
ni eurosiberiano. Se puede apreciar ciertamente, una rarefac—  
ci6n hacia el extremo norte (montes subcantâbricos), pero al - 
mismo tiempo se marca otra hacia las zonas secas y câlidas del 
Valle del Ebro. Parece tambien claro que la Collaiba Gris fal- 
ta o se hace muy rara en una estrecha pero prolongada banda que 
coincide con las vertientes septentrionales del S. Ibérico, en 
tre los Montes de Oca y el piedemonte del Moncayo.
En nuestra opihidn, el habitat ideal de la Collalba 
Gris debe constar, por una parte, de extensiones lianas de pa^ 
tizal corto o raso y a ser posible denso, donde el ave pueda - 
localizar a ras de suelo su comida, y de una serie de aflora—
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mientos rocosos o sus équivalentes donde guarecer el nido. Es 
tos supuestos requerimientos bâsicos podrian explicar a un —  
tiempo la algo extrada distribucidn comentada, y los biotopos 
que hemos visto nosotros utiliza prioritariamente en la regio
Tal tipo de habitat ideal lo encontraria en esta z 
na en dos biotopos bastante alejados entre s£ en altura: el - 
prado alpino con roquedo disperso o canchal, a alturas compre 
didas entre los 1.900 y 2.300 m.s.m., y la extension de param 
ra despejada con erial a pastos. Tanto en uno como en otra pa 
rece importante que el estrato de camêfitos o de matas arbust 
vas altas no cubra un elevado tanto por ciento de la superfi­
cie del terreno, por lo cual parece absolutamente l6gico que 
un pastoreo intensive con ovejas o una abundancia de conejos 
favorezcan su abundancia tal y como ha sido senalado para el 
Reino Unido ("Atlas")# En el pâramo, a falta de roquedo s y —  
aunque sabemos que ocasionalmente hace los nidos bajo arbusto 
hemos constatado un manifiesto aquerenciamiento de la Collalb 
Gris junto a ciertos productos de la actividad humana, taies 
como corrales, tenadas, ruinas,casetas, cobertizos de piedra, 
valladares, majanos, etc. En nuestra zona, desde luego, las - 
mâximas densidades de Collalba Gris se aprecian en la alta mo 
tana por un lado y en la meseta de calizas pontienses por otr
y cunbcis Cusa.» t>é haCefi evidences SObfe él inapa si UOS fljciTïiOs
en el ndmero de^bontactos^.
Siguiendo la meseta burgalesa hacia el las pobla 
clones de Collalba Gris descienden a La Bureba y, por el corr 
dor de mioceno, pasan al Valle del Ebro donde ocupan las cont 
das llanuras cerealistas de Logrono y llegan, Ebro abajo, has 
ta las suaves lomas de la Ribera navarra y las mesetillas de 
las Bârdenas Reales. En los cultivos de cereal, 0. oenanthe e 
en el N de Espaha un ave tfpica -VALVERDE (1954) la incluye e 
la biocenosis "tipo Melanocorypha"- pero a nuestro modo de ve 
dentro de la estepa cerealista demuestra predileccidn por ba 
bechos y eriales y s6lo se deja ver en las siembras cuando és 
tas apenas estân crecidas.
En las zonas bajas del Valle del Ebro ocupa un par 
ticular biotopo: los "saladares" y pastizales salinos, en los 
cuales coincide con otra especie tambien tfpicamente "serrana 
en Espaha, la Alondra (Alauda arvensis).
Vemos entonces como 0. oenanthe ocupa aquf una va- 
riedad de terrenos entre la alta montaha hûmeda a mas de 2.00 
m.s.m. y la vega salina enclavada en pleno mediterrâneo ârido 
a poco mâs de 300 m., pero con el comun denominador de una to 
pograffa llana y un estrato herbâceo bajo,dominante. Su ausen- 
cia o escasez en las rampas septentrionales de las sierras 
ibéricas y en la zona subcantâbrica vendrfan en principle ori 
ginadas por un relieve excesivamente accidentado.
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Aficidn por rocas o pehas dispersas acusa muy bien/ 
esta Collalba y ya hemos comentado antes c6mo busca con frecuen 
cia sustltutivos antropdgenos. En esa tendencia estâ su localt 
zacidn habitual en pueblos abandonados y arruinados y en las - 
afueras de poblaciones, donde a menudo se aquerencta tipicamen 
te en las eras.
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112 - Oenanthe hi s pan ica (LIUIhVEUS) COLLxVLBA RUBL
T.f,: Mediterrâneo.
D.g.: Vive casi limitada a ambas orillas del Mediterrâneo, ] 
la africana ocupa Marruecos -desde el Sus-, Argelia y Tûnez 
En Europa es solo huesped de las penlsulas del Sur y de una 
estrecha franja en el Midi franees que coincide fielmente c< 
la zona de vegetacion mediterrânea de la encina y el olivo 
(YEATM\N , 1,974), aunque antes estuvo algo mâs extendida ei 
Francia, Luego, por Asia Menor, llega a alcanzar el Golfo 
sico.
Habita climas templados, mediterrâneos y de estep. 
y se la sehalan limites entre las isotermas de julio de 23 
y 32 9C 6 mâs,
En la Peninsula Ibérica, donde habita la subespec: 
tipo ( hay una raza^briental": O.h. melanoleuca), se comport; 
desde luego como elemento tipico mediterrâneo y es comun o • 
muy comun en la Iberia seca hasta altos niveles de montana ■ 
donde se dice deja paso en parte a 0. oenanthe. En la Regloi 
Cantâbrica y Galicia falta cas! por completo. y de hecho ré­
sulta ya un ave local en amplias zonas de la Submeseta Nort< 
Las poblaciones astables mâs nortehas se deben situar en Ma' 
rra, donde segun IRIBAilREN (1.969) alcanza el Alto de Lerga 
junto a Tafalla, En todas partes es tipico migrador estival 
con entracas normalmente ya a partir de abril, siempre por < 
trâs de las de 0. oenanthe.
D.z.z Con 221 contactos, aparece en 7j6 cuadriculas (43,18 1
- 1 cuadricula con r, segura (1,32 %)
- 63 " " r, probable (82,89 %)
- 12 " " r. posible (15,79 %)
Al igual que con la especie precedents, a menudo : 
ha considerado "r. probable" por observaciones de parejas ei 
biotopo apropiado.
Las primeras aves observadas lo han sido para los 
distintos ahos en las siguientes fechas: 13-04-75, 25-04-76 
15-04-77.
Sorprende la escasez de datos "seguros" de cria, ; 
bre todo si se compara con el buen numéro de los mismo s obc( 









do esta especie, de reproduccion tardia, sacaba polios, noso­
tros visitdbamos ya habitualmente solo regiones mds frescas - 
en las cuales falta. Solo un dato ‘’seguro”: el 22-07-77 en —  
Hinojosa de la Sierra (317.11), obscryado 1 g. fam., de coli­
cortos .
F.P.I., nos comunica reproduccion segura para 204.- 
IV, y E.P.Z., para la hoja 352,
Una peculiaridad de esta especie es la de presentar 
en los machos dos ’’fases” o ”morfos" en la coloraciôn, una —  
con "garganta blanca" y otra con "garganta negra*'. De un to—  
tal de 100 machos cuyo plumaje fué observado con el suficien- 
te detalle, todos durante 1.977, ^  eran de la fase de gargan 
ta negra y 39 de la de garganta blanca.
A,e.: La Collalba Rubia se reafirma en nuestra zona como un/
decidido elemento mediterrdneo y sôlo habita comun las comar- 
cas "semidridas-secas", como se puede apreciar mediante el e^ 
tudio de los "contactos". Prdcticamente la totalidad del drea 
que ocupa aquf queda bajo la isoterma de agosto de'los 20 ^C/ 
y tambien por debajo de la isoyeta de 500 mm. , al ahn.
Se ha senalado que la Collalba Rubia es, en el donû 
nio mediterrdneo, el sustituto ecolôgico de la Gris. Fijdndo- 
nos exclusivamente en nuestra zona no obtenemos una evidencia 
déterminante en el sentido de que sean las condiciones climd- 
ticas mediterrdneas las que impongan tal cambio, toda vez que 
la Collalba Gris aquf no muestra un temperamento decididamen- 
te eurosiberiano y como hemos visto, llega a habitar parajes/ 
que fitoclimdticamente son "mediterrdneo-drido" y a s6lo 300/ 
m.s.m. Lo que sf hemos podido apreciar es una clara dlferen—  
ciacion en cuanto al biotopo que ocupa, diferenciacidn que ya 
insinuaba IRI3.ARREN (1.969) para la comarca de contacte de —  
las dos Collalbas en las Bérdenas, y cuyo alcance hemos podi­
do discutir ampliamente con F. Sudrez Cardona, excelente cono 
cedor del comportamiento de ambas especies en otra zona ibéri^  
ca de contacte: las altas parameras de Guadalajara.
En pocas palabras, tal divergencia en cuanto a cle£ 
cion de hâbitat consistirfa en la evitaciôn por parte de la - 
Collalba Gris de terrenos excesivamente quebrados, accidenta­
do s o con demasiada vegetacion no puramente herbâcea, lugares 
que en cambio 0. hispanica escogerfa de preferencia. Al cés—  
ped corto y mâs bien denso, con ocasionales afloramientos ro­
cosos, que vimos preferfa 0. oenanthe, la Collalba Rubia ante 
pone el matorral espaciado, a Hienudo algo alto, con suelo . -
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en buena proporcion desnudo y paste seco y escaso, Por una - 
parte no parece mostrar la fuerte querencia por el roquedo 
sustitutos (corrales, ruinas) que vimos caracterizaba a la ■ 
Gris, toda vez que la mayor parte de los nidos los oculta ei 
el suelo, bajo matas xerofitas (segun SUilREZ 1.9 78, mâs del ( 
por cien), pero por otra el terreno en pendiente y acarcavac 
parece favorecerla.
En esta region los biotopos naturales donde mayor 
numéro de contactos hemos obtenido son los montes secos del 
SE y los cerros incultos de la Rioja Baja y la Ribera navan 
con maquis bajo y abierto de coscoja, espino negro, jara cei 
vuna, romero, etc,, siempre sobre el tipico pastizal de Bra- 
chypodlum con tomillos y aliagas, Luego aparece también co­
mun en bordes de carrascales y en sabinares muy abiertos, a< 
como en bordes y claros de pinares de F, halepensis y P. pir 
ter. En la campiha agricole mediterrânea ocupa ante todo lac 
ras con almendros y vihedos, a menudo en bancales y alternai 
do con trozos baldios, pero nada o muy poco terrenos de vegc 
11ana,
En montaha alcanza al menos los 1.320 m,, en lade- 
ras peladas a la solana del puerto de Oncala,su extremo occi
rlp.-ni~nl en le  mnnt~ehe ^emiânidn cnnienn, l.negn^ mâ-S hacî-'^ el_
progresa de modo muy parecido a como lo hace G. thekiae, pot 
serrezuelas calizas y pedregosas donde entre 1,000 y 1.200 i 
s.m, , muestra afiniciad porel sabinar bajo y clareado, y por 
el matorral de aliagas y evlzones,
En el valle del Ebro sube hasta algunos enclaves c 
la Rioja Alta y Rioja Alavesa,
Muy aislados cruedan los puntos sehalados para 167. 
III y 135. IV en el N de la provincia de Burgos. El primaro <= 
refiere a la localidad de S. Martin de Ubiema, donde pudimc 
ver 2 machos (uno cantando), en carrascal abierto y espaciac 
sobre una pequeha hoz caliza en terreno particularmante abru 
to y seco. En 135.IV, junto a la localidad de Escalada conta 
tamos. con 2 machos en ladera pedregosa con pastos y carras­
cal bajo.
En Pancorbo (169.IV), durante el mes de julio de -
1.9 71 estuvimos observando un macho afincado en cierto lugar 
de parecido aspecto, también pedregoso y calizo, pero no se 
ha vuelto a ver en ahos subsi^guientes,
En muy pocos puntos hemos visto juntas ambas espe­
cies de Collalba, la Gris y la Rubia, pero tal contacto a v 
ces se produce y entonces cabe presenciar demestraciones de
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territorialidad interespecifica (SUAREZ op. cit.), demostra—  
ciones que nosotros solo hernos registrado en un par de ocasio
nes.
Con ânimo de ilustrar de algun modo la separacion - 
ecoldgica en cuanto a biotopos de eleccion, entre las dos Co­
llalbas, en el siguiente croquis mostramos la distrlbucidn de 
"contactos" obtenida en la cuadricula 351.IV donde se prospec 
to um amplio valle junto a la localidad de Villar del Campo./ 
y las dos serrezuelas que lo flanquean, la Sierra del Madero/ 
(S.M.) y la de la Pica (S.P.). En la vega con cultivos de ce­
real, en ladera pedregosa con pastizal ralo y aliagas sobre - 
la cara N de S.P., en eriales con enebrillos disperses en la 
base de S.M. , y en cumbre a mas de 1,300 m,, con gayuba, ene- 
bros y herbazal, encontramos 0. oenanthe. En cambio, en cres­
tas calizas con Erinacea en S.P., y en los bordes con mato--
rral abierto de encina carrasca y Cistus laurifolius a ambos/ 
extremes de una amplia dehesa de quejigos en S.M., se contac­
té con 0. hispanica. Entre paréntesis se expresan numéros de/ 
contactos.
La sehalada separacién segun biotopos mâs o menos - 
"accidentados" explicaba ya la ausencia de 0, oenanthe de una 
dilatada banda en las vertientes K del S, Ibérico. Hacia el - 
SE., donde el ârea de 0. hispanica alcanza tal banda de au—  
sencia, se produce una aparente sustitucion de una Collalba - 
por otra y en lA cuadriculas seguidas donde no aparece 0. oe­
nanthe (extremes de Logrono y Zaragoza), sumamos nada menos/
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que 2? contactos de 0. hispanica (casi el 40 % pues de los 
contactos de esta ultima especie). Y vemos entonces también 
que una amplia zona entre Burgos y Logrono queda aparenteme: 
te sin Collalbas (10 cuadriculas seguidas). CXiizés resuite ■ 
ser terreno demasiado poco llano y con demasiada vegetacién 
para la Gris, y excesivamente humedo yirio ya para la Rubia
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113 - Oenanthe leucura (GMELIN) COLLALBA NEGRA
T.f.: Mediterrâneo.
D.&. : Ibero-Bereber. En la Peninsula Ibérica vive la subespecie 
tfpica 0.1. leucura  ^ y s6lo la sobrepasa por el Mediodfa de —  
Francia,regién donde antes debié ser relativamente mâs comân - 
pero en la actualidad résulta extraordinariamente rara (en el/ 
"Atlas" s6lo sehalada en 5 hojas). En Berberfa se distingue —  
otra subespecie:0.1. syenitica^que llega desde Libia hasta —  
Port-Etienne /en Mautltanla. Habita en conjunto la Collalba Ne 
gra s6lo zonas cllmâtlcas medlterrâneas y de estepa y sus Ifnd 
tes podrfan quedar entre las Isotermas de julio de 2 4 2  y  3 2 2  -
C.
En la Peninsula Ibérica se extlende por la prâctlca 
totalidad de la Regién Mediterrânea, si bien sus efectlvos en/ 
la mayor parte de la mlsma son débiles y las parejas se acant£ 
nan en contados parajes. Résulta mueho mâs comun en el S y Le­
vante que en el resto, y con particular abundancia se muestra/ 
en las comarcas ârldas del Sureste. Es todavfa algo comun en Ca 
tal una y zonas centrales del Valle del Ebro (aquf ya fué cltado 
por BOXBERGER 1921). Por este ultimo alcanza puntos de la Nava 
rra Media (foz de Arbayun - I RI BARREN 1971 -, Usun y Foz de —  
Imifizaldu - PURROY 1974) En la submeseta Norte es ya practice 
mente inexistente y no dejan de sorprender las citas de NOVAL/ 
(1975) sobre su presencla en ciertas hoces del norte de Leén - 
en los contrafuertes méridionales de la Cordillera Cantâbrica. 
Desde luego falta de toda la Regién Cantâbrica y Gallcla. Pare 
ce comportarse como un ave sedentarla, si bien en algunas zo­
nas del Norte podrfa pensarse en cierta trashumancla Invemal.
D.z. : En nuestra zona aparece como un ave escasa y localIzada/ 
con sélo 16 contactos repartidos en 12 cuadriculas (6,827.)
- 3 cuadriculas con r. segura (25%).
- 7 " " r. probable (58,33%)
- 2 " " r. posible (16,67%)
Es ave no solamente escasa, sino tambien relative—  
mente escondediza y cuyo encuentro en los biotopos donde se so£ 
pécha su existencia lleva de ordinario algun tiempo. A menudo/ 
sin embargo se observan juntos ambos miembros de la pareja, y/ 
hacia fines de marzo y primeros de abril es fâcll presenciar - 
"displays". Se han conseguido los siguientes datos de cria se-
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gura :
11.06.77 - Enclso (280.1).- 1 hembra con cebo sobre murete dey
piedras en un bancal.
12.06.77 - Amedillo (242.11).- 1 g. fam. (3 aves juntas, al -
menos una de las cuales es un joven).
30.06.77 - Purujosa (352.III).- 1 g. fam. (al menos 1 hembra 3
2 colicortos).
1-07.77 - Beratôn (352.III).- 1 ad. y 1 colicorto.
PURROY (1974) cita ademas la Collalba Negra pasa —  
los Montes del Cierzo (282.III) y para ciertas cârcavas juntoy 
a Sesma (205. IV). El mismo autor nos comunica comunica su pre- 
sencia en Jubera (242.1), y E.P.Z. la sehala para las hojas —  
320 y 352.
A.e.: La Collalba Negra muestra zobre nuestra zona un ârea dey 
distribucién oriental, claramente limitada a los distritos me­
diterrâneos "âridos" o "semi-âridos secosV En toda Espaha en - 
general muestra predileccién por las comarcas con aridez mâs y 
acusada y en Berberfa H.B. y M. la sehalaban como caracterfstj 
ca de los biotopos rqcosos predesérticos, si bien ya mâs haciz 
el desierto deja su puesto a Oenanthe leucopyga. especie bas—  
tante affn.
Los puntos donde aquf la hemos encontrado se pueden/ 
todos ellos carecterizar por dos constantes: aspecto extremada 
mente seco del entomo, con vegetacién rala y mucho suelo des­
nudo, y presencia de paredes. Estas pueden ser rocosas o tra—  
tarse de cortados excavados en materiales blandos. Este ultime 
parece ser el caso mâs comun en la zona, y los emplazamientos> 
mâs usuales son los cortados que aparecen al fonde de profun- 
das cârcavas y barrancos, del tipo de los que caracterizan las 
Bârdenas. Tambien en roquedos de montaha aparece a veces esta) 
especie, aunque ciertamente en nuestra zona en una proporcién/ 
fnfima, dada la general abundancia en paredones calizos del te 
rritorio. Sélo en la vertiente S del Moncayo parece aquf la Ce 
llalba Negra ocupar taies biotopos — tan coraunmente utilizados 
en Andalucfa y Extremadura por ejemplo-, maquis mediterrâneo/ 
bajo y abierto sobre terreno muy quebrado y con abundante ro—  
quedo. En solanas del Moncayo, en el término de Beratén (So— - 
ria) hemos encontrado un colicorto acompahado de 1 ad. a 1.50C 
m.s.m.. Pero en el resto de la regién biotopos casi idénticos/ 









algo pr6ximas a T . merula y Phoenicurus ochruros»
En Espana en general se la cita a muy buena altura/ 
por Credos y Sierra Nevada, y en el Alto Atlas marroqui parece 
llegar a los 3.000 m.s.m. Por el contrario en Francia dan como 
altura tope los 550m.s.m. (YEATMAN).
La mayor penetracidn hacia las montanas centrales - 
del S. Ibérico la hemos registrado en la localidad de Enciso - 
(280.1), donde 1 hembra con cebo fué vista en una reseca lade­
ra de solana a unos 800 m.s.m.
527
114 - Montlcola saxatilis (LINNAEUS) ROQUERO ROJ(
T.f.: Paleoxeromontano.
D.%.: Por el borde sur del Paleârtico, atraviesa desde la Pe­
ninsula Ibérica y Marruecos hasta la regidn del Lago Baikal ] 
Manchuria. Vive en climas principalmente templados, mediterri 
neos y de estepa y en muchos otros de tipo montano. Probable- 
mente no sobrepase por el N la isoterma de julio de los 21  ^( 
De acuerdo con VAURIE séria especie monotipica.
En el N de Africa tan sélo habita en las altas moi 
tahas de Marruecos (Alto y Medio Atlas desde los 1.900 o 2.0( 
hasta los 3.000 m.s.m.) y en contados puntos de Argelia. En 
Europa ha sufrido un considerable retroceso desde el siglo p! 
sado, cuando criaba en Alemania Central y en Polonia. Hoy en 
dia sélo se puede encontrar en las peninsulas y algunas islaî 
del Mediterrâneo y en 'otras franjas riberehas del mismo mar. 
En Francia sélo se ve en Pirineos, Cévenes, Alpes, puntos de] 
Macizo Central y algunas colinas soleadas de la Provenza, su- 
biendo hasta los 2.000 m.s.m.. Segun YEATMAN (1974) en este > 
cino pais no sobrepasa nada, tampoco, la isoterma de julio de
1 ^  ^  O  ^  1  ^  ^  ^  1  ^  ■«« f î  f  A 4» T ^  I  f  ^
O- O  ^  e » LwfC JL c  O^IlCtJLCt \ riLUJLClO / •
En la Peninsula Ibérica es un ave del sur, claramt
te mediterrânea, como su ârea de distribucién dentro del Pa~- 
leârtico hace ya suponer y por mâs que sus hâbitos altimonta- 
nos puedan enmascarar tal imagen. De acuerdo con BERNIS, ca—  
bria incluirle dentro del grupo faunistico "montano-alpino si 
paleârtico”. El hecho de que habite la alta montaha cântabro- 
pirenaica no desdice liada de tal concepto, toda vez que aque- 
11a, tanto desde el punto de vista climâtico como florlstico 
fitogeogrâfico pertenece claramente al mundo mediterrâneo, ne 
al eurosiberiano o centro-europeo. En Espaha résulta ser ente 
ces un ave repartida prâcticamente por todas las regiones, y 
que vive ante todo en montaha. Posiblemente se halle mâs cir-
cuscrita a la altura en las regiones de mâs al Sur y alcance
mayor distribucién altitudinal en las submediterrâneas. En la 
vertientes N de Pirineos y Cordillera Cantâbrica se volverla 
a localizar en altura por las razones antes apuntadas. En ger 
ral escaso. Migrador transahariano, con llegadas en abril.








- 12 cuadriculas con r. segura (30,00%)
- 17 " " r. probable (42,50%)
- 11 " " r. posible (27,50%)
Los machos de esta especie se hacen manifiestos a -
partir de mediados de abril. Nuestras primeras fechas han ten^
do lugar en: 14.04.75, 15.04.77 y 22.04.76. Durante los ûltl—  
mes dfas de abril y en mes de mayo resultan francamente llama- 
tlvos, pese a su escasez, y cantan contfnuamente, muy a menudo 
durante espectaculares vuelos, no siendo raras las peleas en—  
tre los machos y otras manlfestaclones de celo. Todo ello se - 
toma aquf como sfntoma de "reproduccldn probable" en la locally 
dad respectlva. Las hembras, prâcticamente no se dejan ver ha£ 
ta que no han salldo los polios. Hemos conseguido los siguien­
tes datos de reproduccldn:
5.06.77 - El Buste (320.11).- 1 macho y 2 juvs. juntos.
30.06.75 - Ezcaray (240.III).- 1 macho ad. y 1 juv. juntos.
1.07.77 - Befatân (352.III).- 1 juv.(±)
2.07.75 - Ezcaray (240.11).- 1 hembra con cebo y 1 juv. Juntos.
6.07.77 — E n d  su (230.1).— 1 mauhu y 1 juv. juntos.
11.07.77 - Modûbar de la C. (238.1).- 1 colicorto.
14.07.76 - Rublacedo de Arrlba (168.III).- 1 g. fam. (al menos
macho y 2 juvs.).
18.07.75 - Galarde (239.IV).- 1 juv. (*)
20.07.76 - S. Mlllân de la Cogolla (240.1).- 1 g. fam. (al me—
nos macho y 2 juvs.).
25.07.77 - -Montenegro de C.(279.III).- 1 macho y 1 juv. juntos.
26.07.77 - Covaleda (316.1).- 1 juv. (*)
28.07.77 - Mans11la (278.1).- 1 hembra con cebo.
2.08.77 - Pailles de Lara (277.IV).- 1 juv. (*)
" ” ” - Mambrlllas de Lara (277.IV).- 1 juv. ( ± )
De estas observaciones, las marcadas con asterlsco/ 
(±) se refleren a Indlvlduos aislados en plunaje juvenll. Estos 
jdvenes qu-lzâs pudleran estar ya movldos, pero en todos los/ 
casos excepto en uno (316.1), el habitat resultaba Iddneo y —  
ademas, o bien habfamos visto otros Indlvlduos de esta especie 
en la mlsma cuadrfcula o bien posefamos referenclas sobre su - 
presencla regular, por lo que en todas las respectlvas cuadrf- 
culas menos en la 316.1 hemos conslgnado mâxlma categorfa - —  
("r. segura*^.
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En 169.IV posefamos datos anteriores de reproduc--
ciôn segura: el 2.09.71 observado 1 juv. en lugar habituai y - 
el 17.09.73 capturados 2 juvs. a un tiempo en una mlsma red ja 
ponesa (Pancorbô). En esta mlsma localidad F.J.A. nos comunica 
la observaclôn de 1 g. fam. el dfa 8.07.77.
E.P.I. nos sumlnlstra los siguientes datos de crfa: 
en 242.1, 2 pulll en el Castillo de Jubera (8.08.76); en 280.- 
IV, 1 g. fam. cerca de Larrlba (28.08.75), y en 278.III otro - 
g. fam. en las lagunas de Nella (1975).
Para los montes Obarenes poseo ademas observaciones 
del verano de 1972 referldas a las cuadrfculas 169.1 (Bujedo)/ 
y 137.III (Encfo).
VALVERDE (1956) menclona en la coleccldn de Silos - 
1 hembra y polios emplumados que fueron cogldos en el tejado - 
del Monasterio, anldando bajo las tejas, caso relativamente eu 
rloso para nuestro pals.
A.e.: Las preferenclas montanas y medlterrâneas ("oromedlterra 
neas”) de M. saxatllls. parecen mostrarse regularmente bien en 
el mapa de drstrlbuclân que ofrecemos. No no^abe duda sin em­
bargo de que este mapa es en realldad Incomplete y que una ex- 
ploraclân mas detenlda acabarfa revelando la presencla de la - 
especie para un nâmero muy superior de cuadrf culas. Parece que 
el ave, aunque escasa, debe anldar repartida por todo el maci­
zo montanoso central, por buena parte de sus aledahos, y tam—  
bien por puntos de los montes del N, aunque aquf sin duda mu­
cho mâs rara y qulzâs s6lo en ciertas exposlclones mâs têrml—  
cas.
Las altitudes a que lo hemos encontrado se sltüan - 
normalmente ya por enclma de los 1.000 m.s.m., curva que pare­
ce limitante en la meseta burgo-sorlana. En una franja entre - 
estos 1.000 y los 1.300 m.s.m. se dlspone casi el 50% de los - 
contactos obtenidos. Entre 900 y 1.000 hay otros cuantos, pero 
ya por debajo s6lo hemos reallzado observaciones en 169.IV — - 
(Pancorbo, lugar habituai de estancla, con jdvenes en 1971 y - 
1.973, a s6lo unos 650 m.s.m.), en 243.11 (Autol, macho cantan 
do a unos 700 m.s.m.), y en 320.11 (El Buste, 1 g. fam. a 700 
m.). Por contra, son bastantes las observaciones en plena alta 
montaha, con una de macho y un joven juntos en el Plco de S. - 
Lorenzo a mâs de 2.000 m. (240.III).
Los requerimientos del Roquero Rojo en cuanto a blo 
topo nos recuerdan bastante a los de la Collalba Gris: vegeta-
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cion corta donde comer y roquedo disperso donde ocultar su ni­
do. No es desde luego especie rupfcola ni mucho menos, a dlfe- 
rencia de su congénère M. solltarlus. SI bien se encuentra a - 
menudo en zonas con pehas altas, no caza sobre ellas y apenas/ 
utlllza alguna como posadero desde donde emprender sus vuelos/ 
de canto. En realldad se conforma con promontorlos rocosos ba- 
jos y a veces con pequehos barrancos o Incluso sucedâneos de - 
orlgen antropégeno (otra vez como 0. oenanthe), del tipo de mu 
retes de piedra en los bancales, corrallzas, ruinas, etc. Tam­
poco un rellevé acusado, de estrlcta montaha, parece serle —  
esenclal, toda vez que varlos de nuestros contactos en la raese 
ta burgalesa tuvleron lugar en terreno casi llano, con s6lo pe 
quehos desnlveles de borde de pâramo: Gailarde. Modubar de la/ 
Cuesta. Paâles de Lara, Revllla del Campo -aquf en dlmlnuta —  
cantera de cal-, etc.
El tipo de vegetacién sobre el que se mueve es pas­
tizal con matorral bajo y espaciado de distintos tlpos. Con iim 
cha frecuencla el aspecto general es seco y abierto. Notamos - 
claramente una predllecclén por las solanas, as£ como por si—  
tuaclones en crestasy dlvlsorlas. Desde luego, siempre lejos - 
de todo arbolado
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113 - Monticola soliLarius (LirrAEU3) IlOC;Ui^ RO SOLITARY
T,f.; Paleo%crnmonCano,
D.%,: A lo largo de una extensa pero rauy estrecha banda
Sudpaleartica, entre Berberla y la Peninsula Ibérica per el 
y la China, Corea y Jap6n por el E. Ocupa zonas climâticas i 
te todo mediterrdneas, templadas y de estepa, ademâs de otr; 
de montana, si bien en el Extreme Oriente se muestra mas —  
ecléctico y alcanza climas boreales por el N y tropicales p( 
el S, ya estes ultimes en plena Regi6n Oriental,
En Berberia vive desde el Anti-Atlas marre qui hasi 
el sur de Tûnez, y entre el litoral y les ultimos relieves 
predesérticos de las cadenas del Atlas. Algvina vez se ha so: 
pechado su reproduccion incluse en el Hoggar y en el Tassil: 
En Europe, donce se le senala limite N en la isoterme de lo: 
2 3 BC, ocupa tan solo las peninsulas y grandes islas médité- 
rrâneas, aparté de alguna estrecha franja litoral corne la 6i 
sur de Francia en la que aparece algo extendido aunque poco 
comûn Dor toda la zona de vegetacion del olive (YEi\.TÎl-uJ 1,9’
F.n 1 A Pen'nsnln ïhdvi rionrlp sp i^ '^COnOCO'^ har?. Q.  
reste de Europa y el ÎIJ de Africa la subespecie S . sollta-- 
rius ( V...1UAIE admitc un a variacion clinal de h a E en la qi 
se podrian reconocer 4 subespecie^), es ave de tipica distr: 
bucion raediterrânea, auncpie en la Région Cantâbrica aparezc: 
aün en ciertos acantilados marines por buena parte del lito­
ral. En Castilla parece ya' ser francamente esporâdico, perc 
por el valle del Ebro sube bien hasta les relieves prepiren; 
ces, en les que habita "foces" y canchos elevados de las sol 
nas. Segun IRIBzlRREN (1.969 a), esté distribuido por mue ho s 
roque do s de Navarra. VALVERDE (1.956) lo habia vis to en'Xa 
da7 junte a Silos en 1.953, paraje donde en 1,977 pudimos le 
calizar nosotros un macho. En Espaha debe ser normalmente se 
dentario, si bien se ignora el alcance de las trashumancias 
invemales que afectan a les jovenes del aho, asi como les - 
muy probables movimientos de las poblaciones mds nortehas o 
mont anas, En Africa del Norte y hasta el Niger se seiîalan ; 
vernantes relativamentc corounes,
.D, z ■ : Encontrado ~con 21 contactes- tan solo en 1^ cuadricu 
las (5,63 T), todas ellas marcadas con 'h , probable", unesve 
ces como resultado de la observacion de parejas afincadas,p( 










muy pronto en el ano.
Nlngun dato de reproducciôn segura, aunque PURROY - 
(com. pers.) senala un grupo familiar en penas junto a Clavl 
jo (204,111).
Otras informaciones complementer las, también senala
das en el mapa, son las de M.D.C., qulen lo comunica infre--
cuentemente observado junto a Sedano (135. Ill), las de F.L.R., 
que observô dos parejas en Hortigüela (277.III), los de E.P.- 
Z., para las hojas 320 y 352, y la de B, Arroyo que senala al 
guno en el candn del r£o Lobos junto a Ucero (348. IV), a fi—  
nés de marzo de 1.976.
A.e.; Las pocas observaciones efectuadas sobre esta especle,/ 
escasa y relativamente inconspfcua, se situan todas dentro de 
las comarcas fltoclimâticamente mediterrâneo-semiârldas de la 
zona, y parecen dlsponerse ante todo en una diagonal que eu—  
briria los relieves periféricos de la porcidn mâs seca del —  
sistema, entre las gargantas del r£o Leza y las vertientes ir^  
ridionales del Moncayo. Otros puntos aparecen algo separados: 
penas de Fancorbo (169.ïv) -donde desde luego es extremadamen 
te raro-, altos de Codés (Torralba del R£o, 171.1) y penas - 
de Santo Domingo de Silos (315.IV), ademâs de los conocidos - 
por referencias: hoces del Arlanza en Hortigüela, del Ebro- - 
Rudrén cerca de Sedano y del Lobos en Ucero.
El Roquer o Solitario es r en nuestra regién de estu- 
dio, a falta del Tichodroma muraria como nidificante, la espe 
cie de paseriforme mâs estrictamente rup£cola, aspecto en el/ 
que aventaja con mucho al Colirrojo Tizén, a la Collalba Ne—  
gra y desde luego, como heraos vis to, a su congénère Monticola 
saxatilis. En todos los casos se le encontré en paredes de —  
cierta iraportancia, bien que unas veces fueran éstas imponen- 
tes paredones calizos y otras penas ya mâs bajas talladas en 
conglomerados o areniscas. Una localizaciôn de solana, termé- 
fila, debe ser norma casi general para esta especie fuertemen 
te mediterrânea. Ausente al parecer de los cortados riberenos 
bajos y de los barrancos de las Bârdenas, sube en cambio por/ 
encima de los 1,100 - 1,200 m.s,m. en Codés y en la comarca/ 
de A m e  do (en Marruecos llega a los 3.000 m. en el Alto At—  
las, aproximadamente igual que la Collalba Negra).
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116 - Phoenlcurus ochruros (GMELIN) COLIRROJO TIZON.
T.f.: Paleo-xeromontano.
D.g.: Dlstribucidn centrada a lo largo de las cadenas montano- 
sas del S del Paleârtico, entre el N de Africa y nuestra Pen£n 
sula por el W, y Mongolia, la China y el Tibet por el E* En cl^ 
mas de tipo boreal, templado, mediterrâneo, de estepa, de de—  
sierto y otros tipos montanos.
En Europa, esta especie que es sobre todo t£plca de 
montanas, se propaga ahora ampliamente por la llanura, sublend< 
por el N hasta Dinamarca y el S de Suecia; pero esta distribu- 
ci6n actual parece ser el resultado de una lenta expansidn in^ 
clada a raediados del pasado siglo, expansiôn que este ave — - 
esenctalmente rupestre realiz6 a favor de los grandes edifi—  
clos y otras construcclones humanas. A las islas de Dinamarca/ 
no llegô hasta 1890; En Inglaterra se conocen reproducciones *9 
desde 1923 y ya a partir de los ahos 40 -cuando se bénéficia—  
ron grandemente de la raultitud de edificios arruinados por los 
bombardeos en el interior de Londres-, una variable p-oblaciôn 
de entre 30 y 100 parejas parece firmemente establecida. —  
Dentro de Francia también se acüs5 su cuutluuada expansion, y/ 
en la actualidad el "Atlas" senala su presencia nada menos que
en el 86% de las hojas (incluyendo C6r bega, donde falta).---
Cr£a en Cerdena y en Sicilia, pero no en las Baléares.
En la Peninsula Ibérica vive el Colirrojo Tizdn en/ 
todas las regiones, aunque en extensas zonas de Levante, Centre 
y Sur se encuentre localizado tan sdlo en las montanas. En el/ 
Norte en cambio, es comun a todo nivel. Localmente abunda.
Ya en el N de Africa no se encuentra con certeza co
mo nidificante mâs que en Marruecos, donde habita s6lo la alta 
montaha del Atlas.
VAURIE distingue 7 subespecies, de las cuales o* gi 
braltariensis ocuparia la generalidad de Europa, y o. ateml—  
mus, raza separada por von Jordans, séria la propia de Portu—  
gai y el Centro y Sur de Espaha.
El Colirrojo Tizôn es sôlo parcialmente migrador, de 
biendo ser sedentarias o en todo caso trashumantes (descensos/ 
de nivel), sus poblaciones de mâs al Sur, pero ya migradoras - 
las mâs nortehas. Se registre apreciable invemada en los pai- 
ses mediterrâneos europeos y norteafricanos.








- 24 cuadrfeulas con r. segura (29,63%)
- 51 " " r. probable (62,96%)
- 6 " r. posible (7,41%)
Se detecta bien esta especle, slendo el canto de los 
machos afincados el que proporciona la mayor parte de los da-- 
tos "probables" de nidiflcacldn. El tanto por ciento de datos/ 
"seguros" es tambien relativamente alto.
27.07.77 - Espeja de S. Marcelino (347.1).- 1 g. fam.
" " " - Huerta del Rev (315.II).-1 g. fam.
" " " - Penalba del Castro (347.IV).- 1 hembra con cebo.
30.05.76 - Leza del Rio Leza (242.IV).- 2 colicortos juntos.
3.06.77 - Olvenga (351.11).- 1 g. fam. (colicortos)
5.06.77 - El Buste (320.11).- 1 macho con 1 juv.
9.06.75 - Cellôrigo (169.1).- NIDO €n hueco interior de la to
rre de la iglesia, con 2 polios en cahones, recien- 
mente muer to s.
11.06.77 - Amedillo (242.11).- 1 juv.
16.06.76 - Briongos (315.IV).- 1 colicorto
17.06.75 - Nalda (204.III).- 1 macho cantando y cerca 1 juv.
" " " - Arcos de la Llana (238.IV).- 1 juv.
19.06.76 - Barbadillo del Fez (277.1).- 1 g. fam.
30.06.77 - Purujosa (352.III).- 2 gs. fams.
1.07.77 - Beratdn (352.III).- 1 colicorto, reciéh escapado.
3.07.77 - Talamantes (352.11).- 1 g. fam.
6.07.77 - Vellosillo (280.IV).- 1 juv.
" " " - Villar de Maya (280.III).- 1 juv.
9.07.76 - Fancorbo (169.IV).- NIDO en caseta en ruinas, con 5
polios4 que continûan el 15.07 y han escapado para/ 
el 17, viéndose 1 potjlos alrededores.
13.07.75 - Fancorbo (169.IV).- NIDO en mismo emplazamiento que 
arriba, este aho y dia con 4 polios a punto de vo­
lar.
14.07.77 - Herran (136.1).- 1 juv.
24.07.77 - Navaleno (316.II).- 1 juv.
26.07.77 - Salduero (317.III).- 1 hembra con 1 colicorto.
" " " - Covaleda (316.1).- 1 g. fam. (colicortos), y sendos
juvs. en otros 3 puntos.
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27.07.77 - Nella (278.11).- 2 juvs. juntos
" " " - " (278.1).- 1 macho con 1 colicorto
28.07.77 - Canales de la Sierra (278.1).- 1 g. fam.
29.07.73 - Cellorigo (169.1).- NIDO en hueco interior de la —  
torre de la iglesia, con 4 polios rauy emplumados.
1.08.73 - Pancorbo (169.IV).- 3 gs. fams.
2.08.77 - Pineda de la Sierra (239.11).- 1 macho con cebo.
3.08.77 - Barbadillo de Herreros (240.III).- 1 juv.
La observacidn de 238.IV no ha sido sehalada en —  
el mapa como "segura", por verse el individuo juvenil en cues- 
tidn fuera de posible punto de nidificacidn.
En la localidad de Pancorbo, mencionada arriba va­
rias veces, mi hermano Fernando descubre los siguientes NIDOS:
1, En corrales en pieno campo. El 18.7.75, nido recién abando- 
nado y polios volanderos por los alrededores.
2. En interior de la torre de la iglesia. En 1976, el 9.05 cor
tenia 5 huevos. En 1977, el 28.05 contenia 1 huevo; para el —  
9.06 5 huevos, y el 2.07 4 polios que escaparon.
2* En muro de casa a las afueras. El 12.07.77, 3 polios a pun­
to de volar.
4. En rocas. El 14.07.77, 4 polios acabando de abrir cahones - 
en las rémiges.
F.P.I. nos comunica reproducciones "seguras" dentro 
de las cuadriculas 278.11, 279.Ill y 280.III.
VALVERDE (1956), encuentra en Silos 5 puestas en la 
coleccidn, de fechas 4.04 a 24.06, 2 de las cuales habian sido
cogidas en huecos de muros y otras 2 en roquedos.
A.e.: El Colirrojo Tiz6n es, tras el Roquero Solitario y excep 
tuando a los hirundiridos, el paseriforme de habitos mas deci- 
didamente rupicolas. Secundariamente utlliza para criar un va 
riado espectro de construcciones humanas, encontrandose muy a/ 
menudo en el interior mismo de los pueblos. Las ruinas parecen 
gustarle especialmente y los muchos pueblos y aldeas que han - 
quedado por completo abandonados en las montahas de la zona, - 
ofrecen sitio cada uno para bastantes parejas de Colirrojo. —  
Iglesias, ermltas, corrales de piedra, molinos, canteras, etc.
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son otros emplazamientos habituales.
Con todo, los roquedos "naturales"parecen contener/ 
aün en esta regiôn a la mayor parte de las parejas. Con una 
ojeada al mapa^ podemos apreciar cômo las concentraciones de - 
contactes slguen las allneaciones montahosas y son especialmen 
te importantes en aquellas cuadriculas donde paredes rocosas y 
pehascales son la caracteristica mâs sobresaliente del paisaje: 
hoces del Ebro y del Rudrdn, desfiladero de Pancorbo, borde N/ 
del Sistema Ibérico entre Islallana y Turruncün (falta "camera 
na") serrezuelas de la comarca de Silos y de la misma alinéa—  
ciôn hasta Soria, y cara Sur del Moncayo. Extraha la falta de/ 
contactes en la Sierra de Cantabria, quizâs no prospectada lo/ 
bastante en sus porciones mâs rupestres. El acüraulo de contac­
tes en alguna de las âreas ennumeradas ^ podria tener un tanto/ 
de artificial, àL haber sido mâs intensamente recorridas deter- 
minadas paredes tratando de localizar a las grandes aves de pre 
sa.
Una ültima y dilatada ârea con muchos contactes ti£ 
ne lugar en las montahas centrales, en las cuales parece abun- 
dar la especie pese a no tener a su disposiciân demasiado ro—  
quedo. Los corrales de las montahas, las cabahas de pastores y 
los escarpes debidos a la erosiôn glacial le permiten una c6mo 
da subsistencia, asi como alcanzar -a menudo numeroso-, las —  
mâs altas cimas de la Demanda, Urbiân, Cebollera y Moncayo.
Se aprecia bien en la zona una limitacidn de tipo - 
climatolôgico para esta especie. En efecto, las comarcas con - 
clima mediterrâneo "semiârido-seco", no contienen prâcticamente 
contactos, pese a que en ellas, lâgicamente, no falten ruinas, 
corrales ni pueblos, donde el Colirrojo pudiera criar. Falta - 
pues en la comarca de Aranda, en la Rioja y en la Ribera de Na 
varra, con s6lo dos curiosas excepciones, una en Alcanadre —  
(205.III), en cortados sobre el rio Ebro que se elevan hasta 
los 500 m.s.m. y otra en Falces (206.III), en cortados sobre - 
el Arga. En este ültimo punto, a menos de 400 m., vimos al Co­
lirrojo al lado de la Collalba Negra, como también se ve en —  
puntos de la cara S del Moncayo, donde la Collalba sube mucho.
Teniendo sitio donde criar, Phoenlcurus ochruros co 
me en una amplia variedad de medios, excepto los forestales. - 
Una excepcidn a esto ültimo la constituyen los montes de sabi- 
na albar que, al ser muy claros, permiten su presencia habituai 
a favor de escarpes y corralizas, hasta el punto de que en -—  
nuestras muestras de sabinar llega a ser especie "influyente".
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117 - Phoenlcurus phoenlcurus (LINNAEUS) COLIRROJO REAL
T.f.: Europeo.
D.g.: En el Paleârtico, desde el Atlântico hasta el lago Bai­
kal y los montes Altai, y por latitudes méridionales desde Me 
rruecos hasta el Afganlstân. En las zonas climâticas boreal,, 
mediterrânea, templada y de estepa. Limites aproximados entr( 
las isotermas de jullo de 24 por el S y 10 por el N.
En Europa cria entre las montahas andaluzas y el e: 
tremo septentrional de la Peninsula Escandlnava, Es bastante; 
comun en los pafses del centro y el N, pero ya en los médité- 
rrâneos se vuelve raro y mâs bien proplo sôlo de montahas. E t 
Francia es comun en unas regiones y es raro en otras, o bien; 
falta por completo, por ejemplo en todo el reborde medlterrâ­
neo. En Gran Bretaha ocupa una gran superficie, pero asi comc 
no es Infrecuente en Escocla y Gales, en Inglaterra présenta/ 
bajas densldades y una Irregular dlstrlbuclôn, y en Irlanda - 
por otra parte, sôlo se producen nldlflcaclones esporâdlcas.
El Colirrojo Real sôlo cria en Africa por contadosy 
puntos de Tûnez, Argella y Marruecos (aqul nada mâs en cler—  
tos bosques del Atlas Medlo, entre los 1.400 y 2.200 m.s.m.)-
En la Peninsula Ibérlca tlene una dlstrlbuclôn cla- 
ramente de tlpo "atlântlco-montano". Es bastante comun en lay 
franja cantâbrlca, tanto en bosque de altltud como en plenay 
camplha arbolada, dlsmlnuyendo sus densldades hacia GaiIda - 
(BERÎ^ IS 1.956, NOVAL 1.976)
En el resto de laPenlnsula es un ave extraordlnarla­
mente escasa y local, y que sôlo pervive en zonas de montaha) 
media con apreciable cobertura de bosques y que por lo tanto) 
falta casl del todo en la Meseta, Depreslones del Ebro y Gua­
dalquivir, y regiones del Este y Sureste. Se ha cltado, por - 
dlversos autores, en dlstlntos puntos de la Cordillera Gen—  
tral, en Salamanca y Montes de Leôn, Sur de Portugal, Sierra) 
Morena, Sierras de Cazorla y Segura, Serranla de Cuenca, etc. 
(ver por ejemplo BERN1S 1.945).
Segun VAURIE , en toda su ârea no cabe dlferenclar) 
mâs que dos subespecies: ph. phoenlcurus y ph. s arnaml si eus. - 
La segunda es de dlstrlbuclôn sudcrlental, a partir de Crimea) 
y Turqula, En ph. phoenlcurus queda entonces Inclulda la razc 
norteafrlcana algeriensls, a la cual se habian asimllado losy 
Collrrojos Reales Ibérlcos.







transahariana. Las llegadas a Iberia se suceden entre media—  
dos o finales de marzo y mediados de mayo.
Se ha sehalado una fuerte disminucidn demogrâfica - 
durante los ultimos ahos, probablemente debida a las prolonge 
das sequias en el Sahel, como en el caso de otras aves transa 
harianas.
D.Z.: Lo hemos encontrado en 20 cuadriculas (11,36 %), con s6 
lo '2J_ contactos,
- 10 cuadriculas con r, segura (50 %)
- 5 ” ” r. probable (25 %)
- 5 ” ” r, posible (25 %)
Las fechas en que hemos visitado los reductos de e£
ta especie (julio), han demostrado ser muy acertadas para da­
ter bien su reproduccion; aunque por otra parte entonces ape- 
nas cante y al tiempo que la proporcion de datos "seguros" —
también se incremente un tanto la de puntos con sôlo "posi--
ble".
19-06-76 - Arroyo de Salas (277,11) - hembra y un joven, jun­
tos.
(6-07-77)- Santa Cruz de Yanguas (280,111) - en caja anidera/ 
instalada en pinar y ya abandonada, recojo 1 huevo 
que "a posteriori" puedo indentificar como de esta 
especie.
7-07-77 - Argui.jo (318.1V) - macho cantor y 1 joven, juntos.
10-07-75 - Villanueva de Cameros (279.1) - 2 gs. fams.
23-07-76 - Viniegra de Abajo (278.1) - 1 g. fam.
24-07-77 - Navaleno (316.11) - 1 joven en biotopo adecuado,
26-07-77 - Molinos de Duero (317.111) - 1 g. fam.
27-07-77 - Canicosa de la S^. (316.IV^ 2 juvs, juntos.
1-08-77 - Urrez (239.IV) - 1 joven en biotopo adecuado.
2-08-77 - S. Millân de Lara (277.IV) - 1 joven en biotopo ade
cuado.
Ademâs F.P.I., nos comunica presencia en 279.111 —  
(julio, 1.975).
5 3 9
En esta especie el paso primaveral es muy considéra 
ble a través de Espaha. Como consecuencia, hemos puesto mâxi- 
mo cuidado para no introducir en nuestro mapa dato alguno de/ 
aves no indigenes. Nuestras observaciones de paso (relative—  
mente numérosas), caen casi todas en abril, con primera obser 
vaciôn en 30 de marzo y ultimas en 6 de mayo. Ya con fechas - 
19, 21, 26 y 27 de abril hemos dado a al guno s machos o pare—  
jas por establecidos.
El dia 3 de julio de 1.977 vemos un macho en carra^ 
cal a sôlo 800 m.s.m., en Ta1amante (352.11), lugar que pare- 
cia sin duda no apropiado para la especie. ^Podria tratarse - 
de un ave ya en movimiento posnupcial?. De acuerdo con BERNIS 
(op. cit.), a finales de julio inicia su paso otohal en el —  
centro de Espaha. Esto hace que también debamos interroger—  
nos sobre el punto sehalado en 136.111 y que corresponde a - 
un macho observado el dia 17-07-77 en zona de pinar junto a - 
huertas, entre Quintanaopio y Terminôn, a unos 1.000 m.s.m.
A.e. ; El Colirrojo Real es ave que encuentra su ôptimo en/ 
bosques con arbolado viejo pero no denso, sino mejor con una/ 
buena proporcion de claros y con sotobosque variado. La pre—  
sencia de madera vieja la conviene particularmente para insta 
las los nidos (aunque también pueda hacerlo entre rocas, va—  
lias de piedra, etc.). Su modo de cazar, bien sobre el. césped, 
bien papando insectos al vuelo, viene en cambio favorecido —  
por un cierto espaciamiento de los ârboles. En muchos puntos/ 
de Europa, incluyendo comarcas de nuestra campiha cantâbrlca, 
se ha podido adaptar secundariamente a viejos parques, jardi­
nes y huertos, cerca de lugares habitados. Sin duda prefiere/ 
caducifolios, pero también ocupa bosques de coniferas.
La rareza de taies biotopos de bosque maduro en --
nuestro pais, explica en buena parte la extrema localizaciôn/ 
del ave en las montahas ibéricas, consideraciôn esta que pod£ 
mos hacer extensive a nuestra regiôn de estudio. A qui ocupa - 
una superficie relativamente homogénea que se extiende entre/ 
las provincias de Burgos y Soria, en torno a las sierras de - 
Mencilla - Urbiôn - Cebollera y principalmente por su piede—  
monte meridional, quedando casi toda ella contenida en el in­
terior de las curvas de nivel de los 1.100 m. Localidades ex- 
tremas son Urrez (239.IV) y Cubo de la Sierra (318.11). Este/ 
ârea es la ûnica con una continuidad apreciable de las masas/ 
forestales y en ella alternan las dehesas de robles con los p_i 
nares de pino albar.
Posiblemente el biotopo mâs favorable para la espe-
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cie en esta zona lo constituyan, en vista de las preferencias 
que antes comentâbamos, las viejas dehesas de Quercus pyrenai 
ca (ocasionalmente con Q, faginea, o bien con Q. petraea y - 
Fagus), dehesas que han sido tradicionales en estas comarcas/ 
y que en los ûltimos ahos es tan por desgracia comenzando a 
ser desmontadas. En dehesas hemos obtenido aproximadamente 2/3 
de los contactos.
Entre Canicosa y Navaleno (4) y luego en Santa Cruz 
de Yan.guas (1), hemos obtenido 5 contactos en pinar de P . sil 
vestris. Quizâs la ocupaciôn -reducida- de estos pinares, de- 
ba achacarse fundamentalmente a la instalacion por parte de - 
los Servicios Forestales de una multitud de cajas anideras 
(a menudo en cantidades francamente exorbitadas). Sin taies ca 
jas dudamos mucho que una especie con las exigencias de ph, - 
phoenlcurus pudiera prosperar en pinares como éstos, jôvenes/ 
y muy trabajados, y lo propio podriamos decir que ocurre o de 
be ocurrir con Ficedula, En CEBALLOS y otros (1.972) se da —  
eu enta del anillamiento por parte de taies Servicios en nida- 
les bajo su control, de un total de 228 polios de Colirrojo - 
Real en 4 ahos (1.969 - 1.972), de los cuales una gran parte/ 
si no todos, suponemos debieron ser en la provincia de Soria./ 
La colonizaciôn que imaginâmes . debiô obviamente producirse a 
partir de la poblacion de las dehesas, todavia hoy la mâs im­
portante.
La casi totalidad de nuestras observaciones se pro- 
dujo entre 1.100 y 1.200 m.s.m., y sôlo dos ya a unos 1.300 - 
metros.
El ârea que ocupa aqui la especie queda prâcticamen 
te toda ella sobre los recintos fitoclimâticos "mediterrâneo/ 
subhdmedo" y "centroeuropeo".
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118 - Erlthacus rubecula (LINNAEUS) PETIRROJO.
T.f.: Europeo.
D.g.: Tan sôlo en el Paleârtico Occidental, desde las costas - 
atlântlcas europeas y norteafricanas, hasta los Urales, Siba—  
ria W y el N del Irân. Aparecen tambid’n poblaciones aisladas - 
en los archipiêlagos del Atlântico (Canarias, Madeira y Azo— - 
res). Ocupa climas de tipo boreal, templado y mediterrâneo, al 
canzando por el N un limite en la isoterma de julio de los 132
C.. El limite S en las regiones de montaha en que la especia - 
se réfugia, ofrece probablemente temperatures médias de julio/ 
no superiores a los 232 C.
El Petirrojo se extiende muy ampliamente por el :on 
tinente europeo, pero sus mayores efec^tivos se encuentran an/ 
latitudes templadas,donde no sôlo es abundante en los bosquas, 
sino que coloniza en gran ndmero campiha s y parques. Sus deno-
grafias llegan a ser elevadisimas. En las Islas Britânicas --
-donde es el ave nacional de Inglaterra-, résulta extremadaman- 
te comun, sehalando su presencia el "Atlas" en un 93% de las - 
cuadriculas y aventurando poblaciôn del orden de los 5 mill»— - 
nés de parejas. Todavia en Francia es abundante y el "Atlas^ - 
lo sehala en un 96% del territorio (ausencia tan sôlo en las - 
llanuras del litoral mediterrâneo). En toda Europa al irse —  
acercando al Mediterrâneo el Petirrojo se va convirtiendo nâs 
y mâs en un ave forestal que se localize en montahas, huyendo/ 
de la campiha.
En nuestra Peninsula, en efecto, es extraordinarLa­
mente comun en la franja hâmeda cântabro-galaica, y mâs o mè­
nes comûn en todo el N en general y en comarcas de montaha, per 
falta ya en amplisimas extensiones lianas o litorales del Cen­
tro, Levante y Sur. Su distribuciôn ibérica es pues tipicamenti 
"atlântico-montana".
En el NW de Africa es propio tan sôlo de bosques de 
montaha frescos y hûmedos, no viviendo mâs que en algunos pun­
tos del Tell argelino y tuneciano, y en las cadenas del Alto y 
Medio Atlas, el Rif y quizâs, Yebala.
Distingue VAURIE 8 diferentes subespecies, de las - 
cuales r. rubecula ocupa la generalidad de Europa continental, 
Marruecos, Azores, Madeira y Canarias Occidentales,(incluye al 
r. hispaniae de von Jordans). En las Islas Britânicas se di:e-
rencia r. melophilus; en Argelia y Tûnez, r. wltherbyl; en --













Migrador, las poblaciones nortenas se mueven en In- 
viemo a latitudes templadas y mediterrâneas• La invemada en/ 
nuestra Peninsula es, segun zonas, muy considerable. Regresa - 
en promedio bastante pronto a las localidades de cria, pero al^  
gunos permanecen hasta abril.
D.z.: Hemos encontrado al Petirrojo en 110 cuadriculas (65,9%) 
habiendo obtenido un total de 762 contactos.
- 39 cuadriculas con r. segura (35,5%)
- 68 " " r. probable (61,8%)
- 3 n îf r. posible (2,7%)
Una serie de contactos han sido desestimados por pa 
recer indudable que se trataba adn de aves en invemada o en - 
paso. Alguno todavia fuê visto en terreno y habitat no apropia 
dos a mediados de abril (y uno el 28.04.76 en 319.1).
El Petirrojo canta mucho en primavera y entonces su 
ministra con facilidad grandes datos "probables" de reproduc—  
ciôn. En cambio en junio, y sobre todo en julio, f>ermanece ca- 
llado la mayor parte del dia. Aunque es ave que pasa mucho tiem 
po oculta entre el soto-bosque, los continuos reclamos permiten 
no obstante su detecciôn inmediata. Ademâs» no es tampoco nada 
dificil dar con jôvenes del aho, grupos familiar es o aves adu_l 
tas que aportan cebo a las crias, ayudando en la tarea reclamos 
caracteristicos. En consecuencia es muy alta la proporciôn de/ 
datos "seguros" de cria -aunque nunca se llegô a encontrar ni- 
do alguno, dado que los esconden muy bien.
8.06.76 - Anguciana (169.II).- 1 ad. con cebo.
15.06.75 - Cârdenas (203.III).- 1 " " "
18.06.75 - Villa de Ocôn (242.1).- 1 g. fam.
19.06.76 - Castrovido (277.11).- 1 ad. con cebo y 1 juv.
22.06.75 - Ajamil (280.IV).- 1 ad. con cebo.
25.06.77 - La Molina de Ubiema (167.II).- 1 juv.
30.06.75 - Ezcaray (240.III).- 1 g. fam.
" " " - Valgahôn (204.IV).- 1 juv.
1.07.77 - Tarazona(Moncayo)(352.IV).- 1 juv.
2.07.77 - " " " 1 gs. fams. y 1 juv.
3.07.75 - Fresneda de la Sierra (240.IV).- 1 juv y 1 juv.
5.07.73 - Lumbreras (279.1).- 1 ad. con cebo.
5.07.77 - Zarzosa (280.IV).- " " " " y 1 g, fam.
6.07.73 - Montenegro de Cameros (279.IV).- 1 juv.
" " " - Villanueva de Cameros (241.II).- " "
7.07.77 - Argitjo (318.IV).- 1 juv.
" " " - San Andrés de Almarza (318.IV).- 1 juv.
9.07.75 - Lumbreras (279.11).- 1 g. fam. (ad. ceba)
10.07.75 - Villanueva de Cameros (279.1).- 1 g. fam., 1 juv.
13.07.77 - Oquina (138.1).- 1 ad. con cebo.
" " " - Arlucea (138.11).- 1 g. fam. (volantones)
14.07.77 - Bajauri (170.1).- 1 ad. con cebo (con 1 juv.)
" " " - Herrân (136.1).- 1 juv.
" " " - Bascuhuelos (136.1).- 1 g. fam#
16.07.77 - Tubilla del Agua (135:111).- 1 juv.
17.07.75 - Belorado (202.IV).- 1 juv.
" " " - Alarcia (239. I).- " "
" " " - Villafranca Montes de Oca (201.11).- 1 g. fam., 1 ad
con cebo y juvs. en 2 puntos.
18.07.75 - Pineda de la Sierra (239.II).- 3 gs. fams. (en 1 po­
lios colicortos).
19.07.76 - Cirueha(202.II).- f juvs.
19.07.77 - Quintanar de Rioja (202.III).- 1 juv., 1 juv. y 1 ad
con cebo.
20.07.76 - San Millân de la Cogolla i(240.1! ).- 1 juv.
23.07.73 - Tobfa (241.IV).- 1 g. fam.
23.07.77 - El Royo (317.1).- 1 juv.
24.07.73 - Valvanera (240.II).- 1 g. fam. y juvs. en 3 puntos.
" ” ” " Villavelayo (278.1).- 1 juv.
24.07.76 - Huerta de Arriba (278.IV).- juvs. en 2 puntos.
25.07.73 - Monterrubio de Demanda (278.IV).- + juvs.
" ” ” *" Pv-iocavado de la Sierra (239.11).- 1 juv:,
25.07.77 - Montenegro de Cameros (279.III).- 1 juv. y 1 g fam.
26.07.77 - Molinos de Duero (317.III).- 1 juv. (con 1 ad.)
" " " - Covaleda (316.1).- 1 juv.
27.07.77 - Quintanar de la Sierra (278.11).- 1 juv.
28.07.77 - Neila (278.III).- 1 juv.
" " " - Mansilla (240.II).- 2 juvs.
" " " - Anguiano " " .- 1 juv. (con 1 ad.)
31.07.77 - Sta. Cruz del Valle Urbiôn (239.1).- 1 g. fam.
1.08.77 - Palazuelos de.la Sierra (239.III).- + juvs.
2.08.77 - Mazueco (239.III).- 1 juv.
” ” ” " Pineda de la Sierra (239.11).- 1 juv.
3.08.77 - Barbadillo de Herreros (240.III).- juvs. en 2 ptos.
A.e. : Como corresponde a su tipo faunistico "europeo" y a su / 
distribuciôn general ibérica de tipo "atlântico-montano", el - 
Petirrojo result^aqui ave comdn o abundante en las comarcas —  
centrales de montaha y en el borde subcantabrico, sobre climas 
"montanos", "centroeuropeos" 6 "mediterrâneo subhômiedos", ha—  
ciendose progresivamente mâs raro y al final desapareciendo se 
gûn aumentan los condicionamientos del dominto mediterrâneo. - 
El estudio sobre nuestro mapa de las variaciones en el numéro/ 
de contactos, résulta particularmente expresivo.
Altitudinalmente, su areal en esta zona viene mâs o 
menos contomeado por la curva de nivel de los 800 m. No obstan 
te en el borde subcantâbrico no es raro verle por debajo de —  
los 600 m. (incluso en la Rioja Alta en algun punto a sôlo 500 
m. ) mi entras que en la meseta burgo-soriana podrian constituir 
limite inferior a los 1.000 m.s.m. Mayor precisiôn parecen te­
ner la isoterma de agosto de los 209 C. y sobre todo, la curva 
de precipitaciôn anual de los 600 ram.
El Petirrojo es fundamentalmente ave for es tal que - 
ocupa el estrato inferior de bosques hômedos, tanto de caducifo 
lios como de coniferas. Un sotobosque bien désarroilado,con —  
abundantes arbustos de altura media, parajes umbrios y suelo - 
cubierto de hojarasca, suele producir mâximas densidades de e£ 
ta especie. Esta especializaciôn en el sotobosque permite tam­
bién la colonizaciôn abundante de montes arbustivos de caduci- 
folios. En los tipof de bosque que ocupa de preferencia en la zo 
na se traduce perfectamente el carâcter "europeo" del Petirro 
jo. Mayores densidades en los hayedos (especie 1^ en orden de/ 
abundancia) y tambiëh en los robledales de metojo -estos fre— - 
cuentegiente sôlo "montes bajos"-. En los quejigales es todavia 
comun, pero ya sôlo aparece en determinados tipos de encinar - 
(carrascales montanos 1. En cuanto a las coniferas, es especie 
"dominante" -y 5ë en orden de abundancia en la muestra estudia 
da-, en el pinar de P. sylvestris; pero en el de P. pinaster - 
se rarifica con celeridad al bajar en altitud,y desaparece ya/ 
de los pinares mâs termôfilos de la comarca de Aranda de Duero 
No lo heraos visto nunca en los pinares de P. halepensis del Va 
lie del Ebro. Tampoco, pese a la elevada altitud, en los sabi­
nar es (Juniperus thurifera)
En la regiôn central de montahas y en algunos va—  
lies del borde subcantâbrico , ademâs de abundar en todos los/ 
bosques ocupa -de modo probablemente sôlo marginal-, otra serie 
de emplazamientos en plena campiha: setos entre los prados, ma 
lezas riberehas, arboledas, huertos, etc., etc. Alguno de estos 
emplazamientos actua luego como refugio en el umbral del domi- 
nio mediterrâneo. Asi los sotos arbolados (choperas), mantie—  
nen algunas parejas todavia en plena Rioja Alta, a las orillas 
de los rios que bajan de la Demanda (Villalobar de Rioja, Angu- 
ciana, Nâjera, Torremontalvo...). y en el rio Alhama, por ejem 
plo,lo hemos visto en Cigudosa (319.IV).
La importancia que como refugio toman los sotos ri- 
berehos se ve superada aün, en mucho, por la que obtienen los/ 
carrascales montanos. Estos, en cuanto estân a cierta altitud/ 
y son por cons igui ente algo frescos, se ven mas i vamen te ocu- 
pados por la especie. Las laderas méridionales de los montes - 
subcantâbricos ofrecen buenos ejemplo5 . Por carrascales pro- 
gresa el Petirrojo hacia el Valle del Ebro en la Sierra de Yer 
ga (218.1^4 y en carrascales o carrascales con quejigo descien 
de a muchos puntos de la Meseta burgalesa, donde viene a coin- 
cidir ya con especies muy mediterrâneas (como Sylvia hortensia 
o Sylvia cantillans).
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119 - Luscinia megarhynchos i BREI-M RUISENOR COMUN.
T.f.; Europeo.
D .g.: En latitudes fundamentalmente mediterrâneas, entre --
nuestra Peninsula y Marruecos por el W y el Turque s tân y el N 
de Afganlstân por el E. Distribuciôn entonces mâs bien "tur—  
quest ano-mediterrânea^’. Climas sobre todo de tipo templado, - 
mediterrâneo y de estepa, con limites aproximados hacia las - 
isotermas de 17 2C por el N y de 30 9C por el S.
En Éuropa se reparte comun por todos los paises su- 
rehos y occidentales, pero falta a partir de una linea que se 
podria trazar entre el S de Dinamarca y Crimea, al N de la —  
cual encontramos ya al Ruisehor Ruso, Luscinia luscinia, que/ 
ocupa una banda entre el Bâltico y Siberia Central, y que es/ 
especie en todo muy parecida a la anterior. En amplias zonas/ 
de Centroeuropa ambos Ruisehores coinciden, formando un ejem­
plo de par de especies sibilinas. El Ruisehor Comun parece ha 
ber disminuido mucho en numéro en los paises de Europa Media/ 
a lo largo del présente siglo, ofreciendo en algunas zonas —  
distribuciôn ya un tanto esporâdica. En las Islas Britânicas/ 
cria ünicamente en Inglaterra y alli mâs bien sôlo en el SE - 
(poblaciôn quizâs del orden de las 10,000 parejas nada mâs, - 
"Atlas"). En Francia estâ muy extendido, pero falta en las zo 
nas de montaha y en la mayor parte de la Bretaha y Normandie, 
siendo por todo el N mâs bien escaso.
En Berberia se puede encontrar desde el S de Marrue 
COS (rio Sus), hasta Tunez, pero sin traspasar las cadenas —  
montahosas hacia el desierto,
Comun o muy comun por toda la Iberia Seca; en la Ro 
giôn Cantâbrica y Galicia se hace raro o francamente esporâdi 
co. Temperamento pues claramente "mediterrâneo".
Para Vi\URIE sôlo cabe distinguir très subespecies,/ 
de las cuales m . megarh^nqchos séria la propia del Nvi de Afri­
ca y de toda Europa, con sus islas, y por lo tanto incluiria/ 
a m. luscinioides, raza que se habia descrito para Baléares y 
que se suponia también criando por buena parte de la Peninsu­
la Ibérica,
Tipico migrador transahariano. A Espaha llega desde 
finales de marzo pero sobre todo a lo largo del mes de abril.
D .z.; Con 357 contactos, lo sehalaraos para un total de 134 -
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cuadriculas (76,14 %).
6 cuadriculas con r. segura (4,48 %)
- 118 " " r. probable (88,06 %)
- 10 " " r. posible (7,46 %)
El Ruisehor, especie justamente afamada por su voz, 
comienza a can tar en cuanto llega y lo sigue haciendo con in* 
tensidad al menos hasta el mes de julio. En mayo y junio se - 
le oye de modo continuo y prâcticamente a cual qui er hora del/ 
dia o de la noche, pero ya a partir de finales de junio empie 
za a cantar menos y sôlo durante las horas mâs frescas. A pai 
tir de mediados de julio es raro poder escucharle y aunque —  
los reclamos son muy caracteristicos, no cabe duda que debidc 
a este silencio y a sus costumbres retiradas la posibilidad - 
de efectuar contactos desciende entonces vertiginosamente, A/ 
ésto achacamos la poca densidad obtenida en un cierto numéro/ 
de cuadriculas (p. e j . , esquina Nl'J).
Sus llegadas cuando ya se han prospectado determine 
das zonas ocasiona igualrnente una serie de desproporciones er 
cuanto al numéro de contactos de unas a otras cuadriculas. 
Primeras fechas en que hemos oido al Ruisehor en la regiôn —  
han sido: 13-04-77, 21-04-76 y 27-04-75 (la ültima sin duda - 
demasiado tardia).
Pocos datos "seguros":
23-06-77 - La Molina de Ubiema (167,11). 1 ave con cebo.
3-07-76 - Quintanaêlez (136,11) - 1 juv.
5-07-77 - Fitero (281.11) - 1 juv,
11-07-77 - Revilla del Campo (238.Il) - 1 con cebo.
" " - S. Pedro de Cardeha (238.1) - 1 g. fam, (colicortc
17-07-76 - Cidamôn (203.IV) - 1 juv.
F.P.I., nos comunica reproducciones "seguras" en —  
204.IV y 242.IV.
VALVERDE (1,956) cita en la colecciôn del M. de Si­
los la existencia de 7 puestas de fechas entre 20-05 y 5-06.
A.e.: En esta regiôn Luscinia megarhynchos demuestra una Cla­
ra predileccion por las regiones mâs bajas y câlidas, en las/ 















que en buena parte se prospectaron aquêllas en fechas en —  
exceso tempranas. Concretamente el Valle del Ebro, en antas - 
Riojas y en la Ribera de Navarra, parece contar con las densi 
dades mâs elevadas. En cambio en la regidn central de monta­
nas desaparece por completo, y también se hace raro en el bor 
de subcantâbrico (p. ej., en la provincia de Alava). Parece - 
entonces requérir, dada su condiciôn migradora, un calor y se 
quedad estivales minimos, y se podrian senalar uno s'^Imites'' 
a partir de los cuales se hace raro, en las isotermas de ago^ 
to de los 17 g - 18 QC ô en las isoyetas de los 700 mm. En la 
montaha sube por la vertiente S hasta los 1.000 - 1.100 rasm./ 
(Alto Duero, Salas de los Infantes), con algdn punto hacia —  
los 1,200 m. , cerca de Oncala y en el Moncayo; pero en la ver 
tiente N lo detienen las curvas de nivel de los 800 m. (valle 
del Leza y del Najerilla).
En conjunto résulta un comportamiento apenas dife—  
rente del que présenta Cettia cetti, especie "turquestano-me- 
diterrânea", y muy distinto en cambio del que muestran aqui - 
las otras especies con tipo faunistico "europeo", (ej. Eritha 
eus ). Habria tal vez que replantear su tipificacidn faunisti^ 
ca.
El Ruisehor es ave que requiere microambientes oscu 
ros y frescos, y suelos ricos y mâs o menos despejados en el/ 
estrato inferior. Asi ■ busca sobre todo malezas espesas y den 
SOS montes bajos o matorrales para asentarse.
En esta regidn, como en otras muehas de Espaha, es/ 
habitante ante todo de los sotos vecinos a rios y arroyos, en 
los que encuentra desde luego abundantes espesuras apropiadas. 
Sus densidades aqui son elevadas, a menudo verdaderamente im- 
presionantes, y en conjunto es el ave mâs comun de los sotos/ 
de la zona > incluso bastante por encima de Cettia (quizâs por 
no estar como êste ligado tan estrictamente a las orillas del 
agua).
Los montes que ocupa aqui suelen ser de cupulifera/ 
mediterrâneas: encina y quejigo sobre todo, y mâs raramente - 
melojo, pero no en montahas. Son siempre montes mediano-bajos, 
densos y de carâcter arbustivo, sin apenas desarrollo de los/ 
troncos, de modo que un alto tanto por ciento del suelo queda 
siempre en sombras. Un carrascal alto y espeso puede ser lu—  
gar idôneo y ofrecer sitio a muchas parejas en poco espacio,/ 
Lo mismo ocurre en muchos montes bajos de quejigo en Burgos./ 
En el Ebro medio y bajo, en ocasiones . se localize el Ruise—  
hor en maquis de coscojas. Naturalmente los montes de conife 
ras son cuidadosamente evitados; solo en alguna vaguada con - 
mucho matorral lo hemos oido cantar en los pinares de la Ribe
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ra de P. haleoensis.
Luego, ^demâs, el Ruisenor ocupa de modo mâs o me­
nos disperso otro buen numéro de emplazamientos: huerCas, -- 
zarzales en linderos, setos al borde de cultives o pastiza—  
les, nucleos de tarays en saladares y bordes de charcas, etc,
En conJunto résulta una de las aves mâs comunes ] 
caracteristicas del paisaje mediterrâneo. En montaha y hacia, 
el N, su progresivo enrarecimiento coincide con el general ai 
mento de las densidades del Petirrojo Eritha; eus rubecula, —  
ave de requerimientos en una cierta medida muy similares y -- 
con la que quizâs entre en competencia. Al menos en los mon­
tes bajos de carrasca y melojo notamos c6mo, a medida que Erj 
tha eus aumenta, disminuye Luscinia claramente y al revâs.
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Turdus torquatus LINNAEUS MIRLO CAPIBLANCO.
Esta especie, "PaleomontanaP, exttende su ârea de - 
distribucidn por los extremos SW y W del Paleârtico. La §ubes- 
pecle t. torquatus cr£a en Escandinavla y en las Islas Britâni 
cas (con un punto de nidiflcacidn en clertas colinas de la Bre 
tana francesa). la subespecie t> alpestris se distribuye sobre 
las altas montahas sudeuropeas, desde la Cordillera Cantâbrica 
por los Plrlneos, Maclzo Central y Alpes, hasta los Cârpatos y 
los Balcanes. Por ultimo, t. amicorum es propia del Câucaso, 
el N de Anatolia y el N de Persia.
En nuestra zona el Mirlo Capiblanco o Collarizo no/ 
es, en principle, mâs que ave de paso. Tenemos observaciones - 
de 18.03.76 (Caleruega), 29.03.77 (Calcena), 30.03.76 (Honto—  
ria del Pinar), 2.04.76 (Pancorbo), 4.04.75 (id.), 14.04.75 —  
(Alfaro), y ya fuera de la êpoca de estudio, de 19.03.78 (otra 
vez en Pancorbo). Sin embargo, hay una ûltima observaciôn que/ 
hace pensar en una hipotética permanencia estival de la espe~* 
cie: el 25.07.77, en ladera pedregosa cubierta de brezos y ene 
bros bajos, a 1.700 m.s.m., en el Puer^ de Santa Inès (Monte­
negro de Cameros, 279.III), vimos de cerca 1 ejemplar hembra o 
bien 1 joven.
La fecha de esta observacièn es un poco temprana —  
aân, quizâs, para pensar en paso otohal o en movimiento disper 
sivo a partir de los enclaves pirenaicos de cria. El habitat - 
por otra parte , parece el tfpico de la especie
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120 - Turdus merula LINNAEUS MIRLO COMUN
T.f.: Paleârtico.
D.g.: A lo ancho de todo el Paleârtico, entre los archipiéla- 
gos del Atlântico (Azores, Madeira y Canarias), y las costas 
del SE de la China, pero si bien en el W de Eurasia la distri 
ci6n latitudinal es muy amplia, en el centro y E s61o ocupa - 
las regiones mâs méridionales (a partir del Câucaso, nada mâs 
una estrecha banda que recorre el N del Irân, las cadenas del 
Himalaya y el S de la China). Atraviesa zonas climâticas de t 
po boreal, templado, mediterrâneo y de montaha.
En el Paleârtico Occidental la distribuciân del Mi 
lo es amplfsima, desde el NU de Africa -donde es comûn y pene 
tra mucho en el desierto, llegando por oasis y palmeraies has 
ta el N de Rio de Oro-, hasta latitudes médias de Escandina—  
via y Finlandia, y hasta las islas Feroes (sobrepasa la isote 
ma de julio de los 17G C.). En Europa central y occidental el 
Mirlo es ave que de ser casi exclusivamente forestal, ha pasa 
do durantp los dos ultimos siglos a ser abundantisima en la - 
campiha cultivada y en ambientes urbanos y suburbanos. S6lo e 
las Islas Britânicas se estima una poblaciân superior a los 7 
millones de parejas reproductoras (poblaciân s6lo inferior a 
la del Chochin y quizâs tan s6lo igualada por las del Gorriôn 
y el Estronino Pinto) Se sehala en el "Atlas" britânico en el 
96% de las hojas. En Francia résulta ser la especie sehalada 
en un mayor nâmero de hojas del "Atlas" (98%)
En la Peninsula Ibêrica es igualmente un ave en ex 
tremo comun y bien repartida, pero no cabe duda que sus pobla 
ciones son mucho mâs numéro s as en el Norte y que en el domini 
medi terr âneo se retrifica bastante en las regiones mâs defores 
tadas (aunque en huertas, arboledas, bosques, jardines y par­
ques siga alcanzando de modo habituai densidades muy consider 
bles).
De las 8 razas geogrâficas que admite VAURIE, — 
azorensis y m. cabrerae aparecen en las islas del Atlântico, • 
m. maurltanicus en el Nl'7 de Africa (incluyendo a m. algira), ; 
m. merula en la generalidad de Europa (incluyendo a m. mal1or- 
cae y m. hispanlae).
Es especie sâlo parcialmente migradora, mayorita—  










D.z.: Anotamos al Mirlo en 163 cuadrfculas (92,61%), con 1.271 
contactos.
- 43 cuadriculas con r. segura (26,38%)
- 114 ** " r. probable (69,94%)
- 6 " " r. posible (3,68%)
Résulta muy fâcll comprobar la reproduccldn de esta 
especie (en el "Atlas" britânico confirman crfa "segura" en el 
97% de las hojas datadas; en el francés en el 85%). Nuestros - 
datos "seguros" son:
9.05.75 - Pancorbo (169.IV).- NIDO Con 4 polios en olmos pe—
quenos a 1,50 m. de altura (el 17.05 ha volado ya 1
polio y el 19.05 lo encontramos vacfo).
17.05.75 - Blacos (348.11).- 1 g. fam.
28.05.77 - Arandilla (347.III).- NIDO con 4 huevos en encina -
pequeha a 1,25 m. del suelo.
29.05.77 - Cilleruelo de Arriba (314.II).- 1 g. fam.
10.06.77 - Samago (280.11).- 1 g. fam.
10.06.77 - Yanguas (280.1).- 1 juv.
17.06.75 - Nalda (242.IV).- 1 g. fam.
18.06.77 - Quintanillabdn (168.1).- 1 g. fam.
22.06.75 - San Roman de Gameros (242.III).- 1 g. fam. y 1 coli-
corto.
23.06.75 - Castaha^res de las Cuevas (241.1).- 1 juv.
30.06.77 - Purujosa (352.III).- 1 colicorto.
2.07.77 - Tarazona (352.IV).- 1 juv.
3.07.75 - Fresneda de la Sierra (240.IV).- 1 colicorto.
5.07.73 - Montenegro de Cameros (279.IV).- 1 g. fam.
6.07.77 - Zarzosa (242.II).- 1 g. fam.
7.07.77 - S. Andres de Almarza (318.IV).- 1 juv., 3 juvs. jun­
tos.
9.07.75 - Lumbreras (279.11).- 1 juv.
9.07.76 - Salinas de Anana (137.1).- 1 juv.
" " " - Tuesta (137.IV).- 1 juv.
10.07.75 - Villnueva de Cameros (279.1).- 1 volantdn (lo captu-
ramos. )
553
10.07.76 - Ralinillas de Bureba (168.III).- 1 g- fâïEî.
07.77 — Revilla del Camp g  (238.11)*- 1 g*
^2*07.77 - T.n P^iAbla de Arganzdn (138.IV).- 2 j u y ^  juntos.
13.07.76 - Monas ter io de Rodilla (201.IV).- 1 g*
15.07.77 - PesQuera de Ebro (135.IV).- 1 juy,*,
16.07.75 - Villafranca Montes de Oça. (201.II).- 1
16.07.77 - Valdelateja (135.IV).- 1 juvz.
19.07.77 - puintanar de j Rio ja (202.III).- 1 g* j ^
1 colicorto.
tt tt M - vil 1 ayerno-Morqullljaa (200.II).- 1 colicorto^.
20.07.76 - Matute (241.IV).- 1 jWi. 1 g-
22.07.76 - Anguiano (241.III).- 1
23.07.76 - Viniegra de AbaiP (278.1).- 1 juv^
23.07.77 - El Royo (317.1).- 1 adulto con c e W
24.07.73 - Valvanera (240.II).- 1 JUYi.
tt tt tt - Villavelayo (278.1).- 1 g. £§212.
24.07.76 - Hnerta de Arriba (278.IV).- 1 colicqr^  (capturado) ;
iuvs. en dos puntos.
24.07.77 - Moltnos de Duero (317.III).- 1
25.07.77 - Vinuesa (317.IV).- 2 gs. fams^
„ „ t t  _  t t  (279.III).- 1 g- fâEî.
tt tt tt _ Montenegro de Cameros (279.III). 2 gs. fams»
26.07.-77 - Mollnos de Duero (317.III).- ^ g** fanis_._
t t  t t  O t t  t t  *tt tt tt _  Salduero
tt tt tt — Covaleda (316.1).— 1 jjuVf—
27.07.77 - Netia (278.11).- 2 gs. fams^
31.07.77 - Pradoluengo (239.1).- 1
tt tt tt - Crxiz del Valle Urbl6n (239.1).- 1
1.08.77 - Palazuelos de la Sierra (239.111)*- 1 g. fâZü.
3.08.77 - Rarhadillo de Herreros (240.III).- 1 macho ad. con 1
juv.
Si grande es el numéro de cuadriculas con "r. segu-
./.
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ra", todavla lo es mucho mayor el de las que ostentan "r. pro­
bable", gracias . sobre todo a los cantos del Mirlo que son - 
muy frecuentes y distintw05 y se pueden escuchar desde bastante 
lejos. No obstante, en junio y sobre todo en julio ,canta ya/ 
muy poco.
A.e. ; A primera vista la distribucidn del Mirlo sobre nuestra/ 
zona parece, segdn el mapa, ser no tor lament e uniforme y gene­
ral. Es c1er to que aparece criando en todos los rincones de la/ 
misma, pero sin embargo, si atendemos a la variaciôn en el nu 
mero de los contactos veremos cdmo exist en notabillsimas dife- 
rencias en cuanto a abundancia de la especie de unas comarcas/ 
a otras. En general el Mirlo es mucho mas abundante en las su 
perfides "mon tanas", "centro europeas" y "medi terr âne -subhû- 
medas". Se pueden claramente seguir disminuciones en el ndmero 
de contactos a medida que aumentan los gradientes de aridez. - 
As£ la especie hace veraderamente infrecuente en las comarcas/ 
de baja altitud, secas y deforestadas, del Valle del Ebro. A1 
E y SE de Logroho capital, en un triângulo de 28 cuadrfculas,/ 
se aprecian nada mâs 36 contactos -compârese con la proporciân 
de 1.271 contactos/l76 cuadrfculas en el conjunto de la regiân- 
apareciendo vacfas 9 cuadrfculas. Apréciese cdmo disminuyen —  
con enorme ràpidez los contactos segûn avanzamos hacia el inte 
rior de la cuenca del Ebro (comparer Rioja Alta-Rioja Baja - - 
Ribera tudelana). Otra rarefaccidn se marca hacia las porcio—  
nés mâs câlidas de la Meseta de Burgos (comarcas de Lerma y —  
Aranda). Al lado de ésto, las densidades que alcanza en el bor 
de subcantâbrico y en las montahas centrales resultan francamen 
te desproporcionadas.
El Mirlo es quizâs tfpicamente ave forestal o mejor, 
de claros y filos de bosque, en altermancia de zonas arboladasj 
nâcleos de matorral y cortas extensiones de cêsped o prado. E^ 
te habitat mixto es el que reproducen los parques urbanos don­
de el ave llega a ser tan comun, asf como muchos rincones de - 
las campihas nortehas.
El espectro de bosques que el Mirlo ocupa es amplf- 
simo, siendo "dominante" y una de las 4 6 5 especies mâs abun­
dantes en la mayorfa de sus comunidades. Part i cularment e fre- 
cuente en en los carrascales montanos, los montes bajos de me 
lojo y quejigo, los sabinares y los hayedos. En los pinares es
s61o especie "influyente", y nos parece apreciar una clara --
disminuciân al aumentar en altitud (aunque el ave llega al li­




También ocupa frecuente muy diverses tipos de mato­
rral alto, abundando mâs en los de carâcter eurosiberiano (p./ 
ej. bujedos, piomales, etc.), y menos o nada en los mediterrâ 
neos. La ait émane ia de roquedo parece ser favorable.
Del mismo modo, en los ambientes eurosiberianos o / 
aun submediterrâneos, el Mirlo se extiende muy comûn por toda 
la campiha, en multitud de emplazamientos con mayor o menor co 
bertura. Sin embargo en los ambientes medi t errâneo s cada vez/ 
se hace mâs dependiente de las arboledas vecinas a rios y arro 
yos, al ser cada vez mâs intensa la deforestacién del medio. - 
Asi en la Ribera s6lo se puede encontrar en los sotos fluvia­
les (y no comun).
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121 - Turdus philomelos BREHM ZORZAL COMUN.
T.£.; Europeo,
D.g.: Paleârtico central y occidental, desde el Atlântico has­
ta el Lago Baikal. El borde S corre sobre porciones nortehas - 
de las peninsulas mediterrâneas de Europa, Anatolia, el Câuca- 
caso y el N del Irân. Cubre zonas climâticas de tipo boreal, - 
templado o de montaha, alcanzando su limite N en la isoterma - 
de julio de los 12 SC.
En Europa Occidental se extiende desde el N de Escan
dinavia hasta el N de la Peninsula Ibérica. En latitudes me--
dias alcanza densidades muy elevadas, siendo ave muy connin tan 
to en los bosques como en las campihas. En las Islas Britâni—  
cas p. ej., abunda por doquier, de modo que el "Atlas" sehala/ 
ocupado un 95 % de las cuadriculas y supone poblaciôn del or—  
den de los 3’5 millones de parejas. En el dominio mediterrâneo 
el Zorzal Comun, en cambio, desaparece por completo. Esto se - 
aprecia muy bien en el "Atlas" de Francia, donde si bien se le 
sehala en un 86 % del territorio, se marca una amplia banda de 
ausencia sobre las regiones litorales del SE.
En nuestra Peninsula se muestra en consecuencia como 
elemento faunistico tipicamente "norteho". Se le puede encon—
trar por toda la franja hûmeda, desde el N de Portugal hasta -
el N de Cataluha, siendo normalmente poco comun pero abundando 
localmente en valles de Asturias, Pais Vasco, etc. El limite S 
lo constituyen precisamente estas montahas del Sistema Ibérico, 
aunque recientemente el Prof. Bernis (corn, pers.) lo encuentra 
afincado en cierto punto de las laderas N del Guadarrama,
En el Zorzal Comun se distinguen al menos 4 subespe- 
cies; ph. hebridensis, de las Hébridas; ph. clarkei, del resto 
de las Islas Britânicas, S de Holanda y W de Francia; ph. nata 
lie de Siberia Central, y ph. philomelos de todo el resto.
Es especie migradora en la mayor parte de su ârea, -
pero las aves de Europa Occidental sâlo lo son parcialmente. -
La invemada es muy considerable en nuestra Peninsula (p. ej./ 
depresiones del Ebro y del Guadalquivir), y en muchos otros pa 
ises mediterrâneos de Europa y N de Africa (no al otro lado - 
del Sahara).
D.z.: Hemos encontrado a la especie en ^  cuadriculas (23,30%) 
obteniendo 90 contactos
557
- 9 cuadriculas con r. segura (21,9 5 %)
- 25 " " r. probable (60,98 %)
- 7 " " r. posible (17,07 %)
Hasta bien entrado el mes de abril se producen obser 
vaciones de aves sueltas o en grupitos, fuera todavia, sin du­
da, de localidades de reproduccion. Por eso hemos debido obrar
con cautela y hemos dejado fuera de nuestro mapa bastantes ob­
servaciones, incluso de fines de abril (el 29-04-77, 1 ave en/ 
romeral con pinos carrascos dispersos en Caparroso (Navarra);/ 
el 21-04-76, 1 en chopera entre campos de cereal en Ontalvilla 
de Valcorba (Soria) ).
Sin embargo, en estos meses de primavera las aves in 
dlgenas cantan ya con mucha persistencia, a menudo ostensible- 
mente posadas en lo alto de ârboles todavla sin hojas. Por de^
gracia, luego en el verano dejan pronto de cantar (solo lo ha-
cen entonces al amanecer o al anochecer), y sus costumbres se - 
vuelven ciertamente discretas, por lo que en nuestras visitas/ 
a las sierras centrales y a las cuadriculas de mâs al N esta—  
mos seguros de haber pasado por alto su presencia en bastantes 
y de no haber conseguido una adecuada idea de abundancia para/ 
otras cuantas.
En un par de ocasiones se determine reproduccion "po^  
sible" por el hallazgo en el campo de "rompederos de caraco—  
les" (determinadas piedras o grupos de piedras , rodeadas de —  
conchas de caracol caracterlsticamente rotas, en el modo tlpi- 
co en que lo hace esta especie). En 240.1 se anota reproduce16 
"probable" en base a la observaciôn de un nido vaclo (los ni—  
dos de T. philomelos son sumaraente distintivos por su tamaho -
-un poco menor que el de los nidos de Mirlo- y por tener el in
terior formado tan solo por una capa de barro seco, sin otro - 
tipo de material que haga de forro.
Datos "seguros" de cria son los siguientes:
21-06-75 - Avellaneda (280.IV) - 1 colicorto.
23-06-75 - Castahares de las Cuevas (241.1) - 1 g ,  fam.
10-07-75 - Villanueva de Cameros (279
22-07-77 - Hinoiosa de la Sierra (317
tes).
25-07-77 - Montenegro de Cameros (279
26-07-77 - Covaleda (315.1) - sendos
(en 1 capturado a la carrera).






Ademâs, encontrados 2 nidos;
- Pancorbo (169.IV). En pequeno cerezo en espesura de olmos y/ 
zarzas, a 2,5 m., de altura. El 9-05-75 tiene 4 huevos (1 -
padre incuba), el 11-05, han nacido ya 2 polios y 17-05 ani—  
llamos los 4.
- Matute (241.IV). En chopo de piantacion, apoyado también en/ 
zarzas, a 3,5 m,, de altura. El 21-07-76, 4 polios de unos 5
dlas de edad.
E.P.Z., en 1.976 observa pâjaros volanderos en el —  
Moncayo (352.IV). F.P.I., nos senala jôvenes del ano en las —  
cuadriculas 278.11, 279.III y 280.IV. J.V.E., nos da algun da- 
to para 136.IV y 137.IV. Ch. Riols cita cantos en 278.1, En —  
280. III sehalamos sôlo referenda de un pastor que lo llama —  
"malvis” y demuestra conocerlo bien, afirmando que se queda to 
do el aho (lo distingue perfectamente de la "charla", T. visci 
vorus).
No existen al parecer referencias bibliogrâficas pre 
vias sobre el Zorzal Coradn en estos montes como ave indigena./ 
Nosotros sin embargo sablamos ya de su presencia por el Dr. —  
Bemis, qui en visité hace aho s la zona y encontre al ave comun 
e incluso localmente abundante. Para los Montes Obarenes dimos 
hace un tiempo una pequeha noticia sobre su permanencia est!—  
val (DE JUAÎ'ÎA 1.9 72) .
A.e.: Se refieja en el mapa un ârea de cria tipicamente "norte 
ha" y por tanto, disjunta, con una poblacién principal en las/ 
sierras centrales hümedas y otra a lo largo de todo el borde - 
Subcantâbrico entre La Lora y la Sierra de Cantabria. La comu- 
nicacién entre ambas que parece establecerse a través del Ebro, 
un poco al W de Logroho, se refiere en realidad tan s61o a dos 
contactos obtenidos muy cerca el uno del otro en las arboledas 
de Torremontalvo. pero uno en 170,11 y otro en 203,1 (aves can 
tando al anochecer el 7-05-77). Un tercer nücleo reproductor,/ 
sin duda diminuto y al parecer, completamente aislado, se loca 
liza en los bosques montanos de la umbrla del Moncayo.
En conjunto y con alguna excepcion, el areal de Tur­
dus philomelos en la zona podria venir limitado por la isoyeta 
de los 700 mm., y las isotermas del mes mâs câlido de los 18 9
-19 G^, quedando todo él en las superficies bioclimâticas   
"montanas", "centroeuropeas" y, en parte, en las "mediterrâneoi 
-subhumedas".
Dentro de este esquema, el ave podria criar perfecta 
mente en los Montes de Oca y aun en puntos de las serrezuelas/
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al N de Burgos (en 168.III vimos un ave en fecha 10-07-76 en -
las proximidades del Santuario de Santa Casilda, Salinillas de 
Bureba).
Se cita en principio al Zorzal Coraûn como ave tlpica 
del bosque de caducifolios con abundante sotobosque hümedo (he 
1echos, zarzas, musgos), pero en gran parte ch Europa Occiden—  
tal (ejemplo antes comentado de las Islas Britânicas), desbor­
da ampli amen te tal concepto y deviene ave muy vulgar que cria/ 
en una gran variedad de medios tanto naturales como cultivados 
incluyendo parques y jardines urbanos.
En esta zona lo hemos encontrado a menudo en el int_e 
rior de los boscjues de cariz centro europeo, como hayedos, melo 
jares y ciertos pinares de P. silvestris. En el hayedo parece/ 
particularmente comun (en nuestras muestras es "influyente" y 
alcanza el puesto 11 2 en orden de abundancia). Pero de todos 
modos el mayor numéro de nuestras observaciones ha tenido lu 
gar en paisaje norteho de cultivos (prados, huertos arbolados, 
etc., particularmente en el borde con montes caducifolios), y/ 
mâs que nada, en arboledas a orillas de los rios serranos. Am- 
parândose en el peculiar microclima de los sotos -tal como haci 
también el Petirrojo-, desciende luego por dichos rios hasta - 
puntos a muy baja altitud donde su presencia se hace realmente 
insôlita. Asi por el rlo Iregua llega al menos hasta Viguera - 
(241.1), en el Cidacos lo anotamos junto a Yanguas y Villar —  
del Rio (280,1 - 280.11), en el Tera en Almarza (318,IV), en - 
el Duero en Hinojosa (317.11), y en el Najerilla ya vimos (que/ 
llegaba hasta la confluencia con el Ebro, en Torremontalvo 
(paisaje plenamente mediterrâneo de la Rioja Alta, a sôlo 500/ 
m.s.m.). En varies de estos enclaves riberehos ocupaba vulga—  
res choperas de plantaciôn con suelo bastante limpio.
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122 - Turdus vlsclvorus LINNAEUS ZORZAL CHARLO.
T»f.: Europeo - Turquestano.
D.g. : Muy extendido en Europa y NW de Africa, llega por Sibe­
ria hasta el lago Baikal, y a través del Asia Menor, el Câuca­
so y el N de Persia, hasta el N delAfganistân y porciôn occi­
dental de la cadena del Himalaya. Climas boreales, templados,-
mediterrâneos y otros de carâcter montano. Alcanza por el N la 
isoterma de julio de los 12^ C.
De los Zorzales europeo s - excep tuando a Turdus me—  
rula- , es el que alcanza latitudes mâs méridionales, viviendo 
cômodamente dentro del dominio mediterrâneo e incluso ocupando 
alguna de las grandes islas del Sur (Cércega, Cerdeha, Sici­
lia). Por otra parte es el unico que llega al N de Africa, —  
donde vive en Marruecos, Argelia y Tûnez, desde las costas ha£ 
ta las mâs elevadas montahas. Al mismo tiempo en Europa llega/ 
por el N hasta altas latitudes de la Peninsula Escandinava y - 
Finlandia. Dentro de Europa Occidental esta especie, normalmen 
te habitante de bosquss, se ha adaptado bien en algunas partes 
a la vida en la campiha arbolada, y esta adaptacidn parece ir/ 
en progresivo aumento. En las Islas Britânicas se ha extendido 
considerablemente en el ultimo siglo a favor de tal acomoda— - 
ciôn y en la actualidad ocupa, segun el "Atlas", un 88% del - 
territorio (de 300.000 a 600.000 parejas reproductoras). En —  
Francia sôlo vive en campihas en el NW y en el S es sobre todo 
ave de montahas, pero con todo se sehala en el 80% de las ho—  
jas del "Atlas".
En la Peninsula Ibérica , sin ser un ave abundante / 
se puede encontrar comdnmente tanto en las regiones nortehas - 
como en las mediterrâneas, si bien en las ultimas es raro en - 
niveles inferiores, donde tan sôlo le ofrecen refugio parajes/ 
dispersos, sobre todo en el E y S. El grueso de la poblaciôn - 
se distribuye segun patrones "atlântico-montanos".
Para VAURIE se podrian reconocer sôlo 4 razas geo*- 
grâficas: 1 asiâtica, 1 en Crimea, 1 en la generalidad de Euro 
pa (v. viscivorus) y 1 en el N de Africa, Côrcega y Cerdeha - 
(v. deichleri). No considéra entonces valida la subespecie v./ 
hlspaniae, bajo la cual se distinguian las poblaciones ibéri—  
cas, ligeramente diferentes en cuanto a pigmentaciôn del pluma
je.
El Zorzal Charlo es parcialmente migrador, llegando 
en inviemo a los paises mediterrâneos un cierto contingente - 
nordeuropeo, no tan nutrido desde luego como el de otros Zorza 
les. Al N de Africa llegan ya pocos. Los retomos deben comen-
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zar muy pronto en el aho. En los Charios ibéricos cabe supo— - 
ner cierto grado de trashumancia invemal.
D.z. : En 97^  cuadriculas (55,11%), con un total de 293 contac­
tes.
- 3 cuadriculas con r. segura (3.09%)
- 56 " " r. probable ( 57,73%)
- 38 " " r. posible (39,18%)
El elevado numéro de cuadriculas con sôlo "posible" 
es debido fundamentalmente al perlodo de canto de esta especie 
que empieza muy pronto en el aho pero que acaba pronto también 
La reproducciôn es asimismo temprana, y los Charles se integran 
enseguida en grupos en los que se hace diflcil distinguir es—  
tructura familiar o plumajes juveniles, tarea que complica el/ 
carâcter arisco y desconfiado de que hacen gala. En el mes de/ 
julio no rara vez se pueden encontrar grupos de una veintena/ 
ô mâs de Charles que vagabundean de uno a otro lado. En toda - 
êpoca movimientos trôficos a veces dilatados llevan a las aves 
diariamente fuera de los reductos donde se reproducen, lo que/ 
influye también en el aumento de Indices de sôlo "posible"
Datos "seguros" de cria son los siguientes:
20.04.76 - Abejar (349.IV).- NIDO ocupado, situado en horqui—
lia de pino albar a unos 8 m. de altura. De él es—
pantamos 1 ave, pero el contenido no pudo ser exami
nado.
16.06.76 - Arauzo de Miel (315.III).- 1 ad. con 2 volanderos.
6.07.76 - Villanueva de Tobera. (138.III).- 1 con cebo.
P.F.I. nos ha comunicado su reproducciôn "segura" - 
en 278.11 y 279.III.
VALVERDE, qulén encontrô al ave extraordinarlamente 
comun en Silos en noviembre, descubre 12 puestas en la colect—  
ciôn del Monasterio (fechas entre 20.04 y 17.05).
A.e*: La reparticiôn general del Zorzal Charlo sobre nuestra - 
zona viene a poner en evidencia primeramente su carâcter fore£ 











bosques o retazos de los mismo s y deja libres las camplnas--
agricolas del todo deforestadas (Bureba, Riojas, Rlbera, etc.) 
Secundarlamente, se podria pensar en una llmltaclôn altltudl—  
nal, al quedar casl todas las cuadriculas ocupadas por encima/ 
de los 600 - 700 m.s.m. Sin embargo en Caparroso (244.1), lo/ 
vimos a poco mâ de 400 m. en plnar de Ptnus halepensls.
El habitat Ideal de esta especie lo constituye el - 
bosque muy ablerto o en la proxlmldad de amplias Areas de vege 
tacldn baja, ya que es en claros, campas, navas y praderas don 
de habltualmente consigne el allmento, utllizando el arbolado/ 
como refugio, posadero de canto o sustrato para el nido. La ba 
ja estatura que alcanzan normalmente los sabinares no es obsta 
culo para que en ellos llegue a ser especie "dominante" y ocu- 
pe el 59 lugar por o^den de abundancia. Los pinares de plno al 
bar forman también blotopos favoritos (especie "Influyente") y 
un poco menos los de plno reslnero. Enseguida es también capaz 
de ocupar las repoblaclones de plnos.
Pinares y sabinares contlenen conjuntamente una bue 
na proporclén de los Charlos de esta zona, y ello expllca la - 
llaaatlva concentraclén de contactos observable en tomo al - 
alto Duero.
Aunque menos comûn e Incluso francamente escaso, —  
Turdus viscivorus es omniprésente en hayedos, robledales, dehe 
sas de roble y enclnares de la reglén, apareclendo Incluso en/ 
determlnados carrascales altos.
Alguna vez lo hemos encontrado en sotos fluviales - 
pero esta sltuaclôn de "refugio" dlsta qquf mucho de ser nor—  
mal, como se puede comprobar vlendo en el mapa la cinta del —- 
Ebro, completamente desprovlsta de contactos.
En alta montaha sube mucho, criando en los bordes - 
superlores de los bosques y explotando, como el Verderén Serra 
no, los pastlzales de tipo alplno. Lo hemos vlsto con frecuen- 
cla a 1.900 - 2.000 m. de altura.
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Familia: AEGITrlELIDAE
123 - Ae^ithalos c au da tu s (LlrlNiVEUS) MITO.
T.f.: Paleârtico,
D.%.: Ancha franja a través de Eurasia, entre el Atlântico y - 
el Paclfico. Falta en el N de Africa, en Baléares y en Cerde—  
ha, pero no en Corcega ni en Sicilia. Ocupa casi todo el re^o/ 
de Europa, incluyendo las Islas Britânicas, hasta altas latltu 
des de Fenoescandinavia y Rusia, Climas de tipo boreal, tempia 
do y mediterrâneo, y otros peculiares de regiones de montaha./ 
Aproximadamente entre las isotermas de julio de 14 9 - 17 9C y 
27 9C por el S,
En Europa es especie bastante extendida pero que no 
suele mostrar densidades fuertes ni mucho menos. En Francia el 
"Atlas” lo sehala para un 89 % de las hojas. En Gran Bretaha e 
Irlande para un 75 % (poblaciôn calculada en una 150.000 pare­
jas) .
En nuestra Peninsula se halla repartido por todas —  
las regiones, pero es local en muchas y moderadamente comun so 
lo en unas cuantas. La Region Cântabro-Pirenaica debe mantener 
las mejores densidades, mi entras que en el interior y sur del/ 
pais el Mito se convierte en ave de bosques y montahas o se re 
fugia en ciertas arboledas fluviales,
Especie de compleja sistemâtica, VAURIE reconoce ha^ 
ta 21 subespecies (algunas no muy bien diferencladas), reparti^ 
das en très grupos atendiendo sobre todo a la coloraciôn mâs o 
menos blanca o mâs o menos listada de la cabeza, al color mâs/ 
negro o mâs gris del corso, y a la mayor o menor proporcion de 
"rosado” en el plumaje. Estos très grupos se disponen a nivel/ 
de Europa seriados de N a S de este modo: grupo caudatus. gru- 
oo europaeus y aruoo aloinus. En la Peninsula Ibérica coinci-- 
den dos subespecies diferentes; perteneciente al g. europaeus, 
A.c. taiti que ocupa el S de Francia, los Pirineos, la Region/ 
Cantâbrica y el N ce Portugal hasta el ïajo; en el S del pais/ 
y en el Centro (aqui mezclândose con taiti) aparece una raza - 
del grupo alpinus , A , c. irbii, cjue también vive en Côrcega.
Altamente sedentaria, sôlo las aves mâs nortehas --
presentan movimientos invarnales hacia el sur, alguna vez de - 
carâcter irruptivo, Los inviernos duro s originan elevadas mor- 
tandades,
564




j -  ' • s  ^  " “ i

























































D . Z . : En 2 2  c u a d r ic u la s  (4 0 ,9 1  % ), con  103 c o n ta c te s .
- 29 cuadrlculas con r. segura (40.28 %)
- 13 ” ” r. probable (18,06 %)
- 30 ” r. poslble (41,67 %)
Es este un pârido parti cul armen te gregarioj vléndose/ 
en grupitos de una media docena de aves aün a fines de marzo y 
principios de abril. Luego van haciéndose cada vez mds numéro- 
sas las observaciones de parejas aisladas, pero casi en cuanto 
han sacado polios los "grupos familiares" -que permanecen jun­
tos durante largo tiempo-, tienden a reunirse en pequenas ban- 
dadas de varias decenas de individuos. Estos bandos familiares 
o ”multifamiliares” son los que originan una proporciôn alta - 
de cuadrfeulas con ”r. segura”. En cambio solo raras veces dé­
jà el liito ofr su canto -reclamos por el contrario continues y 
muy distintivos-, y entonces résulta muy baja la proporciôn - 
de "probables” toda vez que la observaciôn simple de una "pare 
ja” aislada se ha considerado nada mâs dato de crfa "posible”.
26-04-76 - Villabuena (349.11) - 1 con cebo,
17-05-77 - Blacos (348.11) - 1 g, fam.
19-05-77 - Abejar (349.IV) - 1 g. fam. (ads. ceban a los volan 
deros).
21-05-75 - Obarenes (137,111) - 1 con cebo.
2-06-77 - Moviercas (351.III) - 1 g. fam,
14-06-75 - Granôn (202.IV) - 1 g. fam.
15-06-75 - Cârdenas (203.III) - 1 g. fam.
18-06-75 - Ocôn (242.1) - 1 con cebo.
18-06-76 - Salas de los Infantes (277.11) - 1 g. fam.
18-06-77 - Quintanillabôn (168.1) - 1 g. fam.
19-06-75 - Lo^roho (204.IV) - 1 g. fam. (colicortos)
19-06-76 - Vizcainos de la S. (277.1) - 1 g. fam.
22-06-75 - S. Pvomdn en C amer os (242,111) - 1 g. fam.
24-06-77 - Montorlo (167.III) - 1 g. fam,
2-07-77 - Santuario del Moncayo (352.IV) - 1 g. fam,
4-07-75 - Fresneda de la S. (240.IV) - 1 g. fam.
6-07-73 - Montenegro de C. (279.IV) - 1 g, fam.
” ” - Viguera (241,1) - 1 g, fam.
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10-07-75 - Villanueva de C. (279.1) - 1 g. fam.
12-07-77 _ La Puebla de Arganzon (138.IV) - 1 g, fam.
13-07-76 - Comudilla (136. III) - 1 g. fam.
13-07-77 Arlucea (138,11) - 1 g. fam.
14-07-77 Albaina (133.11) - 1 g. fam.
15-07-77 Pesouera del Ebro (135,IV) - 1 g. fam.
19-07-77 — Quintanar de Rioja (202,111) - 1 g. fam.
20-07-76 — S. Millân de la Cogolla (240,1) - 1 g, fam.
22-07-76 — Nâjera (240.1) - 1 g. fam.
23-07-77 - El Royo (317,1) - 1 g. fam.
tt it - ” '' (317.IV) - 1 g. fam.
24-07-76 - Huerta de Arriba (278.IV) - 1 g. fam.
28-07-77 — Mansilla (240.11) - 2 gs. fams.
F,p. I. , nos coimanica ”r. segura” en varias cuadricu 
las, entre ellas 2 79.III y 278.II, y C.S.R., la presencia de - 
la especie en algunas otras de la* provincia de Burgos.
A.e,; Por toda la region de estudio es ave escasa y dispersa 
Aegithalos parece necesitar en sus biotopos cierta abundancia 
de arbustos elevados.
Aunque esté présente en un variado espectro de bos- 
ques, ofrece en todo elles densidades reducidisimas y en ningu 
no de los conjuntos-rnusstra forestales estudâdos llcga a ser - 
ni siquiera "influyente”. De los bosques, lo que mâs le atrae/ 
parecen ser las zonas de borde con la tipica orla arbustiva, o 
bien las zonas de arbolado abierto y espeso y alto sotobosque. 
Por otra parte el monte arbustivo le cuadra y son numerosas —  
las observaciones en quejigales y melojares bajos y apretados, 
e incluse en carrascales con o sin mezclas. En las confieras - 
se hace aun loucho mâs escaso y prâcticamente nunca lo hemos en 
contrado en pino albar ni en sabina, si bien en el S de Burgos 
varias cuadrfculas contiguas senalan contactos en plenos pina- 
res de P. pinaster.
En conjunto, en esta zona las formaciones forcsta—
les de une u otro tipo vienen a cobijar a poco mâs de la mitad
de los efectivos de la especie, Toda la otra importante frac
ciôn se situa, aunque de modo también ralo,en arboledas fluvia
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les (con sauces, fresnos, chopos, nücleos de zarzas y saùcos,/ 
etc.). Este segundo tipo de hâbitat debe sostener en el Sur y/ 
Centro de Espana a la mayor parte de poblaciones de Mito.
Hemos encontrado al Mito desde poco. menos de 400 m. 
s.m., hasta unos 1,500 - 1.600 m. (Demanda, Cebol 1er a, Moncayo).
En el conjunto de su ârea regional parece demostrar 
-segun nuestros contactos- clara preferencia por las comarcas/ 
algo hümedas (Sierras centrales y aledanos, borde subcantâbri- 
co), y una aversiôn manifiesta por las mâs bajas y âridas. En 
estas ultimas, incluso en los sotos -bastante buenos a veces y 
siempre preferentemente prospectados por nuestra parte-, se ha 
ce esporâdico o llega a faltar.
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Familial FARIDAS
124 - Parus palustris LINNAEUS CARBONERO PALUSTRE
T.f.: Paleârtlco.
D.&. : Area disyunta, con una parte en Europa y otra en el Ex—  
tremo Oriente* Desde Gran Bretana y el N de la P. Ibêrica, por 
el W llega hasta los Urales y el Câucaso; luego en Asia ocupa/ 
una franja entre el Altai y el N de Japôn y el NE de la China. 
En montahas entre el W de China y Birmania , vive Parus hyper—  
mêlas, que a menudo se considéra una simple subespecie de P^ - 
palustris* Climas boreales, templados o montanos* Limites apro 
ximados entre las isotermas de julio de 16^ y 24^ C*
Con una distribuciôn no muy di fer ente se extiende a 
lo ancho de todo el Paleârtico Parus montanus * extraordinaria- 
mente parecido al anterior y con el cual forma un ejemplo —  
clâsico de par de especies sibilinas. Es en promedio mas norte 
no, no présenta la llamativa discontinuidad centroasiâtica del 
primero y es mâs propio de confieras o en todo caso bosques —  
pantanosos con sauces, alisos y abedules. No llega a la Penin­
sula Ibérica (poblaciones mâs proximas en el E y NE de Francia
En Europa P. palustris présenta una distribuciôn —  
muyâigada a la de los bosques templados de caducifolios, muy - 
"europea”* Por el N no alcanza Finlandia y s61o el tercio S de 
la Peninsula Escandinava. No existe en Irlande* En las Peninsu 
las mediterrâneas s6lo en sectores ”nortenos” o de montana* En 
Francia ocupa segun el "Atlas” un 71% de las hojas, con ausen- 
cias en la zona méditerrânea y en énormes superficies de la —  
Cuenca del Garona, y densidades débiles por doquier ("Atlas"). 
Tampoco en Gran Bretana es comun (segun el "Atlas", del orden/ 
de las 70 - 140.000 parejas y falta en Escocia y en zonas de - 
Gales)•
En Iberia es elemento caracteristico de la avifauna 
nortena* Se ha registrado su presencia en bosques montanos de­
là Espana Hâmeda, entre los Pirineos catalanes y las sierras - 
de los Ancares en Lugo.En la Cordillera Cantâbrica se registra 
una disrainucién en sentido E - W. En casi todas partes es rela 
tivamente poco comun y se distribuye de modo un tanto disconti 
nuo.
Para VAURIE la raza p. palustris séria la extendida 
por la casi generalidad de Europa y a êsta séria asimilable p. 






también propia de nuestra Peninsula. Entre otras subespecies:/ 
p. dresseri en Gran Bretana y NW de Francia, y p. itallcus en/ 
Italia.
P.2.: En el Sistema Ibérico es citado por vez primera por SALVA 
DOR y otros (1970) con dato de captura en Villoslada de Came—- 
ros (Logrono). Mismo dato otra vez en GARZON Y CASTROVIEJO —  
(1972). CEBALLOS et al. (1972) refieren anillamiento de 5 ejem 
piares en caja (s) de nido en 1971, y aunque no dan ^ocalidad/ 
exacta, presumiblemente debia ser de la provincia de Soria, lo 
que constituiria primer dato de cria en estas montanas. Noso- 
tros senalamos hace un tiempo su presencia estival en los Mon­
tes Obarenes (DE JUANA 1972).
Durante el présente trabajo hemos conseguido ^  con 
tactos, que se reparten entre 26. cuadriculas (14,77%). Ave pues 
localizada y bastante escasa.
- 13 cuadriculas con r. segura (50,00%)
- 9 " ’* r. probable (34,62%)
- 4 " r. posible (15,38%)
Como los demas pâridos ave "fâcil" con alta propor- 
ci6n de datos "seguros^% Reclamo tipico, fâcilmente diferencia 
ble del de los demâs pâridos.
17.05.75 - Pancorbo (169.IV).- En caja anidera, colocada en ha
ya de buen tamano por mi hermano Fernando, el 17.05 
encontramos 4 polios y 2 hueyos, aquellos de unos 3 
dias de edad. Uno de los padres entra mâs tarde con 
cebo en nuestra presencia.
21.06.75 - Avellaneda (280.IV).- 1 g. fam.
4.07.75 - Fresneda de la S. (240.IV).- 1 g. fam.
6.07.73 - Montenegro de C. (279.IV).- 1 g. fam.
9.07.75 - Lumbreras (279.11).- 3 gs. fams.
13.07.77 - Arluce a (138.11).- 2 gs. fams.
14.07.77 - Bajauri (170.1).- 1 g. fam.
" ” ” “ hagrân (170.1).- 1 g. fam.
20.07.76 - S. Millân de la Cogolla (240.1).- 2 gs. fams.
21.07.76 - Tobia (240.1).- 2 gs. fams.
23.07.76 - Anguiano (241.III).- 2 gs. fams.
24.07.76 - Huerta de Abajo (278.IV).- 4 gs. fams.
25.07.77 - Montenegro de C. (279.III).- 1 g. fam.
3.08.77 - Barbadillo de Herreros (240.III).- 1 g, fam.
A.e. : El Carbonaro Palustre en nuestra region limita su peçue- 
no areal a las zonas de carâcter mâs "eurosiberiano*^ provistai 
todavia de bosques de caducifolios, principalmente hayedos. Ei 
su totalidad queda aquêl contenido dentro de las cuadriculas - 
con baya (Fagus) y por tanto, dentro de las superficies fito—  
climâticas de tipos "mediterrâneo subhumedo”, "centroeuropeo*\ 
6 de *’montana” (probablemente dentro incluso del ”m. subhune—  
do" los parajes concretos donde se localize gocen de microcli- 
mas "centroeuropeos"). Precipitaciones quizâs siempre por encj 
ma de los 800 mm. anuales y temperatures de agosto por debéjo, 
de los 179 - 189 C.
Résulta un areal claramente escindido en dos paiteî 
una con centro en las/sierras Demanda - Cebollera, relativanen- 
te homogénea y bien provista de efectivos, y otra con localidj 
des aisladas entre si y flojisima demografia a lo largo de los 
montes subcantâbricos (s61o entre los Montes de Vitoria y la - 
de Cantabria parece disponerse un nucleo de apreciable entJ 
dad). Resaltan aqui el total aislamiento de las poblaciones —  
del Macizo Ibérico y la ausencia aparente de esta especie ce - 
los bosques del Moncayo. Puntos extremos del ârea conjunte hs 
cia el SE y por tanto hacia el interior de la Peninsula, sen - 
las estribaciones méridionales de Cebollera (El Royo, Arguijo, 
Santa Cruz de Yanguas)
En casi todas las ocasiones hemos encontrado al Gai 
bonero Palustre en bosques maduros, bien exclusivamente de ba­
yas -la mayoria-, bien con mezclas de roble albar, roble raclo- 
jo o,un par de veces sdlo, pino albar. Mayores densidades por> 
lo comun en bosques con arbolado mâs viejo. Destacan el hayedc 
de Oquina (138.1), con 5 contactos seguidos, los hayedos de ^  
bia y S. Millân (240.1), los de Lumbreras (279.11) y la viejay 
dehesa de Huerta de Arriba (278.IV), mixta de robles y bayas. 
En el conjunto de hayedos utilizado como rauestra ,P. palustris 
aparece como elemento "influyente", situândose en 79 lugar por y 
orden de abundancia y como 29 pârido mâs comun, con poca dife­
rencia con respecto a Parus major. Una cierta afinldad nos ha/ 
parecido ver en esta especie hacia los rincones del bosque mâs
hdmedos y sombrios, quizâs simpiemente porque de ordinario --
coincidan con los de mejor arbolado, pero el hecho cierto es - 
que hemos encontrado mâs a menudo a P. palustris junto a arro- 
yos y vaguadas umbrosas.
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Al raenos en 4 ocasiones fué visto en arboledas rib^ 
renas de aspecto variado y un tanto "norteno", no muy lejos de 
bosques, en los rfos Ebro (Tobalinilla. Villaescusa de Ebro). - 
Najerilla (Anguiano) y Razôn (El Royo). En Europa Media se ci- 
tan estos biotopos como usuales.
Nôrmalmente por encima de los 800 m. s.m., limite in 
ferior que parece vâlido para los montes del borde N y para la 
vertiente septentrional de la Demanda; pero hay que poner en - 
los 1.200 - 1.300 m. para las laderas S de las sierras hacia - 
la Meseta. Algun contacte hasta 1.600 m. o mâs en hayedos de - 
montana.
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125 - Parus cristatus LINNAEUS, HERRERILLO CAPUCHINO.
T.f.: Europeo.
D.g.: Exclusivamente en Europa, entre nuestra Peninsula y los/ 
Urales, y desde el S de Espana hasta altas latitudes de Escan- 
dinavia, Finlandia y Rusia. En Italia s61o en el N; en las Is- 
las Britânicas nada mas una poblacion del orden de las 1.000 - 
parejas localizada en reducida zona de Escocia. No se le encuc 
tra en ninguna de las grandes islas del Méditerrâneo, ni tampc 
co en el NU de Africa. Climas de tipo boreal, templado, médité 
rraneo-y de montana; Limites aproximados entre las isotermas - 
de julio de 129 - 149 c. por el N y de unos 229 C. por el S.
En el conjunto de Europa tiene una distribucidn un/ 
tanto esporâdica, regida en gran parte por la reparticidn de - 
los bosques de confieras. Una clara expansion se ha registra—  
do a favor de las repoblaciones con este tipo de ârboles. En - 
Francia estâ bastante mâs extendido que Parus ater (sehalado - 
en el "Atlas" para un 64% de las hojas, frente a un 47% en P./ 
ater), y aunque el esquema general de reparticidn es anâlogo - 
en ambas especies, P. cristatus ocupa mâs enclaves de llanura. 
En Espana se localize bastante en los macizos montahosos, perc 
por regiones algo bajas pero arboladas del SW alcanza las mont 
nas de la provincia de Câdiz. Distribucidn ibérica entonces —  
probablemente de tipo "atlântico-montano".
Segun VAURIE esta especie muestra una variacién sut 
especifica de tipo clinal, con una sola raza aislada, el P.c.y 
scoticus. La raza nominal séria nortena mi entras que P.c. mi—  
tratus se extenderia por todo el Centro y W de Europa, desde - 
Iberia (Galicia, Espana Central y Pirineos) hasta Dinamarca, - 
Checoslovaquia y Austria. En el W y S de Iberia criaria la su­
bespecie c. weigoldi que mostraria poblaciones intermedias cor 
mi tratus en el S de Galicia y en las sierras de Murcia; curio- 
samente, los Capuchinos de Credos serian weigoldi y los de Gua 
darrama mitratus.
Debe ser especie muy sedentaria.
D.z.: Con 163 contactos en ^  cuadriculas (28,41%).
- 15 cuadriculas con r. segura (30,00%).
- 31 " " r. probable (62,00%)












Contactos fâciles y alta proporciôn de indices de - 
r. segura ("familias" unidas largo tiempo).
19.05.77 Cornudilla (168.IV).- 1 g. fam.
21.06.75 - Avellaneda (280.IV).- 1 ave con cebo.
22.06.75 - Ajamil (180.IV).- " " " "
30.!6.75 - Fresneda de la Sierra (240.IV).- NIDO en caja anide
ra del ICONA colgada en repoblaciôn baja de pino al^
bar (7-8 m.), con 5 polios de sôlo 2 6 3 dias; pa-^
dres reclamanal lado.
5.07.73 - Villoslada de Cameros (279.11).- 2 g. fams.
7.07.76 - Ona (136.IV).- 1 g. fam.
8.07.75 - Almarza de Cameros (241.II).- 1 g. fam.
14.07.77 - Albaina (138.II).- 1 g. fam.
16.07.76 - Loza (170.1).- 1 g. fam.
18.07.75 - Pineda de la Sierra (239.11).- 1 g. fam.
23.07.73 - Villarejo (202.11).- 1 g. fam.
24.07.76 - Huerta de Arriba (278.IV).- 3 gs. fams.
24.07.77 - Molinos de Duero (317.11).- 1 g. fam.
25.07.73 - Neila (278.III).- 1 g. fam.
25.07.77 - Vinuesa (317.IV).- 1 g. fam.
" ” ” "" "Puerto de Santa Inès" (279.III).- 1 g. fam.
A.e.: El Herrerillo Capuchino es, como el Carbonero Garrapinos, 
pârido con especial afinidad por los bosques de confieras, y m 
sôlo se adapta a vivir en unos pocos montes de hoja caduca. - 
En esta zona su ârea general de distribueiôn viene a coincidir 
tambidn, en grandes lineas, con la que conjuntamente poseen las 
dos especies de pinos, Pinus sylvestris y P. pinaster. Al igual 
que en Parus ater queda entonces un ârea principal centrada en 
tomo a los extensos pinares de la cabecera del Duero, en la - 
que se hace évidente una fortisima concentraciôn de "contactosP 
En los montes del borde subcantâbrico queda una poblaciôn algo 
dispersa y al parec èr de floja demografia. A diferencia de P. 
ater no lo hemos podido encontrar en los bosques del Moncayo.
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Esta especie es particularmente numérosa en los pi­
nares de P. sylvestris, donde es, segun nuestros câlculos, —  
ave "dominante" y ocupa el 2Q puesto en abundancia sôlo por - 
detrâs del Carbonero Garrapinos. En alguna prospecciôn lo he­
mos encontrado mâs comun que éste y quizâs lo sea aqui con —  
carâcter general en los pinares de tipo mâs "subalpino"./ 
En conjunto la importancia que este Carbonero adquiere en los 
pinares de albar de esta regiôn parece ser bastante superior/ 
a la conocida en Pirineos o en Espana Central (PURROY 1974,- 
BERNIS 1955).
En el pinar de P. pinaster se hace ya raucho mènes cc 
nain y cede mucha venta ja al Garrapinos. En cambio coloniza cor 
éxito los sabinares (Juniperus thurifera), y segûn nuestras - 
prospecciones tabuladas viene a ser especie "influyente" en - 
su biocenosis y la lOë en abundancia relativa, A Sabinares co 
rresponden la mayor parte de los contactos en las hojas 276,7 
277, 314, 349, etc. Igualmente ocupa montes de carrasca y sa­
bina.
En caducifolios es aqui especie francamente inusual 
y del mismo modo que a P. ater, no lo encontramos sino conta 
das veces en montes de Quercus (un par de ocasiones en carras 
cales altos, quizâs gracias a la proximidad de sabinares o de 
montes de encinar-sabinar). En cambio BERNIS (1945) lo cita - 
en pleno encinar de Ledesma (Salamanca), y también BERNIS - - 
(1955) para montes de Q. pÿrenaica de Montes de Toledo y Gua- 
darrama, y es sabido que en algunos montes de Andalucia ocupa 
alcomocales (Q. suber). En nuestra regiôn todo lo mâs se de 
ja ver en hayedos, en los que localmente puede ser comûn (en/ 
el viejo hayedo de Oquina  ^ 138.1, 15 contactes!). En bosques/ 
de haya se situan la mayor parte de los contactos alaveses y/ 
de la Demanda, pero en conjunto parece ser sôlo especie "rece 
siva" dentro del Pageturn, igual que P. ater. También séria —  
"recesiva" en los hayedos pirenaicos (PURROY 1977), aunque —  
IRIBARREN (1969 a) lo considéra relativamente abundante en —  
los hayedos de Navarra. En Asturias NOVAL (1976) opina que —  
"abunda mucho" en este tipo de bosques.
El Herrerillo Capuchino es pâjaro que prefiere para 
anidar agujero sobre madera podrida que a menudo él mismo tra 
baja y agranda. En su defecto ocupa de buen grado cajas anide 
ras (los servicios del ICONA anillan 798 polios en taies ca—  
jas entre 1969 y 1972, segun CEBALLOS et al., 1972). La colo- 
caciôn generalizada de cajas,al lado del continue aumento de/ 
las superficies repobladas de confieras, puede llevar a un —  
considerable incremento de los efectivos y el areal de este - 
pârido, como también seguramente podrâ ocurrir con el Carbone 
ro Garrapinos.
126 - Parus ater LIIPIAEUS CARBONERO GARRAPINOS.
T . f . : P a l e â r t i c o .
D.g.; Cubre todo el Paleârtico, con una banda continua por la 
titudes médias y al tas, entre el Atlântico y el Pacffico, y 
con una serie de poblaciones aisladas que se reparten a lo lar 
go de la mayor parte de los macizos montanosos sudpaledrticos/ 
entre el Atlas y el Himalaya. Climas boreales, templados, medi^  
terrdneos y montanos. Limites -irray aproximados- entre las iso­
termas de julio de 12 QC y 14 ^Cpor el N y de menos de 22 QC - 
por el S.
En Europa se encuntra muy generaimente distribuido, 
desde las peninsulas y grandes islas del Mediterrâneo hasta el
c e n t r o  m â s  o  m e n o s  de E s c a n d i n a v i a  y  d e  F i n l a n d i a ,  C r i a  t a m - -
b i é n  e n  l a s  I s l a s  B r i t â n i c a s ,  d o n d e  e s t â  muy e x t e n d i d o  y  abun 
d a .  E n  F r a n c i a  e s  a v e  i v u y  l i g a d a  a  l a  m o n t a n a  (Vosgos, A l p e s , /  
J u r a ,  M a c i z o  C e n t r a l  y  P i r i n e o s ) ,  y  a u n q u e  o c u p a  c i e r t a s  p l a n -  
taciones d e  c o n i f e r a s  e n  t e r r e n o  b a j o ,  y  e s  c o m u n  e n  B r e t a n a  y  
e n  P i c a r d i e ,  f a l t a  p o r  complete en e l  borde mediterrâneo.
E n  B e r b e r i a  u n a  p o b l a c i â n  v i v e  a  d i s  t i n t a s  a l  t u r a s /  
e n t r e  A r g e l i a  y  T u n e z , y  o t r a  h a b i t a  e n  M a r r u e c o s  e x c l u s i v e —  
m e n t e  b o s q u e s  d e  m o n t a n a  e n  e l  R i f  y  e n  e l  A t l a s  ( s o b r e  t o d o /  
c e c r a l e s  y  p i n s a p a r e s ) .
E n  n u e s t r a  P e n i n s u l a  o c u p a  todas l a s  m o n t a n a s  c o n  -  
c o n i f e r a s ,  i n c l u s o  l a s  d e l  extremo s u r ,  p e r o  e n  l a s  z o n a s  me —  
d i a s  y  bajas se l o c a l i z a  enormemente.
S e g u n  V A U R I E  a q u i  c r i a r i a  la s u b e s p e c i e  a ,  v i e i r a e ,
q u e  e n  l o s  P i r i n e o s  i n t e r g r a d a r i a  h a c i a  l a  r a z a  n o m i n a l  a _ ^ - -
a t e r ,  y a  p r o p i a  d e  l a  m a y o r  p a r t e  d e  E u r o p a  y  q u e  p o r  S i b e r i a /  
a l c a n z a  e l  P a c i f i c o .  L a s  p o b l a c i o n e s  d e l  P i r i n e o  y  l a s  d e l  C e n  
t r o  y  E  d e  Espana, p a r a  l a s  q u e  V A U R I E  r e c o n o c c  c i e r t a s  d i f e —  
rencias, hab i an s  i  d o  antes distinguidas respectivamente c o m o  -
a . a b i e t u m  y  a .  c a b r e r a e . E n  r e a l i d a d ,  t a n t o  a . . v i e i r a e  c o m o  -  
o t r a s  r a z a s  p r o p i a s  d e  I r l a n d e  ( a . h i b e r n i e u s ) , G r a n  B r e t a n a  -  
( a .  b r i t a n n i e u s ) ,  C o r c e g a  y  C e r d e h a  ( a . s  a r d u  s ) . C h i n a  ( _ r _  
' l i n e n s  i s )  y  K u r i l  e s  y  J a p o n  ( a . i n  s u  1  a r  i  s  )  , s e  p a r e c e n  todas -  
m u c h o  e n t r e  s i  y  a  l a  r a z a  t i p i c a .  E n  c a m b i ' o  l a s  p o b l a c i o n e s  -  
a i s l a d a s  e n  m o n t a h a s  d e l  s u r  d e l  P a l e â r t i c o  s u s t e n t a n  a l  menos 
1 0  u  1 1  s u b e s p e c i e s  b u e n a s , e n t r e  e l l ^ s  a . a t l a s  d e  M a r r u e c o s /  
y  a _  l e d o u e i  d e  A r g e l i a  y  T u n e z .
E s  p r i n c i p a l m e n t e  s e d e n t a r i o ,  a u n q u e  e n  p a i s e s  d e l /  
M  y  C e n t r o  d e  E u r o p a  s e  s e n a l a n  t r a n s h u m a n c i a s  e  i n c l u s o  m o v i -  
m i e n t o s  i r r u p t i v o s  i n v e r n a l e s .
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D.z.; Con 217 contactos, para ^  cuadriculas (29,55%)
- 18 cuadriculas con r. segura (34,62%)
- 31 " " r. probable (59,62%)
- 3 " " r. posible (5,76%)
Igual que los demâs pâridos, especie fâcil de con—  
tactar por el canto y en la que los grupos familiares permane 
cen raucho tiempo juntos y son muy llamativos, lo que détermi­
na un alto numéro de datos de cria "seguros"
28.06.76 - Abejar (317.III).- 1 g. fam.
5.07.73 - Villoslada de Cameros (279.11).- 2 NIDOS prôxiraos/
entre si, en sendos huecos entre derrubios en el —  
cortado de una pista forestal. En ambos se oye re­
el amar polios en el interior, y en uno se acercan/
adultos muy excitados con cebo en el pico. En --
otros puntos vemos 4 gs. fams.
6.07.73 - Montenegro de Cameros (279.IV).- 1 g. fam.
6.07.77 - Santa Cruz de Yanguas (280.III).- 1 g. fam.
7.07.76 - Ona (136.IV).- 3 6 4 gs. fams.
9.07.75 - Lumbreras (279.11).- 1 NIDO en interior de rama la 
teral de haya rauy vieja y seca a 3 m. de altura. - 
Entra el él un adulto con cebo.
13.07.77 - Oquina (138.1).- 1 g. fam.
" " " - Arlucea (138.II).- 1 g. fam.
14.07.77 - Albaina (138.II).- 2 gs. fams.
18.07.75 - Pineda de la Sierra (239.II).- 3 gs. fams.
19.07.77 - Quintanar de Rioja (202.III).- 1 g. fam.
20.07.76 - San Millân de la C. (240.1).- 1 g. faqi.
23.07.73 - Villarejo (202.11).- 1. g. fam.
^ 7 5^j ” Huerta de Arriba (278.IV).- varios gs. fams.
24.07.77 - Molinos de Duero (317.III).- 2 gs. fams.
" " " - Navaleno (316.11).- 1 NIDO en tocén de pino albar/
a ras del suelo; entra un ad. con cebo. En otro pun 
to 1 g. fam.
25.07.73 - Neila (278.III).- 1 g.fam.









27.07.77 - Quintanar de la Sierra (278.11).- 2 gs. fams.
28.07.77 - Neila (278.III).- 1 g. fam.
Ademâs F.P.I. nos senala crfa segura para las cua­
driculas 280.IV, 279.III y 278.11 y J.V.E. presencia en 137.. 
IV.
A.e. ; A lo largo de toda su ârea de dlstribucidn. Parus ater/ 
es el Carbonero mâs querencioso de bosques de coniferas, en - 
los cuales es ademâs nôrmalmente el que mayor dens idad alcan­
za. No quiere esto decir que no pueda ocupar otro tipo de mon 
tes. De hecho en cierto bosques de roble albar y abedul de —  
las Islas Britânicas llega a ser el Carbonero mâs comûn, y en 
nuestra Peninsula parece demostrar cierta afinldad por los ha 
yedos en Cordillera Cantâbrica y en Pirineos, y casi séria la 
tercera especie de ave mâs abundante en los hayedos pirenai—  
COS, de acuerdo con PURROY (1977).
Desde luego en nuestra zona el Carbonero Garrapi—  
nos se comporta, al igual que en el Centro y Sur de Espana, - 
como ave prâcticamente ligada en exclusive a los bosques de - 
coniferas. Puera de éstos, tan s6lo en unos pocos montes de - 
haya hemos podido detectar su presencia, y en el conjunto de/ 
nuestros hayedos queda como especie claramente "recesiva", —  
muy por debajo de P. major, P. palustris y P. caeruleus, e —  
incluso por debajo de P. cristatus. Nunca lo hemos visto en - 
robledales o encinares. Curiosamente tampoco en sabinares pu- 
ros, donde en cambio se instala algo comûn P. cristatus.
Sus biotopos preferidos son sir/duda los pinares de
P. sylvestris y de P. pinaster. Ya BERNIS (1955) lo senala co
mo el ave mâs comûn con el Pinzûn para los bosques subalpines
de pino albar de Espana Central, y lo mismo ocurre en los del
Pirineo de acuerdo con PURROY (1974), donde ademâs domina tam 
bien en abetales y en pinares de P. uneinata (PURROY 1972, -/ 
1974).
Aqui, en P. sylvestris es el ave mâs abundante, pe 
ro anda rauy igualada con P. cristatus, que algunas veces lle­
ga a ser mâs comun, particularmente quizâs en pinares situa—  
dos a mayor altitud. En P. pinaster en cambio suele al menos/ 
triplicar en nûmero a P. cristatus, aunque su densidad tampo­
co sea rauy alta (incluso en ciertos pinares bajos de la pro—  
vincia de Burgos no hemos conseguido encontrarlo.)
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Los pinares parecen convenir tan bien a las necesî. 
dades de esta Carbonero que la reciente proliferacidn de re­
poblaciones por la generalidad de Europa (pinos y otras conC- 
feras), ha originado expansiones y aumentos demogrâficos a 
ces considerables, senalados ya por diversos parses. En nues­
tra zona lo hemos visto afincado en pinarcetes de s61o 4 6 5/ 
m. de altura, biotopos nuevos donde puede asentarse enseguida 
dado lo poco exigente que es a la hora de emplazar el nido —  
(con mayor frecuencia en el mismo suelo). A pinares de repobla 
ci6n de este tipo corresponden dos puntos algo extremos en —  
nuestro mapa: Covarrubias (276.11) y Autol (243.III), en esta 
ultima localidad a sôlo unos 600 m.s.m.
Por lo demâs, el ârea de esta especie es bastante/ 
homogénea y coincide sensiblemente con la de P. cristatus. Am 
bas vienen a calcar casi el ârea de distribuciôn con junta de/ 
los pinares de albar y negral en nuestra zona, y con ellas —  
coinciden en tener mâxima superficie dentro de las zonas més/ 
altas y frescas, pertenecientes en su mayoria al "mediterré—  
neo subhumedo" o al cliraa de "alta montana". Se disponen en—  
tonces en dos subâreas separadas entre s£ por la Bureba, ura/ 
con no muchos efectivos en los montes subcantâbricos (peque—  
nos pinares disperses, a menudo recientes), y otra numérosa - 
centrada en Tierra de Pinares y laderas de Urbiôn y Cebollera 
con prolongaciones hacia la Demanda (ya mucho menos pinarie—  
ga). Un reducido nücleo de F. ater se asienta, ademâs, en los 
bosques altos del Moncayo (352.IV).
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127 - Parus caeruleus LINNAEUS HERRERILLO COMUN
T.f.: Europeo.
D.g.: S6lo en el Paleârtico occidental, ya que hacia el E se/ 
ve reemplazado por Parus cyanus, especie rauy afin y con la —  
que se han registrado en el Centro' de Rusia numéro so s casos - 
de hibridacidn en estado natural. P. caeruleus llega por el - 
NE hasta los Urales y por el SE hasta Persia. En el conjunto/ 
de su ârea, climas boreales, templados, medi t errâneo s y quizâs 
también de estepa, con limite N por encima de la isoterma de/ 
julio de los 149 C. y limite S aproximadamente en la de 299 -
C.
En Europa tiene comportamiento faunistico y abun­
dancia muy similares a los de Parus major y como aquél résul­
ta una de las aves mâs caracterlsticas y comunes de nuestro - 
continente. En Francia se senala en un 96% de las hojas del - 
"Atlas" (10^ especie). En Gran Bretana e Irlanda es el pâri—  
do mâs abundante y probablemente sobrepasen sus efectivos los 
5 millones de parejas reproductoras ("Atlas"). (En Francia en 
cambio séria bastante menos comun que P. major y quizâs con - 
poblaciân de uny orden inferior ya al del millôn de parejas, - 
segun el "Atlas") En nuestra Peninsula también es por régla - 
general menos o mucho menos comûn que P. major, y aunque tam­
bién se distribuya abundante por casi todo el pais debe acu- 
sar mucho, al igual que en nuestra zona, la extrema aridez y - 
total deforestacién de amplias superficies.
Segun VAURIE en el N de Espana cria la misma sube^ 
pecie que en la casi generalidad de Europa: c. caeruleus, pero 
luego en Centro y S lo harla P.c. ogliastrae, raza también de 
Cércega, Cerdeha, S de Grecia y Creta. A ogliastrae asimila - 
pues la antigua c. harterti. Mantiene en cambio c. balearieus
(^?). En el N de Africa P.c. ultramarinus entre el S de Ma---
rruecos y Tunez, y ademâs, c. cyrenaicae para la pequeha po—  
blacién de Libia yotras 4 subespecies mâs repartidas entre - 
distintos grupos de islas de las Canarias, archipiélago donde 
es el ûnico pârido indigena.
Sedentario en Espana, pero en paises nortenos y —  
centroeuropeos amplios movimientos trashumantes a menudo de - 
tipo irruptivo. En Alpes y Pirineos se registran "pasos" regu 
lares.
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D.z.: Un total de 365 contactos para 113 cuadriculas. (64,20%
- 35 cuadriculas con r. segura (30,97%).
- 73 " " r. probable (64,60%)
- 5 " " r . posible (4,42%)
Al igual que en el Carbonero Comun, alta propor-—  
ci6n de Indices "probables" y "seguros".
En Pancorbo (169.IV) en cajas anideras instaladas/ 
por mi hermano Fernando controlamos:
- 17.05.75 - Una con 6 huevos.
- 6.06.76 - En una 4 polios recien nacidos + 3 huevos, y en/
otra 11 polios grandecitos, bien emplumados.
En Alarcia (239.1) en nidal abandonado recojo 3 —  
huevos que con bastante probabilidad son de esta especie (17. 
07.75)
Ademas, ^  observaciones de grupos familiares, al 
no con jovenes recien escapados, y sdlo 1 observaciôn de adul 
to llevando cebo (30.06). El primer "g. fam. " fué visto el —
6.06.77 en Magana (319.IV); luego otros todo a lo largo de
junio, 1^ en la primera mitad de julio, en la segunda mi—
tad de dicho mes, y 2 durante los très primeros dias de agos­
to. Estas proporciones sin duda estân demasiado influldas por 
el désignai reparto de nuestras fechas de excursiones.
En una de las cajas anideras de Pancorbo mi herma­
no descubre 9 polios el 29.05.77, polios que continuaban, ya/ 
grandecitos, el 9.06.
Inclulmos alguna otra referenda en el mapa. F.P.- 
I. nos comunica reproducciones "seguras" para 280.IV y 278.11
VALVERDE (1956) encontrô en la colecciôn de Silos/ 
4 puestas, de fechas entre 29.05 y 20.06.
A.e.: El Herrerillo Comun es en nuestra region el pârido tipi
co de los bosques de caducifolios, particularmente los de ---
Quercus. Los montes de melojo y de quejigo mantienen las mejo 
res densidades, y en ellos la especie es "dominante" en cuant 
al arbolado adquiere cierto porte. Las tlpicas dehesas madu—  











cet! los mejores nûcleos de poblaciôn. Estos son les unices lu 
gares donde el Herrerillo sobrepasa en ocaslones en numéro al 
Carbonero Comûn (Cal vez porque la abundancla de agujeros en/ 
la madera de los troncos no plantea problèmes de competencla/ 
para anldar). Tambiên la enclna es especle arbdrea favorita - 
para el Herrerillo, pero no en sus manifestaciones arbustivas 
usuales aqu£, los "carrascales", donde no entra si no muy con 
tadamente. Los pocos montes altos o dehesas de encina existen 
tes en la zona aparecen bien concurridos. En el hayedo, en cam 
bio, no pasa de ser especie "influyente", siempre sobrepasada 
por Parus major y por Parus palustris*
Hacia las confieras manifiesta una clara aversidn, 
igual que el Carbonero Comun. Muy poco lo heraos visto en P i -  
nus pinaster y casi nada en P. sylvestris» Nunca en sabinares 
(Juniperus thurifera), a menos que contengan mezcla con enci- 
nas.
Puera de biotopos estrictamente forestales, P. cae 
mleus en esta regidn sale bastante poco, a diferencia de lo/ 
que ocurre en Europa Media y de lo que hace, por ejemplo, Pa­
m s  major» Al go se propaga por valles con campina nortena - - 
(con nûcleos de arbolado disperses) y un poco entra tambiên - 
en los sotos fluviales, incluse choperas, pero siempre es su­
perado en efectivos por P. major (659 contactes de éste en el 
conjunte de la zona por 365 de aquél). Ademâs, en los sotos - 
de los rfos apenas pénétra en el mediterrâneo-semiarido (véan 
se los pocos contactes a lo largo del Ebro.)
Como resultado de esta fili-aciôn bastante estric- 
ta W  las cupulfferas, el areal de la especie en nuestra zo­
na résulta claramente "forestal": centre de gravedad en las - 
montanas y muy pocos contactes en las comarcas bajas y lianas 
predominantemente agrfcolas (la curva de nivel de los 800 m./ 
deja por debajo zonas prâcticamente vacfas). Destacan las es- 
caseces de la Meseta al S de Burgos, la Bureba, el Condado de 
Trevino y la Cuenca de Miranda, y particularmente, el Valle - 
del Ebro (al E de Logrono 3 contactes en 30 cuadrfculas). Tara 
bien se nota c6mo, a diferencia de otras especies forestales, 
hay relative poca densidad de contactes en la Tierra de Pina- 
res. En altura parece subir poco y se aprecia de este modo —  
floja densidad de contactes en las cuadrfculas claramente mon 
tanosas (curvas de nivel de los 1.600 m.)
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128 - Parus major LINNAEUS CARBONERO COMUN.
T.f.: Paleârtico.
D.g.: Area enorme,extendida por la mayor parte del Paleârtico 
y la Regiôn Oriental (India, Indochina, Indonesia). En el Cen 
tro de Asia, por encima del Himalaya y hacia Mongolia, deja - 
una amplia superficie sin ocupar. Llega por el N hasta el mi£ 
mo comienzo de la tundra. En Africa septentrional se encuen— - 
tra desde Tunez hasta el extreme S de Marruecos (bajo rfo Dr a) 
Todo tipo de climas excepte el de tundra; limites climâticos/ 
entre les 122 - 142 c por el N y mas de 322 c. por el S.
En Europa es una de las aves mâs comunes y extendi, 
das, a cualquier latitud; asf. en Francia se le sehala para el 
98% de las hojas del "Atlas" y es la 52 especie mâs sehalada. 
En las Islas Britânicas calculan una poblaciân superior a los 
3 millones de parejas reproductoras. En nuestra Peninsula es/ 
igualmente un ave muy comun y aunque quizâs abunde mâs en el/ 
Norte, tambidn efi el Centro y Sur mantiene considerables po—  
blaciones, al menos en todas aquellas comarcas no excesivaraen 
te estepizadas. Tambiên en Berberia es especie muy numerosa y 
bien repartida.
A lo largo de su inmensa ârea de distfibuclân, VAU 
RIE distingue un buen numéro de subespecies. P.m.major séria/ 
la propia de la generalidad de Europa incluyendo la Peninsula 
Ibêrica, y aunque dicho autor admite que nuestraspoblaciones/ 
muestran tendencias hacia m. excelsus del N de Africa, no re- 
conoce como vâlida la subespecie m. alanorum descrita previa- 
mente para el Centro y Sur de Espaha y Portugal. En las Balea 
res criaria otra forma: P.m. mallorcae, que VAURIE asimila a/ 
m. aphrodite de Grecia, Creta y Chipre.
NuestrofCarboneros Comunes deben ser muy sedenta—  
rios, pero en el N y Centro - E de Europa se registran môvi—  
mientos, a veces de carâcter algo irruptivo, que aportan cier 
to nûmero de invemantes a Iberia.
D.z.: 659 contactes entre.161 cuadrfculas (91,48%)
- 47 cuadrfculas con r. segura (29,19%)
- 110 " " r. probable (68,32%)











Los Carboneros en general son especies muy adecua- 
das para el buen desarrollo de un trabajo de *^Atlas”. Son es­
pecies ruldosas, con cantos y reclamos fuertes y distlntivos; 
cantan ademâs durante un ampllo periodo del ano y a muy diver 
sas horas del dfa. Las "familias" permanecen juntas durante - 
unas cuantas se*nanas y entre sus component es no cesan las vo­
ces de reclamo. A menudo en un raismo paraje se juntan,de modo 
mâs o menos duradero, "grupos familiares" de varias especies/ 
de pâridos, asociados con frecuencia a Dendrocopus, Sitta. —  
Certhia, etc... suministrando al observador excelentes ocasio 
nés de datar de modo''seguro^‘'la reproducciân de varias espe— - 
cies a un tiempo.
Para el Carbonero Comûn, ademâs de que gracias a - 
sus cantos la proporciân de cuadrfculas con sôlo "posible" re 
sulta casi despreciable, hemos logrado contacter nada menos - 
que con 70 "gs. fams." (en 3 ocasiones s61o individuos jôve—  
nés por separado). Nuestra primera observaciôn de "familia" - 
tuvo lugar en 1.06(76): 1 ad. cebando polios reciên escapades 
en Tudelilla (243.IV), En conjunto las observaéiones de esta/ 
fndole se repartieron como sigue:
- 2 en lâ quincena de junio
- 13 ti 2ë TT TT junio
- 20 tt 1^ TT TT julio
- 29 tT 2ë TT TT julio
— 6 1» los 3 primeros dfas de
Otros datos"&eguro^"son sendas aves adultas con ce* 
bo, los dfas 2.06.76 y 25.06.77, y los siguientes NIDOS:
c/e.
2.06.76 - Villarroya (281.IV).- En estrecha grieta^esde fue
ra vemos al menos 4 6 5 polios en canones.
6.06.76 - Pancorbo (169^IV).- En 3 cajas anideras colocadas/
por mi hermano Fernando, encontramos respectivamen 
te 6, 8 y 8 polios, los primeros abriendo apenas - 
los ojos, los segundos ya con canones crecidos y - 
los ûltimos prâcticamente volanderos.
18.06.75 - Las Ruedas de Oc6n (242.1).- De hueco entre las —
piedras que forman el murete de contenciân de un - 
pequeno camino, a poca altura sobre el suelo, ex—  
tremos 3 polios ya muy emplumados, y adn quedan 2/ 
en el interior, o tal vez mâs.
19.06.76 - Cascajares de la Sierra (277.III).- En agujero del.
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tronco de roble melojo antiguo, oimos reclamar po­
lios; padres cerca.
14.07.77 - Herran (136.1).- Hueco en una pena baja, a 3 m. de 
altura; se oyen polios reelamando y un adulto se - 
coloca al lado.
En las "casetas de nldo" de Pancorbo. antes menclo 
nadas, mi hermano Fernando contrôla el 29.05.77: 7 polios y 1 
huevo^^7 polios; 8 polios y 2 huevos; y 6 polios. Los polios/ 
del 1—  nido estaban ya bastante crecidos. El 9.06, en un se- 
gundo control escapan volando los del 2^ y 49 nido, y los del 
39 se encuentran ya casi listes para volar.
F.P.I. nos comunica reproduccidn "segura" para las 
cuadrfculas 242.IV, 278.11, 279.Ill y 280.IV, entre otras.
A.e.: EL Carbonero Comun es una especie de origen forestal pe 
ro cuya robustez y gran adaptabilidad le permiten criar comun 
en todos los rincones de nuestra zona de estudio, por escasa/ 
que en elles sea la superficie arbolada. Asf résulta, con grar 
diferencia, ser el pârido mâs comun y extendido (659 contactes 
y 91,5% del territorio en comparaciân con 365 y 64,2% respec- 
tivamente en P. caeruleus). La posibilidad de colocar el nido 
en una gran variedad de emplazamientos (agujeros en ârboles,/ 
rocas, mures de piedra e incluse en el raismo suelo), debe ser/ 
sin duda muy ûtil para alcanzar tara amplia distribuciân.
En cuanto a preferencias forestales, el Carbonero/ 
Comun coincide en mueho con el Herrerillo, alcanzando como él 
las mayores densidades en los bosques de cupulfferas (melojo, 
quejigo, encina), sobre todo en las viejas dehesas con abun—  
dancia de madera y agujeros. Tambiên se parece en la aversiên 
por las confieras, y aunque pénétra -poco comun- en los pina- 
res de pino resinero y en los sabinares, en las masas de pino 
albar prâcticamente falta. A diferencia en cambio de P. caeru 
leus. llega a ser "dominante" en los hayedos (5^ especie en - 
orden de abundancia y pârido mâs comun, por delante de P. pa­
lustris ). Entra tambiên en mucho mayor numéro en carrascales/ 
y montes bajos de quejigo y melojo.
Luego, fuera de los bosques, coloniza una amplfsi- 
ma variedad de medios, sobre todo campihas arboladas (tanto ~ 
"eurosiberianas" como "mediterrâneas": olivos, almendros...),
y sotos de rfos y arroyos. En los sotos arbolados résulta --
siempre mâs o menos comun (mâs en los mejor conservados y con
./.
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ârboles mâs viejos), penetrando gracias a elles en los rinco­
nes mâs secos del dominio mediterrâneo. Se le ve en busca de/ 
comida ademâs en terrenes todavia mâs desarbolados, a menudo 
en simples matorrales.
Como consecuencia de todo este las frecuencias de 
P. major en la zona aparecen bastante homogânéamente distri—  
buldas, con s61o una cierta concentraciôn de contactes en el/ 
borde subcantâbrico y en la periferia de las montanas centra­
les.
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129 - Sitta europpea LINNAEUS TREPADOR AZUL.
T.f.; Paleârtlcô.
D.g. : A través de todo el Paleârtico en una ancha franja que - 
cubre la casi totalldad de las reglones con bosques, si se ex- 
cep tdan las de taiga mâs fria. Entre Marruecos y la Peninsula/ 
Ibérica, en el W, y la China, Corea, Japon y Kamchatka en el E 
Algunos autores en esta especie incluyen una forma oriental —
propia de India e Indochina, Sitta cinnamoventris. Dejando --
aparte tal forma, Sitta europaea se distribuye por climas bore 
ales, templados y de montana, con limites que en Europa se pue 
den fijar entre las isotermas de julio de los 16 9 y los 27 9C
En el N de Africa se le encuentra tan s61o en las - 
montanas marroquies del Rif y el Atlas Medio, particularmente/ 
en bosques de cedro. En Europa llega hasta el S de Suecia y de 
Noruega, pero falta en Irlanda, en Escocia y en las islas del/ 
Mediterrâneo con la excepcion de Sicilia.
Sistemâtica muy complicada. VAURIE distingue 18 sut 
especies que sépara en cuatro grandes grupos: europaea. cae—
sia, sinensis y cashmirensis, el ultimo monotipico y aislado,/ 
pero los otros très mostrando una variaciân de tipo clinal. Al 
grupo europaea, septentrional, perteneceria la raza tipica del 
extreme norte de Europei. En el grupo caesia, meridional, y que 
llegaria desde Marruecos hasta Persia y el Câucaso, se inclui- 
rian entre otras las dos razas susceptibles de ser encontre—  
das en Iberia: S. e. caesia, propia del Centro y S de Europa - 
hasta el Norte de Espaha, y S.e. hispaniensis que ocuparia Por 
tugal, Espaha Central y Marruecos (engloba pues S.e. atlas). - 
En realidad VAURIE admite que las poblaciones del Norte de Es­
paha y los Pirineos sean intermedias entre ambas.
El "status" del Trepador Azul en Espaha no se cono- 
ce demasiado bien. En principio debe ser comdn y relativamente 
extendido tan solo por la Region Cantâbrica, si bien aqui como 
en el resto de Europa Occidental, la distribution general pu—  
diera ser discontinua. En la Espaha Mediterrânea, por mâs que/ 
los mapas en circulacion otorguen una distribution general, es 
ta especie debe comportarse como elemento predominantemente at 
lântico-montano, faltando del todo en muy amplias zonas del —  
Sur y Levante. Ya en Francia falta por complete de las llanura 
mediterrâneas, si bien alli no llega la subespecie hispanien—  
sis.















D.z.; Con 92 contactes, encontrado en ^  cuadrfculas (22,16 %)
- 13 cuadrfculas con r . segura (33,33 %)
- 16 ” " r. probable (41,03 %)
- 10 ” »» r. poslble (25,64 %)
C.S.R., nos senala ademâs simple presencia en 277.1,
Especie fâcllmente detectable por su canto, se ob—  
tlenen bastantes datos de reproduccldn “segura” dado que los - 
grupos famlllares permanecen unldos por largo tiempo y que las 
zonas de montana se ban vlsltado en una época que parece Inme- 
3orable para dar con tales grupos.
Montenegro de C. (279
Santa Cruz de Yanguas
cebo cobre caja-nldo ocupada (boca arreglada con - 
barro).
18-07-77 - Pineda de la S. (239.11) - 1 g. fam.
20-07-76 - Tobfa (240.1) - 1 g. fam.
22-07-76 - Angulano (241.Ill) - 1 g. fam.
23-07-76 - Vlnlegra de Aba jo (278.1) - 1 g. fam.
23 y 24-07-76 - Huerta de Arriba (278.IV) - 8 gs. fams. 
25-07-77 - Puerto de Sâ Inès (279.Ill) - 1 g. fam.
25-07-73 - Monterrublo de D. (278.IV) - 2 juvs. volanderos
25-07-77 - Montenegro de C. (279.Ill) - 1 g. fam.
26-07-77 - Covaleda (317.IV) - 1 g. fam.
27-07-77 - Qulntanar de la S. (278.II) - 1 g. fam.
31-07-77 - Santa Cruz del Valle (239.1) - 1 g. fam.
2-08-77 - Palazuelos de la S. (239.11) - 1 g. fam.
A.e.; El mapa obtenido muestra, de modo absolutamente claro, - 
las exigencies montanas del ave en esta regldn. El ârea que —  
ocupa es del todo compacta y se centra en los altos macizos Ce 
bollera-Urbl6n-Demanda, a excepcldn de 3 contactes aislados en 
sendas cuadrfculas de las montanas del N (respectivamente en - 
Montes Obarenes, Montes de Vitoria y Sierra de Cantabria), de/ 
2 contactes en Sierra la Hez (242.1), y de 3 contactes en los/ 
bosques altos del Moncayo (352.IV). Parece évidente una mayor/ 
abundancla relative en el centre del nucleo, entre Demanda y-
Urbi6n.
Rara vez hemos encontrado al Trepador Azul por debs 
jo de los 1.000 m.s.m. en el lado S de las sierras centrales, 
nl por debajo de los 800 en el lado N nl en los montes perlfê- 
rlcos, nl tarapoco por supuesto en el Moncayo. El con junto de - 
su ârea queda con mâs de 600 mm. de lluvla anual y por debajo 
de los 19 - 20 SC como Isoterma de agosto, Toda ella claramen­
te fuera del ârea de vegetaclon mediterrânea.
Sitta europaea es una especie estrictamente llgada/ 
a la presencia de arbolado vlejo, verdaderamente tfplca pues - 
del bosque maduro. De todos modos su locallzaclân montana en - 
esta zona nos hace volver sobre su carâcter no mediterrâneo./ 
Falta por saber c6mo se comportarla aqui en un bosque natural/ 
maduro de Quercus 11ex, pero résulta a nuestro parecer sintomd 
tlca su ausencla de los sotos fluviales, a menudo con madera - 
vleja y siempre con agujeros de Ficus vlrldls. En el unlco en- 
clnar algo vlejo y extenso de la region, el de Villarroya, no/ 
hemos podldo encontrarla. Que el comportamiento de esta pobla- 
cl6n no sea'medlterrâneo^ apareclendo en cambio comun la espe­
cie en algunos enclnares de la region Centro-sudoccldental 
(BERNIS 1.945) podrfa interpretarse a favor de una real sépara- 
cl6n de subespecies (aquf S.e. caesia, en el centro y sur e. - 
hlspanlens is).
Dentro de taies condiclonamientos montanos y eurosi 
berlanos, Sitta ocupa tanto bosques de haya como de roble me­
lojo o de pino albar. Quizâs donde mâs comun se muestre sea en 
el hayedo, en el cual es, segun nuestros datos, especies casi/ 
“dominante” y 7^ en orden de abundancia. En hayedos se sltuan/ 
ademâs los contactos de Sierra la Hez y de los montes subcantd 
brlcos, y en hayedo con pinar los del Moncayo. En plnares, —  
tamblén es a menudo comân, pero s6lo en los de P. sylvestris - 
( “In f luyente “); faltando o si en do muy raro en los de P. plnas—  
ter, lo que recalca de nuevo su aparente aversiân a lo medi­
terrâneo (vemos c6mo en Tierra de Plnares se queda en la zona/ 
de pino albar prédominante, con contactos alslados hasta Honto 
rla del Pinar (315.11) y Muriel de la Fuente (348.Il) ) . En es 
tos plnares -por régla general jovenes y muy bien trabajados-, 
la presencia de cajas - nido debe serle de gran utilidad (de - 
acuerdo aquf con CEBALLOS et. ai. 1.972 y MOLINA, 1,971). El - 
robledal maduro debla ser une de los biotopos favoritos, pêro/ 
por desgracia solo ciertas dehesas de Q. pyrenaica recuerdan ~ 
el aSpecto \le taies bosques; en ellas hemos encontrado al Tre- 
pador, pero generalmente ya escaso. Por estas dehesas descien- 
de la especie hasta Urrez y Palazuelos de la Sierra (239.IV y/ 
239.III) y hasta puntos del valle del Tera (317.1, 318.IV). La 
exceptional dehesa de Huer ta de Arrlba (278.IV), con robles al 
bar y melojo, plnos y hayas, coblja la mayor densidad que he—
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mos podldo apreciar para la zona (entre 23 y 24-07-76 encon— - 
tramos ; 8 grupos famlllares !). Exceptuando tal lugar, la den 
sldad del Trepador siempre se ha mostrado baja o muy baja.
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Familial ŒRTHIIDAE
130 - Certhia famlliarls LINNAEUS AGATEADOR NORTENO.
T.f.: Holârtlco.
D.&.: Ampliamente dlstribuido por latitudes médias de todo el 
Holârtlco (en Norteamêrlca hasta Guatemala y Nicaragua). Ocu­
pa zonas cllmâtlcas de tlpo boreal y tempiado, y algunas re—  
glones de montana por fuera de las mlsmas. Se sehalan limites 
aproxlmados en las-Isotermas de julio de 14^ - 17^ C. por el/ 
N y de 22^ - 24^ C. por el S.
En Europa sube mucho hacia el N por las costas de/ 
Noruega, y es la ûnlca especie de Agateador que ocupa las Is­
las Britânicas. Su limite S lo forman pequehos Islotes encla- 
vados en montanas del ârea mediterrânea, desde los Balcanes,/ 
por los ApenInos, hasta la Cordillera Cantâbrica. Tamblén es/ 
el unlco Agateador en la Isla de Cércega. En Francia, ademâs/ 
de en las montanas elevadas (Alpes, Pirineos, Maclzo Central, 
Jura ...), se ha descublerto reclentemente aislado en algunos 
puntos a baja altltud de las cuencas médias del Sena y el Loi^  
ra. Lo normal en Europa Occidental es que esta especie ocupe/ 
reglones septentrionales o de montana, mlentras que Certhia - 
brachydactyla -especie slblllna- se hace dueha de las tlerras 
bajas y surenas.
En Iberla es un tlplco elemento del grupo faunlsti 
co “norteho” (BERNIS 1955). Ocupa s6lo algunos enclaves plre- 
nalcos y cantâbrlcos, ademâs de los ocupados en estas monta—
nas, y es siempre un ave comparâtIvamente escasa. La pobla--
cl6n de nuestro Slstema Ibérlco marca el limite sudorlental/ 
en el ârea de dlstrlbuclén paleârtlca de la especie.
En esta especie, muy sedentarla, se han reconocl—  
do unas 10 razas geogrâflcas en el Neârtlco y unas 13 en el - 
Paleârtico (VAURIE). En Europa septentrional y oriental cria/ 
f. famlliarls, mlentras que en las Islas Britânicas lo hace - 
f. britannica, en Côrcega f. corslca y en el resto de Europa/ 









D.z.: Hemos obtenido datos sobre C. famlliarls en s61o 8 cua- 
drlculas de la zona (4,54%) con nada mas que 11 contactos.
- 1 cuadrlcula con r. segura (12,5 %)-
- 4 " " r. probable (50,00%)
- 3 " " r. poslble (37,5%)
Nuestras localIdades de observaciôn son las sigulen 
tes: Pineda de la Sierra (239.11), Fresneda de la Sierra (240 
III y 240.IV), Tobfa (240.1), Santuarlo de Valvanera (240.11) 
Angulano (241.Ill), Pajares (279.11) y Avellaneda (280.IV).
La época en que reallzaron visitas a los enclaves/ 
de montana donde se encuentra (mes de julio en Ifneas généra­
les), no es la mâs favorable para olrle cantar. Se cita Como/ 
época de pleno canto la comprendlda entre febrero y primeras/ 
fechas de abrll. Hubo entonces que aguantar largo rato obser- 
vando a determlnado Agateador hasta poder olr su canto un par 
de veces. Como es sabldo, résulta sumamente dlffcll dlscrlml- 
nar ambas especies de Agateadores en el campo sôlo medlante - 
observaciôn visual, y en cambio los cantos de una y la otra - 
son muy dlstlntos. Sln embargo . en algun caso hubo que confor 
marse con la Identlflcaclôn "de visu", ayudada, eso sf, por - 
las preferencias en cuanto a habitat que comentaremos poste—  
rlormente.
Sôlo en un caso hemos conseguldo dato de reproduc- 
clôn "segura"; el 24.07.73, 1 grupo familiar observado a unos 
1.400 m.s.m. en hayedo sobre el Santuarlo de Valvanera (An-—  
gulano 240.11).
El Dr. Purroy nos senala otra localldad: Zarzosa - 
(280.IV). donde oyô a 1 cantar en 28.08.75.
Para el Slstema Ibérlco Norte esta especie no habfa 
sldo prevlamente sehalada mâs que por GASTROVIEJO, GARZON & - 
MEIJIDE (i960), quienes refleren "observaclones a muy pocos - 
metros y con frecuencia" en Vllloslada de Cameros.
A.e.: El Agateador Norteho es, segun nuestros datos, una esp£ 
d e  sumamente escasa en la zona y refuglada en enclaves de —  
montana por enclma de los 1.000 m.s.m. y en laderas de umbrfa.
Aquf ocupa exclusIvamente bosques viejos de haya - 
(Fagus sylvatlca). En nlngun momento lo hemos encontrado en - 
plnares, que son aquf exclusive feudo, al parecer, del Agatea
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dor Comun, no importa la altura . Esta sltuacidn es :>ar
clda a la que se produce en los Pirineos, aunque allf la dsn- 
sidad maxima parece alcanzarla en los abetales (PURROY 1972). 
En la bibliografia general se le viene mencionando empero :o- 
mo ave tfplca de los bosques de confieras y sôlo ocaslonalnen 
te de los hayedos de montana. El comportamlento observable en 
las Islas Britânicas, donde ocupa todo tlpo de terreno arb)la 
do, se expllca por la ausencla en aquellas Islas del Agatei—  
dor Comun.
Lo que parece que se podrfa deduclr - a la luz ds - 
lo observado aquf y en los Pirineos, serfa una marcada pre:e- 
rencla por los bosques hûmedos de carâcter euroslberlano. ?an 
to hayedos como abetales , ocupan en Espaha sôlo lugares coi - 
mâs de 600 y 750 ram respectivamente de preclpltaclôn media —  
anual, con nada o muy poco tiempo de sequedad flslolôgica —  
(los lugares donde hemos visto aquf a C. famlliarls probab.e- 
mente gocen todos de los 1.000 ram. o mâs de preclpltaclôn —  
anual). Su ausencla de nue s tro plnares altlmontanos (P. sy_—  
vestrls, P. unclata en Pirineos), vendrfa expllcada por un—  
temperamento mâs seco, en realidad or omedl terr âneo, que ha)rf, 
permitldo su colonlzaclôn por Certhia brachydactyla. Los b)s- 
ques centroeuropeos de confieras, mâs hûmedos, favoracerfai - 
en cambio a C. famlliarls.
Es de notar que en esta zona C. brachydactyla no - 
entra en los hayedos mâs que ocaslonalmente. De este modo ;e/ 
produce aquf una segregaclôn que parece casi total de una - 
otra especie en funclôn de preferencias de habitat, aunque no 
altltudlnales como se ha pretendldo a veces. Nosotros hemos/ 
encontrado el Agateador Norteho entre los 1.000 y los 1.600 - 
m.s.m., colncldlendo con los limites entre los que se sltûin/ 
los hayedos viejos, y sôlo una vez quizâs a 1.700 m. en Sic—  
rra Mène11la. El Comun sube tamblén a 1.600 - 1.700 m. e li—  
cluso mâs, en los plnares de Nella, Urblôn y Cebollera.
Falta la especie al parecer en el Moncayo y tampo- 
co la hemos encontrado en los hayedos del borde subcantâbr:—  
co -alguno muy bueno-. El Slstema Ibérlco Norte mantiene pues 
una poblaciôn marginal y completamente alslada. Esta situa— - 
clôn, asf como su estrlcta locallzaclôn y exigua demograffc,- 
hacen ver a Certhia famlliarls como uina autêntlca rellqula. - 
verdadera curiosidad omltolôglca de estas montanas. La tala/ 
Indlscrlminada de los hayedos en favor casi siempre de las - 
repoblaclones jôvenes de pino, puede llegar a reprcsentar m a  
séria amenaza para su supervlvencla.
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131 - Certhia brachydactyla BREHM AGATEADOR COMUN.
T.f.; Europeo,
D.g. ; Tan sôlo en el SW del Paleârtico, desde el N de Africa y 
la Peninsula Ibérica hasta las orlllas del Bâltlco, Rusla Elan 
ca, Ucrania, Anatolia y el Câucaso. Falta de las Islas Britân^ 
cas, y en las Islas del Mediterrâneo sôlo estâ présente en Slcl^  
lia, Creta y Chipre. Se encuentra sobre cllmas templados, medi^  
terrâneos y de montana, entre las Isotermas de julio de los 17 
- 18 2C por el N y de 26 SC por el S.
Esta especie tlene pues un ârea de dlstrlbuciôn mu- 
cho mâs restrlnglda que la de C. famlliarls, con la cual forma 
en Europa en gran parte de su extenslôn un par de especies si 
blllnas. Se plensa que el origen de C. brachydac tyla pudo es—  
tar en una diferenciaclôn a partir de C. famlliarls en algûn - 
refuglo sudoccidental durante las glaclaclones (Peninsula Ibé­
rica, Herbaria). Desde este refuglo C. brachydactyla se habria 
expandldo adaptândose a los bosques caduclfollos, mlentras —  
que desde Asia habria progresado C. famlliarls hacia el N for- 
mando parte de las biocenosls de los montes de coniferas.
En Europa Occidental ahora se halla mucho mâs ex—  
tendida y comun que C. famlliarls, y a todo nivel. En Francia/ 
el "Atlas" Indlca presencia en un 87 % de las hojas (y conside 
ra a la especie ^^numérosa"). En el Norte de Africa se puede en 
contrario en el Tell de Argella y Tunez y en todos los altos - 
macizos de Marruecos.
En Espaha se extlende crlando por todas las reglo—  
nés, mâs o menos comun en la mayor ia, pero Indudablemente esca 
so en ciertas comarcas muy deforestadas (partlcularmente en el 
Sureste).
De acuerdo con VAURIE, cabria dlstlngulr 5 razas —  
geogrâflcas. De ellas, b. brachydactyla ocuparia la mayor par­
te de Europa (incluyendo a b. obscura, descrita para el W de - 
Espaha y b. nigricans, para el E.), mientras que b. megarhyn—  
cha ocuparia el extremo W del ârea europea, desde él W de Ale- 
mania y Holanda, pasando por los Pirineos occidentales, hasta/ 
el NU de Espaha y Portugal. Otras razas en Berberia (b. rnaurl- 




D.z,; Con 264 contactos, lo podemos citar en 106 cuadrfculas 
(60,23 %)
- 19 cuadrfculas con r. segura (8,49 %)
- 89 " " r. probable (83,96 %)
- 8 " " r. poslble (7,55 %)
Alta proporclôn de datos "probables" deblda al can
to sobre todo, que es lo que permlte dlferenclar perfecta y r. 
pldamente a esta especie de C, famlliarls. Datos "seguros" de, 
crfa, los siguientes;
18-05-77 - Muriel de la Fuente (348.11) - 2 gs. fams.
" " - Cubilla (348.1) - 1 g. fam.
19-06-76 - Jaramillo de la Fuente (277.1) - 1 g. fam.
20-06-77 - Villanasur de Rfo Oca (201.1) - 1 g. fam.
7-07-77 - Arguljo (318,IV) - 1 g. fam.
19-07-76 - Cirueha (202,11) - 1 volandero (lo capturamos)
24-07-76 - Huerta de Arriba (278. IV)-3 gs. fams.
24-07-77 - Quintanilla de Pedro Abarca (167.Ill) - 1 con cebo
26-07-77 - Covaleda (316.1) - 1 g. fam.
En 1.972, en Oha (136.IV) encontramos en 10-07 un ■ 
nido en grieta en corteza de pino resinero a 1,40 m. de altu­
ra, con 4 polios en canones (y pesos de 5, 6, 7 y 8 gr.). El - 
14-07 solo hay 3 polios supervivientes, ya bastante emplumadoz 
(pesos de 8, 8 y 9 gr., estando el que peso 5 gr. , el 10-07, - 
muerto en el nido.).
F.P.I., nos comunica observaciôn de "grupos famllla­
res" en 204.IV y 278.11, asf como "r. probable" en 279.III y - 
280.IV.
A.e.; La distribution de este Agateador sobre nuestra zona esy 
bastante amplia, tanto climatolôgicamente como altitudinalmen- 
te, si bien no deja de ser muy "forestal" y traduce de modo —  
fiel la distinta importancia que el arbolado cobra segun unasy 
y otras comarcas.
Ocupa esta especie toda suerte de formaciones arbo-
reas de distinto tamaho y condicion, con el solo requisite --














cuales buscar la comida. Por eso, no ocupa nunca montes bajos/ 
de carrasca o de melojo y en cambio s£ aparece en sabinares - 
que son de altura similar.
Blotopos favoritos, en los que alcanza mâximas den­
sidades, son las viejas dehesas de Q. pyrenaica y Q. fa&lnea./ 
Estos son los montes donde la superficie de los troncos cobra/ 
mayor Importancia. Ademâs, las numérosas grietas y hendiduras/ 
de sus cortezas ofrecen mucho refuglo a presas potenciales y - 
dan a veces tamblén emplazamlento Idoneo para los nldos del —  
Agateador. Los raros montes altos y dehesas de encina de esta/ 
zona, mantlenen tamblén una cierta densidad.
Las segundas formaciones en orden de preferencia pa 
recen ser aqu£ los plnares, tanto de P. pinaster como de P^ —  
sylvestris, y ésto a pesar de que en Centroeuropa se sehala a/ 
esta especie solo propia de caduclfollos (las confieras serfan 
ocupadas por el Agateador Norteho). Por ejemplo . en el pinar - 
albar résulta -segun las muestras estudladas por nosotros- es­
pecie casi ^dominante” y 7^ en orden de abundancla. En algunos 
de estos plnares hemos observado la exlstencla de casetas de - 
nido especlalmente dlsehadas para el Agateador (forma cunelfor 
me y entrada lateral 1mltando a una grieta vertical de la cor­
teza) . Tales casetas pueden desde luego ser muy dtlles para la 
especie en plnares como éstos sometldos a Intensa explotacldn/ 
y donde el joven arbolado no depara usualmente lugares buenos/ 
para hacer nido.
Excepcldn a lo que hemos dlcho parecen ser los haye 
dos, donde el Agateador Comun prâcticamente falta, quizâs de—  
jando paso al Norteho, el cual preclsamente en los hayedos tl^ 
ne su unlco refuglo. La ausencla del Comun es total en los ha­
yedos de la Demanda y de Cebollera pero aparece -aunque en —  
muy pequeha cantldad- en los del Moncayo y de los Montes de Vj. 
torla, lugares estos ultlmos adonde no parece llegar el Norte­
ho en su ârea de dlstrlbuciôn.
Fuera de los bosques esta especie encuentra refu—  
glo sobre todo en los sotos fluviales, preflrlendo los mâs vie 
jos y dejando un tanto de lado las choperas de plantaclén (qu_i 
zâs troncos exceslvamente llsos y delgados). La fund on de re­
fuglo de los sotos se acentûa, como es natural, en las âreas - 
mâs deforestadas (Meseta, Valle del Ebro), mientras que dlsml- 
nuye mucho en los valles con algun arbolado entre unasy otras/ 
plezas de cultlvo C^amplha norteho", donde el ave es comun en/ 
los valles de Toballna y de Valdlvlelso, por ejemplo). Otros - 
refuglos son las olmedas e Incluso los ârboles ahosos a orl— ■ 
lias de las carreteras (visto as£ en 3 6 4 lugares).
Altltudlnalmente, se puede hallar a Certhia brachy-
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dactyla a casi cualquier altura en la zona, desde los 250 m. / 
de los sotos del Ebro junto a Tudela, hasta los 1.800 m., en - 
algunos pinares de Neila y Urblôn.
Estudlando la repartlclon de los contactos sobre la 
zona podemos segulr bastante bien las tendencias apuntadas. Se 
marcauna superficie -que por cier to es bastante continua y ho- 
mogénea-, en la cual se ago1pan los contactos, y esta superfi­
cie cubre las comarcas plnarlegas y la franja de dehesas de ro 
ble, prâcticamente desde Burgos capital hasta el Moncayo. Aigu 
nos contactos se concentran tamblén en el extremo Nl’J, respon—  
dlendo a la exlstencla de una camplha de tlpo *^norteho”. En el 
resto de la region -Incluyendo Demanda y Cameros- el ave se —  
présenta muy parcamente, '^en refuglos”. Sobre todo escasa se - 
hace en ambas Rlojas y la Rlbera, donde sôlo unos pocos con tac 
tos aparecen junto al Ebro y sus afluentes.
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Familia: REMIZIDAE
132 - Remiz pendulinus (LINNAEUS) PAJARO MOSCON.
T.f.: Paleârtico.
D.g. : De modo discontfnuo se extlende por latitudes médias y 
bajas del Paleârtico, desde la Peninsula Ibérica hasta Manchu 
rla. Su dlstrlbuciôn puede callflcarse de esporâdlca y los 1^ 
mites extremes de la mlsraa registran ampllas oscllaclones de/ 
carâcter no bien comprendldo. Aparece sobre zonas cllmâtlcas/ 
boreal, templada, mediterrânea, de estepa y de deslerto. En—  
tre las Isotermas de julio de 209 y 329 C.
Dentro de Europa es un ave de dlstrlbuciôn marcada 
mente oriental, con poslble centre demogrâflco en la amplia - 
cuenca del Danublo y con limite N en las orlllas del mar Bâl­
tlco. En Europa Occidental sus poblaciones parecen muy loca­
les, pero se ha reglstrado un llgero avance hacia el W duran­
te los ôltlmos ahos. En Francia es todavia francamente escaso^ 
crlando sôlo en un pequeno numéro de localldades en el Midi - 
(Camarga.)
En la Peninsula Ibérica hasta hace pocos ahos tan 
sôlo se tenla notlcla de su cria por el Valle medlo y bajo —  
del Ebro (citas ya de BOXBERGER 1921), y en algun punto de Le 
vante. Movlmlentos errâtlcos durante el Invlemo haclan apare 
cer aves en otras reglones. Reclentemente se han venldo cons- 
tatando crias regulares en otras cuencas fluviales espaholas, 
prlmero la del Tajo-Henares (GARCIA RUA & LOPEZ GORDO, 1972,- 
DE JUANA, 1973), luego la del Guadlana (BERNIS, ARAUJO & DE / 
JUANA), y ûltlmamente en la del Duero ("Ardeola” 23 (1977): - 
pp 236-237). En esta ûltlma, personalmente he podldo escu— - 
char el reclamo de la especie en plena época de repoducclôn - 
(12.08.75) en los sotos del Plsuerga a la altura de Torquema 
da, reaiment e muy cerca ya de los puntos de reproducclôn del/ 
Valle del Ebro. Se puede pensar en una reclente expanslôn ha­
cia el W del ârea de cria Ibérica a partir de las poblaciones 
de dlcho Valle (sobre cuya Importancia se puede ver en BERNIS 
1963 y en ARAGÜES, 1964).
dul Inus ocupa u m .  upci ncia CCI CJL vujL^a. y
Asia Menor. Las subespecies p. coronatus y p. 
drlan tal vez considerarse especies distintas.
De las 9 subespecies que diferencia VAURIE, p. pen- 




D.z.: Lo senalamos con dates propios en 2^ cuadrlculas (14,2( 
%), dentro de las cuales hemos realizado 56 contactes.
- 7 cnadrfculas con r. segura (28,00%)
- 9 " " r. probable (36,00%)
- 9 " " r. poslble (36,00%)
Un estudlo sobre distribucidn y demografla de Re-- 
mlz se podrfa llevar mejor a cabo durante el invlemo, cuandc 
los ârboles rlberenos sin follaje permiten encontrar con relf 
tiva facilidad los peculiares nidos que el ave suspende de —  
las ramas. Cuando aquellos tienen ya hojas la tarea es barto^
mâs ârdua. Hemos encontrade 6 nidos, de los cuales 5 estaban>
sin duda ocupados y 1, el ultimo, en construccidn mediada.
30.04.77 - Olite (206.1).- en el r£o Cidaces.
9.05.77 - Assa - Laneiego (171.III).- En el r£o Ebro.
12.05.77 - Falces (206.IV).- En el r£o Arga.
4.06.76 - Peralta (206.III).- " " " "
19.06.75 - Viana (204.IV).- En el de Las Canas.
26.06.77 - Tarazona (320.IV).- En el r£o Quelles.
En el nido de Falces escuchamos polios reelamande; 
en el interior.
Reproduccidn "segura" para todas las cuadr£culas - 
arriba indicadas menos para 320.IV (nido en construccidn). —  
Tambien "r. segura" en 320.1 y 280.Ill, donde el 4.07.77 en—  
contramos sendos grupos familiares (respectivamente en Tule-- 
bras y en Cintruênigo).
La conducta bastante reservada del ave durante la; 
época de cr£a ofrece pocas veces oportunidad de un contacte - 
visual directe. De ordinario se raueve per entre las co.pas y £ 
bastante altura. Per otra parte, rara vez deja oir su canto,; 
muy débil. Los contactos se suelen producir a través de su —  
muy caracteristico reclame (un lastimero y prolongado "pjii"] 
La categorizacidn de cr£a "probable" se ha hecho atendiendo c 
repeticiones de contactos de este tipo dentro de biotopos —  
apropiados. Con todo,quedanbastantes cuadriculas con s61o "pc 
sible".
En très cuadriculas, precisamente las mâs occident 
les del areal, hemos supuesto "r. probable"en virtud de nidos 








dos de la pared de una bodega; el dueno afirma la proceden -
cia local del mismo (26.08,75). En Tirgo (169.11), el 12.07. 
75 vemos colgados de la pared de un bar 2 nidos, que segûn el 
muchacho que los recogiô se encontraron en sotos del r£o Ti—  
rôn, vecinos al pueblo; 1 de ellos lo cogiô en 1974, con hue- 
vos y 1 de los adultos en el interior. En Belorado (201.1), - 
tambien junto al Tirôn pero ya en provincia de Burgos, otros/
2 nidos en el mostrador de un café, cogidos en las proximida- 
des segûn dice el dueno del local (17.07.75)
F.P.I. nos ha dado noticia de otro nido para Villa- 
mediana de Iregua (204.IV), y J. Araujo nos refiere observa—  
ciôn en marzo de 1976 en el rio Tirôn a su paso por Cihuri —
(169.11). En 170.11 hemos obtenido informaciôn de los paisa 
nos de Abalos, quienes conocen bien el nido eincluso dan al - 
ave el nombre de "péndola" (no parece haber confusiôn con —  
Oriolus cuyo nido tambien distinguen y al que denominan con - 
el onomatopoyético "tengo-frio").
TICEHURST & WHISTLER (1925) encontraron en Caste--- 
jôn (244.11 - III), en la orilla del Ebro, un nido con polios
listos casi para volar (19-20.05). ARAGÿES (1964), en estudio
sobre la distribuciôn de la especie en el conjunto del Valle/ 
del Ebro, cita las siguientes localidades dentro ya de nuestra 
zona de estudio (entre paréntesis, numéro de nidos encontrado 
en cada una): Tudela (4), Alfaro (1), Calahorra (1), San ---- 
Adrian (1), Lodosa (2), Marcilla (1), Borja (l), Tarazona (3)
Ainzôn (1), Villaverde de Agreda (1), Corella (-) y Logroho -
(-).
A.e.: Dentro de la region solo hemos encontrado a Remiz junto 
al Ebro o en porciones inmediatas de sus afluentes. Pénétra—  
clones extremes por los valles latérales hemos registrado, —  
ademâs de en Belorado, en Olite (rio Cidacos, 206.1), en Fite 
ro (rio Linares, 281.11) y en Aguilar (rio Alhama, 319.1), —  
las dos ultimas ya en terreno montuoso.
Se marca un areal que queda limitado a las zonas —  
mâs bajas y térmicas, todas dentro de los sectores bioclimâti 
COS ’’mediterrâneo semiârido-*seco" y”mediterrâneo ârido**. Casi
todas las localidades estân por debajo de los 400 m. y en --
nuestra observaciôn mâs al NW (Lanciego) no alcanza todavia - 
dicha cota. Un poco mâs altas estân las de la cuenca del Ti—  
rôn,y Belorade se situa, como notable excepciôn, a 760 m.s.m. 
Son tambien limite aproximado la isoterma de julio de 21^ C. 
y la curva de precipitaciôn anual de 400 mm. Parece que los - 
contactos se van haciendo cada vez mâs raros, en promedio, ha
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cia el NW, segûn las condiciones van siendo mâs submediterrâ- 
neas. Ya ARAGUES (op. cit.) senala la disminuciôn demogrâfica 
de la especie en el sentido Zaragoza - Logrono.
La que parece reciente colonizaciôn del Valle del - 
Duero, permite, quizâs, pronosticar futures encuentros con Re 
miz dentro de nuestra zona, en las regiones mâs câlidas de —  
los Valles del Duero, Arlanza y Arlanzôn (las comarcas de — - 
Aranda y Lerma, con mâs de 20^ C, enjulio y menos de 400 mm./ 
de Iluvia al ano parecen particularmente apropiadas).
El Pâjaro Moscôn représenta caso ûnico entre las —  
aves de la zona por su estricta localizaciôn en el peculiar - 
habitat que forman las arboledas fluviales. Todas las demâs - 
aves que en la zona résulta tipicas de los sotos (como Orioluî 
Otus, etc..) se pueden encontrar igualmente en otros medios./ 
En otros paises se senala tambien como habitante de extensio 
nés de carrizal, pero aqui, como decimos, solo en los bosques 
galeria de las orillas de los rlos, particularmente aquerencia 
do a âlamos y sauces.
Se ha sehalado una posible predilecciôn por el âla- 
mo blanco (Populus alba), especie que aqui ,en efecto aumen- 
ta -como el Pâjaro Moscôn- al aumentar el calor estival y por 
tanto, segun descendemos Ebro abajo. Tambien se habia citado/ 
como especie preferida para emplazar los nidos. Asi ARAGÜES - 
(op. cit.), encuentra en âlamo blanco un 70% de los nidos (si 
bien en nuestra zona encuentra 7 en P. alba, 7 en P. nigra y/ 
1 en Salix sp.) En cambio, nosotros hemos encontrado aqui los 
6 nidos, sin excepciôn, colgando de ramas de Salix alba. Tal/ 
contradicciôn podria venir explicada -quizâs- por una mayor - 
facilidad de detecciôn de nidos para el observador en sauces, 
durante el verano, que en âlamos, siendo el follaje del sauce 
mueho menos espeso.
De nuestrofnidos, en 3 casos se situaban sobre la - 
misma corriente de agua y en otro en la orilla, no estando los 
otros 2 muy lejos. Los encontramos a alturas variables entre/ 
los 4 y los 10 m. (sobre el suelo o sobre el agua).
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Familia: PLQCEIDAE
Passer domesticus (LINNAEUS) GORRION COPHJN.
T.f.; Paleârtico.
D.g.; En la mayor parte de Eurasia paleârtica, hasta muy eleva 
das latitudes, pero excluyendo la China y la mayor parte de —  
Mongolia y de Manchuria (zonas donde el vulgar gorridn casero/ 
résulta ser P. montanus). Ademâs, en la Regidn Oriental (la In 
dia con Ceilân y Birmania), y en el N de Africa (Berberla, Ci- 
renaica y el Valle del Nilo hasta muy al S). Por otra parte, - 
como especie exageradamente antropdfila que es, ha sldo lleva- 
da por el Hombre-a menudo con catastrdficos resultados-, a mu- 
chos puntos del globo, sobre todo de América (Norte y Sur), 
Sudâfrica, Australia y Nueva Zelanda. En realidad, incluso en/ 
su ârea paleârtica résulta dificil (de acurdo con VOGUS), aven 
turar cuâl pudo ser su ârea original de distribucidn espontâ—  
nea. Todavia durante los dos ultimo s siglos se ha expandido mu 
cho hacia el Norte, siguiendo la progresidn de los cultivos y7 
la dulcificacidn del clima, por Escocia, E s candinavia y Sibe—  
ria. En estos paises alcanza la isoterma de julio de los 10 9C, 
y en el conjunto de su ârea ocupa todo tipo de climas, con la/ 
sola excepciôn del de tundra.
En el SW de su ârea hibrida a gran escala con la —  
muy vecina especie ”turquestano-mediterrânea” Passer hispanio- 
lensis (que no llega a nuestra zona). Incluso poblaciones hi—  
bridas con fenotipos mâs o menos estables son las que dominan/ 
en el Sahara argelino, en el S de Italia, en Sicilia y en Mal­
ta. Esto parece haber ocurrido tras intrusion -favorecida por/ 
el hombre-, del ârea de P, domesticus en la de P. hispaniolen- 
sis . El ârea originaria de P. domesticus pudo haber estado en/ 
regiones âridas del SW de Asia (VOOUS).
Abundantisimo y extendidisimo en Europa, es sehala­
do en el "Atlas^^ britânico en el 94 % de las cuadriculas (po—  
blaciôn del orden de los 3 , 5 - 7  millones de parejas). En el - 
*'Atlas" francés es el ave sehalada -detrâs del Mirlo-, para un 
mayor numéro de cuadriculas (99 %). En nuestra Peninsula, del/ 
mismo modo, posee una distribuciôn general, casi a cualquier - 
altitud, y résulta también abundantisimo.
De las 12 subespecies que reconoce VAURIE, d. domes 
ticus es la de mayor extension y la ünica que cria en Europa/ 
al lado del d. italiae, de Italia peninsular (y de posible ori^  
gen en una ya antigua hibridacion con P. hispaniolensis). En 
Berberia y Libia se diferencia, aunque escasamente, d. tingita 
nus.
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D . Z . : Suponiendo desde las primeras excursiones que el Gorridn 
Comun iba a criar vulgar en todos los pueblos y aldeas de la - 
zona, incluso a las mayor es altitudes, renunciamos de inmadia- 
to a la confeccidn del mapa de distribuciôn habitual. Por otra 
parte, tampoco una contabilizacion del * Numéro de contactos" - 
hubiera significado mucho dada la localizaciôn estrictaraente - 
antropdfila de la especie y sus hâbitos coloniales.
A.e. ; Efectivamente, se ha comprobado que la distribuciôn de - 
P. domesticus es absolutamente general. No hemos reparado en - 
ningun nücleo humano de poblaciôn que no lo contuviera mâs o - 
menos numéroso y ademâs aparecia criando en pequehas colonias 
en casas de labor, casas forestales, fincas de recreo, etc., - 
etc., dispersas por todo el territorio, de modo que considérâ­
mes improbable ha y a una sola cuadr feula sin su presencia como/ 
nidificante.
En cambio, no hemos encontrado colonias en roquedos 
o dehesas (donde cria Petronia), ni tampoco nidos en ramas de/ 
ârboles como hace con mucha frecuencia en zonas del Sur de Es- 
paha.
En su alimentaciôn parece depender estrechamente ta 
bién de la actividad humana, viéndosele de ordinario sôlo en e 
interior de las ciudades y pueblos, en sus afueras o en los eu 
tivos (cada vez mâs frecuente al acercamos a aquéllos). Prâct 
camente nunca en bosque ni en terrenos bravios alejados de lug 
res habitados.
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133 - Passer mon tanus (LINNAEUS) GORRION MOLINERO.
T.f.; Paleârtico.
D.g.; Area ampllsima a través de toda Eurasia paleârtica, casi 
a cualquier latitud, y también en la regiôn Oriental (en toda/ 
Indochina y en las islas de Java y Sumatra, introducio ademâs/ 
en puntos de las islas de Sonda, Célebes y Pilipinas). No cria 
en el Paleârtico norteafricano, pero en cambio ha sido intro- 
ducido por el Hombre -al igual que el Gorrion Comûn-, en pun—  
tos de Norteamérica, Australia y Nueva Zelanda. Su ârea natu—  
ral se extiende sobre todo tipo de zonas climâticas, con la so 
la excepciôn de la de tundra. Por el N alcanza las isotermas -
de julio de los 12 9 - 132 c.
Ave de cultivos y campihas, en el conjunto de Euro­
pa es comun pero raramente abondante y casi siempre irregular.
En las Islas Britânicas el "Atlas" senala nada mâs un 47 % de/ 
las hojas ocupado, con escasez notable en Irlande, Escocia y - 
Gales, y una poblaciôn calculada en aproximadamente 250.000 pa 
rejas. En Francia se extiende discontinuamente por un 80 % del 
pais, con muchas comarcas vacias y en primer lugar, las de mon 
taha. Cria en Sicilia y en puntos de Côrcega, pero no en las7 
Baléares, Cerdeha ni otras islas del Mediterrâneo.
En la Peninsula Ibérica su "status" no résulta nada 
bien conocido. Parece ave en general moderadamente comun pero/ 
irregularmente distribuida, siendo mâs local en el S y en el W. 
Ausente, ademâs, en muchas de las comarcas de montaha.
De las 10 subespecies que reconoce VAURIE (8 para - 
el Paleârtico), m. montanus séria la ünica a encontrar en Euro 
pa y desde aqui, por Siberia, hasta el Mar de Okhotsk y Corea. 
Incluiria por tanto al m. hispaniae de Von Jordans.
El Gorriôn Molinero es principalmente sedentario, - 
aunque se producen amplios movimientos irregulares o dispersi­
ve s en las poblaciones del Norte y Centro de Europa, y de otras 
grandes zonas.
D.z.; Hemos encontrado al Gorriôn Molinero en 104 cuadriculas 
(59,09 7o)
- 19 cuadriculas con r. segura (18,27 %)
- 49 " " r. probable (47,12 %)
- 36 " " r. posible (34,61 %)
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Lo hemos encontrado en 221 ocasiones, ndmero que d( 
be conslderarse con el conocimlento de que 1 "contacte" pued( 
tener que ver tanto con 1 Indlviduo aislado, como con 1 bandc 
de mayor o menor entldad, como con una colonia mâs o menos nu- 
trida. El Gorriôn Molinero es especie efectivamente colonial, 
aunque las colonias suelan ser pequehas y hallarse muy distri­
buida s sobre el terreno.
Se ha considerado reprodueciôn "segura" entre otros 
casos cuando, en lugares donde se hallaba instalado un grupoy 
colonial, se observaba entre los componentes aves con cebo o - 
bien aves entrando o saliendo de agujeros donde parecia segurc 
tuvieran nido. Es évidente que el ndmero de cuadriculas asi se 
halado habria sido mucho mayor de haber nosotros empleado al—  
gun tiempo adicional junto a cada uno de los muchos emplaza—  
mientos coloniales observados. Dada la preraura de tiempo no —  
fue asi, y en el resto de cuadriculas donde observâmes "colo—  
nias" sôlo se consigna "r. probable".
Como mâs expresivos sobre la fenologia reproductorz 
de la especie, destacamos los siguientes datos:
17-06-76 - Huerta del Rey (347.1) - en caseta entre cultivos -
donde hay instalada una colonia, recojo del suelo 1 
polio volandero recién escapado.
18-06-76 - Salas de los Infantes (277.11) - en un grupo, al m€
nos 1 joven del aho, reciente.
6-07-77 - VeHosillo (280.IV) - en caseta en las eras del pue­
blo, 1 adulto entra con cebo bajo las tejas.
17-07-76 - Alesanco (203.IV) - en agujero de nido se escuchan/ 
polios en el interior.
23-07-77 - Aldehuela del Rincôn (317.1) - grupo pequeho con al 
gunos colicortos.
En cierta casetilla arruinada, entre cultivos, con 
trolamos en Pancorbo (169,IV), durante los ahos 1.971 y 1.972 
una pequeha colonia. El 2-07-71 encontramos 10 nidos; 8 con —  
huevos (1 con 5, 3 con 4, 1 con 3 y 3 con 2), y 2 con polios - 
(1 con 4 polios semiemplumados y 1 con 5 polios ya casi volan- 
tones). En 1.972 sôlo ténia 3 nidos, que fueron visitados en - 
varias fechas:
- nido 1; - 4 polios el 2-07.
- 4 huevos el 19-07 y 6 el 26-07. Nace el 
primer polio el 31-07, y el 2-08 encon­











- nido 2; - 6 huevos el 19-07, de los cuales rompe-
mos 1 por accidente. Luego 5 polios en/ 
fechas 26-07, 31-07 y 2-08.
- nido 3; - 6 huevos el 19-07. El 26-07 hay 3 hue—
VOS y 3 polios. Aparecen 5 polios ylhue- 
vo el 31-07, y el 2-08 ha desaparecldo/ 
el huevo.
También en 1.972 y en Pancorbo, enùontramos 2 nidos 
en otra caseta en medio de cereales. Uno tiene el 15-07, 5 jgo—  
llos, que escapan volando el 20-07. El otro tiene 5 huevos en/ 
fecha 27-07.
C.S.R., nos senala presencia en 200.II, y F.P.I., - 
’^r. segura^* en 204, IV.
A.e.; El Gorriôn Molinero en nuestra zona se comporta como ave 
sôlo tlpica de cultivos, evitando montahas y comarcas excesiva 
mente accidentadas, bosques y extenSiones muy amplias de erial 
(todo tipo de matorrales y pastizales). Caracteristicamente lo 
encontramos en las anchas vegas cultivadas, particularmente en 
aquellas de regadio.
Su distribuciôn areal en la regiôn révéla bien a —  
las claras taies supuestos. Ademâs pueden inferirse manifies—  
tas preferencias por las comarcas mâs lianas y también por las 
mâs bajas y câlidas (apréciese la variaciôn existante en cuan- 
to al numéro de contactos). As£ el Valle del Ebro, en las co—  
marcas fundamentalmente horticolas de la Rioja Baja y la Ribe­
ra Tudelana, mantiene con mucho las majores densidades (84 con 
tactos -el 38 % del total- aparecen al E y SE de Logrono capi­
tal). El Gorriôn Molinero llega a ser un caracteristico elemen 
to en el paisa je omitolôgico de dichas comarcas de huer ta. La 
Rioja Alta y la Bureba mantienen también buenas densidades.
Casi todo el resto de la poblaciôn en la zona de e^ 
ta especie se distribuye por la Meseta burgo-soriana, en el —
paisaje de cultivos de cereal. Aqui la densidad es muy infe--
rior a la que aparece en el Valle del Ebro, con mâs contactos/ 
en determinadas vegas y menos en los pâramos en general.
En cambio se producen notabilisimas rarefacciones o 
ausencias tanto hacia el borde subcantâbrico en general, como/
605 ./.
hacia las montahas del Sistema Ibérico. En el primer caso es - 
perceptible la falta de Gorriôn Molinero ya a partir de la d u  
dad de Burgos, por todos los pâramos de La Lora, Luego sôlo —  
aparecen algunos contactos en determinados valles al otro lado 
de los montes (Valle de Tobalina, Cuenca de Miranda). En las -
montahas centrales el ârea de ausencia es ampllsima y se ex--
tiende tanto sobre zonas humedas como secas, desde los Montes/ 
de Oca hasta el Moncayo, bajando por otra parte mucho en Tie—  
rra de Pinares. En âreas mâs deforestadas y cultivadas de la - 
vertiente S puede, no obstante, superar en altitud los 1.200 - 
métros: Ruerta de Arriba (278.IV), Canicosa (316.IV), Sotillo/ 
del Rincôn (317.1), La Poveda de Soria (280.III), Camporredon- 
do (280. IV), etc. En una casilla de peones camineros, subiendo 
el puerto de Piqueras (279.Il), vimos algunos a una altura prÔ 
xima quizâs a los 1.500 m.
El ârea de ausencia o escasez no muestra excesiva - 
afinidad con las curvas de ningun parâmetro climatolôgico, co­
mo tampoco, como vemos, la muestra con las curva s de nivel. Pa­
rece aquélla depender sôlo, tal como apuntâbamos al principio, 
del distinto aprovechamiento del suelo en la zona e indirecta- 
mente, de la orografla regional.
Aunque en gran parte de Asia Passer montanus es ave 
que cria, como aqui Passer domesticus, abundantlsima en el in­
terior de todos los pueblos y ciudades, en nuestra zona, igual
que en Europa en general, prâcticamente nunca ocupa emplaza--
mi entos urbanos. Sôlo los tenemos anotados en la iglesia parro 
quial de Sinovas (346,11), ya casi a las afueras. En cambio —  
son emplazamientos tlpicos los corrales, cobertizos y casetas/ 
en la periferia de los nucleos agricoles (las eras por ejem. ), 
donde cria mezclado con el Gorriôn Comun. Otros emplazamientos 
tlpicos incluyen puentes de carreteras, ruinas, taludes en câr 
cavas y barrancos  ^o sobre rlos, y también sotos. En los sotos 
ocupa agujeros sobre todo en chopos y en sauces viejos, desmo- 
chados, en arroyos en medio de los cultivos, no en arboledas - 
cerradas. A diferencia de Petronia no aparece prâcticamente - 
en roquedos y cantiles, ni en dehesas.
Normalmente en colonias de pequeho tamaho (una doc£ 
na de parejas o menos), a veces sôlo 1 ô 2 parejas, pero en la 
Rioja y la Ribera concentraciones bastante mayores (varias do- 
cenas), Los bandos que se observan en toda época, tampoco su£ 
len ser grandes (20 - 30 aves como mucho). En con junto en la - 
zona, ave sôlo moderadamente comun.
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134 - Petronia petronia (LINNAEUS) GORRION CHILLON.-
T.f.: Paleoxérico.
D.g.: En el SW y centro de Eurasia, desde la generalidad de - 
la Europa mediterrânea, por Anatolia, Oriente Proximo, Câuca- 
so, Irân y montahas centroasiâticas, hasta el W de China, W * 
Manchuria y Mongolia, Ademâs en el NW de Africa con Madeira y 
las Canarias. A lo largo de su ârea habita en climas templa- 
dos, mediterrâneos, de estepa, de desierto, y otros de monta- 
ha.
En Europa tiene actualmente una distribuciôn del to 
do mediterrânea; Peninsulas Ibérica, Itâlica, y Balcânica, —  
parte de Francia, e islas Baléares, Côcega, Cerdeha y Sicilia. 
Sin em-bargo, hasta el S. XIX se encontraba también en el S./ 
de Alemania y en partes de Suiza y de Austria, zonas de donde 
parece haber desaparecido quizâs por cambios en las condicio­
nes climâticas generates. De acuerdo con VOOUS, serian limite 
N en Europa las isotermas de julio de los 209-219 C., pero en 
Francia continental YEATMAN (1974) se inclina por considerar/ 
la isoterma media anual de los 129 C., y LEBRETON (1975), la/ 
curva de insolacion anual superior a las 2.000 horas; en este 
vecino pais, segun el "Atlas”, la especie es "poco numerosa"/ 
y aparece sehalada sôlo en un 11% de las hojas, las cuales se 
distribuyen sobre zonas accidentadas (rara vez Banuras calcâ- 
reas) de los dominios mediterrâneo y submediterrâneo princi-- 
palmente (hay mancha aislada en Vendée-Charente, en el lito—  
ral atlântico).
En nuestra Peninsula es un ave comun y bien repar—  
tida por los sectores mediterrâneos, siendo como mucho local 
en los norteho-atlânticos. Sus abundancias varian mucho de —  
unas a otras comarcas, prefiriendo posiblemente las âreas de/ 
montaha caliza mâs o menos secas. En algunas se muestra muy - 
antropôfilo y cria en el interior de los pueblos en compahia/ 
de Passer domesticus.
En el N de Africa se reparte de modo muy desigual - 
desde Tunez hasta Marruecos. Comun a toda altura en el E, en/ 
Marruecos se hace sôlo ave de montaha, encontrândose en el —  
Atlas sobre todo a partir de los 2.000 m. hacia arriba.
De las 7 subespecies que acepta VAURIE, p. madeiren- 
sis résulta la propia de Madeira y Canarias, p. petronia la - 
de Europa y W de Asia Menor, y p. barbara la del N de Africa.
El Gorriôn Chillôn es en nuestras tierras muy seden 




D.z.: Con 392 contactos (muchos de los cuales se refieren ca 
da uno a bandos o colonias de mayor o menor tamaho), sehala- 
mos a esta especie en 135 cuadriculas (76,70%)
- 13 cuadriculas con r. segura (9,63%)
- 103 " " r. probable (76,30%)
- 19 " " r. posible (14,07%)
El peculiar reclame de este Gorriôn, que es el que 
le vale el apelativo de "Chillôn", es con frecuencia el me—  
jor medio de detectarlo, incluso a bastante distancia. Estos 
reclames se hacen particularmente insistentes en los lugares 
de colonia o cuando hay cerca polios o aves del aho. En esta 
especie, a falta de un canto territorial bien desarrollado, 
los hemos usado a menudo como indicadores de "cria probable" 
cuando concurrian otras circunstancias que hacian parecer a 
determinada pareja o grupito estar afincados a un emplazamie 
to concrete apropiado para la nidificaciôn (cantil, ruina, - 
pueblo, dehesa). Sôlamente aves entrando o saliendo de aguje 
ros han sido ya consideradas como indicadoras de "r. segura" 
Destacamos los siguientes datos de cria;
29.05.77 -Ruyales del Agua (276.III).- Algunas parejas ocu—  
pan agujeros de una colonia de Riparia (con Passer 
montanus y Sturnus unicolor). Entre las aves se ve 
un par de jôvenes del aho.
17.06.76 -Huerta del Rey (347.1).- Bajo tejas de una caseta
entre cultivos, en colonia mixta con Passer domest 
eus y P. montanus, encontrados 2 NIDOS, uno con 3 
huevo s y el otro con 4 polios (de aprox. 1 semana)
19.06-76 -Los Barrios (168.IV).- En techo de una ermitâ, 1 - 
ad. con cebo.
19.06.76 -Castrovido (277.11).- 1 entra con pico lleno de ce
bo, por 2 veces en grieta de la pared de un casti- 
llo.
11.07.77 -Carcedo de Burgos (238.1).- 1 NIDO en grieta de ol
mo en una cuneta, a 4,5 m. de altura. Sale 1 ad. y 
en el interior reclaman polios.









26.07.77 - Covaleda (316.1).- 1 joyen del ano con "conducta - 
petitoria", en grupo de una veintena.
1.08.73 - Pancorbo (169.IV).- 1 conCebo, sobre ruinas.
2.08.77 - Mambrillas de Lara (277.IV).- NIDO en tronco de sa 
bina albar, a 1 m., en cuyo interior se escuchan - 
polios.
En 1972, en Pancorbo, en paredes de ciertos corra­
les en el campo, encontramos 2 nidos el 7.07, respectivamente 
con 4 huevos y 1 huevo frio + 2 polios ya volantones (pesos:- 
28 y 33 grs.) El 1.08 escuchamos polios en el interior de — - 
otro agujero.
En la misma localidad, nuestro hermano Fernando —  
nos sehala nido en la pared de un puente del ferrocarril,que/ 
tiene polios recién nacidos el 15.07 (5 polios en fechas 27 y 
30.07). Ademâs, F.P.I. nos sehala cria segura en 242.1 y 242. 
IV y E.P.Z. lo mismo en 320.11.
VALVERDE (1956) sehala para la colecciôn del Monâ_s 
terio de Silos, la existencia de 2 puestas (de fechas 25 y 26 
06, con 5 huevos cada una, estando la una eclosionando y la - 
otra a medio incubar). Las dos precedian de huecos de muros - 
en el mismo Silos.
A.e.: El Gorriôn Chillôn posee sobre nuestra zona una apre--
ciable poblaciôn. El numéro de contactos (casi 400), es eleva 
do, pero no expresa aûn ni con mucho la verdadera abundancia/ 
del ave, por referirse mucho s, segûn antes explicâbamos, a —  
bandos o grupos coloniales completes. Las colonias no suelen/ 
ser muy grandes (del orden de 10-20 parejas como mucho, a me­
nudo bastante menos). Bandos si que hemos encontrado alguno - 
de buen tamaho; varies del orden de las 50 aves; uno de un —  
centenar en Sta. Maria de las Hoyas (348.IV), el 8.05.76, y - 
uno que lo sobrepasaba y quizâs llegaba a las 150, en Calata- 
hazor (349.III), el 17.05.77.
Se distribuye esta especie muy ampliamente en la/ 
zonajy a muy variables altitudes, desde los rincones mâs ba-—  
jos y secos del Valle del Ebro hasta los altos valles de Ur—  
biôn y Cebollera. No llega nunca en cambio a comportarse co—  
mo ave de alta montaha, a diferencia de lo que ocurre en el - 
S. de Espaha y en Marruecos. Nuestra mâxima altitud, cômo no, 
se da en las secas laderas méridionales del Moncayo, donde vi.
mos un bando en collado a 1.600 m.s.m. y algunas aves pare--
cian estar criando a mâs de 1.500 m. En lo alto de la Sierra/
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del Madero, junto a Olvega (351.1), los anotamos a 1.450 m. - 
En las sierras centrales sobrepasa normalmente los 1.200 m. - 
(Canales de la Sierra (278.IV), Neila (278.11), Covaleda (316 
I), Montenegro de Cameros (279.IV), etc.), pero son ya raros/ 
los que llegan a los 1.300 m. (Monterrubio de Demanda (278.IV] 
Puerto de Santa Ines (279.Ill), etc.)
A pesar de la amplitud de su distribuciôn, se nota
cômo el ave es mâs rara, por una parte en las comarcas mâs câ
lidas y cultivadas del Valle del Ebro y por otra, en las co--
marcas mâs frias y humedas. En la Rioja Baja y la Ribera se -
ve en general escaso y aparece énormémente sobrepasado por el 
Corriôn Molinero (en 2 7 cuadriculas al E y SE de Logrono, 20/ 
contactos de Petronia por 80 de aquél). También se aprecian - 
densidades menores en el borde subcantâbrico (donde todavia - 
es comun, sin embargo, en las laderas méridionales de los mon 
tes) y sobre todo, en los valles mâs hûmedos de la Demanda y/ 
de Cameros (aqui se nota disminuciôn en el sentido E - W, ya/ 
que el ave es comun en los valles del Cidacos y el Leza, mien 
tras que no lo hemos encontrado prâcticamente en los del Ire- 
gua y el Najerilla. Ninguna de las curvas de temperature o —  
de precipitaciôn de que disponemos para la zona résulta espe- 
cialmente expresiva para Petronia, a diferencia de lo antes - 
dicho para Francia; la isoterma del mes mâs câlido de los 205
C. que sehalaba VOOUS queda desde luego a distancia ya de las 
poblaciones del interior de las sierras.
La amplitud ecolôgica de este Corriôn es mucho ma­
yor en cu3.nto a habitat que la de los otros dos gorriones, el 
Comûn y el Molinero. Asi se le puede encontrar criando desde/ 
en pueblos o bien en medio de cultivos, unido a las colonias/ 
de aquellos, hasta en alejados cantiles de montaha o en apar- 
tadas dehesas, donde es el ûnico Corriôn que llega. En gene—  
ral, a diferencia de los otros dos, prefiere los terrenos bajL 
dios a los cultivados, siendo comûn sobre todo en amplias zo­
nas de matorral bajo mediterrâneo, en secas y soleadas lade—  
ras de montaha y en terrenos de monte abierto. Esto explica - 
las concentraciones de contactos que se aprecian sobre las s_e 
rrezuelas de la "alineaciôn secundaria" (desde Burgos hasta - 
Soria), asi como sobre los secos montes del SE de Logrono y - 
NE de Soria.
El espectro de emplazamientos de nido es amplisimo, 
desde cantiles rocososobien taludes de barrancos y cârcavas/ 
sobre materiales blandos, hasta toda suerte de construcciones 
humana s y sus ruinas: ermitas, castillos, corrales, puentes,/ 
palomares, cobertizos, etc., etc. Aqui en los pueblos no sien 
pre aparece . y résulta infrecuente verlo en el interior, sien
do lo corriente . en cambio su presencia en casas de las -- -
afueras (de las eras por ejemplo). En Murillo de Rio Leza --
(2o4.II) gritabaaen la iglesia mayor; en la ciudad de Logrono
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(204.IV), en la plaza de toros. También lo hemos encontrado - 
en todo tipo de dehesas (melojo, quejigo, encina, sabina...)/ 
y alguna vez en pinares de P. pinaster, pero no en agujeros - 
de chopos y sauces desmochados, en los arroyos, donde en cam­
bio résulta habituai Passer montanus. Un par de veces en âr­
boles de la carretera (véase arriba). Como emplazamiento eu—  
rioso podemos sehalar el de agujeros de Riparia, mezclado con 
ellos y con P. montanus (en este ûltimo ésto es fenômeno habi. 
tuai y muy sehalado en la bibliografla; no asi para Petronia).
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Familia: FRINGILLIDAE
135 - Fringilla coelebs LINNAEUS PINZON VULGAR.
T.f» : Europeo.
D.g.: Ave propia del Paleârtico occidental, llega por el E — - 
hasta el Sur de Siberia central (Obi, alto Yenisei). Se ha re 
gistrado una expansion en tal sentido coincidente con la de - 
los cultivos humanos, como se ha seguido otra hacia latitudes 
ârticas debido quizâs al progresivo atemperamiento del clima/ 
en los ultimos decenios (esta ultima progresiôn al parecer ha 
venido a costa del ârea del Pinzon Real, Fringilla montifrin- 
gilla) Es especie de robusto temperamento y que en nuestras - 
longitudes se puede encontrar desde el borde superior del — - 
Sahara (Ifni, Anti-Atlas), hasta el extreme septentrional de 
Noruega* Vive en climas boreales, templados, mediterrâneos y/ 
en parte, de estepa. VOOUS sehala limite entre las isotermas/ 
de julio de 115 y  305 C.
En Europa cria la subespecie nominal, F.c.coelebs, 
que es sumamente comûn por todas las zonas templadas. En Gran 
Bretaha se ha evaluado una poblaciôn del orden de los 7 millo 
nés de parejas (SHARROCK, "Atlas"), sôlo superada allâ por —  
las del Chochin y el Mirlo. En Francia el "Atlas" lo sitûa co 
mo especie mâs sehalada, con un 98% de las hojas cubierto.
En Espaha esta misma subespecie séria comûn por - 
todas las regiones, pero sin duda debe acusar la generalizada 
deforestaciôn y aridez de amplisimas zonas del interior y Le­
vante, por lo aue probablemente sôlo llègue a abundar mucho - 
en la Regiôn Cantâbrica y en comarcas atlântico-montanas.
Otras subespecies crian en el NW de Africa, en -—  
Azores, Madeira y Canarias.
En Iberia es ave sedentaria, pero mâs al N se com­
porta como tipico migrador parcial. Una considerable inverna- 
da tiene lugar en los paises del borde mediterrâneo.
D.z.: Con 761 contactos aparece distribuido en 132 cuadricu-- 
las (el 75%).
- 5 cuadriculas con r. segura (3,79%)
- 114 " " r. probable (86,36%)
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Lo bien que disimula esta especie los nidos y —  
sobre todo el hecho de que enseguida, tras la normalmente uni 
ca crianza, se junten en bandos en los que ya résulta diflcil 
distinguir a los jôvenes del aho, hacen costoso encontrar pru^ 
bas "seguras" de reproducciôn de no mediar una dedicaciôn mâs 
exclusiva.
El 16,05.75 encuer.tro en Bozoo (137.III), nido en/ 
pequeha encina, con 3 polios recién nacidos y 1 huevo. Otros/ 
datos de cria son:
30.06.77 - Cueva de Agreda (351.1).- Ihembra con cebo.
9.07.75 - Lumbrera s (279.11).- 1 hembra con cebo.
21.02*76 - Matute (241.IV).- 2 volanderos juntos.
27.07.77 - Neila (278.11).- 1 macho con cebo.
27.07.77 - Quintanar de la Sierra (278.11).- 1 g. fam.
Por el contrario, es fâcil encontrar datos de re-- 
producciôn ^^ probable^ *, ya que el Pinzôn prodiga los cantos t^ 
rritoriales hasta bien entrado el verano. Los reclamos se ha­
cen también enseguida muy caracterlsticos. Asi la detecciôn - 
de esta especie résulta cômoda durante un trabajo de este ti­
po. Cabrla en todo caso que la hubiêramos sehalado de mâs en 
alguna cuadrlcula visitada hacia fines de marzo y primeros de 
abril, época en la que todavia algunos Pinzones transpirenai- 
cos recorren nuestras tierras.
A.e. : El Pinzôn Vulgar en nuestra regiôn de estudio se com­
porta como un ave claramente “forestall*. Donde hay bosques, - 
el Pinzôn es comûn o muy comûn. En todas las comunidades fo­
re stales de la regiôn es'dominant e^ : pinares, robledales, haye- 
dos, encinares, sabinares, etc. y en todas ellas es el pâjaro 
’’granlvoro” que mâs abunda a no ser el Verdecillo, Ser inus se- 
rinus, que llega a dominar en algunos montes mediterrâneos mâs 
claros o mâs abiertos.
F. coelebs no se excluye de formaciones bajas, de/ 
tipo "monte alto", como carrascales o montes de melojo, pero/ 
siempre muestra predilecciôn por el bosque crecido, con arbo- 
lado ya de cierto desarrollo. Los hayedos maduro s y los pina­
res sostienen las mayores densidades relatives. Encinares, sa 
binares de algûn porte y dehesas de robles, tienen muchos mâs 
Pinzones que las formaciones arbustivas de las mismas especies
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Donde ho hay bosque, o al menos monte alto, el Plr 
zon se hace raro, Los sotos fluviales arbolados constituyen - 
a menudo un ultimo refugio, particularmente las plantaciones/ 
de chopos altas, en las cuales suele resultar comun. Otros en 
claves "refugio" son comunes en la campiha norteha: olmecas,/ 
huertos con grandes ârboles, fresnedas, etc. Résulta ademâs - 
muy beneficiado por las repoblaciones de confieras, que ocupa 
en cuanto estân un poco crecidas (3-4 m. ).
Si nos fijamos en el mapa, apreciamos de modo pal­
pable una notable escasez o incluso ausencia de esta especie/ 
en las comarcas agricolas de mâs baja altitud, ya desde La Bu 
reba y los alrededores de Burgos, pero sobre todo en ambas —  
Riojas y en la Ribera de Navarra. Son muchas las cuadriculas/ 
seguidas que aparecen vacfas o con sôlo 1 ô 2 "contactos". —  
Otra zona con muy pocos contactos aparece coïncidente con las 
campihas situadas al E y NE de Soria capital. En cambio, mâxi 
mas densidades se muestran en las altas sierras centrales y - 
en la comarca soriano-burgalesa de pinares, y otros mâxinos - 
se insinûan hacia los montes subcantâbricos y los alrededores 
del Moncayo.
Estas ausencias y abundancias relatives vienen a - 
reflejar ciertamente la reparticiôn actual de las âreas mâs o 
menos desertizadas y mâs o menos arboladas, pero la realidad/ 
es que el Pinzôn falta virtualmente de zonas donde hay toda-- 
vla ârboles en una proporciôn tal que en comarcas mâs "norte­
ha s" mantendrla/l aûn bastantes parejas. Sin duda el Pinzôn de­
ja vacios hacia el interior del ârea "méditerrâno-ârida" mul- 
titud de enclaves similares a los que ocupa de buen grade en/ 
las regiones submediterrâneas o eurosiberianas, entre ellos - 
la mayor parte de las arboledas fluviales (nôtese ausencia ca 
sÿfcotal junto al Ebro medio y bajo) También raro es en los pi 
nares de P. halepensis, y ausente de olivares, almendrales, - 
etc. Como otras aves de tipo faunlstico "europeo" parece, -—  
pues mostrar una clara aversiôn a las influencias climatolô- 
gicas "mediterrâneas", y de ser uno de los pâjaros mâs comune 
en las hojas mâs nortehas o mâs elevadas de nuestra zona, lie 
ga prâcticamente a desaparecer de las mâs térmicas y secas.
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136 - Serinus citrlnella (PALLAS) VERDERON SERRANO.
T. £. ; Paleoinontano.
D.&.; Distribuci6n extranamente restrlngida a las montanas del 
extreme SW del Paleârtlco (Europa meridional), de las cuales - 
es endêmico y donde parece contituir una autêntica reliquia, - 
Ademâs carece de especles vicariantes prdxlmas en las montanas 
centroasiâticas y en todo caso se parece a Serinus canlcollts/ 
del extreme meridional de Africa. Per lo general vive tan s61o 
en climas montanes.
VAURIE distingue des razas para esta especle.'la no­
minal, c. citrlnella, que crfaria en les Alpes desde el occi—  
dente de Austria, en el Macizo Central Francés, en los Pirine- 
08, Cordilleras del Centro y N de Espana (Cantâbrica, Ibérica/ 
y Carpetovetônica); S.c. corslcana ocuparia Cdrcega y Cerdena, 
a qui desde altitudes francamente reducidas.
Para Espana, de acuerdo con BERNIS (1.972), es ele- 
mento faunistico del grupo "montano - alpino - sudpaleârtico". 
Las poblaciones mâs prdximas a nuestra zona serian por el N —  
las de los Montes Vascos, donde es comdn a relativamente poca/ 
altura sobre el mar, y por el S las de las sierras de Guadala­
jara y Segovia (macizo de Ayllon).
Especie bastante sedentaria, en inviemo los bandos 
deben vagar hasta coraarcas bajas vecinas a las montanas donde/ 
crian.
D . Z . :  Solo 69 contactes, que se reparten por 23 cuadriculas —  
(13,07 %)
- 3 cuadriculas con r. segura (13,04 %)
- 13 " " r, probable (56,52 %)
- 7 " " r. posible (30,43 %)
El numéro de contactes en esta especie no debe re—
flejar del todo sus autênticos efectivos, yi que normalmente se 
présenta en pequenos bandos de media a una docena de aves, y - 
que por tante involucran a varias parejas reproductorasi Estes 
grupitos se desplazan por largas distancias y a menudo se dejan 
s61o descubrir por sus caracteristicos reclames de vuelo.
Una vez ban salido los polios no se hace dificulto
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so encontrar pruebas "seguras" de reproduccidn, ya que los j6 
venes difieren bastante en cuanto a plumaje (parduzcos, may e: 
triados) y se les distingue bien en el interior de los bandos 
No obstante, la baja densidad de la especie y la poca superfi­
cie que ocupa, hacen reducido el numéro de cuadriculas con mâ- 
xima categorfa de reproduccidn.
5-07-73 - Villoslada de Cameros (279.11) - Grupo con juvs.
21-07-76 - S. Millân de la Cogolla (240.11) - " " juvs.
24-07-76 - Ruerta de Arriba (273,1V) - " " juvs.
Ademâs, F.P.I., nos senala reproducciones "seguras* 
en Neila (278.III) y en el Puerto de Santa Inès (279.III); —
E.P.Z., "adulto con cebo" en el Moncayo (352.IV), y C.S.R., —  
presencia estival en Barbadillo de Herreros (240.III).
A.e.; En nuestra regidn de estudio el Verderdn Serrano se pré­
senta tan solo en tomo a las al tas montanas de los nucleos —  
Mencilla - Demanda y Neila - Urbion - Cebollera, con una leja- 
na disyuncion en el Moncayo, y con una poblacion quizâs consi­
derable que desciende hacia la Meseta por la comarca pinariegc 
entre las provincias de Burgos y Soria. Este ârea queda casi - 
en su totalidad dentro de superficies climâticas de tipo de -- 
"alta montana", "centroeuropeo" o "mediterrâneo subhdmedo".
Serinus citrlnella esaquf, como en el resto de su - 
ârea, especie claramente montana y forestal, si bien no cabe - 
conceptuarla del todo de "subalpina". Tampoco serfa un ave en) 
realidad exclusive de confieras, ya que en la Demanda -donde - 
aquéllas faltan o se limitan a repoblaciones de escasa impor—  
tancia-, el Verderân Serrano aparece en los hayedos a mâs altj 
tud (bordes superiores).
Es c1erto sin embargo que su biotopo optimo en la) 
zona debe constituirlo el borde mâs alto de los pinares "subal 
pinos" de Pinus sylvestris, allf donde aparecen ya muy clarea- 
do's y a través de un ârea de brezos, escobones y enebros ras—  
treros, salpicados a menudo de rocas y pedreras, dan paso a la 
zona de cumbres peladas. Los bandos se mueven tanto por el bos 
que, como en esta zona de borde, como en el pra(%rfo "alpino",) 
y aquf con frecuencia a alturas ya por encima de los 1.900 me­
tros sobre el nivel del mar. Estos parajes idéales de borde se 
encuentran usualmente hacia los 1.700 - 1.800 m.s.m.
Pero luego el Verderon Serrano ocupa en esta zona,/ 









tientes méridionales, y la relativa abundancia de este fringi- 
lido contribuye a dar carâcter propio a las masas de esta re—  
gion (aqu£, 6^ especie en cuanto a numéro de contactes, casi - 
"dominante"), Por estos pinares baja mucho en altura, y as£ p. 
ej, en el "Pinar Grande", junto a Molinos de Duero , obtuvimos 
4 contactes entre los 1.100 y los 1.200 m.s.m. En algunos si—  
ties, el pinar albar se mezclaba ya con el de P. pinaster, o/ 
incluse era del todo reemplazado por éste, Puntos extremes de/ 
este ârea mâs baja fueron Abejar (349.IV) por el E, Muriel de/ 
la Fuente (348.11) por el S y Huerta del Rey (315.III) por el/ 
W, aunque poco mâs a occidente tenemos dos localidades con re- 
producciôn "posible" que merecen menciôn aparté. Son s endos pi^  
nares de poca extension situados en Tubilla del Lago (346.1) y 
en Honüoria de Valdearados (346.11), a unes 900 y 850 m.s.m.,/ 
respectivamente y tan solo a 6 kms, ,de distancia el uno del - 
del otro en los puntos donde se hicieron las observaciones. En 
Hontoria, el 27-03-76 vemos un grupito mezclado con Pinzones; 
en Tubilla, el 28-05-77 dos aves juntas, una de ellas macho —  
adulto, comiendo en el suelo del pinar. La primera observaciân 
podria referirse a aves aûn movidas;enlasegunda ésto no parece 
ya probable.
Dentro de los pinares nos ha parecido encontrar con 
mâs frecuencia a esta especie en torno a claros y linderos (su 
perficies taladas, contafuegos).
no
Observacion que parece seguroifuera/de lugar apro—  
piado es la de un macho adulto en Pancorbo (169.IV), que el 29 
-06-75 se mov£a solitario en borde de monte mediano de melojos 
y repoblacion baja de pino albar. En los Montes Obarenes hay - 
buenas extensiones de pino, ya a cierta altitud, hacia la par­
te de Oha (136,III), pero en diverses visitas dispensadas a lo 
largo de varios anos no lo hemos podido detectar. Esto extraha 
algo a la vista de su reproduccion regular en los vecinos mon­
tes de Vizcaya y Guipüzcoa, muy a menudo con menores alturas - 
sobre el mar.
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137 - Serinus serinus (LINNAEUS) VERDECILIO,
T.f.: Suroeste del Paleârtico entre la Peninsula Ibérica y - 
Berberia por el W y Ucrania, Anatolia y el Libano por el E. - 
Principalmente en climas templados y mediterrâneos. Limite N/ 
en la isoterma de julio de 17Q C.
El Verdecillo ha venido expandiendo su ârea euro—  
pea de cria desde hace al menos un par de siglos# En un prin- 
cipio estuvo limitado a las peninsulas y grandes islas médité
rrâneasj el Midi frances y poco mâs. A partir de mediados del
S. XIX colonizô grandes porciones de Francia y Centroeuropa,/ 
primero alrededor de los Alpes. En las ultimas décadas ha ll_e 
gado a las costas de Bretaha y Normandia, Islas Britânicas -
(solo un par de datos de cria a partir de 1967) , Dinamarca y/
puntos del extremo S de Suecia y extremo S de Finlandia. De - 
todos modos, su distribution en el Norte es aûn esporâdica y/ 
viene muy ligada a los asentamientos humanos, siendo por el - 
contrario este pâjaro extremadamente comûn por doquier en los 
paises del Mediterrâneo. Asi, en Francia a pesar de estar se- 
halado en el "Atlas" ya para el 87% del territorio, se consi­
déra que sus efectivos no son de mucha importancia.
En Espana ignorâmes cuâl fuera su preciso "status" 
hace dos siglos, pero hoy por hoy se reparte abundante o muy/ 
abondante por todas las regiones.
Es especie monotipica y diferente por complete cel 
Canario Serinus canaria,(VAURIE).
Nuestros Verdecillos son sedentarios o algo trashu 
mantes (poblaciones serranas). Bastantes invernantes extrapir_e 
naicos llegan a Espana.
De 2.: General. Con 173 cuadriculas (98,30%), es el ave parc - 
la cual sehalamos un mayor recubrimiento. Del mismo modo les/ 
1.383 contactes obtenidos le colocan a la cabeza de todas las 
aves da'tadas en la region.
El Verdecillo canta mucho (durante todos los mests/ 
empleados) y prâcticamente a cualguier hora del dia. incluîo/ 
con fuerte caler. Gracias a esto / una especie francamente — - 
conspicua y que, dada su abundancia, ofrece numerosas pruetas 
de cria "probable". No hemos dedicado apenas tiempo a buscar/ 
datos "seguros" de reproduccion. Obtenemos en conjunte:
./.
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- 6 cuadriculas con r. segura (3,47%)
- 166 ” ’* r. probable (95,95%)
- 1 " " r. posible (0,58%)
Datos references a reproduccion ” se--
gura” son los siguientes:
26.06.76 - Soria (350.III).- 1 hembra con cebo.
7.07.77 - S. Andres de Almarza (318.IV).- grupo con juvs. 
9.07.76 - Basquinuelas (137.1).- 1 colicorto.
17.07.76 - Ciruena (202.11).- 1 g. fam.
25.07.77 - Vinuesa (317.IV).- 1 macho ceba a volandero.
En Pancorbo (169.IV), observamos 1 hembra con cebo 
en 5.07.71. El 13.07.77 mi hermano Fernando encuentra nido con 
3 polios y 1 huevo huero.
Otras cuadriculas con reproduccion segura nos ban/ 
senalado tambien P.P.I. (204.IV, 278.IV, 278.11 y 280.IV) y -
E.P.Z. (320.III).
A. e. : El Verdecillo es ave que précisa del arbolado -aunque é_s 
te sea muy bajo- para criar y refugiarse, y que si bien se —  
aparta de él para buscar comida por una amplia variedad de lu 
gares, no lo hace tanto como por ejemplo el Jilguero -al me—  
nos en época de cria- y se hace dificil encontrarlo en pâra—  
mos, zonas con cultivos muy extensos de cereal, etc. En este/ 
tipo de zonas los Verdecillos aparecen sin embargo casi inva- 
riablemente en cuanto existe un grupito de ârboles: alamos —  
junto a un rio, chopera de plantaciôn, pequeha olmeda en una/ 
vaguada, ârboles de la carretera, etc., etc.
El dominio mediterrâneo les résulta desde luego en 
principio mâs favorable que el eurosiberiano pero en algunas/ 
zonas la escasez de arbolado hace que sus poblaciones oueden/ 
acantonadas y a ésto achacamos el que a primera vista, nues—  
tro mapa de contactes no ofrezca un acusado desequilibrio ha­
cia las comarcas mâs térmicas. La comarca donde mâs contactos 
se registran es la Rioja Alta, bien mediterrânea pero mucho - 
mâs arbolada en su conjunto que la Rioja Baja y la Ribera, por 
ejemplo.
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Es de imaginer que el Verdecillo fuera originaria 
mente un ave tipica del monte mediterrâneo, particularmente ■ 
ligada a claros y bordes (algo parecido a lo que ocurre con • 
el Jilguero). La actividad humana en principio debiô favorece: 
le extraordinariamente (al crear una enorme cantidad de cia-- 
ros y bordes artificiales). En el paisaje mediterrâneo ocupa 
siempre en buen numéro, tanto biotopos mâs o menos naturales 
como artificiales. Asi es abundante por una parte en los enc^ 
nares y carrascales, en sabinares -donde résulta el ave mâs ■ 
comûn-, y en pinares, tanto de negral como de carrasco. Y po: 
otra, densidades muy fuertes se pueden encontrar en el paisa* 
je agricole mediterrâneo, siempre que, como antes habiamos sj 
nalado, el estrato arbôreo no faite, Los sotos fluviales en • 
terreno de huerta mantienen en nuestra zona quizâs las mâs -■ 
elevadas densidades. Plantaciones de frutales, olivos y almej 
dros son igualmente biotopos muy favorecidos.
En los dominios submediterrâneo y eurosiberiano, • 
todavia el Verdecillo es muy vulgar en un paisaje agricole 
que cada vez se hace mâs arbolado. Sin embargo se registre ui 
considerable enrarecimiento en los biotopos boscosos nature-* 
les y la poblacion que habita bordes de melojares, de hayedo: 
o de pinares de Pino albar nos parece francamente marginal. • 
En estos ûltimos podria incluso pensarse en una sustituciôn ■ 
progresiva en altura por parte del Verderon Serrano (S. citr: 
neila). Como en el caso del Jilguero, entonces, su pénétra—  
ciôn en montana viene en buena parte amparada por la activi-- 
dad humana y encontraremos Verdecillos sobre todo a las afue- 
ras de los pueblos, en los prados bordeados de âlamos, etc. • 
Se nota en los contactos un claro enrarecimiento en el ârea - 
montana. No obstante algunos Verdecillos ascienden en el bor­
de de hayedos o pinares hasta casi el limite del bosque a —  
1.700 - 1.800 m.s.m. (En los Alpes se limitan a los valles, - 
pero ya en Pirineos y mâs acusadamente, Sistema Central y si<
rras andaluzas, suben a muchisima altura. En sabinares de J.<
thurifera del Alto Atlas se ha citado a 2.700 m.s.m.)
En las ciudades de la zona el Verdecillo es el ha­
bitante mâs tipico en parques y paseos.
Un biotopo particular que el Verdecillo coloniza -
enseguida, lo constituyen los pinares de repoblacion. En elle 
se instala en buen numéro desde etapas muy tempranas de su di 
sarrollo -pimpollares-.
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138 - Carduells chlorls (LINNAEUS) VERDERON COMUN.
T.f.: Europeo - Turquestano.
D.&.: En el Paleârtlco occidental, llegando por el E hasta el/ 
Turquestân y los Urales. Ocupa las Azores, Berberia y las gran 
des islas del Mediterrâneo, y por el N llega hasta latitudes - 
centrales de Escandinavia y Finlandia. En los ûltimos ahos se/ 
ha instalado en las Canarias (Tenerife, Gran Canaria). Climas/ 
boreales, templados, mediterrâneos y de estepa. Limite N hacia 
la isoterma de julio de los 14 2C.
Segûn VAURIE, a lo largo de su zona, en una varia—  
cion de tipo clinal, se pueden distinguir 4 razas geogrâficas: 
ch. chloris del Centro y Norte de Europa, ch. aurantiiventris/ 
de las peninsulas e islas del Mediterrâneo (con la excepcidn - 
de Corcega y Cerdena que estarlan ocupadas -de modo algo sor_ 
prendente- por la lë raza), del N de Africa y de Asia Menor, y 
que subirla hasta el S de Francia y el S de Hungria; ch. chlo- 
rotica del Cercano Oriente, y ch. turkestanicus, hacia el E a/ 
partir de Crimea. La subespecie aurantiiventris incluirla las/
antiguas ch. vanmarlei y ch. mallorcae, respectivamente de --
nuestra Peninsula y las Baléares.
En Europa es ave bastante comun y extendida ("Atlas" 
francés: 93 % de las hojas; "Atlas" de Cran Bretaha e Irlande: 
86 % de las hojas y câlculos para su poblacion del orden de 1- 
-2 millones de parejas). En nuestra Peninsula cabe suponer una 
situacién similar, si bien résulta siempre mucho menos comdn - 
que otros fringilidos vulgares y en amplias zonas desertizadas
solo se deja encontrar en situaciones de "refugio" (sotos, --
huertas, etc.). En Marruecos, Argelia y Tunez es también muy - 
comun y llega hasta los primeros oasis.
Sedentario o algo trashumante en Espana, aunque re- 
cibimos una cierta cantidad de invernantes forâneos.
D .z ,: Con 398 contactos, en 138 cuadriculas (78,41 %)
1 cuadricula con r. segura (0,72 %)
- 124 " ” r. probable (89,86 %)
13 " " r . posible (9,42 %)
Es fâcil contactar con el Verderén, sobre todo gra­
cias a su canto, que prodiga desde muy temprano hasta julio y/ 
a veces agosto. A menudo, como en otros fringilidos, las pare-
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jas reproductores se disponen en forma de colonia miy laxa, - 
particularidad que lleva a veces a desproporciones extrahas 
entre el numéro de contactos en unas y otras cuadriculas cont 
guas.
En conjunto, y aunque aparece muy repartido en el • 
mapa, no résulta demasiado abundante, Como ademâs no se ha —  
prestado apenas atencion a los pequehos bandos para détermina: 
la presencia de jovenes del aho, casi no tenemos datos "segu— 
ros" de reproduccidn. Solo 1 NIDO, encontrado en Pancorbo (16' 
.IV), que el 15-05-77 tenia 4 huevos y el 17-05, y la hem— 
bra echada incubando.
VALVERDE (1.956), encontre 4 puestas en la colec—  
cion de Silos.
A.e.; El Verderon posee una distribucion prâcticamente genera 
en esta zona, aunque aparecen rarefacciones en ciertas zonas 
de la Meseta de Burgos y de Soria, en Tierra de Pinares, en - 
las Bârdenas, en la comarca de Tarazona - Agreda, y en el nü 
cleo de alta montana Demanda - Cebollera. No obstante, bioto­
pos adecuados para esta especie se encuentran en la practice 
totalidad de las cuadriculas y , aunque a veces mâs o menos 1 
cal o raramente, debe reproducirse en todas ellas.
En nuestra regidn esta especie utilize para criarj 
una gama relativamente restringida de hâbitats. Aunque sus mo- 
vimientos trôficos diarios lo lleven a muy diverses parajes d< 
cultive abierto, eriales, laderas con matorral, trozos de mon­
te bajo, etc., a la hora de nidificar (aves afincadas, c f  ( J  enj 
canto), casi s6lo lo encontramos en arboledas de caducifolios/ 
a orillas de rios y arroyos, en huertos arbolados, y en chope- 
ras, olmedas y paseos con ârboles, o sea, en un abanico de sj 
tuaciones en parte muy seme jantes a las que utilizan C. cardu( 
lis y S. serinus, bastante antropôfilas todas ellas. Incluso,- 
a menudo se le oye cantar en parques y avenidas del interior ■ 
de las ciudades y grandes pueblos, y otras veces en ârboles d( 
la carretera. Las situaciones mâs antropofilas serian mâs favc 
rabies por el aumento de plantas nitrofilas, ruderales y arve 
ses, cuyas semillas consume en alta proporcion.
Biotopos mâs naturales son mâs bien rares aqui, y - 
consisten casi solo en bordes o amplios claros de montes altos 
y luminosos, alguna vez pinares de P. pinaster, pero sobre to­
do dehesas de Q. pyrenalca o Q. lusitanica. En los montes al 5 
de Vitoria también en bordes de hayedos.
En las comarcas mâs mediterrâneas el Verderon es cc
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mun a base de ocupar los sotos del Ebro y sus afluentes entre/ 
cultivos de regadfo. En montana pénétra por los valles aprove- 
chando las choperas y las afueras de los pueblos, biotopos que 
también son refugios predilectos en Tierra de Pinares y en las 
Areas cerealistas de la meseta. Donde mâs numéroso llega a ser 
es en el borde subcantâbrico (ver "contactos”), lo que sin du- 
da se debe al aumento de la importancia del ârbol en el paisa­
je agrfcola (huertos arbolados, corros de olmos, ætos en torno 
a los prados, etc.).
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Carduelis spinus (LINNAEUS) LUGANO
Este pequeno fringflido paleârtico, de distribu—  
ciôn muy discontinua principalmente nortena o montana, es p 
pio de los bosques de confieras frios (piceas, alerces, abe- 
tos), y no cria en la Peninsula Ibérica de forma regular mâs 
que en los Pirineos, donde es mâs bien escaso. Es sin embar 
go invernante comûn,con movimientos a menudo de carâcter cl 
ramente irruptivo que acarrean grandes cantidades de aves a 
los paises mediterrâneos incluidos los del N de Africa. Qui­
zâs como secuela de entradas ma sivas de este tipo, algunas r 
producciones esporâdicas se han demostrado en otras zonas de 
la Peninsula: en 1967, en Vizcaya, en Santander y en Andalu- 
cia (?) (RUIZ DE AZÛA, 1968, ARAGÜES 1969, EDITOR DE "Ardeo- 
la" 1969); en 1973 en la Serranla de Cuenca (GARCIA RÛA 1974 
en 1976 en Guadarrama y Cazorla, y en 1977 en Guadarrama otr 
vez, en Guadalajara y en Guipüzcoa ("Ardeola" 23(1977) pp 24' 
-241.)
Precisamente de 1976, aho en que los Lûganos 11eg 
ron a criar incluso en Andalucla, poseemos el 30.03 una obse 
vaciôn de grupito de media docena de aves en Hontoria del Pi 
nar (316.III). Estas aves se situaban en chopos sobre un reg 
to, al lado de una ma sa de pinar (P. pinaster, P. sylvestris 
Cantaban 2 6 3 (f çf contlnuamente y vimos un rato a un Q per s 
guir muy encelado a una Ç. Como la fecha es un tanto tempra 
na y manifestaciones de celo de este tipo no son raras en la 
ultimas fechas de invernada, incluso lejos de las localidade 
de cria, nuestra observacion no debe presuponer mâs que, co­
mo mucho, "r. posible". Sin embargo, nos hemos decidido a da 
la a conocer en vista de la comunicaciôn que nos ha hecho B. 
Arroyo sobre 1 ave en pinares cerca de Ucero (348.IV), local 
dad vecina a Hontoria del Pinar, ya en fecha de 2.05 del mis* 
mo aho 1976. Ambas localidades se sitûan a unos 1.100 m.s.m.
Nidificaciones esporâdicas se sehalan también en - 
Francia por fuera de los Alpes, Vosgos, Jura y Pirineos, don­
de es mâs constante, y alguna de aquellas a muy reducida ait: 
tud.
El 25.03.75 observamos también grupo pequeho, per 
éste sin duda no establecido, a orillas del Ebro en Sobrôn —  
(137.IV).
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139 - Carduells carduelis (LINNAEUS) JILGUERO.
T.f.: Europeo - turquestano.
D.g.: Propio del Paleârtico centro - occidental, desde Azores 
Madeira y Canarias hasta el centro de Asia, donde se ve reempla 
zado por formas afines. Se encuentra en climas de tipo boreal, 
templado, mediterrâneo y de estepa. Limite N cerca de la iso­
terma de julio de los 17^ C. En nuestra longitud se le puede/ 
encontrar desde el sur de Escandinavia y Finlandia, donde pa­
rece estar progresando hacia el N, hasta el Africa Menor, tie­
rra en la que se propaga abundante hasta el mismo limite del/ 
desierto.
En Europa Occidental es un ave comûn por todas las 
zonas de campiha, a diferencia de lo que ocurre en Centroeuro 
pa donde su distribucion es algo esporâdica. El "Atlas" fran­
cés lo considéra "muy numéroso" y en cuanto a extension lo da 
entre las diez aves sehaladas para un mayor nûmero de hojas.- 
Se hace mâs numéroso hacia las orillas del Mediterrâneo. En - 
la Peninsula Ibérica y en Marruecos es, desde luego, un ele—  
mento sümamente extendido y vulgar por doquier, haciendo qui­
zâs salvedad de regiones de montana alta.
De acuerdo con VAURIE se podrian reconocer dos gru 
pos de subespecies: carduelis y caniceps, apareciendo el ûlti. 
mo a partir de Siberia Central y del E de Persia. Dentro del/ 
primer grupo, los Jilgueros ibéricos y bereberes se distinguen 
como pertenecientes a la subespecie c. parva, • que llegarla/ 
a los Pirineos y al Sur de Francia. En el resto de Europa -—  
Occidental la subespecie c. carduelis, excepto en las Islas - 
Britânicas y en Corcega, Cerdena y Sicilia, donde se recono- 
cen otras*
Nuestros Jilgueros deben ser bastante sedentarios; 
los centroeuropeos, al menos parcialmente migradores, y su - 
invernada se acusa mucho en todas las regiones mediterrâneas.
D.z.: Con un total de 460 contactos, lo sehalamos para 148 —  
cuadriculas, lo que si bien indica un recubrimiento casi gene 
ral (84,09%) no lo configura como especie abundante en exceso.
- 8 cuadriculas con r. segura (5,41).
- 104 " " r. probable (70,27%)
- 36 " " r . posible (24,32%)
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No hemos encontrado nidos, y como tampoco se he 
prestado excesiva atencion a los bandos para detectar la pre­
sencia de jovenes recientes, solo lo podemos sehalar para 8 / 
cuadriculas con "r. segura". Es, como varios otros fringili—  
dos, especie con amplios movimientos trôficos diarios y ei ce 
bio, cria semi-colonial en sôlo determinados lugares. Este —  
hace que sean abundantes los contactos de los que no cabe a - 
priori deducir cria en la localidad. Normalmente se deja very 
en grupitos con los que a menudo se contacta sôlo mientrcs - 
pasanen vuelo alto de una a otra parte. Siendo relativamertey 
pocos los casos en que hemos anotado pleno canto territorial,
sehalamos en el mapa tambien reproducciôn "probable" para --
otra serie de cuadriculas donde la repeticiôn de contactes er 
terreno adecuado nos ha parecido significative, particulamer 
te cuando las observaciones venian referidas a parejas de 
aves adultas.
Esta especie envia un fuerte contingente de aves - 
de las regiones mâs septentrionales a pasar la invernada e —  
las del borde mediterrâneo, y muchos permanecen hasta tarde, y 
por lo que cabe pensar que parte de nuestros datos de fines - 
de marzo y primeros de abril no traten con aves indigenes, Ic 
cual es muy dificil determiner de primeras dadas. Lo que he—  
mos notado es que los bandos en tales fechas tenian en prcme- 
dio mayor entidad numerica. El error que podemos cometer nD - 
creemos con todo que sea grande.
Los casos de "r. segura" son siempre de observacic 
nes de jôvenes en el interior de los pequehos bandos, salvo - 
en un caso, donde vimos como uno de los componentes de una pa 
reja llevaba cebo en fecha 4.06. Las observaciones de jôvenes 
se reparten entre 24.06 y 3.08.
A.e.: El mapa de contactos nos muestra un claro incremento de 
las observaciones hacia las comarcas mâs mediterrâneas de La/ 
zona, las mâs bajas y térmicas, al tiempo que un enrarecimLen 
to de las mismas al aproximarnos a las alineaciones montaîb—  
sas centrales -no lo hemos encontrado en 2 cuadriculas de La/
Demanda ni en 7 seguidas al nivel de Urbiôn-Cebollera, si --
bien poseemos referencias de Purroy para 278.11 y 279.III-,
La determinaciôn de preferencias en cuanto a biDtc 
pos debe hacerse en un doble sentido, por una parte lugares - 
de cria y por otra zonas de alimentaclôn. Ya hemos aludido a/ 
los desplazamientos trôficos habituales, a veces largos. Es—  
tos ûltimos hacen que el ave sea vista en una amplia varieiad 
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Los lugares de cria, donde los Jilgueros cantan - 
de modo habituai y donde se pueden recontar varias parejas en 
muy poco trecho, son habitualmente pequehas arboledas, inclu­
so grupos aislados de ârboles, ante todo de especies de hoja/ 
caduca. Las areas de alimentaciôn incluyen una variedad de t^ 
rrenos de vegetaciôn baja donde conviene mucho la presencia - 
de abundantes plantas de flor anuales, sobre todo cardos y —  
otras compuestas. En esta zona taies requerimientos se cumplen 
a la perfecciôn en sotos riberehos y plantaciones de chopos,- 
almendros, frutales, etc. por una parte, y de otra en barbe- 
chos, Êriales, laderas con matorral bajo, vihedos, cunetas, - 
prados, etc. etc. No son de extrahar pues las preferencias an 
tropôfilas del ave ni que las mâximas densidades aparezcan en 
el paisaje de las vegas de regadio vecinas al Ebro. El Jilgue 
ro es un ave realmente muy tipica de las afueras de los nû-—  
cleos de las poblaciones en las cuales encuentra a un tiempo/ 
cantidad de plantas nitrofilas y ruderales muy apropiadas pa­
ra su consumo y lugares de cria convenientes en huertos y en/ 
ârboles de carreteras y paseos. La parca penetraciôn que efec 
tua en montana en esta region la hace precisamente siguiendo/ 
taies biotopos. En condiciones algo mâs naturales;cabe seha—  
larlo en bosques muy aclarados, como dehesas de robles y sabi^ 
nares, lugares donde sin embargo es siempre especie minorita- 
ria.
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140 - Acanthls cannabina (LINNAEUS) PARDILLO COMUN.
T.f,; Europeo - Turquestano.
D.g. : En el Paleârtico central y occidental, por el E hasta Sj 
beria W y el Turquestân Chino. Sobre las zonas climâticas bo­
real, templada, mediterrânea y de estepa, alcanzando limite N. 
aproximadamente en la isoterma de julio de los 16 2C.
En Europa es especie muy ampliamente distribuida, ■ 
que alcanza por el N las porciones méridionales de Escandina—  
via y Finlandia. En el Norte se ve sustituida por otras dos ej 
pecies del mismo género: Acanthis flavirostris y A. flamea (e] 
segundo también en los Alpes y los Cârpatos). Especie favorecj 
da por los cultivos humanos, en Europa es comdn , aunque en al? 
gunas zonas un tanto irregular. El “Atlas” de las Islas Britâ­
nicas marca su presencia en un 87 % del territorio, suponiendc 
poblacion del orden de las 800.000 - 1,6 millones de parejas.j 
En Francia, el “Atlas" lo sehala en el 88 % de las hojas.
En nuestra Peninsula es ave a-bundante y extraordi­
nariamente bien distribuida en todas las regiones, tanto nortj 
nas como mediterrâneas y casi a cualquier nivel. Probablement( 
sea una de las especies corn mayor demografia.
De las 6 razas geogrâficas que VAURIE reconoce, ei 
Europa continental no cria mâs que c . cannabina (asimila a £, 
medi terranea, descrita para el S de Europa y el N de Africa), y 
Otras subespecies en Escocia (c. autochtone), Canarias (meade- 
waldoi y harterti)* Madeira y Asia.
Las poblaciones de Pardillo del Mediterrâneo deben) 
ser muy sedentarias. Las del N y NE de Europa son al menos pai 
cialmente migradoras y producen buena invernada en nuestras —  
tierras.
D.z. : Prâcticamente general. En 169 cuadriculas (96 %), con —  
1.064 contactos.
- 9 cuadriculas con r. segura (5,32 %)
- 151 “ ” r. probable (89,34 %)
- 9 “ “ r. posible (5,32 %)
La abundancia del Pardillo hace muy grande la pro —
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porci6n de cuadriculas con ”r. probable” (inachos cantando,--
aves claramente emparejadas, etc,)* Casi no quedan cuadriculas 
con s61o ”posible”. Sin embargo, también muy pocas son las que 
consignan ”r. segura”, lo que podria haber sido muy distinto/ 
de haber prestado de modo habitual atencidn a los bandos para/ 
determinar la presencia o no en ellos de aves del aho.
7-05-75 - Pancorbo (169.IV) - NIDO con 4 huevos en mata de J. 
phoenicea a 40 cm. del suelo.
29-05-77 - Pineda - Trasmonte (314.Ill) - NIDO con 5 huevos en
mata de Genista scorpius a 50 cm.
4-06-77 - Ahavieja (319.11) - NIDO con 5 huevos en J. phoeni­
cea a 55 cm.
19-06-76 - Jaramillo de la Fuente (277.1) - 1 juv.
23-06-77 - Burgos (200.Ill) - bando con + juvs.
24-06-77 - Montorio (167.IV) - grupo con 1 juv.
30-06-77 - Beraton (352. Ill) - ” ” 4- juvs.
1-07-77 - Puru.josa (352. Ill) - NIDO con 5 huevos, en mata es- 
pinosa sobre una roca (a 1.700 m.s.n.m.).
17-07-76 - Cidamdn (203.IV) - grupo con + juvs.
23-07-76 - Viniegra de Abajo (278.1) - 1 g, fam. (colicortos)
P.P.I., nos sehala ”r. segura” en las cuadriculas - 
204.IV, 242.IV, 278.11 y 280.IV.
A.e.; El numéro de contactos que sehalamos seguramente no expr£ 
sa del todo la real abundancia del ave en la regién -a pesar - 
de que es muy elevado-. La raz6n estriba en que 1 contacte re­
présenta tanto a un ave como a un grupo, y el Pardillo se sue- 
le ver en bandos de mayor o menor tamaho tanto dentro como fue 
ra de épocas de reproduccidn. Mantiene un tipo de estructura - 
social semicolonial incluso en los lugares de nidificacidn, —  
donde las parejas se establecen prdximas y se puede ver a los/ 
machos cantando muy juntos.
Aunque el ave aparece distribuida por doquier, la - 
reparticion de los contactos sobre la zona résulta bastante —  
désignai. Se aprecia claramente una amplia superficie con muy/ 
pocos, coïncidente con el nücleo montahoso principal humedo. - 
Especialmente escaso résulta en la comarca muy boscosa de las/ 
cabeceras del Duero y el Arlanza (Tierra de Pinares), donde in 
cluso son 5 las cuadriculas contiguas en que no lo hemos anota 
do. El ârea subcantâbrica registre asimismo un relative enrare
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cimiento. Se observan en cambio buenas densidades en todo el 
resto del territorio: Me seta, Valle del Ebro y, particularmen 
te, en torno al ârea de montanas bajas y secas del cuadrante 
SE.
El Pardillo es ave propia de matorrales y eriales, 
qulzâs orIglnarlamente de estepas arbustlvas. En nuestra zona, 
es sobre todo comun en terrenos de matorral mediano-bajo y es 
paclado, o bien en alternancia con superficies herbâceas mâs « 
menos peladas. No parecen importarle terremos con mucho suel< 
desnudo o que sean particularmente abruptos o pedregosos. Por 
otra parte, tal como se infiere de la distribucidn de contac 
tos, prefiere los matorrales del dominio mediterrâneo: romero 
coscoja, jaras, arnallo, tomillo con aliagas, etc. La gran ex 
tensidn que aquf toman estas formaciones es en rnuy gran parte 
responsable de la abundancia del Pardillo en la zona. También 
ocupa matorrales submediterrâneos y eurosiberianos, pero -qui 
zâs con la excepcion de los bujedos-, no résulta ni mucho me­
nos tan comun.
En brezales y piornales de tipo alpino o altimonta 
no alcanza en nuestras sierras cotas rnuy elevadas (en el S.Lo 
renzo lo hemos visto a mds de 2.000 m. ). Résulta sin embargo 
en ellas francamente escaso, a diferencia de lo que ocurre en 
las altaa montaîias del Centro o Sur de la Peninsula o en las 
de Marruecos, donde es comun o rnuy comun (se ha citado en el 
”Atlas” a 3.600 m.s.m.).
El Pardillo évita en general los bosques, a menos • 
que éstos sean rnuy abiertos y posean un estrato bien desarro- 
llado de caméfitos. Asi es comun en los sabinares y también ei 
carrascales con grandes claros o en sus bordes. De igual modo, 
puede ocupar dehesas de quejigo o de melojo.
No se suele encontrar en vegas con huertas o regad, 
os, ni en plantaciones de frutales, olivares, choperas, etc. ■ 
(biotopos de Verdecillo, Verderon y Jilguero). Las zonas de —  
agriculture extensive de secano s£ que tienen muchos Pardillo: 
y es de suponer debe favorecerles la existencia de amplios lii 
deros y sobre todo, la de eriales entremezclados con los culL 
vos (aqul usualmente destinados a pastos de lanar), Los vine— 
dos también soportan al tas densidades (alto numéro de contac— 
tos en la Rioja Alta).
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141 -  L o x ia  c u r v l r o s t r a  LINNAEUS PIQUITÜERTO COMUN.
T.f.; Holârtlco.
D.g . ; Area, aunque discontinua, may extendida sobre Norteamér^ 
ca, Eurasia paleârtica, Noroeste de Africa, e incluso zonas de 
la regidn Oriental (Pilipinas). Sobre todo en climas de tipo - 
boreal, tempiado y de montana. En Europe llega por el N hasta/ 
Escocia y hasta el centro de Escandinavia y Finlandia (respec- 
tivamente en bosques de pino albar y de picea). Por el S llega
hasta las montanas de Argelia y Tunez (en montes de pino ca--
rrasco), pero no crla en Marruecos en general. Ocupa también - 
una serie de isles del Mediterrâneo (Baléares, Cércega, Cerde- 
ha y Chipre), y luego las montanas del Asia Menor y el Câuca—  
so.
La distribucién en Europe es rnuy irregular, ligada/ 
a los bosques de conlferas: por una parte del Norte en gene—  
ral y por otra, de las montanas del Sur. Algunas reproduccio- 
nes se sehalan en la llanura, ayudadas por la extension que -r
ahora cobran las repoblaciones forestales con especies de  --
aquel tipo, El Piquituerto es un migrador irregular, que depen 
diendo de las cosechas de pihones en los bosques que habita, - 
se queda o se marcha mâs o menos lejos, tomando con cierta pe- 
riodicidad sus movimientos carâcter de verdaderas irrupciones/ 
que afectan a Europe entera. Aves irruptoras pueden quedarse - 
luego o criar en los palses de llegada, con lo que el ârea de 
distribucién se altera contlnuamente.
En nuestra Peninsula poblaciones de variable impor 
tancia crlan, de modo discontinuo, en todos o casi todos los - 
macizos montahosos que albergan masas forestales de pinos (P./ 
sylvestris, P. clusiana. P. halepensis...), desde los Pirineos 
hasta las sierras del Sureste. La poblacion conjunta no debe - 
ser rnuy numérosa.
De las 20 6 mâs subespecies que se reconocen en el/ 
Piquituerto Comun, c . curvirostra es la mâs extendida en el Pa 
leârtico, yendo desde Europa continental hasta el Paclfico en/ 
Siberia y hasta Mongolia. En el N de Gran Bretaha cria c. sco^ 
tica; en las Baléares, c. balearica; en Berberla, c. poliogyna.
D . z .: Solo contactos, para ^  cuadrlculas (3,98 %)
- 2 cuadrlculas con r. probable (25 %)
- 6 " ” r. posible (75 %)
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El Piquituerto es ave que cria rnuy temprano en el 
ano, tenièndo lugar las puestas en febrero - marzo o incluso 
antes. Por esta raz6n, las 2 veces que hemos observado jdvene 
del aho en los grupos no han sido considerados pruebas de cri, 
”segura” , ya que para las fechas de observacidn podrlan rnuy - 
bien estar ya movidos a mayor o menor distancia de la local!- 
dad natal. En dichos dos casos, localidades de observacidn fu 
ron;
- Villoslada de Cameros (279.11). El 5-07-73, en pi- 
nar albar de la ladera N de Cebollera a unos 1.800 m.s.m. (er 
mita de Ntra. Sra. de Lomos de Orio).
- Vinuesa (317.IV). El 25-07-77, en borde de pinar — 
albar con unos prados proximos al pueblo,, a 1.100 m.
Localidades con simples observaciones visuales, no, 
consideradas las respectives cuadrlculas mâs que con cria ”po 
sible” , fueron:
- Ona (135.IV),- 7-07-76. Pinar mixto de pino albar y résiner*
- Caparroso (244,1).- 29-04-77. Pino carrasco.
- "Puerto de Santa Inès" (279. III), Vinuesa.- 25-07-77. Pino a. 
bar.
- "Pinar Grande" (317. III), Holinos de Duero.- 24-07-77.P.alba:
- "Santuario de la Misericordia", Borja (320.I I ) -5-06-77. Pi 
no carrasco,
- "î’ioncayo", Tarazona (352.IV) - 2-07-77.Pino albar.
Particularmente util para detectar a los Piquituer 
tos résulta la peculiar voz de contacte, un corto y explosivo 
"chip", que las aves emiten sobre todo cuando vuelan, a baja 
altura, en desplazamientos de unos a otros puntos del pinar.
En Ona no vimos el 7-07-76 mâs que 1 ave, pero en 
1.971 pudimos ver mâs -también en julio- en igual punto.
En pinares soriano - burgaleses, F.P.I., nos sehali 
observaciones en julio en Neila (273.III), y en el ya mencioa 
do "Santa Inès" (279.III). E.P.Z., nos da, por una parte, not 
cia de cria segura en cl Moncayo (352.IV), donde en 1.976 vio, 
"adultos con cebo", y por otra parte, informacion sobre el —  
"Santuario de la Misericordia", donde Loxia estâ "prosente en, 
grupo en cualquier época del aho", viéndose jévenes.
En esta ultima localidad -ya a baja altitud; 700 m- 






esCando el macho canCurreando desde un pino duranCe cierCo --
Ciempo.
Sobre PiquiCuerCos en nuesCra zona de esCudlo s61o/ 
hemos enconCrado en la bibliografia las slguienCes clCas:
- En SANCEZ MARCO (1.964): En la "Dehesa de San — - 
Juan”, Cérmino de Milagro (Navarra), observâmes algunos en fe­
chas 11-08, y 8 y 11-09-63.
- En SALA DE CASTELLARNAU (1.964): a fines de agos- 
Co de 1.953 en gran canCidad junCo al SanCuario de NCra. Sra./ 
del Moncayo, Tarazona (”pululaban por cenCenares”).
Aunque en la segunda localidad la cria habiCual es/
mâs que posible, hay que sehalar que 1.963 fue ”ano de inva--
siôn”, exisCiendo daCos en la bibliografia references a inusua 
les observaciones en basCanCes oCras parCes de Espaha (Guipûz- 
coa, Badajoz, eCc.).
A.e.: La imporCancia demogrâfica del PiquiCuerCo en nuesCra —  
zona parece ser sumamenCe reducida. FalCa por saber qué ocurre 
en oCros ahos en que se sumen los efecCos de irrupciones norCe 
-europeas con frucCificaciones sobresalienCes de los pinos.
A la visCa de nuesCros escasos daCos, parece haber/ 
un pequeho nücleo regular en los alCos pinares de P. sylves—  
Cris de la cabecera del Duero, mâs oCros dos aün de muclia me—  
nor imporCancia, respecCivamenCe en el exCremo W de los Obare- 
nes (Ona), y en los pinares alCimonCanos del Moncayo. En esCos 
nücleos, siempre con pinar albar predominance, las alCiCudes - 
sobre el mar varian enCre los 1.000 y los 1.700 - 1.800 m. (Vi^  
lloslada).
OCros posibles nucleos de reproduccidn aparecen en/ 
pinares de P. halepensis a raucha menor alCiCud: Bor.ja, a 700 - 
metros, y Caparroso. solo a 400 m ,
Ante la distribucion general predominanCemente sep­
tentrional y montana de la especie, parece mucho menos proba—  
ble que los pinares de carrasco mencionados en ultimo lugar -- 
puedan mantener poblaciones regularmente astables de Piquituer 
tos, estando probablemente mâs sujetos que los pinares de al— - 
bar a periodicas afluencias de ejemplares transpirenaicos.
res de
Es de notar que nunca hemos visto a Loxia en pina—
P. pinaster (que se exCienden por rnuy amplia superficie).
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142 -  P y r r h u la  p y r r h u la  (LINNAEUS) CAMACHUELO (COMUK) .
T.f.: Paleârtico.
D.g.: A travês de todo el Paleârtico, en latitudes altas y me 
dias, desde las Azores, Peninsula Iberica e Islas Britanicas, 
hasta Manchuria, Japon y Kamchatka, Vive sobre climas borea—  
les, templados y de montana. Los limites de su ârea vienen a/ 
quedar entre las isotermas de julio de los 129 y 219 C,
En Europa occidental se extiende, mâs o menos co- 
mûn, desde regiones del N de Escandinavia, hasta el N de la / 
Peninsula Ibêrica. Al acercarse a las regiones mediterrâneas, 
donde luego falta por completo, se va convirtiendo cada vez - 
mâs en ave de montana. En Europa Media es en cambio comun e n /  
las llanuras y en muchas zonas se sehalan fuertes aumentos du 
rante los ultimos tiempos. En las Islas Britanicas el "Atlas” 
lo sehala en un 83% de las hojas y supone poblaciôn del order 
de las 600.000 parejas. En Francia lo ocupado es el 80%, aun­
que el ave falta de todo el contorno mediterrâneo y de buena/ 
extension de las cuencas del Rôdano y el Garona,
En la Peninsula Ibêrica se comporta como uno de —  
los mâs tipicos elementos "nortehos”. Ocupa s61o una estrecha 
franja que va, por el borde N de la Peninsula, desde los Piri 
neos de Gerona hasta el N de Portugal. Se cihe a las cadenas/ 
montahosas en el borde inferior del ârea, penetrando algo en/ 
el interior de la Peninsula amparândose precisamente en estos 
montes. Siempre ha sido ave cuyo "status” en Iberia ha desper 
tado particular interds, sobre todo a raiz de la descripciôn/ 
de una subespecie endêmica (VOOUS, 1951), quizâs debido a la( 
relativa escasez de citas en la bibliografia existentè. No en 
centrâmes un date concrete de nidificaciôn comprobada hasta - 
VALVERDE (1957). BERNIS (1957) da las pautas générales de su/ 
distribucion ibêrica, aportando dates estivales de Asturias y 
Galicia. A partir de entonces una serie de notas y pequehos/ 
trabajos van perfilando tante su distribucion, como la ampli- 
tud y carâcter de sus movimientos posnupciales (NOVAL, 1971,/ 
por ejemplo).
De las diez subespecies que reconoce VAURIE, p. p-y 
rrhula y p. europoea se reparten la mayor porciôn de Europa - 
continental, la segunda al S y W de la primera a partir de Di 
namarca y el W de Alemania. En la Peninsula Ibêrica, sin em—  
barge, aparece como raza rnuy diferenciada p. iberiae (machos/ 
rnuy brillantemente coloreados). Otras razas en las Azores (p. 
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El Camachuelo Comun es prlncipalmente sedentarlo, 
siendo trashumantes las poblaciones de montana y realizando/ 
irregulares mlgraclones las de mâs al norte.
D.z.: Con ^  contactos, hemos podldo registrar la presencla r 
del Camachuelo en ^  cuadrlculas, (23,86%)
- 7 cuadrlculas con r. segura (16,67%)
- 20 ” " r. probable (47,62%)
- 15 " " r. posible (35,71%)
No conslderamos en el mapa sendas observaciones de 
alsladas, en Plnllla de los Barruecos (315.1) y en Honto—  
rla del Pinar (316.III), en el borde SW de su areal en la zon 
na. Las fechas, que respectlvamente fueron de 29 y 30.03 - —  
(1976), pueden aûn rnuy bien pertenecer a aves movldas de las/ 
montanas prôxlmas o de otras zonas.
El Camachuelo es ave escasa aqul y ademâs tlene —  
costumbres bastantes retraldas. Su canto es débll, apenas una 
breve suceslôn de notas como de reclamo, y lo prodlga extraor 
dlnarlamente poco, tanto que en el tlempo de este estudlo so­
lo en 2 ocaslones nos ha sido dado escucbarlo (dlas 24 y 25 - 
de marzo). Las cuadrlculas donde hemos sehalado "probable" re 
producclon, ha sido en vlrtud de repetIclones de contactos —  
que nos han parecldo slgnlfIcatlvas, o bien a observaciones -
de "parejas" (cT y ^ adultos movléndose juntos en blotopo--
aproplado). Este ultimo caso fue comparatlvamente frecuente:/ 
al menos 26 ocaslones. De no ver a los Camachuelos en parejas 
ha resultado mâs comun ver a o” d'solitaries (31 veces), que/ 
a g g (3 veces). Las voces de reclamo de esta especie han de- 
mostrado ser particularmente utiles para detectarla
Datos de reproducclôn "seguros" son los slgulentes
5.07.73 - Villoslada de Cameros (279.11).- 1 macho ceba a vo-
landero.
9.07.76 - Subijana-Morlllas (137.1).- 1 g. fam.
" " " - Zumêlzu (138.IV).- 1 g. fam. , 1 juv.
13.07.77 - Oqulna (138. I).- " " "
22.07.76 - AnRulano (241.III).- 1 juv. (2 aves juntas).
16.07.77 - Loza (170.1).- 1 g. fam.
26.07.77 - Molinos de Duero (317.III).- 1 g. fam.
635
. / .
2 6 . 0 7 . 7 7  -  S a ld u e ro  ( 3 1 7 . I I I ) . -  2 ju v  s . ju n t o s .
En Pancorbo (169.IV), en fecha 30.07.72, vimos a / 
jdvenes juntos. Una pareja observamos en Ona (136.IV), en 10, 
07.72.
Algunos datos de interes nos han sido comunicados, 
por distintos amigos y colegas. En Pancorbo, ml hermano Per—  
ando observa, en 4.07.77 1 juv.; y un gruplto en el que hay;
jdvenes en 13.09.77.
F.P.I. nos sehala "r. segura" en "Santa Inès" (27<
III) y en la ladera N de Urblôn (278.11). M.D.C., 1 adulto et 
bando a polios en Sedano (135.III). J.V.E. presencla estival/ 
en dlstlntos puntos (136.1, 136.IV, 137.III, 138.11 y 169.1). 
Ch. Rlols Indlca, en carta a la S.E.O. observaclôn en mayo er 
la cuadrlcula 278.1.
El Camachuelo fué por vez primera citado para esté 
zona por CASTROVIEJO et al. (1969), qulenes dan a conocer ob­
servaciones repetldas en julio de 1969 en Villoslada de Came­
ros. Los Servlclos de ICOKA llegaron a anlllar en 1971-1972,/ 
entre las provlnclas de Sorla y Logroho, nada menos que 85 —  
ejemplares (de ellos 81 en red japonesa y 4 en nldo, lo que - 
représenta primera comprobaclon de cria para la Cordillera —  
Ibêrica), CEBALLOS et al. (1972). Luego, GARZON (1973) encuer 
tra volanderos en très puntos, otra vez en Villoslada, en pie 
no mes de septlembre (11 y 12.09.72). Fuera del maclzo monta- 
hoso central, ha sido sehalada presencla estival del ave en - 
los Montes de Oca (ABAJO, 1973) y en los Montes Obarenes (DEy 
JUANA, 1972).
A.e.: Es el Camachuelo un ave escasa, punto que se puede Infe 
rlr del bajo numéro de contactos. De todos modos, como se ve 
su distribucion se reparte de modo bastante uniforme dentroy 
de dos Areas que aparecen separadas entre si por la Bureba y j  
la Rloja Alta: una que coïncide con los macizos norte-lbêrl—  
COS y otra en el borde S de Cantabria -comarca de Sedano, Mor 
tes Obarenes, Sierra de Cantabria y Montes de Vltorla-. La ot 
servaclên de 1 macho el 26.06.77 en monte de medlana altura -
de quejlgos en borde de cultlvo proximo a Tobes (200.1) y la/
existencia de blotopos semejantes en la veclna hoja 167 (Mon- 
torlo por ejemplo) nos hace pensar que qulzâs pueda/i existir - 
mâs Camachuelos, bien que es numéro reducldlsimo, que lleguer 
a unir estas âreas aparentemente dlsyuntas. Desde luego no - 
nos cabe duda que con una cobertura vegetal natural as! de—
blô haber sido en tiempos.
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El areal que actualmente se marca sobre nuestra zo 
na es el tipico correspondu ente a un ave "norteha". Queda en- 
marcado por las isoyetas de 700 -800 mm. y por las Isotermas de 
agosto de los 18^ - 19Q G.. Igualmente parece limite Inferior 
la curva de nlvel de los 800 m.s.m. (aunque en el borde sub—  
cantâbrlco se pueda ver a 600 m. y en el N de Sorla no baje de 
los 1.100 m.) Una dlstrlbuclôn, pues, montana y encerrada en/ 
los sectores blocllmâtlcos de "alta montana", "centro-europeo" 
y *ftiedlterrâneo-subhêimedo".
El Camachuelo parece preferlr a lo largo de la ma­
yor parte de su ârea de dlstrlbuclôn paleârtica los bosques - 
de conlferas (sobre todo los provlstos de abondante sotobos—  
que) , pero en Europa Occidental poblaciones a veces rnuy nu tri. 
das se aslentan en la camplha arbolada, donde frecuentan al—  
tos setos, huertos, plantaciones y frutaledas. En algunos ca­
sos llegan a constltulrse en problema agricole por su costum- 
bre de descabezar botones florales en clertas êpocas del aho. 
Sln embargo, hacla el S, al aproxlmarse a las condlclones cl^ 
mâtlcas mediterrâneas, se vuelven elementos montanos y fores- 
tales, encerrândose en bosques de caduclfollos prlncipalmente. 
A pequeha escala, eso es también lo que ocurre en Iberla (ave 
comun en las campihas agricoles de Asturias, Santander y Vas- 
congadas, se rariflca y localize luego en las montahas Inmedla 
tamente al sur y en las nuestras.)
En nuestra zona, en efecto, el Camachuelo es mucho 
mâs un ave forestal que de camplha. Lo hemos visto también en 
numerosas ocaslones en huertas arboladas, frutales y arbole—  
das rlberehas y choperas, pero estas observaciones han menu&- 
deado mâs en marzo - abrll, época en la que no deben aân es—  
tar crlando. En cambio, avanzada la prlmavera y en verano han 
sido mucho s mâs los Camachuelos vlstos en bosques.
Dentro de los bosques, sus preferenclas parecen de^ 
de luego claramente orlentadas por los de carlz mâs euroslbe- 
rlano: hayedos y melojares. De hecho el areal de la zona de/ 
Pyrrhula vlene a colncldlr prâctlcamente con el de Fagus syl- 
vatlca. Ya BERNIS (1957) sehalaba la predllecclôn que en la - 
Cordillera Cantâbrlca demuestra por las especies arbôreas de/ 
dlcho carâcter euroslberlano, taies como Betula, Fagua, Cory- 
lus, etc.
Muy pocas veces hemos visto al Camachuelo en conf­
ieras, y siempre en pinares de Plnus sylvestris (Vinuesa, Co- 
valeda, Qulntanar de la Sierra, Nella) , en zonas donde entre/ 
los plnos, aprovechando barrancos y depreslones, crecen reta- 
zosde la vegetaciôn original caduclfolla.
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Dentro de ser forestal, el Camachuelo parece de—  
pender de los "bordes" o ecotonos, aquerencldndose a las orla: 
arbustlvas que son tan caracterlstlcas de los bosques del do­
minio euroslberlano. Estos arbustos, tlplcamente esplnosos, - 
pueden ser necesarlos a la especie tanto como proveedores de^  
allmento como de sustratos para los nldos. Desde luego, la mj 
yor parte de nuestras observaciones han tenldo lugar en zonasi 
de contacte entre bosques o bosquetes y prados y cultives dci 
tlpo norteho.
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143 - Coccotharustes coccotharustes (LINNAEUS) PICOGORDO, 
T.f» : Paleârtico.
D.g.: Por todo el Paleârtico, desde la Peninsula Ibêrica y al 
Norte de Africa hasta Manchuria y Japon. En climas boreales,/ 
templados, mediterrâneos, de estepa y de montana. Limites -—  
aproxlmados entre las Isotermas de julio de 62  ^y 119. F. Des­
de el S de Suecla y Escocia llega por el S hasta Argella y Ma 
rruecos.
En Europa occidental su dlstrlbuclôn es esporâdlca 
y sus poblaciones muy reducldas (veanse "Atlas" Inglês y fran 
cês) En Iberla ocurre otro tanto, y si bien la obra de VOOUS/ 
lo sehala con dlstrlbuclôn general dentro de la Peninsula, —  
los pocos datos que aparecen en la bibliografia se reparten - 
Irregularmente por la mltad occidental, -norte de Andalucla y 
Extremadura sobre todo-. Es especie que requlere para subsis- 
tlr de ârboles con frutos o semlllas de câscara dura, y den-- 
tro de êsto, tan bien adaptado parece a los vlejos bosques de 
robles y carpes de Centroeuropa como a los acebuchares de -—  
nuestro Sur o de las montahas de Marruecos. Con una cobertu—  
ra vegetal prlmltlva se comportarla probablemente tanto como/ 
ave "centroeuropea" como "medlterrânea" y no se reglstrarla - 
la total ausencla actual de las llanuras medlterrâenas france 
sas o de toda la mltad oriental hlspana, regiones al parecer/ 
exceslvamente deforestadas. En algunos lugares se réfugia en/ 
vlejos parques (Jardin Botânlco de Madrid por ejemplo) donde/ 
encontrar arbolado antlguo no constltuye problema. Reclente—  
mente ha sido citado crlando en cierta localidad de la provin 
cia de Lêrlda (M. Boada en NOVAL, 1977). De todos modos la ea 
casez y locallzaclôn extrema de esta espcle pueden venir art! 
flclalmente exageradas por las dlflcultades que présenta su - 
observaclôn: vida escondlda entre las copas de los ârboles y/ 
canto débll, muy pocas veces emltldo.
D.z.: El Plcogordo se comporta en Europa como migrador par--
clal mâs o menos Irregular, y durante el Invlerno reclblmos - 
un pequeho contingente de aves extraplrenalcas. Datos de co—  
marcas veclnas a nuestra zona sugieren mayor numéro de obser­
vaciones e n y  asl en Navarra (IRIBARREN 1968, 1969),/
Gulpüzcoa (NOVAL, 1967), Asturias (NOVAL 1976) o Aragôn (PE—  
DROCCHI 1976). Dentro de la zona,para los alrededores de So—  
rla capital, BARRENA (1975) Indlca presencla Irregular "siem­
pre en prlmavera". Se puede pensar en conjunto en un pequeho/ 
paso primaveral con aves entre y  sbril
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Como era de esperar nosotros hemos realizado muy - 
pocas observaciones, solo 3. Tuvieron lugar en las siguientes 
localidades y fechas;
14.04.77 - Quintana del Pidio (Bu) (346.IV)
28.05.77 - Tubilla del Lago (Bu) (346.1)
30.06.77 - Cueva de Agreda (So) (351.1)
De las tres fechas, solo la primera podrfa ser"tem 
prana"% No obstante la localidad a que se refiere se encuentra 
pegando a la segunda. En estas dos/>rimeras se observaron sen- 
dos grupitos de menos de media docena de ejemplares, respect^ 
vamente en un pinar bajo de P. pinaster con jara estepa y en/ 
un gruplto residual de quejlgos en las proxlmldades de un pi. 
nar como el anterior. En Cueva de Agredala observaclôn tuvo - 
lugar en una vleja dehesa de roble melojo sltuada en la cara/
sur del Moncayo a unos 1.300 m.s.m. Aqul prlmero vimos u n --
adulto y un joven en dos punto prôxlmos entre si, y luego --
otro ad. Comlan en el suelo en prados junto a un regato. Pare 
ce "probable" una reproducclôn en esta ultima localidad y "p_o 
slble" slmplemente en las dos primeras. Serlan las locallda—  
des de cria mâs noroccldentales de la Peninsula haclendo ex—  
cepclôn de la muy sorprendente de la provlncia de Lêrlda men- 
clonada anterlormente.
Un Indlclo de antigua presencla en el Moncayo he-- 
mos encontrado en NAVAS (1918-1920), qulên cita la slgulente/ 
menclôn de ASSO: "Loxia coccothraustes. Hlspanls Casca plho—  
nés. Habitat Cesaraugustae, clrca Lltuénlgo". Lltuênlgo se si^ 
tua en la falda NE del Moncayo, en 320.III.
El Dr. Purroy nos comunlca otra observaclôn Intere 
santé dentro de la zona, bien que el blotopo no parezca muy - 
aproplado y la fecha, algo tardla, pueda corresponder a movl- 
mlento posnupclal. El 28.08.75, en el hayedo de Larrlba (280.







F a m i l ia :  EMBERIZIDAE
144 -  E m b e riz a  c a la n d ra  LINNAEUS TRIGUERO,
T.f.: Europeo - turquestano,
D.%.: En el Paleârtico centro-sudoccidental desde las Islas - 
Canarias, Berberla y Europa, hasta el N del Afganlstân y el - 
Turquestân* Se encuentra en zonas cllmâtlcas de tlpo boreal,/
templado, mediterrâneo y de estepa, quedando su ârea prâctica
mente contenida entre las isotermas de julio de 17^ C. por el 
N y de 329 C. por el S.
Ave que depende estrechamente de la agricultura hu 
mana, es comun en casi toda la Europa Media y muy comun en —  
los paises mediterrâneos. Sube por el N hasta las islas Hébri 
das, Orcadas y Shetland, en Escocia, y hasta el S de Suecia./
En las Islas Britânicas, no obstante, évita las tierras altas
y tiene una distribucion muy irregular, no siendo comun (solo 
del orden de las 30.000 parejas y nada mâs en un 37% de las - 
hojas, segûn el "Atlas”). Todavla en Francia présenta una ex­
trada distribuciôn, con ausencia de terrenos de aspecto favo­
rable, incluso dentro de provincias donde el ave es comun. —  
Asl falta o es muy raro en Lorena, Franco Condado, Limusin, - 
Pais VaSCO francês y sobre todo, en Maine, Bretana y Norman-- 
d£a, asL como en todas las âreas de montana (por ejemplo una/ 
ancha banda de ausencia en Pirineos).
En Espana, salvo en algunos nucleos montanosos mâs 
altos, el ave se distribuye comun en todas las regiones, sien 
do abundant!sima en algunas de llanura o mâs deforestadas.
VAURIE solo reconoce en esta especie dos razas geo 
grâficas: c. calandra en la mayor parte del ârea y c. buturli- 
ni en las porciones asiâticas.
Es especie principalmente sedentaria.
D.z. : Con 1»198 contactos, lo encontramos en 153 cuadrlculas/ 
(86,93%)
- 10 cuadrlculas con r. segura (6,54%).
- 143 " " r. probable (93,46%)
- - " " r. posible ( - )
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El Triguero résulta especie extremadamente fâcil - 
de detectar, por su costumbre de perchar en lugares altos de: 
de los que canta monôtono, con extraordinarla frecuencia, a - 
cualquier hora del dia (incluso al anochecer) y durante un p i  
riodo muy dilatado del ano. Desde la misma carretera se consi 
guen numerosos contactos, dado que utiliza preferencialmente, 
cables o postes del tendido eléctrico. Haber considerado con­
tactos durante algunos desplazamientos por carretera podria hc 
ber aumentado falsamente la impresion de abundancia que obte- 
nemos, pero ésto puede venir compensado por la menor atenciôi 
habituaImente prestada a las homogéneas extensiones de culti­
ves.
La sehalada persistencia en los cantos es response 
ble de la altisima proporcion de datos "probables", mientras, 
que en ninguna cuadrlcula hemos tenido que consigner solo "pc 
sible". Datos de reproduccion"segura^son, pese a la abundan—  
cia del ave, en cambio diflciles de obtener:
4.06.76 - Peralta (206.III).- 1 con cebo.
8.06.76 - Sa jazarra (169.11).- 1 g. fam.
14.07.77 - Lagrân (170.1).- 1 con cebo.
17.07.76 - Rodezno (170.III).- " "
17.07.77 - Villalta (135.11).- " "
18.07.77 - Treviana (169.III).- 1 colicorto
19.07.76 - Cirueha (202.11).- 1 con cebo.
19.07.77 - Qulntanar de la Rioja (202.III).- 1 con cebo. (3 -
aves juntas).
21.07.73 - Altable (169.IV).- 1 g. fam.
2.03.77 - Torrelara (277.IV).- 1 con cebo.
En Pancorbo (169.IV), el 30.07.75, nos ensehan 5 - 
polios colicortos, enjaulados, cogidos de un nido en la loca­
lidad.
A.e.: El Triguero es especie abundante en nuestra zona, y de - 
ampllsima distribucion, pero sin embargo se nota claramente - 
que évita la region central de montahas, mâs hûmeda, Aprecia- 
mos una superficie central en nuestro mapa que carece de con­
tactos en 22 cuadrlculas y que tiene muy pocos contactos en - 
otro buen numéro de ellas. Nôtüse como el numéro de contactos 
aumenta progresivamente, de modo radial, a partir de este nû- 
cleo. Otra llamativa rarefaccion se marca hacia las comarcas/ 
subcantâbricas, en el N de la zona, aunque localmente aparece
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alii comun en determlnados valles muy cultivados: Cuenca de - 
Miranda, Valle de Toballna, Condado de Trevino. Las comarcas/ 
desprovistas de Triguero o con muy escasa demografia se situan 
por lo general sobre las isotermas de agosto de los 18^ C, y 
gozan de precipitacion anual superior a los 700-800 mm. (sec­
tores bioclimâticos ”centroeuropeo ”, "mediterrâneo-subhûmedo” 
o "altimontano”. En el nucleo central de montanas se hacen —  
muy raros ya por encima de los 1.100 - 1.200 m. en las lade—  
ras a S, y desde mucho antes (800 - 900) en las orientadas a/ 
N. Puntos extremos de penetracion los hemos encontrado en el/
Valle del Iregua: Montenegro de Cameros (279.IV), a unos --- '
1.200 m.s.m.; El Rasillo (241.11), a 1.000 m. El ârea de ---
ausencia desciende por la Tierra de Pinares -sin duda excesi- 
vamente boscosa-, hasta altitudes mucho menores que el prome- 
dio en la vertiente S.
Fuera de estas zonas el Triguero es abundante por 
doquier, dândose las densidades de contactos mâs elevadas en 
las âreas predominantemente lianas donde mâs importancia —  
adquiere el cultivo de los cereales de secano (Meseta de Bur­
gos, lomas de la Ribera navarra, rincôn SE en general). Efec- 
tivamente, en toda nuestra zona -como ocurre en general en to 
da su ârea europea templada-, el Triguero aparece particular­
mente ligado a los cultivos de cereal, abundando solo donde - 
éstos abunda n.
Dentro de los cultivos cerealistas sin embargo, - 
no parece hallar su ôptimo en la extension uniforme y monoto­
ne (como séria el caso de Melano-corypha), sino que parece —  
preferir la abundancia de linderos con herbazal y de bordes - 
con erial o incluso con monte bajo. Un paisaje quebrado, co­
mo el de la seca comarca de Tarazona-Agreda, con pequehos cam 
pos en bancales o vaguadas entre pelados cerros baldios, pue­
de mantener mayor densidad que las extensas llanadas burgale- 
sas. Dentro de ésto, éstâ la preferencia que demuestra por - 
el herbazal con juncos de las vegas, donde tipicamente coinc^ 
de con Coturnix y Motacilla flava. Estas zonas de herbazal se- 
rian sobre todo utiles a la hora de emplazar los nidos (mis­
ma misiôn parecen cumplir a menudo las cunetas y baldios vec_i 
nos a caminos y carreteras).
Los pastizales secos e incluso los matorrales, se- 
citan muy a menudo como biotopos favoritos para Emberiza ca—  
landra. No parece ser éste el caso en la zona, donde prâctica 
mente no ocupa mâs que cultivos o bien eriales en el borde de 
los mismos. Contadas excepciones aparecen solo en los rinco—  
nés mâs secos y desarbolados de la region. Asi es tipico en - 
los ’’saladares” con plantas barrilleras, pastizal y tarays - 
dispersos. Alguna vez también en cerros con alternancia de —  
erial y vihedo, en la Rioja, aunque aqui es mucho mâs tipico/ 
Emberiza hortulana.
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145 -  E m b e riz a  c i t r i n e l l a  LINN.\EUS ESCRIBAl^O CERILLO
T.f.: Europeo.
D.g.: Paleârtico occidental. Entre nuestra Peninsula y regio­
nes centrales de Siberia, donde se ve reemplazado por Emberiz 
leucocephala, especie muy afin y con la eual hibrida a gran e 
cala en ciertas zonas de contacte. Principalmente en climas b 
reales y templados, o bien en climas particulares de montana. 
Limites aproxlmados entre las isotermas de 13 9C por el îï y d 
no mas de 24 QC por el S,
Alcanza el extremo N de la Peninsula Escandinava y 
es ave extraordinarlamente comun en las naciones ternpladas de 
Europa Media, pero ya en las proximidades del Mediterrâneo se 
vuelvc elemento de montana. En Gran Bretana e Irlande se hall 
comun por doquier y su poblaciôn conjunta debe tener del orde 
de un millon- de parejas reproductoras (”Atlas”). En Francia 
es abundante en el N; mâs abajo solo se reproduce-a cierta al 
titud y ya falta por completo en una enorme extension del bor 
de mediterrâneo y en la mayor parte de la cuenca del Garona, 
Se ha registrado en estos paises una cierta disminucion demo­
grâfica durante los ultimos ahos.
En la Peninsula Ibêrica es tipico elemento de la - 
avifauna ”nortena” y parece extender su ârea entre el Pirineo 
Catalân y Galicia, no rebasando prâcticamente las alineacione 
prepirenaicas ni descendiendo a la submeseta Norte, salvo a n 
vel de nuestra region de estudio. En la Regiôn Cantâbrica es 
comun o muy comun en la camplha costera, y tiene lugar una pr 
gresiva rarefaccion hacia el extremo gallego. De acuerdo con 
BEPdîIS (1.956) en Asturias y Galicia Occidental prefiere nive 
les altos o medianos, y alcanza por el SW la comarca zamorana 
de La Sanabria. NOVAL ha sehalado alguna vez una posible dism 
nucion numérica de este pâjaro que le habria conducido a ser 
raro en determinadas comarcas del Norte. En minchos valles mon 
tanos, tanto cantâbricos como pirenaicos, mantiene espléndida 
densidades, al igual que como veremos, ocurre en otros de est 
zona.
En nuestra Peninsula cria la raza nominal. Segun - 
VAURIE se pueden solo considérer como distinta^ una subespecie 
britânico - irlandesa (c. caliginosa) y otra sudoriental (c. 
erythrogenys).
En Europa es ante todo ave sedentaria, pero las po 
blaciones mâs nortehas presentan movimientos invernales hacia 
el S, y entonces se pueden encontrar Cerillos en zonas del Ce 









D . Z . : En ^  cuadrlculas (37,50 % ) , con un total de 487 con- - -
tactes, nümero verdaderamente elevado para lo exiguo de la su­
perficie que ocupa.
- 12 cuadrfculas con r. segura (18,18 %)
- 49 ” '* r. probable (74,24 %)
- 5 " '' r. posible (7,58 %)
El Escribano Cerillo es ave con la cual se contacta
con mucha facilidad. Ganta mucho, ostensiblemente percha-do —
-cables del tendido eléctrico, arbustes altos-, durante un --
buen nümero de me ses y a imiy diversas horas del ëia (canta aun 
bastante a principles de agosto). Obtener dates de crfa "segu- 
ros” tarapoco ha side diffcil durante el mes de julio en aque—  
lias comarcas donde abunda.
14-06-75 - Fresnena (202.III) - 1 g. fam.
20-06-77 - Valle de Oca (201,1) - NIDO con 3 huevos en el sue-
lo entre césped y bajo una mata sufruticosa. De su/
interior espantamos a la hembra.
14-07-76 - Menasterio de Rodilla (201.IV) - 1 macho con cebo y 
1 g. fam.
16-07-75 - Villafranca Montes de Oca - 1 macho ad. y 1 joven - 
juntos.
16-07-76 - Loza (170.1) - algunos jovenes juntes.
17-07-75 - Belorado (202.IV) - 1 macho con cebo.
18-07-75 - Galarde (239.IV) - 1 " " cebo.
18-07-77 - Grahdn (202.1) - 1 '' " cebo.
” ” - Quintanar de Rioja (202.III) - 1 macho con cebo.
31-07-77 - Pradoluengo (239.1) - 1 g. fam,
” " - Urrez (239.IV) - 1 macho con cebo.
2-08-77 - S. Millân de Lara (277.IV) - 1 g. fam.
" ” - Pineda de la Sierra (239.11) - 1 macho con cebo.
En esta region. Emberiza citrinella no habfa side - 
concretamente citado con anterioridad si se exceptûa la obser- 
vacion de VALVERDE (1.956) de un "posible citrinella" en Silos, 
ya en el mes de septiembre. Nosotros hemos senalado en otro lu
gar su presencia estival en los Montes Obarenes (DE JUAIÎA,--
1.972)
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A,e.; El areal de esta especie en nuestra zona y la variacion 
que en cuanto a numéro de "contactos" présenta a lo largo y a 
cho del mismo, son a nuestro parecer una magnifica ilustracld 
de c6mo se operan aqur, a nivel general, los cambios globales 
en las condiciones geogrâfico-ecolôgicas. El Escribano Cerill 
muestra densidades buenas -a veces muy elevadas-, en tomo - 
las sierras centrales del sistema principal, y todo a lo larg 
de los montes subcantâbricos, con una franja de unidn entre - 
unas y otras poblaciones que atraviesa en diagonal al N y E c 
la ciudad de Burgos siguiendo el reborde de la Meseta (Montes 
de Oca, Paramos de Masa - Sedano).
Fijdndonos en la figura que représenta los distin 
tos recintos fitoclimâticos de la regidn, podemos apreciar^îa 
superficie que ocupa esta especie viene a inscribirse con ra 
ra perfeccion dentro del periraetro definido por el "mediterrd 
neo subhûmedo", con solo la mencionada "franja" de uni6n a tr 
vés de una comarca con cierta aridez estival, (bien que en el 
interior de aquélla ocupe s6lo particulares exposiciones y al 
titudes médias de ya 900 - 1,000 m.s.m,). Mucho mds claro que 
da si ademâs nos fijamos en la distinta rcparticion del numer 
de contactes: las cuadriculas con mayor numéro dibujan bien - 
los dos "entrantes" que por cl borde subcantdbrico ticnen las 
influencias atlanticas, sobre todo el entrante alavés, asi con- 
indican una mdxima abundancia para la vertiente N de la Deman 
da y luego tambidn para la comarca de Cameros Nuevo, a septen 
trion del Macizo de Cebollera, La especie disminuye mucho en 
tre médias de Demanda y Urbion y luego casi desaparece de gol 
pe hacia la vertiente sur de Urbion - Cebollera, de donde pos 
emos solo contadas observaciones (Covaleda, Sotillo del Rincd 
Bar ri omar tin, Santa Cruz de Yan.guas) , Una curiosa excepcion 1 
constituyen las comarcas burgalesas de Juarros y Lara, donde 
baja coraun por altitudes de 1.000 - 1,100 m.s.ra., casi hasta 
làs riberas del Arlanza. La localidad mâs sudoriental es la d 
Yanguas (230.1)
El Escribano Cerillo ha resultado ser especie idea 
para delimiter las superficies biogeogrdficas "nortehas" de 1 
zona por las siguientes consideraciones;
a/ Se hace observable con gran facilidad.
b/ Es ave de cultives y campos abiertos, y no de bosques como 
lo son tantas otras aves "europeas" que luego, al analiza 
su distribucidn en la zona, vemos que reflejan otras derivada 
de la accidn historien del hombre sobre las masas forestales 
de las llanuras.
c/ EmberizoJcirluG, especie cxtraordinariamente pr6::ima y que 
como veremos, coincide con ella casi ciel todo en cuanto a 
rasgos générales de hdbitat, la fuerza a définir rdpidamente 
sus prefercncias geogrâficas; en ausencia de esta segunda es 
pecic, de caracter y tipo faunfstico "mcditcrrdneos", no cabe 
duda que el Cerillo se extenderfa mucho mds por zonas vecinas
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aunque fuera de modo mds o menos ralo o inconexo. No mostraria 
enConces tan considerables efectivos constrehidos en el inte—  
rior de una superficie tan nitidamente delimitada.
El Cer-^ilb busca en su terri tor io la altemancia de 
matas, arbustos o arbolillos con terreno ablerto, Dentro de 
to puede habitar una variedad considerable de biotopos y entre 
ellos, sobre todo, los bordes de diverses clases de montes y - 
matorrales, bien hacia cultives, bien hacia terrenes de pastes. 
La periferia de los montes de melojo serranos, y los setos, ar 
boledas y grupos de arbustos y zarzas que salpican o separan -
prados y cultives "norteaos", parecen ser los lugares mâs --
atractivos. Desde luego, esta especie caracteriza poderosamen- 
te, al lado de Lanius collurio, el paisaje de cultives de les/ 
valles de estas sierras, donde se hace a menudo verdaderamente 
abundante y ubiquisto.
En el N de Burgos habita sobre todo bordes de queji. 
gales, pero alguna vez lo hemos podido sehalar comun incluse - 
en montes de encina carrasca. Con mucha frecuencia a la ori—  
lia de matorrales de ladera como bujedos, brezales con enebros 
disperses, etc., normalmcnte en umbrfas.
En montaha sube bastante y ocupa de preferencia li­
mites entre las praderas montanas y hayedos, rnelojares o mato­
rrales de diverses tipos.
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146 -  E m b e rlz a  c ia  LINNAEUS ESCRIBANO MGNTESINO.-r
T.f.: Paleartico,
P.R. : A lo largo de todo el cinturon montanoso sudpaleârtico,
entre la Peninsula Ibérica y Marruecos por el W y China y --
Manchuria por el E. Climas de tipo templado, mediterrâneo, de 
estepa o montano. Se le sehalan probables limites climâticos/ 
entre las isotermas de julio de 209 y 309 c.
En Europa Occidental, por encima de la Peninsula - 
Ibérica ocupa tan sôlo las montanas del Sur de Francia (Pir^ 
neos, Macizo Central y Alpes) con unas cuantas parejas que —  
llegan hasta los Vosgos. Aqui en Francia casi todo su areal/ 
queda al S de la isoterma de julio de los 219 C. (YEATMAN — - 
1974). En el N de Africa se extiende comûn por regiones acci- 
dentadas y de media y alta montaha, entre las costas de Tunez 
y el Alto Atlas marroqui (una pequeha poblaciôn se acantona - 
en el Anti-Atlas).
En Iberia esté muy generalmente distribuido, tanto 
en el N como en el S, en todas las Areas montahosas o simpie- 
mente algo quebradas Ausente solo de los litorales y del in­
terior de las mesetas y depresiones. Comûn casi por doquier.
Segûn VAURIE, un cierto numéro de subespecies se - 
jalonarian de W a E en una variacion predominantemente clinal 
y cabria distinguir un grupo occidental con 5 subespecies (g. 
cia) y otro oriental (g. godlewskii) Dentro del primero, E.c. 
cia criaria a partir del Norte y Centro de Espaha pero en el/ 
Sur (Sierra Nevada) encontrariamos ya la raza bereber, en rea 
lidad, poco diferenciada: E.c. africana.La raza antigua c^ - 
callensis, descrita antes para el Centro y W del pais, se con 
sidera entonces sinonimo de c. cia.
Esta especie es, en principio, bastante sedentaria 
pero se suponen trashumancias invernales mâs o menos acusadas 
sobre todo para las poblaciones mâs de montaha.
D.z.: Con 385 contactos lo sehalamos para 108 cuadriculas - - 
(61,36%)
- 10 cuadriculas con r. segura (9,26%)
- 83 " " Xr. probable ^76,85%)










El Escribano Montesino es de todos los Escrlbanos 
el que peor manlfiesta su presencia. No sôlo invierte compara 
tivamente poco tiempo en cantar y parece hacer uso mucho me—  
nor de los altos posaderos al descubierto que tanto gustan a/ 
sus congénères, sino que los cantos comienz^n bastante retra- 
sadamente en el aho. Al menos en esta zona- no se dejan précti 
camente oir en marzo y abril, y cuando mâs lo hacen es ya en - 
junio y julio. Durante las primeras fechas, particularmente - 
en marzo, son en cambio numérosas las observaciones de Ou y - 
ÇÇ emparejados, observaciones que al repetirse varias veces, 
se han tornado como pruebas de reproducciôn "probable".
En cuanto a datos "seguros" podemos mencionar los/
siguientes:
5.06.77 - El Buste (320.11).- NIDO con 4 huevos en el suelo,
entre matas de espliego y tomillo; el macho (?) sa 
le del NIDO fingiendo heridas.•
17.06.76 - Navas del Pinar (315,11).- 1 g. fam.
19.06.76 - Arroyo de Salas (277.11).- 1 hembra con cebo.
25.06.77 - S. Martin de Ubierna (167.III).- Pareja alarmada,-
el macho con cebo.
23.07.76 - Viniegra de Abajo (278.1).- 1 g. fam. (ambos ads./
con cebo); en otro punto 1 macho con cebo.
24.07.77 - Vinuesa (317.III).- 1 hembra con cebo.
31.07.77 - Sta. Cruz del Valle Urbion (239.1),- 1 macho con -
cebo.
1.08.73 - Pancorbo (169.IV).- 1 joven.
2.08.77 - Mambrillas de Lara (277.IV).- 1 g. fam.
3.08.77 - Barbadillo de Herreros (240.III).- 1 g. fam.
A F.P.I, debemos la comunicaciôn de reproducciones 
"seguras" para las siguientes cuadriculas: 242.1, 242.IV, 278 
II, 278.III y 279.III.
A.e.: El Escribano Montesino aparece en nuestra zona reparti- 
do casi por doquier, con la sola excepcion de las comarcas —  
mâs bajas y lianas dedicadas casi integramente a los cultivos: 
Meseta en el S de la provincia de Burgos, Bureba, Rioja s y Ri. 
bera. Es especie propia de montanas, pero las bajas altitudes 
en si no parecen suponer factor limitante y por ejemplo, lo - 
hemos encontrado cantando junto a Tudela, a sôlo unos 350 m.- 
s.m. De todos modos en las comarcas mâs secas y bajas del Va-
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Ile del Ebro deja por ocupar emplazamientos en principle de 
buen aspecto -que en parte llena E. hortulana- , quizâs ya de 
masiado "âridos". Por otra parte, también se hace mâs raro y 
local en la fila de montes subcantâbricos (provincia de Alav 
particularmente), lo que no extrada mucho dada la filiaciôn 
"montano-sudpaleârtica" de la especie.
Este Escribano ocupa una buena variedad de medios 
al parecer con el ûnico comûn denomlnador de poseer un suelo 
seco y pedregoso que esté en un elevado tanto por ciento al 
descubierto. Por encima la cobertura puede variar entre un 
matorral bajo mâs o menos abierto y un autêntico bosque (lo ■ 
hemos llegado a ver en claros de hayedos y con alguna freçue 
cia en pinares de albar o de pino resinero),
Prefiere desde luego parajes accidentados y abrup 
tos, a menudo con buena cantidad de rocas y penas, pero no r 
ras veces se deja ver en emplazamientos de llanura, y asi po 
algunos pâramos de suelo calizo y pedregoso llega a hacerse 
mûn en carrascales abiertos y sobre todo en sabinares (en —  
nuestros muestreos especie casi "dominante", 6^ por por orde 
de.abundancia),
Lugares favorites son siempre las serrezuelas cal 
zas soleadas con abondantes afloramientos rocosos (crestas, ■ 
paredes, hoces, etc.), y con una cobertura vegetal en conjun­
to pobre y dispersa. La relative abundancia de estos paisaje 
en nuestra zona hace al Montesino tan extendido y comûn. Par 
ticularmente, podemos ver como se agrupan contactos hacia lo 
desfiladeros del Ebro-Rudôn, serrezuelas encima de Burgos (U 
bierna), comarca de Silos y Lara, sierras de Nafria y de Ca­
bre jas-Soria, estribaciones méridionales del Moncayo, comarc 
de Cameros Viejo (Arnedo, Leza ...), etc.
En las zonas centrales de las sierras y quizâs a 
pesar de su clima mâs hûmedo y frio -pero gracias sin duda 
la enorme deforestaciôn que sufre la inmensa mayor parte de ■ 
las laderas-, Emberiza cia es ave frecuente. Se encuentra en 
las pendientes mâs abruptas y pedregosas, sobre todo en las ■ 
méridionales, sobre matorral de rétamas y escobas (Genista f1 
rida, Sarothamnus scoparlus... ) o de brezos y enebros, o de 
estepas en Cameros Viejo. Sube en ellas sôlo hasta los 1,70 
1.800 m.s.m. (con todo,el Escribano que mâs arriba llega), E 
la Sierra de Neila lo alcanzamos a ver a unos 1,900 m. y en 
el Moncayo en la zona cacuminal, sin duda ya a mâs de 2,000 
m. Estas alturas de todos modos quedan bastante por debajo d 
las que se citan para otras altas montanas de nuestra Penins 
la, de Europa en general y no digamos del Atlas norteafrican 
o de las montanas centroasiâticas.
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147 - Emberiza hortulana LINNi\EUS ESCRIBAim HORTELAITO.
T.£.; Europeo - Turquestano.
D,g.; En la mitad W del Paleârtico, entre las costas del ALldn 
tico y el S de Siberia Centr ral y el Turquestân. Por el N al —  
canza el Norte de Suecia y las costas del Mar Blanco. No cria/ 
en Africa Norte, pero si en Turquia y Oriente Proximo. Vive en 
tonces en climas boreales, templados, mediterrdneos y de estepa. 
Limites areales entre las isotermas de julio de 15 5 y 30 90.
En Europa occidental, como en la mayor parte del —  
conjunto de su ârea de cria, se distribuye de modo bastante —  
discontinuo. Parece ademâs estar disminuyendo mucho en numéro. 
En Francia se comporta como ave tipicamente meridional, con —  
mâ:[imo de efectivos hacia el borde mediterrâneo y casi la to ta 
lidad del ârea situada al sur de la isoterma de julio de los - 
20 QC (YEATÎ-îAîî 1.974). Falta luego como reproductor en amplias 
zonas en torno al mar del Norte y también en las Islas Britâni. 
cas. En las regiones mâs septentrionales ha subido latitudinal^ 
mente siguiendo la progresiva expansion de los cultivos.
En la Peninsula Ibérica se conoce mal su précisa si^ 
tuacion. Parece estar extendido e incluso ser localmente comun 
en la vertiente 3 de los Montes Cantâbricos, Submeseta Norte,/
Alineaciones Prepire.na.icas y en partes de la Depresion del --
Ebro y Cataluha. Por todas estas zonas del N vive tanto en mon 
tana como en terrenos bajos, pero mâs al S en Espana termina/ 
localizândose en montaha o incluso en alta montaha (Sistema —  
Central, Andalucia). Falta en las campihas y montes litorales/ 
cântabro-galaicos.
Especie en principio monotipica.
Por excepcion entre los Escrlbanos, éste es un deci^  
dido migrador que pasa el inviemo en el Africa transahariana. 
El retomo primaveral debe orurrir sobre todo durante el mes - 
de abril (alguno ya a fines de marzo).
D.Z.; Con 207 contactos para 81^  cuadriculas (46,02 %), aparece 
como la especie del género Emberiza mâs rara y localizada de - 
la zona,
- 3 cuadriculas con r, segura (3,70 %)
- 15 " " r. probable (92,59 %)
- 3 " '' r. posible (3,70 %)
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El Hortelano canta mucho ya desde que llega e In—  
cluso durante el mes de julio. Résulta especie que se manifie 
ta con facilidad. Sin embargo sus llegadas algo tardfas dismi 
nuyen sin duda la cuantfa de los contactos y ésto ha debido ii 
cidir en los resultados de algunas comarcas de los bordes E y 
S de la zona (incluso podria explicar la aparente ausencia de 
ciertas cuadriculas apropiadas junto a Soria capital, S de la 
prov. de Burgos y valle bajo del Ebro). Primeras fechas de ob
servacion para los distintes ahos han sido de 25-04-77, 28-04
-76 y 1-05-75.
îxuy pocos datos "seguros" de reproduction:
16-06-77 - Villangomez (238.III) - 1 macho con cebo.
20-06-75 - La Serna (171. III) 1 " '' cebo.
18-07-75 - Galarde (239,IV) - 1 g. fam.
En 1.972 observâmes 1 macho con cebo en Pancorbo —
(169.IV), en fecha 5-07, Ademâs, E.P.Z., nos sehala observ^-- 
cion de "adulto con cebo" en la hoja 320.
A.e.: El Escribano Hortelano muestra en la zona efectivos déb
lasles y muy desigualmente repartidos. Cabe suponer que parej, 
dispersas ocupen localmente muchas mâs cuadriculas de las que, 
hemos podido sehalar nosotros, pero con todo, del mapa genera! 
y del estudio de los contactos habidos bien podemos presumir, 
ausencia prâcticamente total de esta especie en el borde sub— 
cantâbrico y en casi toda la zona montahosa central (Tierra di 
Pinares, Demanda, Urbion, Cebollera). En todo el resto del ti 
rritorio podria estar ya generalmente repartido , aunque, corn 
decimos, de modo irregular, Mâxima abundancia y continuidad ei 
las âreas de montaha baja y seca de la esquina SE (Tarazona, ■ 
Agreda, Cervera de Rio Alhama, Alfaro, Yanguas). Bien distri-- 
buido en la Rioja en los terrenos algo accidentados (no en la: 
vegas bajas), y de modo que parece ya bastante désignai por 
la Meseta burgalesa. Séria entonces elemento particularmente 
afecto a las condiciones mediterrâneas y que rehuiria por con 
tra las "centroeuropeas" (donde vive ce dan precipitaciones - 
anuales en general por debajo de los 600 mm., y temperature; 
médias de agosto no inferiorcs a 19 o 5 20 OC.).
Es este el Escribano que prefiere terrenos de aspei 
to mâs seco y abierto, rnâs'ârido'' aunque no obstante busqué 1; 
presencia de arbolitos o arbustos altos aiclados que le sirvai 
como posaderos de canto. Estos posaderos faltan del todo en rni 
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cables del tendido eléctrico. Donde mas abunda, en el SE, ha—  
bita comdn los montes secos cubiertos de matorral medlterréneo 
ralo que deja fuerte proporcion de suelo desnudo (romero, alla 
gas y tomillos, coscojas dispersas, etc.). Biotopos casi idén- 
ticos, aunque mucho més reducidos en extensién y normalmcnte - 
ya en borde con vinedos y cultivos, son los que ocupa en la —  
Rioja. En estos sitios coincide casi siempre con Acanthis cab- 
nabina, Sylvia undata, Sylvia conspicillata, Saxicola torquata, 
Oenanthe hispanica, Galerida theklae, etc.
Se dispone ya comun a partir de los 400 m.s.m., y/
no suele subir mucho mds de los 1.000, aunque en el puerto de
Oncala la hayamos encontrado a mas de 1,300 m.s.m., y en las - 
laderas secas y soleadas de la vertiente S del Moncayo alcance 
los 1.600 m, (Beraton), lo que no es mucho. Localizaciones mis 
altimontanas faltan por completo en nuestra region y ni siquie 
ra sobrepasan los 1.200 m.s.m., en la alineacion Demanda - Ce­
bollera, siendo cosa que llama la atencion si considérâmes que 
esta especie en el centre de la Peninsula es ave tipicamente - 
montano-alpina y que en el Guadarrama y particularmente en Gre
dos se cita comun a mds de 2.000 m. de altitud, Incluso en -—
los Montes de Léon, de acuerdo con BERMIS (1.946), se halla -- 
siempre por encima de los 950 m.s.m. (aunque por debajo de los
1.500 m.). N O V Â L  (1.976) sehala también en Asturias emplazamien 
tos de alta montaha. De todos modos ■ tanto en Francia como en/ 
Cataluha llega el Hortelano casi a la orilia del mar. Pensâmes 
pues que en real idad la altura en si poco debe importai* a este 
pâjaro, simo mas bien la presencia o no de laderas soleadas y/ 
conjvegetacion arbustiva abierta; probablemente entonces la al­
ta montaha del Sistema Ibérico N resuite ya en general demasia 
do ”humeda^’ o "frla” y no llegue a ofrecer hdbitats adecuados. 
El punto mâs al interior de estos montes donde lo hemos encon­
trado ha sido Lumbreras (279.1), donde cantaba en 3 puntos en/ 
ladera pelada de solana a 1.250 m.s.m., con pequehos melojos - 
salpicados aqui y allâ, biotopo que compartla por cierto con - 
Emberiza cia y Emberiza citrinella, especies estas dos ultimas 
que si se reparten coimunes por todas estas sierras altas.
En la Meseta de Burgos busca por lo general solo —  
emplazamientos muy concrctos y que normalmcnte son de ladera,/ 
no llanos. Las cuestas que descienden de los pâramos o de las/ 
primeras estribaciones serranas hacia los cultivos de vegas -- 
y llanuras, parecen ser normalmcnte preferidas, asi como los ce 
rros y oteros. En estos sitios crece por lo general la tlpica/ 
formacion abierta de pastos secos con tomillos y aliagas, pero 
muy a menudo también corros o ejcmplares sueltos de encinillas 
o quejigos desmedrados que los machos usan como perchas desde/
donde manifestarse. De este modo también pueden ocupar bor--
des, hacia el pâramo pelade, de carrascales o quejigales y tam 
bién de ciertos sabinares, biotopos que comporte con E. cia y/
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E. clrlus (y aün en el N de Burgos con E, citrinella). Cuando 
coinciden, E. cirlus normalmente se pone en lugares mâs arbol 
dos y E. cia en aquellos mas abruptes o pedregosos, respectiv 
mente, que E. hortulana.
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148 - Emberiza cirlus LINNAEUS ESCRIBANO SOTEJÎQ.
T.f.: Mediterrâneo,
D,g, : Extremo suroeste del Paleârtico, Area de d a  reducida,- 
que alcanza por el E Anatolia y una pequeha porciôn del Câuca 
so. En Europa s61o sube por el N hasta la esquina SW de Ingla 
terra, confinândose por lo demâs sôlo en paises riberehos del 
Mediterrâneo, En el N de Africa vive desde Tunez hasta el S - 
de Marruecos (Ifni, Yebel Cuir), Climas de tipo exclusivamente 
mediterrâneo p templado, con posible limite N hacia la isoter 
ma de julio de los 20Q C,
En Inglaterra la poblaciôn total alcanza tan sôlo 
unas 350-700 parejas (SHARROCK), En Francia es comun o Inclu­
so abunda en el S y hacia el W del pals pero se hace muy log­
eai por todo el tercio NE y en el "Atlas" se le sehala sôlo - 
en un 70 % de las hojas. En ambas naciones se ha registrado - 
una cierta disminuciôn y retroceso del ârea hacia el Sur,
En Iberia tiene una distribuciôn muy general, sien 
do desde luego mâs abundante por el N, En las regiones mâs se 
cas y deforestadas del Sur y Centro se localiza bastante,
E,c.cirlus cria en todo el ârea continental, en Ba 
leares y en otras islas mediterrâneas, pero segûn VAURIE para 
Côrcega y Cerdeha se puede distinguir c, nigrostriata como —  
forma algo diferente,
Sedentario, aunque en el N de Francia se registran 
ausencias durante el invierno.
D,z,: Con 922 contactos, lo sehalamos para 161 cuadriculas —  
(91,48%).
- 23 cuadriculas con r, segura (14,29%)
- 137 " " r, probable (85,09%)
- 1 " " r, posible (0,62%)
El Escribano Soteho es especie que canta muchlsi—  
mo, aunque normalmente lo haga menos al descubierto quizâs que 
otros escribanos. Canta bien durante todos los meses emplea—
dos (marzo - julio) ,y ademâs no fue diflcil encontrar datos —
"segurod'de cria:
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3.06.77 - Olvega (351.1).- 1 g* fâHh.
14.06.75 - Fresnena (202.III).- 2 gs.
18.06.77 - Cameno (168.11).- Pareja, el macho con cebo.
19.06.76 - Ta.amillo de la Fte^ (277.1).- 1 macho con çebo.
20.06.75 - La Serna (171.III).- 1 macho con çebo.
20.06.77 - Valle de Oca (201.1).- 1 g* lâSh.
5.07.76 - Calcedo Yuso (137.1).- 1 JÜYi
7.07.76 - S. Martin de Don (136.1).- 1 JMY-L 
n  n  M  - Ona (136.IV).- 1 macho con c ^ .
14.07.76 - Mnnas^erlo de RodlIIa (201.IV).- 1 macho con saçol
fecal.
13.07.76 - Pino de Bureba (136.III).- 1 macho con ç e ^
14.07.76 - Temlho (200.1).-
14.07.77 - Toba de ValdlviesQ (135.1).- 1 g*
16.07.77 - Escalada (135.XV).- Pareja con 2 volanderos.
18.07.77 - Grah6n (202.1).- macho cantando y al Lado casr,1
yen.
21.07.76 - Matute (241.IV).- 1 juv. y en otro punto pareja -
alarmada y la hembra con ceW.
22.07.76 - Anguiano (241.III).- algunos Juvs^ juntos y en
otro punto 1 macho con cebo.
22.07.77 - Hinojosa de Duero (317.11).- 1 yolandero.
23.07.77 - Sotillo del Rincon (317.1).- 1 g. Èâîîh.
31*07.77 - Urrez (239.IV).- 1 g»
2.08.77 - S. Millân de Lara (277.IV).- 1 
n II II — Mazueco (239.III).— 1 §•
(21.08.73 - T.. Vid de Bureba (168.1).- 1 macho con çebo.)
Por otra parte, en Pancorbo (169.IV), el 30.06 de/
I.971 observâmes 2 colicortos, y en 1976, F.J.A. descubre NI­
DO con 3 polios grandes que escapan, en fecha 7.07.
E.P.Z. nos sehala reproducciôn "segura" en la hoja 







VALVERDE (9156) encontrô en la Colecclôn de Silos 
7 puestas de esta especie (fechas entre 26.05 y 26.06)
A.e.: Al Soteho parecen convenirle todas las comarcas de la - 
zona, si se exceptûan las mâs bajas y peladas del Valle del - 
Ebro, donde por debajo de los 400 m.s.m. aparece solo réfugia 
do en ciertos sotos fluviales. Por otra parte f parece rarifi- 
carse también -de modo que nos parece muy claro-, hacia el co 
razôn de las sierras de la alineaciôn Demanda-Cebollera (12 - 
cuadriculas contiguas con sôlo 2, 1 ô ningun contacto, entre/ 
240.IV y 279.11). En todo éste recinto se ve sobrepasado am—  
pliamente por E. citrinella (45 contactos de éste por 14 de - 
aquel), al igual que en otras diversas zonas de Cameros Nuevo, 
Demanda y montes alaveses, lo cual si consideramos que las —  
exigencias en cuanto a habitat son cxtraordinariamente pareci 
dad en una y la otra especie, nos lleva a admitir una progre­
siva cesiôn de terreno por parte de E. cirlus en las comarcas 
mâs "centroeuropeas" o mâs montanas. Y sin embargo vemos que, 
precisamente, la densidad mayor de contactos se situa hacia - 
las inmediaciones de la montaha central y a lo largo de toda/ 
la franja N de la zona. De ésto parece se podria deducir una/
predilecciôn por las condiciones "submediterrâneas", o qui--
zâs en cambio, una aversiôn por las demasiado âridas dentro - 
de lo "mediterrâneo" (ademâs de la rarefacciôn en el Valle ba 
jo del Ebro se puede apreciar otra hacia las cuadriculas mâs/ 
câlidas de Meseta en el Sur de la provincia de Burgos, zona,/ 
como la otra, del "mediterrâneo semiârido seco").
Como E. citrinella, esta especie requiere sôlo pa­
ra instalarse una alternancia de terrenos abiertos con parce 
las de monte o matorral, o al menos la presencia en aquellos/ 
de arbolillos o arbustos salpicados. Ocupa entonces claros o/ 
linderos de bosques abiertos de muy distintos tipos y portes/ 
(por ejemplo desde el carrascal espaciado hasta la dehesa — - 
vieja de robles) y ademâs coloniza abundantemente campihas —  
agricolas con tal que dispongan de cierta proporciôn de ârbo- 
les o de setos.
Los tipos de monte que ocupa son mucho s y varia--
dos. Particularmente comûn résulta en encinares y sabinares - 
(en estos especie casi "dominante"). Algo comûn es también en 
quejigales y montes de melojo -ya a menudo en estos muy sust_i 
tuido por el Cerillo- y en pinares de Pinus pinaster. Falta - 
en los hayedos y en los pinares de albar.
En comarcas "submediterrâneas" que es como hemos - 
indicado donde mâs abunda, ocupa gran diversidad de biotopos/ 
desde laderas completamente peladas, con sôlo arbustos disper 
SOS -en las que puede coincidir con E. cia y a menudo con E./ 
hortulana- , hasta bosques relativamente cerrados en los cua—
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les no entra ningun otro Escribano# En dichas comarcas es en­
cima donde mâ comûn se hace en los cultivos, aprovechando la/ 
presencia cada vez mâs frecuente de grupitos de olmos, zarza- 
les, bosquetes, etc. Siguiendo parajes cultivados de este ti­
po es como pénétra luego por los valles de las sierras centra 
les, en los cuales resta al fin como especie de huertos y ar- 
boledas mientras una gran proporcion del terreno cultivado y 
todos los emplazamientos periféricos quedan bajo el dominio d 
E. citrinella. Parece aqui como si el primero buscase mâs los/ 
arboles y el segundo mâs los arbustos.
En las extensiones plenamente "mediterrâneas" déjà 
inmediatamente de ser un ave tlpica de la campiha, y aunque - 
siga apareciendo comûn en los montes claros (encina, sabina), 
fuera de éstos no encuentra apenas mâs refugio que las arbole 
das riberehas, al igual que , por ejemplo, Chloris o Fringilla 
coelebs. Estas situaciones al estar muy extendidaspor Espaha 
Central y del Sur, son por cierto las que le han valido el - 
nombre de "soteho". As! se instala por el Ebro abajo hasta Tu 
delà, y en toda la zona de la Rioja Baja y la Ribera sôloive- 
mos, ademâs de en sotos y choperas, en algunos pinarcetes bar 
deneros de P. halepensis (los terrenos baldios sin arboles —  
quedan para el Escribano Hortelano, y la campiha bajo el ab­
solute dominio del Triguero).
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VI. RESUMEN
Estudio geogrdfico-ecol6gico amplio sobre 
la avifauna nidificante de una extensa regidn interior - 
de la Peninsula Ibérica, adoptando como método de traba- 
jo el usual en los "Atlas Ornitolôgicos" europeos. Se —  
concibe en buena parte como estudio piloto dentro del —  
proyecto espahol de Atlas (Sociedad Espahola de Ornitolo 
gla) .
Se escoge como zona de estudio el conjun 
to geogrdfico formado por las montanas del Macizo Ibéri­
co Septentrional, las partes alta y medio-alta de la De- 
presién del Ebro, algunas sierras subpirenaicas qua cie- 
rran por el norte dicha depresién, y partes de la Meseta 
Norte al sur y al oeste de la cordillera. Esta zona re—  
sultaba previamente muy desconocida desde el punto de —  
vista avifaunistico, y por otra parte su posicién geogrd 
fica a caballo de la Iberia Humeda y de la Iberia Seca - 
ofrecla multiples motives de interés. La region escogida 
présenta forma aproximadamente rectangular y una exten^e* 
sién de 22.425 km (1/26 de la Peninsula). Para su estu­
dio es dividida en I76 unidades de prospeccién mediante/ 
un reticulo ortogonal. Cada unidad o"cuadricula" es un - 
cuadrante de hoja del Mapa Nacional Topografico a escala 
1:50.000 y tiene dimensiones médias de 5,25 x 13,75 km./ 
Para cada una spirata luego de obtener datos sobre la ma
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yor cantidad posible de aves nidificantes, distinguiendo 
en estos datos tres categorlas segun expresen una mayor/ 
o menor evidencia de reproducciôn: cria "segura", "pro—  
bable" y "posible". A tal efecto se utiliza sobre todo - 
la prospecciôn directa de campo, sirviendo de complemen- 
to referencias y bibliografla (muy escasa).
La prospecciôn de campo tuvo lugar durcn 
te los meses de abril a julio, cen algunas fechas de mar 
zo y de agosto, de los ahos 1975, 1976 y 1977, ademâs de 
un par de semanas de julio de 1973* Se emplearon en la - 
labor 255 dlas (équivalentes a 217 jornadas de prospec—  
ciôn intensa), efectuando acampadas en 76 ocasiones.
La cobertura conseguida es amplia: se vi 
sitan con detenimiento todas las cuadriculas y se logra/ 
una media de 56 especies de aves para cada una. Se datan 
162 especies y para l48 se presentan cartas de distribu­
ciôn. Los areales obtenidos parecen por lo comun sufi--
cientemente significativos, significaciôn que aumenta al 
hacer constar para cada especie y cuadricula el numéro - 
de"contactos territoriales"obtenido. Tal complemento de- 
mogrâfico acrecienta mucho ademâs la objetividad del es­
tudio, ofreciendo una base real Trente a los adjetivos - 
clâsicos en faunlstica: "raro", "escaso", "comun", etc./ 
Para cada especie se recopilan ademâs numerosos datos
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complementarios referidos ante todo a su autoecologla.(ca 
lidad del habitat), pero también a su reproducciôn, feno- 
logfa, migratologla, comportamiento, conservaciôn
Como parte fundamental del trabajo (y qui 
zâs también la de mayor interés y originalidad), se pro—  
cede luego a relacionar las âreas de distribuciôn obteni- 
das para las diferentes especies con los rasgos geogrâfi- 
co-ecolôgicos de la regiôn. La variabilidad observable en 
las âreas y las demografias de las especies se trata de - 
explicar con arreglo a los gradientes orogrâficos, clima- 
tolôgicos, geobotânicos, antropoculturales, etc., présen­
tes en la geografia regional. Los resultados de dicho anâ 
lisis se consideran a la luz de lo conocido sobre el com­
portamiento faunlstico y ecolôgico de las especies en el/ 
conjunto de sus âreas de distribuciôn mundial, paleârti—  
ca, europea e ibérica, de todo lo cual se adjunta un resu 
men previo.
En la parte general del trabajo, al lado/ 
de un apartado metodolôgico y otro geogrâfico, se lleva a 
cabo un ensayo de sintesis corolôgica, en el cual se con­
sideran y describen distintos grupos faunisticos. Para ca 
da uno de ellos se représenta un modelo de distribuciôn - 
que es puesto en relaciôn con distribuciones-tipo a nivel 
ibérico y paleârtico-occidental. Con base a la reparticiôn 
de estos grupos se efectûa luego una divisiôn del territo
•A
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- Sector de la Depresion del Ebro
- Sector de la Meseta Norte.
Se sehalan los principales rasgos de cada 
sector en cuanto a avifauna y en cuanto a geografla, ha—
ciendo ver las dependencies existentes entre unos y otros
Se concluye con una caracterizacion general de la region, 
indicando la posicion y el interés de su avifauna en el - 
conjunto de la Peninsula Ibérica.
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